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Introducción, por Isaac Asimov .

A todos los estudiantes que hicieron de mis siete años de enseñanza un tiempo bien empleado, pero especialmente a Wendy Armstrong Todd Bontrager Kathy Branum Jay y Joel Carlín Valerie Eash Chrís Franko Judy Fuller Chris y Brian Hackett Kean Hankins Doug Johnson Greg LaRue Julie Merrick Kendall Miller Math Mow Amy Myers Khai y Vinh Pham Melanie y Laura Schrock Sally Sibrt Stephanie Smith Tom Williams Laura Joyce Yoder Scott Yoder Y a Joy Von Blon quien se aseguró de que todos ellos tuvieran algo bueno que leer.

Michael P. Kube-Mcdowell 

MIS ROBOTS 

Isaac Asimov 

Escribí Robbie, mi primera historia de robots, en mayo de 1939, cuando sólo contaba diecinueve años de edad.

Lo que la hacía diferente de todas las historias de robots escritas anteriormente era que yo estaba determinado a no convertir mis robots en símbolos. No debían ser un reflejo de la arrogancia superimaginativa de la humanidad. No debían ser eJemplo de las ambiciones humanas que penetran en el dominio del Todopoderoso. No debían ser una nueva Torre de Babel merecedora de castigo.

Los robots tampoco debían ser la representación de grupos minoritarios. Ni debían ser seres patéticos perseguidos ilegalmente, a fin de que yo pudiese efectuar declaraciones dignas de Esopo acerca de los Judíos, los negros o cualesquiera otros miembros maltratados de la sociedad. Naturalmente, era completamente opuesto a ese maltrato y deJé bien claro mis opiniones en numerosas historias y ensayos... pero no en mis historias de robots.

En ese caso, ¿qué hice con mis robots? Los convertí en máquinas de ingeniería. Los convertí en instrumentos. Los convertí en máquinas que sirviesen a los objetivos humanos. Y los convertí en objetos con códigos de seguridad internos. Dicho de otro modo hice que los robots no pudieran matar a su creador. Y, una vez decidido esto, tuve libertad para considerar otras consecuencias más razonables.

Desde que empecé a escribir mis historias de robots en 1939, no mencioné Jamás la programación en relación con ellos. Todavía no se había inventado el ordenador electrónico ni yo lo preveía. Sí preví, no obstante, que el cerebro tenía que ser electrónico, de algún modo. Sin embargo, lo «electrónico» no me parecía bastante futurista. El positrón, una partícula subatómica exactamente igual al electrón, pero con una carga eléctrica opuesta, se había descubierto sólo cuatro años antes de escribir mi primera historia de robots. Parecía algo muy adecuado a la ciencia ficción, de manera que otorgué a mis robots unos cerebros positrónicos, e imaginé que sus pensamientos consistían en ondas relampagueantes de positrones cobrando existencia, para perderla casi inmediatamente. Las historias que escribí constituyeron, por tanto, la llamada «serie de robots positrónicos», si bien no había una gran diferencia entre el funcionamiento de los positrones que acabo de describir y el de los electrones.

Al principio, no me molesté en sistematizar ni describir en palabras cuáles eran las protecciones que yo había imaginado que debían poseer mis robots. Claro que, desde el comienzo, y puesto que había hecho que no fuese posible que un robot matara a su creador humano, tuve que destacar que los robots no podían perjudicar a los seres humanos, y que esto era una parte integrante de la complejidad de sus cerebros positrónicos.

Así, en la primera versión editada de Robbie, que apareció en septiembre de 1940 con el título de Strange Playfellow (1), en Super Sáence Stories, describí el carácter genérico de un robot como sigue «No puede dejar de ser leal, amante y amable. Es una máquina construida así.» Después de escribir Robbie, que John Campbell de ~stounding Science Fiction rechazó, continué con otras historias de robots, que Campbell ya aceptó. El 23 de diciembre de 1940 fui a verle con la idea de un robot que podía leer en la mente humana--el que más tarde se convirtió en Liar (Embustero)--, y a John no le satisfizo mi explicación de por qué el robot se comportaba como lo hacía.

Quería que quedaran bien definidos los códigos de protección robótica, a fin de poder comprender mejor al robot. Juntos, pues, compilamos lo que llegó a ser conocido como las «Tres Leyes de la Robótica». El concepto fue mío, puesto que se extrajeron de las historias que yo había escrito, pero la fraseología (si mal no recuerdo) la compusimos los dos.

Las tres leyes eran lógicas y tenían sentido. Para empezar, estaba la cuestión de la seguridad, ya primordial en mi mente cuando comencé a escribir historias de robots. Además, yo ya tenía muy claro que, incluso sin intentar hacer daño de manera activa, se puede tranquilamente, no haciendo nada, permitir que el mal actúe. Lo que tenía en mi mente era el cínico «El último decálogo» de Arthur Hugh Clough, en donde los Diez Mandamientos se hallan revisados satíricamente, en un estilo maquiavélico. El mandamiento más citado es «No matarás, pero no necesitas esforzarte de manera explícita para mantener a nadie con vida.» Por esta razón insistí en que la Primera Ley (de seguridad) debía tener dos partes. Y al final quedó así:

1. Un robot no puede causar daño a un ser humano ni, por omisión, permitir que un ser humano sufra daños.

Después de formular la Primera Ley de esta forma, tuvimos que pasar a la Segunda (de servicio). Naturalmente, al otorgar al robot la necesidad innata de obedecer órdenes, no era posible olvidar todo lo relativo a la seguridad. La Segunda Ley debía ser como sigue:

2. Un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos, salvo cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley.

Y, finalmente, teníamos que formular una Tercera Ley (de prudencia). Un robot sería una máquina cara y no debía ser maltratada o destruída sin necesidad. Claro está, esto no debía utilizarse como un medio de comprometer la seguridad o el servicio. La Tercera Ley, por consiguiente, tuvo que exponer:

3. Un robot ha de proteger su existencia, siempre que dicha protección no entre en conflicto con la Primera o la Segunda Ley.

Naturalmente, estas leyes están expresadas en palabras, lo cual constituye una imperfección. En el cerebro positrónico hay potenciales positrónicos pertinentes que se expresan meJor en términos de matemáticas avanzadas (lo que les aseguro se halla más allá de mis conocimientos). Sin embargo, aun así, existen ciertas ambigüedades. ¿Qué significa «daño» para un ser humano? ¿Han de obedecer los robots las órdenes dadas por un niño, un loco, un ser humano malvado? ¿Debe sacrificar un robot su útil y valiosa existencia para impedir un daño trivial hecho a un ser humano carente de importancia? ¿Y qué es trivial o poco importante?

Estas ambigüedades no son defectos, en lo que respecta a un escritor. Si las Tres Leyes fuesen perfectas y sin ambigüedades no habría espacio para las historias. Es en los recovecos y defectos de las ambigüedades donde pueden alojarse todos los argumentos, y ellos son los que proporcionan unos cimientos, si me perdonan el chiste, para Robot City, la Ciudad de los Robots.

En Liar no establecí específicamente las Tres Leyes en palabras, y la historia se publicó en Astounding, en mayo de 1941. Sin embargo, sí las expresé claramente en mi siguiente historia de robots Runaround, que apareció en marzo de 1942, también en Astoun- ding. En aquella publicación, en la séptima línea de la página 100, un personaje dice --Mira, empecemos con las tres Reglas fundamentales de la Robótica.

Y, acto seguido, las cita. Esto, dicho sea de paso, aparte de lo que pueda explicar yo o cualquier otra persona, representa la primera aparición en letra impresa de la palabra ~(robótica» que, al parecer, yo inventé.

Desde entonces, nunca he tenido ocasión durante el período de más de cuarenta años en el que he escrito muchas historias y novelas referentes a robots, de verme obligado a modificar las Tres Leyes. Pese a ello, a medida que transcurría el tiempo y mis robots ganaban en complejidad y versatilidad, he intuído que debían llegar a un nivel más elevado. Y así, en Robots e Imperio, novela publicada por Plaza y Janés en 1 985, hablaba de la posibilidad de que un robot suficientemente. avanzado pudiese considerar necesario la prevención de perjudicar a la humanidad en general, con prioridad a la prevención de perjudicar a un solo individuo. A ésta la llamé «Ley Cero de la Robótica», si bien todavía estoy trabajando en ella.

Mi invención de las Tres Leyes de la Robótica es, probablemente, mi mayor contribución a la ciencia ficción. Han sido citadas ampliamente en otros campos, y posiblemente ninguna historia de robots estaría completa sin mencionarlas. En 1985, John Wiley ~ Son publicaron un grueso volumen, Manual de Robótica Industrial, editado por Shimon Y. Nof, y, a petición del editor, yo escribí una introducción referente a las Tres Leyes.

Quede bien entendido que los escritores de ciencia ficción hemos creado, entre todos, un conjunto de ideas que forman una propiedad común, de la que podemos echar mano todos. Por esta razón, nunca me he opuesto a que los demás escritores presentaran robots que obedeciesen las Tres Leyes. Esto más bien me ha halagado y, honradamente, los robots de ciencia ficción actuales casi no pueden aparecer sin esas leyes.

Sin embargo, me he resistido siempre a que otros escritores citasen textualmente las Tres Leyes. Mi actitud sobre este asunto es que se acepten las leyes sin más y que no las impriman. Sus conceptos son de todo el mundo, pero las palabras son mías.

Bien, ahora estoy envejeciendo. No espero vivir muchos años más, aunque sí creo que lo hará alguna de mis criaturas cerebrales.

Y, para ayudar a que esas criaturas cerebrales alcancen algo parecido a una larga vida, creo que debo suavizar mis reglas y permitir que otros utilicen las leyes para darles nueva fuerza. Al fin y al cabo, en la ciencia se han descubierto y han ocurrido muchas cosas desde que se publicaron hace cuarenta años mis primeras historias de robots, y esto también debe tomarse en consideración.

Por consiguiente, cuando Byron Preiss vino a verme con la idea de editar una serie de novelas bajo el título general de Robot City, en las que los robots «Asimovianos» y sus ideas se usarían libremente, me sentí seducido por dicha idea. Byron manifestó que yo sería el consejero, a fin de comprobar que mis robots seguían siendo «Asimovianos»; que yo respondería a preguntas, haría sugerencias, vetaría todo lo malo, y proporcionaría la materia básica para la serie, al tiempo que estimularía a los autores. Y así se hizo.

Byron y yo compartimos una serie de almuerzos durante los cuales él formulaba preguntas, y yo, y a veces mi esposa Janet, las contestábamos, lo que dio lugar a varias charlas muy interesantes.

Además, pondrían mi nombre en el título, para que los lectores supieran que el proyecto se había realizado de acuerdo conmigo, y con mi ayuda y conocimiento. En realidad, es un grato placer que unos escritores jóvenes y con talento dediquen su inteligencia y su ingenio al desarrollo de mis ideas, cada cual a su manera y estilo.

La primera novela de la serie Robot City Odisea, se debe a Michael P. Kube- cDowell, autor de Emprise, y me hallo hondamente satisfecho por estar relacionado con ella. La narración pertenece por completo a Michael, pues yo no puse nada de mi parte. Al decir esto, no intento en modo alguno repudiar la novela, sino, por el contrario, darle a su autor todo el mérito que le corresponde por parte de quienes gusten de leer su obra. Mi papel, como ya he indicado, ha sido sólo suministrar los conceptos robóticos, contestar (lo mejor que supe) a las preguntas formuladas por Byron y Michael, y sugerir soluciones a los problemas planteados por las Tres Leyes.

En realidad, un libro de esta serie presentará tres nuevas leyes, muy interesantes, relativas a la manera cómo los robots tratarían con los seres humanos en una sociedad robótica, relación que es el eje oculto de Robot City.

En casi medio siglo de escribir he logrado hacerme un nombre muy conocido y de peso, y me gustaría usarlo para facilitar el camino de los autores jóvenes a través de sus novelas, así como para conservar los nombres de los escritores veteranos, publicando antologías de sus obras. La ciencia ficción en general, y muchos practicantes de ese género en particular, al fin y al cabo, han sido muy buenos conmigo durante todos esos años, y la mejor manera de corresponderles es hacer a los demás lo que ellos hicieron por mí.

Permítanme subrayar que ésta es la primera vez que he permitido a otros escritores penetrar en mi mundo de los robots y pasearse libremente por él. Estoy encantado con todo lo que he visto hasta ahora, incluyendo la cautivadora obra de arte de Paul Rivoche, y espero impaciente saber qué han hecho con las ideas y los conceptos que les propuse para sucesivos libros. Tal vez las novelas no sean exactamente tal como yo las hubiera escrito (en realidad, esto es imposible), pero así es mejor. De esta manera tendremos otras mentes y otras personalidades trabajando, enfocando desde otros ángulos, ampliando y elevando mis ideas.

Y para ti, lector, la aventura está a punto de empezar.

CAPITULO 1 

EL DESPERTAR 

El joven sujeto a la litera de seguridad, en el centro de la reducida cabina, se hallaba durmiendo plácidamente. Tenía relajados los músculos de su afilado rostro y los ojos cerrados. La cabeza se le había inclinado, de manera que su barbilla descansaba sobre el círculo de metal bruñido del cuello del traje de seguridad de color anaranjado. Gracias a sus mejillas lisas y a su cabello rubio arenoso, cortado a cepillo, parecía mucho más joven de lo que era en realidad lo bastante como para hacer enarcar una ceja al portero del bar del aeropuerto espacial menos estricto con la ley.

Lentamente, el joven fue despertándose, como si le hubiesen estafado parte del sueño y fuera reacio a abandonarlo. Pero, a medida que la niebla se aclaraba, iba teniendo la aterradora sensación de estar asomado al borde de un precipicio.

Abrió repentinamente los ojos y se encontró mirando hacia abajo. La litera a la que le sujetaba el arnés de cinco puntos se hallaba inclinada hacia delante. Sin las correas, se habría despertado convertido en un revuelto montón sobre el pequeño espacio del curvado recinto metálico, aplastado contra la portilla de una sola hoja que había frente a él.

Levantó la cabeza y sus agudos ojos examinaron rápidamente el resto de cuanto le rodeaba. Había poco que ver. Estaba solo en la reducida cabina. Si se libraba del arnés, tendría espacio suficiente para permanecer de pie, tal vez para girar sobre sí mismo, pero nada más. En un nicho del curvado mamparo de la derecha había el casco de un traje de seguridad. En el mamparo de la izquierda había una letrina, con su tubo de agua y su salida de residuos.

Nada de lo que veía tenía sentido, por lo que continuó catalogándolo simplemente. Sobre su cabeza, colgando del techo, había una especie de cuadro de mandos con un panel de ocho pilotos verdes y cuadrados, señalados como «Pl», «P2», «F», y así sucesivamente. El cuadro de mandos estaba a su alcance, aunque en el mismo no había ni teclado ni controles que él pudiera manejar. En una esquina del cuadro se veía grabada, en caracteres negros y estilizados, la palabra MASSEY.

Aparte del leve carraspeo de su propia respiración, la cabina estaba casi en silencio. De la maquinaria que llenaba el espacio que quedaba detrás de su espalda y bajo sus pies, llegaba el ruido de un propulsor y un ligero zumbido eléctrico. Sin embargo, no entraba ningún sonido desde fuera, nada desde más allá de los mamparos.

Pese a ser tan corta, la lista ya estaba completa, y era hora de intentar sacar algún provecho de la misma. Se dio cuenta de que, aunque no reconocía cuanto le rodeaba, tampoco le sorprendía.

Pero, como no lograba recordar dónde se había quedado dormido, no esperaba saber dónde estaría al despertar.

La verdad escueta era que ignoraba dónde estaba. O por qué estaba allí. No sabía cuánto tiempo llevaba en la cabina ni cómo había llegado a ella.

Mas, por el momento, nada de eso parecía tener gran importancia, puesto que se daba cuenta, con creciente inquietud y desaliento, de que tampoco sabía quién era.

Escudriñó su mente en busca de un atisbo de su identidad, de un sitio que conociese, de una cara que fuese importante para él, de algún recuerdo que atesorase. No había nada. Era como tratar de leer un papel en blanco. No recordaba ni un solo suceso que hubiese ocurrido antes de abrir los ojos y encontrarse aquí. Era como si su vida empezara en este momento.

Excepto que sabía que no era así. Él no era un recién nacido llorón, sino un hombre... o lo bastante parecido a uno para poder reclamar este título hasta nueva comprobación. Había existido. Había tenido una identidad y un lugar en el mundo. Había tenido amigos, padres, un hogar. Debía de haber tenido todo eso... y más.

Pero todo se había desvanecido.

Se trataba de una sensación distinta a la del simple olvido. Al menos, cuando uno olvida algo, tiene la sensación de haberlo conocido antes...

--¿Estás bien?--inquirió una voz agradable, rompiendo el silencio y haciendo que de repente todos sus músculos se pusieran en tensión.

--¿Quién eres tú?--preguntó el joven--. ¿Dónde estás? ¿Dónde estoy yo?

--Soy Darla, tu compañera. Por favor, intenta calmarte. No estamos en peligro inmediato--la voz, procedente del cuadro de mandos que tenía delante, sonaba ahora más distintamente femenina--. Te hallas en el interior de una cápsula de supervivencia. Modelo G-85, de la corporación Massey. La cápsula Massey es el principal de los sistemas de seguridad espacial desde hace más de...

Mientras Darla proseguía con su propaganda, el joven volvió la cabeza para examinar de nuevo el compartimiento. Pensó que debía de haberlo comprendido. Naturalmente. Una cápsula de supervivencia. Hasta el nombre de Massey le resultaba familiar.

--¿Por qué no hay controles?

--Todas las cápsulas de la serie G fueron diseñadas para evaluar por su cuenta el plan de actuación más conveniente y llevarlo a la práctica.

Claro está, pensó el joven. Nunca se sabe quién subirá a una cápsula, ni en qué condiciones estará ese alguien.

--Tú no eres una persona. ¿Quién eres, pues? ¿Un programa de ordenador?

--Soy una personalidad positrónica--respondió Darla amablemente--. El concepto de Compañera es una especial contribución de la Corporación Massey a los sistemas de seguridad humanos.

Sí. Alguien con quien hablar. Alguien que ayudara a pasar las horas de espera sin pensar en lo que significaba no ser encontrado.

Toda la situación se le representó en el cerebro. Las cápsulas de supervivencia estaban automatizadas por completo. Ésta lo estaba más. Se trataba de un robot... seguramente programado como un terapeuta y encargado de mantenerle sano y estable.

Un robot...

Un ser humano tiene una infancia. Un robot no. Un ser humano aprende. Un robot está programado. Un robot, falto de la identidad íntima que supuestamente debe proporcionársele antes de su activación, podrá «despertar» y descubrir que posee conocimientos sin experiencia, y preguntarse quién y qué es...

De pronto, se mordió el labio inferior.

¿Cómo experimenta un robot una sobrecarga en un sensor?

¿Como dolor?

Cuando sintió el sabor a sangre, relajó la mandíbula. Consideraría este pequeño experimento en su justo valor. Él era un ser humano. En cierto sentido, ésta era la respuesta más inquietante.

--¿Por qué te has hecho daño a ti mismo?--preguntó Darla.

--Para estar seguro de poder hacérmelo--suspiró él--. ¿Sabes quien soy?

--Tu placa te identifica como Derec.

Miró por debajo del círculo metálico del cuello y por primera vez vio que había una tarjeta de identidad en el sujetador de placas del peto derecho de su traje de seguridad. Las letras, en rojo, superpuestas sobre el código dibujado en blanco y negro, decían realmente DEREC.

Pronunció el nombre en voz alta, experimentalmente.

--Derec.

No le resultaba ni familiar ni extraño. Su oído lo captó como un nombre propio, aunque más parecía un apellido.

..Pero, si soy Derec, por qué me sienta tan mal el traje de seguridad?” El círculo de la cintura y la envoltura del pecho le habrían sentado mucho mejor a un tipo más corpulento. Y, cuando intentó estirar sus entumecidas piernas, halló que las perneras del traje eran uno o dos centímetros demasiado cortas, por lo que no pudo estirarlas cómodamente.

Ciertamente, yo debería ser más bajo... y, tal vez, también más pesado. Sí, podría ser un traje viejo... que no debía usar más que en alguna emergencia. O podría ser ésta mi tarjeta de identidad, y el traje pertenecer a otro.

--¿Puedes examinar los datos de mí tarjeta de identidad?--preguntó esperanzadamente--. Debe de haber una fotografía, unos datos de ciudadanía, una lista de parientes. De este modo estaré seguro.

--Lo siento. En esta cápsula no hay lector de datos, y mis sensores ópticos no pueden distinguir un dibujo tan fino.

--Entonces--concluyó él, frunciendo el ceño--, supongo que soy Derec, de momento.

Hizo una pausa y reunió sus dispersos pensamientos. Saber su nombre, si es que era su nombre, no aliviaba su sensación de vacío. Era como si hubiese perdido su brújula interna y, con ella, la capacidad de actuar en su propio provecho. Lo máximo que ahora podía hacer era reaccionar.

--Todos los sistemas ambientales de esta cápsula funcionan bien--le informó Darla--. Las naves de salvamento ya deben estar en camino.

Estas palabras le recordaron a Derec que existía un problema mucho más importante por el momento que averiguar quién era.

La supervivencia era lo primero. Con el tiempo, tal vez las cosas que sabía le dirían lo que había olvidado.

Se hallaba en una cápsula de supervivencia. Su mente aceptó este hecho y empezó a reflexionar en él. Al cambiar de posición en su asiento, observó que el más leve movimiento hacía balancear la cápsula, pese al hecho de que la masa de ésta no podía ser menos de quinientos kilogramos. Extendió un brazo y aflojó los músculos; el brazo tardó todo un segundo en caer contra su costado.

«A lo sumo una centésima de g (unidad de gravedad). Me hallo en una cápsula de supervivencia en la superficie de un mundo de gravedad muy baja. Iba en una nave estelar, rumbo a un lugar que ignoro, cuando sucedió algo. Quizás por esto no puedo recordar nada, o quizás el choque del aterrizaje...» En la cápsula no había ninguna ventanilla, ni ojo de buey alguno; ni siquiera un mirador. Pero, si él no podía ver el exterior, Darla sí podía.

--¿Dónde estamos, Darla?--inquirió--. ¿En qué clase de sitio hemos aterrizado?

--¿Te gustaría que te enseñase nuestro paradero? Tengo un paquete de sensores disponible.

Derec conocía este término, aunque ignoraba dónde lo había aprendido. Un paquete de sensores era un conjunto de sensores, en forma de discos, que podían deslizarse por la superficie exterior de una nave espacial de casco liso; un sustituto muy barato, aunque más propenso a averías, que todo un conjunto de sensores montados.

--Veamos.

Las luces interiores disminuyeron de intensidad y el tercio central de la escotilla se convirtió en la pantalla de una proyección plana enviada hacia abajo desde el cuadro de mandos. Derec contempló un paisaje de hielo y rocas que le pareció totalmente absurdo.

El horizonte se hallaba demasiado próximo, demasiado curvado.

Tenía que ser una distorsión producida por la cámara, o un falso horizonte creado por un cráter en primer plano.

--Visor hacia la derecha.

Pero en todas partes había lo mismo, una aglomeración de hielo de color anaranjado esmaltado de rocas grises, fundiéndose hacia el horizonte con el telón aterciopelado del espacio. No divisó estrellas en el cielo, si bien era posible que esto fuese debido al limitado poder de resolución de los sensores, y no a causa de una atmósfera.

La gravedad del planetoide era demasiado ligera para atraer ni siquiera a los gases más densos, y los acantilados aserrados no mostraban señales de desgaste por cambios atmosféricos.

En realidad, era como un lugar residual, los restos de la formación de una estrella y sus planetas, un mundo olvidado que no había cambiado desde su creación. Era un mundo helado, estéril y, según todas las probabilidades, desierto.

«Antes desierto» se corrigió a sí mismo.

--¿Una luna o algún asteroide?--quiso saber.

--No importa donde estamos--respondió Darla--, lo que importa es estar a salvo. Debemos confiar en que las autoridades nos localicen y nos rescaten.

Derec preveía que pronto se cansaría de esta clase de evasión.

--¿Cómo puedo confiar en eso cuando no sé donde estoy ni cuáles son las probabilidades de que nos encuentren? Sé que esta cápsula no posee un sistema completo de reciclaje ambiental. ¿Lo niegas acaso?--aguardó un momento la respuesta y continuó--.

¿Qué margen decidió la Corporación Massey que era suficiente?

¿Diez días? ¿Dos semanas?

--Derec, mantener una actitud apropiada es crucial para...

--... obtener resultado de la terapia ¿verdad? --suspiró Derec--. Ya sé que tratas de protegerme. Algunas personas responderían mejor de este modo... con lo que no saben y todo eso. Pero yo soy diferente. Necesito información, no una tranquilidad. Necesito saber lo que tú sabes. ¿Entiendes? ¿O debo empezar a hurgar en tus entrañas y averiguarlo yo solo?

Derec se extrañó de ver que Darla no respondía. Lentamente, pensó que debía de haberle presentado un dilema que su cerebro positrónico tenía dificultades en resolver... si bien no había habido ningún dilema. Darla estaba obligada, por la Segunda Ley de la Robótica, a responder a su pregunta.

La Segunda Ley decía «Un robot debe obedecer las órdenes que recibe de los seres humanos, excepto cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley.» Una pregunta era una orden, y el silencio era una desobediencia. Lo cual sólo podía suceder si Darla seguía sus prioridades de acuerdo con la Primera Ley.

La Primera Ley decía «Un robot no puede causar daño a un ser humano ni, por omisión, permitir que un ser humano sufra daño».

Darla debía saber las escasas probabilidades que había de salvamento, incluso dentro de un sistema estelar, en trayectos bien transitados. Y Darla sabía, igual que cualquier robot, el daño que este hecho podía inflingir al equilibrio emocional de un ser humano. El superviviente típico, ya aterrado por los sucesos que le habían conducido a la cápsula de supervivencia, respondería con desesperación, con una pérdida de la voluntad de vivir.

Esto tenía sentido. Naturalmente, Darla trataría de protegerle de las consecuencias de su propia curiosidad... a menos que él le hiciese comprender que con él era diferente.

--Darla, yo no pertenezco a la clase de individuos que te dijeron que debías ayudar --replicó gentilmente--. Necesito hacer algo, pensar en algo. No puedo estar aquí sentado y esperar. Puedo soportar malas noticias, si esto es lo que me estás ocultando. Lo que no puedo es sentirme desvalido.

Al fin y al cabo, era como si Darla también estuviese preparada para congeniar con los individuos como Derec, puesto que pronto se había convencido de cómo era él.

--Lo entiendo, Derec. Por supuesto, me complacerá mucho contarte todo lo que sé.

--Bravo. ¿De qué nave procedemos?--preguntó Derec--. En esta cabina no hay ningún distintivo del armador ni diario de a bordo.

--Esta es una cápsula G85 de la Corporación Massey.

--Esto ya me lo has dicho. ¿De qué nave procedemos?

Darla guardó silencio un instante.

--Las cápsulas de supervivencia Massey constituyen el principal sistema de salvamento en seis de los ocho mayores transportes comerciales...

--¿No lo sabes?

--No me han inicializado con esta opción. ¿Deseas jugar una partida de ajedrez?

--No--Derec meditó un momento--. Lo único que sabes es hacer publicidad del constructor. Lo cual significa probablemente que venimos de una nave privada... puesto que todas las compañías de transporte tienen sus equipos señalizados.

--No tengo información al respecto.

--En realidad--sonrió Derec--, creo que sí la tienes. Entre tus sistemas tiene que haber un registrador de datos, que fue activado tan pronto como lanzaron la cápsula. Y dicho registrador no sólo ha de decirte de donde veníamos y adonde nos dirigíamos, sino lo que ocurrió. Ya es hora de descubrir cuán lista eres, Darla. Necesitamos encontrar este registrador y estudiarlo.

--No tengo información acerca de tal registrador.

--Créeme, está aquí. En caso contrario, no se podrían llevar a cabo averiguaciones después de un accidente espacial. ¿Controlas la alimentación de energía de la cápsula?

--Sí.

--Busca un cable no desconectable. Ése será.

--Un momento. Sí, hay dos.

--¿Cómo se llaman?

--Mi diagrama del sistema los señala como 1402 y 1632. No tengo más información.

Derec volvió a beber del tubo del agua.

--Perfecto. Uno será el registrador y probablemente el otro sea el transmisor de la baliza de localización. Estamos haciendo progresos. Ahora, busca las líneas de datos que corresponden a esas dos alimentaciones. Ellas nos dirán cuál es cada una.

--Lo siento. No puedo hallarlas.

--Han de estar ahí. El registrador estará tomando datos de tu módulo de navegación, del sistema ambiental, probablemente incluso un extracto de esta conversación. Tiene que haber todo un bosque de líneas de datos.

--Lo siento, Derec. Soy incapaz de hacer lo que me pides.

--¿Por qué?

--Cuando sigo una pista de diagnóstico en esta parte del sistema, no puedo hallar las líneas no señalizadas.

--¿Puedes mostrarme tu diagrama de servicio? Tal vez descubra algo.

El paisaje helado desapareció y fue reemplazado por una proyección sumamente detallada de los circuitos lógicos de la cápsula de supervivencia. Al examinarla, Derec no tardó en hallar la respuesta. un conector de datos, un empalme Max~vell, enviaba y protegía la entrada de las líneas de datos al registrador. Los dos sistemas se hallaban eficazmente aislados. Unos empalmes similares se hallaban entre Darla y el navegador inercial, el transmisor de la baliza localizadora y el sistema ambiental.

«Todo esto es muy extraño», pensó Derec. No era sorprendente que hubiese un sistema autónomo de nivel inferior regulando las funciones rutinarias. Lo extraño era que Darla tuviese bloqueado el acceso a cualquier información de dicho sistema.

Los supervivientes aterrados o inválidos necesitaban ser tratados con tacto y discreción. Pero los robots estaban diseñados para actuar con una honestidad casi angustiosa. Tal vez hubiese sido demasiado difícil programar una Compañera que pusiese buena cara, al tiempo que callaba terribles secretos. Mentir entrañaba peligros imprevisibles para las capacidades potenciales de un cerebro positrónico.

También había que tener en cuenta la Tercera Ley. La Tercera Ley decía «Un robot debe proteger su existencia, siempre que esta protección no entre en conflicto con la Primera o la Segunda Ley.» ¿Cómo evaluaría un robot su responsabilidad, para protegerse ante la creciente probabilidad de su destrucción? Era como si los constructores hubiesen decidido que era preferible que Darla ignorase ciertas cosas, y hubieran levantado barreras para impedir que las descubriese. La habían mantenido en la ignorancia de sí misma, e incluso de su propia ignorancia.

En esto existía un paralelismo perturbador con la situación de Derec. ~¿Es esto lo que me ha ocurrido?», se preguntó el joven. Casi desde el principio había esperado que su pérdida de memoria fuese la consecuencia de la catástrofe que le había llevado a la cápsula de supervivencia, conjuntamente quizá con un shock debido a un mal aterrizaje en este mundo.

Ahora tenía que preguntarse si esa amnesia selectiva se debía a un accidente. Había leído con facilidad el diagrama, pero no recordaba dónde ni cómo había adquirido esta habilidad. Obviamente, poseía un adiestramiento técnico, un hecho que, si sobrevivía, seguramente le resultaría útil para deducir su identidad. Pero ¿por qué recordaba las lecciones y no al profesor? ¿Tan perjudicado podía haber resultado su cerebro?

No obstante, leer un esquema era una tarea complicada, que indudablemente requería que su cerebro y su memoria no estuvieran dañados. Por lo que podía juzgar, su razonamiento era claro y bien mesurado. De haber sufrido un shock o una conmoción ¿no habrían quedado afectadas esas facultades?

Tal vez no fuese algo que le había ocurrido. Tal vez, como a Darla, era algo que le habían hecho.

Derec hizo una mueca. Resultaba bastante inquietante contemplar la pared blanca de su pasado, pero era más inquietante todavía pensar que lo que se hallaba disimulado detrás de esa pared podía ser el motivo por el que la habían levantado.

Darla estaba impaciente.

--¿Has averiguado algo? --le apremió con una nota de ansiedad.

Parpadeando, Derec levantó la vista hacia el cuadro de mandos.

--El registrador está protegido por un conector Maxwell. Y el conector no permite que nada pase hacia el registrador si no lo reconoce, por cuyo motivo no puede descubrirse con un trazador. Y es por esto que no podemos leerlo a través de ti. Pero en alguna parte debe de haber una terminal de datos, probablemente en el casco exterior...

En aquel momento, toda la cápsula se balanceó y pareció flotar.

Derec tuvo la sensación de que ya no estaba en contacto con la helada superficie del asteroide.

--¿Qué sucede?--se alteró.

--Por favor, conserva la calma--le aconsejó Darla.

--¿Qué pasa? ¿Nos han localizado?

--Sí, creo que sí. Aunque no puedo decir quiénes.

Derec se quedó boquiabierto un instante.

--¡Vuelve a poner en marcha el visor exterior! ¡De prisa!

--Empiezo a preocuparme por tu nivel de excitación, Derec.

Por favor, cierra los ojos y respira varias veces profundamente.

--No pienso hacer tal cosa --replicó Derec, encolerizado--.

Quiero ver qué sucede.

Hubo un momento de vacilación y al final Darla asintió.

--Muy bien.

La vista que se ofreció a los ojos de Derec le deJó casi sin respiración. Las cámaras de los sensores ya no enfocaban el horizonte, sino el terreno. Media docena de máquinas, cada una distinta de la siguiente, se hallaban dispuestas alrededor de la cápsula. La mayor era más alta que un hombre, y la más pequeña apenas tenía las dimensiones del casco de un traje de seguridad. Las menores se sostenían sobre unos diminutos chorros de gas blanco, mientras que las mayores se apoyaban sobre ruedas o cadenas articuladas.

También pudo percibir parte de una especie de trailer o puente rodante, que parecía estar centrado debajo de la cápsula. Y todo ello, las máquinas, el trailer y la cápsula, se movían en dirección a un destino desconocido, como una caravana en un desierto helado.

--¿Qué ocurre?--le preguntó a Darla--. ¿Puedes identificarlas?

¿Están en contacto con nosotros?

--El aparato que tenemos debajo parece ser un transportador de carga. No tengo información sobre los otros mecanismos.

Derec alargó una mano hacia su casco y abrió el cierre que lo mantenía en su sitio.

--Voy a salir. No permitiré que nos saquen de aquí sin una explicación.

--Salir de la cápsula puede ser muy peligroso--objetó Darla--.

Además, al abrir la escotilla perderás un mínimo de cuatro horas de oxígeno.

--Es importante averiguar qué ocurre.

--No puedo permitirlo, Derec.

--No es tu decisión--la atajó él, buscando con su mano libre el cierre del arnés para soltarlo.

--Lo siento, Derec. Si es mi decisión--arguyó Darla.

Demasiado tarde comprendió Derec que una Compañera Massey estaba equipada para calmar a un superviviente angustiado, no sólo verbalmente sino químicamente. Los dos chorros de niebla salidos de cada lado del casco le dieron en pleno rostro, y él, con un gesto de sorpresa, inhaló unas gotas tremendamente dulzonas.

Derec apenas tuvo tiempo de extrañarse antes de que la droga obrase su efecto. Sus brazos se aflojaron, cayendo el derecho muy cerca del cierre del arnés, al tiempo que el izquierdo soltaba el casco. Su visión se tornó borrosa casi al instante. Como desde muy lejos, oyó el sonido del casco al rebotar al suelo. Pero entre el primer bote y el segundo, Derec cayó en la oscuridad silenciosa de la inconsciencia, y no vio ni oyó nada más.

CAPITULO 2 

BAJO EL HIELO 

Por segunda vez en un día, Derec se despertó en un ambiente desconocido.

Ahora estaba tendido de espaldas, mirando al techo. Tenía un gusto amargo en la boca y una creciente sensación de vacío en el estómago. Se quedó inmóvil unos instantes, haciendo memoria,y de pronto se sentó, con todos los músculos tensos y a la defensiva, al tiempo que miraba a su alrededor.

Como antes, estaba solo. Pero esta vez se hallaba en un ambiente más doméstico, una cabina con capacidad para cuatro personas, de tres metros de ancho por cinco de largo. Estaba tendido en una cama plegable, una de las cuatro montadas en las paredes laterales.

A su derecha, sentado como estaba en el borde de la litera, había una hilera de taquillas de diversos tamaños. A su izquierda una puerta cerrada.

«La maldita Darla», pensó con enojo.

Aunque lo que veía en torno suyo le parecía vagamente familiar, Derec no lo tomó en consideración, como poco significativo todos los diseños modulares llegaban a la monotonía por su semejanza entre sí. Era una cuestión más importante saber si la cabina formaba parte de un campamento de trabajo en la superficie del asteroide, si era arrastrada en una nave espacial ultrarrápida, o si estaba en algún otro sitio que él no podía imaginar. La cabina en sí no le ofrecía ninguna pista. Tampoco le decía si a él lo habían rescatado o capturado.

Bajando la vista, vio que ya no llevaba el traje de seguridad. Su torso y sus piernas estaban cubiertos por una especie de mono de trabajo blanco, muy ajustado, la clase de prenda que llevaría un obrero espacial dentro del taller. Era relativamente nuevo y estaba limpio, pero estaba desgastado en los apliques de los talones, las rodillas y la cintura. Tal vez fuese lo que él llevaba debajo del traje de seguridad, o...

--El traje--dijo, sintiéndose de pronto desanimado.

Se puso de pie y echó una mirada rápida a su alrededor. Sólo había una taquilla bastante grande para contener un traje de seguridad. Estaba abierta... y vacía. Examinó mecánicamente las demás taquillas. Todas estaban vacías.

No, estaban más que vacías, decidió; estaban como si nunca se hubiesen utilizado.

Derec experimentó un ramalazo de pánico. Si no encontraba el traje, jamás sabría la información que la cinta de datos de su placa podía ofrecerle. Además, tenía que encontrar a Darla, o perdería los datos irreemplazables almacenados en su registrador de sucesos.

Temiendo encontrarla cerrada, Derec se acercó a la puerta y tocó el sensor que la abría. La puerta se deslizó con un zumbido.

Fuera había un corredor corto, flanqueado por cuatro puertas. El corredor estaba desierto y las puertas cerradas.

A la izquierda de Derec, el corredor terminaba en una pared lisa. El otro extremo se hallaba cerrado por una cámara de presión, lo que sugería que las cuatro habitaciones formaban una célula ambiental autosuficiente. A través de la ventanilla de la puerta de presión interna vislumbró otro corredor.

--¿Hola...?--gritó el joven.

No hubo respuesta.

La puerta que tenía delante ostentaba una inscripción SALA DE REUNION. Dentro, encontró una mesa suficientemente grande para ocho comensales, una autococina compacta y un centro de comunicaciones con terminales de ordenador muy sofisticados.

Derec pasó las puntas de los dedos por la superficie de la mesa y los retiró limpios, sin ninguna mota de polvo. El estado de las luces de la cocina y el comedor le dijeron que la unidad se hallaba en estado de Conservación Extendida, lo que significaba que las existencias alimenticias habían sido irradiadas y congeladas. Durante algún tiempo, nadie había comido allí.

¿Era todo para él? ¿Por esto no se había utilizado nada? ¿O acaso era él un visitante inesperado en una casa vacía?

Apretó el botón Demanda en el comedor, y un cronómetro empezó a realizar la cuenta atrás de las dos horas que tardaría todo en estar a punto. Pero, cuando trató de activar la terminal de comunicaciones, ésta le pidió su clave personal de acceso.

--Derec--pronunció.

CLAVE NO CORRECTA, le advirtió la pantalla.

No tenía más que una probabilidad infinitesimal de acertar la clave necesaria. Sólo le quedaba la posibilidad de que un ingeniero de sistemas algo perezoso hubiera dejado una de las claves de acceso clásicas en la base de datos de seguridad.

--Análisis--probó.

CLAVE NO CORRECTA.

--Contraseña--dijo.

CLAVE NO CORRECTA. ACCESO DENEGADO.

A partir de este momento, el centro le ignoró. El programa de apertura quedó bloqueado y nada de lo que Derec dijo obtuvo una respuesta. Aparentemente, el centro no sólo había rechazado sus claves, sino que le había tachado de su lista. El ingeniero de sistemas no era un perezoso.

Volviendo al corredor, Derec comprobó brevemente las otras dos habitaciones. Una era otra cabina, semejante en todo a aquélla en que él se había despertado. La otra, etiquetada como MECANICA, contenía varias hileras de taquillas y lo que parecían módulos de mantenimiento para subsistemas ambientales. Los dos cuartos estaban tan limpios y desiertos como todo lo que Derec acababa de ver después de despertarse.

Lo cual sólo dejaba la cámara de presión y los misterios que había más allá para explorar. La puerta interior nos mostraba el emblema del sonógrafo-dentro-de-un- írculo, que significaba Vice-comandante.

--Ábrete--exclamó Derec, y la puerta se cerró a sus espaldas.

Observó a través de la mirilla de la puerta exterior y no comprendió por qué motivo estaba allí la cámara de presión. El corredor del otro lado era poco diferente del que acababa de abandonar.

--Ciclo de compensación--dijo.

Con la puerta interior cerrada detrás de él, el momentáneo aumento de presión en sus tímpanos auditivos le dijo que la cámara estaba cerrada herméticamente.

--Avíso. Hay una atmósfera de nitrógeno a presión reduáda más allá de este punto--le advirtió la escotilla--. Por favor, elija un aparato respirador.

--¿Nitrógeno?

Sólo entonces observó Derec la pequeña puerta de armario que se abría en el muro lateral. Dentro halló varias máscaras, como es- cafandras submarinas, hechas de un plástico gris. Eligió una, y vio que la máscara se adaptaba al tercio de su cara, como unas gafas de sol que le hubieran resbalado en la nariz. Las «correas» del respirador eran unos tubos huecos y elásticos que se unían en la nuca.

Un tubo flexible para la entrada del gas iba desde allí a la carga de cartuchos, que era lo bastante pequeña para ser fijada en la parte superior del brazo.

Cuando se puso el respirador, no obstante, no logró ajustar el borde inferior de la máscara contra el labio superior, a fin de no as- pirar el aire exterior. Debido a ese desajuste, respiraría una mezcla del nitrógeno de la atmósfera y del oxígeno del respirador.

Hasta un poco más tarde no comprendió Derec que esto era intencionado. Se trataba de un arreglo que no sólo reducía el tamaño de los cartuchos de carga, sino que además dejaba libre su sentido del olfato. Una pieza de ingeniería muy hábil, con un detalle casi artístico.

--Listo--exclamó Derec.

--Aviso gravedad reduáda más allá de este punto--le advirtió la escotilla.

--Ya te he oído--respondió él cuando la puerta exterior empezó a abrirse.

«¿Nitrógeno? ¿Gravedad baja?» se preguntó al salir. «¿Dónde estoy? ¿Qué ocurrirá?» No había unas respuestas inmediatas. Hacía frío... bastante frío como para poner un poco de color en sus mejillas. El frío parecía proceder igualmente del techo y del suelo, a pesar de que ambos estaban hechos de una trama sintética aislante.

Tan sólo salir de la escotilla de presión, Derec pudo oír una mescolanza de ruidos de máquina, silbidos, zumbidos, rechinamientos, chirridos... Pero el descenso de la presión, que distendió sus tímpanos, le dio la sensación de estar oyendo aquellos ruidos a través de un almohadón. Aparte del hecho de que había actividad en alguna parte, lo que oía no le aportó nada útil. No sabía qué clase de máquinas eran las que oía, o qué hacían.

Decidió seguir aquellos ruidos hasta su origen y echó a andar por el corredor... o al menos lo intentó. Terminó cayendo boca abajo sobre el suelo helado, ileso pero humillado. Tras incorporarse, lo probó de nuevo, esta vez agarrado a la barandilla central del corredor.

Treinta metros más adelante, el corredor daba a una enorme cámara de techo bajo. Derec se quedó boquiabierto al observar sus dimensiones. Sugerían arsenales, estadios de juego, fábricas a cielo abierto... Derec forzó un bostezo y tragó saliva con dificultad, y esto niveló la presión de su oreja izquierda. Sí, decididamente se trataba de ruido de máquinas. ¿Pero qué clase de máquinas y qué trabajo realizaban?

Entre el frío y la escasa gravedad, Derec llegó a la conclusión de que todavía se hallaba en el asteroide donde se había estrellado su cápsula de salvamento. Por la estructura de la cámara, intuyó que probablemente se hallaba en el subsuelo.

Más importante aún no estaba solo. Había robots moviéndose por los pasillos que había entre las estanterías... docenas de robots, de una media docena de variedades. En los pasillos no había barandadillas que posibilitasen el acceso humano a la cámara. Ésta pertenecía por derecho propio a los robots. Derec, no obstante, no pudo adivinar cuál era la tarea que aquéllos llevaban a cabo.

El más próximo de los robots, una unidad semejante a una caja rechoncha, con un solo brazo telescópico, se hallaba a sólo unas docenas de metros de Derec. Mientras el joven contemplaba la escena, el robot sacó un componente, del tamaño de un puño, de un estante y lo metió en una cesta, tras lo cual hizo retroceder su brazo manipulador. Cumplida aparentemente su misión, el robot se alejó flotando sobre un colchón de aire generado por un círculo de toberas situadas en su parte inferior.

--¡Alto!--le gritó Derec.

El robot continuó su marcha, sordo a la orden del joven. Impulsivamente, éste soltó la barandilla y corrió en su persecución. Pero en el campo de gravedad mínima del asteroide era como intentar correr con las dos piernas dormidas. Derec se tambaleaba a cada instante, y sus resbaladizos pies no le ofrecían la tracción que esperaba. Al llegar a la primera curva de noventa grados cayó al suelo, y volcó un estante lleno de pequeños cilindros de cromo.

Ni siquiera el ruido de los cilindros detuvo al robot. Este continuó en dirección a lo que parecía el hueco de un ascensor un pozo negro y circular en el suelo, y otro igual en el techo, los dos unidos por cuatro varillas guía de cromo.

--¿Cómo puedo atraparte? --se quejó Derec, poniéndose en pie--. Yo no sé volar.

Tenía que haber otro medio y, al mirar a dos robots que avanzaban hacia él por el pasillo, Derec comprendió cuál era. Al revés que el robot recogedor de brazo telescópico, éstos, que tenían el tamaño de un hombre, estaban construidos en un chasis autoportante con tres rodamientos de impulsión, como tres canicas bajo un tapón de botella. Esa clase de chasis resultaba adecuado en los ambientes despejados porque ofrecían una libertad de movimientos completa. Sólo que aquí, con la fricción reducida debida a la escasa gravedad, los rodamientos resbalarían, en vez de impulsar.

Pero cada robot poseía un segundo chasis de impulsión por rodamientos, montado en lo alto de una varilla telescópica. Empujando contra el techo, el segundo chasis proporcionaba la presión necesaria para que funcionase la impulsión dual. Como los auto-choques de una atracción de feria, cada robot necesitaba estar en contacto constante con ambas superficies para funcionar.

Derec comprendió que podía usar el mismo truco. El techo era lo bastante bajo para que pudiera tocarlo con las puntas de los dedos estando él con los pies en el suelo. «Andando con las manos», como denominó a esta técnica, podría atrapar al robot recogedor.

Sin embargo, aguardó hasta ver qué harían con él los dos robots que se aproximaban. Se detuvieron cerca de donde estaba y empezaron a poner orden donde él había caído, utilizando diestramente sus garras de tres dedos para colocar los cilindros en el estante. Derec esperó, preguntándose si se fijarían en él. No fue así.

--Estoy en peligro--les gritó. Necesito vuestra ayuda.

Los dos robots prosiguieron con su tarea de limpieza, sin hacer caso de su presencia. Derec se les acercó más y examinó al más próximo de ambos mientras trabajaba. Tenía unos sensores auditivos normales, aunque ninguna evidencia de un vocalizador. O sea que era mudo. No podía contestar.

Pero, en el complejo, debía de haber robots de más alto nivel, capaces de reconocerle y responder a sus necesidades. Los recogedores y los vigilantes con los que se cruzara antes no podían trabajar sin una supervisión.

Igualmente, la celda E donde había despertado no podía ser la única estructura para seres humanos dentro del complejo. Era perentorio que hubiese un equipo de dirección, programadores, supervisores. No era posible que existiese una comunidad de robots totalmente autónomos.

Pensó que debía ser posible llamar a la sala de control desde la Celda E. Derec empezó a retroceder. Y, al hacerlo, vio algo que le obligó a parar en seco. Un robot humanoide, bastante alto, se hallaba de pie al extremo del corredor que llevaba a la celda E, estudiándole.

Durante un largo momento se contemplaron uno al otro. La piel del robot era de tono azul pálido, reluciente, una declaración vívida de su naturaleza de máquina. Sus sensores ópticos eran unas ranuras plateadas en su cabeza, semejante a un casco, a la que le faltaba el acostumbrado trazador rojo que denotaba cuando un robot miraba en la dirección de su oponente. Aun así, Derec no dudó de que era objeto de una atención indebidamente concentrada, casi extasiada, por parte del robot.

El robot fue el primero en moverse, dando media vuelta y alejándose por el corredor, caminando con las manos con una coordinación perfecta. Derec le siguió lo más de prisa posible, pero, cuando llegó al corredor, el robot ya se hallaba dentro de la cámara de presión. Derec no tardó más de quince segundos en llegar a la escotilla exterior y pasar hacia la celda E. Pese a ello, cuando llegó al corredor interior, el robot ya salía de la sala aparentemente finalizada su función.

--Estoy en peligro--repitió Derec--. Necesito tu ayuda.

--Declaración falsa. Ahora no estás en peligro--replicó el robot humanoide--. Si lo estuvieras, te proporcionaría ayuda.

El robot dio un paso hacia la escotilla de presión y Derec se movió para impedirle el paso.

--No te dejaré salir de aquí sin que me digas dónde estoy y qué hago en este lugar--le conminó Derec.

La respuesta del robot no fue verbal, aunque sí clara. Se acercó a Derec, le agarró por los hombros firme pero amablemente, y lo apartó de su camino. Después, anduvo con zancadas regulares hacia la escotilla.

--Abrete--pronunció.

Derec, sintiéndose indefenso, dejó ir al robot, y dio media vuelta para ver si lograba descubrir qué era lo que éste había hecho en la sala de reunión. Desde que Derec se había marchado de allí, sólo habían cambiado dos cosas. El conjunto comedor-cocina todavía estaba en la cuenta atrás para llegar al estado de Demanda, pero el selector mostraba una breve lista de selecciones ya a punto. Derec mismo era quien había motivado aquel cambio.

El robot era, por el contrario, el responsable del otro cambio. La pantalla del centro de comunicaciones ya no estaba en blanco, sino que anunciaba, con unos caracteres en rojo MENSAJE TRANSMITIDO.

Fue entonces cuando Derec estuvo seguro de hallarse solo en el asteroide. El hecho de que hubiese una célula ambiental bajo la superficie implicaba que, al menos en otro tiempo, había habido, tal vez temporalmente, una presencia humana allí. Pero este pequeño mundo se hallaba ahora en manos de unos robots, y él era un invasor. Era imposible, por otra parte, saber cuál era el mensaje enviado preferentemente a él, y a quién o quiénes había sido transmitido.

CAPITULO 3 

LA MISION DE LOS ROBOTS 

Derec perdió algún tiempo comiendo, cosa que necesitaba, y duchándose, que no le hacía falta. Sin embargo, la ducha le dio algo que hacer mientras reflexionaba, y la verdad era que tenía que reflexionar mucho. Su presencia allí, su identidad, la causa y el motivo de su pérdida de memoria, todo lo cual resultaba tan turbador como antes..Y, después de su excursión, se enfrentaba con otro misterio ¿por qué se comportaban los robots de manera tan rara?

Derec se preguntó en qué circunstancias podía un robot negarse a contestar una pregunta, lo cual era tanto como negarse a obedecer una orden. Por su conocimiento de las Leyes de la Robótica, Derec sólo podía pensar en dos circunstancias, ambas debidas a su experiencia con Darla. que no conociesen las respuestas, o que se les hubiese ordenado previamente no contestar ninguna pregunta.

La precedencia tiene importancia entre los robots. Un robot al que su amo le ordenase cuidar de un vehículo volador, no abandonaría esta tarea para buscar el gato extraviado del hijo de un vecino..al menos que fuese el amo, el niño, quien le diese tal orden.

.   Una orden cuidadosamente pronunciada no sería anulada por nada excepto por una contraorden formulada de acuerdo con la Primera Ley. Si a los robots les habían ordenado no hablar acerca de su trabajo, nada de lo que Derec hiciese les obligaría a desobedecer tal orden.

Antes de vestirse, se registró el cuerpo en busca de alguna pista sobre su identidad. No encontró ninguna cicatriz bastante grande que le hiciera recordar cuándo y cómo se la había hecho. Tampoco tenía tatuajes ni adornos en la piel, ni llevaba anillos o joyas de ninguna clase.

La única señal distintiva estaba en su interior, en las cosas que sabía. En algún momento, en algún lugar, había recibido un entrenamiento avanzado en microelectrónica. Estaba en posesión de unos conocimientos adelantados sobre robótica y ordenadores.

¿Era esto algo natural, un currículum normal para alguien de su edad? No lo creía, y en ese caso, éste podía ser el rastro que, de seguirlo, tal vez le conduciría a redescubrirse a sí mismo.

El centro de comunicaciones continuaba con su intransigencia, ignorando su petición de acceso y exhibiendo burlonamente todavía las palabras MENSAJE TRANSMITIDO. De todos modos, aún había abierta una posibilidad de investigación. Tras tomar un respirador y otra carga de cartuchos, Derec salió de la celda E para explorar el resto del complejo.

Derec empezó creando un mapa mental de la cámara mayor y le asignó puntos cardinales arbitrarios, poniendo la celda E al sur, como referencia. La cámara era aproximadamente rectangular, más larga de norte a sur que de este a oeste, en proporción del doble o más. Empezó a caminar con las manos, hacia el norte, por el mismo corredor utilizado por los robots vigilantes, al tiempo que contaba los pasos.

Quinientos pasos después, tenía los brazos cansados y la pared norte no estaba, al parecer, más cerca. Se detuvo a descansar, y observó la población robótica de la cámara. Había diecisiete humanoides, ninguno de los cuales se hallaba bastante cerca de él. Entre los robots no humanoides, identificó cinco tipos diferentes: los recogedores, los vigilantes, un gran manejador de cargas que Derec calificó de porteador, algunos micro-ensambladores multibrazos y un robot blindado, con unas garras enormes, cuya misión Derec no logró adivinar.

La mayoría de robots que encontraba se movían por los pasillos con un propósito definido, llevando a cabo sus misiones. Pero, hacia el extremo norte de la cámara, Derec avistó un pequeño ejército de robots inertes que esperaban ser activados. Entre las reservas se hallaban representadas todas las variedades, excepto los robots humanoides.

Aquel montón de robots inmóviles fue la pista que condujo a Derec a la comprensión del sitio donde estaba. La cámara era primordialmente un almacén de piezas de recambio. En efecto, acababa de descubrir un grupo de máquinas de inyección y extrusión en una zona de la cámara, una batería de soldadores por láser en otra, un quemador de virutas en una tercera, aparentemente todo ello en pleno uso. Y todas las operaciones que se llevaban a cabo en la cámara estaban relacionadas con el mantenimiento.

.sea lo que sea que estén haciendo, lo hacen en un ciclo de funciones muy recargado... posiblemente en un proceso ininterrumpido de trabajo, pensó Derec. El reducir los tiempos muertos a cero sólo podía conseguirse mediante una operación de mantenimiento y reparación a gran escala. Y un precio tan elevado solamente valía la pena pagarlo cuando el tiempo importaba más que el dinero. Había una circulación continua de robots en los ascensores, colocados a intervalos por la sala, y el evidente paso siguiente era averiguar dónde iban. Derec abandonó su proyecto de recorrer la cámara en toda su longitud y se encaminó hacia el ascensor más próximo.

Lo mismo que el respirador, los ascensores eran claramente el producto de un enfoque muy especial de ingeniería. A Derec le parecieron o inacabados o fuera de funcionamiento. También eran otra prueba de que el complejo estaba sólo destinado a robots. Ningún humano habría subido en uno voluntariamente.

El pozo era un hueco vertical de tres metros de diámetro, con los lados forrados con la misma trama sintética que el techo y suelo de la cámara. Derec atisbó por el borde arriba y abajo, y divisó un pozo muy hondo, iluminado a intervalos regulares por unos resplandores azules estacionarios, que supuso eran las señalizaciones de otras plantas. Aquel pozo parecía extenderse mucho más hacia abajo que hacia arriba. Sobre la gran cámara, que Derec creía ya ser el almacén, contó sólo siete pisos, en tanto que, hacia abajo, vio al menos veinte, antes de que el tráfico en el pozo oscureciese lo que podía haber más allá.

Una plataforma que descendía por la barra de guía más cercana obligó a Derec a retirar la cabeza. La plataforma, una especie de parrilla de un metro de lado, llegó al nivel del piso y se detuvo, como aguardándole.

Mientras esperaba, el tráfico continuó en las otras tres guías. Derec, contemplando cómo los robots subían y bajaban, también observó que, mientras el ascensor funcionaba, los robots estaban aferrados a las plataformas magnéticamente. Se preguntó cómo podría mantener el equilibrio y caminar sin esta ayuda. No había barandas a las que asirse, y la barra que servía de guía parecía estar cargada de electricidad.

Dejando de lado las consideraciones personales, Derec no pudo por menos que admirar la estética de la ingeniería del ascensor. Era una solución clara y bien enfocada al problema de mover la máxima cantidad de tráfico en un tiempo y un espacio mínimos, una solución plenamente integrada en los requerimientos de la colonia.

De todos modos, por muy hábil que fuese el sistema, Derec no estaba dispuesto a realizar un viaje en la oscuridad, sobre una plataforma abierta y a través de un pozo insondable. Sin embargo, tenía que hacer esto o volver a la celda E. Tragó saliva una vez y, cautelosamente, pasó a la plataforma que le esperaba.

--Arriba--ordenó.

--¿Piso, por favor?

--Hum... Piso Dos.

Con un zumbido estridente, la plataforma empezó a subir rápidamente. Derec estaba con los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas muy separadas. Mantuvo sus ojos concentrados arriba, hacia el más cercano de los resplandores azules, y trató de no mirar las paredes del pozo, que descendían velozmente por los costados.

La plataforma pasó por varios pisos antes de detenerse gradualmente, a fin de dejarle salir. Los indicios hasta ahora entrevistos ya le habían preparado para lo que le aguardaba en el piso dos. Al salir del ascensor, se encontró en el cruce de dos túneles de techo bajo, cada uno de seis metros de anchura. Las paredes, el suelo y el techo estaban cubiertos por la misma trama sintética casi blanca.

El aire era más frío que antes, hasta el punto de hacerle encoger los hombros y meter las manos bajo los brazos.

Aunque la vecindad inmediata del ascensor estaba brillantemente iluminada por los resplandores azules, los túneles se hallaban iluminados solamente por lámparas amarillentas, instaladas a intervalos en el techo. Cada lámpara arrojaba apenas la luz suficiente para señalar su posición y dejar un círculo de luz amarillenta en el suelo del túnel.

Los distantes extremos de los túneles cruzados resultaban invisibles, con las lámparas del techo empequeñeciendo hasta perderse de vista en ambas direcciones. Los túneles podían tener varios kilómetros de longitud, tal vez decenas, por lo que veía.

~¿Habían perforado todo el asteroide?--pensó Derec--. Miles de písos... pozos de centenares de kilómetros de profundidad. ¿Podría tratarse de una operación de minería?» Pero no entendía cómo nadie podía tomarse la molestia de minar un asteroide desde dentro. Las herramientas cortadoras de una nave de prospección podían cortarlo todo, excepto los asteroides más densos de níquel y hierro, en fragmentos díminutos destinados a los centros de procesamiento de grandes dimensiones. Ninguno de los minerales que Derec conocía valía el gasto de perforar túneles y pozos en tan gran escala. Sólo contando el costo de las materias primas y energía que se empleaban en el trabajo de los robots, el proceso resultaría un centenar de veces más caro que los elementos más raros... a menos que el valor del secreto formase parte de la ecuación.

«¿Con quién estoy tratando?», se preguntó Derec.

Más tranquilo, volvió a la plataforma.

--Piso Tres--pidió.

Los dos pisos siguientes estaban tan silenciosos y tan abandonados como el Dos. Derec no supo si estaban preparados para ser utilizados, como las piezas de recambio de la cámara mayor, o si estaban agotados y abandonados.

Sin embargo, el piso Cinco era otra historia. El rumor de maquinaria pesada asaltó sus oídos aun antes de que la plataforma llegara a la zona iluminada. Cuando saltó fuera del ascensor, sintió las vibraciones ondulantes, de baja frecuencia, tanto en el suelo como en el techo del túnel.

Me estoy acercando, pensó. Y ahora... ¿por dónde iría? El ruido le envolvía, sin darle ninguna pista acerca de cuál de los túneles era el más prometedor.

Mientras estaba dudando, llegó una doble plataforma y descargó un robot porteador. Impulsivamente, Derec se subió a la cesta de carga medio llena. Contaba con que el robot le ignorase, como había hecho el recogedor. No quedó defraudado. sin intentar sujetarlo con sus brazos ni quitarle de la cesta, el porteador enfiló el túnel sur.

Durante los dos primeros minutos de trayecto, el sonido del viento y el chirrido de los mecanismos del robot ahogaron el ruido de los distantes trabajos. Pero no transcurrió mucho tiempo antes de que Derec fuese capaz de discernir los elementos por separado unos golpes irregulares, como explosiones sordas, un chirrido estridente que le puso al joven la piel de gallina, y un rumor continuo y como subterráneo que sugería grandes masas de roca y hielo al ser removidas.

Por fin, el extremo del túnel se hizo visible, como un parche negro a lo lejos. Poco después, Derec detectó una vaharada de amoníaco en el aire. Fue entonces cuando encajó en su sitio otra pieza del rompecabezas.

Desde el principio se estaba preguntando por qué el complejo, fuera de la celda E, estaba lleno de nitrógeno. Los robots no lo necesitaban. Estrictamente hablando, los robots no necesitan ninguna atmósfera en absoluto. Y mantener el complejo herméticamente cerrado y presurizado era mucho más complicado que abrirlo simplemente al espacio.

Pero mantener una atmósfera normal con dos gases en las proporciones adecuadas en un complejo tan vasto resultaba todavía más complicado. Derec llegó a la conclusión de que la atmósfera de nitrógeno y los respiraderos abiertos eran un compromiso entre el inconveniente de los trajes de presión y la complejidad de un sistema E con gas dual. El nitrógeno permitía que los humanos hablasen y oyesen normalmente, y que se movieran sin trajes de seguridad, y sin el peligro del fuego y las explosiones que puede comportar el oxígeno libre.

Pero Derec había pasado por alto algo trascendental. Los hielos que formaban una parte importante de la masa del asteroide no eran de agua, sino de compuestos como el metano y el amoníaco.

Los procesos de minería desprendían inevitablemente esos gases en la zona de trabajo, y los gases podían reaccionar con los circuitos y las altas energías de las máquinas del minado, o también entre sí.

Pensó que debía de haberse dado cuenta antes. Sin una atmósfera formada por algún gas relativamente inerte, no era posible diluir los componentes indeseables o eliminarlos eficazmente. Por consiguiente, claro está, hacía falta una atmósfera. Y de ahí, naturalmente, el nitrógeno. La atmósfera se adaptaba a una presencia humana, aunque no fuese totalmente adecuada para la misma.

El porteador aminoró la marcha al acercarse al final del túnel, y Derec aprovechó aquella oportunidad para saltar al suelo. Enfrente había varios robots, agrupados cerca del extremo del túnel, y a la entrada de lo que Derec supuso sería la cámara de trabajo. A través de esta entrada divisó parte de una pared rocosa irregular, aparatos del equipo y un destello ocasional de luminosidad muy brillante.

La entrada era una gran máquina en forma de cajón que llenaba la cavidad del túnel hasta las paredes, el suelo y el techo. El único paso hasta la cámara de trabajo era un pasadizo angosto entre las columnas de los tanques de almacenaje de un producto químico de color verde brillante. Era allí donde tenía que ir.

Al aproximarse, se dio cuenta de que la portalada que formaba la entrada se arrastraba hacia delante. Como una larva mecánica, iba minando la masa del asteroide, dejando detrás suyo un túnel terminado. Toda--la materia prima de las paredes, la trama sintética de refuerzo que cubría dichas paredes, incluso las lámparas del techo--, todo era colocado en una operación continua. Aquella portalada era una máquina que pavimentaba cuatro superficies.

Pero el verdadero interés de Derec estribaba en la excavación que se hacía al otro lado. Se dirigió a la entrada y se deslizó entre los cilindros que le llegaban al hombro, sabiendo que uno de los robots humanoides le estaba siguiendo. Había una fuerte corriente a través del paso que iba desde el túnel a la cámara que había al otro lado. Pese a ello, el olor a amoníaco era casi tan poderoso como para hacerle vomitar.

Delante suyo, al final del paso, éste se ensanchaba, formando una cabina de control donde los robots humanoides se hallaban sentados detrás de un banco de paneles transparentes, contemplando la cámara de excavación que cerraba la entrada por tres lados.

Derec se detuvo a unos pasos de la rampa que conducía a la excavación y trató de distinguir las funciones del equipo que allí se encontraba.

La superficie sin cortar del material asteroidal se hallaba a unos treinta metros de distancia. Un ruidoso cortador de dos cabezas estaba funcionando; una de las cabezas mostrando unas trituradoras giratorias, y la otra un láser de microondas. Se movían atrás y adelante, como cobras serpenteantes, y el hielo y la roca de los muros se derrumbaban ante ellas.

Los láseres eran los que parecían producir el mayor efecto. De repente, libre de su coraza de hielo, la roca suelta se desprendía de la superficie con un poderoso chasquido. Los dientes giratorios de la trituradora destruían los depósitos más resistentes. Los gases que burbujeaban en la superficie de trabajo eran succionados por las toberas de boca ancha aplicadas sobre aquélla.

Mientras Derec estudiaba aquel equipo de trabajo, una mano metálica se posó en su hombro.

--No se puede entrar en la zona de procesamiento durante las operaciones--le comunicó el robot.

Esa orden motivó una respuesta irritada.

--Entraré si es mi deseo --replicó Derec, por encima de su hombro.

El robot presionó más con la mano.

--No se puede entrar en la zona de procesamiento durante las operaciones-- epitió--. El personal sin entrenamiento se considera un peligro.

Tras librarse de la mano, Derec dio de nuevo la espalda al robot y se puso a contemplar otra vez la excavación. Igual que la portalada, la unidad de minería iba avanzando lentamente hacia una superficie rocosa siempre en retroceso. Este movimiento ponía el conjunto de piedras sueltas al alcance de los brazos recogedores, que las enviaban por una rampa a un enorme recipiente. Un par de cintas transportadoras, con paredes a ambos lados, se llevaban el material desde dicho recipiente, una hacia la izquierda y la otra hacia la derecha. Cuando el material se hallaba en las transportadoras, pasaba a través de una estación de rayos N, otras de rayos X y un magnetómetro.

A partir de allí, todo resultaba confuso. Era como si, después de tomarse tantas molestias para minar el asteroide, los robots hubiesen olvidado separar la parte del mismo que querían guardar.

Parte del material era derivado hacia una cinta transportadora secundaria, pasaba por un pulverizador, y después lo usaban como materia prima para formar las gruesas paredes del túnel, de unos quince centímetros de espesor. Con gran asombro por parte de Derec, el resto era llevado hasta la pared posterior de la cámara de trabajo donde, amasado con el metano y el amoníaco captados, servía para volver a construir una pared de roca y hielo. La excavación, de esta manera, no se ensanchaba.

«¿Pero, y el túnel?», pensó Derec. ..Tienen que sacar algún material tras excavarlo...» Un examen muy atento le demostró lo contrario. El volumen hueco del eternamente alargado túnel de acceso sólo significaba que el material asteroidal que lo rodeaba había sido vuelto a colocar en un estado más comprimido que cuando era minado. No se extraía nada. No se llevaban nada para refinarlo o enviarlo a otro lugar más tarde.

Bien, aquello no tenía sentido.

De pronto empezó a sonar la señal de agotamiento en la primera carga de cartuchos de Derec, y éste cambió el tubo de suministro a la carga de emergencia. Tenía que marcharse pronto de allí, o corría el riesgo de morir por envenenamiento de nitrógeno antes de poder volver a la celda E. Sin embargo, resultaba difícil abandonar la incomprensible vista de una docena de robots y un buen equipo, con un valor de varios millones de dólares, entregados a una tarea tan inútil como intentar excavar un agujero en el agua. ¿Cuántas otras excavaciones semejantes se estarían llevando a cabo en el complejo? ¿Diez? ¿Cincuenta? ¿Quinientas?

Tratando de comprenderlo, Derec centró su atención en los robots. Tres de los del tipo blindado manejaban la gran pala, rompiendo los conglomerados con sus zarpas. Un cuarto estaba en una pequeña plataforma, debajo de las cuchillas del cortador, aplastando las piedras de tamaño excesivo a medida que caían de la superficie, mediante destellos del láser que llevaba montado en el pecho.

Dos humanoides estaban en la estación de rayos X, estudiando intensamente la pantalla exploradora.

El ángel custodio de Derec se hallaba aún cerca de él, a su espalda, por lo que el joven se volvió y miró fijamente los ojos del robot.

--¿Qué mináis aquí? --le interrogó--. ¿Para qué sirve todo esto?

El robot no respondió, y le devolvió la mirada con sus ojos carentes de expresión.

--Apártate--exclamó Derec, enojado.

El robot se hizo a un lado, hacia la cabina de control, para dejarle pasar.

El enojo de Derec se transformó en cólera. Retrocedió por el angosto pasadizo hasta llegar al túnel. Fue entonces cuando comprendió su equivocación allí no había robots porteadores que pudiesen llevarle hasta el ascensor.

--Necesito un transporte--le dijo Derec tajantemente al robot humanoide más próximo--. ¿Sabes cuándo vendrá otro robot porteador para realizar su entrega?

--¿Qué necesitas?

--Un medio de transporte.

--Esto no es un centro de asignación de recursos.

Derec no se molestó en discutir. Dando media vuelta, emprendió la marcha hacia el norte, con la mente turbada, llena de pensamientos inconexos. Intuía que la respuesta a todas las cuestiones se hallaba a su alcance, pero no podía reconocerla. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Qué fallo había en el cuadro?

Mientras caminaba por el interior del túnel ayudándose con las manos, sus pensamientos se concentraron en los robots. Había algo raro en la manera cómo se comportaban, en la manera cómo trabajaban en equipo. En todo el complejo, los trabajos repetitivos, los de rutina, los llevaban a cabo los robots no humanoides. Los humanoides, de piel azulada, eran los supervisores, los técnicos, los especialistas en reparaciones. Pero también podían efectuar los trabajos repetitivos, incluso cuidar de la línea frontal de la excavación. Además, había una media docena de variedades especializadas, tales como porteadores, recogedores y mineros, que no actuaban como robots en absoluto...

Derec se detuvo de repente y volvióse para contemplar la excavación a lo largo del túnel. Naturalmente. Claro, claro... El recogedor y los vigilantes, los transportes y los porteadores no eran robots especializados que trabajaran conjuntamente con los robots azules. Eran herramientas que usaban los robots humanoides. Su inteligencia era limitada, tal vez ni siquiera de naturaleza positrónica. La verdadera inteligencia residía en los robots humanoides, que tal vez fuesen más sofisticados que cualquiera de los que Derec había conocido anteriormente.

¿Pero por qué estaban todos aquí?

Derec se acordó de todos los pisos, de todos los túneles que ya habían excavado, de toda la masa del asteroide que aún quedaba por perforar. ¿Se hallaba acaso en un emplazamiento de pruebas industriales? Esto explicaría muchas cosas. el secreto, el sello distintivo del inventor desconocido, la excavación interminable e inútil. . .

«Concéntrate en los robots», se dijo Derec. «Las tareas que eJecutan son las que ellos consideran crítícas...» En un destello de memoria, vio de nuevo a los dos robots humanoides cuidando de los instrumentos de exploración en la línea transportadora, y, de pronto, Derec lo supo. Y el conocimiento le sumió en el estupor, aunque ya nada logró alejar de su mente la idea que acababa de ocurrírsele.

Los robots no estaban minando el asteroide. Lo estaban cribando. Buscaban algo, algo perdido, enterrado o escondido, algo tan único y valioso que no tenía precio y valía cualquier esfuerzo.

Fuese lo que fuese, Derec no pudo imaginar de qué se trataba.

Y, justo en aquel momento, no estaba seguro de querer averiguarlo.

CAPITULO 4 

NO ES POSIBLE LLEGAR ALLI DESDE AQUÍ 

El regreso al ascensor fue un recorrido muy largo. ¿A qué velocidad iba el porteador cuando lo condujo a la excavación? ¿A cuarenta kilómetros por hora? Entonces, el pozo se hallaba a diez kilómetros de distancia. ¿A sesenta kilómetros por hora? En ese caso, le aguardaba un trayecto de quince kilómetros, a míl zancadas y mil balanceos de brazos por kilómetro. Incluso con una gravedad tan débil, esto sería exigirle demasiado a su cuerpo.

No retrocedió porque estaba seguro de que los Supervisores, como llamaba ya a los robots humanoides, sabían dónde estaba y cuánto oxígeno le quedaba. En algún punto del camino, las dos variables se cruzarían en un cálculo que diría que él estaba en pelígro, y los humanoides enviarían un porteador en su busca, y le conducirían a la celda E.

Cada vez que veía venir hacia él un robot, u oía a uno aproximarse por detrás, anticipaba un alivio para sus piernas y sus brazos. Y cada vez, el robot pasaba a toda velocidad, sin siquiera aflojar la marcha. Derec pensó en parar a un porteador, bloqueando el túnel, pero los únicos que pasaron estaban cargados a tope con productos químicos o con piezas de las máquinas. No quedaba sitio para él.

Como no tenía otra elección, Derec apretó el paso. Durante algún tiempo intentó contar las lámparas amarillentas del techo, para demostrarse a sí mismo que estaba avanzando, pero su cerebro estaba confuso y dejó de contar. Todo el túnel era espantosamente igual, con sus trechos de color blanco, sin relieves. Era como si estuviera perdido en el limbo, atrapado en una noria subterránea.

Según se vería, no estaba equivocado al pensar que los Supervisores estaban enterados de su presencia. Pero sí lo estaba respecto a la forma que adoptaría su ayuda.

Sentóse a descansar, con la espalda apoyada en la pared oeste, y de pronto llegó corriendo un porteador, que se detuvo a medio metro de distancia. De su cesta de transporte sacó un par de cargas de cartuchos nuevos y las dejó a los pies de Derec. Antes de que el joven pudiese reaccionar, el robot se incorporó, dio media vuelta y se alejó, siempre corriendo. El cálculo del tiempo era tan perfecto, que la carga que Derec usaba empezó a dejar oír el zumbido de alarma, indicando el agotamiento del oxígeno, cuando el porteador se desvanecía en la distancia.

--Es consecuente--dijo Derec, dirigiéndose a los ausentes supervisores~ mientras cambiaba las cargas agotadas por las nuevas--. Desde el principio habéis hecho lo menos posible por ayudarme, y esto es lo menos que podéis hacer.

Horas más tarde llegó a la celda E, con apenas suficiente energía para desplegar una de las literas antes de echarse en ella. Unos instantes después, ya estaba dormido, todo su cuerpo reclamando descanso. Pero sus problemas le persiguieron en sueños, llenos de robots azules silenciosos que se movían por lugares oscuros, amenazándole con el frío aroma del peligro.

Cuando despertó, Derec empezó a pensar en la fuga. Porque veía claro que el mensaje más probable que el Supervisor había enviado debía ser, aproximadamente «Tenemos un intruso. ¿Qué hacemos con él?» Y a Derec no le gustaban las posibles respuestas a tal pregunta.

No creía que los Supervisores, pese a ser tan independientes como parecían, fuesen capaces de matarle. La Primera Ley se hallaba demasiado arraigada en la estructura básica de sus cerebros positrónicos. Suprimirla o transformarla les traería graves problemas, e incluso podía conducir a una desintegración completa de su inteligencia.

Pero los destinatarios del mensaje seguramente eran humanos y, por consiguiente, muy capaces de usar la violencia en servicio de sus intereses. Querrían saber cómo había descubierto la instalación, qué hacía aquí... y él no tenía nada que contar.

Tal vez aceptarían esto sin más, y le ayudarían a regresar al sitio de donde había venido. Pero, considerando las circunstancias, existía una gran posibilidad de que insistiesen en obtener respuestas. Derec intuía que tardaría mucho en convencerles de que no tenía ninguna. Y, aun así, él o ellos querrían asegurarse de que no podría contar a nadie lo que había averiguado.

No, no deseaba aguardar a que llegasen los amos de los Supervisores. La clave para la fuga era Darla. Los impulsores de la cápsula, casi con toda seguridad, estaban diseñados para un campo gravitatorio mucho mayor que el del asteroide. Y, en este caso, la cápsula debía contener bastante combustible para elevarse y abandonar el asteroide... si lograba convencer a Darla de la conveniencia de tal acción.

Claro que antes tenía que encontrarla. Por sus dimensiones, Derec supuso que la cápsula era demasiado grande para haber sido bajada por el ascensor. Los robots debían haberle sacado a él de la cápsula en algún lugar de la superficie, tal vez dentro de una cúpula de seguridad, y haber abandonado luego la cápsula.

Por tanto, empezó a hacer funcionar el ascensor en busca del lugar por donde había sido bajado al interior del asteroide. Resultó que era el llamado Nivel o Planta Cero. En lo alto del pozo del ascensor se abría una puerta presurizada, semejante a un disco, que dejaba pasar las plataformas, y de este modo Derec llegó a una estancia circular de techo alto y de unos cien metros de diámetro.

Casi toda la cámara estaba llena de filas bien alineadas de máquinas perforadoras, taladros, volquetes y globos sonda, como el que había visto Derec cuando los robots lo trasladaban junto con la cápsula. En el otro lado de la habitación, una rampa empinada, envuelta con un material transparente, conducía hacia la superficie.

Allí también había un Supervisor, sentado a una estación de control, de espaldas a Derec. Aunque no había hecho la menor señal, Derec estaba seguro de que el robot conocía su presencia.

Derec abandonó la plataforma y echó a andar por entre las máquinas. Debía tratarse de una parte del equipo que usaban para explorar la corteza exterior del asteroide. Los globos sonda eran probablemente plataformas exploradoras, mientras que las otras máquinas debían ser usadas para excavar en los sitios más prometedores.

A Derec le pareció obvio que la exploración de la superficie se hubiese llevado a cabo con anterioridad. No fue sólo el aspecto de las máquinas lo que le condujo a esta conclusión, sino que era de sentido común explorar antes la superficie del asteroide. ¿Por qué emprender la excavación subterránea antes de estar seguros de que el objeto de la búsqueda no aparecería con una exploración aérea menos complicada y más rápida?

Sin embargo, Derec estaba menos interesado en averiguar los restantes misterios del asteroide que en hallar a Darla y escapar. Un apresurado inventario de la cámara no mostró ningún rastro de la cápsula ni de su traje de seguridad. Pero encontró un estante con tres enormes trajes potenciadores de trabajo, de color perla. Eran demasiado grandes para usarlos en los pisos inferiores o para permitirle subir a la cápsula, si la encontraba, pero sí le servirían para efectuar una excursión a la superficie.

Derec se asió a la palanca y se metió dentro del traje que tenía más cerca, pasando los pies a través de la abertura posterior. Al instalarse en el asiento, estilo silla de montar, sintió como las articulaciones de potencia se ajustaban a sus pies. Insertó los brazos en los del traje, y así tuvo acceso a los controladores del manipulador externo. Una pantalla inclinada reflejaba la situación de los sistemas del traje en la pantalla de burbuja que tenía delante.

--Ciérrate y presurízate--ordenó, y la portilla de acceso empezó a cerrarse.

Derec trató de levantar los brazos, y el traje se estiró en una respuesta perfecta. Al fin, un poco de potencia, pensó él.

Pero, cuando volvió la cabeza hacia la rampa, halló a un Supervisor que le obstruía el paso.

--La superficie es zona prohibida--anunció el robot.

Derec oyó estas palabras a través de un altavoz situado junto a su oído, y frenó su avance. Con toda probabilidad, el traje potenciador sería todo un reto para el Supervisor, si estuviera en manos de un operador experimentado. Sin embargo, Derec no deseaba luchar, sino sólo obtener unas respuestas.

--Dime dónde puedo hallar la cápsula con la que llegué hasta aquí--ordenó.

--No estás autorizado a salir de esta comunidad.

--Es ahí donde está ¿verdad? En la superficie. Ahí es donde la habéis escondido. ¿Qué habéis hecho, ocultar mi traje en la cápsula después de sacármelo? -- nquirió Derec--. Voy a salir. Y, si no quieres sufrir daños, será mejor que te apartes de mi camino.

El robot no se movió.

--La cápsula de supervivencia no está en la superficie--proclamó.

Considerando la forma cómo le trataban los Supervisores, ésta era una respuesta generosa. Pero Derec necesitaba saber algo más.

--O busco la cápsula en la superficie o me enseñas dónde está.

No hay más alternativas.

Hubo una breve pausa antes de que el robot respondiera. Y cuando lo hizo, Derec obtuvo una agradable sorpresa.

--Te enseñaré la cápsula.

--¿Salimos o bajamos?

--Bajamos.

Derec continuaba queriendo salir a la superficie. Esperaba que, por las estrellas y el firmamento, lograría determinar, al menos en términos generales, donde estaba situado el planetoide, en qué clase de estrella estaba orbitando, y si era un asteroide independiente o formaba parte de un sistema planetario. Pero, hasta que hallara la cápsula, nada de eso importaba, por lo que Derec podía considerarse como un vencedor auténtico.

--Gracias--dijo--. Si me esperas un instante, devolveré este traje potenciador de trabajo a su sitio.

Pero Derec no gozó largo tiempo de su victoria. El Supervisor lo condujo al piso del almacén y lo guió a través del laberinto de aparatos y objetos diversos hacia la pared este. Cuando rodeaban la sección de moldeados y sus hornacinas, con la elevada estantería de suministros, el robot se detuvo en seco.

--Aquí.

Derec no vio ninguna cápsula. Lo único que distinguió fue una amplia zona cubierta con filas de componentes diversos, bien colocados en el suelo.

--¿Dónde?

--Aquí--repitió el Supervisor, con un movimiento circular del brazo.

Cuando Derec observó con más atención todos los aparatos que tenía delante comprendió la verdad. La cápsula estaba allí, tal como aseguraba el Supervisor, pero fragmentada en un millar de piezas extendidas en el suelo como un gigantesco rompecabezas. Los robots la habían desensamblado hasta llegar a las piezas elementales. Derec reconoció algunas placas curvadas que habían sido parte del casco, varias campanas de impulsión, y, a unos metros de Derec, las lentes de las siete lámparas piloto verdes de la consola de mandos.

--¡No!--gritó con desesperación--. ¿Por qué lo habéis hecho?

--Era preciso determinar si el objetivo de la búsqueda estaba oculto dentro de la cápsula.

--¿Y mi traje de seguridad? ¿También lo habéis desmontado?

En respuesta, el Supervisor condujo a Derec hacia el dédalo de objetos y le mostró su traje, separado en varias docenas de piezas Habían, en efecto, arrancado la tela de los anillos de sujeción y los sistemas ambientales estaban fuera de la unidad pectoral. También habían desensamblado el casco.

--Me sorprende que no me desmontáseis también a mí--comentó Derec amargamente.

--Explica el motivo de tu sorpresa, por favor--le urgió el robot--. Es imposible que un robot perjudique a un humano. ¿No conoces este hecho?

--Bah, no importa--replicó el joven--. Quería ser sarcástico.

--¿Señor. . .?

--Los humanos no siempre dicen lo que piensan o quieren dar a entender. ¿No conoces también este hecho?--una pausa y añadió--. Pero me registrásteis ¿verdad?

--Sí. Cuando estabas inconsciente fuiste sujeto a una exploración de resonancia magnética nuclear en todo el cuerpo--asintió el robot.

Derec casi se echó a reír ante lo absurdo de tal hecho.

--Bien--masculló--, supongo que pedir que volváis a ensamblar mi traje y la cápsula está fuera de toda cuestión...

--Nada puede tener primacía sobre la directriz primaria.

--¿Qué me dices de esos robots de recambio que están al norte y no hacen nada? ¿No podríais activar algunos?

--La tarea no sólo requeriría Ensambladores, sino la supervisión de un Sistematizador. Todos los Sistematizadores se hallan plenamente programados para el actual ciclo de obligaciones.

--Supongo que esto significa una negativa--murmuró Derec.

Tendió la vista hacia lo que había sido una nave espacial y suspiró--. ¿Tienes algún nombre?

--Monitor 5.

--¿Por qué me diriges la palabra, Monitor 5?

--Percibí que estabas muy inquieto. Y, cuando lo están, los humanos suelen obtener beneficios con la comunicación.

--Sí, es una manera de decirlo--gruñó Derec--. Bien, déjame, Monitor 5 vosotros, los robots, ¿sabéis lo que buscáis?

--No puedo revelar información referente a nuestra misión aquí.

--¿Y respecto a mí? ¿Puedes decirme qué sabes referente a mí?

--¿Qué quieres saber?

--¿Encontraron la registradora de sucesos de la cápsula de su- pervivencia?

--Yo no formé parte de esa unidad de trabajo. Consultaré al Analista 3--el robot hizo una pausa--. Sí. Localizaron una registradora de datos.

--¿Se sabe, pues, de que nave procedía? ¿Cómo llegué yo aquí?

¿Algo . . .?

--La registradora no había funcionado nunca. El disco óptico estaba en blanco.

Estupefacto, Derec bajó la vista, ocultando su expresión al robot. Su mirada recayó en la tela de su traje de seguridad. Se arrodilló y empezó a registrarla.

--Había una placa identificadora en mi traje...

--Sí, una placa de pruebas. No contenía datos personales.

Derec soltó la tela y se incorporó lentamente.

--¿Una placa de pruebas?

--Son muy comunes. Se usan para calibrar un escáner de lectura de datos.

--Pero decía Derec...

--Sí. El principal fabricante de esos lectores es el Sistema de Datos Derec.

Derec sintió que las fuerzas abandonaban sus piernas.

--Entonces... no sabéis quién soy.

--No, no sabemos quién eres.

--Y el mensaje que enviásteis referente a mí? ¿Qué decía?

--Yo no envié el mensaje. Un momento que lo consulto al Analista 17--otra pausa- . Analista 17 creyó que, debido a tu conducta irracional, podías perjudicar o dañar el objetivo primario, a menos que fueras continuamente supervisado. Por tanto, envió un mensaje solicitando tu rescate inmediato.

--¿Tomó esta decisión por sí mismo?

--Pensó que la amenaza era de suficiente magnitud como para transgredir la prohibición referente a las comunicaciones.

--¿Prohibición de quién? ¿Quién es aquí el jefe? ¿Y a quién fue enviado el mensaje?

--No puedo...

--¡... revelar información referente a tu misión aquí, sí!

Con una mueca, Derec cerró los ojos y trató de inhibirse del mundo.

--¿Estás enfermo?--se interesó Monitor 5, preocupado.

--No--negó Derec, con voz insegura--. Vuelvo al cuadro Número Uno, eso es todo.

CAPITULO 5 

RESPUESTA 

Desanimado, Derec retrocedió hacia la celda E, destruida su ilusión de tener, al menos en parte, el control de su destino. Era imposible que él solo reconstruyese la cápsula. Tal vez podría abandonar la comunidad usando uno de los trajes potenciadores de trabajo pero no había manera de dejar el asteroide. Parecía que lo mejor que podía hacer era mantenerse apartado de los robots y aguardar la respuesta al mensaje de Analista 17.

Como si los robots hubiesen decidido que Derec necesitaba estar ocupado en algo, para que así no les molestara, el joven encontró abierto el centro de comunicaciones de la sala de reuniones, y el indicador con la palabra READY (listo). Cuando Derec tocó el botón «Ayuda», surgió de la pantalla una nota breve. Le ofrecía la elección entre un programa llamado Scratchpad, y un índice de la biblioteca.

Scratchpad resultó ser un intermedio entre un cuaderno de notas y el bloc de bocetos de un ingeniero. Durante un rato se distrajo comprobando sus habilidades gráficas para trazar un plano de la parte del complejo que conocía personalmente. El sistema le facilitó el trazado, convirtiendo sus inseguros movimientos con la trazadora en líneas rectas, copiando secciones duplicadas, y ejecutando giros y rellenos en espacios vacíos.

Cuando el dibujo degeneró ya en monigotes, Derec cambió su disposición mental y decidió llevar un diario de lo que había sucedido desde que se despertó en la cápsula. Pero lo que empezó a escribir resultó autocontemplativo y autoindulgente, y terminó la anotación con una breve nota sarcástica Querida mamá Aquí no tengo amigos. ¿Puedo volver a casa?

Enojado por su autocompasión, Derec borró la memoria del Scratchpad y apartó su silla de la terminal. Pero la terrible sensación de abandono que subyacía en sus pensamientos no podía desvanecerse con tanta facilidad. Sin familia, amigos ni aliados, el pequeño mundo de Derec era un lugar muy solitario.

La biblioteca de libro-películas era la última defensa de Derec contra sus pensamientos pesimistas. Cuando revisó el catálogo, le sorprendió la inusitada mezcla de temas. Había todo un subcatálogo de textos de la Edad Clásica de la Tierra, incluyendo algunos cuyos autores o títulos Derec reconoció: De rerum natura de Lucrecio, Los principios de Newton, El Orígen de las especies de Darwin.

Otro amplio subcatálogo consistía en dibujos y fotografías de arquitectura. De nuevo, algunos nombres resultaron conocidos de Derec. Mies van der Rohe, Buckminster Fuller, Gaudí, Frank Lloyd Wright... Pero cuando le pidió al sistema que mostrase los archivos al ritmo de una imagen cada pocos segundos, encontró que dichas imágenes eran de lugares que no recordaba haber visto, ni haber estado en ellos. Y esto le hizo preguntarse por qué conocía sus nombres.

Claramente ausentes se hallaban las referencias técnicas a temas como la microelectrónica, la robótica, los diseños de microprocesadores y otros semejantes. Derec supuso que estarían en otra biblioteca a la que no tenía acceso.

De todos modos, había secciones que en otras circunstancias le habrían interesado. una biografía de la pionera en robots, Dusan Calvin; Génesís, la historia anecdótica de la ciencia de las computadoras del siglo XX, por Marvin Eller, y una serie de títulos sobre astronomía y astrografía.

Pero a Derec no le interesaba educarse en tales disciplinas, ni en nada que requiriese pensar. Deseaba ser un espectador de los problemas ajenos, apartar su mente de todo y rendirse al encanto de un novelista.

Pero, cuando se concentró en el subcatálogo de las novelas, halló muy pocos títulos interesantes. Aparte de unos cuantos misterios interactivos y media docena de novelas didácticas, todo lo cual requeriría un gran trabajo por su parte, la elección de Derec vióse limitada al mundillo teatral. Fausto, Esperando a Godot, Dédalo e Icaro, Sweeney Todd... títulos que no significaban nada para Derec.

Sin embargo, sí conocía a Shakespeare, y éste se hallaba ampliamente representado en la lista.

Como experimentaba la necesidad de reír, escogió la comedia El sueño de una noche de verano. Después se retrepó en una silla cómoda, apoyó los pies en la mesa de conferencias, y dejó que la grabación le trasladara a la antigua Grecia, a los bosques cercanos a Atenas, donde se divertía con la confusión de los amores entremezclados de los humanos y los reyes y reinas de las hadas, y las bromas del travieso Puck.

«Arriba y abajo, arriba y abajo--repetía Puck--. Yo les llevaré arriba y abajo. A mí me temen en el campo y en la ciudad. Duendecillo, llévales arriba y abajo...» En medio del parlamento de Puck, Derec oyó el inequívoco ruido de la puerta interior de la cámara de presión al abrirse. Se puso de pie cuando un Supervisor entró en la sala y avanzó hacia el centro de comunicaciones.

--¿Qué deseas?--le preguntó Derec, siguiéndole.

El robot ignoró a Derec.

--Interrupción de prioridad superior--le dijo el robot al centro de comunicaciones.

La pantalla quedó en negro y los actores callaron.

CLAVE DE ACCESO > Los dedos del robot se deslizaron por el teclado a gran velocidad, pero en la pantalla sólo apareció la instrucción PROCEDE.

Sin vacilar, el robot empezó a teclear. Pese a no estar más que a la distancia de un brazo, Derec no podía descifrar el texto que estaba siendo introducido. El ruidito continuo de las teclas duró unos veinte segundos, con trescientos o cuatrocientos caracteres. Después, el robot levantó la mano y retrocedió.

La pantalla anunció MENSAJE TRANSMITIDO.

--Continúa --le dijo el robot a Derec, disponiéndose a marcharse.

--Cancelado--ordenó el joven, colocándose rápidamente entre el robot y la puerta--. Identifícate.

--Soy Analista 9.

--¿Qué sucede? ¿Qué acabas de hacer?

--Por favor, apártate--le rogó Analista 9--. Tengo que hacer algo urgente en otra parte.

--La última vez que uno de vosotros estuvo aquí, fue para enviar un mensaje que desconozco. ¿Qué ocurre ahora? ¿Viene una nave? ¿Es eso? Tengo derecho a saber qué pasa...

Por toda respuesta, Analista 9 levantó el brazo y apartó a Derec con firmeza. El joven trastabilló hacia la mesa de conferencias y cayó sentado en una silla.

--No te interfieras--le conminó el Supervisor y salió de la sala.

Aunque la sorpresa ante el inesperado ataque del robot le dejó aturdido un instante, Derec logró ponerse de pie y seguirlo.

Ya fuera de la cámara, Derec descubrió una actividad tan frenética que bordeaba el caos. Decenas de porteadores y recogedores surgían a oleadas de las plataformas, como si estuviera en marcha un éxodo masivo. Otros tantos corrían por los pasillos, reuniendo componentes y llevándolos hacia la pared oeste, al fundidor situado allí.

Ante la gran extrañeza de Derec, en vez de depositar allí lo que llevaban y correr en busca de más materiales, los recogedores y los porteadores que hacían cola delante del fundidor, acarreaban sus cargas hasta el interior del horno, y no volvían a reaparecer. Por algún motivo desconocido, los robots estaban destruyendo sistemáticamente objetos y piezas seleccionados en el almacén... y se destruían ellos al mismo tiempo.

Distraído por el desfile de robots suicidas, Derec perdió de vista al Analista 9. De pronto, mientras escrutaba la cámara, tratando de localizarlo, vio algo extraordinario. En el almacén no había ningún supervisor. Los diversos centros de manufactura estaban silenciosos, abandonados.

Llevado por un presentimiento, Derec se abrió paso hacia los ascensores y ordenó a una plataforma que le llevase a la Planta Cero.

Allí encontró una reunión de veinte Supervisores. Estaban de pie, inmóviles, formando un círculo, con las manos enlazadas como en una conferencia directa.

No se dieron cuenta de su llegada, por lo que Derec cruzó la estancia hacia donde se hallaban otros dos Supervisores, sentados delante de un gigantesco panel de mandos.

--¿Monitor 5?--preguntó.

--Sí, Derec--respondió uno de los robots, asintiendo.

--¿Puedes decirme qué sucede?

--Los sensores de superficie han detectado una gran nave espacial que se aproxima. La trayectoria y la velocidad indican que igualarán su órbita con la de este planetoide.

--¿Voy a poder abandonar esta roca?--se excitó Derec--. ¡Benditas sean las estrellas!

--Existe un sesenta y ocho por ciento de probabilidades de que la nave haya interceptado la señal de socorro. Sin embargo, sólo hay un nueve por ciento de probabilidades de que esta nave venga a rescatarte.

La noticia volvió a hacer que Derec tocase de pies en el suelo.

--¿Interceptado? ¿No se trata de los que vosotros llamásteis?

--No, Derec.

--¿Pues quiénes son? ¿Qué quieren?

--La nave no ha sido identificada.

--¿Por esto se han vuelto locos todos los robots de abajo?

--No puedo responder a esta pregunta. Tal vez podré decirte algo más dentro de poco.

--¿Qué puedo hacer?

--Esperar.

--Estupendo. ¿Cuánto tiempo?

--No mucho--replicó Monitor 5, levantándose--. Perdóname.

Los Analistas me llaman.

Monitor 5 cruzó la habitación y se unió al círculo de los conferenciantes. Estuvo con ellos unos dos minutos, y luego el círculo se deshizo. Casi todos los Supervisores se encaminaron a las plataformas. Dos de ellos, incluyendo a Monitor 5, se dirigieron adonde estaba Derec.

--Me han designado para comunicarme contigo --manifestó Monitor 5.

--¿Designado?

La elección de tal palabra por el robot dejó confuso a Derec.

--Por eliminación--admitió el robot--. Ninguno de los Analistas se siente a gusto hablando con los humanos.

--¿Quieres decirme que no han hablado conmigo porque no quieren hablar? ¿Que no saben cómo hacerlo?

--Con muy pocas excepciones, su experiencia ha tenido lugar exclusivamente con otros robots. Me han elegido a mí a causa de mi éxito anterior al comunicarme contigo--aclaró Monitor 5.

--¿Es ésta otra excepción?--preguntó Derec, indicando al robot que estaba detrás de Monitor 5.

--Me acompaña Analista 17.

--Ah... Ya nos conocemos... casi.

--Analista 17 está aquí para ayudarme--explicó Monitor 5--.

Por favor, Derec, hay asuntos importantes que discutir y tenemos muy poco tiempo.

--Bien, empieza.

--Gracias. Los Analistas están de acuerdo en que la nave que se aproxima es una amenaza para la seguridad de nuestra operación. La posibilidad de ser descubiertos ya la anticiparon los que nos colocaron aquí. Nuestras instrucciones para tal circunstancia son destruirnos a nosotros mismos, así como estas instalaciones.

Bien, ya están en marcha ciertas medidas preliminares...

--Los robots que se precipitan hacia el horno fundidor...

--Sí. Toda la tecnología debe quedar destruida, y la excavación ha de quedar inutilizable. Estas directrices se grabaron al más alto nivel de prioridad y urgencia. Y debemos obedecerlas. Sin embargo, tu presencia no fue anticipada.

--¿Qué tengo yo que ver con ello?

--Estando tú presente aquí, no podemos cumplir con nuestras directrices puesto que destruir el complejo significaría matarte. Incluso nuestra destrucción te dejaría sin protección. Por tanto, para que podamos llevar a cabo nuestras directrices, es necesario que te vayas.

--He estado dispuesto a marcharme desde que llegué. Bien, enséñame el camino.

Analista 17 intervino en aquel momento.

--Por desgracia, como abandonar esta comunidad también representa un peligro para tu vida, no podemos ayudarte a huir, sino que, en realidad, estamos obligados a impedirlo.

--¿O sea que no vais a ensamblar de nuevo mi cápsula?--inquirió Derec--. ¿Ni mi traje de seguridad?

--No.

--Esto es una locura.

--Al contrario, es fundamentalmente lógico--rechazó Analista 17--. Si te protegemos, morirás casi con toda certeza, y esto no podemos permitírlo. Si no te protegemos, tal vez sobrevivas, pero estarás en un peligro muy grave, cosa que tampoco podemos permitir.

Derec paseó la mirada de Monitor 5 a Analista 17, con incredulidad.

--¿Pues qué vais a hacer conmigo?

--Nada--murmuró Monitor 5--. Ninguna acción es posible. Si te ayudamos a escapar, te pondremos en peligro. Pero si impedimos tu fuga, también correrás un grave peligro...

Derec empezaba a extraviarse en los vericuetos de aquella conversación.

--¿Es esto lo que queréis? ¿Que me fugue?

--Queremos--respondió el robot vacilando--que estés a salvo y sin daño alguno.

Era como si los robots anduviesen de puntillas sobre un campo minado por la lógica.

--¿Y si me largo?

--Cuando descubramos que te has ido, te perseguiremos--replicó el robot, vacilando de nuevo--. Sin embargo, hasta que vuelvas a quedar bajo nuestro cuidado el resto de la comunidad gozará de libertad para cumplir la directriz de mayor prioridad.

--O sea que, si me escapo, la Primera Ley dejará de ser un factor. Podréis continuar destruyéndoos sin perjuicio para mí.

--Esto es esencialmente correcto--asintió Analista 17--, aunque debo advertirte que hay un peligro, si continúas discutiéndolo.

Derec ignoró la advertencia.

--¿Escapar... adónde?

--No podemos considerar esta pregunta--alegó Monitor 5.

--¡Pues yo sí puedo, y no me gusta la respuesta!--tronó Derec --. Os diré lo que intento hacer tan pronto como esa nave se halle lo bastante cerca para captar la señal de un transmisor adecuado, me meteré en uno de esos trajes potenciadores, subiré a la superficie y les pediré que me rescaten de vosotros.

--No podemos permitirlo.

--¿Pues qué puedo hacer? Vagar por la superficie hasta que se agote mi provisión de aire? Esto es una locura. ¿Cómo os atrevéis a proponerme tal cosa?

--Derec, debo repetir que hay un gran peligro...--empezó a decir Analista 17.

--Nosotros no te hemos pedido que hagas nada--intervino Monitor 5, y añadió-- Simplemente, te hemos esbozado las consecuencias de la acción que puedes adoptar.

--No me pedís que haga nada--exclamó Derec--, pero hacéis ciertas insinuaciones... Me decís que, si quiero matarme, vosotros giraréis la cabeza al otro lado. Bien, ni siquiera entiendo cómo podemos sostener esta conversación. ¿Qué es lo que os pasa?

--Estoy siguiendo--respondió Monitor 5--un camino condicional altamente lógico, propuesto por Analista 17...

--Ya. Por eso está aquí.

--... en el que la incertidumbre de tu destino queda modificada por tus actos volitivos hacia un valor positivo, bien contrastado contra la gran probabilidad de recibir un daño a causa de la inacción.

--Dicho de otro modo, vosotros habláis por vosotros mismos --resumió Derec--, no por mí. Vuestro objetivo primordial y vuestra seguridad no representan nada para mí. ¿Pensáis que me resulta importante que os destruyáis? Tampoco me importa que esa nave pertenezca a vuestro peor enemigo.

Derec hizo una pausa antes de continuar.

--En realidad, empiezo a pensar que, si ellos son vuestros enemigos, esto les convierte en mis amigos. No iré a ninguna parte. Y podéis estar seguros de que no me mataré para sacaros de este apuro.

Los robots no deseaban dejar las cosas en este punto. Cuando Derec abandonó la Planta Cero, Analista 17 le siguió, aunque tomó una plataforma distinta y, cuando llegaron al almacén, se rezagó intencionadamente a unos pasos detrás del joven. Sin embargo, quedó claro que Derec estaba bajo vigilancia.

No tenía sentido que, inmediatamente después de pedirle que huyese, los robots enviaran un sabueso a sus talones. Pero, como no tenía la menor intención de hacer lo que ellos deseaban, apenas importaba que lo comprendiese o no. Por tanto, ignoró aquella sombra.

-    El almacén continuaba siendo una colmena de frenética actividad, y Derec se retiró a la tranquila celda E. Pensó que Analista 17 se contentaría con vigilarle desde fuera, puesto que la celda sólo tenía una salida. Pero el robot entró también y, cuando Derec penetró en la sala de reuniones, le siguió y se sentó frente a él, a la mesa de conferencias.

Al principio, no obstante, Derec apenas se fijó en la entrada del robot. La imagen captada por una cámara enfocada hacia el cielo, instalada en algún lugar de la superficie, aparecía en la pantalla del centro de comunicaciones. Allí se veía un diminuto sol, muy distante, de color anaranjado, y un campo de diminutas estrellas, en las que Derec no reconoció ninguna disposición familiar. Un casco de nave, oscuro, se movía por el fondo estrellado, agrandándose perceptiblemente a medida que se acercaba al asteroide. Estaba todavía demasiado lejos para mostrar un contorno distintivo, pero se trataba, con toda certeza, de una nave espacial.

--¿Más publicidad?--inquirió Derec.

--Los Analistas conceden que tienes derecho a conocer el origen y el estado actual de la amenaza.

--¿Piensan que al ver esto me asustaré? No, en absoluto. Esto no es una gran cosa, pero es un hogar. No pienso abandonarlo.

El robot no respondió, y permaneció en silencio mientras Derec pasaba a la autococina para prepararse un piscolabis. Cuando el joven volvió con él y se sentó, tuvo la penosa conciencia de que el robot le vigilaba, armado de paciencia.

--¿De qué lado estás?--quiso saber Derec, entre dos bocados.

--Aclara tu pregunta.

--¿Qué haces aquí? Pensé que deseábais que huyera. Pero no puedo efectuar ni un solo movimiento sin que tú te enteres.

--Tu conversación con Monitor 5 le obligó a reconocer un conflicto con la Primera Ley.

--O sea que su pequeño engaño quedó destruído, ¿verdad?

--Monitor 5 está hondamente preocupado por si tratas de huir y sufres algún daño en el proceso, o como consecuencia del mismo. Para aliviarle de este conflicto potencial, y para que Monitor 5 pueda dedicarse a sus deberes, me ofrecí a vigilarte.

--¿Y tú? ¿También he hecho estallar tu bomba lógica?

--No.

--O sea que no estás aquí para detenerme--reflexionó Derec, apartando de sí el plato--. Estás aquí para asegurarte de que nadie me detenga.

--Tu observación es irrelevante con la situación. Ya has declarado tu intención de continuar bajo nuestro cuidado.

--Exacto--asintió Derec, mirando a la pantalla. La nave todavía era un manchón oscuro sin estructura, aunque ahora ya llenaba un tercio de la pantalla--. Bien, sigo pensando que esperáis que me angustie y efectúe un movimiento. Pues voy a demostrarte que no estoy preocupado en absoluto. Sí, me voy a la otra habitación, a hacer la siesta--Derec se puso de pie--. Si decides acompañarme, sólo te pido que escojas otra litera. En la mía no hay sitio para dos.

CAPITULO 6 

UNA ROCA Y UN LUGAR DURO 

Analista 17 no le siguió, y Derec no durmió la siesta. Permaneció tumbado en la litera, mirando el techo y tratando de recuperar la debida perspectiva.

El problema de los robots era real y muy importante. No era sólo cuestión que se sintieran frustrados en su intento de cumplir con las obligaciones de la Segunda Ley hacia su amo. Estaban caminando de puntillas por el borde del abismo de la Primera Ley, una paradoja capaz de paralizar no sólo a los robots individualmente, sino a toda su comunidad. Él, Derec, era su primer deber y, no obstante, no podían hacer nada por él, aparte de suplicarle que se salvara a sí mismo.

De no ser una cosa tan seria, habría sido risible. Era como si una persona que sufriese de hipo le pidiese a un amigo «Por favor, dame un susto~. ¿Cómo podía pillar desprevenidos a los robots, aún contando con la colaboración de Analista 17?

Y, por encima de todo, la misma idea de huír era absurda. Sin la ayuda de los robots, no podría jamás ensamblar de nuevo la cápsula antes de la llegada de la nave. Y, aunque lo consiguiera, era imposible que huyese de ella.

Si continuaba pensando que tanto los robots como los forasteros eran sus enemigos, no hallaría solución a la ecuación. Sólo suponiendo que los forasteros vinieran a ayudarle, o que accedieran a hacerlo si tenían otros propósitos respecto al asteroide, Derec podría abandonar la roca. Sí, podía esperar a que la nave entrase en órbita, subir entonces a la superficie con un traje potenciador, y emitir pidiéndoles ayuda.

Fue en aquel momento cuando la litera tembló bajo su cuerpo, y Derec se incorporó como un rayo. Por un instante, pensó que no era más que el súbito sobresalto que uno sufre cuando está a punto de adormilarse. Mas, de pronto, otro temblor sacudió la habitación, y ya no pudo pensar que era una ilusión. Saltó al suelo y corrió hacia la sala.

Analista 17 seguía sentado allí, tal como le dejara Derec.

--¿Qué ocurre?--inquirió el joven.

--Nos atacan--le informó el robot, señalando el centro de comunicaciones.

Derec miró la pantalla. La nave se hallaba detenida en una posición desde la que era visible la mitad de su lado que daba al sol, lo que permitía a Derec observar sus detalles por primera vez. Y lo que vio le dejó confuso. La nave no parecía haber sido diseñada, sino ensamblada al azar. Era más bien una chatarrería espacial que un atacante peligroso. Y, no obstante, sí era un atacante.

En la parte que Derec veía con claridad había once cascos diferentes, así como una mescolanza de estructuras muy diversas. Había partes bastante viejas como para estar en un museo, y otras nuevas que podían ser piezas de exposición. Los esbeltos contornos transatmosféricos contrastaban con los pistones y pinzas de remolcadores del espacio profundo. En toda la masa de la nave parpadeaban unas pequeñas luces rojas y anaranjadas.

--¿Quiénes son?--preguntó Derec.

--Desconocidos.

--¿No nos han saludado? ¿Qué quieren?

--No hay ninguna señal en la frecuencia que suelo usar para las comunicaciones.

Derec sintió otra vibración a través del suelo.

--¿Qué clase de armas utilizan?

--El armamento de la nave consiste, al parecer, en láseres de microondas en fase.

--¿Y qué tenemos para luchar contra ellos?

--Esta comunidad no tiene armas.

--¿Qué?--exclamó Derec.

--Es altamente probable que esa nave contenga humanos--repuso el robot con calma y paciencia--. No podemos emplear armas contra ellos.

Derec contempló fijamente el robot y después la pantalla. Al revés que en las novelas de poca monta, no había rayos penetrantes de gran luminosidad que traicionasen las energías emitidas desde la nave provista de radar. Sólo se veían las luces parpadeantes, y el terreno que se movía bajo los pies de Derec.

--¿Estamos en peligro?

--Sí.

--¿Muy grande?

--Esa nave inició su ataque en la zona donde se halla nuestra única instalación de superficie, la agrupación de antenas situadas a 170 grados al este del pozo principal...

--¿Estas vibraciones proceden de tan lejos?

--Sí. El primer ataque tuvo éxito y las comunicaciones están cortadas. Por lo visto, se han derrumbado varios túneles de esa región. Creo que el tiroteo lo efectúan, en estos momentos, al azar.

La nave se halla en una órbita sincronizada, con un adelanto de dos grados por minuto.

--O sea que en menos de noventa minutos la tendremos encima.

--Correcto.

Era obvio para Derec que no debía esperar más para actuar. Si la nave rompía la envoltura de presión del complejo estando él en la celda E, ya no podría marcharse. Los respiradores no le servirían para vivir en el vacío.

Y había otro peligro tan grave como el anterior. que se interrumpiese el suministro de energía o se estropearan los ascensores, con lo cual quedaría atrapado en el piso del almacén. Ni siquiera con tan escasa gravedad podría trepar con las manos por uno de los pozos. Y correr por la superficie llevando un potenciador no era una proposición tan atractiva como parecía poco antes. Existían muchas posibilidades de que lo tomasen, no por un prisionero tratando de huir, sino por un enemigo que era preciso eliminar. Aun así, morir enterrado en el núcleo helado del asteroide resultaba mucho menos atrayente que morir al raso.

--Este camino lógico que has ideado... ¿tengo razón al pensar que tú y Monitor 5 sois los únicos Supervisores capaces de seguirlo sin entrar en conflicto con la Primera Ley?

--Sí.

--¿Por qué? ¿Por qué tú?

--Mi experiencia con los humanos me ha procurado una perspectiva más sofisticada de su naturaleza y conducta.

--¿Has tenido contactos con otros humanos, aparte de mí?

--Sí.

--¿Con quiénes?

--No me está permitido decirlo.

Punto muerto.

--¿Están enterados los otros robots de lo que me has pedido que intente?

--No.

--¿Cómo pensáis destruir el complejo?

--El material empleado para revestir todas las paredes de los túneles contiene un explosivo. Una vez destruidos todos los Supervisores, el último Analista y el último Supervisor juntos emitirán la señal de ignición. La explosión resultante causará el derrumbamiento de toda la porción excavada del asteroide.

--Entiendo--asintió Derec. «Magnífico», pensó. «Si me quedo en el complejo, los atacantes lo harán estallar sobre mi cabeza. Si huyo, los robots lo harán explotar bajo mis pies~.

A menos...

A menos que hubiese algún medio de dejar la superficie, algún impulso suficiente para darle a él y al potenciador la velocidad de escape. Considerando la poca gravedad del asteroide, tal velocidad no podía ser muy grande. Probablemente era posible poner en órbita una pelota lanzada con la máxima potencia posible. Las servopiernas del traje potenciador debían ser lo bastante poderosas para permitirle saltar grandes alturas.

Por desgracia, los reguladores de seguridad del diseño del potenciador llevarían limitadores en las servopiernas, para impedir que se realizara tal cosa. Pero, lo que los ingenieros habían conectado, los fontaneros lo podían desconectar...

En aquel momento, apareció en el cuerpo de la nave un destello brillante y, un instante después, el rayo de energía quemó el objetivo de la unidad de cámaras que enviaban la imagen. Otra cámara situada a cierta distancia la reemplazó, y la gran angularidad con la que estaba ajustada mostró, no sólo la nave, sino las nubes biliosas que se arremolinaban en la superficie, adonde apuntaban sus armas.

Esa visión espoleó a Derec para entrar en acción.

--No creo que haya salvación para ninguno de nosotros--mintió, con su mejor mueca de resignación--. Supongo que no puedo hacer otra cosa que prepararme para morir. Te agradecería que me concedieses un poco de soledad para proceder a los ritos apropiados.

La mentira surtió efecto.

--No comprendo el propósito de esos ritos--objetó el robot--, pero respetaré tu derecho a la soledad.

Derec no necesitó mucho tiempo para poner en acción su plan.

Tras regresar a su cabina, sacó las almohadas de su litera y corrió con ellas en los brazos hacia la cámara de presión.

--Abre.

El ruido del cierre interior al abrirse hizo salir a Analista 17 de la sala de reunión. Ya era demasiado tarde. Derec penetró en la compuerta y la puerta se cerró a sus espaldas.

--Ciclo de compensación--pronunció, atareado con las correas del respirador.

Cuando se abrió la puerta exterior, embutió las almohadas sobre el umbral de la escotilla y pasó por encima de las mismas. Tal como Derec esperaba, las almohadas impidieron que se cerrase la puerta exterior, interrumpiendo así el ciclo y aprisionando al robot dentro. Ignoraba cuánto tiempo duraría aquello, o si el robot poseía algún medio para vencer al sistema de cierre de la compuerta, pero no podía demorarse para averiguarlo.

En la cola del horno de fundición había Supervisores, que no se fijaron en él cuando pasó. Subió en una plataforma al Piso Cero, donde vio que Monitor 5 se hallaba muy ocupado adoptando medidas contra su regreso. Faltaban dos de los potenciadores, como si nunca hubiesen estado allí. El tercero se hallaba encajado contra la pared por uno de los transportadores, que a su vez estaba aprisionado por una unidad taladradora de cuatro patas.

No pensaba que el traje estuviese estropeado, puesto que estropear el equipo de seguridad sería ir contra la Primera Ley, aunque sí tardaría algún tiempo en ponérselo. Y una parte del problema sería Monitor 5. El robot estaba sentado frente al panel cuando llegó Derec, y se levantó y se dirigió hacia el joven cuando éste salía de la plataforma y la colocaba en posición de espera.

Sus caminos se cruzaron cuando Derec estaba a unos metros del transportador.

--La superficie es zona prohibida--le manifestó el robot.

--Lo sé--asintió Derec, dando un rodeo para colocarse fuera del alcance de las manos del robot--. Este equipo está mal guardado. Voy a ocuparme de él.

Pero Monitor 5 no pensaba ceder tan fácilmente.

--No puedes salir. Aquí no corres peligro--objetó, tratando de cogerle.

Derec retrocedió y ascendió los peldaños que llevaban al puesto de control del transportador.

--Error. Si me quedo aquí, moriré cuando la nave destruya la estación.

--Te protegeremos.

Derec no perdió el tiempo discutiendo esta probabilidad.

--Ni siquiera podéis protegeros a vosotros mismos--arguyó, y de un golpe cerró la puerta de la cabina.

El panel de mandos de la cabina era estándar, y las funciones de los escasos controles que no lo eran quedaban muy claras a primera vista. 

Derec accionó el interruptor de potencia y la pantalla dejó ver la información sobre la situación del vehículo. El dato más importante estaba en la parte inferior CÉLULA DE ENERGÍA.............100.000 kW. OK.

El robot golpeaba suavemente la ventanilla, tratando de llamar la atención de Derec, pero éste lo ignoró. Con un leve empujón de una de las dos pequeñas palancas de mando del brazo derecho, Derec accionó la pequeña grúa que se hallaba detrás de la cabina de mandos.

Como los controles habían sido diseñados primordialmente para robots, con su delicado control a servomotor, Derec los encontró demasiado sensibles. Pero la grúa era semiautomática, por lo que, cuando consiguió hacer girar el botalón sobre el extremo posterior del transportador y situar la perforadora dentro del campo de visión de la grúa, no tuvo más que decir --¡Cógelo!

Y la garra hizo el resto.

Monitor 5 tardó bastante en comprender lo que estaba ocurriendo. Derec no logró averiguar si era porque experimentaba algún conflicto interno, o si sólo estaba viendo la diferencia entre un Monitor y un Analista. Pero, cuando Derec levantó la perforadora del suelo de la estancia y empezó a apartarla del sitio donde estaba, el robot se mostró repentinamente agitado.

--Analista 17 estaba equivocado--exclamó, asiendo la manecilla de la puerta y accionándola con violencia--. Derec... no puedes escapar. No puedes abandonarnos. Tengo orden de protegerte. Soy el responsable de ti.

Derec no respondió, y utilizó la masa balanceante de la perforadora para apartar al robot del lado del transportador y empujarlo hacia la pared. Las protestas del robot subieron de tono, pero Derec no se detuvo hasta haberlo aprisionado contra la pared, a unos diez metros a la izquierda de donde el robot había hecho lo mismo con el traje potenciador.

--Inversión lenta--ordenó Derec, y el transportador se apartó de la pared--. Alto. Quieto.

Derec saltó de la cabina y corrió hacia el potenciador. Mientras luchaba por apartar el traje de la pared, Monitor 5 también luchaba para liberarse. Era una carrera que Derec tenía que ganar.

Finalmente quedó despejada la puerta de acceso y Derec pasó al interior. Monitor 5 trepó a lo alto de la perforadora, ya libre de su prisión. Pero era demasiado tarde para detener a Derec. La puerta de acceso se cerraba, dejando al joven dentro del traje.

--¡Conecta energía!

Su siguiente objetivo era la cabina de control del otro lado del transportador, la destinada al uso de los obreros que llevaban potenciadores. Pero, antes de alcanzarla, Monitor 5 volvió a impedirle el paso.

--No quiero dañarte--rezongó Derec--, pero tú no puedes detenerme. Ya has cumplido con tu deber al intentarlo. Ahora, hazte a un lado.

--Intentas suicidarte. En estas circunstancias, no debo cumplir tus órdenes.

--Intento salvarme--objetó Derec--. Si realmente deseas que siga con vida, hazte a un lado y concédeme esta oportunidad.

--Te llevaré a un lugar seguro dentro del asteroide...

--¡Aquí no hay lugares seguros! --exclamó Derec--. ¿No lo comprendes?

--No puedo permitir...

--Bien, yo no puedo quedarme aquí discutiendo contigo--le interrumpió Derec--. Lo siento.

Tras estas palabras, hizo girar la garra derecha del traje, en un arco de barrido que alcanzó al robot por el cuello y lo envió rodando por el suelo. Pero, apenas había dado Derec tres pasos, cuando el robot volvía a estar en pie, agarrando con sus zarpas el panel de emergencia del traje.

Esta vez, Derec alargó el brazo y sujetó la pierna derecha del robot, la sostuvo en alto y la dejó caer sobre su espalda. Cogiendo el tobillo con la otra garra, Derec la clavó con fuerza hasta que oyó el crujido del metal. Cuando soltó su presa, el robot tenía la pata mutilada, con el pie situado en un ángulo muy raro.

Derec trepó a la cabina abierta sin obstáculos. Cuando apartó el transportador de la pared y lo giró hacia la rampa, vio a Monitor 5 todavía en el suelo, donde había caído, tratando en vano de reparar el daño que Derec le acababa de causar. Sus sensores ópticos, en forma de ranuras, siguieron a Derec y al transportador a través de la estancia.

Todavía le estaba contemplando, con la mirada extraviada y acusadora, cuando Derec llevó el transportador hacia arriba, a través de la compuerta, en dirección a la superficie.

CAPITULO 7 

AMIGO O ENEMIGO 

Al cabo de tanto tiempo en el interior del asteroide, le pareció extraño tener espacio abierto hasta el infinito sobre su cabeza. El sol, un pequeño disco anaranjado, colgaba bajo en el cielo. Apenas a veinte grados sobre el horizonte, arrojaba largas sombras en las depresiones. El cielo estaba estrellado, pero no había planetas en el sistema.

Derec ignoraba cuánto tardaría en ejecutar las modificaciones del potenciador. Sólo sabía que la nave asaltante se estaba aproximando, y que él debía de estar a punto cuando llegase. También sabía que los robots no tardarían en perseguirlo, en su afán por protegerlo. Y él tenía que evitarlos o morir.

Hizo marchar el transportador sobre el terreno helado y abrupto, sólo la distancia suficiente para apartarse del objetivo potencial que era la entrada del complejo. Luego estacionó el vehículo en plena sombra, en un valle, y echó a andar a pie por las tierras heladas. Aunque sacrificaba la velocidad al abandonar el transportador, con toda seguridad el vehículo estaba equipado con un transmisor rastreador que conduciría a los robots directamente hacia él.

Tan pronto como empezó a andar, fue buscando el sitio más conveniente para guarecerse mientras modificaba el traje. Para lo que tenía que hacer, no necesitaba la luz del sol, puesto que el traje potenciador llevaba unas lámparas de trabajo. Una hondonada sombría, una grieta suficiente, una caverna fría y oscura... cual- quiera de estos lugares podría ocultarle sin obstaculizar sus esfuerzos. Claro que, cuanto mejor escondido estuviese, menos al tanto estaría de la proximidad de los robots o de los asaltantes. Todo no podía tenerlo.

Mientras Derec iba explorando el helado terreno, utilizó la radio omnidireccional del traje para enviar una serie de señales equívocas. No sabía si dichas señales rebasarían el horizonte y llegarían hasta los atacantes, temiendo, en cambio, que condujesen a los robots hasta él. Pero tenía que intentarlo, tenía que darles a los asaltantes una oportunidad y un motivo para salvarle.

--Despejen el canal, Código 1. A todas las naves, piloto en apuros solicita ser recogido. Contesten si me oyen. A todas las naves...

Finalmente, Derec se instaló en la fisura de un acantilado helado que miraba al camino por el que había llegado. Desde allí tenía una vista espléndida del territorio, salvo la parte que bloqueaban los grandes despeñaderos y los montículos. También tenía una vista despejada del cielo, desde el horizonte del noroeste al del nordeste.

--Lista de diagnóstico--pronunció.

La mitad inferior de la mirilla, semejante a una burbuja, se tornó opaca y apareció una lista de subsistemas en destacadas letras amarillas. Rápidamente, repasó la lista.

--Sistema de ayuda.

Uno de los datos situado cerca de la mitad de la lista destelló dos veces, y luego, toda la lista fue sustituida por otra. De igual forma, Derec fue revisando las pantallas de ayuda, hasta que el circuito y el cableado lógico del subcontrolador llenaron media pantalla, con un conglomerado de líneas finas. Derec estudió cuidadosamente el sistema, con los labios apretados.

--Fija la pantalla--ordenó.

Era como había temido. El sistema de gobierno no era un aparato físico que pudiera desconectarse con facilidad. Había un bucle limitador en los circuitos servopiernas. El bucle controlaba el aparato motor del traje «No dejes que la fuerza aplicada por los impulsores exceda a una fuerza de x dinas por segundo».

Las pequeñas fuerzas aplicadas rápidamente eran aceptables, lo mismo que las fuerzas mayores aplicadas lentamente. Pero las grandes fuerzas aplicadas rápidamente, que era lo que él necesitaba, estaban prohibidas.

De haber dispuesto de más tiempo, habría podido reprogramar los subcontroladores. Pero, en sus circunstancias, tenía que proceder a una cirugía radical. Por suerte, los trajes potenciadores estaban destinados a ser reparados sobre la marcha, práctica que había salvado la vida a más de un obrero.

Las diversas «manos» que el potenciador podía utilizar estaban localizadas en unos compartimentos abultados de los muslos del traje. Derec escogió un micromanipulador iluminado para la derecha, y un láser soldador para la izquierda.

Fue en aquel preciso momento cuando el terreno, debajo y alrededor suyo, tembló violentamente, provocando un pequeño alud de partículas de caída lenta sobre el casco del traje.

--Visor exterior--ordenó.

La burbuja volvió a transformarse en una mirilla, que dejó divisar algo que estremeció a Derec. La nave atacante había ascendido sobre el horizonte occidental. Todavía disparaban al azar, cavando surcos de destrucción en la superficie del asteroide. Quedaba muy poco tiempo.

--Desconecta el subsistema veinticuatro.

Ahora ya no podía echarse atrás. Con los controladores de las piernas a baja potencia, Derec no podía andar.

La modificación incluía quemar tres cables del circuito y fusionar un cuarto a otro circuito próximo, como un empalme. La exactitud con el pequeño láser era absolutamente crítica. Un fallo podía destruir varios circuitos y dañar permanentemente al potenciador.

Con la ayuda de la guía señalizadora del potenciador, Derec completó su labor en la pierna derecha sin contratiempos. Pero, cuando se disponía a empezar con la izquierda, las vibraciones de unas explosiones más poderosas le impidieron trabajar con la suficiente precisión. Y, mientras estaba intentando recuperar el equilibrio sobre el terreno movedizo, oyó una voz familiar --Derec, escucha por favor. Derec, debes dejarlo... Esto es una locura...

A doscientos metros, en la ladera del montículo del norte, había un robot. Era Monitor 5, que agitaba sus brazos y avanzaba directamente adonde se hallaba el joven. Caminaba con fluidez, sin señales visibles del daño que Derec había inflingido a su pierna.

De una sola ojeada, Derec vio también el motivo de que la explosión hubiese sido más fuerte. la nave se hallaba mucho más cerca, casi sobre su cabeza, mucho antes de lo que él esperaba. Una vez más, se hallaba atrapado entre sus atacantes, que le salvarían matándole, o los robots, que le matarían al intentar salvarle.

--¡Lárgate! --gritóle Derec.

--Derec, has de volver al complejo. Aquí estás en peligro.

La nave asaltante parecía haberse dado cuenta de la presencia del robot, puesto que la llanura que había entre Monitor 5 y el acantilado donde se hallaba Derec se vio bajo una granizada de impactos de láser.

No se trataba de las armas de alta intensidad que hacían retemblar el terreno y, afortunadamente, los artilleros no apuntaban a Derec. Pero la superficie de aquella zona estaba formada casi toda por hielo y era muy volátil. Un impacto se llevó la cima del montículo detrás del robot, y otro cavó una profunda trinchera entre el robot y Derec.

El joven no creyó que los disparos detuviesen a Monitor 5 en su intento, y tenía razón. El robot se precipitó en la trinchera antes de que se disipase la columna de gas, y Derec lo perdió de vista.

No podía ocuparse del robot. Apretando los labios con determinación, continuó trabajando en el subcontrolador de la pierna izquierda. No tardó en concluir, usando la rigidez y el autocontrol corporales del potenciador en toda su capacidad. Los tres circuitos no deseados se evaporaron en leves nubecillas de metal atómico. Los dos cables paralelos se fundieron y formaron uno solo.

--¡Derec!--gritó de pronto Monitor 5--. ¡Está aquí! ¡En el hielo! ¡Lo he encontrado!

Derec levantó la vista. El fuego había cesado y no se veía rastro alguno del robot.

--Cierra los paneles--dijo el joven y después usó el conmutador de la radio--. Monitor 5, regresa a la instalación. Aquí fuera no puedes hacer nada por mí.

En aquel instante, sobre el borde de la trinchera apareció un brazo metálico, cuya mano asía un pequeño objeto plateado. Un momento después, Monitor 5 salía de ella a duras penas. Dirigiéndose hacia Derec, levantó triunfalmente el objeto plateado.

--La llave está aquí, Derec. Has de llevarla...

El triunfo del robot no duró mucho. La nave atacante era ya una masa ominosa encima de la zona. Monitor 5 apenas acababa de dar un paso, cuando el fuego láser se reanudó. Los rayos rojizos danzaban como focos de luz de un escenario sobre el hielo de la superficie.

Por un momento, pareció como si Monitor 5 pudiera escapar de la destrucción. Luego, a unos doce pasos del pie del acantilado, un láser trazó una línea terrible a través del torso del robot. Un instante más tarde, Monitor 5 desaparecía en una explosión silenciosa, una masa metálica desintegrada en una llamarada verdeazulada.

Desapareció... mas no por completo. La explosión envió piezas volando en todas direcciones. Una de las mayores, girando tan velozmente que Derec no acertaba a saber de qué se trataba, llegó rodando hasta él. Chocó contra el suelo y se paró. Derec vio entonces lo que era el brazo derecho de Monitor 5, desde el hombro articulado a los dedos.

Y todavía asía con éstos el brillante objeto plateado. Un paralelepípedo de unos cinco centímetros por quince, o sea el tamaño de un controlador remoto, o un cartucho de memoria. ¿Podía ser este objeto lo que los robots habían buscado constantemente de manera tan obsesiva? Y, en tal caso, ¿por qué la última acción de Monitor 5 había sido intentar entregárselo a él?

Derec vaciló un instante. Intentar recuperar aquel objeto era correr un riesgo adicional, en una empresa ya peligrosa de por sí. De todos modos, sabía que le era imposible dejarlo allí. Retirando los manipuladores especializados de los brazos del potenciador, Derec volvió a colocar las garras de propósitos generales.

--Sistema de fuerza veinticuatro --ordenó, y el único piloto rojo del cuadro de mandos se cambió al verde.

Su descenso por la ladera hacia el sitio donde descansaba el brazo era, a lo más, una caída controlada. Con las servopiernas inutilizadas, no podía controlar el ritmo de sus pasos. Sin embargo, llegó al objetivo, recogió el brazo y el artefacto con la mano derecha y apretó la garra.

Se incorporó y levantó la vista para calcular la distancia y el ángulo hasta la nave asaltante. Levantó los pies de los sensores de control y el traje se contrajo con un crujido. Golpeó con fuerza con los pies, y las poderosas piernas del potenciador empujaron con toda su energía, sin restricciones. Como una diminuta nave espacial, el potenciador despegó de la superficie del asteroide, transportando a Derec hacia la nave asaltante.

«De una manera o de otra, subiré a bordo...» De pronto, toda la superficie del asteroide se estremeció y se elevó en una gran convulsión. Los robots habían hecho funcionar al fin su autodestructor, y la explosión envió una granizada de fragmentos al aire, como metralla espacial.

Casi inmediatamente, las armas de la nave asaltante entraron en acción. Al principio, Derec pensó que le apuntaban a él, intentando abatirle antes de que se perdiera entre el diluvio de hielo y rocas que surgía del asteroide. Después, vio que los artilleros mas bien apuntaban contra los residuos del asteroide, los fragmentos más pequeños y veloces del cual ya le estaban sobrepasando.

Fuese cual fuese su objetivo, el efecto fue el mismo cuando estaba a un centenar de metros de la parte más próxima de la nave y empezaba a buscar un lugar donde asirse con la mano libre, el peto delantero del potenciador en forma de burbuja se iluminó con una luz azulada que se extendió en todas direcciones como algo vivo.

Derec experimentó un gran entumecimiento en sus extremidades y perdió la noción de sus sentidos. Apenas tuvo tiempo para pensar «¡Otra vez no!~, antes de que la luz se apagase y la oscuridad se apoderase en él una vez más Pese a todo el tumulto que le rodeaba cuando perdió el conocimiento, Derec volvió a la vida tranquila y fácilmente. Ignoraba cuánto tiempo había estado inconsciente, pero tenían que haber sido algunos minutos. Ya no estaba en el exterior de la nave alienígena. En realidad, tampoco estaba dentro del traje potenciador. Se hallaba tendido de espaldas sobre una tabla, mirando un techo lleno de puertecitas.

Apoyándose en los codos, Derec estudió lo que le rodeaba. Era una habitación angosta, casi un corredor. Las largas paredes estaban llenas de puertas-- pequeños depósitos?--, y a cada extremo había una salida... o al menos una elipse metálica, bastante alta, que podía ser una salida.

Derec no pasó mucho tiempo pensando en las salidas ni en el contenido de aquellos depósitos. Un animal grueso, cubierto con un pelaje dorado, moteado de marrón, se hallaba sentado sobre sus ancas, bastante cerca, contemplando a Derec. El joven pensó en un perro, semejante a un San Bernardo enano, con los ojos alerta de un lobo. Pero la cara era demasiado plana, las orejas demasiado altas y erguidas, y las patas delanteras no terminaban en zarpas, sino en unos dedos como salchichas, de piel gris.

Fuese lo que fuese, Derec no había visto nunca un ser como aquél. Moviéndose lentamente, para no alarmar a la criatura, Derec se incorporó. Al hacerlo, el extraño ser dio un paso al frente y ladeó la cabeza.

--¿Tú estar bien?--preguntó, con una voz gutural.

Derec no habría estado más asombrado si aquel ser, de repente, se hubiese convertido en una mariposa. No sólo hablaba, sino que lo hacía en Estándar, aunque imperfectamente.

--Creo... creo que sí--tartamudeó Derec.

--Esto ser bueno--asintió la criatura--. Aranimas estar contento. No querer tú herido.

--La mejor manera de no herir a la gente es no disparar contra ella.

--Si haber nosotros disparado contra ti, haberte tocado--replicó el alienígena enseñando unos dientes con una mueca que podía haber sido una sonrisa o una amenaza.

Aunque el mensaje era confuso, había un lenguaje corporal que resultaba más claro. Que el alienígena estuviese como agazapado, le hizo pensar a Derec que aquel ser podía saltar con gran rapidez para atacarle. Sentado, él se hallaba en desventaja, tanto en agilidad como en alcance, cosa que sintió agudamente cuando se encontró con la mirada del alienígena. Los ojos de ambos estaban al mismo nivel, pero Derec sintióse amenazado, intimidado.

Moviéndose siempre con lentitud, Derec se apoyó en la pared que tenía detrás y se puso de pie. La única reacción del alienígena fue levantarse también. Ya los dos de pie, las puntas de las orejas erguidas de la criatura llegaban al pecho de Derec, y el consuelo psicológico de ser más alto le tranquilizó.

--¿Quién eres?--preguntó.

--Un amigo... --fue la respuesta--. ¿Qué más necesitar tú saber?

--Hay ciento cuarenta mundos colonizados y en ninguno de ellos hay nadie como tú.

--De donde yo venir haber doscientos mundos colonizados y en ninguno ver yo nadie como tú--replicó el alienígena, volviendo a mostrar la mueca. Esta vez, pareció una sonrisa, y Derec decidió que lo era--. Irnos. Aranimas esperar.

--¿Quién es Aranimas?

--Aranimas serjefe de la nave. Tú verle--añadió el alienígena, dando media vuelta y dirigiéndose a la puerta más lejana.

--Espera--le detuvo Derec--. ¿Cómo te llamas?

El alienígena se detuvo y volvió a dar media vuelta. Abrió la boca y de la misma surgió un alud de sonidos que no se hallaban en ningún alfabeto humano... como unos gruñidos puntuados con un sonido sibilante, y otros sonidos como burbujas al estallar. Después, el alienígena sonrió una vez más.

--¿Poder pronunciarlo?

--No--confesó Derec.

--Yo ya saberlo. Vamos. Irnos. No ser prudente que Aranimas esperar. . .

A un paso brioso y saltarín, el alienígena condujo a Derec a través de otros tres compartimentos idénticos a aquel en que se había despertado. Derec se preguntó brevemente acerca de la relación entre su acompañante y el diseño de la nave en que estaban. Los pequeños depósitos se hallaban muy altos, y Derec dudó de poder llegar a ellos, incluso saltando. A menos que el alienígena caninoide fuese tan ágil y trepador como un primate terrestre necesitaría una escalerilla para sacar lo que contenían.

«Un uso eficiente del espacio... y un diseño ergonómico terrible» pensó Derec críticamente.

Llegaron a una habitación hexagonal en la que apenas cabían los dos de pie. Era como un cubículo en la intersección de los corredores, y cada pared contenía una puerta idéntica a la otra. El alienígena se detuvo para que Derec se le reuniese, y después continuó avanzando.

--¿Adónde conducen las otras puertas?--indagó Derec.

--No poder decirlo.

Más allá del cubículo, el interior de la nave tenía un carácter distinto. También había allí muchas paredes y espacios reducidos, pero las paredes eran de una trama áspera, casi como alambrada, o poseían unas ranuras semejantes a ventanas. Tanto el entramado como las ventanas proporcionaban largas líneas de vista y la sensación, no de pequeños espacios, sino de uno grande, muy concurrido y atareado.

El mayor espacio dentro de la nave parecía hallarse directamente al frente. 

Atisbando por encima del hombro del alienígena, Derec vislumbró una especie de centro de control, y una figura sentada al panel de mandos, de espaldas a ellos. La figura tenía algo familiar y humano, y al mismo tiempo algo equívoco y perturbador.

Tan pronto como el caninoide le llevó al centro de control, Derec comprendió por qué captaba estas sensaciones contrapuestas, y para quiénes, o para qué, habían sido diseñados aquellos depósitos. El alienígena sentado a la consola era decididamente humanoide, y Derec lo hubiese descrito en términos muy humanos, como de construcción esbelta, cuello delgado, cabeza casi sin pelo y piel pálida.

Pero, incluso sentado, Aranimas era tan alto como Derec, poseía la extensión de brazos de un cóndor. Toda la consola en forma de herradura, con una anchura de tres brazos humanos, se hallaba dentro del alcance cómodo del humanoide.

Más allá, por encima de Aranimas, había una pantalla enorme y curvada, en la que se proyectaban ocho vistas diferentes de la superficie del asteroide. Superpuestas a casi todas ellas había unas líneas azules de posición en forma de parrilla, y unos caracteres pequeños que Derec tomó por números. Algunos de los caracteres cambiaban constantemente, y otros parecían cambiar en respuesta a los movimientos de las manos de Aranimas sobre la consola, y a la interminable serie de explosiones y aludes en la superficie del asteroide.

--Praxil, denofah, praxil mastica--decía Aranimas, por una especie de micrófono- . Deh feh opt spa, nexori.

Derec dio un paso al frente.

--¿Aranimas?

El alienígena volvió ligeramente la cabeza a la izquierda y Derec experimentó un escalofrío. Los ojos de lagarto que le observaban estaban insertos en unas cuencas que sobresalían a cada lado de la cabeza. Desde atrás, Derec había confundido los bultos de los ojos con las orejas.

--Chist!--siseó nerviosamente el caninoide, asiendo la mano del joven y tirando de él--. No interrumpir al jefe. Él te hablar cuando terminar.

Aranimas reanudó su tarea y siguió hablando. Derec tuvo la impresión de que daba órdenes, reñía, animaba, asignaba objetivos y escalonaba a sus artilleros. En la superficie del asteroide no se movía nada, pese a lo cual la destrucción continuaba.

Al cabo de unos minutos de contemplación, Derec no se pudo reprimir.

--Ahí abajo ya no queda nada--exclamó--. Los robots lo han volado todo. ¿Por qué continúas disparando?

--Prrráctica--respondió Aranimas.

Su voz era muy chillona y arrastraba las «r».

Transcurrieron otros diez minutos, mientras se desperdiciaban millones de vatios de energía inútilmente, contra un mundo inerte, sin vida. Aranimas, luego, pasó un dedo por una hilera de botones y la pantalla quedó en blanco.

--Rijat--dijo Aranimas. Giró su silla--. ¿Cómo te llamas?

--Derec.

Sólo uno de los ojos de Aranimas le estaba mirando, en tanto el otro vagaba al azar. Derec no lograba imaginarse cómo era posible ver el mundo de este modo. ¿Se movía acaso el cerebro del alienígena entre las dos vistas, como un director eligiendo el mejor plano? ¿O integraba las dos imágenes en una sola?

--El aparato que usaste para atacar mi nave--preguntó Aranimas--, ¿qué era?

--Un traje potenciador de trabajo--explicó Derec--, y alterado para que las servopiernas actuaran a plena potencia. Pero no te ataqué. Estaba huyendo.

El ojo de Aranimas giró al frente y se enfocó en el joven.

--¿Eras un prisionero?

--Llegué al asteroide en una cápsula de supervivencia. Los robots me encontraron y no me dejaron marchar. Tuve que robarles ese equipo para poder escapar.

--¿Y de dónde venías antes de llegar aquí?

--No lo sé--Derec frunció el ceño--. No recuerdo nada de mí vida anterior.

--No mentir a él--susurró el caninoide--. Enfurecer hacerle esto.

--No le miento--se indignó Derec--. Por lo que sé, hace cinco días yo no existía. Y esto es todo lo que sé respecto a mí.

Mientras Derec hablaba, Aranimas metio una mano entre los pliegues de sus ropas y extrajo un pequeño estilete dorado. Al verlo, el caninoide se encogió y se apartó unos pasos.

--¡Oh, no!--gimió--. Demasiado tarde. . .

Aranimas apuntó el estilete al costado de Derec y una luz azulína empezó a bailar sobre toda la superfície de la mano del joven, el cual chilló de dolor y cayó de rodillas. Era como si hubiese metido la mano en un horno rugiente, salvo que la piel no quedaba destruida, ni las terminales nerviosas insensibilizadas. El dolor continuó de manera interminable, minando sus energías hasta que los chillidos ya no tuvieron fuerza para salir de su garganta.

--Conozco algo de las reglas que gobiernan a los robots y los humanos--manifestó tranquilamente Aranimas, mientras Derec se retorcía en el suelo--. Los humanos construyeron los robots para que les sirvieran. Los robots siguen las directrices de los humanos.

Si tú eras el único humano de ese asteroide, está claro que los robots estaban bajo tu mando, y servían a tu propósíto.

Aranimas apuntó el estilete hacia el techo y el resplandor azul desapareció. El dolor también dejó de atormentar a Derec, excepto en su memoria. El joven quedó tendido de lado, aspirando el aire a grandes bocanadas.

--Sabré quién eres y lo que sabes respecto al objeto que trajiste a bordo-- ontinuó Aranimas quedamente--. Para que termine tu dolor, sólo tienes que decirme la verdad.

Su cara era tan inexpresiva como su estridente voz. Aranimas apoyó el estilete en Derec una vez más.

CAPITULO 8 

PRUEBA DE LEALTAD 

En un momento dado, el dolor concluyó. Pero, por entonces, Derec no estaba en condiciones de saber con claridad por qué Aranimas había interrumpido la tortura. Sólo sabía vagamente que el alienígena se había marchado, y que era arrastrado fuera del centro de control por el caninoide.

Incapaz de resistirse ni ayudar, Derec fue conducido a otra sección del compartimiento subdividido, donde le dejaron sobre una tabla tapizada con un material blando. Allí permaneció alternando períodos conscientes e inconscientes, a veces enterado de que el caninoide estaba acurrucado solícitamente a su lado, sabedor otras de su estado confuso y cansado.

En uno de sus momentos de lucidez, vio que el alienígena le acercaba una taza de un líquido claro, y se incorporó sobre un codo.

--Tú mejor decir a Aranimas lo que él querer saber--susurró el caninoide, ofreciéndole la bebida.

Derec inclinó la cabeza adelante para alcanzar la taza. La mano derecha le temblaba incontrolablemente, por lo que tuvo que usar la izquierda para sostener el recipiente mientras sorbía el líquido frío. Estaba dulce como la miel y aportó cierto alivio a su garganta.

--¿Crees que los humanos somos tan resistentes? --gruñó después--. Si supiese algo ya se lo habría dicho en los cinco primeros minutos. Si sigue atormentándome con ese artefacto, me matará. ¿Por qué no me cree?

El caninoide miró temerosamente a su alrededor antes de responder.

--¿Conocer tú a los narwe?

Derec no sabía si el nombre pertenecía a una especie o a unos individuos, aunque esto poco importaba.

--No.

--Aranimas sí conocer a los narwe. Los narwe haber de obligarlos a ser honestos. Si tú hacer una pregunta a un narwe, él mentir o fingir no entender la pregunta, o que olvidar la respuesta.

Torturar bastante a los narwe y siempre contestar.

--¡Yo no soy un narwe!--protestó Derec--. ¿Es bastante estúpido como para no verlo?

--Aranimas piensa tú usar el truco de los narwe--observó el caninoide--. Además, Aranimas estar muy enfadado.

--¿Por qué está enfadado conmigo? No le he hecho nada.

--Cuando Aranimas enfadar, todo el mundo estar en peligro--replicó el alienígena--. Los artilleros no deber destruir nido de robots.

--No lo destruyeron. Lo hicieron los mismos robots.

--No importa, Aranimas desear capturar robots para trabajar para él.

Derec cerró los ojos y se recostó en la tabla.

--Temo que no quede ninguno por capturar.

--Aranimas ir a ver qué poder salvar--explicó el caninoide--.

Si no ser mucho, él peor cuando volver.

--¿No puedes ayudarme?--le suplicó Derec--. Tú me crees, ¿verdad?

--Mi trabajo no es creer o no creer--el caninoide hizo un gesto como encogiéndose de hombros. Añadió-- No poder ayudar a tú.

Lanzando un suspiro, Derec se recostó más en la tabla y cerró los OJOS.

--Entonces, me matará, porque no puedo decirle nada. Y tal vez no sea mala cosa.

El caninoide cogió la taza de la mano de Derec y se irguió en toda su estatura.

--Pensamiento narwe perfecto. No permitir que Aranimas oírlo.

Derec se dio cuenta del regreso de Aranimas cuando el alienígena le agarró por el brazo y le obligó a sentarse con gran rudeza.

--Ya es hora de que dejemos los juegos--gruñó Aranimas--.

Me estoy impacientando.

--No estamos jugando--objetó Derec--. Vosotros, por lo visto, tenéis ideas muy extrañas respecto a los juegos. Recuérdame que no juegue a la ruleta rusa contigo.

Al oír esto, el caninoide, que estaba agazapado en el umbral a unos metros de distancia, cerró los ojos y meneó la cabeza. La respuesta de Aranimas fue buscar el estilete.

--Aguarda--le detuvo Derec, levantando la mano--. No necesitas usar esto.

--¿Has decidido compartir conmigo tus conocimientos?

--Siempre he estado dispuesto a ello. Pero tú no has querido lo que puedo ofrecerte.

--Quiero saber quién eres, y lo que sabes del objeto que trajiste a bordo--se obstinó Aranimas.

Derec se deslizó de la tabla y se levantó. Aranimas seguía siendo más alto que él, pero aún así se sentía mejor estando de pie.

--Lo cierto es que tú sabes tanto como yo respecto a quién soy, y no me sorprendería que también supieses más que yo acerca de esa cajita plateada. Pero hay algo de lo que yo sé más que tú, y es de robots. ¿Cómo fue tu exploración?

Uno de los ojos de Aranimas miró torvamente al caninoide, que encogió sus hombros y se apartó del umbral.

--Sólo han traído fragmentos--confesó Aranimas--. Tus robots se destruyeron con gran eficacia.

--No eran mis robots--negó Derec--. Pero ¿por qué no me enseñas esos fragmentos?

Aranimas bajó los brazos a los costados y masajeó lentamente sus rodillas con las manos, mientras reflexionaba sobre la propuesta del joven.

--Sí--asintió al fin--. Sería una buena prueba de tus intenciones y de tu utilidad. Me construirás un robot.

--¿Qué?--exclamó Derec, con una súbita palidez en las mejillas.

--Si realmente ignoras quién eres, no tienes que demostrar lealtad ni obligaciones hacia otros amos. Cuando me hayas construido un robot servidor, sabré que has aceptado servirme a tu vez.

Derec comprendió que no era el momento más apropiado para pronunciar un discurso respecto a la libertad y las elecciones de amos y, no obstante, seguía sin poder aceptar plenamente los términos de Aranimas.

--¿Y si no puedo construir un robot con los elementos de que dispones?--objetó--  Dije que sabía mucho de robots. No dije que fuese capaz de fabricar uno sólo con buenas intenciones. Necesito ciertas piezas clave...

--Si fracasas, sabré que no puedo fiarme de ti, o que no me sirves para nada-- oncluyó Aranimas--, de manera que no deberé desperdiciar provisiones valiosas para mantenerte con vida.

Derec tragó saliva.

--¿A qué estamos esperando? Muéstrame tu inventario.

Aranimas no había minimizado el problema cuando calificó de «fragmentos» lo que sus basureros habían recuperado del asteroide.

 “Esto no son más que deshechos», se dijo Derec, cuando estuvo en el sollado de la nave, examinando el botín recogido por los atacantes. La pieza más grande intacta era la que el propio Derec había subido a bordo, el brazo del Monitor 5. La siguiente era la articulación de la rodilla de un Supervisor. Era posible que también perteneciese a Monitor 5.

Ninguna otra pieza era mayor que la palma de la mano de Derec. un regulador chamuscado, un sensor óptico con una lente rajada, pedazos de formas estructurales como trozos de cerámica rota.

Derec no dispondría de cerebros positrónicos ni de células de energía de microfusión, dos elementos absolutamente indispensables.

 “Ní todos los caballos de la Corona y todos los hombres de la Corona no podrían volver a conJuntar los robots», pensó, parodiando a Shakespeare.

--¿Es esto todo lo que tienes?--inquirió, desanimado.

Afortunadamente, no era todo. En uno de los corredores de almacenamiento le enseñaron dos alacenas altas, cada una de las cuales contenía un robot casi intacto.

--Ya veo que esto no es un capricho nuevo para ti—observó Derec, avanzando para examinar la colección.

Los nuevos robots pertenecían a un diseño doméstico. Sabría más acerca de ellos, de dónde eran y en qué los habían utilizado cuando estudiara con microescáner las placas con números de serie que se encontraban en diversos puntos de los cuerpos de los robots. Estaba claro, por tanto, que él no era el primer humano que los asaltantes habían encontrado.

En conjunto, había las piezas suficientes en buen estado para construir un robot y medio. Uno de los robots no tenía cabeza, y el aro montado en el cuello estaba torcido y deformado. Esto le dijo algo a Derec respecto a las circunstancias en que habían sido adquiridos los robots.

Más importante por el momento era que sólo hubiese un cerebro positrónico. Y sin garantías de que funcionase. La parte superior del cuerpo del otro robot estaba destrozada en el pecho, como por el proyectil de alguna arma, y la zona del hombro derecho se hallaba rasgada, como medio fundida por un calor intenso. Esto daba pocas esperanzas sobre el estado de los componentes clave localizados en el torso, pero virtualmente garantizaba que la zona del cerebro no había sido dañada.

Bien, al menos tenía algo con qué empezar a trabajar y, al menos, una oportunidad de éxito. Derec salió de las alacenas y se volvió hacia Aranimas.

--¿Qué tenéis aquí para utilizar como laboratorio?--preguntó, con una animación más fingida que real--. Estoy listo para empezar mi tarea.

--Te concederé esa oportunidad--asintió Aranimas con gravedad.

Responder a la pregunta de Derec respecto a un sitio donde trabajar significó internarse en el intrincado laberinto de la nave asaltante.

Al revés que en el interior del asteroide, Derec halló imposible Con servar el menor sentido de la orientación. Había demasiadas revueltas, pocas líneas visuales, y aún menos referencias. Finalmente perdió la pista de donde estaba en relación con el centro de mando.

Pese a hallarse perdido, Derec continuó recogiendo información útil a cada paso. Aprendió que las diferentes secciones de la nave poseían atmósferas distintas, y que los corredores de almacenaje actuaban como enlace entre ellas. En una sección, algo en el aire le puso a Derec como una bola peluda en la garganta. En otra, unas lágrimas amarillentas resbalaron de los ojos de Aranimas. Sólo el caninoide parecía estar a gusto en todas las atmósferas.

La nave no sólo era un laberinto, sino también un zoo, donde convivían al menos cuatro especies de seres vivos. Derec vio a cinco humanoides como Aranimas, todos de alto rango, a juzgar por sus actividades. Curiosamente, el caninoide parecía ser el único de su especie a bordo.

Más numerosos eran los narwe, de rostro enjuto, a varios de los cuales les había ordenado Aranimas que transportasen las piezas de los robots. Los narwe eran unos bípedos bajos, casi calvos, con unas protuberancias en el cráneo semejantes a falsos cuernos, lo que les daba un aspecto feroz y formidable. Mas esto era solamente pura fachada, puesto que tanto Aranimas como el caninoide maltrataban y azuzaban a los narwe sin el menor temor.

La cuarta especie era la más interesante y la más esquiva. Dentro del compartimiento donde los ojos de Aranimas lagrimearon, Derec tuvo un vislumbre de un ser extraño, con cinco extremidades, que podía agarrarse a las paredes, no muy diferente de una gigantesca estrella de mar. Se retiró cuando ellos se acercaron, y, cuando Derec y su acompañante llegaron al sitio que había ocupado, el extraño ser ya había desaparecido.

Fascinado como estaba Derec ante aquel desfile de biologías alienígenas, también estaba preocupado por estar en contacto casual con ellos. Sabía que su propio cuerpo era el anfitrión de una rica comunidad biótica. bacterias, virus, hongos y parásitos.

Ignoraba si los alienígenas eran muy distintos de él. Y esperaba que lo fuesen extraordinariamente, puesto que, cuanto más semejante fuese su estructura fundamental, tanto mayor sería el riesgo de que su propia simbiosis pudiera perjudicarles o la suya dañarle a él.

Sólo podía esperar que Aranimas hubiese tomado precauciones, o que las mismas no fuesen necesarias. Fundaba esa esperanza en el hecho de que los asaltantes ya habían tenido, evidentemente, contactos anteriores con los humanos. Los robots basureros y el conocimiento que los alienígenas tenían del lenguaje Estandar lo demostraban.

Claro que éste era otro misterio que añadir a la lista. Derec estaba seguro de que los seres humanos nunca habían encontrado ni siquiera una forma de vida alienígena inteligente, y mucho menos cuatro de ellas. Para comprender la política interplanetaria había que saber historia y economía, pero no xenobiología.

¿Significaba la presencia de los asaltantes que él se hallaba en los límites del espacio humano? ¿O era que se había clasificado como secreto de estado la existencia de tales contactos, apta sólo para los que tenían necesidad de conocerlos? ¿Qué eran los asaltantes? piratas, exploradores o pioneros? ¿Habían venido a buscar lo mismo que durante tanto tiempo estuvieran buscando los robots?

Y, después de encontrarlo, ¿lo estaban trasladando a sus regiones, o a la del propio Derec?

Éstas eran cuestiones de graves consecuencias. Las tensiones ya eran muy fuertes entre la Tierra y los Espaciales, sin que otros factores distorsionasen aún más el cuadro. Un ataque como el que Derec había presenciado, dirigido contra uno de los muchos mundos humanos sin una red de defensa planetaria, podía provocar una guerra.

Lo cual le recordó a Derec el extraño artefacto plateado. Si era tan importante como daba a entender la búsqueda llevada a cabo por los robots, era entonces demasiado importante, demasiado poderoso para que quedase en manos de los alienígenas. Y, por más que odiase tener que pensar en los problemas de los demás, aparte de los suyos propios, Derec tenía la obligación de obtenerlo para la humanidad.

Por suerte, el laboratorio estaba situado en una sección de atmósfera normal, aunque el aire tal vez fuese demasiado caliente y seco.

Mientras Aranimas se instalaba en una silla y supervisaba la disposición que los narwe realizaban de las piezas robóticas esparcidas por el suelo, Derec revisó el banco de trabajo y los estantes de la pared, con el caninoide pegado a sus talones, para responder a sus preguntas. Cuando hubo terminado, los narwe se habían marchado.

--Ve explicando cada paso a medida que lo ejecutes--le ordenó Aranimas, cruzándose de brazos, en señal de espera indefinida.

--¿Intentas quedarte aquí, vigilándome?

--Quiero aprender lo que tú sabes.

--Entonces, espero que poseas grandes dosis de paciencia--replicó Derec.

--Según tu historia, tardaste muy poco en convertir un artículo de tela--se refería al traje potenciador--, en un sistema de escape a propulsión. Y esto de ahora debe requerir menos tiempo, puesto que sólo necesitas transformar un robot aprovechando otro.

--Bromeas ¿verdad? --exclamó Derec, alzando los brazos al cielo--. Ni siquiera estoy seguro de poder construir el robot, y mucho menos en un par de horas.

--Aclara el problema.

Derec se tragó una carcajada. Con la esperanza de aflojar el nudo que Aranimas le había puesto al cuello, había estado ensayando una serie de excusas. Que el equipo no era el más adecuado, que era demasiado tosco... cualquier cosa que apaciguase las esperanzas de Aranimas.

Pero ahora su desaliento era real, no fingido. Había estado dispuesto a trabajar con instrumentos diseñados para manos no humanas, y también a tener uno de los alienígenas junto a sí para ayudarle con tales instrumentos, pero no lo estaba para actuar sin lo que él juzgaba elementos básicos.

--El problema estriba en que no posees los instrumentos adecuados--explicó Derec--. Necesito un banco de diagnóstico, ordenadores analizadores, unos micromanipuladores... Aquí tampoco hay nada que se parezca a un diseñador de chips o a un trazador de circuitos...

Mientras hablaba, se daba cuenta de que no hubiese debido sorprenderse. Aranimas no se sentiría tan curioso acerca de los robots, no habría necesitado que Derec los reparase, si la cultura que representaba hubiese sido capaz de fabricarlos. El hecho de que los asaltantes utilizasen artilleros en vez de sistemas de autodisparo hubiese debido darle la pista de que la tecnología informática de los alienígenas era muy deficiente.

--Te traerán todos los instrumentos de que disponemos--le aseguró Aranimas, levantándose--. Descríbele lo que necesitas a Rrullf... --la versión abreviada del nombre del caninoide, hecha por Aranimas, era casi impronunciable--, y ella te los traerá o te llevará a ellos.

 “¿Ella?» Derec miró muy sorprendido al caninoide. «Muy interesante».

--Gracias--le dijo a Aranimas, y empezó a salir del laboratorio.

En el mismo instante, un millar de avispas se instaló entre sus omoplatos y empezó a aguijonearle salvajemente. Jadeante, doblándosele las rodillas, se asió al borde del banco de trabajo para no caer al suelo. No necesitó mirar para saber que Aranimas le había apoyado el estilete en la espalda.

--No cometas el error de querer engañarme--le advirtió el alienígena fríamente, mientras el dolor hacía presa firme en el joven--.

Soy un ignorante de tu arte, pero no soy tonto.

--Yo... yo...

--Ahórrate tus palabras de disculpa--le atajó Aranimas, en tanto huían las avispas--. Y enséñame los resultados.

Doblado sobre el banco de trabajo, Derec volvió la cabeza a tiempo de ver a Aranimas guardándose el estilete en el bolsillo reservado a tal efecto.

--De acuerdo, jefe--asintió Derec, tragándose el nudo de la garganta.

Cuando Aranimas se hubo marchado, el caninoide torció la cara en una mueca macabra.

--Tener tú suerte de que Aranimas desear tanto un robot. O si no, tú estar ya muerto ahora.

--Gracias por tus palabras de consuelo --replicó Derec secamente--. ¿Para qué quiere los robots?

--¿No poder figurártelo? Aranimas desear sustituir los narwe por robots. Aranimas estar harto de las escenas de llanto de los narwe.

--¿Saben esto los narwe?

--Narwe portarse mejor desde que Aranimas decirles su intención--explicó el caninoide--. ¿Qué necesitar tú para trabajar?

Pero Derec estaba pensando en otra cosa. El caninoide le trataba de una manera que podía calificarse de amistosa, y ésta era la mejor perspectiva de tener un aliado en la nave. Si tenían que trabajar juntos, ya era hora de que Derec dejase de pensar en el caninoide como en un animal, y lo considerase un ser femenino.

--Lo primero es lo primero. No puedo pronunciar tu nombre con la facilidad con que lo hace Aranimas...

--Es una especie de dialecto Estándar.

--... pero he de llamarte de alguna manera. ¿Te gusta Wolruf?

--No es mi nombre, pero cuando tú pronunciarlo yo saber que llamarme a mí.

--Es lo único que necesitaba saber. Wolruf, he de leer una escritura muy fina. ¿Tienes algo que me ayude?

--Lo buscaré--prometió Wolruf.

El escáner de aumento que Wolruf le trajo era un instrumento de inspección. Estaba equipado con una pantalla, no un ocular, con foco fijo y un campo visual reducido. Pero la luz incidental de la abertura iluminaba perfectamente las finas muescas del número de serie grabado, y esto compensaba la falta de otros elementos importantes.

Siempre con Wolruf al lado, Derec examinó las quince líneas de datos.

--¿Lees también Estándar?--le preguntó Derec.

--No --respondió Wolruf--. Decirte yo un secreto a tú. Yo aprender Estándar para no oír a Aranimas maltratar mi lenguaje.

Derec se echó a reír, y el sonido sobresaltó a Wolruf.

--Estoy examinando las señales de identificación de uno de los robots--le explicó Derec. Luego añadió-- Las mismas me dirán varias cosas que me ayudarán a reparar los daños, el nombre del fabricante, el modelo, la fecha de inicialización, los parámetros de clasificación. . .

Continuó algún tiempo con sus explicaciones, llenándolas del mayor número posible de términos técnicos, con la esperanza de resultar abierto y colaborar, si bien en realidad no aclaraba nada. No mencionó que, si el robot procedía de la Tierra, las muescas también le dirían a quién pertenecía, ni que las tres líneas secretas de símbolos situadas en el fondo de la pantalla eran los códigos de acceso a la programación y a la secuencia de inicialización, las claves que le permitirían hacer algo más que reparar el robot. modificar su programación.

--¿Qué decir todo esto?

--Es un modelo Ferrier EG--explicó Derec, leyendo las muescas--. Clasificado como sirviente («...y para la defensa personal un robot guardaespaldas», añadió para sí). La fecha de inicialización...

Año Estándar 83...

Estudió unas cuantas palabras más y se quedó estupefacto.

--¿Qué tener tú?--quiso saber Wolruf--. ¿Pasar algo?

--No --logró articular Derec--. El robot estaba inscrito en Aurora.

--¿Ser uno de tus mundos?

--Sí.

--¿Ser esto importante?

--No--mintió Derec--. Examinemos el otro.

Pero s~ era importante, y las manos le temblaban cuando cogió el escáner y se puso de pie. Se acordaba de Aurora. Se acordaba del Mundo del Amanecer. No sólo de las cosas archisabidas que era el primer mundo espacial y el más preminente de todos, que albergaba el reputado Instituto de Robótica, de donde habían salido los grandes adelantos en ciencia robótica...

No, como un rayo de luz desgarrando el telón negro del pasado, Derec recordaba a Aurora como un lugar donde había estado. Destellos de un aeropuerto espacial, una ciudad jardín, una campiña pastoral... Él estaba relacionado con Aurora de un modo u otro, y de un modo lo bastante fuerte como para que aquel solo nombre tuviese la fuerza suficiente para derribar la pared que le separaba del pasado.

Al fin sabía algo de sí mismo. Había estado en Aurora. No era toda una biografía, pero era un principio.

CAPITULO 9 

ALIADO 

Sin banco de diagnóstico ni ordenador analizador a su disposición, Derec no podía hacer otra cosa sino activar el robot y confiar en las capacidades de autodiagnóstico del mismo. Mas, antes de llegar tan lejos, tenía que ensamblar un verdadero rompecabezas.

El robot que carecía de cabeza pertenecía a la serie EX, si bien las diferencias con el otro no afectaban a las piezas que Derec necesitaba para conjuntar el EG. Los sistemas activos--al contrario que la parte puramente estructural--de cualquier robot de producción en masa eran modulares y serializados. No habría sido posible, de otra forma, fabricarlos económicamente. Por eso, la célula de energía de microfusión del EX, del tamaño de un riñón humano, podía sustituir a la dañada del EG.

Pero el conector de montaje de la célula de energía, que contenía la interfaz para recibir el impulso primario de aquélla, también se había dañado en la lucha que estropeó al robot. Lamentablemente, el corfector no estaba diseñado para una sustitución independiente, sino que parecía unido a todos los componentes interiores del torso del EG, y no por medio de los debidos campos micromagnéticos. El fabricante se había decidido por la alternativa de soldaduras sónicas, más baratas.

A causa de la falta de instrumentos apropiados, cambiar el conector era un desafío. Derec estuvo trabajando en el conector averiado del interior del EG, y después usó su experiencia, tan penosamente lograda, en montar el conector indemne en el hueco deJado por el otro. Sólo esto le llevó más de dos horas. Pero, una vez hubo terminado, tardó menos de dos minutos en cambiar las células de energía.

Por desgracia, con esto no se acababa el asunto. En todos los modelos Ferrier, la biblioteca de programas básicos que utilizaban los robots se hallaba contenido en unos cubos de memoria reemplazables, situados en un compartimiento JustO detrás de la clavícula. La extensiva memoria positrónica del robot estaba reservada absolutamente para el asunto de aprender gracias a la experiencia.

Desde el punto de vista del fabricante, ese arreglo significaba que los cerebros positrónicos no tenían que estar especializados según las funciones asignadas a los robots. Desde el punto de vista del propietario, ello significaba que su inversión estaba protegida contra el desfase o las necesidades cambiantes.

Pero desde la perspectiva de Derec, ello significaba un problema. El robot falto de cabeza tenía cinco encajes para cubos de memoria, cuatro de ellos ocupados. En el EG, el número era de siete y cinco. Pero los dos encajes vacíos y tres de los ocupados habían recibido el impacto que había dañado el sistema de energía.

No podían repararse ni reemplazarse. Lo peor, no obstante, era que Derec se veía obligado a emplear uno de los dos encajes que funcionaban para un cubo del sistema Estándar, sin lo cual el robot no sabría nada de su estructura y su función. Tenía cinco cubos llenos de datos y rutinas lógicas, y sólo podía usar uno de ellos. Eventualmente, Derec se decidió por el cubo de las matemáticas, guardando el de la Defensa Personal para su posible empleo en el futuro.

El inventario hecho por Derec sobre los daños visibles del robot incluía unos cables cortados que paralizaban el brazo derecho y el navegador tenía averiado uno de los giróscopos duales. Restauradas la energía y las rutinas de trabajo, sólo quedaba por resolver una parte realmente crítica: el cerebro positrónico.

En apariencia, el cerebro era una masa de tres libras de platino- iridio. En funcionamiento, era el lugar de almacenamiento de las potencias positromotivas fundamentales que gobernaban la actividad del robot, de las potencias temporales que representaban el pensamiento y la decisión, y de las memorias que representaban la experiencia aprendida.

Derec esperaba que las memorias fundamentales no estuviesen dañadas, como hubiera sucedido si el cerebro hubiese estado expuesto a una gran radiación. No existía ninguna esperanza de salvar la experiencia básica del robot. La microcélula de energía direccional, utilizada para refrescar las memorias cuando el robot estaba en servicio, se había agotado hacía largo tiempo, y las memorias estarían destruidas. El robot no recordaría nada de sus funciones anteriores. Pero, si el cerebro estaba ileso, funcionaría normalmente una vez reinicializado.

«Igual que yo...» Con el equipo que tenía a mano, la única forma de comprobar el estado del cerebro positrónico era activar el robot y hacer la prueba. Por motivos obvios, esto era peligroso. En cierto momento de la historia de los robots, éstos fueron diseñados para desconectarse si detectaban algún fallo interno. Sin embargo, varios cientos de años de progreso en diseños robóticos habían dado lugar a una filosofía diferente respecto a la tolerancia de fallos y al automantenimiento. Derec no sabía lo que podía suceder.

Cuando ya estaba a punto de averiguarlo, o Wolruf se había aburrido o lo habían llamado para atender a otro deber. Esto era una suerte, puesto que, al ser activado el robot, tal vez éste se enfrentase con una situación única para los de su clase. Tendría, por eJemplo, que decidir si Aranimas y Wolruf eran lo bastante humanos para protegerles y obedecer sus órdenes.

Como los robots eran, por regla general, de mente estrictamente literal ante un fallo, tal cosa no debería ser ningún problema. Aranimas era obviamente un alienígena, a pesar de su superficial aspecto humanoide. Wolruf todavía lo era más.

Los que fabricaban robots no solían limitar la definición de ser humano, definición que deJaban lo más amplia posible. El obrero de una planta de energía con un traje potenciador no parecía humano, y en cambio, un robot obedecería sus órdenes. Los robots no eran, no podían ser, completamente literales. No Juzgaban tan sólo por las apariencias. Un niño de tres años era humano, pero normalmente ningún robot le obedecería.

Era posible que la programación que permitía estas distinciones hallase alguna identidad fundamental entre los alienígenas y Derec.

Si existía alguna forma de impedirlo, Derec estaba decidido a utilizarla. Porque, debido a la Primera Ley, el robot no podría actuar en contra de ellos. Pero, si el robot quedaba convencido de que los alienígenas no tenían derecho a protección por la Primera Ley, Derec tal vez podría usar al robot contra Aranimas.

Con cierta angustia, el joven accionó el sensor de la alimentación de energía. Un momento más tarde, se tensaron todas las articulaciones del robot, excepto las del brazo dañado. Sus ojos se iluminaron con un resplandor rojo que centelleaba rítmicamente.

--Alfa, alfa, epsilon, rho--pronunció Derec, repitiendo la serie de letras griegas que había aparecido en la placa de identidad--.

Sigma, tau sigma.

Hubo una breve pausa y los ojos del robot empezaron a brillar fijamente.

--Mi lenguaje grabado es el Estándar Galáctico, dialecto auroriano--respondió el robot--. No dispongo de otros bancos de idiomas. ¿Es esto aceptable, señor?

Derec sonrió. Después de sus frustraciones con los robots en el asteroide, era un placer volver a oír que le hablaban con cortesía.

--Es aceptable el auroriano galáctico.

--Bien, señor. ¿Quién es mi dueño, señor?

--Yo. Esto no se lo debes decir a nadie, pero si algunas veces recibes órdenes contradictorias de otra persona y de mí, las mías siempre tendrán preferencia.

--Sí, mi señor. ¿Por qué nombre debo llamarte?

Por un motivo ignorado, a Derec no le gustó mucho tener que darle al robot un nombre adoptado casualmente, carente de sentido.

--Derec--dijo de todos modos, a falta del verdadero.

--Sí, mi señor. ¿A qué nombre deseas que yo responda?

Derec reprimió una amarga carcajada. «¿Quién soy yo para darle un nombre, cuando ni siquiera sé el mío?» --Mientras tú seas el único de tu especie en esta nave, Alfa te sentará bien.

--Gracias, Derec. Durante el autoanálisis de mis sistemas, detecté algunas condiciones equívocas. ¿Es éste un momento adecuado para revisarlas?

--Dentro de un instante --replicó Derec--. ¿Puedes escrutar este compartimiento?

--Sí, mi señor.

--¿Hay aquí alguna cámara oculta?

--No detecto ninguna clase de sensor, mi amo.

--Bien. Ahora escucha con atención. Necesito contarte algo de lo que está ocurriendo. Tú y yo estamos a bordo de una nave espacial habitada por formas de vida hostiles. Esas formas de vida son una amenaza potencial para nosotros dos. Hasta que te ordene lo contrario, tú entrarás inmediatamente en una fase de espera pasiva siempre que tengamos compañía o que yo salga del laboratorio.

--Entendido. No quieres que los demás sepan que funciono.

--Exacto.

--¿Es posible que esos períodos de espera pasiva sean de cierta duración, Derec?

--Sí.

--¿Puedo preguntarte entonces si hay problemas a los que pueda dedicarme durante tales períodos?

--Seguro que hallaremos algunos--asintió Derec--. Por ahora, el problema consiste en ponerte en forma. Borraremos de tu lista de errores la primera anomalía.

La primera noticia que Derec tuvo del regreso de Wolruf fue cuando el robot se puso rígido de repente y sus ojos quedaron en blanco. Unos segundos después, la caninoide entró en el laboratorio y se dirigió hacia el joven, que estaba sentado. Se quedó de pie a un lado, observando brevemente el mecanismo interior del robot, que se hallaba a la vista, y luego se volvió hacia Derec. Se mostraba menos animosa que antes.

--Aranimas desear un informe sobre cómo progresar tú.

--Dile a Aranimas que tengo motivos para creer que tendré un robot listo para él dentro de unos días.

--¿Cuántos días ser?

--No lo sé--mintió Derec, dejando la pluma que estaba empleando como sonda--. Tampoco sé lo que conseguiré. He sustituido algunos componentes dañados. Y ahora trato de reparar las dos servouniones del brazo derecho, que están en muy mal estado.

¿Fueron los vuestros los que dañaron esos robots, o los hallasteis en este estado?

--No poder decirlo --contestó Wolruf, encaminándose a la puerta--. Yo decir tus palabras a Aranimas.

--Un momento--la detuvo Derec--. También puedes comunicarle que no pienso trabajar las veinticuatro horas del día. Necesito tiempo para descansar y un lugar donde hacerlo.

--Ser difícil descansar en la nave de Aranimas--replicó Wolruf, señalando el suelo--. Dormir aquí.

No era una perspectiva completamente desdichada, puesto que Derec había comprobado que gozaba de cierto aislamiento en el laboratorio.

--¿Y una almohada... algún cojín...?

La caninoide dejó oír una especie de silbido, que Derec identificó como un suspiro.

--Traerte yo algo--prometió, dirigiéndose de nuevo a la puerta.

--¿Se me permitirá comer?--insistió el joven.

Esta vez el suspiro fue más bien un resoplido.

--También traerte algo.

--Oye, Wolruf--Derec se le acercó--. ¿Por qué no me enseñas dónde guardáis la comida, para que pueda conseguirla yo mismo cuando tenga hambre? Esto te ahorrará viajes.

Wolruf arrugó sus mejillas en señal de sorpresa y después frunció el ceño.

--Aranimas querer tú trabajar, no hacer viajes ni recados. Esto ser mi oficio.

--Tú ya tienes bastantes cosas que hacer sin todo el trabajo extraordinario que yo te ocasiono--razonó Derec--. Si Aranimas se enfada, le diré que la culpa ha sido mía. Si he de realizar un buen trabajo, necesito salir de vez en cuando de este laboratorio para aclarar mis ideas.

--Estar de acuerdo --Wolruf ladeó la cabeza, tras corta consideración--. Enseñarte ese lugar.

--Estupendo. Ah... algo más--la idea de un «reservado» alienígena no era agradable, pero el joven tenía ciertas necesidades...--.

Yo... hum... tengo necesidades excretoras--explicó elaboradamente--. ¿Hay acaso algún...?

Wolruf se echó a reír, con un sonido semejante a un ronroneo.

--Claro. Ven y también te lo enseñaré.

Había, al parecer, menos alienígenas en la nave a aquella hora, lo cual hizo que Derec pensara en los ciclos de sueño observados por las diversas especies de a bordo. La curiosidad le hizo seguir el tema mientras Wolruf le enseñaba el reservado, identificaba los tres alimentos de la despensa que consideró adecuados para él, y le acompañaba de vuelta al laboratorio. A la sazón, Derec estaba seguro de que Wolruf se hallaba fatigado y, cuando se marchó, el joven comprendió que era para acostarse.

No había cerradura en la puerta del laboratorio, ni ningún narwe de guardia que anotase sus idas y venidas. Allí estaba su oportunidad, si el quería. Wolruf no le molestaría. Tal vez Aranimas también estuviera durmiendo. Derec podía explorar las interioridades de la nave, registrar algunas de las centenares de alacenas que había visto.

O tal vez Aranimas aguardase un informe de Wolruf, y viniese a comprobar personalmente la verdad de los progresos de Derec. O quizás no durmiese nunca. Era posible que su mente estuviese estructurada de manera que no necesitase los «letargos» periódicos que representa el sueño, y que su metabolismo funcionase a un paso constante, y no en ciclos de períodos activos y pasivos.

La incertidumbre frenó el impulso de salir a explorar que experimentaba, al menos por algún tiempo. Volviendo a la comida que llevaba consigo, mordisqueó unas galletas crujientes y gruesas, se tragó una pasta grasienta de color azul y bebió jugo de miel en abundancia. Aunque sus papilas gustativas lo cataron todo sospechosamente, ninguno de los tres alimentos alarmaron a su estómago.

Al aflojar su tensión se halló sumamente cansado. Dejó a Alfa en estado de espera, desenrolló la delgada colchoneta en un rincón vacío del suelo y se tumbó en ella. La colchoneta apenas disimulaba la dureza del piso. Supuso que Aranimas, a causa de su delgadez, la hallaría más aceptable. Pero Derec no cesaba de dar vueltas y más vueltas, en busca de una postura más cómoda.

¿Cuánto hacía que no dormía? ¿Treinta horas? ¿Cuarenta? Había iniciado el día como prisionero reacio de los robots, y ahora era un prisionero todavía más reacio de los asaltantes. En realidad, tengo que salir a explorar, pensó. No podía dejar pasar aquella oportunidad. Tal vez la ausencia de un guardia era un descuido que Aranimas corregiría al día siguiente.

Permanecería tumbado una hora, se dijo, para estar seguro de que Aranimas no venía a importunarle, y para darle a Wolruf la ocasión de dormirse. Después, estaría seguro. Sí, podía descansar un poco. Además, esta caricatura de cama era demasiado dura para poder reposar...

Estaba equivocado. En un momento dado, cerró los ojos contra la brillante luz que nadie le había enseñado a apagar. Al momento siguiente, se estaba frotando los ojos para ahuyentar de ellos el sueño, desperezándose a fin de estirar los doloridos músculos, y respirando su propio aliento fétido. El laboratorio estaba sumido en una suave penumbra, y Wolruf se hallaba acurrucada en el umbral, su figura recortada contra la luz del corredor.

--¿Todavía no estar listo?--inquirió la caninoide.

--¡Trágate el espacio y muere! --fue la gruñona respuesta de Derec, y arrojó el fragmento de robot que tenía más cerca en dirección a la caninoide. Ésta lo asió al vuelo y se lo tiró a su vez al joven.

--No, gracias--respondió luego, con una sonrisa que curvó sus labios--. Yo ya haber desayunado.

Aunque en el reservado había agua corriente, no existía nada que pudiese servir para ducharse o bañarse. Derec decidió lavarse con una esponja, pese a no haber secadores y que las únicas toallas disponibles eran ásperas en grado sumo. Cuando salió de allí, Wolruf no estaba a la vista. Derec se preguntó si habría entrado en el laboratorio sólo para despertarle y ya no volvería.

Pensando que no tardaría en cansarse del menú, llevó otro cargamento de galletas, pasta de queso y jugo de miel al laboratorio.

Luego, se instaló ante el banco de trabajo y siguió trabajando en el brazo derecho del robot. Las conexiones eléctricas se hallaban en buen estado, pero las servoarticulaciones estaban tan mal que Derec sintióse incapaz de repararlos. Sus esfuerzos sólo sirvieron para dañarlos más. En realidad, su especialidad era la cibernética, no la electromecánica.

--Alfa, no creo que pueda reparar tu brazo. Tal vez tú podrías hacerlo con tu brazo bueno. Te traeré un espejo para que puedas ver el interior...

--Lo siento. Sin un cubo robotécnico en mi biblioteca de programas, mis capacidades en ese sector se limitan sólo a diagnosticar, mi señor.

--Eso me imaginaba, pero no hace ningún daño preguntar.

--Derec, detecto un robot desactivado en este laboratorio. Quizá fuese posible aprovechar las piezas apropiadas de su mecanismo para perfeccionarme a mí.

--Es lo que intento hacer--gruñó Derec--. Y no lo consigo, no al menos sin micromanipuladores. Además, en el montaje del hombro hay algún daño estructural, que no es reemplazable.

Tras lanzar un suspiro, Derec se apartó del banco de trabajo y se dirigió al rincón donde se hallaban esparcidas las piezas de robot. Como otras veces anteriormente, su mirada se fijó en el brazo de Monitor 5. Por primera vez, no obstante, lo levantó y lo examinó con atención.

--Creo que tendrás que funcionar con un solo brazo--rezongó--. Hay muchos en tu mismo estado.

El robot no contestó. Derec le dio vuelta al brazo de Monitor 5 y probó el flexor del codo. Resistió... era lógico, ya que la mano había estado apretada, en una verdadera presa de muerte, contra el artefacto plateado.

Muy lógico», pensó Derec... A no ser porque el brazo no tenía articulaciones. Ni en el codo, ni en la muñeca, ni en los nudillos.

No, el codo estaba doblado en un ángulo obtuso, la muñeca ligeramente girada, y los dedos engarfiados. Mas, por lo que él podía decir, el brazo no podía moverse. Existían algunos forros de piel sintética que se flexionaban y arrugaban realmente, disimulando las articulaciones. Pero este brazo no poseía tales forros. Era rígido al tacto y completamente sin costuras, como un molde de plástico. Intrigado, Derec lo transportó al sitio donde estaba el robot.

--¿Cuál es la capacidad de ampliación de tus sensores ópticos?

--No demasiada, mi señor un aumento de cien.

--¿A qué resolución?

--Varía con la distancia del objeto a observar. La resolución máxima es de unos pocos micrómetros.

--Mejor de lo que yo logro con esto--Derec indicó el escáner de inspección--. Dime todo lo que puedas sobre la estructura de este brazo.

--Derec, no soy experto en esta materia.

--Puedes ver y puedes describirlo. Por el momento, me conformo con esto.

--Bien. ¿Puedo tomar el brazo?

Derec se lo entregó y el robot lo sostuvo al nivel de los ojos, con una fuerza increíble.

--A un aumento de diez, la superficie no está diferenciada.

Ahora aumento la ampliación. La granularidad ya es evidente. Creo que hay un dibujo regular. El dibujo se resuelve ahora en una superficie plana hexagonal. Ampliación máxima La superficie--continuó el robot tras una pausa de una fracción de segundo--, parece consistir en piezas de doce lados muy juntas entre sí.

--¿Cómo?

--La superficie...

--Ya te he oído. Mira en otro sitio.

El robot volvió levemente la cabeza a la izquierda.

--Observo la misma trama.

--El borde --le indicó Derec--, mira el extremo, donde se rompió.

--La superficie es más irregular, aunque está formada por las mismas unidades dodecaédricas.

--¿Toda ella?

--Sí, Derec.

El joven se hallaba confundido. Lo que acababa de describir el robot sugería un enfoque totalmente nuevo del diseño robótico...

no una evolución, sino una revolución. Era como si los robots supervisores estuviesen fabricados con... ¡No, no era posible!

--Desconecta el impulsor de control de tu hombro derecho--le ordenó Derec.

--Los circuitos ya están inertes--anunció el robot.

Derec separó el cable de control de tres conductores del brazo derecho dañado y lo pasó a través de la abertura en la que estaba trabajando. Empalmó el conector en el muñón en que finalizaba el brazo del Supervisor, donde encajó de manera perfecta.

--Activa el circuito de control. Y envía la orden de doblar el codo.

Casi instantáneamente, el brazo sin cuerpo del Supervisor empezó a flexionarse lentamente.

--Mira la articulación y dime qué sucede.

--Los cambios tienen lugar con más rapidez de lo que me permite observar el índice de resolución de mi escáner--informó el robot--. Sin embargo, infiero que los dodecaedros sufren algún tipo de reajuste dirigido. 

--Adoptando una forma nueva. El material del brazo se está transformando.

--Estas descripciones son imprecisas, pero encajan con mis observaciones. El término técnico de este reajuste es morfalaxis.

Derec buscó su silla y se sentó. Habían construido los supervisores con billones de módulos pequeñísimos, como cristales, constituyendo una estructura celular. Cada uno debía de contener kilómetros de conexiones de circuitos, megabits de programación. Las células formaban los robots. Y éstos se parecían mucho a los organismos.

Representaban una maravilla de la ingeniería, la esencia de un robot condensada en un espacio de unas micras de diámetro. Convenientemente programados, podían adoptar cualquier forma. Un Supervisor era una infinidad de formas especializadas contenidas dentro de una disposición generalizada.

Mientras se maravillaba, Derec recordó algo en lo que no había pensado durante varios días. El diseño celular tenía el mismo sello distintivo que las plataformas y el sistema ambiental del asteroide.

Una simplicidad superficial, conseguida a base de una complejidad disimulada. Elegancia de diseño, novedad en el enfoque. Era otro enfrentamiento con el diseñador minimalista, lo cual daba a Derec otro motivo para intentar escapar de los asaltantes.

Porque, de alguna manera, en algún sitio, tenía que encontrar al diseñador.

CAPITULO 10 

MAS QUE SEMANTICA 

Después de una breve pausa para un almuerzo tardío, con los mismos alimentos tan monótonos, Derec se dedicó a instalar el brazo celular en el sitio correspondiente a la extremidad del robot.

No fue una tarea fácil, ya que requería la armonización estructural y funcional entre dos tecnologías tremendamente divergentes.

Ocupóse primero del enlace funcional, y no sólo porque esperaba que esto fuese lo más difícil. Si el robot no podía controlar su nuevo brazo, no serviría de nada ensamblarlo.

Pero, al parecer, el brazo celular respondía a las mismas tensiones que un mando normal o que un transportador. Aunque no había evidencia de contactos o cables en el muñón, el brazo respondía, sin importar dónde Derec conectara el impulsor de control.

Cuando lo experimentó, vio que el brazo respondía aunque tal impulsor estuviese conectado a la piel del antebrazo, a la palma de la mano o incluso a las puntas de los dedos. Era como si los microrobots celulares aceptasen el impulso del mando desde cualquier sitio y lo canalizaran hacia los lugares apropiados.

Una vez encajado, el brazo no sólo respondió a todos los mandos básicos del motor, sino a algunos nuevos. Con la ayuda de Derec, el robot fue capaz de “pensar» una articulación adicional entre el codo y la muñeca. En otra prueba, Derec pidió al robot que intentase modificar el pulgar y el indice celulares en micrograpas largas y delgadas. Ante su asombro y deleite, el robot lo consiguió.

Con los adecuados códigos de mando, el material del brazo resultó sumamente maleable.

Sin embargo, de cualquier manera que Derec preparase el aro de montaje al que iba conectado el brazo, la articulación del hombro derecho quedaba más débil que la del izquierdo, o que la primitiva articulación. En un momento dado, el brazo celular se soltó completamente cuando el robot intentó levantar un objeto que pesaba menos de veinte kilos. Incluso después de volver a ensamblarlo, Derec tuvo dudas acerca de si soportaría bien las tensiones, por ejemplo, de una pelea.

--Creo que tendrás un brazo muy fuerte y uno muy listo--le explicó al robot--. Intenta no olvidar cuál es cual.

--Señor, me resultará imposible olvidarlo.

--No se trata de una sustitución momentánea--replicó Derec con severidad--. Hasta que no hayas grabado en tus registros lo que puede y lo que no puede hacer, habrás de tener cuidado con este brazo. Y no permitas que nadie vea cómo lo utilizas ¿entendido?

Mientras Derec hablaba, el robot se puso rígido y sus ojos disminuyeron de fulgor. Derec comprendió lo que ello significaba y calló. Un instante más tarde, oyó el arrastre de los pies de Wolruf en el corredor. Era ya un sonido familiar, pues era la tercera visita de la caninoide al laboratorio aquel día. Aranimas, aparentemente ocupado con sus deberes como capitán de la nave, solamente había hecho dos visitas.

Como las anteriores, ésta también era casual. Wolruf no tenía ningún mensaje para él, ni la menor curiosidad acerca de lo que Derec hacía con el robot. Era como si visitarle fuese una excusa para eludir sus propias tareas, o tratase de cultivar la amistad del joven. Pero Derec no bajaba la guardia; Wolruf era la lugarteniente de Aranimas, por muy simpática que se mostrara. Hasta su preocupación por él cuando le estaban torturando no era más, pensaba Derec, que un buen truco, un truco escénico para acelerar su rendición.

Igual que antes, Wolruf sólo estuvo unos minutos en el laboratorio. Después, se marchó para realizar otros trabajos. Tan pronto como estuvo un poco lejos, el robot se reanimó.

--Lo entiendo, mi señor--asintió, como si no hubiese habido ninguna interrupción.

--La próxima vez que tengas que «adormecerte» como ahora, puedes aprovechar el tiempo para tratar de analizar el equipo de mando del brazo. ¿Podrás hacerlo?

--Puedo probarlo. Tal vez sea posible separar los códigos de mando que son válidos de los que resultan nulos. De todos modos, deberé ser plenamente funcional para probar los códigos válidos y determinar su función.

--Bien, esperaremos hasta que podamos gozar de cierto aislamiento duradero.

Calló un momento para decidir qué debía ejecutar a continuación. Todavía quedaba el asunto de reprogramar el robot, aunque éste era también un trabajo que requería algún grado de soledad. La mejor ocasión sería, al parecer, durante la noche, que era también el mejor momento para explorar la nave.

Demasiado trabajo y muy poco tiempo. Pero si Derec estaba decidido a aprovechar mejor las horas nocturnas que la noche anterior, necesitaba hallarse más descansado.

--Alfa.

--Sí, Derec.

--¿Qué hora es?

--No sé qué hora es, puesto que mi registro del tiempo no se ha restablecido desde que quedé desactivado. Sin embargo, han transcurrido catorce décadas desde la reinicialización.

Las décadas eran las unidades del tiempo decimal en Aurora, según recordó Derec.

--Voy a echar una siesta. Despiértame dentro de una hora Estandar.

--Sí, Derec.

Pero fue Aranimas, no el robot, quien le despertó.

--¿Has terminado? ¿Está listo mi sirviente?--preguntó, irguiéndose sobre Derec como un ave marina de alas muy largas.

--Todavía no--contestó Derec adormilado e incorporándose.

Observó con satisfacción que el robot yacía inerte en el banco de trabajo. Al menos, Aranimas no le había pillado por sorpresa.

--Entonces ¿por qué descansas? ¿Para que yo tenga que esperar?

--Descanso porque no puedo permitir que el cansancio haga cometer una equivocación que podría perjudicar al robot--se indignó Derec--. Tal vez los de tu especie no necesitan descansar, pero los humanos sí.

Aranimas no se ofendió por el tono del joven.

--He observado, en efecto, que los humanos son menos eficaces que los narwe. Debéis ser muy malos trabajadores, ya que malgastáis un tercio de vuestras horas en el descanso--le volvió la espalda a Derec y se acercó adonde estaba el robot- . Claro que tal vez es por esto que habéis inventado esas máquinas cuya labor es serviros incansablemente. ¿Cómo se consigue?

--¿A qué te refieres?--inquirió Derec, levantándose.

--¿Cuál es la base de la energía?--aclaró Aranimas, trazando una línea por la espalda del robot con sus largos dedos.

Derec sabía que mostrándose evasivo o fingiendo ignorancia sólo lograría aumentar la cólera del alienígena.

--Una célula de energía de microfusión--explicó--. Hay una en este banco, a la izquierda del escáner.

Aranimas cogió la célula de energía dañada y la estudió.

--Es muy pequeña. ¿Cuántos días funciona?

--Depende de lo mucho que tenga que trabajar el robot. La cápsula del combustible puede durar varios centenares de días con un trabajo ligero, como el servicio doméstico. Un obrero necesita un recambio más a menudo.

--Muy notable--alabó Aranimas, dejando la carga en el banco.

Uno de sus ojos se fijó brevemente en el brazo trasplantado, y luego lo enfocó hacia Derec--. ¿Realizas progresos?

--Sí.

--¿Falta mucho para que lo actives?

--Mañana o pasado estaré listo para iniciar la prueba de todos los sistemas. Ahora bien dependerá sólo de los fallos que haya cometido que quede listo antes o después.

Aranimas aceptó esta respuesta.

--La primera tarea de este robot será ayudarte a fabricar otros.

--¿Cuántos?--quiso saber Derec, frunciendo el ceño.

--Empezaremos con cincuenta.

Derec se preguntó si esta cifra era equivalente a la cantidad de narwes en la nave. Brevemente, disfrutó con la idea de que Aranimas reemplazara a su tripulación quejicosa con una serie de robots serviciales y obedientes, y acabara descubriendo que, a una orden de Derec, no podía hacerse obedecer en absoluto. Claro que no podía engañarse a sí mismo ni permitir que Aranimas alimentara una esperanza irrazonable.

--No creo que entiendas la complejidad de esas máquinas --objetó Derec--. No se trata de algo que se pueda construir como si fuese un juguete, por muy buenos materiales que hubiera en este laboratorio. Y, francamente, éste no es muy bueno. Probablemente podré reconstruir y hacer que funcione este robot. Pero, si quieres otros cincuenta, deberás buscarlos en otra parte. Yo no soy un mago ni tan maravilloso como para sacar cerebros positrónicos o células de microfusión de un sombrero de copa.

--Si no hubieses destruido esa colonia de robots...--se enojó Aranimas.

--Ya te dije que los robots se autodestruyeron--le interrumpió Derec--. Claro que esto no significa que estéis en un callejón sin salida. Conduce esta nave a cualquier mundo espacial y hallarás millones de robots. Ni siquiera tendrás que robarlos. Los robots constituyen un buen comercio entre los mundos. Cualquiera de ellos será muy feliz de tener un nuevo cliente.

Naturalmente, esto no era completamente cierto. Resultaba altamente dudoso que los Espaciales desearan ceder voluntariamente los productos de su tecnología más avanzada a una raza alienígena y, aún queriendo, existiría el problema de lo que podía pagar Aranimas. Pero si Derec hacía creer al alienígena que esto era verdad, si conseguía conquistarle para que condujese la nave a un mundo humano, al menos lograría alertarles sobre la existencia de los alienígenas, y posiblemente acabaría por obtener la libertad.

--Si existe tanto comercio, ¿por qué se destruyeron a sí mismos los robots?

--Porque tú llegaste disparando tus armas y te declaraste su enemigo --le apostrofó Derec--. De haber llegado como amigo, todo habría sido diferente. Tómame como piloto de navegación y te ayudaré a establecer el rumbo hacia el mundo Espacial más próximo.

«Y averiguar de paso dónde estamos», añadió para sí.

--Meditaré esas opciones --afirmó Aranimas, dirigiéndose al corredor--. Mientras tanto, continúa con tu labor. Volveré mañana para ver si ese robot ya está activado.

Derec decidió que no era posible demorar más la reprogramación. No pensaba que Aranimas volviese pronto. Y había de esperar que tampoco lo hiciese Wolruf.

Por desgracia, Derec no poseía los instrumentos necesarios para alterar directamente la programación del robot, cosa que, de todos modos, habría sido arriesgada. Como se hallaba íntimamente ligada a las Leyes de la Robótica, la definición por un robot de lo que era un humano representaba una de las fórmulas más cruciales y más profundamente grabadas dentro de su cerebro. Lo que tenía que hacer debería efectuarlo de manera más indirecta.

--Alfa--le preguntó al robot--, ¿exploraste el organismo que acaba de salir de aquí?

--Sí, Derec.

--Y antes, ¿exploraste otro tipo de organismo que visitó este laboratorio?

--Sí, Derec.

--¿Qué piensas de ellos?

--No poseo conocimientos anteriores de los humanos de esos tipos. . .

Ésta era la clase de respuesta que había temido Derec.

--Alto. No son humanos.

--Mi señor, sé que mi catálogo de datos no está completo. Sin embargo, soy incapaz de clasificarlos de otra forma, a menos que puedas aportarme pruebas que demuestren tu aserto.

--Compara su aspecto con el mío.

--Mi señor, me doy cuenta de que existen numerosas diferencias anómalas. Pese a esto, esas diferencias recaen en zonas donde la definición de un humano tiene una latitud muy amplia, como el color de la piel y su contextura, las dimensiones, y el timbre vocal. Las similitudes están en zonas más fundamentales, como la simetría bilateral, la locomoción bipedal, la respiración del oxígeno...

--Bueno, pues son humanoides, como tú. Pero no son humanos.

--Oigo tu afirmación, Derec, mas no puedo confirmarla.

Derec comprendió que el robot no le llamaba mentiroso. Al no poseer un conocimiento independiente, un robot solía aceptar la palabra de un humano como el evangelio. Pero un robot no se halla en la obligación de aceptar la afirmación de un humano, según la cual está lloviendo, si sus sensores le dicen lo contrario.

Ahora no se trataba de una conclusión tan tajante, pero el robot se hallaba predispuesto hacia una definición generosa de lo que era un humano. De lo contrario, existía el peligro de que se emplease un robot como asesino mediante el simple procedimiento de convencerle de que su víctima no era humana. Derec lo entendía pero aún así sintióse enojado.

--Supongo que si tuviesen doce brazos y lanzasen llamas por la boca al hablar, me creerías.

--Dueño y señor mío, en el asunto que nos ocupa, las condiciones morfológicas no son lo más importante de mi análisis.

--Explícate. ¿Cuáles son los discriminadores?

--Derec, baso mis conclusiones en la observación de que los organismos llamados Aranimas y Wolruf son seres inteligentes, capaces de razonar independientemente.

--¿Cómo lo sabes?

--Mi señor, tú dialogaste con los dos. Aunque los humanos, en ciertas ocasiones, hablan a objetos inanimados y pueden dar la impresión de dialogar con ciertos animales, yo he percibido en tus conversaciones una calidad diferente.

--¿Dices que, porque los traté como humanos, has de pensar que lo son?

--Cuando hay una incertidumbre, como puede haberla cuando un humano lleva un disfraz, me veo obligado a considerar esas pistas como válidas. Tu conducta ha creado la fuerte presunción de que Aranimas y Wolruf son humanos.

--Hablo contigo igual que con ellos. ¿Te convierte esto en humano?.

--No, Derec. Yo soy un robot, un artefacto tecnológico. Si hasta cierto punto parezco humano es porque estoy diseñado para parecerlo, a fin de que mis contactos con los verdaderos humanos resulten más fáciles.

Derec se sentía cada vez más frustrado.

--Entonces, dime una cosa. ¿Cómo puedes conocer a distancia las diferencias entre un robot y un humano?

--Derec, tal como tengo una definición operacional de esa clase de organismos llamados humanos, tengo una de esa clase de objetos llamados robots. Ordinariamente, es posible distinguir entre ambas, basándome en las características que no tienen en común. No es un sistema perfecto, claro, y puedo ser engañado, por ejemplo por un robot humaniforme del tipo desarrollado por el doctor Han Fastolfe.

Derec tuvo que reconocer que el robot tenía razón.

Si al menos pudiese enseñarle recortes de piel de nosotros tres... claro que, si Aranimas y Wolruf tienen estructura celular, no adelantaría nada. Incluso podría llegar a la conclusión de que su brazo derecho es humano.» --Alfa, ¿los Espaciales, los Colonos y los Terráqueos, son todos humanos?--le preguntó de repente.

--Sí.

--¿Observaste personalmente a todos los miembros de estos grupos?

--No, Derec. Aproximadamente, hay ocho billones de terráqueos, cinco billones de Espaciales y...

--Si no los has observado individualmente ¿cómo puedes clasificarlos a todos como humanos?

--Los Espaciales y los Colonos son descendientes de la primitiva comunidad humana de la Tierra--explicó el robot--. Por consiguiente, todo individuo identificado correctamente como Espacial o Colono ha de ser humano.

--¿Por qué?--preguntó Derec, pese a conocer la respuesta.

--Porque comparte una relación filogenética. El vástago de un humano ha de ser humano.

--O sea que lo que realmente cuenta es la biología, los genes y los DNA que los humanos llevan en sus células.

--Sí.

--Y las directrices introducidas en tu definición de un humano no son más que atajos que hacen innecesario que sujetes a todo el que encuentras en tu camino a un ensayo biológico. El criterio final es el DNA.

--Correcto, Derec.

--Pero no puedes examinar directamente el DNA de una persona.

--No, Derec.

--Excelente. Dijiste que cada una de las anomalías del aspecto de Aranimas caía dentro de los parámetros aceptables para la variación y la mutación naturales.

--Sí, señor.

--Te pido que calcules la probabilidad de que todas las anomalías de Aranimas aparezcan en un solo organismo.

El robot apenas vaciló.

--Es una probabilidad extremadamente pequeña.

--¿Y para Wolruf?

--La probabilidad es algo mayor, aunque dentro del orden de uno entre diez elevado a menos quince.

--O sea que hay una probabilidad menor de uno entre mil billones de que una mutación tan extremada aparezca una sola vez en la historia de la humanidad. Y aquí hay dos seres, los cuales no sólo viven al mismo tiempo y en el mismo lugar, sino que ambos son diferentes entre sí, tanto como cada uno es diferente a mí.

--Sí, es muy notable. Sin duda, un estudio más profundo de esos individuos produciría grandes beneficios.

Derec suspiró exasperado.

--Escucha, mi buen amigo robot de cabeza dura. Deja de pensar una sola cosa cada vez. ¿Acaso no es mayor la probabilidad de que una forma de vida de evolución independiente a la humana sea bipedal, bilateral y que respire oxígeno, que la probabilidad de que esas criaturas sean mutantes humanos? ¿No pueden acaso ser Aranimas y Wolruf inteligentes sin ser humanos?

--Sí, esto es posible--el robot calló, señal de una gran actividad en sus circuitos positrónicos--. Sin embargo, como no se conoce que se haya desarrollado ninguna forma de vida inteligente independientemente, es difícil asignarle una probabilidad a una forma específica.

--Esta premisa no es cierta--exclamó Derec--. ¿Por qué la mayoría de robots son humanoides?

--Los robots más inteligentes son humanoides porque constituyen el diseño generalizado de más éxito y porque...

--Las demás razones no importan--le atajó Derec--. Aplica esta respuesta general a la cuestión de Aranimas y Wolruf.

De nuevo, el robot hizo una pausa antes de responder.

--Mis potenciales positrónicos son extremadamente altos en ambos aspectos de la cuestión--contestó al fin--. Creo que esta condición puede ser similar a lo que los humanos describen como confusión.

--Vayamos al grano. ¿Cuál es el veredicto?

--Mi conclusión, aunque provisional, es que Aranimas y Wolruf no son humanos.

--¿Y no estás obligado a protegerles por la Primera Ley ni a obedecerles por la Segunda?

--No, Derec.

--Bravo--suspiró Derec, aliviado. Luego, añadió-- Puedes vivir. Y ahora, escucha con atención. Tengo algunas instrucciones muy importantes para ti, respecto a nuestros anfitriones alienígenas.

CAPITULO 11 

REMENDANDO 

Dentro del gran mundo que era la nave asaltante, Derec se hallaba confinado en una pequeña isla. Mientras se preparaba para iniciar sus vagabundeos nocturnos, pensó que la isla formaba parte de la ruta desde el laboratorio (que él llamaba Casco L) a la despensa y al reservado (que llamaba Casco D). Enlazando los extremos de dicha ruta había dos secciones de corredores de almacenamiento, que formaban un corto túnel de paso de un casco al otro. Y esto era todo lo que Derec conocía.

Ignoraba dónde estaba el laboratorio en relación con el centro de mandos de Aranimas, si bien estaba seguro de que era bastante lejos.

En realidad, ignoraba el camino hacia los otros lugares en los que había Estado, el lugar donde había visto a las criaturas-estrellas de mar, el corredor en el que se había despertado, el sollado desde el que el equipo de salvamento había operado, la sección de taquillas o alacenas donde estuvieron guardadas las piezas de robot. Tampoco sabía dónde dormía Wolruf, o dónde era más fácil ver a los cincuenta narwe.

El corredor que conducía a la despensa era la única parte de la nave para la que Derec tenía un permiso explícito. Aranimas no le había prohibido que rondase por la nave, pero tampoco le había invitado a ello. 

Era como si fuese una especie de prueba para Derec.

El problema radicaba en que él ignoraba si fallaría por la acción o por la inacción; por explorar o por quedarse demasiado tiempo en el laboratorio.

Al final, Derec dejó a un lado sus incertidumbres con la idea de que siempre es mejor saber más que saber menos. Si Aranimas le descubría y se oponía, Derec siempre podría dar la excusa de que estaba buscando sitios y tareas donde probar al robot.

Llevaba ya dos días lleno de curiosidad respecto a las hileras de taquillas cerradas existentes en el túnel de enlace, por lo que empezó abriendo todas las que tenía a su alcance. No sabía exactamente qué esperaba encontrar, pero el hecho de que más de la mitad estuviesen vacías constituyó una sorpresa.

Las que estaban ocupadas contenían algunos objetos reconocibles, como restos de la tela con que estaban hechas las ropas de los narwe, recambios de electrodos para los microsoldadores del laboratorio y alacenas para alimentos envasados al vacío. Algunas taquillas estaban atascadas, o bien cerradas... Derec no supo cuál de ambas cosas.

Cuando terminaba en la sección más cercana a la despensa, uno de los narwe de falsos cuernos entró por la úníca puerta lateral. Sobresaltado, Derec dio un salto de culpabilidad y de pronto se inmovilizó. Sin ningún signo de saludo que Derec reconociera, el alienígena le volvió la espalda y se marchó por la puerta del extremo del laboratorio sin decir nada.

Otra vez solo, Derec sintióse un poco tonto, porque tenía derecho a estar allí, y el alienígena no había visto nada incriminatorio. Pero su corazón se había acelerado como si le hubiese sorprendido el mismo Aranimas. No le había inquietado que el narwe intentase detenerle, puesto que confiaba en resultar tan intimidatorio como Wolruf, al menos.

Sin embargo, siempre cabía la posibilidad de que un narwe, tal vez esperando obtener un beneficio, fuese con el cuento a Aranimas y que éste investigase. Como Derec no deseaba darle motivos para que desconfiase de él, decidió que debía dejar de registrar las taquillas, al menos mientras algunos narwe estuviesen todavía levantados. Esta era la única actividad para la que no tenía excusas.

Acto seguido, Derec se dedicó a explorar las dos secciones a las que tenía fácil acceso. A tres puertas del reservado del casco D, encontró un compartimento que contenía cinco sillas bien tapizadas y dispuestas en un círculo, de cara hacia dentro. En el centro de dicho círculo había un globo blanquecino, montado sobre una base cilíndrica de color negro. El globo era tan ancho que los brazos de Derec apenas podían abarcarlo hasta la mitad.

Claro que encontrarlo no significaba entender para qué servía.

Por lo que logró adivinar, el globo lo mismo podía ser un tótem religioso como un aparato de comunicaciones, y el compartimento igual un santuario que un puente de mando de la nave.

De nada servía arriesgar su posición sólo para multiplicar su ignorancia. De modo que, por segunda vez en media hora, Derec cambió de estrategia. Lo único que importaba era redescubrir la ruta que llevaba al casco A, los aposentos de Aranimas, y al casco T, donde podría hallar seguramente la sala de transferencias y, tal vez, su traje potenciador. Nada más podía ser interesante.

Desde la cubierta del casco D había cinco salidas, dos desde el Casco L, y otras dos desde el túnel de tránsito. Pensó entonces pasar una hasta donde le llevase... pero no confiaba en saber regresar luego.

En vez de eso, empezó a ampliar las fronteras de su mundo conocido, aunque lentamente. Cada vez que abría una puerta y echaba a andar por un corredor desconocido, torcía a la izquierda y otra vez a la izquierda lo antes posible, con la esperanza de regresar, dando un rodeo, a alguna parte del mundo que conocía. Sólo cuando había grabado en la memoria cada una de esas adiciones tomaba un ramal de otra ramal.

La primera vez esta estrategia dio resultado. La puerta lateral del túnel de tránsito le condujo, después de tres giros, al casco L, una cubierta más abajo del laboratorio. A pesar de ver a dos narwe en su camino, aquel éxito aumentó su confianza.

Pero de pronto empezó a sentirse desorientado. La otra salida del nivel del laboratorio del casco L, le condujo a través de siete secciones sin bifurcaciones laterales. Posiblemente llegaba más lejos, pero Derec no lo sabría nunca, porque se intimidó y volvió hacia atrás.

Una de las salidas del casco D le llevó por una rampa a una torreta de armamentos, ocupada por uno de los alienígenas de la raza de Aranimas y un narwe. otra retirada apresurada. Y una puerta más, hacia popa, conducía a uno de los puntos de empalme hexagonales. Escogió una puerta al azar y se encontró en otro empalme.

No había ningún camino a tomar. La nave era un laberinto impenetrable, con los elementos clave unidos de una manera tremendamente desordenada e ineficiente. Derec sólo pudo pensar en dos explicaciones. Una aquello estaba relacionado con la defensa. Aquella disposición podía servir para disimular los blancos cruciales, a fin de frustrar a los intrusos.

La otra explicación era que la nave era lo que aparentaba ser un dédalo formado por restos de varias naves, reparadas y ensambladas casi al azar.

Fuese lo que fuese, Derec estaba a punto de llegar a la conclusión de que la nave era demasiado complicada para que él pudiese, al menos, recordar su plano, cuando de pronto experimentó la sensación de quedar vuelto de dentro afuera. Tan pronto como la experimentó, empezó a retroceder hacia el laboratorio, con la mandíbula apretada y una expresión turbada. Deseaba creer que se trataba tan sólo de un instante de mareo, de una señal de excesiva fatiga... pero no pudo.

Porque tal sensación no era nueva para Derec. Era un Salto, la transición incomprensible, momentánea, casi mística, que a través del hiperespacio transporta a una nave y todo su contenido de un punto del espacio a otro, lejano varios años luz. Si un instante antes estaban en un lugar dado, ahora se hallaban en otro. Muy lejos de la base del asteroide, muy lejos de cualquiera que pudiera estar en ruta hacia allí para salvarle.

Debía de haber sospechado que los alienígenas poseían la tecnología del Salto, toda vez que el diseño de la nave no comportaba ninguna clase de propulsión convencional. Pero no había sido así, y el descubrimiento le sobresaltó, volviendo a darle plenamente la sensación de indefensión que ya había experimentado bajo la custodia de los robots.

~(Ahora nadie podrá encontrarme», pensó con desesperación.

“Aunque viviese mil años...» El laboratorio estaba vacío, exceptuando el robot, cuando Derec regresó.

--Alfa.

--Sí, Derec.

--¿Has notado un Salto, hace un momento?

--No, Derec. Como los reflejos de mi cerebro positrónico son más veloces que los vuestros, los robots no experimentamos la desorientación tan común entre los humanos.

--Entonces no puedes decirme... hasta donde hemos saltado.

--Sin conocer la curva del campo de fuerza del impulso de la nave, tampoco habría sido capaz de inferirlo por la duración del Salto--alegó el robot--. Sin embargo, esto no descarta la evidencia referente a nuestro destino. Una evidencia de segunda mano, claro.

--¿Qué evidencia de segunda mano? ¿De dónde la obtienes?

--Señor, Aranimas y Wolruf lo discutieron en mi presencia.

--¿Cuándo?

--Esta tarde, hace menos de una década. Tengo la impresión de que venían en tu busca y, en tu ausencia, se quedaron un rato a examinarme. Wolruf le explicó el trabajo que te había visto llevar a cabo, de qué manera variaba mi posición cada vez que ella me visitaba, y le indicó a su jefe algunas de mis portillas de acceso, describiendo lo que hay debajo de las mismas.

--Ya sospeché que me espiaba--concluyó Derec--. ¿Qué más ha sucedido?

--Aranimas se mostró enfadado por haberte ausentado sin supervisión, y le ordenó a Wolruf que en el futuro te vigilase más estrechamente.

--Al grano. ¿Dónde estamos? ¿Adónde nos dirigimos?

--Me he visto obligado a realizar algunas deducciones de lo que oí, pero creo que estamos realizando un Salto hacia un lugar donde Aranimas espera conseguir una gran cantidad de robots...

--Repite la parte más importante de la conversación.

--Sí, Derec.

-    Las voces eran tan perfectamente imitadas que, si Derec hubiese cerrado los ojos, habría podido jurar que Aranimas y Wolruf estaban con él en el laboratorio.

--«Hace mucho tiempo que estamos lejos de Mrassdf--dijo Wolruf. Añadió-- Los narwe están inquietos por sus hordas familiares. Hasta yo me pongo triste de vez en cuando. ¿Realmente es necesario dirigirnos a otro nido humano?» --«No regresaré con las manos vacías»--gruñó Aranimas.

--«Ya tiene la joya, este robot y otras cosas. Has cumplido con creces tus promesas a Wiwera. Y de tus hazañas obtendrás suficiente gloria...» --«No admito discusión--le interrumpió Aranimas con sequedad--. Quiero robots que me sirvan. Ese Derec, ese humano, dijo que hay robots en todos los mundos humanos, y que nos los venderán si nos presentamos brindando la paz. Le permitiremos que piensen que llegamos en son de paz y nos llevaremos lo que necesitamos. Después, y sólo después, pondremos rumbo a Mrassdf.» La voz de Wolruf a través de Alfa, adoptó un tono suplicante, quejoso. Derec observó que, según la transcripción hecha por el robot, la caninoide no hablaba Estándar con su pésimo acento. Naturalmente, el robot iba traduciendo la conversación que seguramente habían llevado a cabo los dos alienígenas en el lenguaje de Aranimas, incomprensible para el joven.

--«Los narwe no son de fiar--continuó Wolruf--de eso no hay duda. Pero si tenemos que perder la joya por ir en busca de un pedazo de vidrio...» El robot se interrumpió al llegar a este punto.

--En este momento, Aranimas exhibió un arma que no pudo identificar y apuntó con ella a Wolruf. La caninoide mostró un gran temor.

A continuación, el robot prosiguió, con la voz de Aranimas.

--«Me defraudas, Wolruf. Pensé que tenías mejor vista. Sin los robots, tendré que entregarle la joya a Wiwera al regreso... cosa que no tengo intención de hacer. Es preferible que tú y yo nos convirtamos aquí en átomos que darle esa llave a un tipo como Wiwera.» El robot calló, y Derec no supo qué decir. Una parada más y los asaltantes llegarían a su planeta con aquel tesoro. Era imposible adivinar cuál sería esta parada. Había centenares de instalaciones Espaciales esparcidas en unos centenares de años-luz. Podía tratarse de una Estación de Aduanas situada entre el territorio de los Colonos y el de los Espaciales, de un centro minero o de procesamiento, o incluso ser uno de los complejos investigadores. Lo mismo podría estar habitado por humanos y robots, o sólo robots.

No importaba. Derec jamás lo vería.

Aranimas lo utilizaría... utilizaría sus conocimientos, su voz, tal vez incluso su imagen, para lograr la entrada a la instalación. Y, cuando hubiese realizado su negocio, la nave regresaría a Mrassdf, donde Derec tendría que vivir como un esclavo, o tal vez sólo como un objeto digno de curiosidad.

Cuando se dio cuenta de su impotencia, Derec se desmoronó.

Había emprendido solo el camino, haciendo cuanto pudo. Había planeado, fanfarroneado, luchado, y se había abierto paso a cada dificultad.

Pero la dificultad que ahora tenía delante era insalvable. Era preciso que, antes de pocos días, huyera... de una nave en la que ni siquiera podía orientarse, de un carcelero cuyas capacidades todavía no podía calcular, hacia un refugio cuya promesa de salvación era más ilusoria que real.

Su espíritu de lucha se debilitaba al enfrentarse con tan nimias posibilidades. Aranimas poseía todas las ventajas. Haría vigilar a Derec constantemente mientras estuvieran en la instalación humana... si llegaban a detenerse en ella. Y Derec no podría moverse porque jamás conseguiría apoderarse de la nave. Eran demasiados contra él, al menos ochenta contra uno, si tenía en cuenta a toda la tripulación.

Derec no tenía más que el robot, lo cual no era suficiente.

«No puedo hacerlo», se dijo con desesperación. ~Pero tampoco puedo rendirme.....

Las ideas en conflicto se sucedían atropelladamente en su cerebro, sin lograr ninguna imponerse a las otras. Fatigado y confuso, se retiró al rincón más alejado del laboratorio y se acurrucó contra la base de la pared.

«Debo conseguir ayuda», decidió al fin. «No he de intentar hacerlo solo... sino que he de confiar en alguien. O esto o resignarme a pasar el resto de mi vida en un mundo extraño...» Y de repente pensó que a bordo había alguien más que se hallaba tan solo, tan desvalido como él; que no sólo encontraría consuelo en un compañero sino también coraje. Alguien, en efecto, que ya se había proclamado amigo de Derec.

Si ella me ayudase, tal vez lo conseguiriamos...» Había transcurrido una hora de espera. Revigorizado por la esperanza, la atención de Derec se concentró entre la vigilancia del umbral y su juego con las piezas del rompecabezas.

--Ya tú volver--gruñó una voz.

Derec levantó la cabeza y miró a Wolruf.

--Fui a dar un paseo. Me estabais buscando, ¿verdad?

--Aranimas buscarte--le corrigió Wolruf--. Tú quedar ahora --¿Va a volver Aranimas?

--jefe descansar ahora. Verte otra vez en la mañana. Mejor tú estar aquí--le aconsejó Wolruf, disponiéndose a marchar.

--Tuviste dificultades con Aranimas, por haber ido yo a dar un paseo ¿no es cierto?

La caninoide se detuvo, miró fijamente a Derec y se encogió de hombros.

--Lo siento--murmuró Derec--. Te he puesto en mala posición.

--No ser nada nuevo. Soler ponerme yo a menudo.

Derec sonrió.

--Dime una cosa, Wolruf. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué trabajas para alguien como Aranimas?

--Ser una historia muy larga...

--Tú no estás a bordo por voluntad propia, ¿verdad?

--Ser mucho complicado para explicar.

--Tenemos tiempo... y me gustaría saberlo.

Wolruf dudó y al fin avanzó a pasos pequeños.

--Deber dormir--gruñó.

--¿Por qué no actúas como quieres, y no de esta manera?

Agazapándose a la distancia de un brazo, Wolruf sonrió.

--¿Ser éste el secreto de tu éxito?

Necesitó más tiempo del que pensaba para contar toda la historia. Wolruf jamás había tenido que hablar de su hogar ni de su vida a quien no conociese las mil y unas cosas que una persona que vive dentro de una cultura sabe sin pensar. Una y otra vez, Derec tuvo que rogarle que retrocediese y le aclarase ciertos detalles.

Además, hubo el problema del lenguaje, puesto que algunas descripciones tropezaban con las dificultades de expresión de su limitado Estándar. Otras veces, Wolruf parecía referirse a algún hecho o idea que no le gustaba demasiado revelar.

Conjuntando los fragmentos oídos y llenando algunos baches, Derec consiguió una razonable respuesta a su pregunta. Pese a haber hablado Wolruf de más de doscientos mundos habitados, toda la tripulación de la nave procedía de un solo sistema solar. La raza de Aranimas, los eranios, y los narwe, vivían en el segundo planeta, Mrassdf, que, según la descripción de Wolruf, era un mundo cálido, barrido por los vientos y muy desagradable. La raza de Wolruf, cuyo nombre era tan impronunciable como el suyo propio, y las esquivas criaturas- strellas de mar, eran del cuarto planeta, más templado.

La relación entre los narwe y los eranios era como la existente entre las ovejas y sus pastores, excepto que los narwe eran más inteligentes y estaban mejor adaptados físicamente que las ovejas. Pero la comparación era válida. Los narwe superaban en número a los eranios, pero éstos, agresivos, inventivos y conquistadores, los dominaban por completo.

La relación entre los dos planetas era más complicada, y Derec no logró entenderla. Ningún planeta tenía, al parecer, un gobierno unificado. Lo cual tal vez fuese lo que les impedía ir a la guerra, toda vez que existía claramente una tremenda antipatía entre ellos.

Pese a esto, había un comercio activo entre los dos mundos. Dentro del mismo había unas compañías dirigidas por diversas facciones de eranios y los productos producidos por ciertas familias de la raza de Wolruf.

La caninoide no habló mucho de Aranimas en particular, si bien éste resultó ser un miembro juvenil de una de las facciones más poderosas de eranios. Derec intuyó que la familia de Wolruf debía dinero a la compañía comercial de Aranimas.

--Mi objetivo en esta misión es quitar a mi familia de la dhierggra--explicó ella.

La dhierggra, según determinó Derec, tras muchas preguntas, era el equivalente a una lista negra. Estando su familia en la misma, ningún eranio trataría con ella. Lo cual convertía a Wolruf en una sirviente escriturada, en una esclava que trabajaba para pagar la deuda familiar.

--¿Por qué fuiste la elegida?

--Ser la más joven y la menos valiosa para mi familia.

Derec no deseaba juzgar a toda una civilización por la historia de uno solo de sus miembros, pero se enojó ante tamaña injusticia.

--¿Por esto te trata tan mal Aranimas? ¿Forman parte del trato sus riñas, sus recriminaciones?

--Ser carácter de los eranios. Tratar igual a todo el mundo.

--Pero no entre ellos--objetó Derec--. Y esto los hace odiosos.

Fue entonces cuando Derec se dio cuenta de que, en algún momento de la conversación algo inesperado había sucedido. Había estado considerando a Wolruf desde un punto de vista egoísta, calculador. Se trataba sólo de una posibilidad que debería aprovechar. Pero, a medida que la escuchaba, la falsa simpatía del joven por las desdichas de su compañera se cambió en una comunicación afectiva, una empatía real por sus pesares. Ella era una víctima, igual que él.

Sin embargo, Wolruf se mostró incómoda ante la preocupación del joven.

--No ser penas de tú.

--Wolruf... dijiste que eras amiga mía. Permite que yo lo sea --¿A qué referirte?

--Aranimas te obliga a trabajar como una esclava y abusa de ti como de un animal. No debería de ser así. Juntos, podemos ponerle término a esto.

--¿Cómo?

--Yo tengo un instrumento--Derec señaló al robot--. Y tengo varias ideas. Pero necesito que tú me digas algunas cosas... respecto a Aranimas y al control de la nave.

Wolruf volvió a mostrarse incómoda, y Derec temió haberse precipitado, asustándola.

--Tú querer recuperar la joya--dijo Wolruf.

La honradez era imperiosa.

--Sí.

--Tú llevártela y dejarme con Aranimas.

Derec meneó la cabeza con impaciencia.

--Tengo que escapar. No puedo permitir que Aranimas me lleve a Mrassdf. Pero si no consigo dejarte en una situación mejor de la que tienes, te llevaré conmigo. Wolruf... nosotros somos los únicos que podemos ayudarnos mutuamente. Si no lo intentamos, mereceremos lo que nos suceda.

La caninoide resistió la mirada de Derec sin parpadear.

--Esto ser verdad. De acuerdo... amigo. Intentarlo deber nuestro ser.

Por lo visto, había algo en la biología de la raza de Wolruf que agudizaba la necesidad imperiosa de dormir y rejuvenecerse. Era como si en su interior hubiera un interruptor metabólico que, una vez accionado, les dijese en términos muy claros que la reserva de energía primaria estaba agotada, y era hora de retirarse a descansar.

Media hora después de iniciada la charla, con la mitad de preguntas de Derec aún por formular y su plan esbozado a medias, sonó la alarma para Wolruf. Sus ojos se convirtieron en simples ranuras, su respiración adoptó una especie de hedor casi insoportable, y su pellejo se alisó y perdió brillo.

Pese a tener todavía muchas preguntas urgentes en su cerebro, Derec no logró que Wolruf se quedase más tiempo en su compañía.

La caminoide, sin más explicaciones que un «yo deber dormir» apenas murmurado, se levantó y desapareció.

La salida de Wolruf hizo que Derec también acusara el cansancio de todos sus miembros. Pero tenía que realizar otra tarea antes de pensar en enroscarse sobre su delgada colchoneta.

El robot esperaba donde se había quedado después de completar la última orden de Derec, unas horas antes, lo cual no era sorprendente. Desde que Derec lo había activado, la conducta del robot era bastante pasiva, con una pasividad superior a la prescrita por el joven. Un robot normal tenía varios deberes a los que atender sin una dirección externa, siguiendo las órdenes impartidas para su función primaria deberes domésticos, laborales, de ingeniería, y otros.

La iniciativa del robot había caído, víctima, al parecer, de los cubos de memoria quemados y de la energía rebajada. No obstante, todavía quedaba la Segunda Ley, y era por esto que se sentaba y esperaba pacientemente las órdenes de Derec, que le obligaban a actuar.

La primera acción del joven consistió en retirar el cubo de matemáticas y sustituirlo por el de Defensa Personal. Las memorias adicionales de dicho cubo aumentarían la sensación de daños inminentes y su ansiedad para actuar a fin de prevenirlos. Pero también suprimiría la inclinación natural del robot a protegerle de los peligros inmediatos y concretos, sin temor a las consecuencias de esta forma de obrar. La Primera Ley no admitía ninguna excepción para afrontar riesgos bien intencionados; la Defensa Personal si las proporcionaba.

--Alfa--dijo Derec, una vez realizada la sustitución--, mis instrucciones anteriores, por las que tenías que quedarte insensible y a la espera ante la llegada de algún intruso, quedan canceladas. Sin embargo, dentro de lo posible, tendrás que continuar ocultando las aptitudes especiales de tu brazo derecho.

--Entendido, Derec.

--Voy a darte ahora un bloque de instrucciones que no pondrás en ejecución hasta que oigas el código inicializador. Este código, que debe proceder de mí solamente, es la pregunta «¿Quién es tu amo?». El código desactivador será la palabra «Aurora».

--Entendido, Derec.

--Empieza el bloque de instrucciones. Responderás al código inicializador con la palabra «Aranimas». Irás con Aranimas adonde él quiera que vayas. Seguirás sus órdenes, excepto cuando entren en conflicto con la Primera, Segunda o Tercera Ley, o con este bloque de instrucciones. No obedecerás las órdenes dadas por Wolruf o ningún otro miembro no humano de la tripulación. No aceptarás otras órdenes de mí, a menos que vayan precedidas por el código desactivador. Responderás a las preguntas en demanda de información de Wolruf o mías. Sin embargo, no relatarás, repetirás o le comunicarás de ninguna otra forma a Aranimas esta conversación, ni las que tengas conmigo cuando él no esté presente.

--Aclaración. ¿Deseas que Aranimas crea que estoy totalmente a su servicio?

--Eso deseo. Si te necesita para algo, tendrá que enseñarte cosas referentes a la nave. Y todo lo que aprendas nos servirá para huir.

--Comprendo la necesidad del espionaje, mi señor--asintió el robot--, pero si he de protegerte he de permanecer a tu lado.

Derec ya esperaba esta objeción, puesto que los circuitos de Defensa Personal tornaban discutidores a los robots.

--Como Aranimas se halla al mando de esta nave, es una amenaza real para mí. Sólo pueden perjudicarme sus órdenes o sus acciones. Estando junto a él, me protegerás mucho mejor.

Entendido, señor.

--De acuerdo. Continúo. Hay dos cosas que necesito saber por encima de todo. Conmigo llegó a bordo un objeto valioso, un paralelepípedo metálico, de color de plata, de cinco por diez centímetros. Creo que es el mismo objeto que Aranimas llama la «llave» y Wolruf la «joya». Por lo visto es valioso y poderoso. Necesitamos saber dónde está.

--Sí, Derec. Estaré especialmente alerta para lograr pistas sobre el paradero de este objeto.

--Lo otro que necesitamos saber es hacia qué instalación Espacial nos encaminamos y cuándo llegaremos a ella. Si esperamos demasiado a movernos, Aranimas nos encerrará, a fin de mantenernos escondidos mientras él roba los robots.

--Sí, ésta sería una precaución prudente.

--En la que seguramente piensa Aranimas--concluyó Derec--.

Si te enteras de donde se halla la llave, aguardarás una década y después fingirás una avería código 804. Si te enteras de adonde vamos o cuándo llegaremos, aguardarás quince céntadas y fingirás una avería código 3033. Fin del bloque de instrucciones.

Aunque sabía lo que él deseaba que sucediera a partir de las situaciones que acababa de describir, Derec no dijo nada más. La programación verbal por anticipado era un asunto bastante dudoso, que requería la destreza de un semántico y la clarividencia de un adivino. No quería cargar al robot con un número excesivo de órdenes específicas y tal vez inútiles.

La fabricación del cubo de memoria de Defensa Personal había necesitado mucha inteligencia y mucha labor. Derec debía confiar en esto cuando llegase el momento. Alfa comprendería la situación y haría lo que fuese necesario.

CAPITULO 12 

MOTIN 

A pesar de que era muy entrada la noche cuando Derec terminó, durmió bien y se despertó descansado, con la cabeza despejada y con buen ánimo. Empezó a limpiar un rincón del laboratorio, como para hacer un escenario, decidido a dar un excelente espectáculo. Por fin llegó Aranimas, seguido de Wolruf.

Derec no poseía ningún Manual de Robótica, con su extenso cuestionario de diagnósticos, pero sí conocía las líneas principales del cuestionario usado para comprobar las diversas funciones positrónicas.

--Si la hija de una mujer pelirroja tiene dos perros y el padre de un chico con la pierna rota no tiene empleo ¿qué día afeita el barbero?

Wolruf se enfadó ante la pregunta y Aranimas se mostró intrigado.

--No es posible determinar la respuesta--replicó en cambio el robot, tranquilamente--por la información dada.

--¿Cuál es el valor del hexadecimal 1 44C multiplicado por 1 6F2?

--Hexadecimal 1 D 1 B7D8.

--Toca con el índice derecho el centro de tu frente.

El robot obedeció.

--Recita la ley de Rayleigh de la permeabilidad magnética.

Durante quince minutos. Derec atosigó al robot con órdenes y preguntas, no tanto para impresionar a Aranimas con las capacidades del robot, como para destacar su propia competencia. No deseaba que Aranimas pensase que, funcionando ya el robot, él ya no era necesario.

Luego, antes de que Aranimas se impacientara, Derec formuló la pregunta final -- lfa ¿quién es tu dueño?

--Aranimas--respondió el robot.

Derec se volvió hacia el alienígena.

--El robot ya es tuyo. Tendrás que enseñarle lo que quieras que haga, pero sólo será preciso que se lo enseñes una vez.

--Ordénale que ataque a Wolruf--pronunció Aranimas, poniéndose de pie.

--¿Qué?

--No quiero compartir el control de este servidor. Ordénale que ataque a Wolruf.

La vacilación de Derec era calculada.

--Toma esa llave y pégale a Wolruf en la cabeza--le dijo al robot.

Wolruf lloriqueó, pero Alfa no se movió.

--No puedo obedecer, señor.

Aranimas repitió la orden.

--Sirviente. Toma esa llave y ataca a Wolruf.

Derec contuvo el aliento. Sí debía producirse un conflicto con la Primera Ley sobre el trato de los alienígenas, ahora iba a salir a la superficie.

--Sí, mi señor--asintió el robot, volviéndose y empuñando la llave inglesa.

Wolruf se arrastró nerviosamente hacia la puerta. Derec soltó un suspiro de alivio.

--Alto, sirviente--ordenó Aranimas. Luego, se dirigió a Derec--. Has cumplido tu promesa. Bien, creo que vale la pena dejarte con vida, al fin y al cabo. Wolruf te buscará otras obligaciones.

Esta era una cuestión que Derec no esperaba, ni podía dejarla pasar sin protestar.

--No--exclamó con osadía--. Yo soy robotista, no obrero. Ni un narwe. Si deseas conservar tu nuevo sirviente en buen estado, tendrás que dejarme seguir trabajando aquí.

--¿Y qué harás?

--Primero, desmontar las piezas del otro cuerpo. Algunos de los remiendos que le he hecho a Alfa son temporales. Puedo repararlo mucho mejor. Y, si consigo ciertas piezas y herramientas, podré terminar de arreglar ciertas partes dañadas.

Derec continuó alegando todo cuanto le pasó por la cabeza.

--En el mundo real, hay robots que son técnicos en reparaciones, dedicados solamente a la conservación de otros robots. Por el momento, tú sólo posees uno, de manera que yo soy el técnico. Ya has visto lo que sé hacer. ¿Cuánto tiempo hacía que guardabas esas piezas? ¿Cuanto tiempo las estuvistes mirando sin hacer nada? ¿Por qué quieres empezar a tratarme como a uno de esos narwe tan feos?

Aranimas le miró fijamente, y después.soltó un sonido sibilante que podía ser una carcajada.

--Vamos, sirviente. Dejaremos a ese profesor de robótica que siga con su trabajo.

Fue difícil para Derec no inmutarse al ver cómo su robot se marchaba con Aranimas. Todavía resultó más difícil esperar pacientemente alguna señal de que el frágil plan concertado entre él y Wolruf superaría el primer obstáculo.

Continuaba aislado en aquel rincón de la nave. Le resultaba, por tanto, imposible saber qué hacía Aranimas con el robot. Ignoraba si en aquel mismo momento las instrucciones dadas a Alfa continuaban intactas. Tal vez Aranimas sólo fingía no saber nada de robots. Tal vez ya había destruido todo lo programado con tanto cuidado por el joven.

Y, aunque las instrucciones siguiesen intactas, podían resultar irrelevantes. Derec había supuesto que Aranimas estaría tan contento con su nuevo juguete que lo tendría siempre al alcance de la mano. Todo dependía de eso. Mas, si se equivocaba, si Aranimas había simplemente enviado a Alfa a un rincón de la nave para llevar a cabo alguna función doméstica, el plan estaba condenado al fracaso. Derec habría entregado el robot sin obtener nada a cambio.

El joven tenía trabajo, en parte para mantener la ficción de ser un fiel empleado de Aranimas, en parte para sus propósitos. Además, trataba de hacer que las horas transcurriesen con más rapidez dedicándose a su labor. No obstante, con esto no conseguía desterrar de su ánimo la impaciencia ni la ansiedad. Incluso sin mirar el reloj, el tiempo pasaba muy despacio.

Wolruf entró y salió varias veces durante el resto del día y, hasta cuando no se hallaba en el laboratorio, no andaba muy lejos. Derec agradecía las interrupciones, pero le preocupaba que Aranimas pudiese detectar el cambio en sus normas de trabajo y se preguntase el motivo. Y, sin Alfa para advertirle de la llegada de Aranimas, Derec se mostraba reacio a hablar de su plan conjunto contra el comandante de la nave.

Pero el asunto no podía eludirse por completo. Llegaría el momento, y quedaba sin resolver un problema clave. Derec sabía, o creía saber, cómo podían desarmar a Aranimas. La cuestión no resuelta era cómo incapacitarle.

Con una vehemencia sorprendente, Wolruf descartó la muerte del eranio. Derec no lo hubiese lamentado. Pero tampoco se veía a sí mismo dirigiéndose a Aranimas con un palo y vapuleándole hasta la muerte. Y, al mismo tiempo, mientras Aranimas viviese, sería peligroso.

Derec propuso primero un aturdidor, fabricado con una microcélula de energía recargada y unos fragmentos de alambre. Pero ignoraba si Aranimas sería vulnerable al electrochoque, ni podía estar seguro de que una corriente de alto voltaje no le matase.

--La cámara de las criaturas-estrella de mar. --exclamó de pronto Derec--. Cuando pasamos por allí, a Aranimas le lagrimeaban los ojos. ¿Sabes por qué?--le preguntó a la caninoide--. Esas cosas son de tu mundo. ¿Hay algo allí, en el aire, que no esté en el resto de la nave?

--Sí--asintió Wolruf--. El gas amarillo. Unica parte de la nave donde usarlo. Las criaturas-estrella de mar soltar ese gas amarillo al moverse.

oNaturalmente», se dijo Derec. «Un subproducto digestivo, o cierta comunicación química...» --O sea que ese aire es como la atmósfera de tu mundo ¿eh?

--Lo cual significa que el eranio probablemente no puede pasar mucho tiempo en tu mundo sin sentirse enfermo, o mareado al menos--concluyó Derec.

--Y entonces estar nosotros a cubierto del malhumor del eranio --concedió Wolruf.

Derec calló unos instantes para reflexionar.

--Dijiste que esas criaturas-estrella de mar forman parte de un experimento. ¿Podría Aranimas estar tratando de hallar una manera de neutralizar ese gas, a fin de que los eranios puedan invadir ese mundo?

--Ser posible.

--¿Y hay muestras, tal vez envasadas?

--Haber un líquido que volverse gas amarillo cuando ser liberado.

--Perfecto. Consígueme una muestra.

Cuando Derec decidió descansar aquella noche, no era más que un manojo de energía inquieta y tardó mucho en conciliar el sueño. Cuando finalmente éste llegó, le pareció que acababa de cerrar los ojos y que alguien ya le estaba sacudiendo. Levantó la vista y vio a Wolruf de pie, a su lado.

--Aranimas llamarte.

--¿Es por el robot?

--Nuevo servidor no escuchar más a jefe--explicó la caninoide--. Estar sentado allí...

--Entonces, esto podría ser el fin--Derec se puso precipitadamente en pie--. Prepararé unas herramientas...

Mientras Derec seguía a Wolruf por los pasadizos, su ansiedad y sus esperanzas iban en aumento. Cuando llegaron al empalme hexagonal, el joven se detuvo y sujetó a la caninoide por el brazo.

--¿Espera Aranimas que tú también entres?

--No. Sólo que yo entregar el mensaje a tú. Claro que yo poder entrar y ver si despedirme o no.

--No--opinó Derec--. No hagas nada fuera de lo ordinario.

Puedo ocuparme solo de la primera parte. Espera aquí.

Dentro del casco A, Derec descubrió a Aranimas en el compartimento principal, y se abrió paso por entre las mamparas hasta el lugar donde se hallaba el alienígena.

--El robot se ha averiado--le espetó Aranimas--. Repáralo.

El robot estaba sentado en el borde de una mesa, inmóvil, excepto su mano izquierda, que giraba lentamente por la muñeca.

-¡Código jojj... nuestra ocasión!» pensó Derec.

--¿Qué le hiciste?--inquirió después.

--Nada. El mecanismo dejó de obedecerme.

--Tienes que haberle hecho algo--insistió Derec, inclinándose para examinar directamente los relucientes ojos--. Alfa. Contesta.

--Sí, señor--respondió el robot, con palabras distorsionadas y farfullantes.

..jCódigo 804! ¡La clave!» Pero tenía que asegurarse.

--Alfa. Regla l-A-I-B. Obedece.

El robot continuó inerte.

--Alfa. Regla 2-C-2-D. Obedece.

Tampoco hubo respuesta.

--¿Qué le pasa a mi servidor?--quiso saber Aranimas.

Tratando de ganar tiempo, Derec abrió su cartera de herramientas, y después la placa de acceso al hombro izquierdo del robot. Cuando atisbó en su interior, Derec pensó en el paso que debía dar a continuación. La remodelación que había ejecutado en las prioridades grabadas en el robot para proteger la vida inteligente era un asunto muy delicado. Esto ya había quedado en evidencia, de manera inesperada, cuando Aranimas se posesionó del robot.

Si Derec había de liberar al robot del bloque de instrucciones y ordenarle que actuase contra Aranimas, esto le crearía una obligación, por la Segunda Ley, de quebrantar la Primera. Sus cuidadosos reajustes podían dañarse bajo la enorme tensión, y el robot se bloquearía hasta tal punto que Derec sería incapaz de repararlo.

No quería correr ese riesgo. Era mucho mejor que el robot actuase directamente obedeciendo a la Primera Ley que desafiándola.

Aunque esto significase necesariamente provocar a Aranimas.

--Parece un fallo del iniciador volitivo--mintió Derec--, Si dos impulsos contradictorios llegan al mismo tiempo, puede formarse una onda permanente estacionaria. Casi siempre la culpa es del propietario. ¿Qué le pediste que hiciera?

--Nada malo. Le estaba explicando las funciones del equipo de esta sección cuando su mano empezó a girar alocadamente.

--No me mientas--le interrumpió Derec--. Debí suponer que una raza tan torpe como la tuya no sería capaz de manejar una máquina tan sofisticada...

--Tú eres peor que los narwe--masculló Aranimas--. No posees el buen sentido común de comprender que estás al servicio de un superior.

Al hablar, movía la mano hacia la abertura de su túnica.

--¡Aurora!--gritó Derec.

Pero el robot ya había empezado a moverse antes de que Derec pronunciase la palabra, de modo que la Primera Ley se había impuesto a las estructuras del bloque de instrucciones. La carrera entre los reflejos de Aranimas y los del robot no fue muy reñida. Antes de que el estilete saliese de los pliegues de la túnica de Aranimas, el robot ya había asido la muñeca del alienígena con su zarpa derecha, obligándole a soltar el arma con un golpe de la zarpa izquierda.

--¡Suéltame!--chilló Aranimas.

Forcejeó y luchó, sin poder liberarse de la presa de aquella mano mecánica.

--No puedo permitirte que hieras a Derec--le espetó el robot.

--Tú eres mi servidor. ¡Obedece mis órdenes! ¡Suéltame!

--No, Aranimas --intervino Derec--. Alfa es mi servidor y siempre lo ha sido-- evantó la voz--. ¡Wolruf, ya puedes entrar!

Recogió el estilete del suelo y le dio varias vueltas en la mano.

No se veía ningún botón ni mando alguno en su estructura. De pronto, lo apuntó contra el alienígena, mas éste no mostró la menor inquietud.

--No es posible utilizar esta arma contra su dueño--dijo Aranimas con orgullo.

--Una técnica muy hábil--reconoció Derec. Luego, buscó en su cartera de herramientas y extrajo el juguete fabricado unas horas antes. Unida a una pequeña botella de presión, semillena de un líquido color amarillento de mostaza, había una bomba en miniatura, procedente del robot desensamblado--. Pero yo también tengo un arma.

Mientras Wolruf acudía a su lado, Derec apuntó la válvula de salida de la bomba a Aranimas y presionó un pulsador. Una fina niebla surgió por la abertura en dirección al rostro del alienígena.

Un humano habría abierto la boca por la sorpresa. Aranimas se abalanzó hacia el aerosol con su mano libre y estuvo a punto de alcanzarlo, puesto que la longitud de su brazo era casi igual a la distancia a que se hallaba el arma de Derec.

Pero, un instante después, de los ojos de Aranimas empezó a brotar un líquido rojizo, y la piel de su semblante pareció encogerse. El alienígena se quedó rígido y agitó su mano libre, curvando los dedos, como tratando de agarrar algo, en tanto le resultaban visibles por primera vez los músculos del brazo y el hombro. Cuando el aerosol empezaba a agotarse, Aranimas cerró los ojos y el brazo le cayó inerte al costado.

--¡Déjalo!--le ordenó Derec al robot, soltando el pulsador.

El robot abrió la mano y el alienígena cayó hecho un ovillo al suelo, donde quedó inmóvil.

--No detecto... respiración--murmuró el robot.

Las palabras del robot fueron un aviso para Derec.

Debí comprender lo que podía ocurrir, pensó de pronto.

--No está muerto--dijo en voz alta--. Su sistema ha recibido un shock de veneno, pero se recuperará.

--Intentaré... integrar...

--Alfa, analiza la situación. Ésta es la nave de Aranimas. Él poseía todas las ventajas. Podía haber hecho cientos de cosas para detenernos, y no nos hubiéramos dado cuenta hasta que fuese demasiado tarde. Tenía que neutralizarlo.

--Lo entiendo... y lo acepto.

--¿Estás bien?

--Detecto una perturbación moderada... en mis potenciales cerebrales, que atribuyo... a haber presenciado cierta violencia contra un ser no humano inteligente--explicó el robot, volviendo gradualmente a hablar con normalidad--. Esta perturbación es pasajera, y no creo que afecte a mi funcionamiento.

--Bien--aprobó Derec, dejando el aerosol, ya gastado, encima de las demás herramientas--. ¿Qué has descubierto?

--Nos estamos aproximando a una estación espacial de vuelo libre, independiente.

--¡Diantre!--exclamó Derec enfáticamente--. Yo esperaba que Aranimas nos llevase a uno de los mundos Espaciales. ¿Cuánto tiempo tenemos?

--No puedo calcular la hora de aproximación. Sin embargo, he determinado que la tripulación de la nave se halla ahora en el nivel más bajo de alerta.

--O sea que probablemente disponemos de unas horas -- calculó Derec--. ¿Ha estado Aranimas en contacto con la base?

--No, que yo sepa, señor. Esta nave no parece poseer comunicaciones en hiperonda, sino solamente una radio.

Esto concordaba con la experiencia de Derec en el asteroide, pero planteaba un enigma. ¿Cómo habían localizado los alienígenas el asteroide? Derec suponía, como Monitor 5, que los asaltantes habían interceptado el mensaje enviado en favor de Derec. Pero, sin un emisor en hiperondas, la cosa era totalmente imposible.

Tal vez Wolruf arrojaría alguna luz... aunque esto debería esperar.

--De acuerdo. ¿Y la llave? ¿Sabes dónde está?

--Dentro de ciertos límites. Creo que se halla escondida debajo de una de las losetas del suelo del centro de mando.

La última vez que había estado en dicho centro, Derec había sufrido demasiado para prestar la menor atención a su entorno.

--Vamos a verlo--ordenó el joven--. ¿Cómo lo has averiguado?--preguntó por encima del hombro.

--Aranimas me enseñó la llave y me interrogó al respecto.

Cuando se marchó con la llave, no pude ver exactamente dónde la dejaba. De todos modos, el tiempo que estuvo fuera limita el radio de acción, y los ruidos que oí pueden corresponder al levantamiento de una loseta.

Llegaron al centro de mando y Derec vio que el suelo era un mosaico formado por varios centenares de losetas metálicas hexagonales, del tamaño de un plato. La superficie de cada una tenía un dibujo compuesto por agujeros diminutos, aunque no había ningún resquicio que permitiera levantarlas. Sus bordes estaban perfectamente encajados con los de las losetas adyacentes.

--¿Alguna idea de por dónde hemos de empezar?

--La estrategia del escondite está en contra de posiciones tales como el centro y los rincones. No puedo indicar nada más.

--¿No puedes detectarla bajo el suelo? ¿No da ninguna señal de radio, ni genera un campo magnético?

--No, que yo pueda detectar.

Esto también concordaba con lo ocurrido en el asteroide. Si la llave hubiese declarado su presencia de alguna manera mensurable, los escaners de los robots la habrían detectado mucho antes de la llegada de la nave asaltante.

--Está bien--asintió Derec. Se volvió hacia Wolruf, que había sido una espectadora silenciosa desde su llegada--. Necesitamos un lugar donde encerrar a Aranimas.

Wolruf miró inquieta hacia donde habían dejado al eranio.

--Haber taquillas fuera, en el pasadizo lateral, bastante grandes para. . .

Derec asintió.

--Alfa, carga con Aranimas y vete con Wolruf. Te enseñará donde dejarlo. Wolruf, asegúrate de que Aranimas no pueda abrir la taquilla desde dentro. Después, volved aquí los dos--captó la mirada de aprensión en los ojos de Wolruf y añadió-- Lo sé, no te gusta el robot.

--Quizá sorprender a Wolruf igual que tú sorprender a Aranimas.

--Te prometo que no te pasará nada--Derec acarició el brazo de la caninoide--. No habrá sorpresas. Os aguardo aquí.

Cuando el robot se hubo ido, Derec se agachó para examinar los agujeros de las losas. Eran una especie de hoyitos, de apenas medio centímetro de profundidad. Era imposible enganchar nada en ellos para levantar las losetas. Derec pensó que tal vez tendría que fabricar una especie de grapa al vacío antes de poder localizar la llave.

Entonces se dio cuenta de que las aberturas tenían aproximadamente el diámetro de la punta del estilete de Aranimas. «Claro está,» pensó Derec, mientras hurgaba con el instrumento. Esperemos que esta arma no sirva sólo a Aranimas...» Colocó la punta cónica en una de las aberturas, y la loseta pareció asirse al estilete, manteniéndolo recto. Cogió el arma con una mano, y luego con ambas, y trató de levantar la loseta. No se movió. Pero cuando utilizó el estilete como una palanca, logró apartar la loseta con facilidad, como quien quita la tapadera de un recipiente metálico. Debajo había, un reducido compartimiento hexagonal... vacío.

 “No tengo la suerte delprincipiante...», pensó Derec. Cuando colocó de nuevo la loseta en su lugar, el estilete quedó suelto. «Muy bien», se dijo Derec, tocando con el estilete la losa adyacente. El truco no funcionaba por magnetismo; el estilete parecía realmente soldado a la loseta. Tal vez funcionase por afinidad metálica, seguida por una corriente que alborotase los átomos y rompiese las uniones... Un bonito truco...

Oyó un zumbido a sus espaldas, y Derec giró sobre sí mismo.

A media docena de metros por el corredor central, una plataforma circular iba descendiendo del techo, suspendida por cuatro cables delgados. Y de pie sobre la plataforma había una mujer... una joven esbelta, apenas un año o dos mayor que Derec, aunque diez centímetros, al menos, más alta que él. La chaqueta de anchas hombreras que llevaba tenía un corte muy aristocrático, si bien se hallaba muy desgastada por el uso.

Su expresión era de sorpresa, incluso de estupor. Movió los labios como si le costase articular las palabras.

--¿Tú? --dijo al fin, cuando la plataforma llegó al nivel del suelo--. ¿Aquí?

La cabeza de Derec estaba ya llena de ideas extrañas, y tuvo que luchar para razonar controladamente. Con toda seguridad, esto explicaba el éxito de Aranimas. había tenido constantemente una compañera humana para guiarle...

--Será mejor que me cuentes rápidamente quién eres y qué haces aquí--gruñó Derec, incorporándose lentamente--. No dispongo de mucho tiempo para decidir qué debo hacer contigo.

--¿Qué hacer conmigo?--repitió ella coléricamente--. No veo por qué debo responder a tus preguntas, y menos después de lo que hiciste.

El significado del mal estado del vestido de la joven se hizo evidente para Derec. La muchacha era una prisionera, lo mismo que él. Siendo así, se dio cuenta que para ella, él mismo podía estar de acuerdo con los asaltantes.

--Sólo ayudé a Aranimas para ganar tiempo y salvar mi cuello.

El robot ahora es mío y Aranimas no puede hacerte daño--explicó Derec apresuradamente--. Vamos a salir de aquí.

La hostilidad desapareció del semblante femenino, dando paso a la extrañeza.

--¿Qué haces aquí? ¿Cuánto tiempo llevas a bordo?--inquirió ella.

Derec dio un paso al frente.

--Tardaré muy poco en contártelo. Hace cinco días me desperté en una cápsula de supervivencia, en la superficie de un asteroide.

Y allí hallé una colonia de robots que excavaban la tierra. Aranimas asaltó la colonia y me hizo prisionero.

Era suficiente. No serviría de nada remover más las aguas con detalles que ni él entendía aún.

La joven le contemplaba con curiosidad.

--O sea que no me buscabas.

--Ignoraba que hubiese alguien más a bordo--respondió él, levantando las manos--  Wolruf me contó que habían capturado un par de naves humanas, pero me dio la impresión de que las tripulaciones... habían desaparecido por completo.

--Pienso que Aranimas me dejó con vida porque estaba interesado en mis robots-- azonó la joven--. ¿Eres tú el que ha reparado a Capek?

--¿Era éste su nombre? Ahora se llama Alfa. Sí, soy yo.

--Has hecho un mal trabajo--rezongó ella con petulancia--.

Ya no me recuerda, y el brazo nuevo es muy feo.

--Lo siento.

--Y tú tampoco te acuerdas de mí.

Derec tragó saliva.

--Tengo la sensación de que tú has pensado que sí debería...

--Sólo he pensado que eras cruel--le interrumpió la joven--.

No quería darte esa satisfacción. De verdad, ¿no sabes quién soy?

--Ni siquiera sé quien soy yo--confesó Derec, sonriendo débilmente--. Cuando me desperté en el asteroide, llevaba un traje de seguridad con el nombre Derec en el peto, y así me llamo ahora. Pero no recuerdo nada de lo ocurrido antes de despertarme allí.

--¿Nada en absoluto?

--Nada personal. Recuerdo muchas cosas... supongo que se trata de cosas que aprendí en otros tiempos... Pero no sé de donde vengo ni a donde iba...--Derec estaba confuso--. De manera que me conoces...

--Eso creí...

--Entonces, por favor, dime...

De la consola de control surgió en aquel instante un sonido agudo.

--Alguien busca a Aranimas --comentó la joven, con cierto nerviosismo en su expresión--. Dijiste que íbamos a salir de aquí.

Tal vez antes deberíamos ocuparnos de esto. ¿Qué hacías cuando te sorprendí? ¿Qué buscabas?

--Algo que me pertenece... y que Aranimas me quitó cuando vine a bordo.

--¿La llave? ¿Era tuya?

--¿Estás enterada?

--Aranimas me la enseñó. ¿Es aquí donde está escondida?

--Según Alfa, sí.

--¿Es importante?

--Eso creo.

--Entonces, busquémosla y salgamos de aquí--propuso ella con ansiedad.

Tras preguntarse qué demoraba tanto a Alfa y a Wolruf, Derec volvió a ocuparse de las losetas. Probó la segunda, miró a la joven por encima del hombro, y pasó más a la derecha para probar la tercera.

--Puedo buscar la llave y escuchar al mismo tiempo--explicó, insertando el estilete en la tercera loseta--. ¿No puedes contarme qué sabes acerca de mí?

Si ella le respondió, Derec no la oyó. Tan pronto como empezó a levantar la loseta, se produjo como un chispazo, se oyó un ruido atronador, y una tremenda oleada de calor. Algo pesado golpeó la espalda del joven, el cual cayó hacia adelante, hiriéndose el pecho con el borde de la loseta, y dejando sus pulmones vacíos de aire.

Su cerebro sólo tuvo tiempo de pensar una palabra trampa, antes de sumergirse en un lugar tranquilo y oscuro donde nadie podría molestarle.

CAPITULO 13 

LA ESTACION ROCKLIFFE 

Las imágenes de bordes blandos desfilaban como a través de una bruma. Un mar de luz rodeaba a Derec y le despertó. Se sentía tan transparente como el cristal, tan inconsciente como el viento Su conciencia se apretujaba en una mota de polvo y flotaba en las corrientes suaves del tiempo.

Con él flotaban unas figuras sin rostro. Algunas se le acercaban, para volver a apartarse. Los únicos sonidos eran los cantos fragantes de las flores y los cantos coloreados de los crepúsculos, todo lo cual resonaba en su cabeza sin que pudiera entenderlo.

Nada parecía tener sentido, aunque no le importaba. Sólo pensaba que, después de todo lo ocurrido, de todo a lo que había sobrevivido, sería un terrible desengaño haber muerto.

Al cabo de algún tiempo, su cuerpo regresó a él. Todavía flotaba, todavía iba a la deriva, pero su conciencia volvía a estar en su lugar, volvía a llenar un espacio familiar. Sin embargo, sus ideas estaban tan entumecidas como sus miembros, como si la carga que significaba volver a dirigir las funciones del cuerpo hubiera abrumado los procesos simples de su mente.

Por fin se dio cuenta de que el mundo de ensueño, lleno de luz y sombra, en el que habitaba, sólo existía en su interior. Si quería, podía abrir los ojos al mundo exterior, contemplarlo, entrar en él, sabría quién era y lo que era. Pero el precio que tendría que pagar era la paz y el silencio, un precio demasiado elevado.

--«No», pensó Derec con firmeza. «Existen ciertos límites. No deseo ver ese mundo. No deseo conocerlo.~ Pasó el tiempo, y el nido de soledad que le envolvía se convirtió lentamente en una prisión. El silencio se tornó ensordecedori la quietud se trocó en muerte. Tanto si estaba preso como atormentado, esto no era suficiente.

El mundo exterior seguía llamándole. No era un mundo amigo, a lo sumo, indiferente hacia él. Al revés que las suaves corrientes que le limitaban estando encerrado, el mundo exterior estaba lleno de fuerzas que podían sostenerle como a un madero a la deriva sobre la espuma de las rompientes marinas.

Sin embargo, no carecía de fuerza interior. Tal vez no podría dominar las olas, pero sí podría desplazarse con ellas y establecer su propio rumbo.

Fue esta revelación lo que le liberó. De repente, vio que no estaba preso ni lo había estado nunca. Había cinco puertas por las que podía salir en libertad... Las cinco puertas de sus sentidos corporales. Todas estaban entornadas, aguardando sólo su voluntad para abrirse por completo, dejando entrar al mundo y poder salir a él.

Sabía que las abriría, pero todavía no. No hasta que hubiese flotado un poco más con la agradable corriente. Porque, si era libre de ir adonde quisiera, aquel nido de soledad no podía ser un lugar tan desagradable, al fin y al cabo.

La primera puerta que Derec trató de abrir fue el oído. Al principio, pensó que no lo había conseguido, puesto que el silencio exterior era tan completo como el interior. Después, empezó a oír el sonido rítmico, aunque débil, de su respiración. Era un paso muy pequeño, pero no la primera información que le llegaba desde fuera de su capullo desde hacía largo tiempo, le pareció.

Experimentalmente, Derec entreabrió los ojos, e inmediatamente volvió a cerrarlos. El mundo exterior le resultaba angustiosamente familiar. Él flotaba envuelto en una luz... una luz brillante sin gran claridad. Una sombra sin rostro, alta y esbelta, se movía grácilmente por el halo que le rodeaba.

La realidad estaba invertida. El sueño se había convertido en realidad, o el mundo soñado y el mundo real eran uno solo. Era como un truco perverso, un truco en espíritu, con un «presente» que resultaba ser una serie de cajitas vacías, cada una más pequeña que la otra. ¿Conducirían todas las puertas al mismo sitio? ¿Cada paso que diera, no le llevaría de nuevo a su punto de partida?

--Buenos días.

Derec se sorprendió al sonido de otra voz. Si estaba solo, era él quien acababa de hablar. Pero él no había hablado, y por tanto no estaba solo. Y, si no estaba solo, no podía estar todavía dentro de su mundo de sueños, y lo que viera al abrir los ojos tenía que ser real.

Mas, si era real, es que estaba vivo. Trató de recordar la última cosa real, incontrovertible, que había sabido y visto. Era sumamente difícil recordarlo. Había crepúsculos y cantos floridos, pero nada de esto era real. Antes... antes...

Antes había habido un momento terrible, un momento tan lleno de sorpresas y de dolor que, incluso en su fugacidad, él lo había sentido encerrado en su capullo. Había transformado la erupción en la eclosión de una flor, la llama en los colores de un crepúsculo espectacular. Después había revivido aquel momento de manera interminable, para tornarlo inofensivo.

¡Sí! Lo último real que había conocido había sido la explosión.

Derec volvió a abrir los ojos a la luz. Una sombra se inclinó hacia él, sin rostro, casi sin forma, como antes. Trató de tocarla, pero sus miembros no le obedecieron.

--Cierra el campo de esterilización--ordenó una voz, y el halo luminoso se desvaneció. La sombra se convirtió en una cabeza color de cobre, y en un torso de robot, vestido. El robot le contemplaba solícitamente.

--Buenos días--anunció--. Por favor, no te muevas.

La mente de Derec retrocedía lentamente hacia el momento de la explosión. Sabía que ya no estaba en el centro de mando. El robot que estaba inclinado hacia él no era Alfa. Lo cual significaba que...

--Aranimas obtuvo sus robots--murmuró el joven.

--¿Cómo, señor?

--El venció--susurró Derec--. Yo no pude huir.

--¿Señor. . .?

--Dile a Aranimas que no cejaré en...

--Señor, me encantaría dar ese mensaje de tu parte. Sin embargo, no conozco a la persona que has nombrado. ¿Dónde puedo hallarla?

--Aranimas es el dueño de la nave...

--¿Era miembro de la tripulación de la nave, ese individuo?

--Sí...--las preguntas del robot empezaban a intrigar a Derec.

--Señor, lamento manifestarte que nadie de ese nombre fue hallado cuando el paramédico abordó...

--¿No estoy en la nave?

--Estás descansando en un campo de fuerzas diamagnético y terapéutico, más comúnmente llamado lecho aéreo. El lecho aéreo esta en la Sala de Cuidados Intensivos del hospital de la Estación Rockliffe.

La ola de alivio que pasó a través de Derec al escuchar esas palabras pareció llevarse consigo todas sus energías. Cerró los ojos y volvió a adormecerse en las suaves corrientes del sueño. A lo lejos oía voces, mas no se despertó lo suficiente para comprender qué decían.

--Está fatigado--decía la voz.

--Necesitamos su ayuda--respondió otra voz.

--Nuestras necesidades son menos apremiantes que las suyas.

--objetó el robot--. Aguardaremos.

Cuando Derec volvió a despertarse, el robot con piel de cobre estaba a su lado.

--Buenas tardes--le saludó, acercándose más--. ¿Cómo te encuentras?

Derec esbozó una sonrisa anémica.

--Tendido, ya ves, pensando en todas las veces que durante la semana pasada cerré los ojos en un lugar y los abrí en otro. Cada vez que esto ocurrió, me hallé en un entorno peor y en un trance peor... hasta la primera vez que desperté aquí.

--Te prometo--asintió el robot gravemente--que recibirás los mejores cuidados.

--Lo sé. ¿Cómo te llamas?

--Mi designación es Especialista 4 de Diagnóstico Médico Humano. Sin embargo, el supervisor de medicina de este distrito me llama simplemente doctor Galeno.

--¿Por qué?

--Nunca me lo ha explicado. De todas maneras, he determinado que Galeno fue el nombre de un médico griego de la época clásica, que escribió sobre el tema de las «fuerzas vitales~. que se albergan en el cuerpo. Creo que mi supervisor halló gracioso llamar un técnico avanzado en diagnósticos con el nombre de un primitivo místico médico. Como esta cuestión se refiere al humor, no pudo ofrecer una conclusión bien fundada.

--Es probable que tengas razón--asintió Derec--. ¿No te ofenderás si te llamo doctor Galeno? Es mucho más fácil que tu quilométrica designación.

--¿Por qué debería ofenderme, señor?

--Por nada--replicó Derec--. ¿Dónde está tu supervisor?

Estaba seguro de que dicho supervisor sentía cierta hostilidad hacia el robot. Probablemente, albergaba la fantasía secreta de ser un médico de cabecera en un mundo Colono, en vez de dirigir a unos robots.

--En Nexon--respondió el doctor Galeno.

Derec conocía el nombre era uno de los mayores mundos Espaciales, y el segundo en distancia desde la Tierra.

--Dijiste que estamos en la Estación Rockliffe.

--Correcto, señor.

--¿Dónde se halla tu supervisor local? ¿Es el director del hospital?

--El director del hospital soy yo, señor.

Derec frunció el ceño.

--Entonces, será mejor que me digas algo más de la Estación Rockliffe.

--Oh, sí, señor. ¿Qué deseas saber?

La Estación Rockliffe, le explicó el doctor Galeno, era una instalación Espacial con varios siglos de historia, una estación de paso que databa de los días en que un largo viaje interestelar sólo podía realizarse a través de una serie de saltos cortos. Se habían construido docenas de estaciones de paso mientras los emigrantes de la Tierra, que se convertirían en los Espaciales, iban colonizando los cincuenta mundos que se transformarían en sus hogares.

Con la llegada de propulsiones más poderosas, capaces de cubrir mucho más espacio en un par de saltos solamente, casi todas las estaciones de paso fueron abandonadas. Unas cuantas, de las que ésta era una, se hallaban situadas en lugares privilegiados donde todavía podían cumplir con su función primitiva.

La Estación Rockliffe se hallaba en el centro de una de las mayores regiones «abiertas a lo largo de los límites del territorio Espacial, mirando a la zona de la cuarentena, más allá de la cual se hallaban los mundos de los Colonos. No había ningún mundo habitable en el sistema estelar más próximo, aunque sí un planeta muy rico en iridio, lo cual justificaba un reducido centro de minería y procesamiento.

De esta manera, la Estación Rockliffe había sobrevivido gracias a su utilidad como puesto de escucha fronterizo y como punto de tránsito para las naves que transportaban el iridio procesado, y también como puesto militar avanzado para el caso de que se deteriorasen las relaciones con los mundos de los Colonos. Claro que todo esto no era motivo suficiente para mantenerla en activo como en sus buenos tiempos; al menos, no para mantener en ella una presencia humana.

Según el doctor Galeno, sólo estaba ocupado un diez por ciento, o menos, de la estación, y esto aún enteramente por robots. La supervisión humana que necesitaban la proporcionaba la hipervisión y las naves que llegaban cada dos meses.

Y el hospital continuaba en servicio, sólo porque las tripulaciones de dichas naves visitantes podían necesitar alguna atención médica. Los dirigentes de Nexon eran realistas. El doctor Galeno administraba el centro hospitalario porque sus deberes eran casi nulos, mientras que el otro robot de la estación, un ordenanza-enfermero, tenía un programa completo de limpieza y mantenimiento.

 “No me extraña que el supervisor se burlase del doctor Galeno», pensó Derec.

--Pareces trastornado por esta información --comentó Galeno--. ¿Hay algún problema?

Derec meditó un instante la pregunta. A medida que el doctor Galeno iba detallando todo lo referente al hospital y a Nexon, él se sentía cada vez más desdichado. ¿Tan importante era hallarse solo? Al menos, la Estación Rockliffe era un territorio familiar, al revés que el asteroide o la nave pirata. Aquí podría moverse con más libertad.

--No, no hay problemas--negó Derec--. Aunque me gustaría saber un poco más de lo sucedido. ¿Cómo llegué aquí? Dijiste algo de paramédicos...

--No conozco los detalles. El expedidor o supervisor del aeropuerto debe poseer mejores fuentes de información.

--Dime lo que sepas.

--Por lo visto, tu nave no logró continuar el salto. Lo que ocurrió exactamente no está claro. El expedidor sin duda querrá investigar las circunstancias. De todos modos, creo que tu nave soltó o descargó una nave más pequeña, un transbordador o un bote salvavidas, antes de cambiar de rumbo para encaminarse a la zona Q.

--Debió desprenderse después de la explosión --dijo Derec pensativamente.--La nave menor, por lo visto, seguía un vector de aproximación inaceptable, y no respondió a las órdenes del expedidor. Suponiendo que era una nave abandonada, se envió un remolcador para interceptarla y traerla aquí. Cuando subieron a bordo de la nave, te encontraron y te trajeron.

--¿Y trajeron también mi nave... nuestra nave, en fin?

--Eso creo. Naturalmente, desde entonces sólo me he ocupado de ti.

--Naturalmente--asintió Derec. (si la nave de Aranimas estaba en la estación, tal vez no habría perdído la llave, al fin y al cabo~.

Derec alegremente continuó--. Oye, doctor Galeno, ¿qué te parece si me levanto y ando un poco? Los lechos aéreos son muy cómodos, pero estoy harto de estar tumbado. Tal vez debería ir a ver en qué condición se halla la nave y contestar a las preguntas del expedidor.

--Lo siento, señor--replicó el doctor Galeno--. Tus heridas y lesiones internas todavía no están suficientemente bien curadas.

--¿Qué heridas sufro?

--Quemaduras en un quince por ciento del cuerpo, principalmente en los brazos, cara y cuello. Tienes tres costillas rotas...

--Debí caer sobre la loseta que estaba levantando.

--... una lesión en el pulmón derecho, que no funciona. Tu tímpano derecho quedó perforado y tuve que reemplazarlo.

--¡Diantre! ¿Cuánto tiempo llevo aquí?

--La nave en la que ibas fue abordada hace seis semanas.

--¡Seis semanas! ¿Acaso estuve en coma?

--Las quemaduras eran muy dolorosas, lo mismo que la reconstrucción epidérmica-- espondió Galeno--. Te mantuve bajo narcosis química durante el tratamiento y en la fase inicial de la recuperación.

--Supongo que he de estarte agradecido. Pero seis semanas...

--Derec recordó que no estaba solo en la nave asaltante--. ¿Dónde están los otros? Wolruf, Alfa, la chica... ¿Qué han hecho, mientras yo estaba fuera del mundo?

--Lo siento. Las únicas personas que encontraron erais tú y una mujer humana.

Experimentando de pronto una fuerte opresión en el pecho, Derec desvió la mirada. Naturalmente, esto no significaba que Wolruf hubiese muerto ni que Alfa estuviera destruido... Existía una probabilidad, tal vez elevada de que se hallasen en la parte mayor de la nave, todavía en el espacio. Aunque sí significaba que, si bien él había escapado y sobrevivido, no había cumplido las promesas hechas a la caninoide.

--Lo siento, Wolruf--murmuró.

--¿Cómo, señor?

--No es nada. Háblame de la joven.

--La hallaron cerca de ti, dentro de la nave...

--No me refiero a eso. Dime cómo está.

--El estado físico de la paciente Katherine...

--¿Se llama Katherine?

--¿Hay algún error?

--No, no... es ella--se apresuró a afirmar Derec--. ¿Dónde está?

El doctor Galeno se volvió a la derecha y señaló con la mano.

--Ordenanza, descorre la cortina.

Derec volvió la cabeza a la derecha. Lo que parecía ser una pared se transparentó, dejando divisar una figura humana, que flotaba en un halo de luz. Estaba desnuda, y Derec apartó la vista, cohibido. En aquel instante se dio cuenta de que también él estaba desnudo. Era algo muy normal y práctico que los dos estuvieran desnudos, en un hospital, pero también le sorprendía un poco.

--¿Cómo está?

--Sus lesiones intertegumentarias eran más extensas que las tuyas, pero reacciona bien. Naturalmente, su condición crónica no ha cambiado.

--¿Cuál es esta condición?

--Lo siento--el robot hizo una pausa--. Veo que he cometido un error. Como viajabais juntos, no pensé traicionar ningún secreto al discutir el historial de Katherine. Tendré que informar de esta indiscreción mía.

--Esto no importa--replicó Derec airadamente--. ¿Se ha despertado?

--No. Tampoco te habríamos permitido despertarte, si no necesitásemos tu ayuda-- l doctor Galeno señaló con la mano derecha--. Cierra la cortina.

--¿Ayuda... en qué?--quiso saber Derec, cuando la pared se tornó nuevamente opaca.

--Señor, mientras te he cuidado se te han prestado ciertos servicios a cuenta. No sólo era nuestra obligación, sino nuestro placer servirte. Sin embargo, como administrador del hospital, me veo obligado a determinar si esta cuenta es recuperable o si habrá que cargarla contra las operaciones regulares de la estación.

--¿Me has despertado para pedirme mi tarjeta del seguro?

--También hay la cuestión del historial clínico. No podemos determinar todos los resultados sinergísticos de un complejo genético particular. Al menos, no en todos los casos. Sin una evidencia directa, me veo obligado a seguir unos parámetros más conservadores en tu cuidado, que a su vez tiene el efecto de prolongar un poco más tu recuperación.

--No lo entiendo. ¿Y ella?--se interesó Derec--. Dijiste que estaba peor que yo. ¿No sería más importante averiguar quién es y obtener su historial clínico? ¿Por qué yo y no ella?

--Señor, mientras estabas inconsciente, intentamos identificarte mediante todos los sistemas normales. No tuvimos éxito.

--Los sistemas normales...

--Huellas dactilares, retinografía, tipo proteico de la sangre, y un código descriptivo de veintitrés cromosomas. No pudimos establecer tu identidad.

--Claro, porque no soy de aquí.

--Señor, mediante la hiperonda tenemos acceso directo a los archivos de los cincuenta mundos espaciales.

--¿Comprobasteis los de Aurora?

--Sí, sin poder establecer tu identidad.

--Pues yo soy de allí, sé que soy de allí.

--Temo que esto no es posible. Aurora lleva un archivo muy escrupuloso de sus ciudadanos, como parte de su programa de control de la población. Si fueses un aurorano, esta conversación no sería necesaria.

--Pero habéis descubierto quién es ella.

--Correcto. Pude conseguir todos los archivos referentes a Katherine.

--¿Quieres darme a entender--exclamó Derec, indignado y furioso--que revisasteis los archivos de cincuenta planetas sin descubrir quién soy?

--¡No!--replicó el doctor Galeno--. Hemos revisado los archivos de cincuenta y cinco mundos, incluyendo la Tierra y los cuatro planetas Colonos más cercanos. Hemos tenido que ejercer el derecho de petición de estos servicios en la mayoría de los mundos Colonos. Por desgracia, sus archivos no son tan completos como los que acostumbramos a utilizar y, en algunos casos, ni siquiera están centralizados. Además, algunos mundos cargan unos precios exorbitantes para confirmar los datos pedidos por los Espaciales, aparte de ser tremendamente lentos en las respuestas. Por todos esos motivos, nos pareció que era indicado hacer una investigación más directa.

El doctor Galeno volvió a hacer una pausa.

--Y por consiguiente--añadió-- ¿puedes decirnos, por favor, quién eres?

La sensación de vacío reapareció en toda su fuerza.

--Ojalá pudiera decirlo--contestó Derec lentamente--. ¡Oh, sí, ojalá pudiera!
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--Muy interesante--exclamó el doctor Galeno--. Es decir, que no conservas ningún recuerdo personal.

Derec repitió la ya familiar letanía de sucesos que empezaba con su despertar en la cápsula de supervivencia. En parte por estar ya harto de repetir la misma historia, en parte para minimizar las preguntas, pasó por alto algunos detalles, incluso el hecho de que la nave asaltante iba tripulada por alienígenas.

--Tendré que corregir tu ficha para reflejar en ella este estado de amnesia retrospectiva--observó Galeno, cuando concluyó Derec--. Éste es un problema mucho más fascinante que tus demás lesiones. En realidad, la amnesia es mi distracción favorita.

--¿Cómo, tu distracción?

--Tal vez debería decir mi especialidad, aunque esto no expresa la íntima satisfacción que me proporciona.

--¿Cuántos casos has tratado?

--Tú serás el primero--confesó el doctor Galeno--. Y me encanta muchísimo esta oportunidad.

--¿El primero?--repitió Derec con incredulidad--. Entonces, ¿cómo es que te calificas de especialista? ¿Y a qué te refieres al afirmar que te sientes «fascinado)~ y «encantado»? No estás programado para experimentar emociones.

--Esto es correcto, estrictamente hablando --concedió Galeno--. Pero el concepto de que uno pierda el sentido de la identidad siempre me ha creado esa clase de condición positrónica positiva que asocio con el término «fascinación». Como ves, debido a la estructura memorística del cerebro positrónico, a un robot le resulta imposible olvidar nada, y menos aún su identidad. La amnesia representa un estado para el cual los robots no tienen una experiencia análoga.

--La atracción de lo desconocido.

--Los robots de diagnóstico como yo, estamos construidos con una curiosidad integral reforzada--explicó el doctor Galeno--. Tal vez sea éste un factor contributivo.

A Derec le pareció escuchar una conferencia sobre su propia especialidad.

--Pero los cerebros positrónicos pueden sufrir averías de todo tipo--objetó--. Son vulnerables a la radiación fuerte, a paros en el suministro de energía... a un montón de cosas que pueden producir fallos.

--Correcto, Derec. Pero esas condiciones que describes darían como resultado un paro natal o, en algunos casos, la destrucción total del cerebro positrónico. Sin embargo, los humanos son a menudo capaces de funcionar con un fallo de esta envergadura en el sistema. Esto es lo que hallo fascinante, y creo que los robots pueden contribuir con eficacia a la investigación del funcionamiento del cerebro humano, incluyendo los defectos y fallos de la memoria.

--¿Por qué?

--Observo que muchos filósofos humanos han reconocido que la búsqueda del autoconocimiento es la más difícil de todas las investigaciones. A un cerebro humano le resulta sumamente difícil analizarse a sí mismo. Sus propias limitaciones le imposibilitan ver tales limitaciones.

Derec estaba de acuerdo con el robot.

--La única cosa que una cámara no puede hacer es verse a sí misma. Lo único que una regla no puede hacer es medirse a sí misma.

--Exacto. Las cuestiones del cerebro humano y sus funciones han sido siempre lo más difícil para los investigadores humanos.

Muchos aspectos de la conducta humana todavía son verdaderos enigmas, a pesar de los muchos siglos de estudios neurológicos y bioquímicos.

--Entonces ¿qué crees que puedes hacer?

El doctor Galeno separó sus manos con elocuencia.

--Los cerebros positrónicos no fueron desarrollados copiando cómo funciona el cerebro humano, sinó que se desarrollaron imitando cómo se comporta. Por consiguiente, aunque el cerebro positrónico es un producto del cerebro humano, representa una forma distinta de inteligencia bajo una perspectiva diferente.

--¿Estás dando a entender que los cerebros positrónicos son más capaces que los cerebros humanos?

--La clave es que un robot actúa de modo diferente al cerebro humano--respondió el doctor Galeno, diplomáticamente--. Estoy convencido de que será un invento del cerebro humano el que, eventualmente, desvelará los secretos de estos cerebros. Por eso me complace tener la oportunidad de hacer algo más que estudiar y especular.

--Olvídalo--Derec sacudió la cabeza--. No deseo ser un conejillo de Indias.

--Perdona--se excusó el doctor Galeno--. En mi entusiasmo, olvidé añadir que mi principal interés estriba en ayudarte. Puedo efectuar pruebas para determinar la causa de tu estado. Según sea esta causa, puedo adoptar ciertas medidas que modifiquen tu condición.

--¿Puedes devolverme la memoria?

--No podré saber las posibilidades que existen hasta no haberte examinado.

Derec contemplaba la promesa de una curación mágica con cierto escepticismo.

--No pienso quedarme aquí mucho tiempo--alegó--. Por tanto, no hemos de empezar algo que no podríamos terminar.

--No lo entiendo.

--Dijiste que vienen naves cada dos meses. Si llevo aquí seis semanas, dentro de dos meses podré largarme... tal vez antes.

--No, Derec--le corrigió el doctor Galeno--. La Fariis llegó y partió mientras te estabas recuperando. La próxima nave, la Herita- ge, vendrá dentro de seis semanas y tres días.

--¿Ya estuvo aquí una nave?--inquirió Derec, mirando directamente al robot--. Entonces ¿por qué sigo aquí?

--Las instalaciones de esta estación médica son superiores a las de la Fariis. No era posible dejarte marchar en tus condiciones.

Derec cerró los ojos y suspiró.

--Está bien. Una posibilidad menos--volvió a abrir los ojos y trató de sentarse- . Bien, de acuerdo, pero quiero saber qué harás antes de ejecutarlo, ¿me oyes?

--Gracias, Derec. ¿Qué sabes de la amnesia?

--Lo que he visto por hipervisión.

--Lo cual es un desastre--comentó Galeno.

--Es un decir. En realidad, ni siquiera me acuerdo de eso.

--Estupendo--alabó el robot--. La amnesia la han usado los escritores de novelas durante siglos como un recurso, usualmente para ocultar unos hechos conocidos. Lo normal, en las novelas, es que la víctima sufra un golpe en la cabeza, se olvide de todo y de todos y empiece una nueva vida. Y, en el último capítulo, otro golpe le devuelve la memoria.

--Eso me resulta familiar. Tal vez haya visto alguna obra de esa clase--admitió Derec.

--Pues, por favor, procura olvidarla--le pidió Galeno--. Sólo serviría para disminuir tu comprensión.

Durante los tres días siguientes, Derec aprendió mucho respecto a la amnesia. Ignoraba cuántas clases había y cuántas causas diferentes que la motivasen se habían identificado. En otras circunstancias, aquello habría sido demasiado para él. Pero, como le afectaba directamente, absorbía con avidez todo cuanto le explicaba el doctor Galeno.

La amnesia podía afectar al pasado (retrógrada) o al presente (anterógrada). Podría deberse a causas físicas (orgánica) o emocionales (psicogénica). Algunos amnésicos eran incapaces de recordar nada durante más de unos segundos, en tanto que otros olvidaban todas las cosas sólo durante unos segundos. Algunas víctimas sabían que tenían dificultades, en tanto que otros lo negaban apasionadamente.

Nueve de cada diez casos de amnesia, según se enteró Derec, tenían una causa física específica. Dichas causas eran tan diversas como la inflamación de la corteza exterior del cerebro, surcada y plegada, el endurecimiento de las arterias cerebrales, el electro- shock y la deficiencia de vitamina B. (Asimismo, en la lista, aunque no al principio, figuraba un golpe en la cabeza.)

--En tiempos más primitivos, muchos casos de amnesia orgánica se diagnosticaban equivocadamente como psicogénica--añadió el doctor Galeno, como enojado por este hecho--. A los pacientes que necesitaban un tratamiento a base de drogas o cirugía se les trataba con hipnosis o psicoterapia.

--Tal vez todas las amnesias tengan una causa física--sugirió Derec--. Tal vez el diez por ciento que aún creemos que son psicogénicas sean aquéllas cuya causa orgánica no hemos descubierto.

El doctor Galeno no se mostró de acuerdo.

--La distinción entre mente y cerebro no ha quedado totalmente borrada de la ciencia médica. La mente es algo más que la suma total de las partes cerebrales. Hay cosas que suceden a tal nivel de sinergía que no pueden deberse a sucesos físicos específicos.

Aun así, los análisis se enfocaron primero hacia las posibles causas físicas, y el doctor Galeno sometió a Derec a unos análisis corticales, a una prueba de respuesta endorfina, a tres diferentes escáners exploratorios de su cerebro, y hasta a una biopsia y un cultivo para determinar una posible encefalitis.

--Tu conocimiento de la pérdida de memoria ya es una pista, como lo es tu aparentemente' no perjudicada inteligencia, le confió Galeno al joven--. Conservas el sentido del tiempo y el de la relación de los hechos. Todo esto es muy significativo.

Pero la terrible verdad fue que todas las pistas sumaban cero, y todos los análisis no revelaron nada. Derec aprendió algunas palabras nuevas que describían su estado. amnesia psicogénica fraccionada, retroactiva, resistente a la hipnosis... pero nada respecto a sí mismo.

--No hallo ninguna causa física--concluyó el doctor Galeno, a regañadientes, al cabo de una semana--. Tu corteza cerebral, el tálamo, los cuerpos mamilares y el cerebelo son normales. Y, no obstante, no respondes a ninguna terapia psicogénica de las que conozco. Lo siento, Derec. Te he fallado.

--No te lo tomes tan a pecho--le aconsejó Derec, suspirando--. Empiezo a acostumbrarme a vivir en la oscuridad.

En el curso de los análisis, el doctor Galeno le fue permitiendo cada vez más libertad de movimientos, hasta que pudo recorrer todo el hospital. Físicamente, Derec se hallaba recuperado casi por completo. Su nueva epidermis ya no le dolía al tacto, y era gradualmente menos sensible a las variaciones de temperatura. Las costillas se habían soldado mientras estuvo inconsciente y la única señal de que hubieran estado rotas era un ocasional pinchazo cuando respiraba hondo o se estiraba indebidamente.

Pese a estos progresos, el doctor Galeno se resistía a abandonar el cuidado de Derec. Lo máximo que hizo fue permitirle pasar de la unidad de cuidados intensivos a una sala privada, con más comodidades convencionales. Pero la prevención del robot no era ninguna sorpresa. Debido a la responsabilidad de la Primera Ley, los robots médicos eran notables por su extremada prudencia.

Pero Derec sospechaba que no eran las lesiones de su cuerpo lo que preocupaba al doctor Galeno, sino las de su mente. La verdadera razón para mantener cerca a Derec era tenerle en observación mientras él trataba a Katherine. Como Galeno no podía estar a la vez en dos sitios, mantenía a los dos pacientes en el mismo lugar.

Derec no podía ordenarle al doctor Galeno que dejara de ocuparse de él, de manera que se resignó a vivir dentro de las restricciones del robot. En cierto sentido, Derec agradecía aquellas vacaciones de sus responsabilidades. Su cuerpo tenía tiempo de sanar, pero su mente todavía recordaba vívidamente la superficie en erupción del asteroide, el dolor eléctrico del estilete de Aranimas, la súbita explosión frente a su rostro... Tenía derecho a unos días de paz y descanso.

O eso creía Derec. Pero un día de ociosidad fue suficiente para satisfacer esa necesidad. A la mañana siguiente, no aguardó la visita del doctor Galeno, sino que corrió en busca del robot. Lo encontró ante el monitor biomédico, a los pies de la cama de Katherine, en la UCI.

--Buenos días, Derec--le saludó el robot--. Lamento haberme retrasado. ¿Qué tal estás hoy?

--Inquieto. Y dispuesto a volver a mi vida normal.

--¡Pero te hallas bajo el estado de fuga de un episodio amnésico! --protestó Galeno--. Para ti, todavía no es posible una vida normal.

--Pues buscaré algo que se le parezca--respondió Derec--. No puedo permanecer sentado, mientras recobro la memoria.

--¿Qué deseas hacer?

--Creo que no lo sabré hasta que descubra qué me ha ocurrido --respondió el joven--. Aparte de los robots de la estación ¿quién más sabe que estoy aquí? ¿Intenta alguien averiguar quién soy?

--No lo sé--confesó el doctor Galeno--. Estoy seguro de que el responsable de la estación informó de tu llegada al supervisor de distrito de Nexon, tal como yo informé al supervisor médico. Esta información puede haber llegado a algunos grupos que te conozcan, mientras tanto. ¿Por qué? ¿Te gustaría contactar con alguien?

--Con ella--respondió Derec, señalando la postrada figura de Katherine--. ¿Cuánto tiempo tardará en despertar?

--Hace unos días llegué a la conclusión de que ella puede tener la llave que desvele tu pérdida de memoria, y decidí dejar que despierte tan pronto como su salud y su bienestar no estén ya en peligro--explicó Galeno--. A medianoche se le administró un somnífero y, según sus ondas cerebrales, ahora sueña. Espero que despierte durante la mañana.

Derec examinó la sala. No había donde sentarse, salvo en el suelo.

--No hace falta que te quedes--observó el robot, como leyendo sus pensamientos.

--Quiero estar aquí cuando despierte.

El doctor Galeno asintió a estas palabras.

--Prometo llamarte en tal ocasión.

Derec esperó fuera una hora, y luego otra, entretenido con un libro-film titulado Los arquitectos de la máquína. Deseaba encontrar, entre las figuras de notables diseñadores e ingenieros una pista acerca de quién podía ser el «minimalista» que había estado detrás de la colonia del asteroide. Con casi toda la evidencia tangible perdida o destruida, era ésta una de las pocas pistas inexploradas que le quedaban. Un genio semejante tenía que dejar algún rastro.

Pero sólo tres de las biografías eran de diseñadores contemporáneos, y las posibilidades resultaban completamente previsibles.

Fastolfe, el robotista; March, el brujo havareano de la electromagnética; el ecologista humano Rutan, cuyos servicios eran tan solicitados por la sanidad de una docena de mundos Espaciales.

Los tres eran grandes celebridades, aclamados por los que no sabían nada acerca de lo que costaba hacer lo que ellos hacían.

Pero la comunidad de ingeniería también tenía sus celebridades, basadas en sus propias normas. Todos los grupos exclusivos las tenían, individuos merecedores de respeto y admiración por parte de los otros miembros, pero completamente desconocidos fuera de su círculo. Fastolfe era famoso en este grupo, pero March era considerado como un fabricante de juguetes y Rutan como un cómico.

Sí, Derec necesitaba una perspectiva interior. Alguien debía conocer a su misterioso genio...

--Derec, si puedo interrumpirte.

Derec levantó la cabeza. Era el ordenanza médico. Como el doctor Galeno, el ordenanza era víctima del pervertido humor del supervisor.

--Sí, Florence ( I ).

--El doctor Galeno quisiera que acudieras rápidamente.

Abandonando el visor, Derec se puso de pie.

--Te sigo.

Cuando llegó a la UCI, las luces de esterilización ya estaban apagadas, y Katherine empezaba a agitarse. Llevaba una túnica beige que la cubría del tobillo al cuello; la etiqueta había cambiado, al mismo tiempo que la percepción por parte del doctor Galeno de las relaciones entre ambos. Derec se quedó atrás, mientras el robot se inclinaba sobre Katherine y le hablaba quedamente.

--Buenos días. No intentes moverte.

Sin embargo, ella levantó la cabeza unos centímetros y recorrió la sala con la mirada.

--¿Un hospital?--se sobresaltó.

--Sí, Katherine. Soy el doctor Galeno.

--¿De qué estación?

--La Estación Rockliffe.

Ella asintió y miró a Derec.

--Un rescatado--murmuró.

A pesar de su voz ronca, había en su tono una nota alegre que a Derec no le gustó en absoluto.

--Los dos estamos vivos ¿eh?--exclamó él, dando un paso hacia la cama.

--Lo cual demuestra que no hay justicia en la Galaxia--respondió Katherine, cerrando los ojos--. Pensé que serías lo bastante listo como para desarmar el sistema de seguridad de Aranimas antes de empezar a hurgar en aquel maldito agujero.

--Siento que ocurriese... aquello--se disculpó Derec, acercándose al lado de la cama--. Pero logramos escapar. Y hay algo que deseo discutir contigo cuando...

Katherine abrió los ojos y miró directamente al rostro del robot.

--Doctor Galeno, vuelvo a tener dolor de cabeza. ¿Quieres rogarle a Derec que se vaya? Por el momento, no puedo soportar ninguna compañía.

--¿Cuánto puedes tardar en decirme mi nombre, de qué mundo soy. . .?

El doctor Galeno intervino, empujando gentilmente a Derec hacia la puerta.

--Comprendo tu impaciencia, Derec. Pero también debo tener en cuenta la salud de Katherine. Márchate, por favor. Ya averiguaré lo que pueda. Cuando esté más fuerte, podrás hablar con ella... si lo consiente.

Derec trató de calmar su frustración en un paseo, y dejó el hospital por la puerta principal. Estaba seguro de que Galeno informaría de su salida, o que haría que un robot fuese en su busca, pero no le importaba. Simplemente, no podía permanecer tranquilo, aguardando. Estar tan cerca de las respuestas, de la promesa de volver a ser él mismo, era una prueba demasiado trascendental para su paciencia.

El sector de la estación donde se hallaba situado el hospital era una tumba. Se paseó por calles mal alumbradas, delante de tiendas cerradas y bloques residenciales sellados. Sólo estaba iluminada la avenida principal. Las calles laterales y los patios eran como pozos de negrura.

Ningún robot le persiguió. Caminó y caminó hasta haber eliminado sus ansias, y entonces regresó. Pasó por la zona de recepción y entró en el despacho del doctor Galeno.

--¿Te dijo algo?

--No pudo ofrecer ninguna clase de luz con relación a tu problema.

--¿Hablaste de mi estado con ella? Pero no le dirías...

--Corrección. Ya estaba enterada de tu estado.

--¿Y qué hizo, te pidió consejo respecto a la manera cómo debe tratarme?

--Derec, le prometí a Katherine que no hablaría contigo de nuestra conversación.

Derec se cruzó de brazos y miró al techo, exhalando un suspiro.

--No entiendo por qué se muestra tan misteriosa; si sabe algo de mí, debería decírmelo.--miró de reojo al robot--. ¿No es así?

--La conveniencia de eso varía de un caso a otro, según el individuo, la causa de la disfunción y los datos personales involucrados--fue la calculadora respuesta del doctor Galeno.

--Ni siquiera puedes darme una pista ¿eh?--preguntó Derec.

--Lamento tener que decirte que no.

Derec frunció el ceño.

--¿Puedo verla, al menos?

El robot se volvió hacia una de las dos pantallas en activo que había en la pared, a espaldas suyas.

--Está despierta y su sensibilidad al dolor se ha moderado. Pero ella es el árbitro final.

--Entonces, voy a ver qué tiene que decirme.

Hallaron a Katherine sentada en su cama.

--Esperaba que viniera a verme alguien--sonrió la joven.

--Me echaste tú misma--le recordó Derec, buscando infructuosamente una silla por la habitación.

El rostro de ella se nubló.

--De... Derec--tartamudeó; como si hubiese olvidado el nombre del joven--, temo que te enfadarás conmigo. Tenemos que hablar de muchas cosas... sobre todo de lo que sucedió en la nave. Pero no creo que yo deba empezar a contar lo poco que sé de ti.

La mirada que Derec le dirigió al doctor Galeno fue venenosa y sombría.

--¿Qué es esto? ¿Qué le dijiste? Pensé que deseabas ayudarme. . .

--No puedo obrar de otro modo --replicó tranquilamente el robot.

La verdad de esta declaración calmó hasta cierto punto al joven.

Dio la espalda a Katherine y dijo --O sea que piensas tener secretos conmigo.

--Derec--contestó ella, sacudiendo la cabeza--, supongamos que hubieras sido el presidente de Nueva Libertad...

--Nueva Libertad es gobernada por un consejo...--la interrumpió Derec.

--No importa. Digamos que hubieras sido presidente de Nueva Libertad y hubieses perdido la memoria. Si yo te digo que eras ese presidente ¿te convertiría esto en tal presidente? ¿Puedes empezar a actuar como la persona que eras sólo con saberlo?

Derec desvió la mirada.

--Supongo que no. Pero oírlo tal vez me haría recordar...

--Es mucho más probable que te causara una profunda ansiedad--intervino Galeno--  Muy a menudo...

Derec abrió la boca para responder, pero Katherine se le adelantó.

--Doctor Galeno, márchate--le ordenó--. Vuelve a tu despacho y déjanos solos. No nos espíes por el monitor ni nos escuches. Te llamaremos si te necesitamos.

El robot la miró fijamente un momento, después bajó la cabeza y salió.

--No deberías mostrarte tan autoritaria--le recriminó Derec, sorprendido por la dureza de la joven--. Seguro que has destrozado la autoconfianza interna del doctor Galeno y tardará más de una hora en recuperarse.

--Oh, no me importa--exclamó Katherine, contemplando la puerta vacía--. Los robots médicos son muy curiosos. Poseen diez mil opiniones, pero en realidad no saben nada. Y no comprenden realmente cuáles son los sentimientos de un individuo cuando está enfermo. Porque ellos son máquinas, y nunca enferman ni mueren.

--¿Esto es lo que te importa?--preguntó Derec, estudiando el rostro de la joven.

~¿O te estás muriendo de algo que los médicos no saben curar?” pensó. «¿Es de esto de lo que no quiere hablar el doctor Galeno?» Pero, antes de reunir el suficiente valor para preguntárselo, ella le miró y señaló el borde de la cama.

--¿Piensas quedarte de pie? La cama puede acogernos a los dos.

Tras un momento de vacilación, Derec se instaló al borde de la cama, a los pies de Katherine.

--Así es mejor--aprobó ella--. Y ahora, ya no me siento como una prisionera que está siendo interrogada.

--No estoy seguro de saber de qué tenemos que hablar...

--Bueno... estoy segura de que en el asteroide sucedieron más cosas de las que me contaste en la nave. Después, está la nave y lo que nos sucedió allí. Y hay que hablar de mí.

--Empecemos por ti. Ante todo, tu nombre. El robot te llamó Katherine.

--Me llamo Katherine Ariel Burgess para mi madre y los ordenadores. Todos los demás me llaman Kate--explicó ella--. Mi padre afirma que llamarme Katherine es una falsa información, que no les da a los demás ninguna advertencia sobre lo que buscan. Katherine suena a muchacha agradable, que está contenta y te da las gracias, y que lleva esa túnica que la cubre hasta el cuello. Kate es...

--Una joven de lengua mordaz, voluntariosa y «que-sabe-cuidar-de-sí-misma- racias»--la interrumpió Derec.

Katherine sonrió como si él le hubiera dirigido un cumplido.

--Algo por el estilo. Mi padre dice que tengo sal y pimienta.

--Creo que prefiero a Katherine. ¿Qué hacías en la nave de Aranimas?

--Pues era una prisionera, lo mismo que tú. Mis robots y yo fuimos secuestrados de una nave correo --chasqueó los dedos--. Ahora lo recuerdo. ¿Dónde está la llave? No permitiste que se la quedaran los robots, ¿verdad?

--No sé dónde está--confesó Derec--. Ni siquiera sé si estaba donde yo pensaba.

--¿Está aquí la nave? ¿Viniste en ella?

--Pues no lo sé. No he salido del hospital hasta esta mañana --replicó Derec, enojado--. Quieres explicarme por qué es tan importante esa llave? ¿Qué es, en realidad? ¿Para qué sirve?

--No lo sé--negó ella escuetamente--. Sólo sé que Aranimas juzgaba que poseía un gran valor y que era preciso tenerla en su poder. Espera... creo que dijiste que esa llave te pertenecía... ¿No sabes tú por qué es importante?

--No me pertenece--objetó Derec--. Es un pecio especial. O un regalo. Sea lo que sea, tengo el mejor de los derechos a reclamarla.

--Pero ignoras qué es...

--Exacto.

Katherine se mostró defraudada.

--Tal vez lo sepas... y es ésta una de las cosas que has olvidado.

--Es posible--concedió Derec--. ¿Bajó Aranimas expresamente al asteroide en busca de la llave? ¿No porque yo estaba allí?

--No lo creo...

--¿No crees... qué?

--Opino que bajó al asteroide con un propósito definido. No creo que supiera que la llave estaba allí. Casi estoy segura de que no sabía que tú estabas allí. Bien, creo que tuviste suerte... ¿o debo decir mala suerte?

Derec consideró la pregunta.

--Suerte, en realidad. Prefiero estar aquí, en Rockliffe, que en aquel asteroide.

--Entonces, sí, es suerte--Katheríne hizo una pausa--. Mira, si es tuya, tal vez volver a tenerla en tus manos te ayude a recordar algo. Y, aunque así no sea, necesitamos descubrir qué ha sido de esa llave. Aranimas debía tener alguna razón para querer poseerla.

--Wolruf la llamó «la joya» cuando habló con Aranimas--recordó Derec--. Aunque no creo que lo dijese literalmente.

--De todos modos, es algo muy valioso. ¿Vamos a tratar de encontrarla o no?

--¿Los dos? --durante un breve instante, Derec vaciló. Después, recordó cómo se había sentido, solo en la nave. Aquí se sentía como en casa... pero Katherine no. Estaba enferma y sola, y deseaba ser amiga suya. Y, aparte de esto, ella sabía, al menos en parte, quién era él... y quería ayudarle a recordar.

--Sí, claro--asintió Derec--. Claro que lo intentaremos los dos.

CAPITULO 15 

CERO SIETE B 

A pesar de todas sus buenas intenciones, la sociedad casi finalizó antes de empezar. Derec estaba decidido a ser él quien tomara todas las decisiones, y Katherine deberia obedecerlas. Pero rápidamente descubrió que era con Kate, no con Katherine, con quien había pactado.

Derec deseaba iniciar al instante la búsqueda del artefacto. Como el doctor Galeno no había protestado por la salida del joven a la calle, pensaba haber obtenido el derecho de rondar por todas partes. Y, además, Katherine tardaría varios días en gozar de la misma libertad.

Pero cuando Derec propuso ir solo de exploración, y comunicar después a Katherine sus averiguaciones, ella protestó.

--Iremos juntos o no hay promesa que valga--dijo con firmeza--. Si formamos un equipo tenemos que trabajar en equipo.

--Ser un equipo no significa estar esposados juntos--arguyó Derec--. Cada cual debe hacer lo máximo que pueda, y por ahora lo mejor que puedo hacer es ser tus ojos y tus oídos.

--¿Qué piensas hacer?

Derec se encogió de hombros antes de responder.

--Hablar con el supervisor del aeropuerto y con el encargado de la estación. Empezar a descubrir qué ha sucedido mientras estábamos aquí dentro.

--Son robots --le recordó ella--. Podemos ordenarles que vengan.

Era una idea completamente razonable, y el hecho de no habérsele ocurrido a él le trastornó momentáneamente. Había pensado hablar con el personal de la estación desde que recobró el conocimiento, pero siempre en términos de ir a verles. Ahora comprendía que había partido de una suposición tácita ..Están muy atareados y no tienen tiempo de venir aquí para hablar conmigo».

Ni por un momento se le había ocurrido ordenarles que acudiesen al hospital, dejando sus tareas. Katherine había pensado en ello inmediatamente. Derec comprendía que, de alguna manera, esta diferencia decía algo importante respecto a ellos... algo respecto a sus antecedentes, a la subcultura que había conformado sus actitudes hacia los robots.

Era como si él respetase la importancia de la labor de los robots y les considerase más o menos sus iguales, mientras que ella sólo pensaba en ellos como sus criados. Claro que esto no le indicaba quién de los dos tenía más experiencia con los robots, si él o ella.

De todos modos, era otra diminuta pieza del rompecabezas. Él no era como Katherine. Provenían de dos mundos diferentes, cultural si no geográficamente. Y esto le obligaba a preguntarse por qué le conocía ella.

Todos estos pensamientos se atropellaron en la mente de Derec en una fracción de segundo, lo que le permitió llevar adelante la charla con sólo una ligera vacilación.

--Mira, deseo que compartamos las decisiones. Sí, tal vez será mejor ordenarles a los robots que vengan aquí--asintió él--. Todavía queda el asunto de la nave. Me gustaría echarle una ojeada.

--Esto es algo que hemos de hacer juntos.

--¿Por qué? ¿Qué hay escondido en ella que no deseas que yo encuentre?

Katherine se cruzó de brazos y suspiró.

--Si has de sospechar de mí a cada instante, nuestra asociación no funcionará.

--¡No sospecho de ti! --exclamó Derec, levantando las manos--. Pero no entiendo por qué no quieres perderme de vista.

--Tampoco yo entiendo tus prisas--replicó Katherine secamente--. Dices que formamos un equipo, pero en realidad quieres hacerlo todo tú solo.

--Tengo prisa por ser el primero en entrar en la nave--Derec respondió, impaciente--. No quiero que otra persona se apodere del objeto.

--Hemos estado aquí seis semanas--le recordó Katherine, en son de burla--. ¿Piensas realmente que nos sacaron de la nave y que después la guardaron en alguna parte hasta que pudiéramos reclamarla? ¡Reflexiona! Es una nave alienígena. ¿Cuánto tiempo crees que les costó comprender que jamás habían visto otra igual...

no sólo por el diseño, sino por toda su tecnología? Esta es una base fronteriza. ¿Piensas que no adoptan ninguna medida cuando llega una nave sin matricular, con dos humanos heridos a bordo?

Finalmente, Derec lo entendió.

--O sea que la han registrado de arriba abajo. La han fotografiado, la han pasado por rayos X... Incluso pueden haberla desmantelado, y haber enviado piezas con la Fariis a las oficinas del distrito. Probablemente, también se hacen preguntas respecto a nosotros.

--Naturalmente. Por esto he alejado de aquí al doctor Galeno.

--¿Crees que nos espía?

--Todos los robots espían para sus amos--respondió ella, con amargura.

--¿Cómo?--se sorprendió Derec, ante la intensidad del tono empleado por Katherine.

--Bah, no importa--continuó ella--. Creo que, por el momento, debemos portarnos inocentemente, hacer lo que ellos esperan de nosotros. . . hasta que sepamos en qué clase de juego estamos metidos.

--Fingirnos indefensos y preocupados. Como tontos.

--Exacto--corroboró ella--. A veces es lo más prudente.

A petición de ambos, el doctor Galeno llevó un multicomunicador a la UCI y lo enlazó con la red de la estación.

El director de la estación estaba totalmente programado hasta la mañana siguiente, y concluyó que, en realidad, ellos deseaban hablar con el supervisor del aeropuerto. Éste llevaba a cabo un examen del sistema de presurización del recinto, lo que era una tarea prioritaria que debía finalizar en el menor tiempo posible... ¿No habían probado con el expedidor?

El expedidor no podía responder a sus preguntas sin el permiso del jefe de seguridad, que dependía del Superior Adjunto de Operaciones de la estación. El SAO estaba un peldaño más abajo en la escala que el director de la estación, y probablemente también se hallaba en el mismo caso el robot al que habían sido recomendados en primer lugar.

El SAO estaba ocupado, por el momento, pero dentro de una hora estaría libre, si deseaban fijar una cita. Era lo mejor que podían hacer, y aceptaron.

--Bien, ¿qué hacemos mientras esperamos?--preguntó Derec, apagando el visor.

--Podríamos intentar conocernos mejor el uno al otro.

--¿Debo entretenerte con historias de mi familia?

Ella se echó a reír... una risa encantadora.

--Tal vez no.

--Tú podrías contarme historias de la tuya.

--No, no podría.

--Katherine, la única persona que sabe algo de mí eres tú--le recordó Derec--. ¿Por qué no me lo cuentas ahora?

--Todavía no.

--¿Sigues aún el consejo del doctor Galeno?

--Realmente, es lo mejor--asintió ella, tocándole la mano.

--Pues a mí no me lo parece--objetó él--. De acuerdo, entonces háblame de ti.

--Es muy aburrido--le advirtió Katherine.

Derec enarcó una ceja.

--¿Ser secuestrada por una nave espacial es aburrido?

--Mi vida lo es. Ésta ha sido la primera cosa excitante que me ha sucedido--hizo una pausa y añadió--, aunque no fue exactamente un secuestro.

--Cuéntamelo. ¿Cuál era el nombre de la nave correo?

--Águíla dorada--fue la respuesta--, de Viking. Llevábamos una valija diplomática al planeta de Frier...

Al menos en primera lectura, la historia poseía un tinte de verdad.

Según Katherine, ella y sus robots habían salido de Viking en la nave correo Águila dorada, junto con el piloto y dos diplomáticos. Cuando estaban casi a punto de ejecutar el Salto, en el límite del sistema Viking, el piloto avistó la nave de Aranimas, aparentemente a la deriva.

Tomándola por un pecio no señalado en los mapas, en parte por su aspecto y en parte porque no podían sintonizarla en ninguna frecuencia, abandonaron su trayectoria inicial y fueron a investigar. De repente, recibieron varios impactos y la nave quedó averiada. Katherine y los robots fueron sacados de la nave correo por los narwe, y la nave quedó a la deriva. Poco después explotó, probablemente, según Katherine, a causa de una bomba colocada a bordo.

No había contradicciones flagrantes en su historia, pero sí varios puntos que preocupaban a Derec. Katherine se mostraba vaga respecto a por qué estaba a bordo de la nave correo. Al principio, parecía desear que él pensara que ella formaba parte de la misión diplomática. Pero, aunque había pretendido ser lo bastante mayor para ello, no lo era en absoluto.

Cuando Derec la interrogó al respecto, ella se apresuró a explicar que era sólo una pasajera, y que había tomado la nave correo y no un transporte comercial porque deseaba cierta intimidad. Derec le preguntó si los correos aceptaban pasaje, y ella contestó insinuando que era una persona suficientemente importante para justificar la excepción.

Pero el punto más importante, sobre el que el joven se guardó su propia opinión, era la conducta del piloto del correo. Los correos llevaban personas importantes, suministros de emergencia, modelos de ingeniería, documentos irreemplazables... No tenía sentido que el piloto de un correo pusiera en peligro su nave yendo a fisgar en torno a un probable pecio. Era más seguro que el piloto comunicase el hallazgo al puesto patrullero de Viking y que después realizara el Salto programado.

Derec recordó que, la primera vez que se había hablado del secuestro, Katherine cambió rápidamente de tema. Ahora, el joven se preguntó si era por no haber tenido una historia preparada. Tal vez ella le estaba contando medias verdades, en alguna especie de prueba... una prescripción del doctor Galeno para mentes lesionadas. Si era así, esto le enojaba.

Pero la llegada del Superior Adjunto de Operaciones de la estación ahuyentó esas ideas de la mente de Derec.

--Me llamo Hajime--se presentó el SAO--. El doctor Galeno me ha dicho que los dos estáis mejorando de vuestras lesiones. Lo cual es una buena noticia.

--Especialmente para nosotros--murmuró Derec en voz baja.

--Creo que tenéis preguntas que formular acerca de vuestra presencia aquí. Espero poder contestarlas.

Derec abrió la boca, pero Katherine se le volvió a adelantar.

--Empecemos en el momento en que la estación detectó nuestra nave, y dinos qué observasteis--ordenó.

--Sí, mi señora. Los sensores de la estación detectaron una nave no identificada que acababa de salir de su Salto. Como sabéis, la terminación de un Salto va acompañada de una perturbación menor del espacio-tiempo, comparable al trastorno atmosférico causado por una descarga eléctrica...

--Sabemos todo esto--le cortó Derec--. Adelante.

--Perdona, señor--el robot se inclinó ligeramente--. Sólo deseaba asegurarme de que entendíais cómo pudimos detectar la nave a tan gran distancia.

--¿Por qué? ¿Estábamos muy lejos?

--A ochenta y tres unidades astronómicas. A esta distancia, los sensores sólo pudieron determinar la posición y la velocidad de la nave. Como no había identificación directa a través de un transanalizador, ni identificación indirecta a través de un sensor de datos, designamos a la nave como NPH-07.

--¿NPH?--repitió Derec.

--Perdona. Significa No-identificado Potencialmente Hostil.

--Adelante, Hajime.

--Gracias, señor. Seguimos a Cero Siete durante dos días. Empezábamos a tener algunos datos preliminares respecto a su masa y diseño cuando ocurrió algo anómalo. NPH-07 se dividió en dos cuerpos independientes, NPH-07A y NPH-07B. La nave mayor, Cero Siete A, efectuó una corrección de rumbo que la condujo fuera de la zona de control de esta estación...

--Nos soltaron, dieron media vuelta y se alejaron--le interrumpió Katherine.

--Eso parece --opinó Derec--. ¿Realizó el Salto, la nave mayor?

--No mientras se hallaba dentro del alcance de nuestros sensores, señor -- espondió Hajime--. No puedo saber qué sucedió cuando perdimos el contacto.

Derec y Katherine intercambiaron sus miradas. O sea que la nave asaltante todavía podía estar aguardando en algún lugar, no lejos de la estación.

--Y la otra nave, la Cero Siete B ¿continuó hacia aquí?--indagó Katherine--. ¿Fue así cómo nos encontrasteis?

--Sí, señora. Inmediatamente despachamos un explorador, con un equipo de rescate a bordo.

--¿Puedes mostrarnos un plano de navegación de todo esto?

--pidió Derec.

--Ciertamente, señor.

El robot fue hacia el hipervisor, insertó un código en el tablero y, un momento más tarde, la pared de enfrente se disolvió en un espacio en blanco.

Todo era como lo descrito por el robot. Una línea azul en lo alto del plano trazaba la aproximación de la nave asaltante a la estación, representada por un hexágono dorado al fondo inferior. A un tercio de la ruta hacia la estación, la línea azul se partía. Una línea verde y gruesa trazaba un ángulo en la parte superior derecha del plano, mientras que otra línea roja, más delgada continuaba hacia la estación, según la trayectoria original. A dos tercios, en la parte baja del plano, la línea roja se cruzaba con una línea dorada que salía de la estación era la nave de rescate.

--¿Podríamos tener una copia de esto?--se interesó Derec.

--La archivaré en un índice bajo tu nombre—respondió.

Presionó un control y la pared volvió a su estado anterior.

--¿Grabaron el abordamiento?--inquirió Katherine.

--Sí.

--Me gustaría ver la grabación--solicitó la joven, indicándole a Derec que se sentara al borde de la cama, a su lado.

Cuando él obedeció, ella le cogió una mano fuertemente, como buscando seguridad. Aquel contacto sorprendió y alteró a Derec.

--La grabación la efectuó un robot testigo--explicó Hajime--.

El multicomunicador no podrá desplegar toda la anchura de banda. . .

--¿Qué es un robot testigo?--susurró Katherine.

--Te lo explicaré más tarde--contestó Derec, en el mismo tono.

Los robots testigos tenían un aspecto muy extraño, con la cabeza en forma de proyectil y una ranura escrutadora de 360 grados en vez de sensores oculares, pero resultaban muy valiosos para tales operaciones. Su única responsabilidad consistía en situarse de manera que sus escáners y grabadoras captasen claramente los acontecimientos a medida que se iban produciendo. Muchas operaciones equivocadas se habían reconstruido gracias a los datos aportados por los robots testigos antes de ser destruidos.

--... de manera que, si deseas mover la pantalla a derecha o izquierda, dilo, por favor.

Desde fuera, la nave de Aranimas era como una gruesa punta de flecha que llevase tras sí fragmentos del bramante que la había unido al eje. La punta de flecha era, en realidad, un cuerpo que atravesaba la atmósfera, y los bramantes los restos de varios corredores de tránsito que habrían estado conectados al empalme hexagonal existente entre las campanas de escape de humos del motor, en la proa.

Derec y Katherine contemplaron cómo los robots de rescate encajaban una escotilla de emergencia, autocortante, en el casco superior. Cuando el anillo de contacto de la escotilla hubo fundido aquella parte del casco y quedó fija en su lugar, los robots penetraron en la nave, de uno en uno, el testigo delante.

--Ahí es donde me tenía prisionera Aranimas--murmuró Katherine, cuando el hipervisor destacó la cubierta superior, semejante a un ático.

--¿Cuánto tiempo estuviste ahí?

--Dos meses. Créeme, pareció mucho más.

Cuando el robot testigo abrió paso hacia la cubierta principal, más abajo, lo primero que vieron fue un robot, de pie en el corredor central.

--¡Alfa! --exclamó Derec.

--¡Capek!--dijo Katherine en el mismo instante--. ¿Donde está?.

Hajime suspendió la proyección.

--Este robot fue enviado al departamento de exámenes y reparaciones.

--Quiero que se me devuelva, tal como estaba--ordenó Derec--. No tenéis derecho a operar en él sin una orden de trabajo.

--El robot se resistió a nuestros esfuerzos por rescatarte, señor.

Juzgamos que actuaba de un modo violento y subestandar, y lo desactivamos. El procedimiento normal en estos casos consiste en efectuar un examen completo, a fin de poder comunicarle al fabricante cualquier anomalía.

Katherine asintió a regañadientes, y Derec la imitó.

--Está bien. Adelante.

Cuando continuó la proyección, se vieron a sí mismos por primera vez. Se hallaban tendidos a lo largo de una pared, en el pasadizo central de la primera cubierta. Katherine parpadeó y desvió los ojos a la vista de su cara quemada y sus ropas ensangrentadas. Derec apretó los dientes y trató de no sentir otra vez el dolor en su piel chamuscada.

--Eso pensaba--musitó el joven--, eso pensaba...

--¿Qué?--quiso saber Katherine--. ¿Qué murmuras?

--Alfa. Nos mantuvo con vida.

--Ya oíste a Hajime. El robot era anormal. No les permitía salvarnos.

--Era el cubo de Defensa Personal, en comportamiento extremo --dijo Derec, señalando la pantalla--. Éstas no son las posiciones en las que uno queda de manera natural después de un accidente así, o que tomas al replegarte a continuación sobre ti mismo. El robot nos movió. Más aún estábamos a cinco días de distancia de aquí, al menos, cuando tropecé con la trampa. La nave de rescate tardó dos días y medio en llegar hasta nosotros. No hay duda de que nos hallábamos muy malheridos...

--Sí--concedió ella, estremeciéndose.

--Me preguntaba cómo sobrevivimos hasta que nos recogieron los paramédicos. Debíamos de haber muerto en la nave. Y sólo hubieran hallado nuestros cadáveres. Alfa es el motivo de no haber muerto--Derec miró al robot--. Hajime, ¿puedes detener la grabación y concedernos un poco de intimidad, por favor?

--Claro, Derec.

La imagen y el robot quedaron fijos.

--¿Qué? ¿Qué ocurre?

--Sólo deseo señalar que en la nave pudo haber alguien más.

--¿En qué estás pensando?

--Me preguntaba por qué Wolruf y el robot tardaron tanto en efectuar su trabajo. ¿Y si Aranimas recobró el conocimiento? Ellos podían estar intentando volver a encerrarle cuando estalló la bomba. Alfa debió regresar corriendo. No debió preocuparse por Aranimas. Probablemente, ni siquiera le preocupó lo que Aranimas podía hacerle a Wolruf. Aranimas y Alfa pudieron llegar al casco A antes de que se desprendiese.

--Y Alfa nos protegió contra él, tal como trató de protegernos contra la tripulación de rescate.

--Y esto explicaría por qué Alfa les puso difícil la cosa a los robots.

--Pudo haberse ocultado--meditó Katherine--. Era su nave.

Sabía donde estar a salvo. Hasta que la nave fue recuperada...

--Es lo que estaba pensando. Si él no tiene la llave, la está buscando... o a nosotros. Si la tiene ya, también nos puede estar buscando. Sea como sea, la llave no está a salvo, ni lo estamos nosotros. Y no podemos permanecer aquí y engañarnos diciendo que no hay prisa. Tenemos que empezar a actuar ahora mismo.

Katherine bajó la mirada hacia su falda.

--De acuerdo--dijo al fin.

--Hajime--llamó Derec--, ya puedes aparecer.

El robot volvió a agitarse.

--Gracias, señor. ¿Continúo con la proyección?

--No, termínala. Ya hemos visto bastante--respondió la joven --Muy bien--asintió el robot--. ¿Alguna otra pregunta?

--Sí, ¿Dónde está ahora la Cero Siete B?

--No lo sé.

La respuesta hizo saltar a Derec de la cama, su rostro congestionado.

--¿Cómo, que no lo sabes?--gritó--. Tú eres el segundo empleado más importante de la estación...

--Correcto, señor.

--¿Y no sabes dónde está nuestra nave?

--Sólo sé que la Cero Siete B ya no está en el anclaje donde la amarramos cuando la trajimos a la estación.

--¿La han robado?--preguntó Derec--. ¿Intentas decirme que ha desaparecido?

--No la han robado. Fue trasladada con autorización del director de la estación.

--¿Por qué no lo has dicho desde el principio?--se irritó Kathe --Derec ha preguntado si sabía dónde estaba anclada la Cero Siete B. No lo sé y eso dije.

--Entonces, averigua dónde se halla. Quiero que nos lleves a ella.

--Lo siento--se disculpó Hajime--. No me está permitida tal cosa.

--Entonces, busca un robot al que le esté permitido--gruñó Derec.

--Me han ordenado trasladar todas las investigaciones de esta clase al director de la estación.

--Está bien--suspiró Derec--. Puedes irte.

--Gracias, señor--el robot hizo una pausa--. ¿Puedo hacer una pregunta?

--¿Cuál?

--¿Sigues refiriéndote a la Cero Siete B como nuestra nave por costumbre o por afecto?

--¿A qué te refieres?

--Me han informado que la nave conocida como Cero Siete B ya no te pertenece.

CAPITULO 16 

EN TINIEBLAS 

El director de la estación, un robot llamado Anazon, no podía acudir al hospital, aunque sí accedió a una breve videovisita.

--¿Recibís un trato satisfactorio?--se interesó Anazon, cortésmente--. Supongo que Hajime se ocupa de vuestras necesidades...

Derec no quería perder el tiempo en banalidades.

--¿Dónde está nuestra nave? ¿Dónde está la Cero Siete B?

--Lo siento, señor, pero no me permiten decírtelo--el robot lo dijo sin la menor nota de lamentación en su voz.

--¿Quién ha dado esa orden?

--Tampoco puedo decirlo.

Derec estaba decidido a no dejarse apabullar.

--¿Dónde está tu supervisor? ¿Cómo se llama?

--Mi supervisor se llama Aram Jacobson.

--Haz que aparezca en este canal.

--A esta hora, el señor Jacobson no está disponible...

--Obedece. Pide una prioridad para que aparezca. Y mantén la línea abierta. Quiero oír lo que dices.

El robot accionó los controles del hipervisor.

--Aquí Anazon, el director de la estación Rockliffe, pidiendo una conferencia con el señor Jacobson.

--Sí, Anazon--se oyó otra voz. Las palabras quedaban alteradas por el débil eco electrónico que era la señal audible de un embrollo en la línea--. ¿Qué ocurre?

--Anazon te ha llamado en mi nombre--intervino Derec--.

Tus robots se han apropiado de mi nave. Espero que les ordenes devolverla.

--Y a nuestro robot--anadió Katherine--. Queremos que nos devuelvan a Capek también.

La imagen de Anazon en el hipervisor se desvaneció, y al instante fue reemplazada por la de un hombre orondo, con ojos estrechos y cabello negro, muy brillante. En contraste con la figura delgada del robot, el cuerpo gordinflón de Jacobson se hallaba encaramado precariamente en su sillón de ejecutivo, como un huevo en una cucharilla.

--Perdone, pero, ¿quién me otorga el placer de darme órdenes?

--inquirió, con exagerada cortesía.

--Me llamo Derec. Éste es...

--¿Sólo Derec? ¿Sin apellido, como un robot?

--No te pases de listo. Sabes bien quién soy. Lo sabes todo sobre mí. Estoy seguro de que tengo una ficha en tu archivo.

--Tengo muchas fichas en mi archivo --replicó Jacobson--.

Soy el responsable de unas instalaciones que emplean a dos mil seiscientos humanos y casi a ocho mil robots. Créeme si te digo que ni tu nombre ni tu cara me resultan familiares--su mirada pasó a Katherine--. ¿Y tú, señorita?

--Soy Katherine Burgess. Y no me llames señorita.

--Me disculpo si te he insultado--Jacobson inclinó levemente la cabeza--. Y ahora si puedo rogaros que formuléis vuestra queja... Esto es muy irregular. No debería hablar con nadie en una llamada privada. Temo que esto altere mi programa...

Derec estaba demasiado furioso para poder hablar, pero Katherine se sobrepuso rápidamente.

--Nos encontraron en una nave espacial averiada y nos trajeron a la estación Rockliffe. Ahora, el director de la estación nos niega el permiso de acceso a nuestra nave.

--¿Os niega el acceso? --repitió Jacobson, frunciendo el ceño--. ¿Por qué?

--No nos lo dice--respondió Derec--. Dice que obedece órdenes superiores... supongo que de ti.

--Te aseguro que no--rechazó Jacobson la acusación, mirando su ordenador--. Si me permitís un momento para consultar mis archivos...--les dio la espalda brevemente--. Oh, sí, claro.

Murmuró algo para sí mismo, mientras estudiaba la pantalla.

--¿Claro... qué?

Jacobson volvió a mirarles.

--Sí, recuerdo haber oído hablar de ti, Derec. Eres el caso de amnesia que el doctor Galeno está estudiando. Esto explica muchas cosas.

--No a mí.

--Bah, es igual. Bueno, el cuidado que recibes resulta caro...

--El doctor Galeno dijo que la factura la cargarían contra una cuenta de la estación.

--Temo que el doctor Galeno cometió un error--le atajó Jacobson--. Eso sería así si tú fueses indígena y no pudieras pagar, o si el coste de tu curación excediese la garantía hecha por tu mundo patrio a favor de sus ciudadanos...

--Pero mi caso es diferente...

--Oh, sí. Se desconoce tu ciudadanía. Se desconoce tu estado financiero. Incluso existe la cuestión de tu mayoría de edad bajo la Ley Espacial--terminó Jacobson.

--Soy bastante mayor.

--Hemos decidido suponerlo. Pero, de todos modos, como no has podido aportar tu identificación, no podemos hacer otra cosa más que apoderarnos de tus bienes personales tangibles... como garantía de tu cuenta.

--Mis bienes tangibles...

--Tu nave y su contenido han sido valorados generosamente, te lo aseguro-- xplicó Jacobson, volviendo a consultar su ordenador--. Aun así, temo que no quede mucho después de restar los honorarios de rescate y los gastos de esa operación. Sin embargo, quedará lo suficiente para cubrir el pasaje a Nexon en el próximo transbordador, y manteneros alimentados mientras tanto.

Derec abrió la boca, asombrado.

--¡No puedes hacer tal cosa! ¡No puedes arrebatarle a un hombre todo cuanto posee!

--Según el criterio del ministro de finanzas, todo el que tiene bienes bastantes para poseer una nave, debe poder pagar ante todo sus cuentas--citó Jacobson, arrellanándose en su silla--. Si permitiésemos que dejaras de abonar la cuenta, todos dirían que han olvidado donde tienen sus bienes.

--¿Me acusas de estar fingiendo? Pregúntale al doctor Galeno...

--El doctor Galeno no dicta las leyes de esta estación. Yo sí.

--Al menos, admites que tú eres el culpable de esto--replicó Derec--. No puedo creer que tengas el valor de cobrarme nada por rescatarnos. Habríais interceptado la nave de todas maneras, con nosotros dentro o sin nosotros.

--Desde nuestro punto de vista, esa nave no habría seguido ese rumbo, con peligro de dañar nuestras instalaciones, de no ser por- que vosotros estabais dentro--dijo Jacobson, en tono despreocupado.

--Un momento--saltó Katherine--. Esa nave me pertenece a medias. Tal vez puedas quedarte con una mitad como pago, pero no puedes tocar mi mitad. Sabes quién soy. Y autoricé una retirada de fondos en mi cuenta del Banco Auroriano.

--Sí, cierto--confesó Jacobson--. Dime ¿qué clase de cuenta era?

--Acciones de Vida, un depósito familiar...--el rostro de Katherine se estaba poniendo gris...

--O sea un depósito irrevocable, ¿verdad?

--Si... eso creo.

--Lamento informarte que el 26 de mayo tu cuenta quedó cancelada, y todos los fondos fueron retirados. ¿Tienes otros bienes que desconozcamos?

--No--murmuró Katherine, con expresión dolorida--. Esa era mi Acción de Vida... ¿Cómo pudieron retirarla? ¿Cómo pudieron hacer una cosa semejante?

--No lo sé. Pero lo hicieron. Legalmente, eres un ser adulto y responsable de tus deudas. Por consiguiente, nos vemos obligados a ejercer nuestros derechos sobre tu parte de la propiedad.

--No os saldréis con la vuestra--protestó Derec débilmente.

--No es cuestión de salirnos con nada--replicó Jacobson--.

Nos atenemos a nuestros derechos. Y debéis estar agradecidos por vivir en vez de agonizar en una nave que, según tengo entendido, no estaba en buenas condiciones. Como no podéis pagar su reparación, tendréis que venderla de todas maneras, y dudo mucho que obtengáis el precio que os hemos pagado.

--Tú...--masculló Derec.

--Y ahora, si me perdonáis... Tengo que atender a otros asuntos.

La imagen se disolvió antes de que Derec pudiera replicar.

--¿Crees todo eso que ha dicho?--exclamó el joven, volviéndose hacia Katherine.

Quedó asombrado al observar cuán vacíos de espíritu estaban sus ojos.

--Ha sido una farsa...--continuó el joven.

--¿Una farsa?--repitió ella mecánicamente.

--Esto no es lo que parece. Es una manera de separarnos de la nave. Para que la nave sirva de pago han de demostrar que nos pertenece... aparte de nuestra palabra y del hecho de habernos encontrado en ella. ¿Sabes por qué no nos han pedido esa prueba?

Porque no quieren saberlo. No quieren saber tampoco si somos demasiado jóvenes para ser responsables de nuestras deudas.

--No importa--respondió ella--, nada de eso importa.

--¿Qué es lo que te reconcome?--se interesó Derec, mirándola de repente.

--Mi dinero. Mi familia se ha apoderado del dinero...

--Tanto te sorprende? La Patrulla probablemente comunicó tu desaparición cuando recogieron lo que quedaba del Aguila Dorada.

--Ni siquiera me han dado la oportunidad de explicar...--exclamó la joven con desesperación.

--Explicar qué... ¿a quién?

Pero la pregunta pareció sacar a Katherine de su pérdida de control. Su mandíbula se cuadró y sus ojos se endurecieron.

--Malditos... Malditos todos ellos...--gruñó--. Es una historia antigua. Bien, ¿qué hacemos ahora?

--¿Qué pretendes?

--Mira, te diré lo que yo no voy a hacer. No voy a esperar tranquilamente a que llegue la próxima nave y nos manden sumisamente a Nexon.--declaró ella--. Ni voy a permitir que un puñado de robots se queden con lo que es mío, aunque sigan las órdenes de ese cara de bruto.

--Creo que tendré que empezar a llamarte Kate.

--Tal vez sea lo mejor--sonrió ella, sorprendida.

--Bien. Pienso que necesitaremos a Kate--sonrió a su vez Derec--. La cosa no será fácil.

--Lo sé. Pero hay un límite respecto a los escondites apropiados para una nave de ese tamaño, incluso en una estación tan grande como ésta. Si aún está aquí, la encontraremos.

--Seguramente --concedió Derec--. Existe la posibilidad de que la hayan trasladado desde un hangar activo a alguno de los desactivados... en el ala militar, con toda probabilidad. Y aunque la guía de la estación no nos revele dónde se hallan las otras instalaciones aeroportuarias, podemos imaginárnoslo. Claro que esto no servirá de gran ayuda, pero...

--¿Por qué no?

--Porque es la llave lo que interesa, no la nave. Jacobson tiene razón. La nave no nos sirve de nada.

--Si hallamos la nave hallaremos la llave.

--La llave no está allí--Derec sacudió la cabeza con tristeza--.

Los robots la tienen.

--Jacobson no habló de la llave.

--¿Por qué tenía que correr el riesgo de ser el primero en llamar nuestra atención hacia ella?--preguntó Derec retóricamente--. Yo sólo sé que, todo el tiempo que estuvimos hablando con él, estaba aguardando que le preguntáramos por nuestros efectos personales, o al menos que diésemos alguna señal que indicase que estamos enterados de la existencia de la llave... para saltar sobre nosotros en tal caso. Era una prueba. La hemos pasado bien, de manera que nos soltarán... Si no hubiésemos...

--¿Por qué han de haberse fijado en la llave? No tiene nada especial. Ignoran todo lo que hizo Aranimas para conseguirla. Yo lo sé y, pese a todo, ignoro por qué es tan importante.

--Eso dices tú.

--¿Crees que miento?

~.Sí», pensó él. «O, al menos, no dices toda la verdad. Empiezo a creer que todo el mundo sabe qué es la llave, todo el mundo menos yo... y que ahora finges ser tan ignorante como yo, a pesar de saber perfectamente lo que es y por qué es tan importante».

Pero no expresó estos pensamientos.

--No sé qué pensar--dijo en cambio, con una nota de frustración en la voz.

--Opino que la llave sigue escondida donde Aranimas la ocultó.

Jacobson no la mencionó porque no sabe nada de ella. Sólo está preocupado por la nave en general.

--Lo sabe. Estoy seguro--se obstinó Derec.

--Mira, si Jacobson está enterado de la existencia de la llave y los robots la encontraron, entonces está ya en la Fariis, lo cual significa que Jacobson la tiene ya en su poder. Fin de la historia.

--No necesariamente--arguyó Derec, meneando la cabeza--.

Los cargueros son naves contratadas, no nacionales nexonianas.

¿Crees que Jacobson les confiaría algo probablemente diez veces más valioso que toda la flota junta? En realidad, ¿piensas que la dejaría en una nave desarmada, con los piratas todavía sueltos en alguna parte, tratando de volver al ataque?

--Entonces ¿qué?

--Ponte en sus zapatos. Primero, ¿esconderías tu hallazgo para que nadie lo encontrase, y luego formarías un equipo para ir a buscarlo y estudiarlo? Si la primera cosa la has hecho bien, puedes demorarte más en la ejecución de la segunda. Si, ellos estarán aquí cuando hayan reunido a la gente y tengan el equipo que necesitan.

Como mínimo, han de requisar un carguero para transportar la nave espacial, y una nave de guerra para que los piratas no se muestren demasiado temerarios.

--¡Vaya lío!--suspiró Katherine--. Tal vez sería preferible que se quedaran con la llave.

--¡Al diablo con eso!--escupió Derec--. Mientras Aranimas no tenga la llave y los piratas no ataquen, y Jacobson continúe en Nexon... tenemos una posibilidad.

--Pero es una carrera...

--Sí, es una carrera. Y no podemos aguardar a que el doctor Galeno nos dé de alta para empezar a movernos.

Si Derec aguardaba ser contradecido, se vio defraudado.

--Tienes razón--asintió Katherine simplemente, intentando poner los pies en el suelo--. ¿Hacia dónde vamos?

Antes de poder considerar la pregunta, era preciso tratar con el doctor Galeno. El robot penetró en la sala antes de que los pies descalzos de la joven tuviesen tiempo de enfriarse en el suelo.

--Por favor, vuelve a la cama, paciente Katherine--ordenó Galeno--. Florence te traerá todo lo que necesites.

Derec estaba ya preparado para escuchar una serie de protestas, pero Katherine le sorprendió.

--Iré donde quiera y cuando quiera--proclamó la joven--. Y si tratas de comportarte como un carcelero y no como un médico, haré que reprogramen tu cerebro para que fabriques cestos.

--¡Protesto muy enérgicamente...!

--¿Estoy acaso en peligro de muerte?

--No, paciente Katherine. Pero tu convalecencia...

--Entonces, guarda tus protestas para tu Diario clinico. «La paciente Katherine Burgess no ha observado el programa de rehabilitación recomendado». ¿No es ésta la fraseología? Derec y yo vamos a salir. Y, si no quieres que atrape una pulmonía, será mejor que me traigas algunas ropas. Y algo para mis pies.

Cualquier humano al que le hablaran en ese tono habría apretado los puños, considerando usarlos. Pero el doctor Galeno se limitó a inclinar la cabeza ligeramente.

--Haré que te traigan unas ropas.

--Si no las tengo aquí dentro de cinco minutos, saldré tal como estoy--le advirtió la joven--. Y que no se te ocurra seguirnos. Si tengo algún problema, Derec me ayudará a regresar.

Cuando el robot se marchó, Derec miró a Katherine con estupefacción.

--¿Cómo aprendiste a manejarlos de esta manera?

--Los robots médicos--respondió ella, encogiéndose de hombros--son unos mandones, pero no se pueden resistir, a menos que uno esté realmente en un grave peligro. Y yo no lo estoy.

--De todos modos, yo habría tardado veinte minutos en obtener el mismo resultado, si llegaba a obtenerlo.

--Esto se debe a que discutes con los robots. Yo sólo les doy órdenes. Es mucho más eficaz.

--Supongo que lo es, a veces--asintió Derec--. Pero debes recordar que, dentro de unas cuatro horas, terminará el efecto de tu analgésico dermal, y que la piel empezará a darte la misma sensación que si alguien te la arañase con una espátula.

Aún no había terminado Derec de hablar cuando entró Florence; sin una palabra dejó sobre la cama una túnica sin mangas y un par de zapatillas, y volvió a marcharse.

--Gracias por el aviso. Y, ahora, fijemos la hora de nuestro regreso dentro de tres horas y media, a lo sumo--dijo Katherine--.

Bien, sal de aquí mientras me cambio.

Cuando Katherine salió de la sala, Derec había ya decidido mostrarse de acuerdo con la proposición que ella había hecho de buscar ante todo la nave de Aranimas. Tenía varias razones para ceder que la nave era el último sitio donde había estado la llave, y, aunque la hubieran encontrado y sacado de donde estaba, era lógico que no hubiera sido llevada muy lejos. Pero la razón más importante era que, si él no le demostraba claramente que estaba equivocada, ella no tardaría en tratar de darle órdenes como a los robots.

El plano electrónico de la pared del vestíbulo les ofreció poca ayuda. La Estación Rockliffe estaba constituida por tres esferas conectadas. La central, llamada Sección C, tenía unos cuarenta niveles desde lo alto hasta el fondo. Dos esferas satélites, apenas la mitad de anchas que la central, se hallaban sujetas a ésta mediante unas estructuras cilíndricas de sólo unos cuantos niveles de diámetro.

Amplias zonas situadas en el interior del perímetro de la estación estaban pintadas de negro y señaladas como «iniciativas».

Nada persuadió al controlador del plano a revelar qué instalaciones había en esas zonas, o a mostrar la red de tráfico.

Menos del quince por ciento de la Sección C estaba pintada de color azul pálido, con símbolos y señales que la identificaban como la zona activa. Casi toda la Sección E, que contenía las instalaciones aeroportuarias, era azul. Pero la Sección W, junto con su estructura de conexión, era completamente negra.

--Ahí--indicó Katherine, señalando la Sección W--probablemente hay una terminal Este y otra Oeste.

--Un diseño simétrico--aprobó Derec--. Tiene sentido.

--De todos modos, es un buen sitio para empezar.

--Esperemos que esas Secciones sólo estén cerradas y no atrancadas.

El hospital se hallaba situado casi en el centro de la Sección C, tres niveles por debajo del distribuidor principal. Katherine y Derec subieron al nivel principal y se encaminaron al Oeste. No había ninguna barrera física, aunque la calzada rodante exprés de cuatro carriles no funcionaba y se vieron obligados a andar.

Pero, después del límite de la subsección 42, las luces del corredor estaban apagadas, lo mismo que las flechas indicadoras. Fundándose en lo que había visto en su primera excursión, Derec ya se lo había imaginado. También había esperado que habría una opción de control local o un sensor de presencia, pero en vano. Con dieciocho subsecciones a oscuras por delante, se vieron forzados a dar media vuelta y retroceder.

Ordenaron al primer robot que encontraron que les indicase donde había linternas de mano, y pronto volvieron a la entrada de la subsección 42. Los rayos de las lámparas portátiles, muy potentes, ahuyentaban las tinieblas del corredor, semejante a una cueva, y creaban a su alrededor una isla de luminosidad irreal. Pero eran muy conscientes de las tinieblas que había más allá, a causa del eco que despertaban sus pasos, y por el frío reinante en los espacios vacíos en los que penetraban.

Diez minutos de marcha les condujeron a las enormes puertas triples del límite exterior de la Sección C. Dichas puertas estaban recogidas en sus ranuras correderas, aparentemente desconectadas. Pasado el mamparo de conexión, el corredor se estrechó a una calzada de un solo carril en cada dirección, con muchos menos cambios y desvíos que antes.

Derec esperaba hallar robots custodiando la entrada a la Sección W, y así se lo dijo a Katherine. Mas, cuando llegaron al final de la calzada rodante, seguían estando solos. Los muelles occidentales estaban allí, tal como suponían. Y la entrada principal al complejo ni siquiera estaba cerrada.

--Sin guardias ni cerrojos--observó Derec, al llegar ambos al umbral--. Esto no me gusta. Tal vez llevaron la nave, mediante remolcadores, a un centenar de kliks de la base.

--Vamos a averiguarlo--propuso Katherine.

Si los muelles occidentales estaban siendo reservados para un posible uso militar, como había dado a entender el doctor Galeno no lo eran más que como un nombre en la lista de recursos de algún oficial de logística. No había el menor signo de que aquel complejo hubiera sido o fuese otra cosa que un nódulo para el traslado de pasajeros y mercancías. Todas las instalaciones necesarias estaban presentes. Registro de Importación, Aduanas, Señas Personales de los viajeros...

Katherine guió a Derec por las vacías oficinas de seguridad, y ambos ascendieron por la rampa de carga hasta el complejo superior. A lo largo de toda la sala, de techo alto, había seis oficinas de registro, seis salas de espera acristaladas y seis miradores panorámicos de dos pisos de altura, cada uno de los cuales daba a un enorme conjunto de muelles y al espacio de fondo. Los muelles estaban vacíos y a oscuras. A través de las grandes portillas no se veía más que algunas estrellas distantes y de escasa potencia lumínica.

--¿Abajo?--inquirió Derec.

Katherine apretó los labios hasta formar una línea recta y empezó a bajar de nuevo por la rampa. El complejo inferior era una imagen simétrica del de arriba. Los seis muelles estaban a oscuras... si bien uno no estaba vacío.

--¡Bravo! --exclamó Derec, atravesando la oficina de registro hacia el túnel de entrada a la nave.

--No lo entiendo--murmuró la joven, manteniéndose pegada a Derec--. Debería de haber guardias... ¿Dónde están?

--Tal vez estén dentro--sugirió Derec.

El túnel de acceso estaba conectado con la escotilla de emergencia que ellos habían visto instalar y, atravesado sobre la junta de cierre, había un pasador de seguridad. Sin embargo, era un falso cierre, que sólo servía para advertir que habían abierto la escotilla.

Naturalmente, esto no podía impedirles subir a bordo.

En el interior, nada había cambiado, al parecer, desde que los habían encontrado a ellos. En realidad, exceptuando unas rajas en tres de las pantallas del gran panel de mandos, ni siquiera parecía que hubiese habido una explosión en la cubierta principal. Y, no obstante, había una docena de agujeros negros, del tamaño de un puño, en las paredes y en el techo, señalando donde habían impactado las cargas.

--Nadie vuela su casa porque haya entrado un ladrón--observó Katherine--. El sistema de seguridad de Aranimas debió estar calculado para las medidas de los de su propia raza. Aquello con lo que tropezaste...

--Tal vez fuera una bomba de radiación.

--... debía estar destinada a matar o lesionar a un eranio sin dañar seriamente la nave.

--Pues a nosotros si nos dañó...

Aunque no hallaron el estilete de Aranimas, lo que había mantenido unidas las losetas debía de haberse desactivado al desconectar los sistemas de la nave. Al cabo de veinte minutos habían levantado todo el piso, pero seguían sin encontrar nada.

--¿Debemos volver a colocarlo todo en su sitio? --preguntó Katherine, indicando el revoltijo que habían creado.

--No vale la pena. De todos modos, los robots sabrán que hemos estado aquí.

--Ellos tienen la llave ¿verdad?

--Casi con toda seguridad. Y, si no ellos, la tiene Jacobson.

--¿Cómo lograremos descubrirla?--suspiró Katherine--. Con las dimensiones de esta estación, aunque la llave estuviese a plena vista en algún corredor, tardaríamos semanas en encontrarla. Y sabes que la habrán ocultado mucho mejor.

--Hay muchos sitios donde pudieron esconderla en los que por ejemplo seguro que no está.--añadió Derec. tendiendo la vista alrededor de la cabina principal, por última vez. No la habrían dejado sin vigilancia, como han hecho con esta nave.

--¿Tienes alguna idea de por qué nos han dejado entrar?

Derec asintió lentamente.

--Creo que si. Para darnos un mensaje. Para comunicarnos cuán indefensos piensan que estamos. Que no podemos hacer nada contra ellos--suspiró--. Y tal vez tengan razón. Bien, salgamos de aquí.

CAPITULO 17 

COMPAÑEROS DE CRIMEN 

Chirrido, roce.

Chirrido, roce.

Los sonidos eran suaves y distantes, pero se oían. Si él o Katherine hubiesen estado hablando, como durante el primer tercio de su camino de regreso, Derec no habría oído nada. Pero, como habían caído en un completo silencio, dedicados a una introspección individual, aquellos sonidos llegaban al umbral del oído del joven.

Al principio pensó que era el eco de sus pisadas, o sólo el producto de una paranoia. Pero, cuando pasaron a la subsección 51, Derec decidió que los ruidos eran reales y no imaginarios. Algo les estaba siguiendo.

--No digas nada ni te gires--susurró Derec--. Sostén las dos lámparas. Y sigue andando.

--¿Qué?

--Chist... Sigue andando. Mantén las lámparas de manera que no se vea tu silueta. Procura que parezca que las llevan dos per- sonas.

--¿Qué ocurre?--preguntó ella, pero contuvo su curiosidad y obedeció al joven.

Tras entregarle su lámpara con el brazo extendido, Derec se refugió en la oscuridad y se apretó contra la pared. Tal como esperaba, alguien se iba acercando. ¿Quién sería? ¿Uno de los robots del doctor Galeno? ¿O de Jacobson? ¿O tal vez Aranimas? Deseó tener consigo aquel aerosol, o haber conservado la linterna, para usarla como porra.

Bien, tendría que actuar por si solo, se dijo, dejándose caer de rodillas y acurrucándose contra la base de la pared.

La sombra pasó junto a Derec antes de que el joven la viese.

Sólo cuando miró hacia Katherine y vislumbró un movimiento del intruso, recortado contra el resplandor de la linterna de la joven, Derec se incorporó. Acto seguido, dio tres pasos rápidos y se abalanzó contra las piernas del desconocido. Chocó contra ropas y hueso, no contra piel sintética ni metal, y la sombra cayó encima de Derec, chillando en son de protesta.

Lucharon furiosamente en la oscuridad, cada uno con objetivos diferentes. Derec intentaba sujetar firmemente un brazo, una pierna o un cuello, para clavar a su dueño en el suelo. Su adversario, en cambio, trataba de librarse de la presa de Derec y huír.

El joven era mucho más diestro. No tenía ninguna dificultad en conseguir lo que pensaba eran unas presas sólidas. La dificultad estribaba en mantenerlas más de unos segundos. Si hubieran peleado en un concurso, Derec habría ganado por derribos, y el otro por puntos, al zafarse. Esto se debía, en parte, a la fuerza compacta del adversario, y también a la clase de tela escurridiza que llevaba.

Pero, en la oscuridad, la suerte contaba más que la destreza o la fuerza, y las neutralizaba a ambas. Los dos combatientes rodaban de un lado a otro en el corredor, sin poder conseguir la menor ventaja. Después, con un retorcimiento súbito y una presa perfecta, Derec se encontró encima sujetando al otro por la cintura con las piernas, y con las manos atenazando las muñecas de su contrario.

Fue entonces cuando Katherine iluminó con una de sus linternas el rostro del intruso, el cual miró a Derec con unos ojos casi ocultos bajo un pellejo dorado y pardo, su boca torcida en una mueca familiar.

--¡Wolruf! --exclamó Derec.

--Ser tú más fuerte que parecer, Derec--comentó Wolruf, sonriendo--. Yo esperar que tú saber que dejarte ganar.

Derec le devolvió la sonrisa.

--Aunque eres tan fea, me alegro mucho de verte. Temía que te hubiésemos perdido cuando se produjo la explosión.

--¡Eh! ¿Por qué lo tratas como un amigo antiguo?--se admiró Katherine--. Es el recadero de Aranimas.

--Es una chica--la corrigió Derec--. Además, no lo entiendes --añadió el joven, palmoteando la espalda de Wolruf--. Es mi amiga.

--Ser compañeros--agregó la caninoide orgullosamente.

--Oh... ¿Entonces, por qué nos espiabas?

--Yo seguir--declaró Wolruf.

--¿Qué planeabas?

--Yo nunca hacer daño a tú, Derec.

--Esperabas que encontrásemos la llave ¿verdad? Y después nos la habrías robado...

--Katherine--la interrumpió de pronto Derec--, está enferma.

--¿Qué?

--Mírala. Y mírame--añadió el joven.

Le cogió una linterna y se alumbró. Sus ropas estaban cubiertas de pelos largos, dorados y pardos. A la luz de la linterna de Katherine, el pelaje de Wolruf era tan escaso que en algunas zonas faltaba por completo, viéndosele la piel. Y en las pupilas de la caninoide había algo que transmitía las desdichas que estaba sufriendo.

--¿Qué te ocurre?--se interesó Katherine, con una nota de suspicacia en la voz.

--Hambre--fue la única palabra que pronunció Wolruf.

--Claro--asintió Derec--. Se muere de hambre. Por aquí no hay comida que pueda robar.

Katherine contempló a la caninoide con curiosidad y desconfianza.

--¿Por esto nos seguías? ¿No para robarnos la llave, sino para ver dónde obteníamos la comida?

--A mi no importarme la joya--proclamó Wolruf--. Sólo tener hambre. Yo ocultarme y seguir a los robots y buscar comida. Seguirlos por todas partes y nunca encontrar comida, nada.

--No te gustan los robots ¿eh? No son como Alfa--recordó Derec.

--Capitán amigo decirme cien veces no confiar jamás en animal extraño hasta ver su mesa de comedor--replicó la caninoide, con voz débil.

Era un intento de bromear.

--Y los robots no comen--terminó Derec--. Bien, te conseguiremos algo. Oh, al menos eso espero. ¿Puedes comer lo mismo que nosotros?

--Un momento--le interrumpió Katherine--. ¿Estuviste en la nave con nosotros todo el tiempo? ¿Y has estado escondida desde entonces?

--Entrar yo por escotilla, con Alfa, cuando oir explotar bomba --explicó Wolruf- . Ruido atraer otros eranios. Controles destrozados y tú no mucho mejor. Yo soltar nave. Cuando llegar robots, yo esconder y, cuando nave llegar muelle, yo salir. Estar escondida desde entonces.

--¿Dónde está Aranimas?

--Yo no saber. Dejar detrás.

Estaba claro que Wolruf apenas podía sostenerse en pie.

--Bien, esto ya lo aclararemos más tarde--decidió Derec--.

Ahora hay que darle de comer rápidamente.

--No tan rápidamente--objetó Katherine, acercándose un poco más--. ¿Dónde estuviste escondida? ¿Aquí, en la secciones a oscuras?.

--Casi siempre. Aquí no haber robots. Preferir oscuridad a robots.

--¿Cuántas secciones a oscuras has recorrido en busca de comida?

--Muchas--asintió Wolruf--. Pero joya no estar aquí, si referirte a esto.

--¿Cómo lo sabes?--exigió Katherine--. ¿Porque tú la pusiste en otro sitio?

--Yo no querer joya. Sólo líos para todos... Pero yo saber dónde estar.

Derec, impulsivamente, sujetó a Wolruf por ambas mejillas y la besó en la frente.

--De acuerdo--exclamó--. ¡Ahora vamos por buen camino!

Katherine refrenó aquel entusiasmo.

--¿Cómo lo sabes?--le preguntó a Wolruf.

--Yo seguir robots cuando ellos sacar llave de la nave. Yo pensar ellos llevarla a humanos y humanos tener comida. Equivocar yo. Robots llevarla donde haber otros muchos robots, no humanos, no comida. Casi atraparme...

--¿Recuerdas exactamente dónde? ¿Puedes llevarnos allí?--insistió la joven.

--Pensar robots tus criados --observó Wolruf, arrugando la cara en señal de curiosidad--. ¿Por qué no pedir a ellos que traerla a tú?

--Bah, eso no importa--intervino Derec--. Responde a la pregunta de Katherine. ¿Recuerdas el lugar? ¿Puedes llevarnos a él?

--Yo recordar siempre. Poder llevaros. Pero no querer. Yo no querer joya o llave, no querer ver robots o robots verme a mi. Pero tú ser mi amigo y darme comida y yo ser tu amiga y enseñarte joya. ¿Estar de acuerdo?

Derec miró a Katherine.

--La llevaré a que coma algo. Si no quieres venir con nosotros puedes volver sola al hospital.

--Oh, no--exclamó la joven--. No puedes deshacerte de mí con tanta facilidad.

--Entonces, ven--Derec empezó a quitarse los pelos que tenía pegados a sus ropas. Miró luego a Wolruf y sonrió--. Veamos si hallamos algo de comida antes de que me ahogue en tu caspa.

Regresaron al hospital, porque estaba relativamente cerca y porque conocían todas las instalaciones del mismo. Katherine entró la primera y exigió cuidados y atenciones, dirigiéndose rápidamente a la unidad de cuidados intensivos, mientras se aseguraba de que el doctor Galeno y Florence la seguían. Un momento después, Derec y Wolruf se deslizaron dentro, pero en otra dirección, hacia la cocina.

--Carne, pan, verduras... ¿qué prefieres?--quiso saber Derec, repasando el menú del autoservicio.

--Plantas --aclaró Wolruf, agazapándose--. Algo en que yo hincar dientes.

--Todo es sintético, creo, puesto que una de las cosas que cerraron fue la granja. Veamos... Creo que te irán bien las manzanas, que tienen mucha fibra.

--¿Tú saber qué hacer con la llave, cuando encontrarla?--se interesó de pronto Wolruf.

--No.

Derec dio media vuelta y le entregó a la caninoide una bandeja blanca llena de pedazos de manzana, de un color amarillo pálido.

Con sorprendente paciencia, Wolruf eligió un pedazo y lo olió experimentalmente, después lo colocó en su afilada lengua y, delicadamente, lo engulló. Derec vio que no lo masticaba, sino que se lo tragaba entero.

Esto creaba una pequeña paradoja. aunque Wolruf no parecía comer velozmente, la bandeja quedó vacía casi al instante. La caninoide comía como si tratara de compensar las siete semanas de privación de una sola vez y, no obstante, lo hacía con gran netedad y en completo silencio. No dejaba oír los ruiditos de la masticación que, en iguales circunstancias, habría dejado oir un humano.

«No me sorprendería que encontrara repugnantes nuestros hábitos de comer~, pensó Derec, contemplándola.

Cuando la bandeja quedó vacía, Wolruf se la devolvió a Derec con una mirada de esperanza.

--Supongo que ahora tú confiar en mi, ¿no?--preguntó.

--Excepto que no es a mi a quien tienes que convencer--replicó él, llevando la bandeja al autoservicio para llenarla de nuevo--, sino a Katherine. Lo cual me recuerda... ¿por qué no me contaste que ella estaba a bordo?

--No haber ocasión--Wolruf se encogió de hombros--. Siempre suceder algo, siempre haber interrupciones...

--Si, es verdad--recordó Derec, dándole la bandeja llena de nuevo--. Hay preguntas que he estado deseando formularte desde la primera noche, sin tener la oportunidad de hacerlo.

--Tú preguntar--le invitó Wolruf, llevándose otro pedazo a la lengua.

Derec meditó un instante.

--Esta no es importante para nadie, sino para mí. ¿No sabíais que yo estaba en el asteroide, verdad?

--No, hasta que artilleros descubrirte. Y pensar todos que tú ser robot.

--Y por esto no disparasteis contra mi...

--Orden de Aranimas... no obedecer ellos completamente.

--Te refieres al robot que estaba conmigo... Se autodestruyó, ésta es la verdad.

--Distinciones finas escapar a Aranimas. Preguntar artilleros quién tocarle.

--¿Sabíais que la llave estaba en el asteroide?

--No, dos veces.

--Era lo que pensaba. Bien ¿por qué fuísteis allí? ¿Por pura casualidad?

--A propósito, no suerte, no casualidad. Aranimas fabricar magnifica cristalita. Ver asteroide ser construido y sentir curiosidad.

--Repite esto otra vez. No capto su significado.

La caninoide ahuecó las manos y gesticuló como formando una bola de nieve.

--Con cristalita, Aranimas ver construir asteroide. Jefe muy curioso. Esto eranios no hacer nunca. ¿Vosotros hacer a menudo?

--No--negó Derec, parpadeando de sorpresa.

--Un mundo artificial...era remotamente posible. Usando una flota de remolcadores para llevar la materia prima... tal vez planetoides menores traídos desde el sistema más próximo. Juntar las piezas a la velocidad requerida y fundirlas en un cuerpo mayor...

¿pero por qué?

Obtuvo la respuesta inmediatamente. Para esconder la llave.

Para enterrarla donde nadie pudiera hallarla, como si fuese tan peligrosa como un cementerio de residuos de plutonio. Enterrada hábilmente, no en el corazón del asteroide, donde la perforación del primer pozo la habría descubierto, sino de manera más invisible, casi en la superficie.

Salvo que alguien la había visto o descubierto, y había enviado a los robots en su busca.

--¿Estás segura de esto?--preguntó Derec.

--Segura. Aranimas verlo todo. Muy buena cristalita.

La caninoide le entregó la bandeja vacía.

«Entonces, vamos por buen camino», pensó de nuevo Derec, «otra vez hacia el autoservicio. Sí, estamos en el buen camino...».

Wolruf estaba acabando la tercera bandeja cuando entró Katherine. Había cambiado la túnica por una blusa de mangas largas, y las almohadillas de los pies por unos zapatos de suela blanda.

--Envié a Florence a un recado y le di al doctor Galeno una tarea que le mantendrá ocupado fuera del vestíbulo al menos media hora--explicó--. También hice que el doctor me instalase una bomba de calmante cargada, por si no puedo volver a tiempo. Aunque la piel ya no me molesta tanto. ¿Habéis terminado ya?

Wolruf hizo desaparecer los últimos pedazos de manzana.

--Estar ya--respondió.

--Entonces, es hora de que pagues por la comida--decidió la joven, retirando la bandeja vacía--. Vamos a consultar el plano.

Permanecieron de pie en el vestíbulo desierto, muy juntos, con Wolruf en medio.

--Aquí es donde estamos --dijo Katherine, señalando en el plano--. Y aquí es donde tú y Derec os peleasteis. Lo único que has de hacer ahora es decirnos dónde está la llave y la recogeremos. Tú podrás volver a la oscuridad y no ver nunca más un solo robot.

Pero Wolruf no era capaz de entender el plano en ninguno de sus módulos o proyecciones, aunque tanto Derec como Katherine se esforzaron por explicárselo.

--Yo saberlo con mis pies y mi olfato--gruñó Wolruf--. Ir con vosotros y enseñar.

Katherine frunció el ceño, mirando a Derec.

--¿Cómo podremos disimularla a través de los corredores? Ya fue bastante peligroso traerla aquí. Y dijo que por poco la atraparon, la primera vez...

--Cuando salimos antes pensé que, en un lugar tan grande como éste, es probable que haya alguna clase de transporte personal.

--Jitneys...--susurró Katherine.

--Esta es la palabra.

Los Jitneys eran unos vehículos utilitarios de tres ruedas, como triciclos. En su forma automática, eran de hecho robots con ruedas.

Como semiautomáticos, servían de taxis para los visitantes de la estación. Pero, en su forma manual, podían ofrecer libertad de movimientos respecto al control de los Servicios Centrales y reserva contra la curiosidad de los Servicios de Seguridad.

--Los robots no los necesitan, pero seguro que tienen algunos listos para rodar.

--¿No pensarán los robots que es muy raro que pase uno por las calles?

--No lo creo--opinó Derec--. Cuando llega una nave al aeropuerto espacial, probablemente los utilizan. Y ver un triciclo no les sorprenderá tanto como vernos a nosotros. Los robots se fijan en la gente. Para eso están construidos. Aunque nosotros no necesitamos ser invisibles... sino sólo que nos dejen tranquilos. Bien, ¿qué dices?

Katherine apretó los labios en señal de meditación.

--Creo que si no encontramos esos triciclos, no importa lo que piense.

CAPITULO 18 

TEATRO 

Felizmente, las zonas donde se acumulaban los jitneys se hallaban señaladas claramente en el plano. Derec tardó menos de cinco minutos en llegar a la mas próxima, y regresar con uno de los ligeros coches eléctricos. La versión elegida tenía un asiento para el conductor sobre la rueda solitaria, situada atrás, y una cabina abierta para el pasaje entre las dos ruedas de delante.

Wolruf se enroscó en el suelo de la cabina, bajo una sábana blanca del hospital. Katherine se sentó en uno de los dos asientos, con las piernas estiradas, para ocultar aún más a la caninoide, y Derec tomó los mandos.

Para que Wolruf se orientase gracias a su olfato, se vieron obligados a retroceder hacia las secciones a oscuras. Desde allí fue relativamente sencillo tres niveles arriba, dos subsecciones al norte, otro nivel más alto, y luego cinco bloques al oeste, hasta una amplia plaza.

Cuando Wolruf les avisó que estaban llegando a su destino, Derec aflojó la marcha del vehículo y lo puso a velocidad moderada.

Un instante más tarde, el alienígena alargó el cuello sobre el borde de la cabina y tendió un dedo en dirección al edificio circular que se elevaba en medio de la plaza.

--¿Es allí? ¿Estás segura?--susurró Derec.

--Sí, Derec. Ahí estar la joya.

--La placa indicadora, al lado de la entrada principal, decía «Centro de Operaciones de la Estación Paso restringido.» Había robots por todas partes. El centro era una sala de veinte metros de diámetro, rodeada por ventanales que daban a la plaza.

--Estupendo--gruñó Derec, conduciendo lentamente a través de la plaza, en un ángulo oblicuo--, estupendo... ¿Cómo entraremos? No podemos escurrirnos...

--¿Y la puerta principal?--sugirió Katherine, volviéndose a mirarle--. Tal vez te dejarían entrar...

Derec la contempló dudosamente.

--Adelante--le urgió ella--. Vale la pena probar.

--Seguir sin entender--murmuró Wolruf--. ¿No ser servidores vuestros los robots?

Antes de responder, Derec llevó el triciclo a corta distancia de un corredor de conexión, lo aparcó a un lado y paró el motor.

--No conozco esto--le dijo a Katherine--. Quizá los robots se limiten a vigilarnos, como hacen con la nave de Aranimas. Si intentamos entrar ahí, si mostramos algún interés por la llave, tal vez se precipitarán sobre nosotros como un tornado.

--¿Y vamos a dejársela a ellos? ¿Después de todo lo que hemos pasado?

--Cuando estábamos presos en la nave, pensaba que era importante quitarles la llave a los robots y entregársela a los humanos.

Bien, ahí es donde está. Jacobson dio a entender claramente que están dispuestos a dejarnos en libertad y quedarse ellos con la llave.

Y quizá esto es lo que deberíamos hacer.

--¿No sientes curiosidad?--preguntó la joven--¿No quieres saber qué es esa llave...?

--Claro que siento curiosidad. También deseo solucionar mis problemas. Pero no veo en qué puede ayudarme esa dichosa llave.

--¿Dónde tienes los ánimos?--exclamó ella--. Mira, ésos son los mismos que robaron nuestra nave, que se llevaron mi robot, y que después intentaron decirnos que debíamos estarles agradecidos por tenernos aquí como enfermos y no como criminales. No pienso dejar que se salgan con la suya.

--¿No lo entiendes?--gritó Derec, coléricamente--. ¿Crees que podremos entrar ahí, coger la llave y decirles «Os damos las gracias por haberla custodiado”? Esa llave procede de una nave alienígena fuertemente armada y...

--Ellos no lo saben--indicó ella--. No vieron a Aranimas, y menos a Wolruf.

--De acuerdo--accedió Derec, harto--. Tal vez tengas razón. Si pensaran que era una nave alienígena, probablemente no nos dejarían marchar. Sin embargo, esa gente no está jugando. Quisieron la nave y se apoderaron de ella. Quisieron el robot y se lo quedaron.

Quieren la llave y la tienen, y no conseguiremos quitársela. Ni siquiera podremos atravesar ese umbral.

--Tal vez no posean unas órdenes tan específicas.

--Yo se las habría dado así.

--Pero no fuiste tú quien se las diste. Vamos a probar...

--¿De qué servirá? Wolruf tiene razón esa llave sólo causa problemas a todo el mundo.

--Si quieres una cosa...--suspiró Katherine.

Y, antes de que Derec pudiese detenerla, la joven saltó fuera del triciclo y se encaminó a la plaza.

En menos de diez minutos, Katherine volvía a estar en su asiento.

--Me han dejado entrar--rezongó--. Incluso me han acompañado a dar una vuelta. Muy complacientes.

--Me lo he imaginado al ver que no regresabas a los dos minutos. ¿Y la llave?

--Si, está ahí, bien a la vista. ¡Qué idiotas!

Derec puso en marcha el triciclo por el corredor, reflexionando sobre lo dicho por Katherine.

--No tanto... Describe lo que viste.

--Es una sala semicircular, toda encristalada, excepto en las oficinas del fondo. Hay cinco robots en los departamentos, incluyendo a Anazon. Después, hay otros dos, cerca del centro de la sala, sentados, con la llave colocada encima de la mesa que hay entre ellos. Esos robots, llevan una especie de emblema en el hombro, una F azul con un doble circulo dorado...

--Falke X-50--gruñó Derec.

--¿Significa algo?

--Significa problemas. Esos robots tienen unos reflejos superrápidos. Si estallase una bomba a cinco metros de distancia, a sus espaldas podrían estar distraídos el tiempo suficiente para apoderarnos de la llave, pero no llegaríamos a salir de la sala. Si queremos tener esa llave, debemos hallar el medio de neutralizar a siete robots a la vez... y no conozco ese medio.

--¿Puedes explicar por qué tienen la llave tan a la vista? ¿No puede ser una copia, una imitación? Tal vez tienes razón en lo de la trampa...

--No--Derec meneó la cabeza--. Creo que a los robots se les ordenó vigilarla constantemente, aunque quizá no de manera tan explícita.

--Si la meten dentro de un cofre y nadie lo abre, no se desvanecerá en el ozono.

--No--concedió Derec--, pero ese entendimiento requiere un funcionamiento mental bastante sutil y muy avanzado, llamado permanencia objetiva. Los robots están fabricados con sus mentes orientadas hacia lo concreto, lejos de lo inferido. Si meten algo dentro de un cofre, no saben que está allí a menos que abran el cofre y lo vean.

--Eso no es lógico. Ningún humano pensaría de este modo.

--Algunos sí lo hacen--objetó Derec--. Pero tienes razón no es lógico.

--¿Pues por qué los robotistas dejan que funcionen así?

--No hay ningún sistema artificial perfecto--declaró Derec, encogiéndose de hombros--. Esta es una de las cosas que no siempre se comportan como uno quisiera. La incertidumbre de un robot acerca de si está cumpliendo satisfactoriamente las órdenes puede llevarle a un estado de ansiedad específicamente, a desarrollar un elevado K-integral en el nivel W-14. Y entonces empiezan a comprobar la cosa que están custodiando, cada vez más a menudo.

--Y, eventualmente--concluyó Katherine--, la cosa acaba sobre la mesa.

--Exacto--asintió Derec. De pronto, cayó en un profundo silencio--. Maldición-- xclamó luego--, estás induciéndome a considerar cómo podemos apoderarnos de esa llave.

--Ya sabía que no permitirías que se quedaran con ella--sonrió Katherine--. ¿Alguna idea?

--Todavía no--reconoció Derec. Un momento más tarde añadió-- Excepto que, por muy cuidadosamente que hayan dado la orden de proteger la llave, por muy bien grabada que esté en los cerebros de los robots, tal orden sólo queda cubierta por la Segunda Ley.

Katherine calló unos momentos, mientras Derec conducía sin rumbo por las calles que rodeaban el bloque de Operaciones.

--Seguir las órdenes es la Segunda Ley--murmuró la joven, al final.

--Es lo que he dicho.

--¿Y si Wolruf y yo les diésemos un motivo, según la Primera Ley, para no obedecer?

Wolruf se asomó por debajo de la túnica, a la mención de su nombre, y miró esperanzadamente a Derec.

--Obviamente, éste sería el mejor de los métodos--opinó el joven--. ¿Pero cómo...?

--Tengo algunas ideas. Un poco de teatro robótico, diría.

--¿Piensas que les convencerás?--preguntó Derec, con escepticismo.

--He de probarlo. No nos detengamos. Que sean ellos los que nos detengan.

--Wolruf--indagó Derec--. ¿Quieres probarlo?

--Lo que tú decir, Derec.

Queriéndolo o no, la carga recaía sobre él.

--De acuerdo--pronunció lentamente--. Vayamos a un sitio donde gocemos de más intimidad y discutámoslo.

Tras atisbar por el corredor hacia la plaza, Derec meneó la cabeza.

--Esto no dará resultado--masculló.

--Hasta ahora si lo ha dado, ¿verdad?

Derec tuvo que admitirlo. El primer problema había consistido en eliminar casi todo el tráfico de robots en la plaza. Habían considerado media docena de ideas para lograrlo, desde instalar bloqueos en los corredores, con monitores robots, a intentar alejarlos, con recados inventados, hacia otros lugares de la estación.

Al final, se decidieron por una campana susurrada, una simple variante del juego de los niños traviesos «Billy es un tonto.. Pásalo.» Derec detuvo a un robot fuera del bloque de Operaciones y habló con él brevemente.

--Robot. Dirección ha ordenado que se efectúe una prueba de comunicaciones de emergencia en la estación, en esta subsección.

Tus instrucciones son las siguientes: primero, no has de discutir esa prueba o tu participación en ella con tu enlace de órdenes. Segundo, no debes entrar ni permanecer en el subsector 100 en ningún momento entre las 12.00 y las 14.00 horas de hoy. Tercero, has de transmitir estas órdenes al primer robot que veas.

Las instrucciones eran lo bastante inocuas como para que el robot no las discutiese. Como una infección, la orden pasó a través de todo el personal de la estación. Media hora más tarde, el tráfico de la plaza había disminuido sensiblemente. Al cabo de una hora, la plaza estaba desierta, y varios robots habían abandonado el Centro de Operaciones.

Quedaban solamente tres robots. Desde donde estaba agazapado, al lado del jitney, Derec veía el interior del Centro de Operaciones. los dos Falke X-50 vigilando el artefacto, y Anazon que iba de una oficina a otra tratando de supervisar las operaciones más críticas. Sus responsabilidades particulares estaban demasiado impresas en él para que el truco de Derec se las hiciera olvidar.

--Dará resultado--aseguró Katherine--. Adelante, ahora hemos de interpretar nuestro papel. Tú, asegúrate de hacer bien el tuyo.

Derec asintió y tragando saliva, echó a andar por el corredor.

Cruzó la plaza desierta y subió el único peldaño que conducía al Centro de Operaciones. Ninguno de los robots se fijó en él.

--Anazon.

--Si, Derec.

--He decidido no aguardar al próximo transbordador de Nexon.

Quiero fletar una nave para que me lleve a Aurora. Dime qué procedimiento he de seguir.

Sin siquiera apartarse de la consola, el robot empezó a responder.

--Hay siete naves matriculadas en Nexon, con licencia para el espacio auroriano, listas para ser alquiladas. Puedes contactar con cualquiera de sus dueños mediante hiperonda...

De pronto, la paz de la plaza quedó rota por el clamoroso ruido de un jitney a toda marcha. Un momento más tarde, el vehículo surgió de uno de los corredores de conexión, con Katherine en los mandos. Detrás suyo iba Wolruf, corriendo con su paso saltarín, utilizando sus cuatro miembros.

A mitad de la plaza, Wolruf se acercó lo suficiente para agarrar a Katherine por el brazo, desde atrás. El jitney se inclinó súbitamente, deshaciendo la presa de la alienígena, pero el triciclo fue deslizándose hasta volcar contra la base rocosa de una plantación de árboles. En un momento, Wolruf llegó junto a Katherine, y empezó a golpearla. El aire se llenó con los gritos de desesperación de la joven --¡Me está matando! ¡Me está matando!

También Wolruf lanzaba unos chillidos espantosos.

Cuando el jitney volcó, Anazon se acercó hasta la entrada, y uno de los Falke X- 0 empezó a levantarse. Pero, cuando el robot guardián vio que Anazon ya respondía a los gritos, volvió a sentarse. Derec comprendió inmediatamente que eso significaba que las instrucciones de los guardias estaban tan bien grabadas en ellos, que la esperanza de que Anazon manejase la situación por la Primera Ley les aliviaba de toda responsabilidad. Sólo si Anazon fracasaba, ellos actuarían.

El momento estaba pasando rápidamente.

--Robots, ayudad a esa mujer--les conminó Derec, avanzando hacia ellos--. La están matando...

Uno de los Falke X-50 se movió lentamente.

--Anazon la protegerá...

--La criatura que la ataca es fuerte y veloz. Anazon no podrá protegerla contra un daño muy grave... ¡Vamos, ayudadla! ¡Ahora!

Primero uno, después el otro guardia, se levantaron, y ambos dieron un par de pasos hacia la salida. Entonces vacilaron, tras encontrar un nuevo equilibrio en sus potenciales positrónicos en conflicto. Anazon alcanzaría a Katherine y a Wolruf con unas cuantas zancadas más, y la lucha terminaría.

Fue entonces cuando Katherine lanzó un alarido capaz de helar la sangre de cualquiera, y hasta Derec pensó que era real. Los dos robots volvieron a avanzar. Derec no esperó más. Cogió el artefacto de la mesa y echó a correr en dirección contraria, saltando sobre una consola y saliendo por un ventanal.

Con el corazón palpitando fuertemente en su pecho, Derec cruzó la plaza y se internó por un corredor desierto. Oyó el rugido del motor del triciclo, pero no miró hacia atrás. No podía preocuparse por Katherine ni por Wolruf. Creyó oír las zancadas metronométricas de un robot, pero tampoco volvió la cabeza. Aunque le persiguiesen, sabía que no podía correr más de prisa.

Sólo deseaba llegar a las secciones oscuras sin ser molestado. Y únicamente era capaz de pensar en la ruta de escape y en el escondite que había escogido. Corrió hasta que empezó a dolerle el pecho y sintió las piernas como de hierro, hasta que cada aspiración era un dolor, hasta que la oscuridad lo tragó y lo ocultó de la vista de quienes deseaban encontrarlo.

CAPITULO 19 

LA LLAVE PARA PERIHELION 

Derec se encontró en medio de tinieblas, en la esquina de la sala, y aguardó. Ignoraba cuánto tiempo llevaba allí, salvo que le parecía una eternidad. Sostenía la llave con las dos manos, y estaba sentado rígido y en silencio.

Después, sin previo aviso, ya no estuvo solo. Como el corredor exterior estaba tan a oscuras como la sala, Derec no pudo ver cuando se abrió la puerta. Pero la oyó cerrarse y luego unos pasos. El corazón volvió a latirle más de prisa y sus nervios se tensaron.

--¿Derec?

Suspiró y la tensión le abandonó. Era la voz de Katherine.

--Aquí. En la esquina.

La joven encendió la linterna y la movió en dirección a Derec, y la superficie pulimentada del objeto que él tenía en las manos devolvió un brillante reflejo hacia ella y a Wolruf.

--¡La tienes!--exclamó la joven--. ¡La conseguiste!

--No, no te acerques--le prohibió él, cruzando los brazos sobre el artefacto.

--¿Qué pasa? ¿Qué te sucede?--inquirió Katherine--. La tenemos... La hemos conseguido...

--Exacto. Y ahora ha llegado la hora de las confesiones--declaró Derec, levantándose--. He tenido tiempo de meditar, estando aquí sentado. Es extraño cómo estar asustado sirve para concentrar las ideas.

--¿De qué estás hablando?

Derec blandió la llave sobre su cabeza.

--Es muy sencillo. ¿Cuál de vosotras va a dejar de hacer el tonto y me dirá qué es exactamente lo que tenemos aquí?

--Si intentas decir que lo he mantenido en secreto...--Katherine le miró fijamente.

--¿Y no es así?--la interrumpió Derec--. Tú y Wolruf. Estoy harto de seguir a oscuras, de estar siempre un paso detrás. Quiero saberlo todo, todo lo que vosotras sabéis. En caso contrario, prefiero devolverles esto a los robots.

--Derec, no sé más de lo que te he contado--replicó Katherine, avanzando un paso.

Derec se puso rígido y asió el artefacto con más fuerza.

--No lo intentes. Habla.

Katherine retrocedió un paso.

--Derec, no quiero discutir contigo. Pero esto es una locura.

Formamos parte de un equipo. No tengo secretos para ti. Nunca vi ni oí hablar de esa llave antes de que Aranimas me preguntase por ella. Y no pude decirle nada, ni él a mí.

Katherine se volvió hacia el rincón en sombras donde se hallaba Wolruf.

--Pero Wolruf era la ayudante de Aranimas. Y, cuando los robots se llevaron la llave de la nave espacial, pensó que valía la pena correr el peligro de seguirles y ver a dónde la llevaban. ¿Qué tienes que decir, Wolruf?

--Tener hambre entonces. Pensar que haber comida...

--¿De veras? ¿Un hambre atroz? No un hambre de seis semanas... De tres dias, a lo sumo. ¿Era suficiente tu hambre para hacerte seguir durante tanto tiempo a los robots y correr el riesgo de ser atrapada? Especialmente, teniendo en cuenta lo que opinas de los robots.

--Si alguien guarda secretos, quizá ser tú, Derec--replicó Wolruf--. La llave estar en tu asteroide... ¿Por qué ir a aquel sitio, cuando escapar? ¿Porqué saber que llave estar allí? Y por qué tenerla allí y desear recuperarla?

Sin previo aviso, las luces de la sala se encendieron de golpe.

El único que no saltó fue Derec, lo estaba esperando.

--Los robots nos buscan --murmuró--. Han reactivado esta sección, y tal vez toda la estación. Pueden utilizar los sistemas ambientales para descubrir dónde hay luces encendidas, donde hay más demanda de oxígeno.

--No podemos quedarnos aquí--dijo Katherine--Tenemos que movernos. Hemos de esconder la llave antes de que nos descubran.

--No--Derec negó con la cabeza--. A menos que una de vosotras empiece a hablar. Aguardaré aquí a que lleguen los robots y les entregaré la llave. Como gustéis...

--Si permites que se apoderen de ella, nunca más podremos conseguirla--se enfureció Katherine.

--Seguro--pronunció Derec, inconmovible.

Katherine volvióse hacia Wolruf.

--Si sabes algo, será mejor que lo digas ahora mismo, o perderemos la llave-- rdenó--. Si esperamos más no podremos huir.

Con una expresión salvaje en los ojos, Wolruf retrocedió un paso.

--Vosotros huir y yo jamás regresar a mi planeta--gimió la caninoide.

--No, en absoluto--le aseguró Katherine--. No te abandonaremos.

--Yo ya te lo prometí--añadió Derec--. Y lo dije en serio.

--Díselo--le urgió la joven--. Dínoslo.

Wolruf fijó los ojos en Katherine y después en Derec.

--Ser una de las llaves para Perihelion--declaró.

--¿Para Perihelion? ¿Qué es esto?--quiso saber Katherine.

--Ser el sitio más próximo a todos los demás lugares del universo--explicó Wolruf--. Tú tener la llave de la sala que ser el centro de todo. Con esta llave, a través de Perihelion, ser posible ir adonde uno querer.

Derec movió la cabeza con incredulidad.

--¿Una especie de transportador?

--No--objetó Wolruf--. Ser una llave que abrir la puerta de Perihelion.

Olvidando su furia por un momento, Katherine miró a Derec.

--¿Es posible que funcione con el mismo principio que los Saltos?

--¿En un objeto de este tamaño?--exclamó Derec, escéptico.

Se volvió hacia Wolruf--. Has dicho una de las llaves. ¿Cuántas hay?

--Según las historias que Aranimas contar, siete.

--¿Qué historias? ¿Dónde las oyó, él?

--Haber tres naves antes de llegar ésta--Wolruf señaló a Katherine--. Aranimas aprender mucho de humanos a bordo antes de pegar hasta matarlos. Aprender vuestro lenguaje, saber muchas historias.

Katherine miró otra vez a Derec.

--Nunca oí ninguna historia referente a una llave para Perihelion. Debió tratarse de naves de los Colonos.

--Esto encaja... De lo contrario, Aranimas habría ido en busca de los robots mucho antes--Derec volvióse hacia Wolruf--. ¿De dónde proceden las llaves?

Wolruf arrugó las mejillas, gesto equivalente a encoger los hombros.

--Aranimas no saber ni de dónde venir las historias.

Derec contempló la llave y le dio vueltas entre sus manos.

--¿Cómo funciona? ¿Dónde están los mandos?

--Aranimas sólo hallar un mando--contestó la caninoide--.

Hay que presionar una esquina tras otra. Aparecer un pulsador.

--¿Presionar las esquinas en el sentido de las manecillas del reloj o al revés?- quiso saber Derec--. ¿Y empezando por dónde?

¿Por qué lado?

--No importar. Por donde elegir tú. El pulsador siempre aparecer al presionar última esquina, y siempre mirar a tú. Si tú no hacer nada, el pulsador desaparecer otra vez.

--¿Y si aprietas el pulsador, llegas a Perihelion?--preguntó Katherine.

--No--replicó Wolruf con tristeza--. Esto deber suceder, pero no sucede. La llave no funcionar.

--¿Lo probaste? ¿Con Aranimas?

--Muchas veces.

Derec estudió el objeto de metal reluciente que descansaba en sus manos. Su acabado carecía de junturas, y poseía la tersura de un espejo. No había la menor señal de un mando escondido. Cuando presionó la esquina superior derecha entre el pulgar y el índice, la superficie no cedió, como si él no hubiese hecho nada.

Pero cuando Derec apretó la cuarta esquina, ésta devolvió la presión contra su pulgar. Una sección de tres centimetros cuadrados surgió de pronto, en forma de pulsador a punto de ser utilizado. Al mismo tiempo, parecía ser una parte inseparable del resto del artefacto, como si la funda plateada fuese una membrana metálica.

Katherine se volvió hacia Wolruf.

--Si no funciona, ¿por qué tenías tantas ganas de recuperarla?

--Quizá Wolruf conseguir repararla--fue la elusiva respuesta--. Ser única manera de poder regresar a mi planeta.

Fue entonces cuando sonó una voz al final del corredor.

--¡Derec! ¡Katherine! ¡Salid! ¡Derec! ¡Katherine! ¡No debéis esconderos!

Wolruf se agazapó de nuevo y dejó oir una serie de gemidos dolorosos.

--¡Cállate! --le ordenó Katherine. Miró a Derec--. Haz algo...

--¿Qué? Esta sala sólo tiene una salida.

En aquel momento se abrió la puerta corrediza y Derec desvió su atención de Katherine. Divisó a un robot dorado que obstruía la puerta y que, de pronto, avanzó. Repentinamente, Katherine le bloqueó la vista. Se había acercado a él e intentaba coger la llave, con una expresión decidida en su semblante.

La idea inmediata de Derec fue pensar que la joven intentaba apoderarse de la llave y huir. No tenía tiempo de poner la llave fuera del alcance de la joven. Por consiguiente, la apretó más entre sus manos.

Comprendió demasiado tarde que Katherine no intentaba llevársela. Las manos de la joven se apretaron sobre las de él, manteniéndolas en su posición. El pulgar de ella presionó el pulsador hacia abajo.

--¡No! --gritó Wolruf.

--Aguarda...--empezó a decir Derec.

Pero ya nadie podía impedirlo ni Derec, ni el robot, ni siquiera Katherine. Se produjo un estallido silencioso de color que pareció acuchillar las pupilas de Derec y que borró de su vista todo lo demás. Y, cuando la luz pasó al gris y Derec recobró la visión, Wol- ruf, el robot y toda la sala se habían desvanecido.

Los dos estaban de pie en la misma posición sosteniendo la llave, en el centro de un sitio reducido, dentro de un amplio espacio.

Nada les impedía ver a gran distancia... pero no había nada por ver.

  Alrededor de ambos sólo había una luminosidad gris que era, para la vista, como un zumbido para el oído. El aire tenía olor a polvo, a rancio, como el de una casa cerrada durante el verano. No se oía nada, aparte de sus respiraciones.

  Estaban muy juntos uno del otro, apretando la llave y tratando de comprender y aceptar aquel súbito desplazamiento hacia una realidad irreal. Era un lugar que no podía estar en ninguna parte del espacio. Se hallaban fuera, arrojados allí por la fuerza estremecedora de aquel pequeño objeto de plata. Era un lugar sín tiempo, sin vida.

  --Perihelion--murmuró Katherine.

  --Wolruf ha dicho que era el lugar más próximo a todos los lugares--recordó Derec--. A mí más bien me parece el lugar más alejado de todos los lugares.

  Katherine volvió la cabeza, mirando a su alrededor.

  --¿Dónde está Wolruf?

  --Supongo que en la Estación Rockliffe. Se ha quedado allí.

  --¿Por qué la llave no la ha traído con nosotros?

  --Tal vez por el mismo motivo que no funcionó para ella. Tal vez porque se hallaba demasiado apartada de nosotros. Tal vez es necesario estar tocando la llave, o tocar a alguien que la toque. No lo sé. Pero hemos de regresar a buscarla.

  --Pero los robots   --Era Alfa--dijo Derec--. Tú no lo has mirado. Era Alfa.

  --No lo sabía--susurró ella--. Vuelve a presionarla. Regresemos.

  --¿Como sabemos que es posible regresar?

  --Cuando la he presionado pensaba en la fuga. Piensa ahora en el regreso.

Derec obedeció. El pulsador apareció, como antes. Hubo otro estallido de color y otros segundos de reajustes. Después, cuando la visión volvió a sus ojos, algo les dijo que no podía ser, que no debía ser. No estaban en Perihelion, pero tampoco habían vuelto a la Estación Rockliffe.

Se hallaban de pie, a pleno sol, en lo alto de una enorme torre piramidal, contemplando una gran ciudad que se extendía ante ellos. La torre era la mitad más alta que el mayor de los edificios que veían. Era como hallarse en la cima del mundo, como mirar desde un nido de águilas.

--¿Qué es esto?--susurró Katherine--. ¿A dónde nos ha enviado?

Derec contemplaba estupefacto las torres, los cubos y los campanarios que se extendían desde la base de la pirámide hasta el horizonte.

--No lo sé--replicó roncamente--. Estaba pensando en la Estación Rockliffe.

Katherine soltó la llave y se asió al brazo de Derec.

--¿Estamos en la Tierra?--preguntó, como asustada ante esta posibilidad.

Derec miró hacia el oeste, donde el disco solar estaba ya bastante bajo.

--No. Esta estrella es demasiado blanca, demasiado pequeña.

Sabía por qué ella lo había preguntado. Ninguna ciudad Espacial era tan extensa como ésta. Sólo en la Tierra había algunas tan inmensas; y no eran ciudades, sino ciudadelas amuralladas y casi todas subterráneas.

--¿No la reconoces?

--Nunca había visto nada parecido--murmuró ella--. ¿Es la patria de Wolruf? ¿O la de Aranimas?

--No lo sé. Pero podemos obtener fácilmente la respuesta.

--¿Cómo?

--Descendiendo--Derec señaló la ciudad.

--No--rechazó ella la idea, con un escalofrío--. Regresemos.

Derec se dio cuenta de que todavía apretaba la llave entre sus manos, ya insensibles.

--No sé si será posible...

--Inténtalo... O deja que lo intente yo.

--Lo intentaremos--concedió él.

Con la imagen del desierto Perihelion en su mente, Derec hizo aparecer el pulsador de mando y lo apretó. Esta vez no ocurrió nada.

--La experiencia anterior ha hecho gastar mucha energía, y quizás necesita ser recargada...--musitó Derec--. Sea como sea, creo que tendremos que quedarnos aquí algún tiempo.

--No quiero bajar... --gruñó Katherine--. Pronto anochecerá.

Quedémonos aquí hasta mañana y volveremos a probar.

El sol, en efecto, había descendido una fracción de grado sobre el horizonte, alargando la sombra de la torre hacia la ciudad.

--¿No temes caer mientras duermes?--le preguntó Derec a Katherine.

No había baranda ni parapeto alguno en torno a la plataforma de la pirámide.

--No creo que pueda dormir--fue la respuesta.

A medida que el sol descendía hacia el horizonte, una leve brisa empezó a alborotarles el cabello y las ropas. El aire no llevaba ningún olor conocido al olfato de Derec. En realidad, para tratarse de un mundo con vida, contenía muy pocos olores.

Más abajo, la ciudad empezaba a avivarse con las luces. Luces en todos los edificios, luces en todas las calles. Precisamente era en las calles donde centenares de luces diversas estaban siempre en movimiento, lo que le recordó a Derec una colonia de abejas o un hormiguero.

Demasiado asustados, evitaban hablar. Katherine se encerró en si misma, sentada en la postura del loto, cerca del centro de la plataforma enlosada. Derec se paseaba cerca de los bordes, asomándose un poco y tratando de abstraerse en el trazado de la ciudad.

Cuando salieron las estrellas, las estudió, esperanzado en reconocerlas. Había una estrella roja, tan brillante como un planeta, que podía ser Betelgeuse, y otra blanca que seguramente era Sirio.

Sin embargo, ambas podían ser cualquiera entre un millar de estrellas numeradas o con un nombre propio. Era imposible saberlo sin un espectómetro que permitiera tomar las huellas ópticas de cada una, y un catálogo astrográfico general donde identificarlas.

--¿Recuerdas cómo se veían las estrellas desde Aurora?--preguntó Derec a Katherine, que estaba sentada al otro lado de la plataforma.

--No. No me interesaron nunca.

Derec fue a sentarse frente a ella. La joven se estaba frotando el biceps derecho a través de la manga de su blusa Lindbergh.

--¿Te molesta la bomba?

--No, lo que me duele es esto--replicó ella, arremangándose y enseñando un hematoma púrpura.

--Bonito.

--Mis gritos tan convincentes--explicó la joven.

--¿Wolruf?

--Ha llegado a morderme. No es tan inofensiva como quiere hacernos creer.

--Todo lo que vive sabe defenderse--sentenció Derec--. ¿Qué habrá sido de ella?

--No comprendo porqué la aprecias tanto.

--Es una víctima... una prisionera, como nosotros.

--Me cuesta mucho pensar en ella de esta manera.

--Eso ya no importa--suspiró Derec--. He vuelto a abandonarla.

La conversación sufrió una pausa.

--Tampoco entiendo por qué Alfa iba detrás nuestro--dijo finalmente Katherine--. No podía estar suelto, como Wolruf, desde que llegamos a la estación, ¿verdad? ¿Nos buscaba?

--Se trata de otro de los trucos de Jacobson. Quiso que supiésemos que el robot estaba en la estación. ¿Qué mejor cebo para hacernos salir?

Callaron un buen rato, sentados muy cerca pero sin tocarse.

--Tu nombre propio es David--murmuró ella de pronto.

Aquel nombre no aportó ninguna otra revelación, y la cautela nacida de la experiencia impidió al joven mostrar la menor gratitud.

--¿Por qué me lo dices ahora?

--Para así poder dejar la gimnasia mental que utilizo cada vez que empiezo a hablar contigo. Y porque pensé que te gustaría saberlo.

--¿Y porque ignoramos qué nos sucederá?

--No pienso en eso. No creo en ello.

--Debí comprenderlo --sonrió Derec--. ¿No me dirás nada más? ¿Cómo me conoces? ¿Dónde nos vimos antes?

Ella le miró fijamente.

--Tú eras contramaestre de ingeniería en una nave mercante...

Daniel O'Neill, creo que se llama. ¿Te resulta familiar?

--No. ¿Qué más puedes decirme?

Ella vaciló.

--Temo que no te conozco tan bien como crees. Nuestros caminos se cruzaron en un aeropuerto espacial.

--Si yo soy un ganapán colono y tú eres una señorona espacial. . .

--Tu capitán tuvo problemas con las aduanas de entrada, y nosotros nos retrasamos a causa de unos problemas mecánicos. Terminamos en la misma zona de espera. Eras muy gracioso y me hiciste reir.

--¿Te hablé de mi familia... de mi hogar?

--No recuerdas nada, ¿verdad? Ni haberme conocido, ni el Daniel O'Neill...

--No.

--Lo siento--ella volvió a titubear--. Aun así, pensé que te gustaría saberlo.

--Sería más dichoso recordando--observó él. Calló un momento--. Además, esto importa poco, por ahora. No sé nada de ese David. Y, al menos, sé un poco de Derec. Creo que, por algún tiempo al menos, continuaré siendo Derec.

--No te lo conté todo... No te conté que...

--No--la atajó él--. Si ni mi nombre me recuerda nada, puedes ahorrarte el resto. Ya me lo contarás si recuerdo algo, o me lo invento.

--Sé que recobrarás la memoria.

Derec asintió distraídamente, aunque sin aceptar las palabras de la joven.

--Si quieres tratar de dormir, yo vigilaré para que no acabes saltando a la calle.

--No sé dormir sin almohada.

Derec se tumbó de espaldas y se golpeó el hombro izquierdo con la mano derecha.

--Tengo una almohada desocupada, gratis.

Esperaba que rechazara la oferta, pero ella se acurrucó en silencio donde él estaba y se apretó contra su costado apoyando la cabeza en el hombro del joven. Cerró los ojos y pareció dormirse al instante.

Sus cuerpos se amoldaban perfectamente entre si, y, a pesar de la inocencia del abrazo, a Derec le resultó agradable la proximidad de la joven. Probablemente era porque no hablaba, se dijo. Permaneció allí, contemplando las estrellas y escuchando la débil respiración de Katherine, hasta que sintió los párpados demasiado pesados para mantenerlos abiertos.

«David Derec", pensó, antes de dormirse a su vez. <Sería estupendo volver a tener dos nombres...".

CAPITULO 20 

LA MAÑANA EN LA TORRE 

Se despertaron helados, y los primeros rayos de sol apenas los calentaron. A pesar del frío, Katherine se separó rápidamente de Derec, como avergonzada de aquel contacto.

--Probemos la llave--pidió nerviosamente, incorporándose.

Derec también se levantó.

--¿Sin un «hola»? ¿Sin darnos los buenos días?--dijo, con una media sonrisa. Pero cogió la llave, que estaba en el suelo, al alcance de la mano.

--Vamos--le apremió ella--. He tenido una pesadilla y deseo olvidarla lo antes posible.

--¿Qué ocurría?

--Que estaba acorralada aquí, contigo.

Sonriendo, Derec sostuvo la llave frente a ella.

--¿La activas tú?

Katherine, rápidamente, efectuó toda la secuencia de activación, y miró a los ojos de Derec.

--¿Listo?

--¿En qué pensamos? ¿En Perihelion o en la Estación?

--Primero en Perihelion. Creo que es lo mejor.

Derec asintió.

--Listo, si tú lo estás.

El pulgar de la joven presionó otra vez el pulsador con todas su fuerzas, como si así pudiera acelerar el regreso. La luz estalló en sus retinas. Se desvaneció la luz del sol y volvieron a hallarse en el mundo vasto y gris de Perihelion.

--¿Ahora la Estación?--inquirió Derec.

--¿Y si vamos a Aurora?--preguntó Katherine, brillantes los ojos por la excitación--. Wolruf dijo que podíamos ir a cualquier lugar, con la llave. ¿Por qué hemos de volver a los problemas de antes?

--No--adujo Derec--. Yo he de ir en busca de Wolruf. Se lo debemos.

--No quiero volver allí--exclamó Katherine, con angustia en la voz--. No podremos volver a usar la llave para salir de la estación al menos durante varias horas. Por entonces, ya nos habrán encerrado otra vez y no conseguiremos ayudar a Wolruf. Tú podrías conseguir ayuda, en Aurora... fletar una nave y volver a buscar a Wolruf.

--¿Cómo?

--Yo tengo amigos en Aurora...

--¿Los mismos que retiraron tu cuenta?

Katherine pestañeó ante el recuerdo, pero se mostró inflexible.

--Más amigos de los que tenemos en la Estación Rockliffe.

--Tú tendrás que formar la imagen. Yo no recuerdo a Aurora con suficiente claridad.

--Encantada. Ten cuidado.

Katherine volvió a presionar el pulsador de la llave.

Perihelion desapareció, pero no fue el paisaje idílico de Aurora el que lo sustituyó. Derec sólo tardó un instante en darse cuenta de que habían vuelto a lo alto de la torre de la inmensa y misteriosa ciudad.

Una fracción de segundo más tarde, Katherine recibió la misma impresión.

--¡Maldición!--exclamó, levantando las manos y corriendo hacia el borde de la plataforma, con un ímpetu que asustó a Derec--.

¿Qué ha pasado?

Derec miró hacia las estructuras más cercanas de la ciudad.

--Es difícil saberlo, puesto que, cuando funciona bien, tampoco sabemos cómo. Obviamente, se necesita algo más que pensar en un lugar específico para controlar la llave.

--¿Pero por qué aquí, en este sitio que no conocemos?

--No lo sé. Claro que podría ser peor.

--Me gustaría saber cómo...--rezongó ella, mirándole y llevándose las manos a las caderas.

--Bien, meditemos --propuso él--. Estemos donde estemos, nos hallamos muy lejos de la Estación Rockliffe y, de la manera cómo salimos de allí, no es fácil que nos hayan seguido. Esto significa que nos hemos alejado de Jacobson, de los robots de Anazon y de los piratas. Y, como un pequeño regalo, escapamos con la llave.

--Que no sabemos hacer funcionar como es debido. Hemos perdido a Alfa, ignoramos donde estamos, no tenemos una nave, ni dinero, ni comida; nada más que las ropas que llevamos y una llave inútil.

Katherine podía haber terminado su recuento pataleando.

--No digo que todo sea estupendo, pero podría ser peor--alegó Derec.

En cuclillas, contempló la llave, pasándola de la mano derecha a la contraria incansablemente.

--Apenas puedo creer lo que hace este chisme. Es la maravilla más fantástica de la ingeniería. ¡Que un aparato de este tamaño sea capaz de transportar la materia a varios años-luz. . . ! Si, es algo mágico. Me gustaria muchísimo separar sus piezas y ver cómo funciona.

Ahora comprendo por qué la desea todo el mundo. Lo que no entiendo es por qué alguien intentó esconderla.

--¿Qué quieres decir?

Derec levantó la vista.

--Algo que me dijo Wolruf. El asteroide en el que me desperté...

era artificial. Alguien decidió construir un escondite para esta llave.

Katherine comprendió al instante la implicación.

--Como si fuese peligrosa, además de poderosa.

--Exactamente.

--Bueno... creo que podría apoderarse de la llave un terrorista o un asesino... O bien, conjuntar un ejército donde cada soldado poseyese una llave... Especialmente, un ejército alienígena.

--Sería imposible protegerse contra ellos--asintió Derec, volviendo a contemplar la llave--. El propietario de este aparato tiene una gran responsabilidad. Tal vez más de la que yo deseo.

--¿Al mono ya le pesa la carga?

--Más que nada--asintió Derec--, es que todavía no sé qué hago en medio de todo esto. ¿Supones--la miró fijamente--que la cápsula pertenecía a la Daniel O'Neill y que fui lanzado al espacio en alguna emergencia?

--Es la línea más directa entre dos puntos.

--Si, claro. Sin embargo, hay algo que no encaja. ¿Por qué pensó Monitor 5 que era tan importante que yo tuviera la llave? Yo, que hasta entonces sólo había sido una molestia para aquellos robots. Dijo algo como «Ya he encontrado la llave, Derec. Has de llevártela.» ¿Cómo te explicas esto?

--No lo sé--Katherine hizo un gesto de desánimo.

Derec se dirigió hacia ella, al borde de la plataforma.

--Y este sitio...--extendió las manos hacia la ciudad que les rodeaba--. Fíjate. Es glorioso. ¿No te alegra, sólo verlo? ¿No comprendes la visión unificada? ¿No ves cómo todo encaja, como todo concuerda, sin ninguna grieta? Mira esas torres con sus tejados abuhardillados... ¡Tan hermosas...! Fíjate en cómo esos cinco sólidos perfectamente pitagóricos son utilizados como figuras estructurales para concentrar...

Al mirar hacia el norte, calló súbitamente.

--Es gracioso--observó, intrigado--. Hubiera jurado que anoche había un grupo de tres icosaedros, en ese bulevar.

--¿Icosaedros?

--El sólido más perfecto, con veinte caras triangulares--Derec sacudió la cabeza--. Debí equivocarme respecto a ese grupo. Tal vez anoche soñé con ese lugar. De todas maneras, estoy tentado de bajar a la calle... Si hubiésemos regresado anoche a la Estación Rockliffe, o esta mañana a Aurora, me habría sentido estafado, por no haber podido explorar esta ciudad.

--¿No has observado que esta ciudad no es más que un conjunto de edificios?-- xclamó ella, malhumoradamente.

--¿Qué quieres decir?

Katherine indicó las pequeñas figuras que se movían por las calles.

--Si bajas, tendrás que tratar con los seres que construyeron esta ciudad. ¿Acaso es divertido, teniendo como tienes detrás tuyo unos cien mil monstruos como Aranimas? Aquí somos unos intrusos. No fuimos invitados a venir.

Derec se cruzó de brazos y oteó la ciudad hasta el horizonte.

--Diria que hay un millón o más de habitantes, en una ciudad de estas dimensiones. Pero no son como Aranimas... ni como Wolruf.

--¿Por qué estás tan seguro?

--Primero, porque Wolruf me habló de su mundo y del de los eranios, y las descripciones no encajan.

--Wolruf pudo mentir...

--Cierto. Pero tú aseguraste que no habías escogido este destino, y yo tampoco. Lo cual significa que la llave decidió traernos aquí.

--¿Y bien?

--Pues bien, la llave no fue fabricada por la raza de Aranimas, ni por la de Wolruf. De haberlo sido, habrían sabido cómo funcionaba. Y probablemente hubiesen podido fabricar muchas más, con menos molestias de las que se tomaron para encontrar ésta--razonó Derec--En este caso, ¿por qué la llave nos hubiera traido a un mundo distinto de los suyos?

--Tal vez ellos aprendieron a fijar el punto de destino.—apuntó ella.

--Tal vez. O tal vez la llave fue construida para que regresase a un lugar dado, si se activaba sin guía... como un modo de recuperarla si caía en malas manos.

--Entonces, los seres de ahí abajo...

--Quizás no fueron sólo los constructores de la ciudad, sino también los fabricantes de la llave--terminó Derec--. Lo cual significa que quizá si somos sus invitados.

Katherine miró de nuevo fijamente al joven.

--Piensas bajar tanto si te acompaño como si no, ¿verdad?

--Si. Te dejaré la llave, si quieres.

--Pensé que formábamos un equipo.

--¡Todavía lo formamos!--ironizó Derec, enarcando una ceja.

--¿No lo deseas?

--No sé si ambos deseamos lo mismo--respondió él, lentamente--. Tú quieres regresar a Aurora, yo quiero ayudar a Wolruf... y ocuparme de ese asunto de la Daniel O'Neill.

--Tanto tu objetivo como el mío requieren abandonar este planeta--indicó Katherine--. Nuestros intereses tienen al menos esto en común.

--De acuerdo --admitió Derec--. De acuerdo. Formamos un equipo.

--Al menos, hasta que pidamos, nos presten o robemos una nave espacial.

--O aprendamos a controlar la llave para Perihelion, la primera de ambas cosas-- oncluyó el joven.

--O aparezca Aranimas, lanzando chispas por los ojos y nos aniquile--sonrió tristemente Katherine. Volvió a mirar hacia abajo--. O nos matemos al intentar bajar. ¿No podríamos lograr que viniesen a buscarnos?

El temor de Katherine estaba más que justificado. La única manera de descender de aquella especie de montaña consistía en bajar por una de las laderas de la pirámide. Eran unas laderas muy empinadas, más verticales que los lados de los templos incas o mayas de la antigua Tierra, a los que la torre se parecía bastante. Pero, al revés que aquellos templos, no había ninguna escalinata monumental en ninguna de las cuatro caras.

En cambio, había un dibujo regular de agujeros a lo largo del centro de cada pared de plasticreta, un dibujo que parecía llegar hasta el suelo. Cada agujero era más ancho que la palma de la mano de Derec, con unos veinte centímetros de profundidad, y estaban separados entre sí de un modo que los convertía en asideros perfectos para los pies y las manos.

Era posible que sólo fuese un dibujo decorativo.

--Lo cierto es que no comprendo por qué alguien ha de desear subir hasta aquí... aparte de poder gozar de una buena vista--le confió Derec a Katherine--. Y si la vista fuese tan importante para ellos, podían haber instalado un ascensor dentro de la pirámide.

De todos modos, los agujeros, en cierto sentido, eran preferibles a según qué tipo de escalera. Los dos jóvenes, pegados a la pared de la torre, con manos y pies bien asidos y de espaldas al panorama, con lo que no experimentaban vértigo, consiguieron ir descendiendo.

--Cuando lleguemos al fondo sentirás algunos dolores--le dijo el joven a Katherine.

--En mi cápsula de calmante queda un ochenta por ciento de la carga, y me encuentro bien. Además, ¿no sabes que las mujeres resistimos más que los hombres?--se burló ella--. Bueno, basta de charla y sigamos bajando.

Lo peor había sido pasar por encima del borde y tantear con el pie el primer agujero. Derec iba delante, cuidando de no perder la llave, que llevaba metida en el cinturón. Katherine iba agarrándose fuertemente a los agujeros que servían de peldaños.

--Casi odio hablar de esto, pero me pregunto qué clase de seres podrían escoger esos agujeros para utilizarlos como nidos--murmuró Katherine, respirando pesadamente.

--Serpientes voladoras--respondió Derec--. Un metro de longitud, con tres hileras de dientes muy afilados. No hay por qué inquietarse.

--Eres muy considerado--sonrió ella, secamente,.empezando a bajar.

--De nada--replicó él, sonriendo a su vez, y la siguió.

Si había pensado que Katherine descendería tímidamente, dejando que él la guiase y escogiese los peldaños, se había desvanecido esta idea a los primeros minutos. Katherine--Kate--, era ágil, agresiva y, por encima de todo, veloz. En diez minutos se hallaba a un cuarto de camino torre abajo. Y como Derec tenía que vigilar sus pasos y procurar que no le cayera la llave, tenía dificultades para seguirla.

--¡Eh, compañera!--le gritó él--. Una pausa para conferenciar.

--Pensé que ya habías hecho la pausa, con lo despacio que te mueves--replicó ella. Pero se detuvo y le aguardó--. ¿Qué ocurre?

--Una idea acerca de la llave. ¿De veras quieres que la baje, sin saber lo que nos espera ahí abajo?

Katherine frunció el ceño.

--Sería correr otro riesgo, ¿verdad? Si supiésemos controlarla, sería mejor conservarla encima. Así, podríamos usarla para escapar de un apuro...

--Si supiéramos cómo controlarla, no habríamos llegado hasta aquí--le recordó Derec.

--¿Quieres dejarla en alguno de esos agujeros?

--Es lo que pensaba. Esta llave pesa bastante y los agujeros son muy hondos, de manera que nada la hará caer de uno de ellos.

--No me gusta mucho la idea de separarme de este objeto--observó Katherine--. La llave es una de nuestras dos posibilidades de salir de aquí, tal vez la mejor, por lo que sabemos.

--A mí todavía me gusta menos la idea de verme separado de ella a la fuerza. Bien, ¿qué opinas?

--Que tienes razón--asintió ella--. Escondámosla.

A ruegos de Katherine, dejaron la llave en el agujero que tenían delante, el que estaba más a la izquierda del dibujo.

--Será más difícil la subida que la bajada--comentó Derec, reanudando el descenso.

--También para ellos.

Libre de su carga, Derec pudo avivar el paso, y el resto del descenso se convirtió en una competición. Pero la carrera terminó bruscamente cuando, mirando por encima del hombro, Katherine vio algo que hizo que desease volver a subir.

--Comité de recepción --exclamó, cogiendo a Derec por la manga.

Soltando su mano derecha, Derec se giró por la cintura y miró hacia abajo. A nivel del suelo, a cien metros bajo sus pies, había una docena de figuras en semicírculo. Todos los rostros les estaban contemplando.

Una sonrisa de júbilo iluminó la cara de Derec.

--Fíjate quiénes componen este comité. ¡Son robots!

Katherine volvió a mirar.

--Considerando todo lo ocurrido, no se por qué te alegra esta circunstancia.

--Significa que éste es un mundo Espacial...

--Rockliffe era una estación espacial...

--... y significa que nuestro mayor problema, a partir de ahora, es pasar por el papeleo burocrático.

--Optimista.

--Ya verás.

Y continuó bajando.

La única respuesta vino de uno de los robots que esperaban abajo.

--Por favor, bajad lentamente y tened el máximo cuidado—les gritó~-- el robot. descender de la Torre de la Brújula es una actividad peligrosa.

CAPITULO 21 

ROBOT CITY 

Deseoso de llegar cuanto antes al grupo de robots, Derec aceleró sus movimientos, hasta saltar al suelo. Cuando Katherine se situó a su lado, Derec se enfrentó con los robots.

Algunos ya se marchaban. Derec supuso que eran especialistas médicos, que estaban presentes por si se producía una caída, aparte de otros dispuestos a subir en su ayuda. Esto no había sido necesario, por lo que iban ya a dedicarse a otras tareas.

Los robots que quedaban eran muy semejantes entre si, aunque no idénticos, como variaciones sobre el mismo tema. Uno tenía una mancha de esmalte azul sobre la oreja derecha, al parecer por puro capricho, otro un brillante escaner óptico, y un tercero una mezcla de sensores en torno a su cráneo, como una banda de adorno.

--¿Cómo te llamas?--preguntó Derec a uno de ellos.

El aludido dio un paso al frente.

--Yo soy M-3323.

--Muy bien. M-3323, llévame... llévanos al director de la ciudad.

--La ciudad, tal como está constituida, no tiene director--contestó el robot--. ¿Cómo te llamas, por favor?

--Derec. David Derec. Pero...

--Yo soy Katherine Burgess--se presentó la joven, avanzando--. Oye, no necesitamos hablar ahora con el mandamás, se llame como se llame director, rey, presidente... Necesitamos un lugar donde satisfacer nuestras necesidades higiénicas... Una ducha y un reservado. Y mientras nos ocupamos de eso, tú debes concertarnos una entrevista con alguien que pueda ayudarnos a solucionar los demás problemas. ¿Hay alguna dificultad?

--No, Katherine --respondió M-3323--. Ahora están disponiéndolo todo. Si queréis seguirme, os conduciré a las instalaciones que deseáis.

Afortunadamente, la casa a la que les llevaron se hallaba a menos de un minuto de camino. Se encontraba encajada entre dos grandes torres de seis lados, como un niño acurrucado entre faldas de su madre. El interior era sorprendentemente nuevo y prístino, como si la casa no sólo no hubiera sido ocupada nunca, sino como si nadie hubiese entrado jamás en ella.

Sin embargo, contenía todo lo que necesitaban, incluyendo dos reservados que daban a una habitación donde había una plataforma para dormir. Los tres robots que les habían acompañado aguardaron abajo, lo que les proporcionó una mayor intimidad.

--Vaya--exclamó Katherine, saliendo de su reservado veinte minutos más tarde--. ¿Estoy más presentable?

Derec se levantó del borde de la plataforma, donde estaba sentado.

--Eres muy agradable a la vista.

--Una expresión muy amable--dijo ella, muy complacida--.

¿Tienes alguna idea de dónde estamos?

--En absoluto--confesó el joven.

--Pero creo que estamos a punto de salir de nuestros problemas.

¿No es cierto? Yo podré volver a mi hogar. Y tú hallarás el tuyo.

Derec cruzó los dedos.

--Me prometiste que sólo nos retendría el papeleo--le advirtió Katherine.

--Fue una predicción, no una promesa.

--¿Sigues afirmando lo mismo?

--Si. Y dejemos ya de andarnos por las ramas.

M-3323 les condujo fuera de la casa y los guió por donde habían venido, calle arriba, hacia la gran torre central. Era una producción extraña... un par de robots en cabeza, con el paso igualado, con M-3323 andando entre Derec y Katherine, como una señora de compañía al acecho, y otra pareja de robots unos metros detrás.

¿Aquellos robots eran una guardia de honor, unos guardaespaldas, o unos carceleros? La pareja que les seguía molestaba a Derec en sumo grado. Antes de haber recorrido medio bloque de casas, el joven miró hacia atrás para ver qué hacían. Y lo que vio más allá de los robots, o mejor, lo que no vio, le sobresaltó. La casa que acababan de abandonar había desaparecido. Y el espacio entre las dos torres que la flanqueaban se había llenado. O ya no existía.

Meneó la cabeza y se tachó de imbécil. Debía ser por la angularidad, se dijo. La casa estaba más atrasada que las torres y no podía divisarla. Después, se acordó del grupo de icosaedros que había visto y después no había visto desde la plataforma de la pirámide.

--Perdonad--les dijo a Katherine y a M-3323--. Vuelvo al instante.

Corrió calle abajo hasta que llegó un poco más allá de donde debía estar la casa, y entonces aflojó el paso. Apenas daba crédito a sus ojos. La casa había desaparecido. Las dos torres flanqueaban un patio.

Miró a su alrededor, queriendo creer que había doblado una esquina equivocada o que era víctima de una ilusión. La casa tenía todas las instalaciones pedidas por Katherine, y estaba convenientemente situada. ¿Cómo podían haberla construido sólo para ellos y haberla derribado acto seguido?

Era un pensamiento demencial, por el que no quería inquietarse, de momento. Una arquitectura a petición... una estructura modular que cambiaba edificios completos a su alrededor, como bloques de juguetes, o los fabricaba a partir de formas elementales...

¿qué clase de sociedad era ésta? ¿Como podía vivir alguien en una ciudad semejante?

Con un gran esfuerzo, se apartó del patio y halló a los dos robots de escolta a unos pasos de él.

--¿Has terminado ya, señor?--le preguntó uno.

--Si--gruñó Derec--, he terminado.

No pudo impedir que la preocupación se retratase en su semblante cuando se reunió con los otros.

--¿Hay algún problema, David Derec?--le preguntó M-3323.

--Claro que hay un problema. ¿Qué ha sido de la casa de la que acabamos de salir?

--Mis excusas. ¿Teníais otras necesidades, aparte de las expuestas? ¿O se trata de necesidades personales suplementarias...?

--Necesito una respuesta directa. ¿Dónde está la casa?

--Esa instalación ha sido devuelta al inventario general.

--O sea que no estoy imaginando que ha desaparecido... La construísteis para nosotros y después... ha desaparecido.

--Sí, David Derec.

--¿Y esto lo hacéis continuamente?

--Todos los recursos físicos se utilizan con la máxima eficiencia.

--Entiendo que esto quiere decir que sí. Es una locura.--Derec sacudió la cabeza.

--Pero esto no nos incumbe--comentó Katherine.

--No--asintió Derec--. Será mejor olvidarlo y seguir con lo nuestro.

Siguieron andando hasta llegar a una gran plaza, en la convergencia de varias calles importantes. En el centro de la plaza había un enorme tetraedro, de unos quince pisos de altura. Sus guías los condujeron hacia una entrada a la derecha.

--M-3323.. .

--¿Si, David Derec?

--¿Esta parte de la ciudad está destinada exclusivamente a los robots? Porque por aquí no veo a...

--Si, David Derec.

--Eso pensaba. ¿Dónde está la gente?

--No lo sé, señor--replicó M-3323--. Por aquí, por favor.

Los siguió por un vestíbulo que era en sí otro tetraedro, y luego por un corredor. A la tercera puerta, el robot se volvió y se detuvo.

--Es aquí.

--¿A quiénes veremos?--quiso saber Katherine, ante la puerta abierta.

--A Rydberg y a Euler--respondió M-3323--. Os aguardan en el despacho interior.

Rydberg... Euler... Los nombres resultaron familiares a Derec, mientras seguía a Katherine a través de una puerta y luego de otra.

«¿Dónde he oído antes esos nombres?» Muy preocupado, Derec penetró en el despacho interior con los ojos bajos. Cuando levantó la mirada, sufrió otro sobresalto. El compartimiento, espartano, contenía tres sillas de alto respaldo, una mesa de trabajo de un cuarto de círculo, con un terminal de ordenador con hipervisión, muy sofisticado, y dos robots de piel azulada, con ranuras plateadas como sensores ópticos.

«No puede ser...» Un soplo helado recorrió el cuerpo de Derec al contemplar a los dos robots, que eran clónicos de los supervisores del asteroide.

Todo está relacionado. No lo entiendo.» --Kate...--empezó a balbucear.

En aquel instante, uno de los robots se levantó y dio un paso al frente.

--Yo soy Rydberg.

--Y yo Euler--dijo el otro.

--Temo que ha habido un error--observó Katherine--. Deseamos hablar con personas.

--No hay error. Nosotros somos los representantes asignados a su caso--aclaró Euler.

--Kate, esto es una equivocación--exclamó Derec roncamente.

--Si quieren llevarlo a cabo de este modo, no me importa--decidió Katherine, apretando los labios--. Necesitamos ser transportados a Aurora y a Nexon... Es ahí adonde tú vas ¿no es cierto, Derec? Y necesitamos asimismo alojamientos temporales.

--Temo que esto no será posible--objetó Euler, sacudiendo la cabeza.

--¿Cómo?--preguntó Katherine--. ¿Por qué no?

--La declaración del amigo Euler es imprecisa--intervino Rydberg--. Es posible irse de aquí. Pero hay un problema. Han matado a un humano...

--¿Y esto, en qué nos concierne?--inquirió Derec.

--Sería una violación de las Leyes de la Robótica que un robot lesionara o matara a un humano--explicó Rydberg--. Soy incluso incapaz de formarme esta idea sin sentirme desquiciado.

--Naturalmente, no fue un robot--asintió Derec--. Obviamente, lo hizo otro humano.

--Y, aparte de vosotros --aclaró Euler--, aquí no hay otros humanos.

--Nuestro guía ya dijo algo sobre esto --exclamó Derec--.

Pero que no tengan ninguna ocupación aquí no significa que no hayan podido venir de otro sector. Alguien que sea un asesino no se preocupará mucho por tener bonos de viaje, o lo que uséis aquí.

--Lo pondré más claro--puntualizó Rydberg--. El amigo Euler quiere decir que en esta ciudad no hay otros seres humanos.

--Bueno, tal vez en otra ciudad...--empezó a decir Katherine.

--En este planeta no hay más ciudades.

--¿Qué dices? --preguntó Derec, alterado--. ¿Pues dónde estamos?

--Lamento que yo no pueda identificar este planeta ni su estrella--se excusó Rydberg--, pero los que vivimos aquí llamamos a esta ciudad Robot City.

--¿Y no hay más que robots?--dijo lentamente Derec, al tiempo que una idea muy molesta rondaba por su cerebro.

--Correcto, sin contaros a vosotros.

--Nadie en esta ciudad--se asombró Katherine--, que debe medir cincuenta hectáreas...

--Doscientas cinco--la corrigió Euler.

--¿Dónde están los habitantes?--le interrumpió Derec--. ¿Los constructores? ¿A dónde se fueron?

Rydberg ladeó lígeramente la cabeza.

--Nosotros somos sus habitantes y sus constructores, amigo Derec.

Era la respuesta que esperaba, pero todavía se resistía a sus implicaciones.

--¿Y vuestros amos?--insistió el joven--. ¿Dónde está la gente a la que tenéis que informar?

--Tu pregunta se basa en una posición errónea --replicó Euler--. Robot City es una comunidad libre y autónoma.

--Imposible--protestó Derec--. Tal vez ahora no haya aquí humanos, tal vez no estéis en contacto con ellos, pero ellos debieron traeros aquí, o enviaros aquí. Y todavía debéis estar siguiendo sus directrices.

--No, amigo Derec. Somos autodirigidos. Pero--añadió Euler-- estamos enterados de todo lo que concierne a los seres humanos.

Tenemos una gran biblioteca de libro-películas realizados por los humanos, tratando de ellos. Y hemos aceptado nuestra responsabilidad para que los humanos no puedan perjudicarnos.

--Espero que lo entiendas, amigo Derec, y también el porqué estamos obligados a retrasar vuestra partida--agregó Rydberg--.

Ésta es nuestra primera experiencia con la muerte. Necesitamos vuestra ayuda para comprender cómo sucedió y para entender cómo ha de integrarse la experiencia de la muerte en nuestro estudio de las Leyes de la Humánica.

--¿Las leyes de la Humánica?--se interesó Katherine--. ¿Qué son?

--La contrapartida humana de las Leyes de la Robótica los principios que gobiernan la conducta humana.

--Al presente--prosiguió Euler--, las Leyes de la Humánica poseen una estructura teórica. Nosotros intentamos determinar si existen y, en tal caso, qué y cuáles son. Este incidente ha puesto en crisis nuestro proyecto de investigación. Debéis ayudarnos. Os aseguro que se os darán todas las facilidades posibles...

Mientras Euler hablaba, Katherine se iba acercando cada vez más a Derec, hasta llegar justo a su lado.

--Eso es una locura--murmuró--. Una ciudad de robots, sin nadie que los guíe. Investigando sobre los seres humanos, como si fuésemos una curiosidad.

En aquel momento, Derec dejó de luchar contra la verdad y lo aceptó.

«La comunidad del asteroide y la gran ciudad donde estaban eran productos de la misma mente, del mismo plan. No tenían escapatoria posible».

Pero al menos ya había comprendido el motivo por qué tenía la llave, por qué ésta los había traído aquí. Era porque el último en tocarla había sido Monitor 5, un robot avanzado, desesperado por cumplir la obligación de la Primera Ley, la de salvarle. Sabiendo lo que era la llave y lo que podía hacer, el robot se vio obligado a entregársela... programando la llave hacia lo que Monitor 5 sabía que sería un destino seguro, una colonia gemela de robots a varios años-luz.

--Chist--le susurró a Katherine. Luego miró a los robots--.

¿Podéis excusarnos un instante? Necesitamos hablar.

--Ciertamente, amigo Derec--concedió Euler--. Nosotros...

--Vosotros quedaos aquí. Saldremos nosotros--dijo Derec, tomando a Katherine de la mano y llevándola fuera.

--¿A dónde vamos?--quiso saber ella, al ver que Derec la conducía corredor abajo--. Nos seguirán.

Derec se paró en seco y le soltó la mano.

--No vamos a ninguna parte. Al menos, yo no. Deseaba hablarte en privado, deveras.

--¿Cómo que no vamos a ninguna parte?

--Yo me quedo--decidió Derec--, aunque no se lo diré. Les ofreceré quedarme por el momento y ayudarles, a condición de que te dejen marchar a ti. No nos necesitan a los dos.

--¡No!--proclamó ella enfáticamente--. No tienes que hacerlo.

No tienen derecho a retenernos. Han de dejarnos marchar a los dos.

Son robots, ¿verdad? Tienen que ayudarnos.

--Si, son robots. Pero no son como los que conocemos. Ni creo que estén de acuerdo con tu definición de sus obligaciones--Derec meneó la cabeza--. Bien, esto no es lo importante. No me quedo sólo para contentarles, ni para que te dejen marchar. Me quedo porque lo deseo.

--¿Lo deseas? ¿Por qué?

Derec sonrió.

--Empecé a pensar en cómo me sentiría si ellos nos obedecieran y nos dejasen partir en una nave hacia Aurora, o adonde fuera.

Cómo me sentiría si no llegara a descubrir nada más sobre la llave...

--Podemos llevárnosla.

--Y jamás descubriría donde está este planeta, ni por qué está poblado por robots... Jamás volvería a ver a Wolruf, ni sabría qué le ha ocurrido. He pensado en todo esto y he comprendido que no puedo irme. Sí, no sé quién soy. Y aun así, sé que no soy la persona que era antes.

Hubo un silencio premeditado, que el mismo Derec rompió al fin.

--¿Nos separamos amigos?

Los ojos de Katherine miraron fijamente al joven.

--No... porque si tú te quedas, yo también.

Le tocó a Derec el turno de protestar.

--No tienes por qué quedarte. Ellos son mi causa, no la tuya.

Este es un mundo seguro, y estaré a salvo.

--¿No te gusta mi compañía?

--Si, congeniamos bastante--Derec se encogió de hombros.

--Entonces ¿acaso tratas de decirme que esto es algo que una mujer no puede manejar, o que no debe preocuparle?

--Claro que no.

--O sea que puedo quedarme, si lo deseo.

Derec se rindió.

--Oh, sí...

--Pues vamos a decírselo a Rydberg y Euler.

--Pasa delante--Derec se inclinó con cortesía burlona.

Con una sonrisa encantadora, Katherine tomó el camino de regreso hacia el despacho. Al abrir la puerta, se volvió y susurró --Dime una cosa ¿cuándo volverán nuestras vidas a la normalidad?

Derec lanzó una carcajada que sobresaltó a los robots.

--Quizá nunca, Katherine. ¿De qué te quejas? Dijiste que tu vida era muy aburrida.

--El aburrimiento no es tan malo--replicó ella--. También tiene sus cosas buenas.

Sin dejar de reír, Derec acercó una silla y se sentó como planeando estar allí un rato largo.

--Haremos lo que podamos por ayudaros--manifestó--. Bien, contadnos el caso. ¿Quién es el sospechoso?

Pero la desapasionada respuesta del robot Rydberg borró las sonrisas de sus caras, como si jamás hubiesen sabido sonreír.

Como un regusto amargo después de una bebida dulce, les robó todo el placer de antes.

--Sí, David Derec--dijo Rydberg--. Hay dos sospechosos, en realidad. Tú... y Katherine Burgess. Y tenemos curiosidad por saber cuál de los dos cometió el crimen... y por qué.

Robot City

De Isaac Asimov SOSPECHA Mike McQuay.

Introducción por Isaac Asimov.

Shelton y la “banana machacada».

LAS LEYES DE LA HUMANICA Isaac Asimov Estoy encantado por la manera cómo los libros de Robot City aprovechan los diversos temas y referencias de mis historias de robots y los exponen ante el lector.

Por ejemplo, mis tres primeras novelas de robots eran esencialmente, relatos de crímenes, con Elijah Baley~como detective. De estas tres primeras, la segunda, El sol desnudo, es un misterio de cuarto cerrado, en el sentido de que la persona asesinada era hallada sin ninguna arma en la habitación y, no obstante, nadie había podido sacar el arma de allí.

Conseguí encontrar una solución satisfactoria, si bien no he repetido el truco ni el misterio, y me siento feliz de que Mike McQuay haya probado suerte aquí, en este terreno. La cuarta novela de robots, Robots e Imperio, no era primordialmente un relato de misterio. Elijah Baley había muerto de muerte natural a una edad ya avanzada, y la obra derivó hacia el universo de la Fundación, de modo que quedaba claro que las dos series, la de los Robots y la de la Fundación, irían  a fusionarse en una serie más amplia. (No, no lo hice por una razón arbitraria. La necesidad se debió a las secuelas escritas en 1980 a mis escritos originales de los años 40 y 50.)

En Robots e Imperio, mi robot protagonista, Giskard, del que me sentía muy contento, empezó a preocuparse por «Leyes de la Humánica», las cuales, como indiqué, podían servir eventualmente como base para la ciencia de la psicohistoria, que desempeña un papel preponderante en la serie de la Fundación.

Estrictamente hablando, las Leyes de la Humánica deberían ser una descripción, en forma concisa, de cómo se comportan realmente los seres humanos. Naturalmente, tal descripción no existe. Incluso los psicólogos que estudian científicamente el asunto (al menos, eso espero que hagan) no pueden presentar ninguna «ley», y sí solamente efectuar descripciones prolijas y difusas de lo que la gente tiende a hacer. Y ninguna de esas leyes es imperativa. Cuando un psicólogo dice que la gente responde de cierto modo a un estímulo de tal o cual clase, significa meramente que la gente hace eso, pero no todo el mundo; y sólo algunas veces. Otras personas pueden hacerlo en otros momentos, o no hacerlo en absoluto.

Si tuviésemos que esperar a descubrir las leyes reales que determinan la conducta humana a fin de establecer la psicohistoria (y seguramente deberán establecerse), me temo que tendríamos que aguardar largo tiempo.

Bien, entonces, ¿qué vamos a hacer con las Leyes de la Humánica? Supongo que lo que podemos hacer es empezar a formularlas mínimamente, y después ir ampliándolas si podemos.

Así, en Robots e Imperio, es un robotj Giskard, quien inicia la cuestión de las Leyes de la Humánica. Por ser un robot, tiene que considerarlo todo desde el punto de vista de las Tres Leyes de la Robótica. Estas leyes son imperativas, puesto que los robots están obligados a obedecerlas y no pueden incumplirlas.

Las Tres Leyes de la Robótica son 1. Un robot no puede causar daño a un ser humano ni, por omisión, permitir que un ser humano sufra daños.

2. Un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos, salvo cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley.

3. Un robot ha de proteger su existencia siempre que dicha protección no entre en conflicto con la Primera o Segunda Ley.

Por consiguiente, creo que un robot no puede dejar de pensar que los seres humanos deben comportarse de manera que a los robots les resulte más fácil obedecer esas leyes.

En realidad, a mí me parece que los seres humanos, por ética, deberían estar ansiosos por hacer la vida más fácil a los robots tanto como lo estarían los mismos robots. Ya hablé de este tema en mi narración El hombre bicentenario, que se publicó en 1976. En la misma, hice que uno de los personajes dijese «Si un hombre tiene derecho a darle a un robot una orden que no entrañe daño alguno para un ser humano, también debería tener la decencia de no darle jamás a un robot una orden que pueda perjudicar al robot, a menos que lo requiera absolutamente la seguridad de un ser humano. Un gran poder acarrea una gran responsabilidad y, si los robots tienen tres leyes para proteger a los hombres, ¿es mucho pedir que los hombres tengan una o dos leyes que protejan a los robots?» Por eJemplo, la Primera Ley consta de dos partes. La primera «Un robot no puede lesionar a un ser humano», es absoluta y nada ni nadie puede modificarla. La segunda parte «...ni, por omisión, permitir que un ser humano sufra algún daño», abre un poco la puerta. Un ser humano podría quedar perjudicado hasta cierto punto a causa de un acontecimiento relacionado con un objeto inanimado. Es posible que le caiga encima un peso enorme, o que resbale y caiga a un lago, o cualquier otra desgracia semejante. Aquí, el robot debe simplemente tratar de salvar al ser humano, bien sacándole de debajo del peso o del lago, etcétera. También un ser humano puede verse amenazado por otra forma de vida distinta de la humana un león, por eJemplo, y el robot debe acudir en su defensa.

Pero, ¿y si un ser humano es amenazado por la acción de otro hombre? En este caso, un robot debe decidir qué ha de hacer. ¿Puede salvar a un ser humano sin lesionar a otro? O, si ha de causarle algún daño, ¿cómo debe actuar para que el daño sea mínimo?

Sería mucho más fácil para los robots que los seres humanos se preocupasen tanto por la seguridad y bienestar de sus congéneres como esperan los robots que lo hagan. Y, además, un código razonable de ética humano enseñaría a los seres humanos a preocuparse los unos por los otros y a no perjudicarse entre sí. Lo cual, al fin y al cabo, es el mandato que los humanos les dieron a los robots. Por consiguiente, la Primera Ley de la Humánica, desde el punto de vista de los robots, es:

1. Un ser humano no debe perjudicar a otro ser humano o, por omisión, permitir que un ser humano sufra daño alguno.

Si esta ley se cumpliese, el robot debería ocuparse solamente de salvar a los seres humanos de los conflictos con los objetos inanimados o con otras formas de vida no humanas; es decir, con algo que no les plantearía ningún problema ético.

Naturalmente, el robot todavía debería proteger a un ser humano contra el daño causado a éste por otro ser humano involuntariamente. Asimismo, debería estar preparado para acudir en socorro de un ser humano amenazado, si otro ser humano presente no pudiese llegar al lugar de la acción con bastante rapidez. Claro está que incluso un robot puede perjudicar involuntariamente a un ser humano. Y también un robot puede no ser tan rápido como para llegar a tiempo al lugar de la acción, o lo bastante hábil como para intervenir adecuadamente.

Nada es perfecto.

Lo cual nos conduce a la Segunda Ley de la Robótica, que obliga a un robot a obedecer todas las órdenes dadas por los seres humanos, excepto las que entren en conflicto con la Primera Ley. Esto significa que los seres humanos pueden darles a los robots todas las órdenes que quieran y sin limitaciones, con tal de que no entrañen un daño para un ser humano.

Naturalmente, un ser humano podría ordenarle a un robot que hiciese algo imposible, o darle una orden que pusiera al robot en tal dilema que le dañase el cerebro. Así, en mi relato corto «Embustero», publicado en 1940, hice que un ser humano pusiese deliberadamente a un robot ante un dilema, con lo que su cerebro quedara dañado y dejase de funcionar.

Incluso es posible imaginar que, a medida que un robot sea más inteligente y más conocedor de sus cualidades, su cerebro pueda tornarse lo suficientemente sensible como para sufrir algún daño si se ve forzado a hacer algo innecesariamente embarazoso o indigno. En consecuencia, la Segunda Ley de la Humánica sería:

2. Un ser humano debe darle a un robot órdenes que preserven la existencia robótica, a menos que tales órdenes causen daños o malestar a los seres humanos.

La Tercera Ley de la Robótica está destinada a proteger a los robots; mas, desde el punto de vista de la robótica, se ve que no llegará muy lejos. Un robot debe sacrificar su existencia si lo hace necesario la Primera o la Segunda Ley. Respecto a dicha Primera Ley, no cabe ninguna objeción. Un robot debe entregar su existencia si ésta es la única manera de impedir que se perjudique un ser humano, o para impedir que un ser humano sufra mal alguno. Si admitimos la innata superioridad de cualquier ser humano ante cualquier robot (algo que hoy día me siento un poco reacio a admitir), entonces esto es inevitable.

Por otra parte, ¿debe un robot sacrificar su existencia meramente para obedecer una orden que puede ser trivial, o hasta maliciosa? En El hombre bicentenario unos granujas le ordenan a un robot que se desmonte completamente, sólo para ver qué ocurre. La Tercera Ley de la Humánica debería ser, por tanto:

3. Un ser humano no debe perjudicar a un robot o, por omisión, permitir que un robot sufra daños, a menos que los mismos sean necesarios para mantener a un ser humano libre de perjuicios, o para que se lleve a cabo una orden vital.

Claro está que no podemos obligar a cumplir estas leyes como lo podemos hacer con las Leyes de la Robótica. No podemos diseñar cerebros humanos como diseñamos cerebros de robots. Sin embargo, esto es un comienzo y, honradamente, creo que, si hemos de tener el dominio sobre los robots inteligentes, debemos sentir la correspondiente responsabilidad hacia ellos, como dijo el personaje humano de mi relato El hombre bicentenario.

Ciertamente, en Robot City, éstas son la clase de reglas que los robots pueden sugerir a los únicos seres humanos que hay en el planeta, como pronto verá el lector.

DESFILES En Robot City era la hora del crepúsculo y estaba nevando papel.

El sol era amarillento y la atmósfera, mayormente un compuesto azul de nitrógeno y oxígeno, estaba coloreada por las vetas de óxido de hierro que la surcaban, haciendo que todo el cielo crepuscular brillase con un resplandor anaranjado, como un bosque incendiado.

El que se daba-a sí mismo el nombre de Derec se maravilló ante aquella puesta de sol contemplada desde la trasera del enorme vehículo de transporte que iba recorriendo lentamente las calles de la ciudad, atestadas de robots que se amontonaban para contemplarlos a él y a su acompañante. Los diminutos copos de papel descendían desde los pisos superiores de los edificios de cristal, arrojados, al parecer (por motivos que ignoraba Derec) por los robots que se agolpaban en las ventanas para verlos.

Derec se fijaba en todo, seguro de que aquello debía de tener algún significado, pues, de lo contrario, los robots no lo harían. Y ésta era la única cosa de la que estaba seguro, puesto que Derec era un individuo carente de memoria, sin la menor idea de quién era. Peor aún había llegado a este mundo imposible, no poblado por los humanos, por medios que todavía le mantenían estupefacto, y no tenía idea, ninguna idea, de cuál era el universo en el que se hallaba.

Era joven, con la capa de la virilidad aún nueva en sus hombros, y esto sólo lo sabía mirándose al espejo. Incluso su nombre, Derec, no era realmente el suyo. Era un nombre prestado, un nombre conveniente para llamarse a sí mismo, por- que no tener un nombre era tanto como no existir. Y deseaba desesperadamente existir, saber quién, saber qué era.

Y por qué.

A su lado, iba sentada una joven, llamada Katherine Burgess, que le había dicho que le había conocido brevemente cuando él tenía un nombre. Sin embargo, Derec no estaba seguro de ella, de su sinceridad o de sus motivaciones. Ella le había contado que su verdadero nombre era David y que formaba parte del personal de una nave colonizadora, pero ni el nombre ni la clasificación encajaban con la identidad que él ya se había reconstruido, por lo que continuó llamándose por el nombre elegido Derec. Y así seguiría hasta que tuviese una prueba sólida de su existencia anterior.

Acompañando a los humanos, uno a cada lado, iban dos robots de sofisticación muy avanzada (Derec lo sabía, aunque ignoraba cómo y por qué lo sabía). Uno se llamaba Euler y el otro Rydberg, y no querían decirle más de lo que él ya sabía nada. Los robots, no obstante, deseaban obtener información de Derec. Y querían saber por qué él era un asesino.

La Primera Ley de la Robótica hacía imposible que los robots perjudicasen a los seres humanos, por lo que, cuando el único habitante de Robot City fue hallado muerto, Derec y Katherine fueron los únicos sospechosos. El breve pasado de Derec no incluía el crimen, pero convencer de esto a Euler y Rydberg no era tarea fácil. Ahora, los mantenían en custodia, aunque los trataban con respeto inocentes quizás, hasta que se demostrase su culpabilidad.

Los dos robots poseían unas cabezas plateadas, muy brillantes, moldeadas aproximadamente como las de los humanos. Los dos tenían fotocélulas donde debían estar los ojos. Pero, si bien Euler tenía una especie de pantalla redonda en el lugar de la boca, Rydberg tenía un pequeño altavoz montado sobre su cúpula.

--¿Te gusta esto, amigo Derec?--le preguntó Euler, indicando el confeti que caía y la interminable riada de robots que se alineaban al paso del vehículo.

Derec no tenía la menor idea de por qué tenía que encantarle esta demostración, pero no quiso ofender a sus anfitriones, que eran muy corteses, a pesar de sus acusaciones.

--Realmente... es muy bonito--replicó, apartando unos pedazos de papel de sus labios.

--¿Bonito?--rezongó Katherine a su lado--. ¿Bonito?--se pasó los dedos por su cabello negro--. Tardaré una semana en quitarme toda esta basura de mi pelo.

--Oh, no tardarás tanto tiempo--le aseguró Rydberg, dejando oír los ruidos de su altavoz--. Tal vez no lo entiendas, pero, por lo que veo, no tardarás ni...

--Está bien--le interrumpió Katherine--, está bien.

--...dos horas. A menos, claro está, que hables microscópicamente, en cuyo caso...

--Por favor, basta ya--volvió a atajarle ella--. Me equivoqué al calcular el tiempo.

--Nuestros estudios de la cultura humana--le explicó Euler a Derec--indican que el desfile es propio de todas las civilizaciones humanas. Y deseamos que aquí os sintáis como en vuestra patria, a pesar de nuestras diferencias.

Derec miró por los lados del enorme vehículo, abierto y en forma de V. Los robots que se apretujaban en las calles estaban muy quietos, sin que sus cuerpos variopintos ofreciesen el menor signo de curiosidad, aunque Derec sospechaba que él y Katherine eran los primeros humanos que veían. Como no recordaba casi nada, Derec tampoco estaba enterado de lo referente a los desfiles, pero, salvo lo del confeti, le parecía un ritual amistoso, y le gustaba que ellos desearan hacerle sentir como en su patria.

--¿No es costumbre saludar?--inquirió Euler.

--¿Qué?--se extrañó Derec.

--Agitar el brazo a la muchedumbre--le aclaró Euler--.

¿No es una costumbre?

--Sí, claro--asintió Derec, agitando el brazo por los dos lados de la máquina, que avanzaba serenamente por la amplia calzada. Los robots le devolvían el gesto en silencio.

--¿No te sientes un auténtico payaso?--preguntó Katherine, arrugando la nariz ante tales demostraciones.

--Sólo tratan de ser hospitalarios--replicó Derec--. Con lo que nos sucede, creo que no nos perjudicará realizar un gesto amable.

--¿Tienes algún problema, amiga Katherine?--se interesó Euler.

--Sólo con su boca--respondió Derec.

Rydberg se inclinó para estudiar fijamente la cara de Katherine.

--¿Puedo ayudar en algo?

--Sí--asintió la joven--. Llévame a comer algo. Me muero de hambre.

Rydberg se volvió hacia Euler.

--Otra no verdad--murmuró--. Esto es desalentador.

--¿A qué te refieres?--inquirió Derec.

--Nuestras hipótesis respecto a la naturaleza filosófica de los humanos-- ontestó Rydberg--, deben tener su fundamento en la verdad entre las especies. Katherine ha dicho dos veces cosas que no son ciertas...

--¡Me muero de hambre!--repitió Katherine.

--...¿y cómo puede ser postulado universalmente algo evidente si los postulantes no se adhieren a la misma verdad? Tal vez sea ésta la marca de un asesino.

--Eh, un momento--se alteró Derec--. Todos los humanos hacen... un uso creativo del lenguaje. Esto no demuestra nada.

Rydberg examinó atentamente el rostro de Katherine. Después, apretó con una pinza el brazo desnudo de la joven y la zona se tornó blanca, tardando más de un segundo en recobrar su color natural.

--Afirmas morirte de hambre, pero tu color es sano, tu pulso fuerte y constante, y no presentas señales de deterioro físico. Por tanto, llego a la conclusión de que no te mueres de hambre.

--No obstante, los dos tenemos hambre--replicó Derec--.

Por favor, llevadnos adonde podamos comer.

--Y lo antes posible--añadió Katherine, con una mirada de soslayo.

--Claro--asintió Euler--. Veréis que aquí estamos equipados con todo lo necesario para tratar una emergencia humana.

Este es el perfecto mundo humano.

--Pero aquí no hay humanos--objetó Derec.

--No.

--¿Esperáis algunos?

--No.

--Oh...

Euler le dio una orden al robot semejante a una araña que guiaba el móvil, y la máquina torció debidamente en la esquina siguiente, llevándoles a una calle de doble carril, cortada por un acueducto, cuyas aguas parecían negras bajo el crepúsculo cada vez más denso.

Derec se inclinó hacia atrás y miró a Katherine, pero la joven estaba atareada quitándose papelitos del cabello, y no se fijó en él. Derec tenía un millón de preguntas en la punta de la lengua, pero seguramente era mejor dejarlas para más tarde.

Por el momento, tenía que analizar varias emociones en conflicto y reaccionar ante las mismas.

Derec era una no persona cuya vida había empezado unas cuantas semanas antes, cuando se despertó sin pasado ni memoria dentro de una cápsula de supervivencia, en un asteroide excavado por robots. Estos buscaban algo, algo que él encontró casualmente, la llave de Perihelion, al menos una de las siete llaves de Perihelion. Para los robots del asteroide, dicho artefacto tenía, por lo visto, una importancia enorme. Por desgracia, Derec no tenía ninguna idea de lo que eran las llaves de Perihelion o qué podía hacer con ellas.

Después, vinieron malos tiempos. El asteroide fue destruido por Aranimas, un pirata espacial alienígena que capturó a Derec y le torturó a fin de obtener información acerca de la llave, información que Derec no podía proporcionarle. Allí encontró a Katherine, muy poco antes de la destrucción de la nave espacial de Aranimas y su dudosa salvación a manos de los robots de los Espaciales.

Los Espaciales también anhelaban la llave, aunque sus medios para alcanzarla fueron ligeramente más civilizados y burocráticos que los de Aranimas. Katherine y Derec fueron prisioneros bien tratados de la burocracia mientras estuvieron en la Estación Rockliffe, enfrentando sus personalidades hasta que se vieron obligados a establecer una alianza con Wolruf, otra alienígena de la nave de Aranimas, a fin de escapar a su cautividad mediante la Llave.

Descubrieron que, si presionaban las esquinas de la placa plateada y pensaban en huir de la estación espacial, eran transportados a un vacío gris oscuro que supusieron era Perihelion. Volviendo a presionar las esquinas, otro pensamiento los llevó a Robot City. Después, sus pensamientos no les condujeron a ninguna otra parte, por lo que tuvieron que quedarse en un mundo poblado tan sólo por robots.

Y éste era el resumen de toda la existencia consciente de Derec. Ya había llegado a varias conclusiones, pese a ser tan escasa su información. Primero poseía un conocimiento innato de los robots y su funcionamiento, si bien ignoraba por completo de dónde procedía tal conocimiento. Después Katherine sabía acerca de él más de lo que le decía. Finalmente no podía ahuyentar la sensación de que estaba en este mundo por algún propósito, de que todo esto era una prueba elaborada, diseñada especialmente para él.

¿Pero por qué? ¿Por qué?

¿Había aquí mundos que se trastocaban, leyes espaciales y físicas que cambiaban de arriba abajo, sólo para él? Nada tenía sentido.

Y, además, estaba la llave, el objeto que todos deseaban, el objeto que tenía escondido una persona que no sabía controlarlo. Los robots de este planeta no sabían que él la tenía. ¿La buscaban también ellos? Derec tenía que averiguarlo. La llave, en efecto, parecía ser el único hilo que enlazaba todo lo demás.

Pensando en esto, determinó moverse lentamente para intentar conseguir más información de la que estaba dando. Debido a su falta de memoria, se hallaba en desventaja. Mas, a partir de este momento, deseaba dominar la situación tanto como pudiese.

Estaba, claro está, lo del asesinato.

Derec estaba en el balcón del apartamento que les habían asignado a él y Katherine, un apartamento que daba a la ciudad. Se había levantado un viento frío, insistente, y el cielo estrellado quedaba totalmente oscurecido por las coléricas nubes que parecían formarse de la nada. Los relámpagos brillaban en lontananza, y los electrones parecían buscar su pareja protón en la superficie del planeta. Era una vista bellísima... y amedrentadora. Derec veía los distantes edificios iluminarse casi como si fuera de día antes de volver a sumirse en la oscuridad.

--Allí--señaló a una torre lejana--. Eso no estaba ahí hace una céntada.

Katherine se le acercó y se apoyó en la baranda del balcón.

--¿Dónde estaba?--inquirió, burlonamente.

--No estaba en ninguna parte--contestó él, volviéndose para cogerla por los hombros--. No existía.

--Esto es imposible--afirmó ella. Dio media vuelta y entró en el amplio y bien ventilado apartamento, situado en lo alto de otra torre como la que Derec había señalado como surgida de la nada--. Ojalá lleguen pronto con nuestra comida.

--Probablemente nos preparan algo especial--comentó Derec, entrando también en el salón--. Nuestra forma de vivir ahora parece imposible, ¿verdad? Te aseguro, Katherine, que, junto con todo lo demás que no tiene sentido, esta... ciudad crece y cambia constantemente ante nuestros ojos.

--¿Cómo es posible?--se extrañó Katherine, mirando con inquietud a su alrededor- . Bueno... las ciudades se construyen, ¿no? No crecen como las setas.

Derec contempló la habitación al tiempo que daba una vuelta sobre sí mismo. Era hexagonal, como dentro de un cristal, sin una línea visible de separación entre los techos y el suelo. Los muebles parecían surgir de las paredes, como la mesa parecía salir del suelo. Una luz concentrada desde el techo iluminaba el salón confortablemente, si bien era como si el techo fuese el que estaba iluminado, sin ningún aparato externo que lo alumbrase.

--Mira a tu alrededor--continuó Derec--. Todo está conectado a todo, y conectado sin fisuras ni costuras. Y todo parece hecho del mismo material--se dirigió a un sofá que surgía de la pared y se sentó en el almohadón que formaba su base--. Muy cómodo--aseguró--, pero creo que está hecho del mismo material que las partes duras... una aleación de acero y plástico, pero con distintas proporciones.

Katherine anduvo hasta la mesa y la miró fijamente.

--Si la observas atentamente--murmuró--, se ve la trama del material.

Derec estaba ya a su lado, y se inclinó hacia la mesa a fin de observarla mejor. El dibujo de la trama era débil, pero visible. La mesa en sí estaba hecha de una serie de formas trapezoidales, entretejidas y repetidas una y otra vez.

--Interesante--comentó Derec.

--¿De veras?

--¿Te resulta familiar, ese dibujo?

La joven arrugó la frente, concentrada, durante un momento, y al final miró a Derec abriendo mucho los ojos.

--¡La misma estructura que la llave!--exclamó.

El asintió.

Katherine corrió hacia el balcón.

--Son casi como piezas individuales encajadas entre sí --le gritó Derec--. Me pregunto cómo se conectan...

--¡Ha desaparecido!--chilló ella a su vez. Derec también corrió hacia el balcón- . La torre que señalaste anteriormente... ¡ha desaparecido!

--No, no--señaló hacia el este.

--¿Se ha movido?

--No lo creo--Derec movió la cabeza. Indicó la gran estructura piramidal que dominaba el paisaje al oeste. Se hallaba en lo alto del lugar donde los había llevado la llave--. Ese es el único edificio que creo que no cambia. Y no podíamos verlo hace un momento desde el balcón.

--¿Quieres decir que somos nosotros los que hemos cambiado?

--Algo parecido.

--No lo entiendo... me siento...--Katherine se llevó una mano a la cabeza.

--Es como contemplar unas nubes--explicó él--. Si las miras, de un momento a otro parecen sólidas y estacionadas pero, si te marchas y después vuelves a mirarlas, ya han cambiado. Es como una especie de crecimiento evolutivo... casi.

--¿En un edificio?

--Si os quedáis ahí mucho tiempo, probablemente os mojaréis--resonó una voz a sus espaldas.

Se volvieron y distinguieron los resplandecientes ojos de Euler, que les contemplaba desde la oscuridad.

--Ya nos mojamos antes--respondió Katherine, observando la comida que Euler había dejado sobre la mesa--. Ah, por fin; la última comida para los condenados.

--Aquí la lluvia es particularmente fría--dijo el robot. Vio cómo Katherine empujaba la comida hacia el comedor--, tal vez inconvenientemente fría para la temperatura del cuerpo humano.

  El trueno rugía alto, a lo lejos, y un relámpago iluminó la parte alta de la torre piramidal. Derec dejó de contemplar el espectáculo y se volvió hacia la puerta. Euler se hizo a un lado para cederle el paso.

  El joven caminó hacia la mesa y se sentó frente a Katherine, que estaba ya sacando la comida de una gran fuente de oro, y amontonándola en su plato, también de color dorado.

La comida era uniforme una pasta consistente, de color entre azul y gris. Las copas doradas, llenas de agua, se hallaban al lado de los platos.

  --¿Son de oro, esos utensilios?--se interesó Derec, haciendo sonar melodiosamente una cuchara contra el plato.

  --Correcto--asintió Rydberg--. Es un metal blando y relativamente inútil, subproducto de nuestras operaciones de minería. Una de sus principales virtudes, aparte de la de ser buen conductor, es que no se oxida, lo cual lo hace idóneo para los cubiertos que los humanos usan para comer. Los fabricamos para la visita de David.

  Derec vio cómo la cuchara de servir de Katherine chocaba con fuerza contra su plato. Y, durante un segundo, el rostro de la joven se puso blanco.

  --Éste es el nombre que dijiste era el mío--observó Derec, hallando la coincidencia demasiado análoga para su gusto.

  Ella le miró con ojos desenfocados, después se encogió de hombros y volvió a mostrar su aspecto normal.

  --Es un nombre muy común en los mundos espaciales --comentó, concentrándose nuevamente en su plato.

  La joven empuñó la cuchara y empezó a comer. Derec levantó la vista hacia los robots que estaban junto a la mesa y al pequeño servo-robot, tipo I-S, que aguardaba pacientemente en la puerta para la devolución de los utensilios.

  --¿No queréis sentaros con nosotros, mientras comemos? --invitó Derec, y al instante sintió una patada de Katherine por debajo de la mesa --Encantados-- ceptó Euler sin vacilar, y los dos robots se sentaron a la mesa cortésmente, disfrutando de aquella familiaridad humana.

Derec tomó el cucharón y empezó a llenar su plato.

--Por lo visto, David era el otro humano que estuvo aquí --razonó.

--Correcto--asintió Rydberg.

--¿Y vino en una nave?

--No--replicó Euler--. Simplemente, llegó un día a la ciudad.

--¿De dónde venía?

--No lo sé.

--¡Aaaahhh!--chilló Katherine, escupiendo la comida y bebiendo ávidamente de un vaso de agua. Los dos robots volvieron la cabeza hacia ella, y después intercambiaron sus miradas--. ¿Intentáis alimentarnos o matarnos?

--Nuestra programación nunca nos permitiría mataros --objetó Rydberg--. Eso sería imposible.

Derec hundió su cuchara, con tiento, en la mezcla con aspecto de potaje y probó un poco. Ni agrio ni dulce. Simplemente, tenía un sabor extraño, alienígena, acompañado por un olor levemente nocivo, que tampoco le gustó.

--¡Esta bazofia apesta!--exclamó Katherine, en tanto los robots la contemplaban y se volvían luego hacia Derec.

--Tiene razón. ¿Qué es esto?

--Una mezcla perfecta, no tóxica, de unas plantas locales, ricas en proteínas y carbohidratos equilibrados --contestó Rydberg--. Bueno para vosotros.

--¿El otro humano lo comía?--quiso saber Derec.

--Con entusiasmo--aseguró Euler.

--No me extraña que haya muerto--musitó Katherine--.

Esto es completamente inaceptable. Tendréis que darnos otra cosa, algo que sepa bien.

Derec tomó otra cucharada, tapándose esta vez la nariz. Disociar el olor de la comida ayudaba un poco, pero no demasiado. Aquel menjunje dejaba un regusto muy desagradable.

¿Cómo podía haberlo comido otro humano sin quejarse? Las cosas tenían cada vez menos sentido.

--¿Tardaréis mucho en servirnos otra comida?--preguntó Derec.

--Mañana--sugirió Rydberg--. A pesar de esto, todos estaban orgullosos de este plato; en el servicio de cocina, quiero decir. Encontrar algo que tenga el mismo valor nutritivo será difícil.

--Olvidaos del valor nutritivo--exclamó Derec--. Estudiad otros alimentos humanos y tratad de copiar las recetas de los libros que tenéis aquí--se volvió hacia Katherine--. Y ahora deberíamos comer un poco de esta basura para conservar las energías.

Ella asintió tristemente.

--Es lo que estaba pensando--miró a Rydberg--. Tráeme grandes cantidades de agua.

El robot se apresuró a obedecer. Cogió una jarra de oro del servo-carrito y le llenó el vaso a Katherine.

--¿Cuándo murió ese David?--interrogó Derec, tapándose la nariz y tomando otra cucharada de aquel pésimo menjunje.

--Hace siete días--respondió Rydberg, volviendo a sentarse y dejando la jarra sobre la mesa.

--Bien, entonces esto nos borra a nosotros de la lista de sospechosos --observó Derec--. No llegamos aquí hasta anoche.

--Oh, tendréis que perdonarnos--refutó Rydberg cortésmente--, pero Katherine ya ha exhibido su inclinación a no decir la verdad...

--¿Qué quieres decir con esto?--se irritó Katherine.

--Nada que indique falta de respeto--contestó rápidamente Rydberg--. Es sólo que vuestra veracidad ha de ser puesta en duda, a la luz de nuestra conversación de esta tarde. En realidad, no sabemos si podemos confiar plenamente en vosotros.

--Ni siquiera sabemos donde se halla este planeta--rezongó Derec.

--Pues, ¿cómo llegasteis aquí?--preguntó Euler, girando la cabeza para mirar directamente al joven.

--Yo...--empezó Derec. De repente, calló. No deseaba hablar de la llave. Era su única arma, su única salvación en potencia, y no podía declararla tan pronto en la partida--. No lo sé.

--Si hemos de creeros--gruñó Rydberg, después de mirarle fijamente unos segundos--, os habéis materializado desde el éter, o fuisteis traídos sin saberlo, o al menos sin vuestro consentimiento.

Derec respondió, quitándole al robot el control de la conversación.

--Dijiste que ese David también pareció surgir de la nada.

¿Le interrogasteis respecto a sus orígenes?

--Sí--asintió simplemente Euler.

--¿Y no sabéis nada de sus antecedentes?--continuó Derec, tratando de concentrarse en la conversación para olvidar la comida. Frente a él, Katherine se iba tragando aquel potingue con la ayuda de grandes tragos de agua--. ¿Cómo iba vestido?

--Estaba desnudo--contestó Euler--. Y siguió desnudo.

Los dos humanos se miraron uno al otro. La desnudez era común y casual en muchos mundos espaciales, pero con el clima de este planeta no parecía recomendable.

--¿Cuándo podremos ver el cadáver?--quiso saber Derec.

--Esto no es posible.

--¿Por qué?

--No puedo decirlo.

--¿No puedes o no quieres?--se exasperó Derec.

--No puedo ni quiero--fue la respuesta.

--Entonces ¿cómo queréis que investiguemos la causa de su muerte?--preguntó Katherine.

--Si alguno de los dos, o ambos, sois los asesinos, ya conocéis la causa de su muerte--replicó Euler.

~Ya habéis decidido nuestra culpabilidad, ¿verdad?

--masculló Derec--. Esto no es justo.

--No hay otras posibilidades--concluyó Rydberg.

--Cuando lo posible está agotado--replicó Derec--, ha llegado la hora de examinar lo imposible. Nosotros somos inocentes y no podéis demostrar que no lo somos. Por tanto, la muerte de ese David la produjo otra cosa... otro ser.

--Los humanos pueden asesinar--le recordó Euler, en el momento en que se oía un fortísimo trueno fuera--. Los humanos saben mentir. Vosotros sois los únicos humanos aquí y se ha cometido un asesinato.

--Nosotros vinimos de la nada--le recordó Derec a su vez--, lo mismo que David. Otros han podido venir de la nada, otros que todavía no habéis descubierto. Vaya, si hubiéramos cometido ese crimen, ¿creéis que nos habríamos quedado aquí?

Los robots volvieron a consultarse con la mirada.

--Tú formulas preguntas lógicas que deben obtener respuesta--manifestó Euler--. Ciertamente, aprobamos tus investigaciones.

--¿Cómo podemos investigar sin tener pleno acceso a los datos?

--Con todos los demás recursos que poseéis --replicó Rydberg. Se puso de pie--. ¿Habéis terminado de comer?

--Sí, por ahora--respondió Derec--. Sin embargo, mañana queremos una verdadera comida.

--Haremos lo que podamos--se comprometió Euler, poniéndose también de pie--. Hasta entonces, os quedaréis aquí.

--Pensé que podría salir--sugirió Derec.

--Vienen las lluvias y es demasiado peligroso. Esta noche os quedaréis aquí, por vuestro propio bien. Como no podemos estar seguros de que nos hayáis dicho la verdad, dejaremos un robot a la puerta para asegurarnos de que no salís.

--No sabéis si hemos cometido un crimen--arguyó Katherine--. Por consiguiente, no podéis retenernos como prisioneros.

--Y no se os trata como a tales--objetó Rydberg mientras iba hacia la puerta.

El servo-robot se acercó a la mesa y sus extremidades metálicas retiraron los platos y demás utensilios para guardarlos en su interior.

--Necesitamos hablar con vosotros de muchas cosas--exclamó Derec.

--Mañana habrá tiempo--contestó Euler--. A una hora dada, mantendremos una larga entrevista y discutiremos muchos asuntos. Hasta entonces, no podemos incluir esto en nuestro horario. Normalmente estamos muy ocupados.

Los dos robots dieron media vuelta para marcharse.

--Antes, permitidme un par de preguntas--Derec corrió a interponerse entre los robots y la puerta--. Decís que nosotros no estamos presos. Bien, ¿cuánto tiempo hemos de estar en este lugar?

--Mientras sea más seguro.

--Y si entonces nos dejáis salir--insistió Derec--, ¿cómo estaréis seguros de que no huiremos?

--Os vigilaremos estrechamente--replicó Euler.

Tras esto, el robot, firme pero cortésmente, apartó a Derec y se dirigió hacia la puerta, seguido por su compañero y el servo-robot. Derec trató de seguirlos fuera, pero un robot auxiliar de forma cuadrada le prohibió el paso. Tenía el cuerpo listado con franjas de diferentes colores, como las pinturas en la paleta de un artista.

--Hazte a un lado--le ordenó el joven.

--Es peligroso salir, para vosotros. Debo manteneros ahí dentro, que es más seguro, y no mantener ninguna conversación con vosotros, pues podéis tratar de engañarme.

--¿Yo?--se asombró Derec--. ¿Engañarte?

El robot empujó la puerta-mampara, la cual se cerró. Derec se volvió hacia Katherine.

--¿Qué opinas de todo esto?

La joven se sentó en el sofá y se estiró con muestras de cansancio.

--Somos prisioneros de un puñado de robots entre los que nadie es jefe--suspiró después--. El muerto era un exhibicionista que, por lo visto, comía todo lo que le ponían delante.

Los robots desean demostrar nuestra inocencia, pero se niegan a dejarnos ver el cadáver o a investigar--se enderezó bruscamente, entornando los ojos--. Derec, tenemos que salir de aquí.

--No nos harán nada sin tener pruebas de nuestra culpabilidad--replicó Derec--. No entra en su naturaleza. Estaremos por ahí y trataremos de solucionar esto. Y después, ellos mismos nos dejarán libres. Además, este sitio me despierta la curiosidad... ¿Cómo funciona? ¿Por qué funciona?

Katherine volvió a tenderse en el sofá, mirando al techo.

--No estoy segura de que realmente nos dejen en libertad --dijo con voz distante--. Creo que hemos tropezado con algo que es una verdadera locura. Un mundo de robots sin humanos puede convertirse en algo... muy raro.

--Pero no en algo totalmente ilógico--objetó él--. Esos robots no pueden estar locos. No hay lógica en la locura. Y, esto aparte, ¿por qué crees que hemos tropezado con algo? Nos trajeron aquí, llana y simplemente, por un motivo que todavía no veo con claridad. Tal vez, si nos quedamos aquí algún tiempo, llegaremos a averiguarlo.

--Tú lo averiguarás. Yo estoy cansada.

--Pues yo no--Derec se dirigió al balcón y sintió el duro viento en su rostro, mientras el espectáculo de los relámpagos y la lluvia continuaba fuera--. Saldré esta noche y husmearé por ahí.

Ella saltó del sofá y se aproximó a Derec.

--Dijeron que es peligroso--le recordó, poniéndole una mano en el brazo--. Sal mañana.

--¿Bajo su vigilancia?--exclamó el joven. Sacudió la cabeza--. Necesitamos dar vueltas nosotros solos y ahora es el momento. Además, un poco de lluvia no puede perjudicarme.

--Quédate--repitió ella--. Tengo miedo.

--¿Tú?--rió él--. ¿Tienes miedo?

Katherine apartó la mano de su brazo.

--Está bien, vete y haz que te maten. Estoy harta de cuidar de ti.

--Estás enfadada.

--Y tú eres un idiota--Katherine dio media vuelta y contempló la magnífica ciudad, dándose cuenta de que sólo ellos dos sabían apreciar su belleza. Y esto resultaba inusitadamente triste--. ¿Cómo esquivarás al robot de la puerta?

--Seguiré su consejo, le engañaremos.

--¿Los dos?

--¿No quieres ayudarme?

Ella penetró en el apartamento.

--Haré cualquier cosa por perderte de vista--refunfuñó.

El plan de Derec era muy sencillo, aunque sólo podía utilizarlo una vez. Los robots aprendían rápidamente a sospechar de la duplicidad de los humanos, y se armaban contra la misma como una protección. Sin embargo, por una sola vez, el engaño podía dar buen resultado.

Derec se agazapó detrás del sofá, hecho un ovillo. Tan pronto como estuvo debidamente oculto, Kate respiró hondo y trató de abrir la puerta... Cerrada.

Se encogió de hombros, mirando a Derec, y empezó a chillar de terror. Un segundo más tarde se abrió la puerta deslizante, y el robot auxiliar bloqueó el umbral.

--¿Qué sucede?

--¡Es Derec!--gritó la joven, señalando al balcón--. ¡Se ha caído a la calle!

Sin vacilar, el robot entró en la habitación, dispuesto a comprobar la verdad de la historia. Alcanzó rápidamente el balcón y se inclinó sobre la baranda para echar una ojeada hacia abajo.

Derec salió de detrás del sofá y corrió hacia la puerta y al ascensor, que lo condujo velozmente a la planta baja y a su primer paso positivo para el descubrimiento del misterio de Robot City. Estaba libre, mas ignoraba por completo para qué le serviría la libertad.

LLUVIA TORRENCIAL Derec cruzó la ancha calle y pasó bajo las sombras de unos edificios, hasta medio bloque de casas más abajo. Desde allí dedicó unos minutos, mirando atrás, a estudiar el paraje que acababa de dejar, tratando de grabar en su mente las posiciones y las formas de los edificios más próximos a su torre. Si sus sensaciones eran correctas y la ciudad se desarrollaba hacia fuera, tal vez le resultaría difícil hallar el camino de regreso, si no imposible. Pero no se preocupó mucho por ello. En este mundo de robots, se sentía completamente a salvo y se imaginó que, si se extraviaba, podría simplemente dirigirse al robot más cercano, siempre que fuese un robot de suficiente sofisticación, y éste le indicaría el buen camino.

Una vez decidido, se concentró totalmente en explorar el mundo nuevo que un destino invisible le había hecho encontrar. En su actual primitivo estado de inocencia y conciencia a Derec le resultaba difícil no ver la mano del destino en sus andanzas. Era como si su amnesia fuese una purga emocional e intelectual, dispuesta a prepararle para un viaje del que Robot City era una parte. Como ésta era la única sensación o necesidad con la que tenía que contender, se sumió en la misma con gran entusiasmo y todo el buen humor que logró reunir. Katherine jamás comprendería sus sentimientos en este asunto, pero Katherine tenía una vida a la que volver, y unos recuerdos que la sostenían. Para Derec, esto era todo su mundo, y deseaba saber del mismo todo lo que pudiera.

La ciudad se extendía a su alrededor como una magnífica maquinaria de relojería. Las formas de los edificios, desde las torres y las espirales hasta los almacenes achaparrados, eran todas precisas y con múltiples facetas, como invernaderos de cristal. Y sus formas parecían haber sido diseñadas tanto para el placer estético como para la necesidad pragmática. Este concepto formaba el núcleo de una teoría en el cerebro de Derec, teoría que deseaba estudiar con más detalle cuando tuviese tiempo de reflexionar. Porque no surje nada del vacío. Los robots no estaban motivados independientemente, por una emoción irrazonable. Necesitaban unos motivos para sus actos y, según lo que Derec había visto, sus actos estaban todos dirigidos, a pesar de la declaración de autonomía de Rydberg.

Los vientos helados le cortaban como un cuchillo corta el agua, y el cielo retumbaba y relampagueaba, pese a lo cual observó una furiosa actividad en torno suyo; una actividad que mantenía el mecanismo de Robot City funcionando a su ritmo y de acuerdo con su propósito interno. Centenares de robots atestaban las calles, todos moviéndose y todos dirigidos. Y todos ignoraban su presencia.

Las calles estaban limpias, aun cuando se estaban pintando los edificios más descoloridos con sprays, ya que los pintores se mantenían cerca de las fachadas a causa del vendaval reinante... lo que probablemente explicaba las franjas de pintura del robot auxiliar que custodiaba a los humanos. Los vehículos volquetes pasaban raudamente, llenos de equipo averiado o virutas de metal, con sus faros iluminando las calzadas ante ellos como luciérnagas mecánicas. En cierta ocasión, Derec se guareció en las sombras cuando toda una escuadrilla de zánganos, acompañados por un supervisor, también robot, a los que Derec no viera antes, pasaron en un móvil descubierto, lleno de equipo, sin dirigirle una sola mirada antes de desaparecer por una distante esquina. Derec estuvo a punto de seguirles, pero decidió que era mejor continuar su exploración y obtener las impresiones de aquel mundo y sus parámetros.

En su cerebro se agolpaban innumerables preguntas, cuyas respuestas sólo conducían a más preguntas. ¿Quién había fundado Robot City? ¿Y por qué los robots ignoraban su propio origen? ¿Por qué este lugar, este particular planeta? ¿Por qué una ciudad de dimensiones humanas para un mundo de no humanos? Euler había dicho que Robot City era el sitio perfecto para los humanos... ¿por qué? El asesinato, para Derec, no era más que una pequeña molestia con unas complicaciones muy grandes. Lo que realmente le interesaba era la motivación que existía detrás de la ciudad.

La asquerosa comida también sugería muchas preguntas a su mente. Los robots de los espaciales sólo eran ayudas mecánícas para sus amos humanos. Los robots de los espaciales sabían cómo reaccionaban los seres humanos ante la comida.

Aquí, los robots tenían, como núcleo central, las tres Leyes de la Robótica y un conocimiento básico de los humanos, y no obstante ignoraban las reacciones específicas y condicionadas de estos seres. Era casi como si su diseño los hubiera convertido en unos socios equiparados con los humanos, en vez de mantener unas relaciones amo-siervo, y ellos estuviesen experimentando estas relaciones con el animal llamado humano.

Para Derec, éste era un concepto nauseabundo sobre el que debería meditar detenidamente.

Y, finalmente, el muerto. ¿Cómo encajaba en el cuadro...

y por qué? El cerebro de Derec, que era como una pizarra en blanco, lo absorbía todo como una esponja, puesto que no le obstaculizaban los recuerdos ni los sentimientos del pasado, que suelen obstruir la observación. Sus ojos no perdían ningún detalle, especialmente las reacciones de Katherine al oír de labios de Euler que el nombre del muerto era David.

¿Qué podía significar esto? Derec había encontrado a Katherine por pura casualidad, pese a lo cual la joven parecía una pieza indispensable del rompecabezas. ¿Qué papel desempeñaba ella? De nuevo, el destino parecía regir el día, un sitio para cada cosa y cada cosa en su sitio. Derec era un ciego que iba tanteando sin ver ante un rompecabezas, en busca de las conexiones. Le gustaba la joven, no podía impedirlo, y se sentía atraído físicamente hacia ella, atracción que no intentaba ahuyentar de sí; mas, a pesar de esto, no podía tampoco desechar la sensación de que Katherine se hallaba tremendamente implicada en la ocultación de la verdadera identidad y los propósitos de Derec. Y otra vez la eterna pregunta ¿por qué?

Continuó calle abajo. Aunque las casas eran bellas, resultaban monótonas, sin ninguna característica reseñable. Reconocía los almacenes, porque tenían módulos movibles que se acoplaban entre ellos, pero todo lo demás estaba desprovisto de propósito. Si lograse hallar un edificio oficial, trataría de localizar una terminal de ordenador y llevaría a cabo sus propias investigaciones. La pirámide donde él y Katherine se habían materializado, el lugar que los robots denominaban la Torre de la Brújula, le había parecido muy sólida. Y aunque era, al parecer, el punto en torno al cual todo giraba, no estaba todavía dispuesto a volver a ella.

Los robots de la calle le ignoraban cuando se cruzaba con ellos. Parecían tener un ritmo de urgencia que el joven no lograba entender. Detuvo a un robot auxiliar como el que le había bloqueado la salida en el apartamento, salvo que éste tenía unas palas por manos.

--¿Puedes hablar?--le preguntó.

--Sí, claro--respondió el robot.

--Necesito ir al edificio administrativo.

--No creo que haya ninguno aquí.

--¿Donde puedo hallar la terminal de ordenador más cercana?

--Lamento no poder decírtelo.

Derec suspiró. Otra evasiva. Como siempre.

--¿Por qué no puedes decírmelo?

--Si te lo dijese, lo sabrías todo.

--¿Todo, sobre qué?

--De lo que no puedo hablar. Si quieres, quédate aquí y yo iré en busca de un supervisor, y éste te buscará...

--No, gracias--Derec rechazó la sugerencia. El robot empezó a alejarse--. Eh, ¿a qué tanta prisa?

--La lluvia--fue la escueta respuesta del robot, que señaló el cielo--. Vienen las lluvias. Será mejor que busques un refugio.

El robot se marchó, con su cuerpo en forma de caja bamboleándose de lado a lado al andar.

--¿Qué es eso de la lluvia?--gritó Derec, pero sus palabras quedaron ahogadas en una ráfaga súbita de viento.

Contempló por un momento la figura del robot, y se dio cuenta de que la calle por la que había venido había cambiado de aspecto. Todo el bloque de casas, la calle, todo había mudado de posición, curvándose lo que antes estaba recto. Una estructura elevada en forma de tetraedro, que Derec había usado como punto de referencia, había desaparecido por completo.

Llevaba diez minutos en las calles y estaba totalmente perdido.

Siguió andando más de prisa, sintiendo que el viento era más intenso ahora. Si éste era un mundo perfecto para los humanos, ¿por qué era tan pésimo el tiempo?

Llegó a una esquina y se encontró en la calle por la que había pasado antes, durante el desfile. Era sumamente ancha, y un acueducto muy amplio la cortaba en vertical.

Se aproximó al borde del acueducto y contempló las oscuras y agitadas aguas que sólo lo llenaban en un cuarto aproximado de su capacidad. ¿De dónde procedían aquellas aguas? ¿Adónde iban? ¿Se había construido la ciudad de los robots para el agua o ésta era una consecuencia de la construcción?

El agua se precipitaba oscura e inescrutable casi como el problema de la existencia de Derec, como su pasado y, tal vez, como su futuro. Sin embargo, podía enterarse del problema del agua. Podía seguirla hasta encontrar sus fuentes, podía seguirla hasta su destino. Podía saber. Esta idea le alentó, porque podía hacer lo mismo con su vida. Aceptar que el destino y no la casualidad le había traído a este lugar imposible, significaba que los orígenes del destino podían ser seguidos a través de la ciudad.

Si proseguía su investigación debidamente, podría rastrear los orígenes de la ciudad y, gracias a esto, encontrar sus propios orígenes. Era algo que parecía eminentemente lógico, pues no podía escapar al concepto de que él y la ciudad de los robots estaban inextricablemente unidos; y también física, emocional y, quizá, metafísicamente unidos.

Si su búsqueda desembocaba en la nada, al menos estarían él y su cerebro en blanco ocupados. Empezaría por el agua, siguiéndola hasta descubrir sus fuentes y su destino, y averiguando el por qué de ella. Se ocuparía de los robots, descubriendo qué sabían, qué ignoraban, qué estaban dispuestos a contarle, y qué era capaz de descubrir por ellos, aunque fuese en contra de su voluntad. Y también estaba Katherine. Tendría que tratarla como una adversaria amistosa y usar todas las limitadas argucias que tenía a su disposición para averiguar cuál era su lugar en todo esto, cómo encajaba en ello.

El agua se arremolinaba más abajo, como si alguien hubiese arrojado una piedra en su seno. Derec miró alrededor, pero no vio nada, aparte de los brillantes edificios y los robots distantes que se apresuraban en sus asuntos secretos.

Las aguas volvieron a arremolinarse un poco más lejos, y otra vez de vuelta hacia el último lugar. Se volvía para mirar en aquella dirección cuando una gota de agua helada cayó en su hombro.

Decir una gota apenas describía el fenómeno. Lo que le cayó era más bien todo un vaso de agua. La manga de su traje quedó empapada, su hombro helado. El agua caía sobre la calle, a su alrededor, y las gotas, mayores que puños de humano apretados, dejaban un círculo mojado.

Derec tuvo apenas un segundo para considerar lo que ocurría, para que su mente empezara a comprender lo que podía significar una verdadera tormenta, cuando estalló el diluvio.

Con una fuerza que casi le obligó a doblarse sobre sí mismo, la lluvia empezó a caer sobre Derec en cortinas opacas que inmediatamente nublaron su radio visual. Sentía frío, estaba casi helado; la lluvia le azotaba despiadadamente, y su clamor era un trueno hueco en sus oídos.

Usó los brazos para cubrirse y proteger la cabeza, en tanto el aguacero congelador se abatía sobre sus hombros y su espalda. Tenía que encontrar un refugio al momento, pero ya había perdido la orientación, en medio de la cortina de agua que le rodeaba por completo.

Adelantó un pie a tientas, esperando moverse en la dirección de los edificios que se levantaban al otro lado del acueducto. Si se movía en una dirección equivocada, caería dentro del acueducto y se ahogaría entre sus agitadas aguas.

Avanzó lentamente, todavía muy encogido, hacia las casas y la salvación. Le parecía como si hubiese andado tres veces más de lo debido, puesto que los edificios no podían hallarse a más de diez metros de distancia y, no obstante, todavía no llegaba a ellos. ¿Podía haberse equivocado y estar moviéndose simplemente por el centro de la calzada?

Mantener el equilibrio le resultaba cada vez más difícil. El agua le llegaba a los tobillos y la corriente lo desplazaba de continuo. Derec perdió pie y cayó de rodillas, pero consiguió volver a incorporarse. Tenía todas las ropas empapadas, y éstas le colgaban como carámbanos de su cuerpo. Cada paso era una pesadilla.

--El mundo perfecto--musitó entre dientes, al tiempo que una sonrisa distendía sus labios, a pesar de su apuro.

En el instante en que iba a abandonar la dirección que seguía para escoger otra al azar, la mole de una casa empezó a definirse en su campo visual. Unos pasos más muy inciertos y de repente estuvo a salvo de la lluvia, de pie bajo un pequeño soportal que sobresalía del edificio de enfrente.

Se limpió el agua de la cara con la mano y se abrazó a sí mismo, temblando para protegerse contra el frío, mientras calculaba su situación. El saliente de la casa protegía solamente un metro al frente, extendiéndose otros tres en cada dirección desde el sitio donde él estaba.

Más allá del saledizo no podía ver nada. El agua atronadora era impenetrable. Y el edificio no era mucho mejor. Estaba totalmente tapiado, sin puertas ni ventanas. Sin embargo, cosa extraña, cuando lo tocó lo sintió caliente, resistente al frío del ambiente. Derec se hallaba acorralado en un mundo de un metro de ancho por cinco de largo. El agua le llegaba ya a las pantorrillas, con la corriente siempre tirando de él.

Estuvo allí unos minutos helado, castañeteándole los dientes y maldiciendo al destino que le había traído a este agujero infernal. Su melancolía y su entumecimiento no tardaron en transformarse en cólera.

--¡Malditos!--gritó, sin saber a quiénes ni a qué--. ¿Por qué a mí?

En su frustración, se volvió hacia la pared que tenía detrás.

Con las manos convertidas en puños, golpeó fuertemente la pared... ¡y su mano se hundió en ella!

--¡Aaahhh!--chilló, sorprendido, dando instintivamente un salto atrás.

El agua que caía en cascada desde lo alto del saledizo le bañó el rostro y, al intentar apartarse, la corriente le hizo caer.

Quedó cubierto por el agua y empezó a resoplar para poder respirar. Pero había perdido el control y estaba atrapado en la corriente, la cual le condujo al otro lado de la calle, mientras ésta misma parecía inclinada hacia el acueducto. En esta situación era impensable tratar de levantarse. Su única posibilidad era mantener la cabeza sobre el agua. Lo único que contaba era seguir con vida.

Sintióse arrastrado sobre el borde del acueducto y al ins- tante, se hundió en sus agitadas aguas. Se sumergió sin tocar fondo y volvió a surgir a la superficie, completamente entumecido y ahogándose, mientras la rápida corriente lo zarandeaba, lo arrastraba, lo absorbía.

Había deseado ver el punto terminal de las aguas. Bien, ahora lo vería pronto... si lograba continuar con vida hasta entonces.

Katherine estaba con Euler frente al balcón, contemplando la opaca pared de agua que la obligaba a pensar que Robot City no existía en absoluto, sino que era una simple imagen, conjurada por un cerebro superactivo expuesto a una excesiva radiación cósmica. La lluvia descendía en torrentes interminables, una lluvia como jamás ella había visto ni pensado que pudiera existir. La asustaba con un temor que casi superaba su cólera ante tal problema. Casi.

--¿Por qué se fue?--indagó Euler.

“     --Ya te lo dije--contestó la joven, retrocediendo ante el espantoso aguacero, al interior del apartamento--. Quería ver la ciudad.

--Le dijimos que era peligroso.

Katherine se sentó en el sofá, cruzando los brazos sobre el pecho. Por lo que le concernía, un agujero negro podía tragarse a Derec y a sus robots.

--Ni te creyó ni le importaron tus palabras--rezongó--.

- ¿Y por qué estás aquí repitiendo una y otra vez las mismas preguntas, en lugar de salir en su busca?

Rydberg salió del dormitorio, donde había estado registrando por si acaso Katherine mentía.

--Se ha hecho todo lo que podía hacerse--explicó--.

Apreciamos tu preocupación. La nuestra es tan grande como la tuya.

--No estoy preocupada--negó ella--. Todo esto no me importa en absoluto.

Los robots cambiaron sus miradas.

--¿No te importa la posible pérdida de una vida humana?

--preguntó Euler.

Katherine saltó del sofá.

--¿Queréis decir que tal vez Derec...?

--¿Podría haber muerto?--terminó la frase Rydberg--.

Claro. Ya le advertimos que salir era peligroso.

Por enésima vez desde que se marchara Derec, Katherine corrió al balcón sin salir al mismo y contempló la espesa cortina de agua. Derec llevaba varias horas fuera, muchas más de las que debía estar. Si le había sucedido algo...

--¿Por qué salió?--insistió Euler, a su lado.

--¿Otra vez?--se impacientó ella--. ¿Siempre la misma pregunta? ¿Por qué la repites tanto?

--Porque no lo entendemos--respondió Rydberg, acercándoseles--. Debes saber que los robots no mentimos.

--Sí--asintió Katherine.

--Entonces, cuando dijimos que era peligroso, ¿por qué arriesgó su vida?-- nquirió Euler.

--Para empezar--replicó ella--, la definición del peligro puede ser distinta para Derec que para vosotros. Pero, aparte de esto, deseaba conocer más esta ciudad vuestra y por eso desafió al peligro.

--O sea--razonó Euler--, que decidió arriesgar su vida sólo para satisfacer su curiosidad.

--Algo parecido.

--Asombroso.

--Dejad que os haga una pregunta--exclamó ella, hurgando en los sensores pectorales de Euler con el índice-- Si a vosotros os gusta tanto la vida humana, ¿por qué elegisteis un sitio tan peligroso como éste, con un tiempo tan inclemente?

Rydberg pareció vacilar, como si sopesara la respuesta que iba a dar por medio de una escala de valores interna.

--El tiempo de aquí no es así, normalmente--contestó al fin.

--Normalmente--repitió la joven, fijándose en la palabra clave--. Y esto significa que algo ha afectado adversamente al tiempo ¿eh?

--Sí--asintió Euler.

--¿Qué?

--No podemos decírtelo--añadió Rydberg.

Se acercó a escudriñar debajo del sofá.

--¿Parará pronto esa lluvia?--quiso saber Katherine.

--Probablemente antes de una hora--observó Euler--. Y entonces efectuaremos una búsqueda extensa del amigo Derec.

De repente, a Katherine le asaltó una idea. Quiso reprimirla, pero no pudo.

--¿Fue así... como el otro hombre... David, murió?

--El pudo ser la causa de las lluvias--concedió Euler--.

Pero no murió por causa de ellas.

--No lo entiendo.

--Ya es tarde para los humanos--observó Rydberg, dirigiéndose hacia la puerta--. Ahora debes dormir o perjudicarás tu salud.

Tras esto, los dos robots supervisores salieron quedamente al descansillo, y la puerta se deslizó a sus espaldas.

Katherine se quedó sola, exceptuando el robot que se hallaba al otro lado de la puerta. La joven se dirigió al sofá y se acurrucó, formando casi una bola.

--¡Oh, David!--gritó para sí misma--. ¿Por qué ha tenido que ocurrir todo esto?

EL EXCAVADOR Derec navegaba por el acueducto como un leño en un torrente, paralizados el cuerpo y los sentidos, y su destino fuera de control. El agua atronaba en sus oídos como si toda su existencia fuese el simple acto de tratar de mantener la cabeza fuera del agua. Nada más importaba; la vida estaba reducida a su esencia. No había temor ni tiempo para sentirlo, y ninguna añoranza que tornase insatisfecha su vida al pasar ante sus ojos, puesto que no tenía ninguna vida que se reflejase en él ahora. No había más que el agua y el paralizante frío... con la compañía casi ineludible de la Muerte.

Su trayecto pudo durar un instante o toda una eternidad, pues no podía calcular el tiempo. Mas cuando se sintió caer por el aire, en caída libre, su cerebro tornó a la nueva realidad y empezó a cuestionar lo que ocurría.

Estaba cayendo, rodeado por un viento cálido y húmedo.

Le envolvía un resplandor luminoso, pero, antes de poder apreciarlo, se halló chapoteando en aguas calientes.

Al respirar apresuradamente tragó agua, por lo que, cuando afloró a la superficie, bamboleándose como un corcho, se ahogaba y tosía, y la cabeza le zumbaba de manera espantosa. Esto le asustó, pero se esforzó por dominarse cuando comprendió que el agua en la que estaba no fluía, sino que estaba embalsada.

Mientras braceaba, dio gracias a su vida anterior por haberle concedido la ventaja de saber nadar. Se volvió boca arriba y flotó de espaldas, mientras pequeñas corrientes le impulsaban de uno a otro lado. El cuerpo le dolía horriblemente por el traqueteo sufrido en el acueducto, y no le quedaba ni rastro de sus energías.

Por encima de él había una especie de techumbre que unas luces diminutas hacían visible. El ruido atronador de unas cascadas llenaba completamente el espacio, y él volvió la cabeza a un lado para captar un vislumbre de cuanto le rodeaba.

Se hallaba a unos cien metros del borde de un gran embalse cuadrado que tenía unos mil metros en diagonal. Unas luces rojas instaladas a intervalos bañaban toda la zona con un resplandor de embrujo. En medio de cada lado del embalse había unos desagües, cuatro en total, y sus cascadas eran como palpitantes pulsares en la calina rojiza. Los cuatro desagües hacían un ruido espantoso, que atronaba en la cabeza de Derec y resonaba interminablemente en tan reducido espacio.

¿Dónde estaba? En un colector, tal vez en un depósito de agua. Toda ciudad necesita suministro de agua. Probablemente, este depósito estaba conectado a una planta de procesamiento del agua a fin de mantener a la población humana que no vivía en la ciudad. Esto fortaleció la creencia del joven, según la cual la ciudad no fue creada exclusivamente para los robots. Lo que ocurría en la ciudad era una verdadera colonización.

También tuvo otra idea. Aquel depósito de agua le había salvado la vida. Durante su recorrido por el acueducto, él había sufrido síntomas de hipotermia, pero el agua caliente del embalse empezaba ya a calentarle.

¿Por qué agua caliente? El agua estaba a temperatura más elevada que el cuerpo humano, tal vez a unos grados más, y unos vientos increíblemente cálidos azotaban el lugar, compitiendo en ruido con los desagües. En realidad, el calor ya empezaba a adormecer sus sentidos y comprendió que, si no tenía mucho cuidado, podía terminar en el otro extremo del espectro físico, con hipertermia. Y con hipo o con hiper, los resultados serían los mismos. Tenía que salir del agua, o su corazón sufriría una sobrecarga.

Siempre de espaldas, movió las piernas al tiempo que se impulsaba con los brazos. Le pareció captar un movimiento de robots al final del embalse, pero no tenía fuerzas para nadar hasta allí. Como no sabía hacia donde ir, se limitó a acercarse a la orilla más cercana. El proceso consumía tiempo, puesto que los desagües creaban sus propias corrientes.

Derec nadaba pausadamente, aunque con determinación, tomándose tiempo para examinar su cuerpo. En el acueducto había recibido un buen vapuleo, pero, aparte de unas magulladuras de carácter general, no tenía lesiones importantes.

Al fin llegó al borde del embalse, cuya superfície estaba fabricada con el mismo material que toda la ciudad. Alrededor del borde habían instalado unas escalerillas metálicas, a intervalos regulares, y él flotó hasta la más próxima y empezó a trepar.

El nivel del agua estaba apenas a tres metros de lo alto del depósito y fue una suerte, porque, tan pronto como Derec inició la subida, supo que estaba agotado. Su cuerpo, tan ligero en el agua, le pesaba ahora una tonelada. La combinación de la tensión emocional, el zarandeo del acueducto y el agua sobrecalentada del embalse ejercía un efecto nefasto sobre su cuerpo. Tuvo casi que arrastrarse para subir por la escalerilla.

Después rodó sobre sí mismo, por encima del borde del embalse, y se tumbó allí.

Cerró los ojos un minuto y perdió toda noción del tiempo.

No supo cuánto había dormido, pero, cuando se despertó, lo hizo sobresaltado. Un rumor muy fuerte asaltó sus oídos. Se sentó rápidamente, moviendo la cabeza a ambos lados, y divisó un gran vehículo que avanzaba hacia él, rodeando el embalse, con el ruido del motor amplificado por la bóveda de la caverna.

Levantarse fue todo un problema porque Derec todavía estaba muy débil. Pero logró incorporarse sobre unas piernas temblorosas y avanzar hacia las zonas iluminadas de más allá del embalse. Mientras gozara de libertad, ansiaba ver todo lo que pudiera. Porque ahora los robots ya no le perderían de vista, ni él lograría eludirles con tanta facilidad.

Al moverse hacia la luz, pasó delante de unas galerías llenas de conducciones para el agua corriente. Los enormes conductos estaban retorcidos como cuerdas nudosas, y parecían moverse y enroscarse como un pozo de serpientes... casi como si estuviesen vivos. Avanzó por encima de esas zonas por pasarelas con barandillas que, simplemente, al acercarse él, crecían en los bordes del pozo, como cristales, bajo su mirada.

Después de los pozos, pasó frente a varios edificios achaparrados, donde supuso que se procesaba el agua. Unos robots zánganos entraban y salían rápidamente de aquellas instalaciones, la mayoría moviendo maquinaria en todas direcciones. Derec pensó brevemente en la posibilidad de penetrar en una de aquellas estructuras en busca de una terminal, pero el vehículo que se acercaba le hizo cambiar de idea.

--¡Humano!--gritó una voz amplificada--. ¡Detén tu marcha donde estás. Es ílegal que sígas adelante!

Derec se volvió hacia el sonido. Procedía del vehículo que, controlado por un robot, acortaba rápidamente la distancia que lo separaba del joven. ¡Había llegado el momento de moverse!

Corrió más allá de los edificios, hacia los muros resplandecientes que se veían al otro lado.

--¡Humano!--volvió a gritar el altavoz.

Derec corrió hacia el muro, con las piernas muy pesadas.

Toda la pared se veía iluminada y marcaba un círculo en torno al embalse. Era translúcida, como una cortina de ducha, y se dio cuenta de que era tan tenue que la luz exterior pasaba a su través. La empujó y la halló sólida. Empujó con más fuerza y cedió bajo su mano, como la pared de la noche pasada.

Fue entonces cuando divisó, a unos veinte metros, a un robot zángano que se encaminaba al muro y lo atravesaba. Corrió hacia allí, siempre con el vehículo aproximándosele rápidamente. Se detuvo en el lugar exacto, aunque no vio ninguna salida; pero, cuando levantó las manos para empujar, la pared se abrió y Derec pasó al otro lado a la plena luz del día.

Lucía una mañana brillante y sosegada, sin la menor señal del diluvio de la noche anterior. El sol aún estaba bajo en el cielo, pero Robot City ya se hallaba viva y activa.

Se hallaba en el mismo corazón de la urbe, en el eje sobre el cual giraba toda la ciudad. Divisaba el acueducto que lo había conducido allí y que atravesaba la ciudad como un radio de rueda, y distinguió otros acueductos, otros radios que se deslizaban a través de la rueda de la ciudad. Y empezó a pensar que las zonas situadas entre aquellos radios eran sectores circulares.

Los robots, en gran cantidad, se apresuraban por las calles, siempre dirigiéndose a alguna parte, siempre atareados con trabajos predeterminados. Muchos desaparecían en la planta de procesado del agua.

Dio unos pasos desde el punto de salida y volvió a mirar hacia el embalse.... ¡sorprendiéndole ver allí un bosque! De pronto comprendió que habían plantado el bosque encima del depósito de agua y así aquella franja de tierra servía a un propósito doble. Pero, ¿por qué un bosque? Ciertamente, no para los robots.

Por el rabillo del ojo, Derec observó que el ancho vehículo con ruedas que le había seguido por el embalse salía al exterior por el punto de salida. Volvió a mirar hacia la ciudad y otra vez al bosque. Podía conseguir escapar en medio de la intrincada vegetación.

Zigzagueando fuera del alcance de sus perseguidores, retrocedió a toda marcha hacia el enorme edificio del embalse y se dispuso a trepar por las pilastras que ayudaban a sostener el borde periférico del bosque. Pero, tan pronto como llegó al lugar y puso sus manos en una pilastra arqueada, ésta pareció fundirse y se transformó en una amable escalera.

Subió por la misma, sin preguntarse la razón de aquel cambio, y penetró en el bosque. El suelo estaba húmedo y esponjoso, amortiguando sus pisadas y embarrando sus ya mojados zapatos. Los árboles eran enanos, en su mayor parte más pequeños que la maleza que crecía a su entorno. Todo el bosque estaba rodeado por una calina y, cuanto más penetraba en él, más densa era la niebla.

Derec no era un experto en vegetación, pero supuso que los árboles eran sólo retoños de árboles que antaño crecían en la Tierra. Los espaciales, aunque no les gustaba mencionar ninguna relación con el planeta de sus antepasados, sí procuraron llevar la vegetación terrestre y la vida animal de la Tierra a todos los planetas que colonizaron. Ignoraba de donde había obtenido esta información; los atisbos de su cerebro eran enloquecedores, a causa de su naturaleza incompleta.

Vagó por el bosque, abriéndose paso entre la calina y la densa maleza, sintiéndose alarmado en un lugar tan salvaje.

Y supo asimismo que éstos eran los sentimientos de un espacial abriéndose paso por su mente. No le gustaban los bosques, sino que añoraba el orden de la ciudad. Pero, para un ser humano, el bosque también tenía cierto encanto. Salvaje, pero limitado; estéticamente grato, sin ser incontrolable. Los bosques existían para la estética... para la estética humana.

Su pie tropezó con algo duro e indefinido y él trastabilleó, cayendo a tierra y quedando lleno de barro. Se volvió hacia el objeto causante de su caída y contempló un pequeño pedazo de tubería que sobresalía del suelo. Del mismo surgía una ne- blina semejante a la niebla natural, la misma que llenaba todo el paraje, y Derec comenzó a vislumbrar el esquema que guiaba la disposición del bosque.

Se puso en pie, pero en seguida se agachó cuando vio a una sombra que se movía entre la bruma, a menos de cinco metros de distancia. Eran robots. Prestó atención y les oyó pisotear la maleza. Estaban acordonando toda la zona, acorralándole lentamente.

Respiró hondo, se acurrucó y permaneció tendido en tierra hecho un ovillo, escuchando a los robots que se iban acercando. El bosque estaba construido encima del embalse, de manera que el agua que se condensaba de éste podía irrigar a los árboles por debajo, nutriendo directamente sus raíces. Además, la neblina era probablemente anhídrido carbónico que alimentaba al bosque para proporcionar salud y crecimiento. ¿De dónde procedía el gas? Tal vez era un subproducto de los procesos industriales, lo que también explicaría el calor del embalse. Toda la instalación era sofisticada y civilizada, una ciudad construida para satisfacer sus propias necesidades ecológicas. ¿Se debería todo eso solamente a un diseño de los robots?

Un pie metálico resonó justo a la distancia de un brazo de donde estaba. Ahogó el impulso de levantarse para conseguir una bocanada de aire puro. Unos segundos después, el robot pasó de largo.

Cuando oyó que la partida de robots se alejaba, se puso en pie y retrocedió por donde había venido. Los robots eran mucho más veloces y fuertes que él, por lo que tendría que lograr que las cosas sucedieran con gran rapidez a partir de entonces.

Unos minutos más tarde, se hallaba al final del bosque y se apresuró hacia el sitio por donde había subido. La pilastra volvía a ser sólida y no se veían los peldaños. Tendió la vista por el borde del bosque. Se hallaba a diez metros de altura, saltar quedaba fuera de toda cuestión.

--¡Eh, Derec!--oyó la voz de un robot a sus espaldas-- ¡Alto! ¡Alto!

Derec sentóse en el suelo y dejó colgar sus piernas por el borde del andamiaje de pilastras. Los peldaños se formaron de nuevo milagrosamente. Descendió justo cuando varios robots llegaban al límite del bosque, gritándole «¡alto!».

En medio de la confusión formada cerca de la instalación para el procesamiento del agua, Derec divisó un vehículo ancho y aplanado, lleno de lo que parecían ordenadores averiados, listo para emprender la marcha. El joven saltó desde los últimos escalones y corrió hacia el vehículo cuando los robots llegaban ya al final de la escalera.

El vehículo arrancó antes de que Derec llegase a él, pero, con un último impulso, logró asirse al mismo y saltar a la parte trasera. Un pequeño zángano redondo, del tamaño de su cabeza, le chilló algo por entre los ordenadores descompuestos.

Katherine estaba en el lavabo, contemplando cómo salía del grifo el agua templada, y se preguntó cómo era posible efectuar una instalación de tuberías en una ciudad que no se mantenía quieta. Se mojó la cara con agua y se miró al espejo colgado sobre el lavabo. Tenía los ojos hinchados y oscuros, mostrando el resultado de no haber dormido, pero su rostro estaba en calma, notablemente sosegado, si se tenía en cuenta el terror que la había atenazado casi toda la larga noche.

Derec se había marchado, tal vez estuviese muerto, y ella se hallaba sola en este mundo de locura. Aunque David Derec, fuese cual fuese su verdadero nombre, no había considerado este lugar más que una aventura, para ella sólo era una prisión. Una auténtica prioridad para cualquiera que estuviese atrapado en una estación de los espaciales, sería tener acceso a comunicaciones por radio, a fin de informar a las patrullas de búsqueda y a los que lo esperaban con ansiedad; pero los robots se mostraban reacios... mejor dicho incluso evasivos, respecto al tema de las comunicaciones. Y esto la asustaba más que todo lo que ocurría.

--¿Dormiste bien?

Se sobresaltó al oír la voz y se volvió rápidamente.

Rydberg estaba en la puerta, con una luz estática surgiendo de su altavoz.

--¡No te he invitado a entrar aquí!--gritó ella, encolerizada y frustrada--. ¡Vete ahora mismo!

El robot dio media vuelta sin hablar y se apartó de la puerta. Katherine le siguió por el corto pasillo.

--¿Qué quieres?--le preguntó--. ¿Hay... alguna noticia de Derec?

--No quería meterme en tu vida privada--se disculpó el robot--. Acepta mis disculpas. Te he traído comida.

--No tengo apetito.

Rydberg la miró fugazmente.

--¿Se sabe algo de Derec?--insistió Katherine, ahora más calmada.

--Sí--replicó el robot--. Lo han visto apenas hace tres décadas, pero huyó cuando uno de nuestros supervisores lo llamó.

--¡O sea que vive!--gritó ella, picando de manos.

--Sí, por lo visto. ¿Por qué huiría? ¿Es esto una señal de culpa?

--Es una señal de que desea examinar este lugar de locura sin tener a un grupo de robots a sus espaldas--Katherine entró en el salón--. Y ahora, ¿dónde está la comida? Tengo tanta hambre que podría devorar un...--calló y miró al robot--. Sí, tengo hambre.

--Pero acabas de decir...

--Olvida lo que he dicho. ¡Corrección!--se contuvo antes de que el robot pudiera recurrir a su memoria--. Oh, no importa. ¿Dónde está la comida?

Rydberg la condujo de regreso a la sala donde los alimentos estaban en la misma mesa en que ella había cenado la noche anterior. Era muy extraño, pero la habitación era diferente, más cuadrada, más amplia que la noche precedente, y la mesa se hallaba más cerca de la pared.

Katherine se acercó rápidamente hacia la mesa. Había una gran variedad de lo que parecían ser frutas y vegetales cocidos. Se sentó y se comió una fruta verdosa. Estaba deliciosa. Rydberg estaba muy cerca, mientras ella iba probando ávidamente cuanto había en la mesa, encontrándolo todo estupendo. No invitó al robot a sentarse como hiciera Derec.

Las máquinas eran servidores y tenían que ser tratadas como tales. Katherine nunca entendería la insistencia de Derec de tratarlos como algo distinto a las máquinas que eran.

--¿Cuándo podremos contactar de una vez con el exterior?

--quiso saber, cuando hubo aplacado los primeros gritos del hambre.

--Nos reuniremos todos más tarde para discutir esta cuestión.

--¿Pensáis procesarnos--preguntó ella--por el asesinato de otro humano? Tenemos derecho a un juicio.

--Derec dijo que trataría de solucionar este misterio--contestó Rydberg.

Katherine dejó de comer para mirarle.

--¿Y si no lo soluciona? ¿Y siJamás descubrimos lo que realmente sucedió? No tenéis derecho a retenernos aquí. No podemos vivir de este modo indefinidamente.

--Si no logra averiguar la verdad del asunto--respondió Rydberg--, supondremos que nuestra primera suposición era la correcta.

--No te creo--objetó la joven--. No tenéis derecho a determinar mi culpabilidad o mi inocencia sin una perfecta evidencia. Yo no soy Derec y no tengo visiones románticas de un mundo controlado por robots. Vosotros no podéis tener ningún poder sobre el modo cómo yo vivo mi vida. Si queréis acusarme de asesinato, debéis procesarme y demostrarlo. Y, si me procesáis, tenéis que permitir que me defienda. Por tanto, exijo inmediato acceso a un transmisor a fin de poder obtener una apropiada representación en mi defensa. Quiero un representante legal... ¡Y lo quiero ahora mismo!

--Hoy, más tarde, discutiremos esta situación--replicó el robot--, cuando haya vuelto nuestro amigo Derec. Mientras tanto, tu comida se enfría y perderá su atractivo.

--Ya lo ha perdido --rechazó Katherine, apartando su plato.

No le gustaba cómo se presentaba el asunto. El transmisor parecía estar cada vez más distante y, con ello, sus esperanzas de salir de aquella ciudad. Los argumentos que utilizaba con Rydberg sólo se fundaban en las leyes y usos comunes a la sociedad auroriana. Pero toda ley, toda libertad, eran papel mojado por lo que concernía a una civilización robótica.

El resultado final le resultaba muy sencillo. Las máquinas estaban a cargo de todo, y podían hacer lo que quisieran.

Derec no conocía nada con qué comparar las dimensiones de Robot City; pero, al atravesar la ciudad en aquel vehículo fue descubriendo su enorme extensión.

A medída que el transporte se movía velozmente por las calles de la ciudad, el zángano redondo iba saltando de una máquina a otra, chillando alto, su cuerpo plateado iluminándose en docenas de sitios y después apagándose, mientras llevaba a cabo unas funciones automáticas (aunque decididamente sub-robóticas), para evitar averías y problemas en la maquinaria rota. Finalmente, descansó en las rodillas de Derec, todas sus luces parpadeando furiosamente, y sus gritos convirtiéndose en estridentes chillidos.

--Bien, ¿a dónde vamos?--le preguntó el joven, acariciando distraídamente su parte superior.

La máquina chirrió y brincó, pero no contestó. De repente, sus chillidos se transformaron en el ulular de una sirena.

--¡Basta!--le ordenó Derec, mirando hacia la parte delantera del vehículo para asegurarse de no llamar la atención.

Se inclinó sobre la máquina, tratando sin éxito de ahogar sus sonidos.

--Has de callar...--le dijo--. No puedo...

La máquina le envió una corriente eléctrica, que produjo un fortísimo calambre a Derec.

--Está bien--farfulló éste, blandiendo el índice ante la bola plateada--. No tengo por qué aguantarte esto.

La bola empezó a saltar cada vez más alto. Derec miró en todas direcciones y, después, tranquilamente, lanzó una patada que mandó a la máquina fuera del vehículo. La bola chocó con la calzada, y su sirena subió de tono mientras iba saltando como una pelota de goma.

Unos bloques de casas más allá, el vehículo aflojó la marcha y se puso en fila detrás de otros camiones, todos ellos llenos de maquinaria y piezas diversas. Derec se puso de rodillas y miró por encima de las pilas de ordenadores.

Los camiones estaban parados frente a una arcada, donde una hilera de robots los iban descargando, tomando las piezas de una en una y llevándolas a una casa que no era mucho más ancha que un portal. Al lado de la casa, que parecía un blocao, se hallaba la cosa más asombrosa que Derec recordaba en su limitada memoria.

Una máquina enorme y gris zumbaba suavemente, poseedora, no obstante, de una potencia innegable. De ella surgía lo que sólo podía describirse como una cinta continua fabricante de ciudad. En planchas de cinco metros cuadrados, la ciudad parecía emerger simplemente del subsuelo a través de la máquina gris.

Y mientras salían por sí sola, las planchas se formaban y reformaban al avanzar, siguiendo una increíble preprogramación que les permitía moldearse a sí mismas. Y aquellas planchas, al tiempo que formaban paredes y suelos, esquinas y pisos con ventanas, se alargaba en todas direcciones, en una danza lenta y grácil que las empujaba contra los edificios ya existentes, el mecanismo que daba lugar a todo el magnífico aparato de relojería de la ciudad de los robots.

Era como si toda la ciudad fuese un colosal organismo vivo, siempre creciendo hacia fuera, siempre cambiando y duplicándose como las células de un cuerpo, moviéndose en diseños impresos hacia un ser completo, plenamente formado.

Era un plan a escala monumental, un ambiente de total control lógico para un fin dado. Derec estaba contemplando la formación de un rascacielos literalmente edificado desde el subsuelo, cada piso empujando al anterior y uniéndose todos entre sí según un plan invisible, mientras experimentaba la grandeza de una idea tan vasta que sus conocimientos limitados quedaban humillados ante tal poder. Esta civilización era el producto de una mente que se negaba a creer en opciones limitadas, una mente que aceptaba que, lo que la imaginación era capaz de concebir, las manos lo pueden hacer.

Para una mente semejante todo era posible. Incluso, tal vez, Perihelion.

El camión frenó de golpe, casi haciéndole caer de rodillas.

Acababa de llegar a la arcada. La fila de robots empezó a sacar ya el equipo del vehículo.

Si toda la acción tenía lugar en el subsuelo, era ahí donde Derec ansiaba estar. Saltó fuera del camión, cogió una pequeña terminal que parecía haber sido cortocircuitada por el agua, y se colocó detrás de un robot que iba hacia la entrada del subsuelo.

Llegó al umbral, abrazando el ordenador como a un bebé.

Una vaharada de aire caliente le recibió al penetrar en una oscuridad donde apenas se vislumbraba nada. Divisó ante sí un tramo de escaleras descendentes y siguió al robot que tenía delante.

La escalera terminaba en una zona de almacenaje brillantemente iluminada, llena de una actividad febril. Las vagonetas automáticas transportaban robots y piezas del equipo a un paso tremendamente veloz. Todos los vehículos zigzagueaban por el lugar a una velocidad increíble y, sin embargo, nunca chocaban unos con otros.

En el muro opuesto había una serie de ascensóres, unos veinte en conjunto, algunos notablemente grandes. Los robots que bajaban por la escalera se dirigían a los ascensores, que aparentemente iban hacia un nivel inferior, donde se efectuarían los trabajos de reparación o limpieza.

Como no sabía adonde ir, Derec escogió un ascensor al azar y fue hacia el mismo con su carga. Cerca había un ascensor mayor, con la puerta corrediza abierta, y de él salió un grupo de robots excavadores, llenos de barro y hollín, llevando la carcasa inmóvil de uno de su especie sobre los hombros.

Derec llegó al ascensor. Éste carecía de controles formales, pero la puerta se abrió tan pronto como él se aproximó.

Una voz tronó a sus espaldas.

--¡Abajo sólo te aguarda la muerte!

Al volver la cabeza divisó a un inmenso robot supervisor, de dos veces el tamaño de un hombre, que le miraba desde lo alto con sus fotocélulas rojas. El cuerpo del robot mostraba un color negro brillante y reluciente.

--He venido para inspeccionar vuestra operación--exclamó Derec, fingiendo autoridad.

Se volvió hacia el ascensor y dio un paso adelante.

El robot extendió el brazo y sus enormes pinzas se clavaron con fuerza en el antebrazo del joven, con una presión indolora.

--¡Date preso!--exclamó el robot, al tiempo que el ordenador de Derec se estrellaba a sus pies.

LA TORRE DE LA BRUJULA Cuando se abrió la puerta corrediza del apartamento y Katherine divisó a Derec, como un paquete, bajo el brazo del imponente robot, su expresión pasó del horror al alivio y luego a la mayor diversión... todo en tres segundos.

--Deja que adivine--rió ella, llevándose un dedo a los labios-- eres un petate de marino.

--Muy gracioso--masculló Derec, mientras el robot lo dejaba con cuidado en tierra. El joven miró a la enorme máquina negra--. Gracias por el transporte, Avernus.

--Ha sido un placer, amigo Derec--replicó el robot, inclinándose ligeramente para poder acomodarse a la altura del pasillo--. Pero debo pedirte que te mantengas alejado del subsuelo. No es buen sitio para los humanos.

--Agradezco tu interés--respondió Derec, sin comprometerse. Entró en el apartamento y se volvió de nuevo hacia Avernus--. ¿Nos veremos en la reunión?

--Seguramente. Todos la estamos esperando con gran expectación.

--Ya puedes irte--indicó Katherine al robot, con frialdad.

El robot asintió y desapareció, al tiempo que el robot auxiliar pasaba rápidamente a bloquear la puerta con su cuerpo achaparrado.

Katherine presionó el pulsador de la puerta y ésta se cerró.

--Te has perdido el desayuno y el almuerzo--comentó después, al tiempo de sentarse en el sofá.

--Avernus me consiguió algo antes de traerme--respondió Derec--. Me limpió las heridas e incluso me permitió dormir un rato.--Finalmente, el joven no pudo pasar por alto el malhumor de la muchacha--. ¿Pasa algo?

--Sí. Este lugar... todo. No sé dónde está arriba ni abajo.

¿Has averiguado alguna cosa?

Derec distinguió la pantalla de circuito cerrado de televisión de la mesa y se colocó ante ella.

--Éste es un lugar destinado a los humanos--explicó--, y están edificando a un ritmo tremendo, como si tuvieran mucha prisa por terminarlo. Creo que los edificios pueden ser...

no lo sé, casas vivas. Supongo que es la mejor manera de expresarlo--señaló la pantalla--. ¿De dónde la sacaste?

--La trajo Rydberg. Pero sólo recibe. ¿Cómo dices que la ciudad es algo vivo?

--Mira esto--dijo Derec, por toda respuesta.

Dio la vuelta a la habitación y golpeó con fuerza la pared opuesta, la cual cedió, curvándose hacia adentro, hasta volver a adoptar la posición sólida.

--Estuve despierta toda la noche, preocupada por ti, mientras descubrías que las paredes son de goma, ¿eh?--se quejó ella.

Derec se volvió hacia Katherine, sonriente.

--¿De veras estabas preocupada por mí?

--No--mintió la joven--. ¿Qué más?

Derec se sentó en el sofá, al lado de ella, y habló en tono bajo.

--Vi cómo construyen la ciudad, es decir, cómo la ciudad se construye a sí misma, extrayéndose literalmente del suelo.

Intenté bajar allí, pero Avernus me detuvo. Creo que él es quien está a cargo de la fábrica. Lo único que puedo imaginarme es que están en marcha unas inmensas operaciones de minería en el subsuelo, y que los edificios son positrónicos, una especie de robots celulares que forman un perfecto conjunto. ¡Es fascinante!

--¿Descubriste también el modo de huir de aquí?--le preguntó Katherine, muy poco impresionada.

--Todavía no--Derec negó con la cabeza--, aunque no creo que la huida sea ningún problema.

--Esto se debe a que estás tan ensimismado con tus amigos los robots que no puedes pensar en nada más--de pronto, ella indicó la pared con el gesto--. Si las paredes son robots, es posible que puedan oírnos...

En aquel preciso momento, la pantalla cobró vida y apareció en ella el rostro de Rydberg.

--De manera que has regresado, Derec--musitó el robot--. Bien, preparaos. Se aproxima una guardia de honor para acompañaros a vuestro juicio preliminar.

-     --¿Juicio?--se asombró Derec.

--Oh... hum... --gruñó Katherine, con una mano en la boca--. Tal vez sea por mi culpa. Los desafié a procesarnos.

--¡Pero si todavía no hemos podido investigar!

--Yo intentaba averiguar si podíamos tener acceso a comunicaciones exteriores-- xplicó ella, encogiéndose de hombros--. Tal vez--añadió, chascando los dedos-- sto significa que vamos a tenerlas.

--Sí, tal vez--asintió Derec, aunque se mostraba escéptico.

Robot City era una joya demasiado preciosa para estar flotando en el éter esperando que alguien se aprovechara de ella.

En aquel instante, Derec ni siquiera estaba seguro de querer comunicarse con el exterior.

Derec volvió la vista hacia la pantalla. Estaba ya en blanco.

--No sé por qué razón--opinó--, pero creo que vamos a conseguir algunas respuestas en ese juicio.

--Ojalá sean respuestas con las que podamos vivir--suspiró ella--. No quiero pasar aquí el resto de mi existencia.

Unos minutos más tarde, el robot auxiliar llamó a la puerta.

Derec se apresuró a abrir. Euler le saludó, acompañado de un supervisor que el joven no había visto antes. Se trataba de un robot aún más parecido a un ser humano, con unas facciones cinceladas estilo maniquí, aunque carentes de expresión.

--Amigo Derec--continuó Euler--, amiga Katherine Burgess, os presento a Arion, que asistirá a nuestra reunión.

--Encantado de conocerte--correspondió Derec.

--Rydberg lo llamó juicio--exclamó Katherine.

--Éste es un gran momento para todos--fue lo primero que dijo Arion--. Confío en que vuestra estancia haya sido hasta ahora satisfactoria. Yo hago lo que puedo, a pesar del escaso tiempo de que dispongo para preparar algunos entretenimientos para vosotros. Sabemos que a los humanos os gustan las diversiones.

--Apreciaremos cuanto hagas--aseguró Derec.

--Seguro--añadió Katherine--. ¿Y si nos trajeras un transmisor para poder llamar al exterior?

--Oh, esto es imposible--objetó Arion.

--Me lo figuraba--masculló la joven.

--Tengo un obsequio para cada uno de vosotros--intervino Euler, extendiendo el brazo derecho--. Después, nos iremos a la reunión.

Derec se aproximó al robot. Sus pinzas sostenían dos relojes muy grandes, que colgaban de sendas cadenas de oro.

--Necesitáis saber la hora de esta ciudad--manifestó Euler--. Esto es importante para los humanos y también para nosotros. Todavía procuraremos que os sintáis más cómodos aquí.

Derec tomó los relojes y le entregó uno a Katherine. Las esferas eran cuadradas y estaban insertas en marcos de oro. En los dos las manecillas señalaban las 3.35.

--Indican el día de veinticuatro horas--agregó Euler--.

Creímos que os resultaría más conveniente que ajustásemos la duración de nuestras horas a que vosotros tuvierais que ajustaros a los días de veintiuna hora y media. En efecto, nuestras horas, décadas y céntadas son aproximadamente un ochenta por ciento de la hora estándar.

Derec salió al balcón y miró al cielo. El sol ya había pasado por su cénit, y se arrastraba lentamente hacia las sombras del atardecer.

--Muy puntuales--observó el joven, volviendo al interior del apartamento.

--¿Lo dudabas?--preguntó Arion, mirando a Euler.

--¿Lo entiendes ahora?--le preguntó este último al otro robot.

--Muy interesante--asintió Arion, ladeando la cabeza casi como un ser humano.

--Bien, debemos irnos--dijo Euler.

Salió del apartamento, seguido por los demás.

Bajaron en el ascensor a la calle y tomaron un tranvía multicoche sin conductor aparente. El vehículo se puso en marcha inmediatamente, tan pronto estuvieron sentados.

--Anoche te pusiste en un enorme peligro--le espetó Euler a Derec, el cual estaba instalado junto a Katherine, detrás de ambos robots--. ¿Por qué?

--Yo tengo una pregunta mucho mejor--replicó Derec--.

Si éste es un mundo perfecto para los humanos, ¿por qué es tan peligroso?

--Los mundos espaciales hace mucho tiempo que han dominado la climatología-- ntervino Katherine--. Por tanto, no tiene sentido que todavía tengáis esos problemas, con vuestra cultura tan avanzada.

--Gracias--le agradeció Arion, volviéndose hacia ella-- por calificar de avanzada a nuestra cultura.

--El tiempo reinante es ahora una parte de nuestro problema de conjunto--confesó Euler--. Está bajo nuestro control y no lo está. Por desgracia, por razones de seguridad, no podemos discutir esto en detalle.

--Estupendo--exclamó Katherine--. Todo el mundo puede hacer algo acerca del tiempo, pero nadie habla de ello.

--Contestando a tu primera pregunta--le dijo Derec a Euler, mientras observaba que se dirigían en línea recta a la torre donde ellos se habían materializado--, yo carezco de memoria y de pasado. Mi curiosidad, mi búsqueda de respuestas sobre mí mismo, me inducen a hacer cosas que no son necesariamente en mi propio interés.

--¿Amnesia?--se inquietó Euler--. ¿U otra cosa?

--¿Qué otra cosa?--le preguntó Derec, sorprendido.

--Entonces--el robot respondió a la pregunta con otra--, ¿cómo llegasteis a este planeta?

Derec comprendió que el robot estaba haciendo juegos de palabras con él, en respuesta a los juegos de palabras que Derec iniciara la noche anterior. Y decidió seguir jugando.

--¿Qué respondió el muerto, ese David, cuando le hicisteis esa misma pregunta?

--Que no lo sabía--replicó Euler, y se dio vuelta en su asiento--. Dijo que sufría de amnesia--aclaró, hablando por encima del hombro.

El tranvía se detuvo al lado de la inmensa pirámide que dominaba todo el paisaje de Robot City, la edificación que los habitantes de la misma llamaban la Torre de la Brújula. Katherine puso una mano en el brazo de Derec, presionándolo, y el joven comprendió que ella sentía el mismo temor que él.

Aquí, a la mitad de la altura de la torre, era donde habían escondido la Llave de Perihelion que les había traído a esta ciudad. ¿La habrían hallado los robots? ¿Les iban ahora a confrontar con esa evidencia o, peor todavía, iban a llevársela?.

Pero Euler no dijo nada de la Llave. En cambio, se apeó del tranvía y los condujo directamente a la base de la torre, una torre que Derec había supuesto que era sólida.

No podía haber estado más equivocado.

Al aproximarse el robot, todo un bloque de la materia sólida que formaba la base se disolvió, dejando un pasadizo ligeramente inclinado que llevaba hacia el interior de la estructura, como otro ejemplo de la teoría de Derec acerca de la inteligencia de los materiales de construcción.

Penetraron en la pirámide a través de un vestíbulo corto y oscuro que desembocaba en un laberinto de corredores y escaleras, los cuales, a su vez, corrían en todas direcciones dentro de la edificación.

--Trata de memorizar el camino--le susurró Derec a Katherine--. Por si acaso.

--¿Por qué?--quiso saber ella--. Por si acaso no te lo has imaginado, no iremos a ninguna parte.

--Éste es el edificio más importante de nuestra ciudad --les explicó Euler, conduciéndoles por una serie de tramos de peldaños y escaleras mecánicas que zigzagueaban en cada descansillo, hasta culminar en un vestíbulo largo y bien alumbrado--. Es aquí donde tomamos todas nuestras decisiones, donde... tiene lugar la comprensión.

Recorrieron el vestíbulo, y Arion, que iba en cabeza, desapareció al bajar una escalera. Las paredes resplandecían de luz, y cada tres metros había pasillos de enlace con otras partes de la torre.

Siguieron a Arion, cambiando de dirección varias veces antes de encontrarse en una sala amplia e iluminada, cuyos cuatro muros oblicuaban hacia un techo, a quince metros de altura, que dejaba penetrar la luz del sol como una claraboya.

El suelo de la sala estaba enlosado en forma de una enorme brújula, y sus cuatro puntos eran las piedras angulares de Robot City. En el centro de la brújula, bajo los rayos directos del sol, se hallaban seis robots formando un círculo, con los brazos extendidos, las pinzas asiendo las de sus vecinos a cada lado, y dejando espacio para otro robot Euler.

--Este es el lugar donde buscamos la perfección--explicó nuevamente Euler.

Uniéndose al círculo, lo cerró.

--Esto es casi religioso--murmuró Derec al oído de Katherine.

--Sí, y me da escalofríos.

Derec miró en torno a la sala. No había sillas ni mesas, nada sobre lo que un ser humano pudiese descansar. Las paredes mostraban pantallas de televisión en circuito cerrado, muy juntas y dando la vuelta a todo el perímetro. Cada pantalla presentaba la vista de un sector de Robot City. Muchas dejaban ver emplazamientos de excavaciones, con las enormes máquinas que excavaban y nivelaban el suelo. En otras se veía la planta de extrusión que él había visitado, y conjeturó que debía de haber más de una. Asimismo, se veía el embalse en el que había chapoteado y, cosa extraña, vistas subterráneas tomadas a través de los ojos de cámaras móviles que mostraban galerías de excavación, kilómetros y kilómetros de túneles desiertos. Finalmente, muchas de las pantallas mostraban simplemente el azul del cielo.

--Estáis en este lugar--empezó a decir Euler, en voz alta--, para ayudarnos a encontrar la corrección, la perfección, la absoluta perfección--añadió--. Nosotros somos las claves, los humanos y los robots, de la sinergía del espíritu. Nuestro objetivo es la sinética. Bien, os presentaré al resto de nosotros y empezaremos.

--¿La sinética?--preguntó Katherine en un susurro.

--El hombre y la máquina--le explicó Derec--, el total mayor que la suma de las partes.

--¿Es algo religioso?--murmuró la joven--. ¿Cómo lo sabías?

--Todo esto...--Derec se encogió de hombros--me resulta familiar.

--Ya conocéis a Rydberg--iba diciendo Euler--, a Avernus y a Arion.--Los robots se inclinaban al ser pronunciados sus nombres--. Los demás son... Waldeyer...

--Buenos días--saludó un robot cuadrado con ruedas.

--Dante. . .

--Bienvenidos--expresó Dante, con los ojos telescópicos saliendo varios centímetros de su cabeza en cúpula.

--Y Wohler.

Una magnífica máquina dorada se inclinó formalmente, sin apartar sus pinzas de su vecino.

--Nos sentimos muy honrados--pronunció.

--Todos responderemos a las preguntas que nos formuléis, si podemos responderlas, claro--manifestó Euler--, y espero que vosotros hagáis lo mismo.

--Si, como dijíste--contestó Derec--, todos buscamos la verdad y la perfección, nuestra reunión será fructífera. Me gustaría empezar preguntándoos por qué hay aquí ciertas zonas de vida que no queréis discutir con nosotros.

--Nos hallamos en un estado de alerta general de seguridad que hace que, según nuestra programación, cierta información sea reservada.

--¿Fue nuestra llegada la que estableció ese estado de alerta general de seguridad?--quiso saber Katherine.

--No--replicó Euler--. Ya estaba en marcha cuando llegasteis. Bueno, si en efecto llegasteis cuando habéis dicho. Y ahora debemos volver a preguntaros cómo llegasteis aquí.

Derec decidió decir parte de la verdad. No podía perjudicarles, mientras no mencionase la Llave. Tal vez una dosis de verdad les revelase algo sobre la existencia de la misma Llave.

--Nos materializamos desde el aire en lo alto de este mismo edificio.

--¿Y dónde estabais antes?--interrogó Wohler, el robot dorado.

Derec dio una vuelta en torno al círculo de robots, estudiando a sus inquisidores.

--En una estación de los espaciales llamada Rockliffe, cerca de Nexon, justo en el límite de la zona de cuarentena de los Mundos Colonizados.

--¿Qué medios--indagó Arion, el robot maniquí--empleáis, pues, para ir de un sitio a otro?

--Ningún medio --negó Derec--. Simplemente, fuimos transportados aquí.

Por un instante reinó el silencio.

--Esto no concuerda con ninguna información existente en nuestra memoria-- dvirtió Avernus, su ancha cabeza siguiendo la vuelta de Derec en torno al círculo de robots.

--No habéis hallado ninguna nave que nos trajese--objetó Derec--, aunque estoy seguro de que la habéis buscado.

--Exacto--asintió Euler--, y nuestro radar no captó ninguna actividad que señalase la presencia de una nave en nuestra atmósfera.

--Pues yo no puedo explicarlo--agregó Derec--. Y ahora vais a responder a una pregunta mía. ¿De dónde vinisteis vosotros?

--¿A quiénes te diriges?--quiso aclarar Euler.

--A todos.

--Todos ellos, menos yo--respondió Avernus--, fueron construidos aquí, en Robot City. Yo... me desperté aquí, si bien creo que me construyeron en otro lugar.

--¿Dónde?

--No lo sé--replicó el robot--. Mis primeros recuerdos son de este lugar. Y nada en mi preprogramación sugirió nada sobre un origen.

--¿Intentas decir --intervino Katherine-- que no sabes nada, ni los demás tampoco, aparte de la compañía de otros robots? ¿Que toda vuestra existencia ha transcurrido aquí?

--Correcto --afirmó Rydberg--. Nuestra programación principal está bien enterada de la existencia de los seres humanos y de sus sociedades, pero no existe una relación formal entre nuestras especies.

--¿Entonces, cómo construisteis este lugar?--quiso saber Derec--. ¿Por qué llegó a ser tan importante para vosotros establecer un mundo para los humanos?

--Sin los seres humanos somos incompletos --explicó Waldeyer, su cabeza cuadrada girándose de Derec a Katherine--. Todas las leyes que regulan nuestra existencia giran en torno a la interacción con los humanos. Existimos para servir al pensamiento independiente, a los reinos más elevados de la  creatividad, cosa de la que somos incapaces solos. Descubrimos esto rápidamente, sin que se nos dijese. Solos, existimos simplemente, sin tener ningún fin, ningún propósito. Incluso la inteligencia artificial ha de tener una razón para ser utilizada. Este mundo es la primera utilización de esa inteligencia.

Hemos sido construidos para los humanos, a fin de fabricar el ambiente perfecto, en el que la creatividad humana pueda florecer hasta su máxima perfección. Sin este mundo, no somos nada. Con él, somos los factores contribuyentes y vitales a la evolución continua del universo.

--¿Por qué os interesa esto?--preguntó Katherine.

--Yo tengo una teoría al respecto--intercaló Dante, sus salientes ojos resplandeciendo en amarillo--. Nosotros somos el producto, el hijo si queréis, de unos reinos más elevados del pensamiento creador. Parece imposible que los impulsos de dicho pensamiento creador no penetren todos los aspectos de nuestra programación. Nosotros no deseamos nada. No queremos nada. No obstante, la imperfección de nuestra inactividad nos hace... sentirnos, a falta de una palabra mejor, inútiles y extraños. Dada la completa libertad de nuestro mundo, fuimos inducidos a funcionar en servicio.

De repente, Derec experimentó una terrible tristeza hacia aquellas desdichadas criaturas surgidas de la inteligencia del hombre.

--Y habéis construido todo esto--razonó--, a pesar de no saber si llegaría aquí algún humano...

--Correcto--concedió Euler--. Y luego vino David, y creímos que todo iría bien. Después murió, vinieron las calamidades, al final vosotros... sospechosos de asesinato. Nunca pretendimos que los acontecimientos se produjesen de esta manera.

--Al hablar de calamidades--se interesó Derec--, os referís al problema de las tormentas...

--Sí--asintió Rydberg--. Las lluvias amenazan nuestra civilización, y es por nuestra culpa. Hemos roto el equilibrio dentro afuera, sin poder hacer nada para restablecerlo.

--No lo entiendo--confesó Derec.

--No esperábamos que lo entendierais, ni podemos deciros por qué debe ser así-- eplicó Euler.

Derec se acordó del aire cálido que bombeaban a través del embalse.

--¿Es normal el rápido ritmo de crecimiento de la ciudad?

--preguntó.

--No--contestó Euler--. Coincide con la muerte de David.

--¿Se debe a la muerte de David?

--No conocemos la respuesta a esto--observó Euler.

--Un momento--exclamó Katherine, alejándose del círculo para sentarse en el suelo, de espaldas a la pared norte--. Deseo hablar con vosotros de nuestra relación con todo esto... y saber por qué Rydberg llamó a esta reunión un juicio preliminar.

--Fuisteis vosotros los primeros en hablar de un juicio--le recordó el robot, inclinándose fuera del círculo para mirarla--.

Yo sólo empleé este término para que os sintieseis más tranquilos.

--De acuerdo--accedió ella--. Continúo. Decís que ésta es una civilización de robots que nunca ha tenido interacción humana y, no obstante, es obvio que alguien os facilitó vuestra programación inicial y la capacidad de realizar vuestras tareas en esta ciudad.

--Alguien... sí--murmuró Euler.

--Alguien que está a cargo de todo--añadió Katherine.

--No--negó Euler--. Estamos en comunicación conjunta con nuestra unidad de programación, pero ésta solamente nos da la información de la que se derivan las decisiones lógicas.

Nuestra filosofía general es el servicio; nuestros medios son lógicos. Esto aparte, nuestra sociedad carece de directrices.

--¿Entonces, por qué llevarnos a un juicio?--interrogó la joven.

--Nuestra Primera Ley es el respeto por la vida humana --respondió Rydberg--. Nosotros imaginamos un sistema de Leyes de la Humánica que podrían guiar la conducta humana, tal como las Leyes de la Robótica guían nuestra conducta. Naturalmente, hemos trabajado exclusivamente en teoría, pero hemos redactado ya una primera lista de tres leyes que proporcionarían la base de un entendimiento con los humanos.

--Magnífico--aprobó Katherine--. Ahora quieren que nosotros sigamos las Leyes de la Robótica.

--Aguarda--Derec interrumpió su burla--. Veamos qué es todo eso.

--Gracias, amigo Derec. Nuestra Primera Ley de la Humánica es «Un ser humano no debe perjudicar a otro ser humano o, por omisión, permitir que un ser humano sufra daño alguno.» --Admirable --concedió Derec--, aunque no siempre pueda ser obedecida. ¿Cuál es la Segunda Ley?

La vacilación de Rydberg, antes de responder a la pregunta de Derec, le dio a éste la impresión de que el robot también deseaba formular una, pero que la suya tenía prioridad, bajo la Segunda Ley de la Robótica.

--La Segunda Ley de la Humánica es «Un ser humano debe darle a un robot órdenes que preserven la existencia robótica, a menos que tales órdenes causen daños o malestar a los seres humanos.» --Igualmente admirable, aunque demasiado altruísta para ser obedecida. ¿Y la tercera?

--La Tercera Ley de la Humánica dice «Un ser humano no debe perjudicar a un robot o, por omisión, permitir que un robot sufra daños, a menos que los mismos sean necesarios para mantener a un ser humano libre de perjuicios, o para que se lleve a cabo una orden vital.» --No sólo vuestra experiencia con los seres humanos es muy limitada--observó Derec--, sino que también lo es vuestro programa. Estas «leyes» podrían describir una sociedad de humanos y robots utópica, pero no describen la manera como en realidad se comportan los humanos.

--Ya lo sabemos--replicó Rydberg--. Obviamente, tenemos que reconsiderar nuestras conclusiones. Desde que habéis llegado aquí, nos hemos visto sujetos a las mentiras y los engaños humanos, unos conceptos que se hallan por completo fuera de nuestra limitada comprensión.

--¡Pero la Primera Ley debe prevalecer!--proclamó Avernus, relucientes sus fotocélulas rojas--. Humanos o robots, todos tenemos que respetar la vida.

--Ciertamente, no discutimos este punto--asintió Derec.

--¡No!--gritó Katherine coléricamente, aproximándose al círculo--. ¡Hablemos de la falta de respeto con que hemos sido tratados aquí!

--Kath...--empezó a decir Derec.

--¡Cállate!--le interrumpió ella--. He escuchado esta magnífica conversación filosófica entre tú y tus amigos robots, y empiezo a estar harta. Oíd, amigos. En primer lugar, os pido que nos deis libre acceso a las comunicaciones con el exterior y nos dejéis largarnos de aquí. No tenéis autoridad para retenernos...

--Este es nuestro mundo--la atajó Euler--. No queremos ofenderos, pero todas las sociedades están gobernadas por leyes y tememos que vosotros hayáis quebrantado la más importante de las nuestras.

--¿Y, aunque así fuese, qué?--se irritó Katherine--. ¿Qué sucedería?

--Bien...--carraspeó Euler--. Nos limitaríamos a manteneros apartados de la sociedad de otros humanos, a los que podríais perjudicar.

--¡Estupendo! ¿Cómo pensáis demostrar que hicimos algo que os obligue a retenernos aquí?

--Por un proceso de eliminación--propuso Waldeyer--.

El amigo Derec ya sugirió otras posibles explicaciones, pero opinamos que es de vuestra incumbencia explorarlas... no porque deseemos crearos dificultades, sino porque respetamos vuestra inteligencia creadora más de lo que respetamos nuestra inteligencia deductiva a este respecto.

Derec vio cómo Katherine se pasaba las manos por su larga y negra cabellera, y respiraba varias veces como para calmarse y poder contestar adecuadamente.

--Está bien--rezongó la joven, con más calma--. Antes dijisteis que no podíais dejarnos ver el cadáver.

--Exacto--asintió Euler--. Dijimos que no podíamos dejaros ver el cadáver, sí.

--¿Por qué?

Se produjo un silencio.

--No sabemos donde está--confesó al fin Rydberg--. La ciudad empezó a duplicarse a sí misma con demasiada rapidez y lo perdimos.

--¿Lo perdisteis?--repitió Derec.

El joven sabía que era imposible que un robot se mostrase vacilante o embarazado, pero éste era el sentimiento que dominaba a todo el grupo.

--Sí--agregó Euler--. No tenemos la menor idea de dónde se encuentra.

Derec entrevió una apertura y rápidamente la aprovechó.

--Para realizar esta investigación y probar que somos inocentes de haber transgredido la Primera Ley, debemos tener plena libertad de movimientos por la ciudad.

--Nosotros existimos para proteger vuestras vidas--reconoció Euler--. Tú ya quedaste atrapado por la lluvia y sabes lo peligroso que resulta. No podemos dejaros sueltos, en estas condiciones.

--¿No existe alguna advertencia de la proximidad de la lluvia?--preguntó Derec.

--Sí--contestó Rydberg--. Las nubes se acumulan a última hora de la tarde y la lluvia cae por la noche.

--¿Y si prometemos no salir cuando las condiciones sean desfavorables?--propuso Derec.

--¿Cuál es el valor de las promesas de los humanos?--se burló Wohler.

Katherine pasó por debajo de las manos unidas de los robots y se situó en el centro del círculo.

--¿Qué valen nuestras vidas sin la libertad?--exclamó.

--¿La libertad?--repitió Wohler.

Pasó una nube por la claraboya y sumió a la sala en una iluminación gris, amortiguada, melancólica, debida al conjunto de pantallas, muchas de las cuales ofrecían la visión de unos espesos nubarrones.

El círculo se rompió de inmediato, y los robots, agitados, se apresuraron hacia la salida.

--Vamos--les indicó Euler a los dos humanos--. Se acercan las lluvias. Debemos volver a vuestro refugio. Aún queda mucho por hacer.

--¿Y mi sugerencia?--gritó Derec.

--¡De prisa!--le urgió Euler, para que los dos jóvenes le siguieran fuera--. Meditaremos en ella y mañana tendréis la respuesta.

--Y si podemos investigar y demostrar nuestra inocencia --quiso saber Katherine- , ¿nos dejaréis contactar con el exterior?

Euler se detuvo y la contempló fíjamente con sus fotocélulas.

--Si no demostráis vuestra inocencia, jamás os permitiremos contactar con el exterior.

UN TESTIGO Derec se sentó frente a la pantalla de televisión situada sobre la mesa del apartamento y contempló el «entretenimiento» que Arion le proporcionaba en aquel momento, en forma de frases y diagramas gramaticales. Anteriormente, había visto un compendio de diversos teoremas de trisección angular fracasados y, antes aún, una lista increíblemente larga de las potencias del diez y de las diversas palabras inventadas para describir los números astronómicos que dichas potencias representaban. Era la pesadilla de un insomne.

La mañana era oscura, gris, y el aire todavía mostraba el frío de la noche y la lluvia que durante muchas horas se había ensañado con Robot City. El cielo tenía un color de pizarra, mientras los restos de la devastación nocturna se alejaban, gracias a los vientos, en las alas matutinas.

Derec se sentía como un animal enjaulado y sus nervios lo agitaban fuertemente ante la idea de no poder salir del apartamento cuando quisiera. Los habían dejado a los dos allí al comienzo de la noche, después de la reunión en la Torre de la Brújula, y desde entonces no habían vuelto a ver a ningún robot supervisor. La pantalla de televisión carecía de tablero de mandos, y sólo se recibían por ella los datos que los robots les mandaban interrumpidamente. En este preciso instante, por lo visto, querían divertirles, pero los entretenimientos que aparecían en la pantalla sólo servían para aumentar su frustración.

Derec no había dormido bien. El apartamento sólo tenía una cama que utilizaba Katherine. El dormía en el sofá. Y éste era demasiado corto para él, lo cual no facilitaba su sueño.

Aunque no era ésta la verdadera razón de su insomnio.

Era la lluvia.

No podía olvidar el hecho de que el embalse estaba casi lleno cuando estuvo en él la noche anterior. ¿Cómo podía contener el embalse las inmensas cantidades de agua que continuamente se vertían en él, a causa de las sucesivas tormentas?

Derec estaba preocupado con este extremo y, cuanto más llovía, mayor era su preocupación. El hecho de que los supervisores no hubiesen contactado con él antes de la tormenta parecía algo ominoso. Todos sus esfuerzos parecían girar en torno al problema del mal tiempo.

¿En qué se relacionaba el tiempo con el rápido crecimiento de la ciudad? ¿Dónde se enlazaban ambos hechos?

--Te has despertado temprano--sonó la voz de Katherine a sus espaldas.

Derec se volvió y contempló el rostro femenino, distendido por el sueño y enmarcado por la luz difusa. Tenía buen aspecto y la noche de sueño le había hecho recobrar su belleza natural. Llevaba alrededor del cuerpo la colcha verde pálido de la cama. Derec se preguntó distraídamente qué llevaría debajo, y luego volvió inconscientemente a su propio despertar, después de la explosión en la nave de Aranimas, en el ala médica de la estación Rockliffe, cuando la halló desnuda en el lecho de al lado. Embarazado, ahuyentó este pensamiento, pero sus residuos le dejaron otro recuerdo de aquellos momentos, algo que había olvidado por completo.

--¿Puedo hacerte una pregunta?--dijo.

A Katherine se le ensombreció el rostro y Derec observó cómo se ponía tensa.

--¿De qué se trata?

--Cuando estábamos en Rockliffe, el doctor Galeno mencionó que padecías una enfermedad crónica--recordó Derec--.

Más adelante, cuando empezó a hablar del asunto, tú le obligaste a callar.

Katherine se aproximó a la pantalla para contemplarla, negándose a mirar directamente al joven.

--Estás equivocado. Estoy muy bien... soy un modelo de salud.

Se apartó de él, y Derec captó una nota de temor en su voz.

Cuando ella volvió a mirarle, su rostro estaba firme, muy distinto del ser vulnerable que él viera unos momentos antes.

--¿Qué ocurre en la pantalla?--preguntó Katherine.

Derec miró hacia allí. Un agradable y siempre cambiante dibujo de imágenes generadas por ordenador estaba saliendo en pantalla, acompañado por una melodía que surgía del altavoz del diminuto televisor.

--Me resulta muy difícil creerlo--observó él, ignorando la pantalla--. Vaya, cuando necesitamos una perfecta honestidad y confianza entre nosotros, veo que me ocultas una información que puede ser vital.

--Eres un paranoico--se mofó ella, y Derec comprendió que no obtendría nada más- . Y si no cambias rápidamente de tema, me enfadaré... y ésta no es forma de empezar el día.

Derec se conformó a regañadientes.

--Estoy preocupado por las lluvias--manifestó--. Anoche fueron peores que la noche anterior.

Katherine se sentó a la mesa, junto a él.

--Bueno, si este lugar está condenado a padecer graves problemas, espero que estemos ya fuera de aquí cuando sucedan. Tenemos que iniciar nuestra investigación cuanto antes.

--¿Sabes a qué se deben las lluvias?--inquirió Derec, ignorando el tema del crimen.

--¿Qué tiene que ver esto con nuestra investigación?--replicó ella, enojada.

--Nada. Sólo me preguntaba si esas lluvias...

--No lo digas--le cortó ella, levantando la mano--. Estás inquieto por tus amigos robots. Bien, permite que te diga una cosa tus amigos están dispuestos a tenernos encerrados por el resto de nuestras vidas...

--Encerrados no, con toda seguridad--la interrumpió él.

--¡Esto es serio!--exclamó Katherine, ya encolerizada--.

Tenemos muchas probabilidades de continuar encerrados aquí toda la vida. En realidad, una vez hayan tomado esta decisión, no veo por qué habrán de cambiarla. ¿No comprendes la gravedad de la situación?

Derec la miró calmosamente y colocó una mano sobre las suyas que ella mantenía sobre la mesa. Ella las retiró, y él experimentó una ira creciente, aunque la reprimió al instante.

--Comprendo el problema--explicó--, pero temo que el problema de esta ciudad sea más acuciante, más... inmediato.

--Pero no es nuestro problema y el asesinato si.

--Perdóname. Y hablemos del tiempo sólo por un momento.

Ella suspiró y sacudió la cabeza.

--Veamos lo que recuerdo--murmuró ella--. Las moléculas responden al calor, separándose y moviéndose más rápidamente. Las moléculas de agua no son ninguna excepción. En un día caluroso, las moléculas se elevan a la atmósfera y se pegan a las partículas de polvo que flotan en el aire. Al elevarse hacia una capa atmosférica más fría, se convierten en nubes.

Y cuando las nubes pesan demasiado, por estar demasiado llenas de agua, vuelven al suelo en forma de lluvia.

--De acuerdo--aprobó Derec--. Y el viento es simplemente el intermediario del calor y el frío de la atmósfera.

--El aire frío y más pesado--Katherine continuó su lección, encogiéndose de hombros--empuja hacia abajo y obliga a moverse al aire caliente esto es el viento.

--Creo que empiezo a ver una relación--exclamó él, excitado--. Digamos que la ciudad de los robots se construye a un ritmo tremendo, enviando grandes cantidades de polvo a la atmósfera--se acordaba del embalse--. Mientras tanto, están liberando una gran cantidad de agua por el proceso de excavado que utilizan para edificar la ciudad. Junto con los procesos de excavado se produce una terrible cantidad de energía cinética, lo cual obliga a las moléculas de agua recalentadas, a elevarse como vapor y a pegarse a las partículas de polvo que invaden la atmósfera. De noche, la temperatura desciende mucho. . .

--Esto podría ser por una capa de ozono descompensado --intercaló ella.

--Ozono--repitió Derec--. Esto es lo que precinta nuestra atmósfera. Lo mismo que sucede con la capa de ozono sucede con nuestras inversiones de temperatura. Así, cuando se enfría por la noche, se forman las nubes que el aire frío impulsa con fuertes vientos, y cae la lluvia.

--Por eso--terminó Katherine--, si rebajasen el ritmo de construcción, el tiempo se calmaría.

--Me parece lógico--adujo Derec.

--¿Pues por qué no lo hacen?

--Este es el misterio, ¿verdad?

Se abrió la puerta corredera y Wohler, el robot dorado, entró en la estancia, acompañado por unos robots más pequeños.

--Buenos días--saludó--. Confío en que vuestras horas de sueño os hayan beneficiado.

--Tendrás que aprender a llamar antes de entrar--le recriminó Katherine--. Vamos, sal y vuelve a entrar.

Derec vio como el robot obedecía, saliendo del cuarto y cerrando la puerta. Sabía que Katherine estaba simplemente tratando de olvidar su frustración. En los mundos de los espaciales, se consideraba a los robots sólo como parte del mobiliario, y su presencia no perjudicaba en absoluto a la intimidad de los humanos.

Se oyó una ligera llamada a la puerta, ya que el material ahogaba hasta cierto punto el sonido.

--Adelante--invitó Katherine, con satisfacción. Se abrió la puerta y entraron los robots.

--¿Es éste el tratamiento preferido para el futuro?--preguntó Wohler.

--Sí.

--Muy bien--Wohler se fijó de pronto en las ropas de dormir del sofá--. ¿Hay que llevar todo esto al dormitorio?

--Sólo nos habéis dado una cama--gruñó Derec--. Yo duermo aquí.

Wohler se acercó al centro del salón, próximo a la mesa.

--¿Nos hemos equivocado? ¿Es demasiado pequeño el dormitorio. . .?

--A Katherine y a mí... hum... simplemente nos gusta dormir separados--explicó Derec.

--¿Intimidad?--se extrañó Wohler--. ¿Como lo de llamar antes de entrar?

--Sí--confirmó Katherine, y Derec comprendió que a la joven no le gustaba entrar en detalles relativos a los aspectos sociales del modo de dormir de los humanos, por lo que no se inmiscuyó en la conversación.

--El tiempo lineal es un asunto prioritario ahora--concluyó el robot--, pero trataremos de disponer algo que resulte más privado para vosotros cuando durmáis.

--Gracias--dijo Derec--. Y, aunque tardéis otro día en solucionarlo, no me importa. A Katherine le toca dormir esta noche en el sofá.

--¿Qué?--exclamó ella.

Derec sonrió ampliamente, pero a ella no le había hecho gracia la broma.

Derec cambió al momento de tema.

--¿Qué te trae aquí esta mañana, Wohler?--preguntó--.

¿Habéis llegado a una decisión respecto a nuestras peticiones de ayer?

--Sí--asintió el robot--. Y nuestro sincero deseo es que todos podamos aceptar nuestra decisión. Primero, acerca del asunto de vuestra investigación y la libertad de movimientos. Hemos conferenciado prolijamente, al menos tanto como lo permiten las circunstancias actuales, y hemos decidido que, a pesar de vuestros fallos, sois humanos, y este hecho exige que os concedamos el beneficio de la duda en esta situación. Muchos de nosotros estamos preocupados respecto a vuestra veracidad, o se~a por la falta de ella, mas yo les recordé a todos que un gran filósofo humano dijo en cierta ocasión «¿No es mejor que los hombres sean desagradecidos que perder una ocasión de hacer el bien?» Por eso, mis compañeros votaron hacer el bien a este respecto.

--Excelente--ponderó Derec.

--Pero...--empezó a decir Katherine.

--Además--continuó Wohler--, mi idiosincrasia me obliga a filosofar en una situación dada, y debo recordaros que siempre hay que estar dispuestos a aceptar lo malo junto con lo bueno.

--Sigue--le animó Katherine.

--Respecto a vuestra seguridad--agregó Wohler, asintiendo--, y a vuestra inconstancia, hemos decidido que cada uno de los dos tenga un robot como compañero, para... ayudaros en la investigación.

--Quieres decir un guardián--puntualizó Katherine.

--Es cuestión de semántica--concedió el robot, y Derec comprendió que Wohler estaba preparado para la diplomacia--. En este caso, creo que hallaréis que esos robots son más útiles como ayudantes que como protectores. En realidad, uno de ellos estuvo presente cuando murió David y en la confusión subsiguiente.

--¿De veras?--se animó Katherine--. ¿Cuál?

El robot que estaba a la izquierda de Wohler dio un paso al frente. Tenía un cuerpo tubular, y su cabeza era una serie de sensores y fotocélulas. Carecía de brazo y parecía una máquina inútil casi en todos los sentidos.

--¿Cómo te llamas?--le preguntó Katherine a la máquina.

--Soy Grabador de Sucesos B-23--respondió el robot, con un tono tajante y preciso--, Modelo 13 Alfa 4.

--Te llamaré Grab, si no te importa--decidió Katherine, envolviéndose un poco mejor con su colcha. Miró a Derec--.

Yo elijo a éste.

--Muy bien--accedió Derec. Miró al otro robot--. Ven aquí.

El robot se le aproximó.

--Tú responderás por Rec.

--Rec--repitió el robot.

--Nosotros llamamos testigos a estos robots --explicó Wohler--. Su única función es ser testigos de los acontecimientos, precisamente para informar después sobre ellos.

--Por esto carecen de brazos--comentó Derec.

--Correcto--asintió Wohler--. Sólo están equipados para ser testigos. Cuando toda criatura está implicada en un suceso, a cualquier nivel, su función testimonial falla. Estos robots sólo sirven como testigos y para informar. Conocen el cómo de todas las cosas, o de casi todas, pero no el porqué. Responderán a todas vuestras preguntas lo mejor que sepan, pero son incapaces de efectuar conexiones de segundo nivel y relacionar los sucesos para formar razonamientos.

--Bien, voy a vestirme--exclamó Katherine a un Derec completamente feliz.

Salió de la habitación y desapareció hacia el dormitorio.

--¿Adonde se nos negará el acceso? --quiso saber Derec--. ¿O queda abierto a nosotros todo el planeta?

--No, por desgracia--contestó Wohler--. Se os niega el acceso a ciertas zonas de la ciudad y a ciertas operaciones. Tu testigo, no obstante, te advertirá cuando llegues a unas zonas peligrosas. Y lo mismo hará el otro.

--¿Qué posibilidades tengo de llegar a una terminal --preguntó Derec--, y hablar con el núcleo central?

--El núcleo central ha sido clausurado a causa de nuestro estado actual de emergencia--explicó Wohler--. No acepta entradas de nadie, aparte de los supervisores y, en este aspecto, no podemos ayudarte.

--¿Cómo se realizan las operaciones diarias?--indagó el joven.

--La información esencial puede obtenerse a través de cualquier terminal-- espondió el robot--. Pero la central tiene limitadas las entradas de acceso.

--¿No te importará que lo intente?

--Esto es algo entre tú y el núcleo central. Todos tenemos unas funciones que realizar. Lo único en que insistimos es tu promesa de regresar aquí cuando se aproximen las lluvias. Tu seguridad está por encima de todo. Tras haber fracasado respecto a vuestro predecesor, tal vez nos equivocamos en el aspecto cautelar. Sin embargo, todos los privilegios os serán negados si ignoráis o no hacéis caso de esta condición.

--Entendido --asintió Derec--. Respetaremos vuestro deseo.

--Tus palabras, por desgracia, significan muy poco, ahora --replicó el robot al dirigirse hacia la puerta, con la cabeza vuelta hacia Derec--. Por vuestro proceder os juzgaremos en el futuro. Como dijo una vez un filósofo de la Tierra «La calidad de una vida se determina por sus actividades.» Y ahora debo irme.

Tras esto, Wohler salió rápidamente del apartamento en dirección al ascensor. La actividad molestaba a Derec, ya que significaba que las cosas no iban bien en Robot City. Había intentado preguntarle a Wohler acerca de los efectos de la última lluvia, pero decidió que un vistazo directo sería mejor, y decidió que Rec le conduciría adonde quisiera ir.

--Lista--dijo Katherine, volviendo al salón. Llevaba un vestido azul que le había traído el robot que les sirvió la cena la noche anterior--. Finalmente, podemos empezar a movernos en una dirección positiva. ¿Por dónde empezamos?

--Creo que deberíamos bajar al embalse--replicó él--, y ver cuánto se llenó anoche.

Katherine se detuvo en seco y le miró, incrédula, a los ojos.

--¿No comprendes que todos los momentos son preciosos? Necesitamos encontrar el cadáver y ver qué sucedió. En este mismo instante podría estar descomponiéndose...

--Tengo que comprobar si se produjeron daños--se obstinó Derec--. Me reuniré contigo más tarde.

--Como quieras--gritó ella, colérica, dirigiéndose hacia la puerta--. Satisface tus estúpidos deseos. No te quiero conmigo. Obra como gustes. Vámonos, Grab. Tenemos que hallar un corpus delíctí.

Salió del apartamento sin mirar hacia atrás y desapareció.

Derec frunció el ceño. No podía cambiar de sentimientos respecto al asunto. Estaba seguro de que su vida, sus razones de existir, dependían del futuro de Robot City más que de sus propios conflictos.

--Quiero ir al embalse--le confió a Rec--. ¿Puedes llevarme allí?

--Sí, amigo Derec--afirmó el robot, y ambos salieron del apartamento.

Cuando llegaron al nivel de la calle, Derec se sintió desalentado al ver que los supervisores no le habían dejado ningún medio de transporte. Ir a pie de un sitio a otro llevaría mucho tiempo. Tal vez debería hablar de esto con Euler más tarde, aunque temía que el motivo de la falta de vehículo estuviese ligado a su seguridad, a fin de que no pudiera alejarse mucho del apartamento.

--¿Deseas ir por la ruta más directa?--inquirió el robot.

--Sí, claro--echaron a andar--. Permíteme una pregunta.

¿Acaso es la lluvia un resultado del trabajo que hacéis en esta ciudad?

--Sí, en su mayor parte--asintió Rec, por el altavoz localizado en el lado de la cabeza que quedaba junto a Derec--.

Además, estamos en la estación de las lluvias.

--¿Y si se redujese el ritmo de las construcciones, se reducirían las lluvias?

--No lo sé.

Derec se equivocaba al formular tales preguntas a un testigo.

--¿Cómo se genera aquí la lluvia?--fue su pregunta siguiente.

El robot empezó a hablar, dando la información igual que una enciclopedia.

--Se excava la olivina bajo tierra y se machaca al vacío, desprendiendo carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno, de lo cual se libera el vapor de agua, el anhídrido carbónico, el gas metano y trazas de otros compuestos químicos. También extraemos mineral de hierro para los materiales de construcción, junto con productos del petróleo para los plásticos...

--¿Plásticos?--se asombró Derec.

--Los plásticos se emplean como aleaciones para fabricar el material de construcción de la ciudad. ¿Deseas que siga con mi anterior línea testimonial?

--Déjame continuar a mí y dime si tengo razón. El vapor de agua, junto con la energía calorífica generada en el proceso de excavado, se bombea al aire, y el calor también es bombeado al embalse. El CO2 es llevado al bosque para ayudar al crecimiento. Y el motivo de que el tiempo sea tan lluvioso es que la ciudad crece demasiado de prisa, cediendo un calor excesivo, junto con polvo y agua en gran cantidad.

--Ignoro por qué llueve tanto ahora--replicó Rec--, ni entiendo qué significa la lluvia. Todo lo demás que has dicho concuerda con las declaraciones que le oí al supervisor Avernus, que supongo son correctas.

--Excelente--aprobó Derec--. ¿Hay algún problema con la capa de ozono?

--¿Problema?--repitió el robot.- --¿Se realiza algún trabajo en la capa de ozono?--preguntó, cambiando la frase.

--No lo sé, aunque en cierta ocasión le oí decir al supervisor Avernus que «la capa de ozono necesita ser incrementada fotoquímicamente en diez partes por millón».

--Estupendo--exclamó Derec--, estupendo.

--¿Estás contento con mi testimonio?--preguntó Rec.

--Sí. ¿Te preguntarán después los supervisores de qué hemos hablado?

--Esta es mi función, amigo Derec.

Anduvieron casi una hora, según el reloj de Derec, en tanto la ciudad iba cambiando ante ellos. A veces, obtenía alguna información del testigo, pero sólo si formulaba las preguntas debidamente. Derec encontró que Rec era una fuente inagotable de información, y se preguntó qué tal lo pasaría Catherine con su testigo.

Derec supo que se aproximaban al embalse mucho antes de llegar. Una larga fila de robots iba y salía del emplazamiento, seguidos por vehículos enormes, cargados con bloques del material de construcción.

Penetraron en una zona llena de actividad, cuyos ecos hicieron que Derec se tapara los oídos para protegerlos del inmenso ruido. Dentro de los límites de la zona del embalse, se confirmaron sus peores temores. El agua alcanzaba al altura máxima del depósito y se desbordaba por varios lugares.

Por su parte, los robots hacían todo lo posible para impedirlo. Grandes máquinas, obviamente excavadoras transformadas, habían sido modificadas para levantar enormes bloques de material de construcción alrededor del embalse, donde los robots auxiliares, provistos de soldadores láser, soldaban las secciones más altas, intentando crear más espacio, y bañaban la zona, en varios sectores, con una lluvia de chispas amarillas.

Era una labor ingente, ya que el embalse abarcaba muchos acres, y los robots se afanaban por terminar antes de las próximas lluvias. Para Derec, esto sólo era una medida provisional, puesto que, a menos que cesaran las lluvias, el embalse no tardaría ni dos días en desbordarse por completo.

--¿Qué ocurrirá si el embalse se desborda?--preguntó.

--No puedo especular sobre esto, amigo Derec--contestó Rec--. Ahora no se desborda. Cuando ocurra, yo seré un testigo.

--De acuerdo--aceptó Derec, avanzando para aproximarse a los trabajadores.

--No te acerques demasiado--le previno Rec--. Es peligroso para ti.

Derec no le hizo caso y se acercó más, reconociendo a Euler, que ayudaba a mover los bloques. Dirigía una gran máquina de base pesada, con un brazo telescópico que sostenía un bloque de seis por seis metros con pinzas magnéticas. Euler sostenía las pinzas a la distancia aproximada que tenía que moverse el brazo telescópico, para que el bloque quedara nivelado con el borde del embalse y el bloque más próximo. Los robots auxiliares guiaban físicamente los bloques al suelo y los sostenían para que los soldadores pudieran trabajar en ellos inmediatamente.

--¡Euler!--le llamó Derec.

El robot volvió la cabeza al oír su nombre.

--¡Aquí hay peligro para ti!--respondió el robot, ahuyentándole con la mano--. ¡En esta zona no hay controles de seguridad!

--Sólo estaré una céntada--contestó Derec, aproximándose al robot.

Más allá del extremo del último bloque, divisó las oscuras aguas que se arremolinaban en la parte superior del embalse.

A lo lejos, alrededor de todo el embalse, vio que otros equipos de robots realizaban la misma operación.

--¿Qué haces aquí?--le preguntó Euler.

--Tenía que verlo por mí mismo--fue la respuesta del joven--. Sabía que crecían los niveles. ¿Por qué no rebajáis el ritmo de la construcción de la ciudad y dejáis que las aguas retrocedan?

--No puedo decirte por qué.

--¿Y qué sucederá cuando el embalse se desborde?

--Perderemos la planta de tratamiento--respondió Euler, manteniendo sus pinzas en alto para significarle al brazo que dejase de mover el bloque. Luego señaló al suelo, en tanto el brazo bajaba lentamente el bloque--. Perderemos gran parte de nuestras operaciones de extracción. Perderemos muchos mineros. Habremos fracasado.

--¡Entonces, suspended la construcción!

--¡No podemos!

Fue entonces cuando un robot auxiliar que se ocupaba del bloque chocó levemente con el metal móvil, y perdió pie, cayendo al suelo mojado. Sin ruido, sin drama alguno, resbaló por el borde del embalse y cayó al agua, desapareciendo inmediatamente.

Toda actividad cesó al instante.

Euler corrió al borde del agua, donde permaneció con la cabeza inclinada, mirando al embalse. Los demás robots hicieron lo mismo, alineándose para contemplar calladamente el agua. Derec se acercó a Euler.

--Lo siento--murmuró.

Euler giró la cabeza para mirar al joven y permaneció largo tiempo sin hablar.

--Debí poner más atención--susurró.

--¿Qué profundidad tiene el agua?--quiso saber Derec.

--Mucha--replicó Euler--. Yo hablaba contigo y no presté atención a mi trabajo.

--¿No puede ser salvado?

--De haber tenido más tiempo--explicó Euler--, habríamos estudiado lo relativo a la seguridad, y esto no habría sucedido. También, de haberlo sabido, no te habría permitido acercarte tanto. Se ha perdido un robot y la culpa es del supervisor.

--No podías impedirlo--le consoló Derec.

--Hoy ha muerto un robot--repitió Euler--. Por el momento, no responderé a ninguna otra de tus preguntas.

LOS TUNELES --Si la ciudad sigue moviéndose ¿cómo puedes llevarme al lugar del asesinato?--preguntó Katherine.

--Por triangulación--respondió Grab, el testigo--. Usando la Torre de la Brújula como punto de referencia y la posición exacta del Sol a una hora dada como otro punto, mis sensores pueden triangular la posición donde vi el cadáver. La hora es el único factor real en este punto. Debemos situar el Sol exactamente a las 13.24 décadas para obtener la posición correcta.

Estaban atravesando la ciudad, y Katherine experimentaba una mezcla de miedo y júbilo en su primera salida. Andaban por lo alto, por encima de muchos edificios, a través de puentes entre las estructuras, unos puentes que parecían formarse sólo para que ellos pasaran, y volvían a fundirse después de su paso. Grab necesitaba por lo visto la altitud para poder tomar sus precisas medidas.

Katherine estaba enfadada con Derec por su falta de interés en su problema primordial, aunque le conocía lo bastante para saber que era muy obstinado. En realidad, le conocía mejor que él mismo, y esto resultaba enloquecedor. Se hallaban ambos atrapados en una red de intrigas que existía a gran escala y, mientras ella estuviese atrapada, tenía que tratar la situación con el máximo control. Y esto incluía no contarle a Derec nada más de su vida de lo que él pudiera imaginar. La propia existencia de la muchacha estaba en juego y, hasta que lograse escapar de este enredo que bloqueaba sus actividades, temía decir algo más.

Tenía que huir de Robot City. El dolor había aumentado desde su llegada a la ciudad y, por primera vez en su vida, la muerte era un tema en el que pensaba a menudo.

Su único crimen, no obstante, era el amor.

Sintió que las lágrimas afluían a sus ojos y luchó, con voluntad de hierro, por impedir que brotasen. Nada la ayudaría, salvo su tenacidad y su inteligencia.

--Háblame de tu relación con la muerte de David--le pidió a Grab, que estaba atareado haciendo cálculos con el sol.

--Dentro de dos décadas, aproximadamente--explicó el robot--, hará ya nueve días de esa muerte. Bien, bajaremos por aquí.

Grab se dirigió directamente a la esquina de la estructura de seis pisos sobre la cual se hallaban, y se formaron unas escaleras con barandilla para su descenso. Mientras bajaban, el robot empezó a hablar.

--Me llamaron para ser testigo de los intentos de sacar al amigo David de una habitación cerrada.

--¿Una habitación cerrada?--repitió Katherine--. No lo había oído. ¿Cómo quedó atrapado en tal sitio?

--La habitación creció a su alrededor--aclaró Grab. Llegaron al nivel de la calle y el robot torció hacia el oeste, alejándose de la Torre de la Brújula--. Quedó encerrado sin poder salir.

--¿Por qué?

--No lo sé.

--¿Lo sabe alguien?

--No lo sé.

--Está bien--se conformó Katherine, contemplando un equipo de robots que acarreaban lo que parecía un equipo de gimnasio a uno de los edificios--. Bien, infórmame de lo que sepas.

--Encantado. Me llamaron para ser testigo del intento de sacar al amigo David de la habitación cerrada. Cuando llegué, el supervisor Dante ya estaba allí--el robot dejó de andar y durante unos segundos estudió el sol--. Precisamente aquí --indicó un sector de la calle--, el amigo David quedó preso dentro de la estructura y le oíamos gritar que quería salir.

--¿A quién gritaba?

--A mí, al supervisor Dante, a un robot auxiliar con el láser, y a otro robot auxiliar doméstico, que fue quien descubrió el problema del amigo David.

--¿Qué sucedió después?

--El supervisor Dante le preguntó al robot auxiliar 237-5 si el haz del láser podía usarse tan cerca de un ser humano, y el robot auxiliar 237-5 le aseguró que sí. En aquel instante, el supervisor Dante intentó convencer a la habitación para que soltase al amigo David, pero al fallar esto, decidió que se cortara la habitación con el láser.

--¿Y lo llevaron a cabo?

--Sí. En realidad, el supervisor Dante le pidió al robot auxiliar 237-5 que terminara rápidamente el intento.

--¿Por qué?

--No lo sé.

Katherine recordó la naturaleza del testigo y pasó a otra pregunta.

--¿Hubo otros sucesos que coincidieran con este acontecimiento?

--Sí --afirmó Grab--. Los servicios de alimentación se quejaron de que el amigo David no recibiría a tiempo su almuerzo y preguntaron si esto sería peligroso para su salud; varios supervisores se reunieron en la Torre de la Brújula para discutir de qué manera el amigo David había logrado llegar a “    la ciudad sin saberlo ellos, y entonces pusieron a la ciudad en alerta general de seguridad.

--¿Acaso una alerta general de seguridad altera la manera como funciona todo aquí?--interrogó Katherine.

--Sí. Nos llamaron a todos a nuestras misiones de emergencia, y vinimos aquí sólo a causa del peligro que corría el amigo David y la necesidad de salvarle.

--Cosa que hicisteis.

--Yo no--negó Grab--. Yo sólo fui testigo. Pero el amigo David fue liberado de la habitación cerrada.

--¿No observaste nada raro?

--¿Raro? Amiga Katherine, yo sólo puedo...

--Lo sé. Lo sé. Tú solo eres un testigo--le interrumpió ella, frustrada--. Dime exactamente qué ocurrió.

--El supervisor Dante le pidió al amigo David que regresara a su apartamento, porque habían dado la alerta general de seguridad. El amigo David replicó que no estaba dispuesto a volver a su apartamento, y que tenía que hacer algo. Después, se quejó de dolor de cabeza y se alejó riendo. El robot auxiliar 237-5 le preguntó al supervisor Dante si tenían que detener al amigo David, y el supervisor Dante respondió que había sopesado las prioridades y había decidido que la alerta general de seguridad tenía prioridad, por lo que nos ordenó que continuásemos con nuestras misiones de emergencia; esto, en mi caso, entrañaba la obligación de ser testigo de algo que no puedo discutir contigo.

--¿Y qué más?--le urgió Katherine, con ansiedad.

--Desempeñé mis deberes de seguridad.

--¡No, no!--exclamó la joven--. ¿Qué más sucedió respecto a David?

--Aproximadamente nueve décadas más tarde, volvieron a llamarme--el robot empezó a andar rápidamente calle abajo, con Katherine detrás, casi corriendo para no perderle de vista--. Te conduzco al sitio aproximado del segundo incidente--dijo el robot, desde el altavoz situado detrás de su cabeza--. Esta vez me llamaba el supervisor Euler por medio del robot auxiliar 71 6-1 4, porque había descubierto que varios robots de los que controlan los residuos intentaban llevarse el cuerpo del amigo David.

Grab dio rápidamente la vuelta a una esquina y se detuvo de pronto, de manera que Katherine casi chocó con el robot.

--Éste es el lugar aproximado donde se dijo que había caído el cuerpo.

--¿Se dijo?

--Cuando llegué, el cadáver ya no estaba aquí.

--¿Y qué contó el robot auxiliar?

--El robot auxiliar 716-14 dijo que alejó a los robots del control de residuos, y que luego examinó al amigo David en busca de señales de vida, sin éxito. Durante su examen, empezó a formarse otra habitación en torno al cadáver para encerrarlo, en cuyo instante el robot auxiliar 716-14 se apartó para no quedar también atrapado y nos envió la llamada de emergencia.

Fuimos todos juntos al lugar indicado, pero el cuerpo había desaparecido. Ésta fue la última vez que alguien vio al amigo David.

--¿Había señales de violencia en el cuerpo?

--El robot auxiliar 716-14 informó que el cuerpo estaba perfectamente normal, excepto un pequeño corte en el pie izquierdo. Como a este respecto sólo puedo informar de lo que oí, no puedo asegurar este extremo.

Katherine se recostó contra la pared de un depósito de una sola planta y la pared cedió ligeramente a su presión. Era más que una coincidencia que David hubiese quedado encerrado en una habitación y que al mismo tiempo se hubiese dado la señal de alarma en la ciudad... pero, ¿cómo estaban relacionados ambos hechos?

--¿Piensas, entonces, que el cuerpo desapareció simplemente porque la ciudad se lo llevó?--preguntó.

--No puedo especular sobre esta teoría--fue la respuesta de Grab--, pero oí que el supervisor Euler decía algo parecido.

De nuevo se trata de algo oído, no visto.

--Con el ritmo de crecimiento de esta ciudad--razonó Katherine--, calcula cuán lejos y en qué dirección pudo ser llevado el cuerpo de David, si fue el movimiento de la ciudad el que lo transportó desde aquí.

--Aproximadamente a diez bloques y medio--respondió Grab, sin vacilar--, en cualquier dirección. La ciudad funciona de acuerdo con un plan que desconozco.

--Diez bloques y medio--repitió Katherine, lentamente--.

Bien, con esto podré pasar el tiempo muy ocupada--miró a Grab--. Sigamos andando.

--La decisión es tuya--asintió el robot, cuando Katherine eligió una dirección al azar y echó a andar, buscando algo, aunque sin saber exactamente qué.

ACCESO PROHIBIDO aparecía escrito en grandes caracteres en la pantalla de circuito cerrado, una frase con la que Derec había tropezado más de una docena de veces en pocos minutos.

Se hallaba en un pequeño mostrador situado al lado de un ventanal abierto. A través de las nubes de polvillo de hierro que flotaban en el cielo, divisaba la larga línea de vehículos excavadores que se abrían paso, lentamente, por el suelo rocoso, mordiendo fácilmente el terreno con los dientes de sus palas hasta una profundidad de setenta centímetros, y dejando luego una capa de grava detrás, para llenar los hoyos, a fin de que el terreno quedase totalmente uniforme. Una serie de pesados rodillos completaban aquellos extraños vehículos, compactando el suelo para formar la base para los elementos de construcción de la ciudad y siguiendo su camino hasta completar aquel sector.

Después de salir del embalse y dejar detrás suyo la tragedia del robot, el joven había pedido a Rec que lo llevase al límite de la ciudad. Deseaba ser testigo de la creación de la nube de polvo y asimismo buscar un acceso a una terminal lejos del alcance de los supervisores. El robot había dudado, al principio, pero, cuando Derec le aseguró que no saldrían de los límites de la ciudad, accedió a conducirle allí.

Ahora que habían llegado, Derec lamentaba el tiempo perdido en ello. La terminal había sido un verdadero fracaso.

Había conseguido un acceso completo a cualquier información referente a las operaciones en esta parte de la ciudad, información sobre las averías, sobre las reparaciones, tiempos empleados, especificaciones de equipos, misiones del personal, y toda clase de datos por el estilo, pero cualquier otro acceso era imposible.

Intentó varios métodos de obtener claves de acceso, pero se vio frustrado antes de empezar. Se marchó de allí con la impresión de que, una vez alertada la ciudad, las terminales quedaban programadas de modo que sólo podían proporcionar los datos específicos y relacionados con su posible función en un lugar dado. Le costó mucho creer esto, puesto que, si los robots estaban totalmente a cargo del acceso y de las claves, esto desmentía la naturaleza de su ~(mundo humano perfecto).

Y estaba seguro de que el acceso habría tenido que ser humanamente posible, por varias razones básicas de filosofía.

Pero no aquí; no en esta terminal.

¿Adónde le conducía esto? Las lluvias seguían cayendo, con o sin su presencia, el núcleo central le estaba todavía vedado y, con ello, las respuestas que pudiese poseer; era aún un prisionero (hecho que se tomaba en serio, a pesar de la impresión de Katherine), y continuaba ignorando todo lo relativo a sus orígenes o a los motivos de su estancia en Robot City.

Este pensamiento le recordó la idea básica. Cuando visitó la Torre de la Brújula, Avernus resultó ser el primer robot supervisor, el que había iniciado la fabricación de los demás supervisores. Derec había conseguido determinar el origen y el destino del agua, y ahora debía descubrir el origen de la ciudad. Bien, sólo podía empezar por Avernus y el subsuelo. Necesitaban excavar para extraer los materiales a fin de construir la ciudad. Todo lo demás se derivaba de esta base. Pues bien, iría a los orígenes a Avernus.

Cerró la inútil terminal y salió de la estancia desierta, encontrando a Rec que estaba estudiando la elevación de las nubes de polvo, y tomaba lecturas de tal hecho. Era su obsesión.

--Quiero ir a las minas para hablar con Avernus--le dijo al robot--. ¿Es aceptable esto?

--Te llevaré a las minas, amigo Derec--asintió Rec--, pero después la decisión corresponderá a Avernus.

--Es justo--aprobó Derec, disponiéndose a otra marcha prolongada. De pronto avistó uno de los convoyes estacionados cerca de la excavación y fue hacia él--. Esta vez seremos transportados.

--No nos concedieron esta máquina--se opuso el robot--.

No debemos tomarla.

--¿Te ordenaron que no la tomáramos? --puntualizó Derec.

--No, pero...

--Entonces, vamos.

Derec saltó a la parte delantera, pero no halló los mandos de conducción. Comprendió que, probablemente, el vehículo funcionaba de igual manera que los móviles con los que operaban los robots, pero el robot testigo no pudo confirmarle esta suposición.

--¿Cómo funciona?

--Di tu destino ante el micrófono--le aconsejó Rec.

--El subsuelo--ordenó Derec, y luego miró a Rec, encogiéndose de hombros.

Al cabo de unos segundos, el vehículo avanzó y se alejó rápidamente de las excavaciones.

Viajaron velozmente, pasando por un sector sólo lleno de instalaciones para la producción de robots, instalaciones que trataban esforzadamente de llevar el mismo ritmo acelerado que la construcción de la ciudad. A medida que aumentaba el número de casas, aumentaba también el número de robots auxiliares para servir a estos edificios y a la gente que no vivía en ellos. Adelantaron vehículo tras vehículo, todos llenos de robots nuevos, recientemente diseñados, que miraban en torno suyo, viendo su mundo por primera vez.

También pasaron por reducidos bosques y lo que parecían ser grandes sectores de invernaderos hidropónicos, para cuando fuese una realidad la producción de alimentos a gran escala. Y pasaron por una zona abierta, bastante amplia, que parecía no servir a ninguna función.

--¿Qué es esto?--se interesó Derec.

--Nada--respondió Rec.

--No quiero decir ahora. ¿Qué será?

--No suelo tratar con posibilidades--replicó el robot, destellando varias luces en su cabeza--, pero recuerdo que el supervisor Euler se refirió a este lugar como a un futuro aeropuerto espacial.

Derec quedó estupefacto. Robot City era absolutamente incapaz de tratar con naves que llegaran o despegaran del planeta. Esto abría ante él nuevas perspectivas.

--Si aún no han construido el aeropuerto espacial--arguyó--, ¿dónde guardáis los transmisores de hiperondas?

Hizo la pregunta casualmente, sabiendo que Rec le diría que esto era información clasificada, de modo que no estaba preparado para la respuesta que recibió.

--No sé qué es un transmisor de hiperondas--contestó el robot.

--Un aparato destinado a las comunicaciones a larga distancia por el espacio--le informó Derec--. Tal vez vosotros le dais otro nombre.

--No he sido testigo de nada destinado a comunicar más allá de nuestra atmósfera--respondió Rec.

--¿No enviáis ni recibís información fuera del planeta?

--No conozco ningún caso. Aquí somos autosuficientes.

El convoy se detuvo, ahuyentando con ello las ideas de la mente de Derec. Sin embargo, jamás se le había ocurrido pensar que estuvieran atrapados en el planeta. La Llave y su uso apropiado, de pronto, cobraron una tremenda importancia para él.

--Hemos llegado, amigo Derec--dijo Rec.

--Oh, sí--asintió el joven, saliendo lentamente del vehículo.

¿Qué ocurría en la ciudad? ¿Quién la había creado? ¿Y por qué? Era una civilización virgen alejada de todo contacto exterior y, no obstante, eran obvias sus raíces espaciales. ¿Pudo ser David, el muerto, su creador?

Pasó por entre las filas de robots que llevaban equipos averiados, y dejó atrás el enorme extractor y las interminables cintas de ciudad. Finalmente se detuvo a la entrada del subsuelo y se volvió hacia Rec, que estaba a su lado.

--Busca a Avernus--le ordenó--. Dile que deseo hablar con él. No quiero quebrantar el protocolo transgrediendo los límites para los humanos.

--Sí, amigo Derec--asintió el robot. Se apartó a un lado para hablar por su red de radiocomunicación.

Derec se sentó en el suelo, junto a la entrada, y contempló a los robots que iban y venían por su lado. Derec empezaba a sentirse como un apéndice inútil, sin nada que hacer. Incluso se sentía culpable de darles órdenes a los robots, los cuales tenían que realizar cosas de mayor importancia que obedecerle a él.

Consultó su reloj las dos de la tarde. Y pronto llegaría otra noche de lluvia, otra noche inútil de especulaciones, en tanto el nivel del agua iba cada vez más en aumento.

--Fracasaremos--había dicho Euler y, en esa frase, el robot había resumido volúmenes. Lo mismo que Derec, el supervisor sabía que Robot City era una prueba destinada a todos ellos. Si Euler y sus compañeros eran incapaces de resolver el problema de la lluvia, habrían fracasado en su intento de construir un mundo habitable. También sabía que la salvación de este mundo adoptaría una forma creativa de pensamiento, una forma de la que la mayoría de las personas no creían capaces a los robots. Tal vez fuese aquí donde encajaba Derec. La sinética, como la llamaban, afirma que la suma total es mayor que la suma de las partes. Para que esto fuese verdad, Derec tenía que empezar por convencer a los robots de que debían confiar en él, a pesar de sus medidas de seguridad.

--Estoy sumamente atareado, amigo Derec--exclamó una voz--¿Qué deseas de mí?

Derec levantó la vista y divisó a Avernus, cuya maciza forma se inclinaba para caber en el hueco de la entrada.

--Hemos de hablar para salvar este lugar--replicó Derec--. Necesitamos hablar como iguales, no como adversarios.

--Tal vez fuiste un asesino, Derec--le advirtió Avernus--.

Y yo no soy tu igual en esto.

--Tampoco lo es Euler--contestó el joven--, pero su falta de atención provocó hoy la muerte de un robot.

--¿También estuviste presente, eh?

--S... sí--vaciló Derec, mirando al suelo. No tenía derecho a sacar a relucir este caso.

--Di qué quieres de mí.

--Respuestas. Comprensión. Deseo ayudar en... en lo de las lluvias sobre esta ciudad. Quiero que alguien que conozca este asunto y sepa valorarlo hable conmigo.

El robot le contempló un largo momento y después le invitó a entrar. Pasaron por una escalera y llegaron a la zona de almacenaje, seguidos por Rec a respetable distancia. Avernus llevó a Derec lejos de toda actividad y formó para él un asiento, apilando varias máquinas rotas de diversas clases.

Derec trepó sobre la chatarra y se sentó. Avernus continuó de pie.

--Nos hallamos en una situación de emergencia, y mi programación limita mi comunicación contigo.

--Lo comprendo--asintió Derec--. También sé que muchas situaciones requieren rutinas de valoración que deben pasar a través de tus circuitos lógicos. Sólo te pido que pienses sinéticamente.

--Si esto es lo que me pides--respondió Avernus--, he de manifestarte una cosa. El concepto de muerte tiene más peso para mí que para los otros. Mis circuitos lógicos son distintos a causa de mi trabajo.

--No lo entiendo.

--El valor de un robot es el de su eficiencia--explicó Avernus--y, en las tareas que requieren esfuerzo, el coste de su eficiencia. Pero, en las minas, el coste que supone conseguir su máximo rendimiento no es necesariamente el coste más eficiente a largo plazo.

--Pues ahora sí estoy confundido.

--La forma más económica de abordar el trabajo en una mina puede ser la forma más peligrosa de abordarlo, pues esta forma puede dar por resultado la pérdida de muchos obreros, a causa de la peligrosidad de las minas. Por eso, la forma más eficaz de trabajar en las minas tal vez no sea, a la larga, la del coste más eficiente. En consecuencia, yo estoy programado para tener un respeto por la vida, incluyendo la vida robótica, mucho mayor de lo que podemos considerar normal. La vida de mis obreros es para mí de mucha mayor importancia que cualquier concepto de eficiencia.

--¿Y esto, qué tiene que ver conmigo?--quiso saber Derec.

--Si mataste, Derec, serás anatema para mí. El hecho de que estés acusado y hayas sido capaz de tal acción es casi más de lo que puedo soportar. Yo voté contra tu libertad cuando discutimos este asunto.

--Te juro que soy inocente--exclamó Derec.

--Mentiras humanas--despreció el robot--. Bien, ¿todavía deseas que Naprecie» tu posición?

--Sí--asintió Derec con firmeza--. Sólo te pido que me des la oportunidad de demostrarte que tengo el mayor interés en el bienestar de Robot City. Soy inocente y la verdad me liberará.

--De acuerdo. ¿Qué quieres saber?

--Tú eres el primer supervisor. ¿Cuales son tus primeros recuerdos?

--Me despertó un robot auxiliar llamado 1-1--respondió Avernus, con sus fotocélulas rojas fijas en Derec--. 1-1 ya había despertado a otras cincuenta máquinas auxiliares. Yo me desperté con pleno conocimiento de quién y qué era un robot semiautónomo cuya función consistía en supervisar las minas para la construcción de la ciudad, y supervisar la construcción de otros supervisores que deberían realizar diversas tareas.

--¿Estabas programado para servir a los humanos?

--No--fue la rápida respuesta--. Nosotros estábamos programados con información humana, tanto en nuestro interior como en nuestra unidad central, que se hizo operativa cuando fui despertado. A la decisión de servir llegamos de manera independiente.

--¿No puede ser éste el motivo de que los robots se muestren poco entusiasmados con Katherine y conmigo?--inquirió Derec--. No conociendo la realidad humana, aceptasteis un ideal con el que nosotros no podemos coincidir.

--Es posible que esto sea verdad--reconoció Avernus.

--¿Hace mucho que despertaste?

--Un año, más o menos.

--¿Y en todo ese tiempo viste a algún ser humano, o has tenido conocimiento de alguno?

--No. Nuestra primera acción fue construir la Torre de la Brújula. Después, iniciamos nuestras deliberaciones filosóficas respecto a nuestro objetivo en el universo.

--¿Y respecto a 1-1? ¿Tuvo contacto con los humanos?

--Nunca se me ocurrió preguntárselo--admitió Avernus.

--¿Dónde está ahora 1-1?--preguntó Derec, experimentando un desconocido impulso.

--En los túneles--Avernus indicó los ascensores--. 1-1 trabaja en las minas.

Derec abandonó su improvisado asiento.

--Llévame allí.

--La seguridad...--empezó el robot.

--Soy un ser humano. Este mundo está diseñado para mí y los de mi especie. Lo siento, Avernus, pero, si existes para servir, ya es hora de que actúes como servidor. Si respetas tus filosofías, debes aceptar el hecho de que vuestras medidas de seguridad no están destinadas a manteneros invulnerables frente a los seres humanos. Si fuese así habría algo tremendamente equivocado en vuestra filosofía básica.

--Es peligroso ir a las minas.

--Tú puedes protegerme.

El robot miraba tanto a Derec como a las puertas de los ascensores.

--Tendría que negarte el acceso al núcleo central--dijo al final--. Debería negarte asimismo el conocimiento de nuestras medidas de emergencia. Pero eres un ser humano y este es el mundo que debes compartir con nosotros. Te llevaré hasta 1-1 y te protegeré. Si, en algún momento, la protección significa devolverte a la superficie, lo haré.

--Es muy justo--asintió Derec, consultando su reloj--.

Debemos irnos.

Se dirigieron a los ascensores. Rec se les unió en una de las enormes cabinas. En deferencia al supervisor, los otros robots desocuparon el ascensor y se lo cedieron al grupo de Avernus.

Éste pulsó una llave de la pared y se cerró la puerta. La cabina empezó a descender.

El descenso fue largo.

--El truco para organizar el movimiento de las minas es la deliberación--explicó Avernus, cuando el ascensor se detuvo.

--La deliberación--repitió Derec.

La puerta corrediza se abrió ante una actividad delirante.

Miles de robots auxiliares se movían en una inmensa galería, que se extendía en ambas direcciones hasta donde alcanzaba la vista humana. Una fila continua de vagonetas pasaba sobre vías móviles, llevando mineral en bruto a las gigantescas fundiciones que lo refinaban para hacerlo más maleable, momento en el cual se calentaba y se aleaba con otros materiales. El techo estaba a treinta y cinco metros de altura, excavado en la misma tierra. Unas cámaras vacías ocupaban el espacio a intervalos regulares.

--¡Hierro!--exclamó Avernus, abarcando el espacio con el brazo--. Los cimientos sobre los que se basan los metales ferruginosos, que hicieron posible el mundo moderno. Lo extraemos en grandes cantidades; lo utilizamos en su estado bruto para fabricar nuestro equipo y luego lo aleamos con plásticos especiales para construir nuestra ciudad. ¡Mira!

Señaló una máquina a través de la cual capas de hierro pasaban sobre una correa de alimentación, junto con dibujos impresos de microcircuitos. La masa congelada surgía de la parte superior de la máquina y pasaba a través del techo en una cinta continua. Era el material de construcción que Derec había visto sacar a la superficie.

--Este es el material de Robot City --determinó Avernus--. Hierro y plástico, en aleación, tratada con grandes cantidades de carbono y usando anhídrido carbónico como agente reductor. Después, se imprimen en la «piel» millones de microcircuitos por metro cuadrado. La «piel» vive con inteligencia robótica en unas secciones independientes, de centímetros, y está programada para las necesidades y la protección humanas. El conjunto está preprogramado para construir y conducirse de una manera prescrita, y para reaccionar ante las necesidades humanas si se presentan.

--Por eso las paredes ceden cuando las empujo--razonó Derec, saliendo del ascensor sin separarse de Avernus.

--Exacto. Y ahora recuerda la deliberación. No te apartes de mí.

Avernus se internó en el centro de la furiosa actividad, mientras las máquinas, los robots y las vagonetas pasaban velozmente a su alrededor. Cuando Avernus se cruzó en el paso de unos vehículos rapidísimos, Derec se inmovilizó e intentó retroceder. Pero los previsibles accidentes no tuvieron lugar, ya que los robots y sus máquinas calibraban cuidadosamente todas las acciones y reaccionaban perfectamente ante las mismas.

Fue entonces cuando Derec comprendió con claridad el concepto de deliberación. El movimiento tenía que ser deliberado, con un impulso constante hacia delante. Todo el criterio se basaba en la idea de que el movimiento fuese constante, con lo que el choque podía evitarse, una vez bien calculado.

Lo peligroso era el movimiento errático. una parada brusca, un salto atrás. Tales movimientos podían resultar fatales en la inmensa caverna.

Una vez bien entendido este concepto, resultaba muy fácil pasar por entre aquellos vehículos. Y, a medida que se movían por el interior de la gigantesca galería, Derec empezó a sentirse más tranquilo.

--Permite que te haga una pregunta--le dijo al robot--.

¿Fuisteis vosotros quienes inventasteis la «piel» de Robot City?

--No. Su programa ya estaba dentro del núcleo central.

--O sea que todas las actividades están preprogramadas.

--Correcto. Lo que nosotros hicimos fue usarlas cuando decidimos estar al servicio de la humanidad.

Habían llegado al extremo de la cámara, donde docenas de pequeños túneles partían en todas direcciones.

--Ahora seremos transportados--exclamó Avernus, saltando a una vagoneta demasiado pequeña para su enorme mole.

Derec y Rec treparon con él, y Avernus puso en marcha el vehículo, por un túnel apenas alumbrado.

--Éste parece desierto--comentó Derec, en tanto iban a una velocidad espantosa.

--Lo estuvo hasta hace dos días--le corrigió Avernus--.

Ahora tal vez va a salvarnos.

--¿Cómo?

--Ya lo verás.

Marcharon unos minutos más por la oscuridad, cada vez internándose más abajo. De repente, Derec oyó ruido de actividad frente a ellos.

--Ya nos acercamos--manifestó Avernus.

--¿Nos acercamos... a qué?--indagó Derec.

Avernus dobló un recodo y de pronto se hallaron enfrentados a un ensanchamiento del túnel, donde varios centenares de robots trabajaban furiosamente, dentro de un espacio siempre más amplio, excavando tierra, que echaban en el contenedor o vagoneta que tenían más cerca, dentro de todo lo que podía transportar tierra. Luego, recorrían rápidamente los túneles y rellenaban los huecos excavados antes. Como una granja de hormigas, trabajaban en graciosa cooperación y determinación. De pie sobre una vagoneta, dominándolos a todos, se hallaba Rydberg, transmitiendo sus órdenes por el comunicador a los robots de la obra.

Avernus dio media vuelta y miró a Derec.

--Por ahí encontrarás a 1-1.

El primer pensamiento de Katherine fue que se trataba de un monumento, mas luego recordó que en la ciudad de los robots no había monumentos. Estaba colocado sobre un estrecho pedestal de unos treinta metros de altura. Situado en el centro de un bloque de casas, la ciudad se había construído en torno al objeto, formando un semicírculo y dejándolo bien separado de las demás estructuras por una brecha de unos quínce metros. La joven había pasado varias horas andando por la cambiante topografía de Robot City sin ningún resultado, pero se detuvo tan pronto llegó a este lugar. Sí quería comparar las obras de la ciudad viviente con un cuerpo humano, esta habitación encima del pedestal era como una herida, que se cerraba a sí misma con un tejido cicatrizante para protegerse de las obras vitales del resto del cuerpo.

No era más que una habitación. Katherine estaba a nivel del suelo, contemplando el objeto. Una caja, de unos cinco metros cuadrados, completamente cerrada. Los robots aceptaban las obras de la ciudad como algo consustancial con la misma, y por esto no les extrañaba esta anomalía. Para sus ojos creadores, sobresalía como un eclipse solar en una brillante tarde.

Katherine continuó contemplándolo porque no deseaba perderlo. Incluso ahora, la ciudad seguía moviéndose, creciendo ante sus ojos y, en tanto los edificios giraban lenta pero majestuosamente, ella giraba con ellos, siempre con la habitación dentro de su radio visual. Grab, mientras tanto, intentaba encontrar un supervisor que pudiese hacerles entrar en la estructura para registrarla.

Durante su excursión, Katherine había desarrollado un cierto respeto por las obras de la ciudad. Obviamente, las cosas no iban demasiado bien, pero, a la larga, el sistema podía ser muy beneficioso para los humanos y los robots que la habitaban. Sólo el factor seguridad ya tornaba valioso el sistema.

El recorrido de Derec por el acueducto no le había producido más que cansancio y algunas magulladuras, debido a que el sistema intentó protegerle. Katherine estaba segura de que tal recorrido, en Aurora, habría causado la muerte de Derec. Sonrió ante la idea de una ciudad a prueba de Derecs.

También tuvo tiempo, mientras esperaba que Grab hallara un supervisor, de observar los cambios que tenían lugar a su alrededor. Se sentía como si estuviese visitanto una población de moda al inicio de la temporada, con todos los obreros temporeros llegando y dejando el sitio en debida forma para la riada de visitantes turísticos. Instalaban relojes en diversas zonas de la ciudad, y empezaban a colocar rótulos callejeros. El mayor de los cambios, no obstante, era la creciente producción e instalación de sillas. Los robots no necesitaban sentarse ni reclinarse, de manera que las sillas sobraban en realidad, pero, como trataban de hacer la ciudad lo más cómoda posible para los humanos, se ocupaban diligentemente en adecuarlo todo bien, pese al hecho de que las medidas de emergencia les obligaban a ejecutar trabajos extraordinarios. Katherine se preguntó si esto le parecería tan gracioso, de pasar en su ciudad. Y esta idea la humilló un poco.

Pese a las diferencias, pese a las limitaciones impuestas, los robots intentaban realmente perfeccionar este mundo lo más posible para los viajeros... unos viajeros a los que se suponía unos asesinos. Jamás había considerado cuán simbiótica era la relación de los humanos con los robots y, al menos para éstos, cuán esencial era. Esperaba que llegaran, eventualmente, a tener su civilización con humanos, a fin de que éstos les diesen sus estúpidas órdenes. Y Katherine volvió a sonreír. Su madre decía una frase que podía aplicarse a la añoranza que los robots tenían de compañía humana «una glotonería castigable».

Oyó un ruido a sus espaldas y dio media vuelta, esperando ver a un supervisor. En cambio, vio a dos robots auxiliares que avanzaban hacia ella, llevando entre ambos lo que parecía un banco de parque. Sin hablar, fueron hacia la joven y le colocaron el banco detrás. Ella se sentó y los robots se marcharon.

Estaba sentada una década antes de que se presentase Arion, con su ruido metálico, doblando la esquina, junto con un robot auxiliar que llevaba un gran generador láser a la espalda. Por un instante, a la joven le pareció como una repetición de la escena que Grab le describiera de cuando David había quedado atrapado en la habitación cerrada.

--Buenas tardes, amiga Katherine--la saludó Arion--.

Veo que has aprovechado uno de los asientos para descansar el cuerpo. Muy bien.

--¿Qué llevas en la muñeca? ¿Un reloj?--se interesó ella.

El supervisor levantó el brazo, exhibiendo el aparato de medir el tiempo.

--Es una muestra de solidaridad--explicó.

--Tú estás a cargo de las funciones de creatividad humana, ¿no es cierto?

--Creatividad humana es un término redundante--replicó Arion--. La creatividad es el conjunto de existencias y valores de los humanos. Espero que te hayan gustado las diversiones que os he proporcionado.

--Ya hablaremos de esto más tarde.

--Por supuesto.

--Gracias por acudir tan pronto--añadió Katherine.

--Corta por aquí--indicó, señalando la pared.

El robot utilitario aguardó a que ella retrocediera a una distancia más segura antes de cargar los alimentadores de energía y aproximarse con una especie de tubo con hocico, que era el extremo del soplete láser. Katherine se volvió hacia Arion.

--¿Este corte de la pared romperá el contacto con el programa principal?

--No--respondió el robot, mientras el soplete funcionaba con un chirrido, y su rayo invisible hacía humear un pequeño sector del muro, que brillaba con un color rojo vivo--. La sinapsis simplemente se reparará por sí sola y se conectará de otra manera.

Se oyó un sonido de succión cuando el soplete pasó al otro lado de la pared, un sonido que todos los espaciales conocían la entrada de aire en el vacío. La habitación estaba cerrada herméticamente y carecía de aire. El soplete se movía ya mas rápidamente, cortando un orificio lo bastante ancho para permitir el paso de un ser humano sin grandes esfuerzos.

Los bordes quedaban cortados de forma irregular, mientras las paredes, que con el programa parecían tan fluidas, se esforzaban por volver a juntarse. Pese a las afirmaciones de Arion Katherine se sentía impresionada por la ciudad-robot.

El soldador casi estaba a la mitad, y apartaba pedazos de pared mientras cortaba. Katherine tuvo que luchar para no echar a correr y atisbar por la abertura, pero el temor al soplete la contuvo en su impaciencia.

--¿Podéis efectuar autopsias aquí?--le preguntó a Arion.

--Disponemos de una programación médica, y en este instante estamos produciendo varios robots médicamente adiestrados, junto con tablas de diagnóstico y diversas maquinarias y aparatos. A un ritmo más lento, fabricamos drogas sintéticas e instrumentos quirúrgicos. Sin embargo, la principal preocupación de la ciudad es su construcción, por lo que el aspecto médico nunca fue un problema, hasta la muerte de David.

--Listo--anunció el robot utilitario. La sección cortada cayó y chocó contra el disco base.

--¡Testigo!--llamó Arion, al ver que Katherine corría hacia el agujero.

La joven penetró en la habitación cerrada.

El cuerpo desnudo yacía boca abajo en medio del piso. Katherine se acercó valientemente hacia él y, de pronto, se detuvo, llevándose una mano al pecho. Tan preocupada estaba por llevar a buen término su misión, que no se había parado a considerar lo que era la muerte, la muerte real; y era con la muerte con lo que estaba tratando. Aquella muerte la horrorizó. Empezó a temblar y el corazón le latió desaforadamente.

--¿Sucede algo?--preguntó Grab por la abertura.

--N... no--replicó ella, sus ojos fijos en el cadáver, incapaz de avanzar ni retroceder.

--Si hay algún problema--oyó que decía Arion--, sal y no te angusties.

«Vamos, buena chica. Serénate».

--Estoy muy bien--dijo en voz alta.

 “Tienes que hacerlo. No te detengas ahora»--pensó.

Respiró hondo una y otra vez, y continuó avanzando hacia el cadáver. Se inclinó y lo tocó ligeramente. Estaba frío y los músculos rígidos.

--¿Todo va bien?--volvió a oír a Arion.

--Sí.

¿Por qué no me dejan tranquila?» No había señales de descomposición, y comprendió que se debía a la falta de aire en la habitación. Al menos, esto era algo positivo.

Examinó el cadáver por la espalda, con el corazón aún acelerado y jadeando. contempló los pies y divisó un pequeño corte en el empeine del pie izquierdo. Inmediatamente comprendió la causa del mismo. Una cosa estúpida. Algo que ella había sufrido algunas veces. Un paso en falso, un tropezón, los pies desnudos habían chocado, y una uña demasiado larga le había arañado el empeine del otro pie. No era nada. Había sangre seca en el lado y en la planta del pie, nada más. Necesitaba darle vuelta al cuerpo.

Se le aproximó por un lado y alargó los brazos para darle la vuelta, con las manos temblándole salvajemente. “¿Eso seré yo muy pronto? ¿Cíncuenta kilos de carne muerta?» Intentó poner el cuerpo de espaldas, pero le faltaron las fuerzas.

--¿Puedes ayudarme?--gritó.

Arion pasó por la abertura y se agachó a su lado. Ella contempló aquella máquina casi humana.

--Quiero darle la vuelta.

--Sí, claro.

Arion, con sus pinzas, hizo rodar gentilmente el cadáver Fue muy fácil, y los ojos muertos miraron fijamente a Katherine Lajoven profirió un chillido al reconocer aquel rostro. ¡Era Derec! ¡Derec!

La habitación empezó a girar, y ella sintió el estómago en la cabeza. De pronto, el suelo vino hacia ella, y todo se hizo oscuro en la bendita noche de la inconsciencia.

--¡No intentes irte sin que yo te guíe!--le advirtió Avernus a Derec, cuando el joven vadeó una marejada de robots atareados--. Te perderías irremisiblemente en esos túneles.

--¡No te preocupes!--gritó a su vez Derec, pensando más en el peligro de la cámara principal que en las galerías laberínticas Avanzó lentamente por entre la multitud, caminando hacia Rydberg. Todo estaba húmedo, mohoso, y de alguna manera le producía claustrofobia, pero Derec se hallaba tan fascinado por el espectáculo que no dejó que su mente reparase en los problemas demasiado humanos del lugar.

Rydberg le vio acercarse y miró atentamente al joven. Éste trepó a la vagoneta y se reunió con el supervisor.

--¿Qué haces aquí?--le preguntó Rydberg, las palabras carraspeantes a través del altavoz de su cabeza--. El subsuelo es muy peligroso para ti.

--Le pedí a Avernus que me acompañara y me protegiese --replicó Derec--. ¿Qué estáis haciendo?

--Intentamos horadar una galería hasta el embalse--explicó Rydberg--. Queremos tener esta galería para drenar parte del embalse y llevar el agua sobrante a las cavernas desiertas de abajo, para impedir las inundaciones.

Derec sintió como una descarga eléctrica en su cuerpo.

--¡Esto es maravilloso! --exclamó--. ¡Hacéis una conexión de tercer nivel... un salto creativo!

--Era lógico. Como el agua va a inundar las minas de todas maneras, es de sentido común intentar dirigirla a zonas de la excavación donde provoque el menor daño posible. Por desgracia, nuestros cálculos demuestran que esta desviación sólo retrasará lo inevitable uno o dos días. Luego, todo será inútil.

--¿Por qué excaváis a mano? --quiso saber Derec--.

¿Dónde están las máquinas?

--En el proceso de minería--contestó Rydberg--. El ritmo actual de construcción de la ciudad tiene prioridad sobre todas las demás actividades.

El robot volvió la cabeza para contemplar las excavaciones.

--¡Pero la construcción de la ciudad os está exterminando!

--exclamó Derec, posando una mano en un brazo del robot.

--Debe hacerse.

--¿Por qué?

--No puedo responder a esto.

Derec tendió la vista en torno suyo, contemplando el frenesí de los robots, de una civilización que intentaba sobrevivir.

No, no eran humanos, pero esto no significaba que sus vidas no tuviesen valor. ¿Cuál era éste? Tenían inteligencia y un esfuerzo concertado hacia la perfección de espíritu. Y había más, mucho más valor humano en las minas que en todo lo que  había visto en su breve atisbo de la humanidad. Y, de pronto, lo supo. supo el motivo de todo y el del estado de emergencia y de seguridad.

--Es un plan defensivo, ¿verdad?--preguntó--. La construcción de la ciudad es la manera que tiene ésta de defenderse contra las invasiones alienígenas?

Rydberg se limitó a mirarle.

Derec apretó más el brazo del robot.

--¿Es eso, verdad?

--No puedo responder a esta pregunta.

--Pues di que estoy equivocado.

--No puedo responder a esta pregunta.

--Lo sabía--exclamó Derec, ya convencido--. Y si esto coincidió con la aparición de David en la ciudad, es porque estaba relacionado con él. Por una vez, Katherine tenía razón.—Tras una pausa, Derec continuó-- Todo esto es un programa del núcleo central y, obviamente, el programa tiene un error. Debe de haber alguna manera de que podáis modificarlo.

--Los robots no fabrican programas, Derec --objetó Rydberg.

--¡Entonces, dejad que yo lo haga!

--No podemos--replicó Rydberg. Añadió, en voz baja--.

Y lo siento.

Derec le miró fijamente, deseando discutir y convencerle, pero temió que la discusión sólo ofrecería al robot una contradicción tan grande que bloquearía sus facultades mentales y le dejaría inútil, más allá de toda esperanza. Derec no sabía qué hacer. Tenía un atisbo tentador del problema, mas, igual que una imagen holográfica, no lograba asirla.

--Todavía no me has dicho por qué has bajado a las minas --le recordó Rydberg--. Los humanos poseéis muy poco sentido del peligro personal, por lo que no entiendo cómo tu raza ha sobrevivido hasta ahora. Bien, si no puedes darme un buen argumento de tu presencia aquí, me veré obligado a enviarte fuera.

--Si los humanos poseemos muy poco sentido del peligro personal--replicó Derec, irritado ante la incapacidad de la ciudad de los robots de salvarse a sí misma--  entonces, lo habéis heredado en vuestro programa. He bajado a ver al 1-1 por un asunto que no te concierne. ¿Querrías, por favor, llamarle?

--¿A nuestro primer ciudadano?--A Derec le pareció que Rydberg deseaba añadir algo más. Sin embargo, aumentó su volumen--. jPOR FAVOR, QUE VENGA EL ROBOT 1- 1 !

Un minuto más tarde, un robot auxiliar, pequeño y más bien inocuo, avanzó hacia la vagoneta.

--Aquí estoy, supervisor Rydberg.

--El amigo Derec desea hablar contigo de un asunto personal--le dijo el supervisor--. Haz lo que te ordene, pero procura no perder mucho tiempo.

Derec saltó de la vagoneta.

--Creo que tú fuiste el primer robot que despertó en este planeta.

--Correcto--asintió el robot.

--Ven conmigo--le propuso Derec--. Lejos de esta confusión.

Atravesaron rápidamente la amplia cámara hacia el sitio donde Avernus lo había traído.

--Estoy investigando los orígenes de Robot City--explicó Derec--. Bien, esta investigación me ha conducido hasta ti. Tú fuiste el primer robot.

--Sí, lógico. Fui el primero.

--Quiero que me cuentes exactamente tu primera entrada de datos visual y lo que siguió a continuación.

--Mi primera entrada de datos visual fue la de un brazo humano que conectaba mi carga de energía--respondió el robot--. Después, el humano dio media vuelta y se marchó.

--¿Le viste el rostro?

--No.

--¿Y después...?

--El humano se alejó primero y luego desapareció detrás de unas máquinas que debían ayudarnos en nuestras primeras excavaciones. Yo tenía que aguardar una hora y después activar a otros robots de la zona. Acto seguido, debíamos empezar a trabajar, cosa que hicimos.

--¿En qué consistió el primer trabajo?

--Había cincuenta robots auxiliares, más el supervisor Avernus. Veinticinco de nosotros construímos la Torre de la Brújula con los materiales que nos habían dejado, mientras que el supervisor Avernus y otros veinticinco empezaban el diseño y la construcción de las instalaciones del subsuelo, para iniciar las operaciones de minado.

Derec estaba intrigado.

--¿No supervisó Avernus la construcción de la Torre de la Brújula?

--No. La torre era una entidad separada del resto de la ciudad. Estaba plenamente planeada, totalmente materializada.

No había ninguna necesidad de que el supervisor Avernus se interesase por ella.

Derec oyó el ruido de un motor y divisó unas luces, dentro del túnel, a lo lejos, que se iban aproximando gradualmente.

--¿Qué quieres decir al hablar de «una entidad separada»?

--quiso saber Derec.

--La Torre de la Brújula es única en varios aspectos, amigo Derec--respondió 1- --. No forma parte del plan conjunto de la ciudad en ningún aspecto, sino que tiene en lo alto una plataforma de regreso; además, contiene un despacho administrativo humano, totalmente amueblado.

--¿Cómo?--exclamó Derec, admirado, mientras veía que el convoy del túnel se le iba acercando--. ¿Un despacho...

para quién?

--No lo sé. Tal vez para la persona que me despertó.

--¿Nunca has comentado esto con los supervisores?

--Nadie me lo había preguntado hasta ahora.

--¿Por qué lo llamas despacho administrativo?

--Los planos del constructor han sido introducidos dentro de mi banco de datos-- espondió 1-1--. Y así está puesto en los planos.

El convoy rechinó al detenerse al lado de Derec, y éste distinguió la enorme masa de Avernus en el asiento delantero.

--Tenemos que irnos--le dijo Avernus.

--Un momento--pidió Derec--. ¿Por qué la has llamado plataforma de regreso?

--Tenemos que irnos--repitió Avernus.

--Fue diseñada como un lugar de aterrizaje --aclaró 1-1--. No se permíte que haya nada en su superficie ni en un radio de veinte metros de su espacio aéreo.

Avernus sujetó el brazo a Derec, gentil pero firmemente, y le miró cara a cara.

--Tenemos que irnos--dijo por tercera vez--. Algo le ha ocurrido a la amiga Katherine.

Derec retrocedió como si le hubieran pegado.

--¿Qué? ¿Qué ha sucedido? ¿Se encuentra bien?

--Está inconsciente--explicó Avernus--. Es todo lo que sé.

CRISIS DE IDENTIDAD Derec corrió hacia el apartamento y lo encontró lleno de actividad. Arion estaba allí, y Euler, y también Grab, con varios robots auxiliares. Asimismo, había una máquina de aspecto frágil con múltiples apéndices que Derec supuso era el medibot (abreviatura de médico-robot).

El salón estaba algo diferente, mucho más cuadrado, pero Derec no le prestó atención.

--Amigo Derec--empezó Euler, intentando interceptar el paso al joven.

--¿Dónde está?

--En el dormitorio--respondió Euler--. Ha recobrado el conocimiento y descansa. Creo que no es conveniente que la veas.

--Tonterías--exclamó Derec, apartándole--. He de verla.

--Pero no compren...

--Más tarde--le cortó Derec, ya en el pasillo.

Había dos puertas de dormitorio, como nueva disposición aportada por los robots. Abrió una que daba al cuarto vacío, y probó la otra, tocando el pulsador. La puerta se abrió. Katherine estaba sentada en la cama, con el rostro muy pálido y los ojos enrojecidos.

--¿Estás bien?--le preguntó.

Cuando ella le miró, sus pupilas se agrandaron de horror.

--¡Noooo! --chilló la joven, llevándose las manos a la cara.

Derec fue hacia ella y la asió por los hombros. Katherine continuó chillando, histéricamente, todo su cuerpo temblando de manera incontrolable.

--¡Estás muerto!--gritaba Katherine--. ¡Muerto! ¡Muerto!

--¡No!--gritó él a su vez--. ¡Estoy aquí! Todo va bien...

Todo. . .

Euler lo apartó de la cama. Todos los robots estaban en la habitación.

--Debes salir de aquí--le aconsejó Euler, tomándolo en sus brazos y llevándoselo, mientras los chillidos de Katherine llenaban el apartamento entero.

--¡Katherine!--le gritó él a lajoven, en tanto Euler lo sacaba del cuarto.

Euler lo condujo al salón y lo dejó allí, mientras el medibot se quedaba en el dormitorio y cerraba la puerta para que no se oyesen los chillidos de la joven histérica.

--¡Suéltame!--gruñó Derec--. ¿Quieres soltarme?

--No debes entrar allí--le advirtió Euler--. Si entras, puede ser peligroso para Katherine.

Derec sintió que la cólera le iba abandonando.

--¿Qué sucede?--inquirió--. ¿Qué le ha ocurrido?

--Ha sufrido un trauma emocional--le explicó el supervisor--. ¿Puedo soltarte?

--Créeme, no entraré.

Euler lo dejó suavemente en el suelo. Derec se frotó los brazos para reactivar la circulación de la sangre.

--Siento haberte causado este malestar--se disculpó Euler.

--Está bien. Cuéntame lo ocurrido.

Fuera rugió el trueno, y tanto Derec como Euler se volvieron para ver la formación de la tormenta a través de la puerta del balcón. Se acercaba otra noche terrible. Desde el dormitorio, los gritos se iban transformando en gemidos.

--Katherine encontró el cuerpo de David--le informó Euler--. Un robot auxiliar hizo un agujero en la pared de la habitación cerrada donde estaba.--El robot giró la cabeza para avizorar el resto del salón--. Tal vez será mejor que Arion siga con el relato. Él estuvo presente.

Le hizo una señal a la máquina que parecía un ser humano para que prosiguiese la narración.

--Amigo Derec--empezó Arion, aproximándose--, yo no tenía la menor idea de que la vista del cadáver le produciría este efecto a la amiga Katherine. De lo contrario, jamás le habría permitido verlo.

--Entendido--asintió Derec--. Cuéntame lo que sucedió.

--Ella estaba examinando al cadáver--continuó Arion--, y me llamó para que la ayudase a dar vuelta al cuerpo. Naturalmente, obedecí. Y al verle la cara empezó a chillar, hasta que perdió el conocimiento.

--Desde entonces está inconsolable--añadió Euler--. Es muy extraño. Insiste en afirmar que el muerto eras tú.

--¿Por qué?--preguntó el joven, sentándose a la mesa.

En la pantalla estaban extrayendo las raíces cúbicas de los números de diez dígitos.

--No lo sé--reconoció Euler--. Tal vez porque el cuerpo era como el tuyo...

--¿Quieres decir...--inquirió Derec, irguiéndose y mirándole fijamente--, igual que el mío?

Los robots se contemplaron uno al otro.

--Exactamente igual--afirmó Arion.

--¿No halláis esto muy raro?--preguntó Derec, confundido y sin creer tal afirmación.

--No--negó Euler.

--No lo entiendo--murmuró Derec--. Cuando me visteis por primera vez, ¿no observasteis la semejanza de nuestro aspecto?

--Sí--asintió Euler--, pero esto no tenía ningún significado para nosotros.

--¿Por qué no?

Fue Arion quien hizo uso de la palabra.

--¿Por qué debía sorprendernos? Sólo hemos visto tres seres humanos. Los robots pueden ser exactamente iguales...

¿por qué no también los humanos? Sabíamos que Katherine y tú sois diferentes, pero esto no significaba que tú y David no pudierais ser idénticos. Además, sabíamos que David había muerto; en consecuencia, sabíamos que no podías ser David.

Así de sencillo.

El medibot salió del dormitorio y fue velozmente hacia Derec.

--Ya está calmada--explicó--. Se ha calmado con sus propias endorfinas cerebrales, y quiere verte.

Derec se levantó, inquieto por lo ocurrido anteriormente.

--¿Puedo entrar?--le preguntó al medibot.

--Creo que ahora entiende la situación--respondió el robot con voz paternal.

--Quiero verla a solas--les dijo Derec a los demás robots.

--Aguardaremos aquí--asintió Euler.

Derec recorrió el pasillo, inseguro de sus sentimientos. Le había dolido verla en aquel estado, le había dolido emocionalmente. Katherine podía alterarle tanto los nervios, que era como si formase parte integral de su cuerpo.

Llamó ligeramente a la puerta y la empujó. Katherine estaba sentada en cama, la expresión todavía entristecida. Tendió los brazos al joven.

Derec corrió hacia la cama, se sentó junto a la muchacha, medio abrazándola, y ella empezó a sollozar, escondiendo la cara en el hombro de Derec.

--Pensé... pensé...

--Lo sé--la interrumpió él, acariciándole el cabello--.

Arion me lo contó. Lo siento mucho.

--No sé qué haría sin ti--confesó ella, apartándole de sí--.

Oh, Derec, ya sé que hay barreras entre nosotros... pero, por favor, créeme. No tengo la menor idea de lo que es este lugar ni de lo que ocurre aquí.

--Te creo--Derec trató de limpiarle las lágrimas de las mejillas. Luego, sonrió- . No te inquietes ahora por eso. ¿Cómo te sientes?

--Mejor. El medibot me ha pinchado un par de veces y estoy bien. Sólo tengo jaqueca.

Fuera volvió a oírse el trueno.

--Vaya--gruñó Derec--, por lo visto volveremos a tener serenata esta noche y no podremos salir. ¿Qué te parece si despedimos a los robots, hacemos que nos suban la cena y comparamos nuestras notas? He de contarte muchas cosas.

--Yo también. Plan aprobado.

Tuvieron sopa de verduras para cenar, que fue lo mejor que Derec había comido en algún tiempo. La lluvia azotaba furiosamente fuera, pero a Derec no le preocupó demasiado, porque se imaginaba que las precauciones adoptadas por Rydberg y Euler les permitirían, al menos, pasar relativamente bien toda la noche. Y lo mejor que podían hacer ahora era vivir día a día. Hasta las diversiones proporcionadas por Arion empezaban a diversificarse. La pantalla exhibía un partido de tenis muy animado, a cargo de figuras generadas por ordenador, sobre una superficie resbaladiza. Algo muy divertido.

Cuando el servo-robot hubo quitado los platos y desapareció, la pareja se instaló cómodamente en el sofá y llevó a cabo el recuento de los datos reunidos durante el día. Derec, por motivos de los que no estaba seguro, no se refirió al hecho de no haber en el planeta ningún aparato transmisor de hiperondas. Contando con que las experiencias de Katherine le ayudarían, escuchó atentamente el descubrimiento del cadáver.

--El hecho de que sea igual que tú--le preguntó ella al terminar--, ¿qué significa?

--Para empezar--replicó él--, descarta completamente la idea de que nuestro viaje a Robot City fuese una casualidad.

Nos trajeron aquí. Ignoro el por qué. El muerto es el que nos trajo, o también lo trajeron a él. Tendremos que seguir haciendo averiguaciones. Lo que más me interesa ahora es el hecho de que la ciudad-robot opera independientemente. Creo que la ciudad se duplica como una medida defensiva. Si opera con independencia, los supervisores no podrán detener su crecimiento.

--¿Y esto qué significa?

--Significa que hemos de continuar--respondió él, mirándola fijamente.

--Lo cual nos conduce a nuestra antigua discusión--murmuró ella--. O la ciudad, o la investigación del asesinato.

--No necesariamente--rechazó Derec, levantándose--. Lo que voy a decir debería hacerte feliz--se dirigió a la puerta del balcón y contempló distraídamente el aguacero, sabiendo que podía ser dominado. Se volvió hacia Katherine--. Creo que David, la alerta general de la ciudad y su duplicación están inexorablemente relacionados.

Ella saltó del sofá y corrió hacia él, abrazándole jubilosamente.

--¿Me ayudarás, pues, a solucionar el asesinato?

--Sí--rió él, abrazándola a su vez--. Mañana iremos a ver el cadáver y continuaremos la investigación donde la dejaste --se apartó de ella y entrelazó los dedos--. Todo está conectado. Si logramos que encajen algunas piezas, seguro que encajará todo lo demás. Sea lo que sea, o quien sea que mató a David, ésta fue la razón de la alarma.

--Lo primero que haremos mañana será ir allí.

--No lo primero--negó Derec--. Lo primero será mantener una breve reunión con los supervisores en la Torre de la Brújula.

--¿Por qué?

--Por dos motivos. Primero deseo formularles ciertas preguntas acerca de las operaciones en el subsuelo; y segundo quiero dar unas vueltas por aquel edificio.

--¿En busca del despacho?

--1-1 dijo que estaba totalmente amueblado. Seguro que allí hallaremos varias respuestas.

--Espero que hallemos la clase de respuestas que estamos buscando--declaró ella, repentinamente grave.

EL DESPACHO Habían instalado una mesa en la sala de reuniones. Era larga, estrecha e incluía asientos para nueve. Derec estaba sentado a la cabecera de la mesa, con Katherine a su derecha. Los supervisores ocupaban los demás asientos con las manos unidas, y los dos de los extremos de la fila apoyaban las manos en el mantel en la superfície de la mesa.

--¿Por qué mienten los seres humanos, amigo Derec?

--preguntó el supervisor Dante, con sus alargados ojos prismáticos recorriendo toda la mesa--. La mayor dificultad que hemos tenido con vosotros es vuestra inclinación a mentir y exagerar. Por esto no confiamos plenamente en vosotros.

Derec se pasó la lengua por los resecos labios y vio que todos le contemplaban expectantes. Sabía que tenía que saltar este obstáculo, si quería colaborar con ellos en la solución de los problemas de la ciudad.

--Los robots reciben sus datos de dos maneras--dijo, esperando que la explicación fuese la adecuada. Se había levantado temprano para pensar en ello y prepararlo--a través de la programación directa y a través de la información captada por medio de los sensores, que se analiza en comparación con los programas existentes. Vuestros sensores archivan adecuadamente los sucesos con una precisión matemática, y los clasifican a través de la validez científica de varios miles de años de pensamiento empírico. Por eso podéis, por medio de vuestros cerebros positrónicos, razonar deductivamente, cotejando, también por analogía, los datos que llegan con los que ya existen. Y efectuáis verdaderas conexiones de segundo nivel.

--Entendemos el funcionamiento del cerebro positrónico, amigo Derec--afirmó Waldeyer--. Es el cerebro humano el que nos confunde.

--Atended--pidió Derec--. Quiero plantearos una cuestión. Supongamos, sólo supongamos, que vuestra programación básica estuviera equivocada... no de manera mínima, sino en sus presunciones más básicas. Supongamos que cada elemento sensorial que recibierais se hallara en completa oposición con vuestra programación básica.

--Pasaríamos gran parte del tiempo razonando erróneamente--admitió Wohler--. Pero los cerebros humanos no están a merced de programaciones. Vosotros gozáis de la libertad de analizar los datos empíricos y descubrir siempre la verdad.

--En esto estáis equivocados--le contradijo Derec--. La mente humana no es un ordenador con la verdad integrada en su base de datos. No es más que una serie de ganglios que se mueven por impulsos eléctricos. No es su base la verdad, sino la satisfacción del ego. La verdad de la mente humana es algo cambiante, como una vela que oscila con el viento del temor, la esperanza y el deseo. No tiene realidad, sino que más bien la crea en un momento dado con la misma inteligencia creadora que tanto valoráis en nosotros.

--Pero el programa básico está disponible para que lo utilicen los humanos-- ntervino Euler.

--Y está también disponible para ser rechazado--objetó Derec--. Vosotros debéís observar vuestra programación. Mi mente no tiene tales cadenas. La mente humana es dolorosamente mortal. Y esta verdad es más de lo que la mayoría de los humanos puede tolerar. Somos unos seres frágiles, que buscan la permanencia en un mundo carente de permanencia. Les mentimos a los que nos rodean. Nos mentimos a nosotros mismos.

Mentimos ante toda lógica y toda razón. Mentimos porque, muy a menudo, la verdad nos destruiría. Mentimos incluso sin saberlo.

--Entonces--preguntó Avernus--¿cómo aceptan el engaño los robots que viven con los humanos en otros mundos?

--Siguen sus instrucciones de acuerdo con las Leyes de la Robótica--respondió Derec con sencillez--. No son autónomos como vosotros, por lo que no tienen elección. Las leyes se inventaron pensando en la salvaguardia de la especie. Los robots protegen a los humanos de sus propias mentiras, y los honran por lo que hay de noble en la especie. Ya visteis el dolor de Katherine cuando pensó que yo había muerto--le tomó una mano a la joven--. Nosotros somos seres frágiles, capaces de una gran nobleza y una gran ignominia. No nos excusamos por esto. Somos los creadores de mucho bien y de mucho mal, y, con la creación de los robots, hemos llegado al punto más elevado de nuestra bondad. Nuestra raza merece alabanzas y condenas y, en un análisis final, se halla más allá de cualquier explicación racional o positrónica.

--Es decir, que debemos aceptaros tal cual sois--concluyó Euler.

--Ninguna ley puede definirnos--asintió Derec--, ningún teorema nos coarta. Os asombraremos, os confundiremos, pero puedo garantizaros que jamás somos aburridos.

--Nos domáis con las palabras--filosofó Wohler.

--Sí--sonrió Derec--. Y es lo que quisiera hacer. Y sé que me permitiréis que lo haga, porque las maravíllas del universo están contenidas en mi confusa mente, y vosotros sólo podéis llegar a ellas a través de mí... ¡y deseáis desesperadamente alcanzarlas!

--¿Y las Leyes de la Humánica?--se interesó Rydberg.

--Muy sencillo--añadió Katherine, guiñándole un ojo a Derec--. Esta es la única Ley Humánica esperar lo inesperado.

--Un oximorón--intercaló Arion.

--Algo muy próximo--afirmó Derec--. Este es el punto.

No tenéis por qué abandonar la búsqueda de las Leyes de la Humánica, pero debéis lograr que encajen en nosotros, no intentar que nosotros encajemos en ellas. No podemos ser más que lo que somos. Pero, si nos aceptáis en el bien y en el mal, en lo bueno y en lo malo~ trataremos de que obtengáis todo vuestro potencial.

--Palabras intrigantes--comentó Dante--, pero sólo palabras. ¿Cuál sería un ejemplo de lo que podéis hacer con vuestra inteligencia creadora?

--Si me lo permitís--expresó Derec--, tal vez os ayude a salvar esta ciudad.

--Todas tus sugerencias han intentado apartarnos de nuestra programación--se quejó Euler.

Derec se levantó, pues pensaba mejor de pie.

--Esto es porque hasta ayer no comprendí plenamente lo que pasa y el escaso control que tenéis sobre la situación.

También me ocupo de esto, pero tengo otras ideas.

Arion y Waldeyer estaban sentados uno al lado del otro, entrelazadas sus pinzas. Derec se colocó entre ambos, apoyando los codos en los hombros de los dos robots.

--He visto las excavaciones de las galerías, tratando de derivar el agua del embalse para rebajar su nivel y evitar la inundación en las operaciones del subsuelo. ¿Ha sido un éxito?

--Hasta cierto punto--respondió Rydberg--. Lo sabremos después de esta reunión. Por desgracia, calculamos que sólo demorará lo inevitable un día más. Podemos salvar las operaciones de las lluvias de esta noche, pero nada más.

--De acuerdo --asintió Derec--. Bien, pensemos algo.

Ayer estuve en la cámara principal de uno de los cuadrantes.

¿Ha sido excavada esa cámara?

--No--replicó Avernus--. Cada Estación Extractora del cuadrante está situada en una cámara similar a ésa. Nuestra primera acción, al iniciar las operaciones en el subsuelo, fue tomar lecturas sonográmicas para determinar las cavernas naturales bajo la superficie. Excavamos los túneles, pero las cámaras principales son naturales.

--¿Habéis pensado--preguntó Derec--en tomar sonogramas ahora, de la situación actual?

--No lo entiendo--confesó Avernus.

Derec golpeó la mesa con el índice.

--Buscad la caverna del subsuelo más cercana al embalse, cavad un túnel que la conecte con el embalse y...

--¡Y drenaremos el agua de allí!--exclamó Avernus, poniéndose de pie bruscamente y rompiendo el contacto con el núcleo central.

--¡Exacto! Mientras tanto, Katherine y yo nos ocuparemos de solucionar el asesinato. Estoy absolutamente convencido de que la solución de ese crimen también nos dará las razones para ese estado de emergencia--se volvió hacia el supervisor Dante--. ¿Es esto bastante creativo para ti?

--Por suerte, sí.

--Opino--intervino Euler--que, si hemos de poner en marcha las sugerencias del amigo Derec, será mejor aplazar esta reunión y poner manos a la obra.

Todos los robots se levantaron. Derec se preguntó si se daban cuenta de que los había manipulado gentilmente por primera vez, haciendo que lo considerasen como un compañero en sus planteos.

Les vio desfilar fuera de la sala, y por primera vez empezó a sentir que estaba interviniendo en la mente tortuosa que los había juntado a todos en aquel planeta. Sinética. Claro que todavía faltaban por escalar las peores montañas, antes de llegar a una auténtica unión social entre humanos y robots. Si lograban sobrevivir a las lluvias, tal vez lograrían ser los pioneros de una nueva era.

Tan pronto como los robots salieron de la habitación, Katherine corrió hacia la puerta y miró fuera.

--Se han ido--le confió a Derec, retrocediendo.

--Estupendo.

Derec fue hacia ella, seguido por Grab y Rec. El joven se volvió hacia los robots.

--¿Habéis actuado como testigos dentro de este edificio en alguna ocasión?

--Sí--asintió Rec--. La mayor parte de esta torre sirvió de experimentación del cerebro positrónico y de las maneras de mejorar su funcionamiento. Yo asistí a los experimentos en casi cada laboratorio de esta estructura.

--¿No habéis visto nunca un despacho, algo que un humano podría utilizar como su guarida personal?

--No--respondió el robot.

--¿Hay algunas partes del edificio que no hayáis visto nunca?

--Sí.

--Está bien, escuchad atentamente--dijo Derec, encogiéndose de hombros y mirando a Katherine--. Quiero que me llevéis a todas esas partes del edificio que nunca habéis visto.

--No puedo hacerlo--declaró Rec. Grab apoyó sus palabras.

--¿Por qué no?--preguntó la joven.

--Hay un sector de la Torre de la Brújula que está prohibida a los robots. Ninguno puede ir allí.

--¿Oslo ordenó alguien?--inquirió Derec--. ¿Algún supervisor?

--Forma parte de nuestra programación--aclaró Rec.

--Ni siquiera pueden ir los supervisores--agregó Grab.

Derec sacudió la cabeza muy propio de los robots, sólo cumplir el deber, sin inquirir nada.

--¡Quiero que nos llevéis allí!

--Repito que nos está prohibido--repitió Rec.

--No me refiero a que nos llevéis dentro de la zona prohibida--sonrió Derec--. Sólo que nos llevéis lo más cerca posible y nos la señaléis.

Era una proposición aceptable y los dos robots testigos echaron a andar, seguidos muy de cerca por Derec y Katherine.

Recorrieron en fila un laberinto de pasillos que se torcían y retorcían, pero siempre subiendo. Un ascensor los condujo seis pisos más arriba, sin que fuese el final del recorrido. Esto era interesante para Derec. La sala de reuniones había sido diseñada para que pareciera estar en la cima de la pirámide, pero en realidad se hallaba sólo a media altura de la estructura, aunque tal vez la ilusión fuese más espiritual en su intención que otra cosa.

Los niveles superiores empezaban a ser más pequeños, y las puertas aparecían más espaciadas entre los paños de pared.

De repente, los robots se detuvieron. Rec indicó una puerta al extremo de un pasillo corto.

--Nosotros no podemos continuar--se disculpó el robot--. Nadie sabe adonde conduce esa puerta.

--Si queréis aguardar aquí--dijo Derec--, volveremos pronto.

--Pero está prohibido...

--Para los robots, no para los humanos--le recordó Derec a Grab.

--No podemos separarnos de vosotros--insistió Rec.

--Solo hay una puerta de separación--manifestó el joven--. Es decir, estaremos muy cerca...

--Nuestras órdenes...

--Haced lo que queráis. Nosotros entraremos en esa zona prohibida.

Tras esto, Derec y Katherine avanzaron por el pasillo, volviéndose una sola vez para contemplar a los robots, expectantes, antes de abrir la puerta y penetrar en la parte prohibida de la Torre de la Brújula.

Encontraron una escalera de caracol, que subía hasta una puerta que estaba a unos tres metros sobre sus cabezas.

--¿Quieres ir delante?--le preguntó Derec, cortésmente, a Katherine.

--No, tú primero--respondió ella--. Mi valor se quedó en aquella habitación cerrada.

Derec empezó a subir lentamente la escalera, mientras una sensación de expectación se formaba poco a poco en su estómago. Relacionó la palabra mariposa con dicha sensación aunque sin tener idea de lo que significaba. Llegó a la puerta y presionó el pulsador, esperando que estuviese cerrada.

No era así.

La puerta se deslizó al instante y se abrió. Ésta fue la primera impresión de Derec, al exterior. Era como si saliera a una plataforma abierta, amueblada con una mesa escritorio y varias sillas, y con una vista panorámica de Robot City alrededor. Sin embargo, no sintió la sensación de aire, ni de viento, o de calor bajo el sol de la mañana.

--¿Cómo hemos salido de la torre?--se extrañó Katherine siguiéndole.

--No estamos fuera--replicó Derec, señalando detrás de ella.

El panorama quedaba desfigurado por la puerta todavía abierta, como un borrón negro en el centro de la ciudad. Cuando Derec apretó el pulsador para cerrar la puerta, el paisaje quedó totalmente reconstruído.

--¿Pantallas visuales?--preguntó Katherine.

--Eso creo--asintió el joven--. Debe de haber una serie de cámaras pequeñas instaladas en lo alto de la pirámide para captar el paisaje, que es proyectado en las pantallas. Mira --añadió--, incluso sobre nosotros.

Katherine miró hacia el techo y divisó el cielo rojiazulado.

--Así debía ser la vista desde la plataforma donde nos materializamos--comentó.

--Fascinante--exclamó Derec, comprendiendo que al fin habían tropezado con algo interesante--. Si te sientas aquí puedes ver si alguien se materializa en la plataforma, sin que lo sepa ese alguien.                         I --¿Crees que nos vió alguien cuando nos materializamos?

--Lo juzgo probable, claro--Derec se encogió de hombros--. Sí, nos trajeron aquí. Teníamos que venir. Parece lógico que nuestros progresos hayan sido comprobados.

--¿Has considerado alguna vez el hecho, Derec, de que fue a ti a quien trajeron aquí, y que yo soy una especie de .(exceso de equipaje~?

El joven se paseó lentamente por la estancia. Estaba destinada a ser habitada por un ser humano. Había butacas y un sofá-cama. No fabricados con el material de la ciudad de los robots, sino que se trataba de muebles auténticos. Incluso había una planta en crecimiento, lo cual le dijo a Derec que la persona dueña del despacho venía a menudo y regaba dicha planta.

--He considerado muchas cosas--asintió Derec--, incluyendo lo que acabas de decir. Creo que nuestro encuentro en la nave de Aranimas fue casual. Aquella situación era demasiado peligrosa e incontrolable para no serlo, y nuestras lesiones fueron muy reales. Pero hay que tener en consideración el hecho de que tú admites que me conocías ya por otro nombre, y que dicho nombre pertenece asimismo a una persona que es o era como mi hermano gemelo. Es un gran universo éste, Katherine. Y en el mismo se dan muchas coincidencias.

De todos modos, permite que te haga una pregunta. ¿Has considerado por tu parte la posibilidad de que el David que conocías fuese el muerto del cuarto cerrado, y que yo sea otra persona?

Katherine mostró una expresión llena de confusión.

--Yo... yo...--tartamudeó.

De pronto iba a decir algo, pero calló. Derec habría dado una fortuna, diez fortunas, para conocer los pensamientos que en aquel segundo, antes de callar, asaltaron el cerebro de la muchacha.

--¿Qué es lo que me ocultas?--se irritó Derec, frustrado.

El rostro de Katherine era una mezcla de dolor y ansiedad.

Respondió encerrándose en sí misma como ya hiciera tantas veces desde su encuentro en la nave de Aranimas.

--Aquí no hay nada que me interese. Regresaré con los robots. No tardes. Tenemos aún mucho trabajo por delante.

Dio media vuelta y salió sin mirar hacia atrás, dejando al joven nuevamente encolerizado. Sentía a la muchacha muy cerca y al mismo tiempo muy lejos. Con Katherine nunca había un término medio era todo positivo o todo negativo.

Decidió inspeccionar el despacho metódicamente, en vez de maltratar las cosas y romperlo todo, como era su más ferviente deseo. Empezó por la parte más externa de la habitación y la fue cruzando lentamente, dejando el registro del escritorio para el final.

Encontró una estantería herméticamente cerrada, llena de cintas de vídeo, todas señaladas como «Filosofía», y separadas de acuerdo con los distintos sistemas planetarios. Allí estaban representados casi todos los cincuenta y cinco mundos de los Espaciales. Por el momento, esto no le interesaba, aunque no estaría mal echarles una ojeada más adelante.

Continuó su inspección por el perímetro exterior, y su mano halló una escalera de mano que sus ojos no veían. Era una escalerilla metálica colocada contra una pantalla y perdida en las sombras. Aun sabiendo que estaba allí, le costó bastante verla. Llegaba hasta el techo plano.

Subió por ella y llegó a la pantalla del techo. No había ningún motivo para la existencia de la escalerilla, a menos que llegara a alguna parte bien definida. Tentativamente, alargó la mano y tocó la pantalla situada sobre la escalerilla. Aquélla cedió fácilmente sobre sus goznes bien engrasados, dejando ver el verdadero cielo.

Derec pasó por la trampilla y se encontró en la plataforma donde se había materializado. Asombroso. Empezó a formular una teoría. La persona que inició esta civilización, fuese de quien fuese el brazo que despertó al robot 1- 1, podía gracias a un empleo apropiado de la Llave de Perihelion, materializarse en Robot City a voluntad, bajar al despacho prohibido, y observar los progresos de la ciudad sin que nadie le viese. Una vez terminada su observación, podía marcharse por el mismo medio.

O sea que la ciudad tenía un responsable, un vigilante, que aparentemente había traído aquí a Derec para obtener una mezcla con el ingrediente humano. ¿Por qué Derec? El joven no podía responder a esta pregunta.

Tal vez el responsable había estado presente durante la estancia suya y de Katherine en la plataforma. Tal vez les había estado vigilando hasta el momento en que ambos abrieron la puerta del despacho. De ser así, le habría resultado muy sencillo escapar. Sólo necesitaba la llave y unos segundos de tiempo.

Derec volvió al despacho y cerró la trampilla, volviendo a introducirse en la ilusión creada por las pantallas.

Prosiguió su paseo por el despacho y vació la papelera situada junto al escritorio. Dentro halló varias latas vacías, que reconoció como las raciones de supervivencia normales de los Espaciales, a base de una mezcla de gusto agradable más píldoras de proteínas y vitaminas complementarias. Abrió una de las latas y encontró todavía partículas de comida que no se habían endurecido por completo. La lata había sido, pues, vaciada en las últimas veinticuatro horas. El resto del contenido de la papelera eran unos pedazos de papel con ecuaciones matemáticas relativas a la progresión geométrica del progreso de la construcción urbanística, en relación al tiempo que tardaría la ciudad en ocupar todo el planeta. Otros fragmentos de papel presentaban cálculos de la cantidad de lluvia caída y de las dimensiones del embalse, y otros cálculos esbozados rápidamente referentes a lo que tardaría en producirse otra inundación. Derec tuvo la impresión de que, si se sentaba y aguardaba un tiempo indefinido, probablemente podría ver al responsable cuando llegara. Desdichadamente, no disponía de este tiempo.

Metió de nuevo aquellos restos en la papelera y dirigió su atención al escritorio. La superficie, hecha con una aleación de hierro, contenía un secante y dos plumas de gravedad cero. El único objeto personal del escritorio era un cubo holográfico que mostraba a una mujer de buen aspecto con un bebé en brazos. La visión del cubo le produjo al joven un escalofrío por toda la espalda.

Se concentró en los cajones. A la izquierda, había varios no muy grandes que, en su mayor parte, estaban vacíos. Sólo el superior contenía algo más papeles y algunos datos técnicos sobre los circuitos lógicos del cerebro positrónico. Sin embargo, en el de la derecha encontró algo positivo. Al abrir un cajón, el ligero zumbido de un motor llevó la terminal de un ordenador sobre la mesa, con su pantalla ya activada y el cursor destellando READY (listo).

Resultaba interesante que la terminal tuviera todos los conectores y cables para la transmisión y recepción en hiperondas. Por desgracia, el alimentador de energía y la antena direccional de las hiperondas faltaban del aparato, sin duda por habérselos llevado el misterioso responsable.

Derec contempló la terminal con incredulidad. No había nada bloqueado, ni claves de acceso, ni protección alguna del sistema. Derec no podía creer que se le ofreciese toda una civilización sólo por haber encontrado un despacho. ¿Y si deseara causar algún perjuicio?

Cautelosamente, se movió por el árbol de los directorios, descendiendo hacia el nivel de los archivos, para acabar pidiendo entrar en el núcleo central. Una vez conseguido esto, pidió abrir el archivo marcado como DEFENSAS DE LA CIUDAD.

Unos segundos más tarde, la señal READY volvió a destellar. ¡Ya lo tenía! Rápidamente, tecleó LISTA DE DEFENSAS DE LA CIUDAD El ordenador contestó DEFENSAS DE LA CIUDAD:

AVANZAR DUPLICACION PRECINTAR CONTAMINACION IMPEDIR ENTRAR A AL NUCLEO CENTRAL MOVILIZAR NUCLEO CENTRAL LOCALIZAR TERMINALES DE EMERGENCIA AISLAR PERSONAL SUPERVISOR Derec continuó sentado ante el teclado, temblándole todo el cuerpo. Decidió desentrañarlo todo.

Tecleó.

DUPLICACION CANCELADA.

El ordenador no vaciló.

DEFENSAS CIUDAD NO PUEDEN SER CANCELADAS SIN JUSTIFICACION E INFORMACION RELATIVA A AMENAZA ALIENIGENA O CONTAMINACION.

Derec tecleó BORRAR INSTRUCCIONES ANTERIORES Y CANCELAR DUPLICACION.

El ordenador contestó IMPOSIBLE BORRAR EN NINGUNA CIRCUNSTANCIA. DEFENSAS CIUDAD NO PUEDEN CANCELARSE SIN JUSTIFICACION E INFORMACION RELATIVA A AMENAZA ALIENIGENA O CONTAMINACION Era una negativa absoluta. El ordenador se negaba a hablar con él de este asunto, a menos que Derec pudiera dar el motivo de las medidas defensivas y aportara una racionalización adecuada para tal cancelación. El ordenador parecía estar tallado en granito. Derec tecleó LISTA DE RAZONES PARA LA ACTIVACION DE DEFENSAS DE LA CIUDAD.

El ordenador contestó con una gráfica de la ciudad, con sus cambiantes formas girando lentamente. En el sector marcado como Cuadrante 4, destellaba una lucecita. Al fondo de la pantalla, el ordenador escribió CONTAMINACION ALIENIGENA EN CUADRANTE 4.

Derec preguntó CITAR NATURALEZA CONTAMINACION.

El ordenador respondió CONTAMINACION ALIENIGENA EN CUADRANTE 4.

Derec se retrepó en su asiento y contempló la máquina. Era muy posible que la lucecita representase el cadáver de su mellizo. La máquina no podía salvarle de la acusación de asesinato. No obstante, él empezaba a comprender por qué le había resultado tan sencillo llegar al núcleo central de esta terminal, y recibió la confirmación a esta suposición cuando tecleó LISTA DE PROCEDIMIENTOS PARA DESACTIVAR DEFENSAS CIUDAD.

La máquina replicó PROCEDIMIENTO DESACTIVACION:

AISLAR CONTAMINACION O PRESENCIA DEFINIR NATURALEZA AMENAZA NEUTRALIZAR AMENAZA PROPORCIONAR PRUEBA DE NEUTRALIZACION POR PROCEDIMIENTO C- 15 Derec tecleó LISTAR PROCEDIMIENTO C-15 La respuesta fue PROCEDIMIENTO C-15:

AISLAR NUCLEO CENTRAL MOVILIZADO ENTRAR EN NUCLEO CENTRAL PROPORCIONAR CLAVE DE ACCESO DEL SUPERVISOR ENTRAR PRUEBA DE NEUTRALIZACION Derec contempló la pantalla, frustrado y asombrado ante lo que veía. No podía obtener nada importante de esta terminal, ni de ninguna otra terminal de la ciudad. La alimentación debía llegar directamente al núcleo central y, a menos que no entendiese la palabra «movilizado", el núcleo central no era estacionario. Era móvil, estaba en movimiento. Y, para definir todo el asunto filosóficamente, un robot supervisor debía entrar necesariamente su clave en el programa defensivo.

Era una defensa perfecta. El acto de destruir las defensas tenía que ser deliberado, calculado y acordado tanto por la supervisión robótica como por la humana. El sistema estaba coordinado sinéticamente, y Derec, a pesar de su desaliento, se vio obligado a admirarlo. En realidad, ignoraba cuál era la forma de contaminación. El núcleo central se comportaba debidamente, no cediendo a sus peticiones de desactivación hasta tener pruebas de la necesidad de hacerlo. El problema, por supuesto, era que la ciudad podía destruirse a sí misma antes de que los datos salieran a la luz.

Se hallaba donde había empezado, con el asesinato de su gemelo. Todavía podía enterarse de muchas cosas en el despacho y con el ordenador, pero no ahora. A regañadientes, decidió dejarlo por el momento y volver cuando dispusiera de más tiempo.

Estaba a punto de devolver la terminal a su escondrijo del cajón, cuando se le ocurrió otra idea. Si el encargado o vigilante les seguía el rastro, tal vez hubiera un fichero con esa información. Como ignoraba su verdadero nombre, decidió probar en otro. Pidió al ordenador el fichero de nombres y tecleó uno:

BURGESS, KATHERINE La máquina contestó BURGESS, KATHERINE, ver DAVID Con la boca seca y el corazón palpitante, Derec tecleó el nombre del muerto.

La máquina respondió al instante, en un archivo indudablemente redactado por la mano del encargado PRUEBA DE ASIMILACION EN DAVID 2 TRAMITADO EN LINEA Y SIN FALLOS HASTA EL INICIO DEL SISTEMA DEFENSIVO DE LA CIUDAD Y LA MUERTE DEL SUJETO POR CAUSAS DESCONOCIDAS.

SIN INTERVENCION HUMANA, LOS ROBOTS SON INCAPACES DE IMPEDIR DAÑOS VITALES POR CULPA DEL EXCESIVO ÉXITO DE LA CIUDAD Y LA OPERACION PUEDE SER UN FRACASO TOTAL.

DAVID I LLEGO PARA INTERVENIR EN CATASTROFE CIUDAD Y CONTINUAR CON PRUEBAS OPERACIONALES ORIGINALES DE TEORIAS SINÉTICAS. RESULTADOS AUN POR VER.

FACTOR INCONTROLADO LLEGO CON DAVID I EN FORMA DE UNA MUJER QUE AHORA SE HACE LLAMAR KATHERINE BURGESS POR MOTIVOS DESCONOCIDOS. SU INFLUENCIA SOBRE LA OPERACION Y LA NATURALEZA EXACTA DE SUS OBJETIVOS TODAVIA NO HAN SIDO DETERMINADOS.

SERA VIGILADA ATENTAMENTE.

Aquí terminaba el fichero. Derec contempló un momento el cursor destellante, mientras su cerebro daba vueltas a una docena de ideas diferentes. De todos modos, una predominaba sobre todas las demás, una frase, en realidad, que ardía en su cerebro y le dolía más que todas las demás ideas juntas ¨Ahora se hace llamar Katheríne Burgess por motivos desconocídos».

LA HABITACION CERRADA Derec esperaba que, al salir del despacho del responsable, Katherine ya se habría marchado, mas no fue así. Le estaba aguardando con los dos robots testigos, sonriente, como si verle la hiciese dichosa. Una excelente actriz. Derec volvía a preguntarse qué papel representaba la joven en todo el asunto. Una vez más, tendría que actuar a tientas en lo referente a ella. Tal vez Katherine diría algo que la traicionase. Mientras tanto, Derec no pensaba darle ninguna satisfacción.

--¿Qué tal fue todo?--se interesó ella. De repente, su expresión cambió al observar el malhumor del joven--. ¿Qué ocurre?

--Nada... Katherine--respondió él, con aquel nombre cortándole la garganta--. Encontré una salida a la plataforma superior y un ordenador, pero nada que pueda ayudarnos, salvo para decirme lo que ya sabíamos que tenemos que solucionar el asesinato.

--Entonces, creo que no debemos perder más tiempo y continuar la investigación-- anifestó ella suspicazmente, sin creer por completo en el cambio de humor de Derec--. ¿Seguro que no ocurre nada?

--Nada en absoluto--mintió él, enojado consigo mismo por desear estar cerca de la joven a pesar de lo que sabía. De tener una pizca de sentido común habría echado a correr para alejarse de ella lo más posible. En cambio, dijo-- Vamos.

Salieron rápidamente de la Torre de la Brújula; Katherine observaba continuamente a Derec por el rabillo del ojo que trataba de mostrarse alegre, para no despertar las sospechas de la joven, mas esto le resultaba harto difícil. Aparentemente, no era maestro en fingimientos, al menos no tanto como ella.

Mientras iban saliendo de la torre, los dos robots no les prestaban atención, acostumbrados ya a la presencia humana.

Ya en la calle, hallaron un transporte, cuyo conductor les hizo señas.

--¡Amigo Derec!--gritó el robot.

Se dirigieron al vehículo.

--¿Qué es esto?--le preguntó Derec al conductor cuadrado.

--El supervisor Euler me pidió que os llevase hoy, honrando así la petición que le hiciste respecto al transporte.

--Bien--aprobó Derec, mirando a Katherine--, por lo visto empiezan a creer un poco en nosotros. Es nuestro tranvía ¿eh?

--Controlado por radio--explicó el robot utilitario.

Derec enarcó las cejas.

--¿Cuál es su alcance?

--Puede recorrer, bajo control, la superficie equivalente a los límites de la ciudad ya construída.

--Oh...--exclamó Derec--. O sea que este tranvía no opera más que dentro de los límites de la ciudad.

--Exactamente--asintió el conductor.

--A esto es a lo que yo llamo confianza--rió Katherine, moviendo la cabeza.

Derec la miró y subió al tranvía.

--Rec--le dijo al testigo--, ¿por qué no subes aquí con-migo?

El robot obedeció y tomó asiento junto a Derec, mientras Katherine hacía lo mismo con su testigo en el asiento de atrás.

--¿Adonde vamos, amigo Derec?--inquirió el conductor.

Derec se volvió hacia Katherine.

--¿Sabes tú adonde vamos?

--Al Cuadrante 4--replicó ella--. Grab guiará desde allí.

Arrancaron velozmente. Derec, por primera vez, tuvo un momento para reflexionar sobre todo lo ocurrido en el despacho, cosas que había alejado de su mente a causa de su enojo contra Katherine. Por ejemplo, su propio nombre. El ordenador lo había llamado David 1. ¿Entonces, cómo había llegado después de David 2? ¿Era un simple experimento al azar, o el nombre tenía un significado? Parecía tan... rebuscado. Los pensamientos generados por esa línea de razonamiento eran más de lo que podía soportar. Los ahuyentó y pensó que, si su nombre era realmente David, Katherine había dicho la verdad en esto, al menos.

En aquellos párrafos del ordenador había implicados otros conceptos. Fuese quien fuese el responsable, vigilante o capataz, era obvio que conocía a David y a Katherine, y que sabía algo de su existencia anterior, de su pasado. El responsable que lo trajo al planeta lo conocía de antes de haber él perdido la memoria, y el Joven tenía que considerar la posibilidad de que dicho responsable tuviese algo que ver con esta pérdida de memoria. También cabía la posibilidad, casi la certeza, de que la misma Katherine hubiese querido utilizar su amnesia con algún propósito desconocido, fuese éste cual fuese.

Tinieblas y más tinieblas. Las notas del ordenador implicaban muchas cosas. La ciudad debía considerarse como un experimento en sinética, de esto estaba seguro. No obstante, el responsable estaba tan a oscuras como él respecto al motivo por el que el sistema defensivo tuviese que ponerse en funcionamiento.

Derec tampoco estaba seguro de si había sido traído deliberadamente para que ayudase a la ciudad, o si había llegado casualmente, habiendo decidido el responsable utilizarle, para no tener que, o bien intervenir él en persona o dejar que el sistema se destruyese a sí mismo. Cuantas más respuestas encontraba, más a oscuras quedaba.

Llegaron al Cuadrante 4 sin dificultad. Grab tomó las lecturas de triangulación para poder descubrir donde se hallaba actualmente la casa del pedestal. Derec, mientras viajaban, veía cómo se iba desenvolviendo la ciudad a su alrededor, con los robots preparándolo todo frenéticamente para los habitantes humanos.

--Éste es el sitio--determinó Grab, cuando el tranvía paró en una calle de aspecto ordinario. El robot testigo miró en torno suyo--. Pues no está aquí.

--Ha sido trasladada, esto es todo--decidió Katherine--.

Desde aquí iremos a pie.

Bajaron del transporte y echaron a andar, con el vehículo siguiéndoles por si volvían a necesitarlo.

--¿Seguro que vamos en la debida dirección?--se informó Derec, después de recorrer un bloque de casas--. ¿Puede haber sido trasladada muy lejos?

--No sé... Aquí todo me parece familiar--declaró Katherine.

--Sí, toda la ciudad es igual--asintió Derec--. No creo que tú. . .

--¡Allí está!--señaló ella.

Derec no necesitó la señal del dedo para saber que habían llegado. En medio de la calle se elevaba una torre completamente aislada de todo lo demás. En lo alto de la torre había una sola habitación completamente cerrada, si se exceptuaba un orificio circular en una pared.

--Dejemos aquí un testigo junto al tranvía, por si hay problemas--decidió Derec- . Nos llevaremos a Rec.

--De acuerdo--aceptó Katherine, dirigiéndose ya al pedestal.

Derec la siguió y contempló la escalera de caracol exterior que se había formado tan pronto como la muchacha tocó el edificio con la mano.

--No te lo creerás--le confió ella a Derec, empezando a trepar confiadamente por la escalera--. Si ese hombre no era mellizo tuyo, se tomó muchas molestias para parecerse a ti.

Derec sonrió débilmente en respuesta, preguntándose si él era el 1, quién era mellizo de quién.

Katherine llegó a lo alto de la escalera y esperó a que llegase él.

--Quiero que tú entres primero--murmuró la joven--.

Después de lo que sucedió la última vez, no sé cuál puede ser mi reacción. Tal vez tendré que hacer un esfuerzo.

--De acuerdo--aceptó él, dirigiéndose al agujero.

Mientras se acercaba sintió que sus entrañas se apelotonaban ante la idea de verse a sí mismo muerto. Cuando llegó al orificio circular, introdujo rápidamente la cabeza en él antes de poder arrepentirse.

La habitación estaba vacía.

Pasó a través del agujero, pero no vio rastro alguno de un cadáver, ni de nada que se le pareciese... ni tampoco de nada en absoluto.

--¡Katherine!--gritó--. Ven aquí.

Katherine fue hacia el agujero y se asomó tímidamente al interior. Se quedó estupefacta al ver la habitación vacía.

--¿Dónde está el...?

--Es lo que me pregunto--respondió Derec--. Al parecer, nuestro cadáver se incorporó y se largó.

--O se lo llevaron--observó Katherine--. ¿Recuerdas lo que ocurrió cuando murió? Un robot auxiliar tuvo que luchar contra los robots controladores de los residuos por la posesión del cuerpo. Quizá esta vez se lo han llevado.

--¿Se quedó alguien aquí, cuando te desmayaste y te condujeron al apartamento?

--No lo sé--replicó Katherine. Fue hacia el orificio y llamó a su testigo--. ¡Grab! ¿Se quedó alguien aquí, después de perder yo el conocimiento ayer?

--No --contestó el robot--. Tú eras nuestra prioridad.

Todos ayudamos a llevarte a tu casa y conseguir ayuda médica.

Katherine volvió al centro de la habitación.

--No se quedó nadie.

--Lo he oído. Muy conveniente.

--¿Conveniente para quién?--quiso saber Katherine, chispeándole los ojos--. ¿Qué insinúas?

--Nada. Sólo estoy... decepcionado.

--Tú te sientes decepcionado--exclamó ella, sentándose en el suelo y apoyándose en la pared--. ¿Pues cómo crees que me sentía yo al salir de aquí?

--Eso mismo--dijo Derec--. Piensas sólo en ti mientras el mundo se derrumba a tu alrededor.

Las pupilas de Katherine despidieron fuego.

--¿En quién debería pensar?--gritó--. ¿En los estúpidos que gobiernan esto y que no tienen bastante sentido común para impedir su propia destrucción?

--Como todas las culturas humanas que han existido--replicó él--. Sí, piensa en ellos...--Apuntó a la chica con el índice, después chascó los dedos--. Tal vez no necesitemos un cadáver para esto. Quizás podamos reconstruir las circunstancias. ..

--¿Reconstruir lo mismo que le sucedió al muerto?

--Sí. El ordenador del despacho me dijo que existe un peligro de contaminación alienígena. Veamos si logramos obtener un poco de esa contaminación.

Katherine volvió a levantarse, con expresión dubitativa.

--¿Necesito recordarte que el último hombre que se enfrentó a esta posibilidad ha muerto?

Derec caminó más allá de donde estaba ella, hasta el disco ahora curvado interiormente que cerraba la habitación, y contempló a los robots que, por las calles, se apresuraban en sus tareas a través del tiempo y el espacio. Katherine se reunió con él casi al instante.

--¿Qué otras posibilidades tenemos?--murmuró él.

--Ninguna--admitió Katherine--. Nuestros dos problemas están ligados al asesinato. Tenemos que hacer lo que sea para solucionarlo.

--Revisemos todo lo que te dijo el testigo--decidió Derec--. Y busquemos algún fallo, un hueco... algo.

--Me dijo muy poco--replicó Katherine--. El hombre ya estaba encerrado, y muy encolerizado por ello, cuando llegaron para salvarle. No tenía la menor idea de por qué lo habían encerrado, más bien emparedado. Cuando lo sacaron, se tambaleaba un poco, tenía jaqueca y un corte en el pie.

--¿No tuviste también una jaqueca anoche? --recordó Derec.

Ella ladeó la cabeza.

--Supuse que se debía a mi desmayo.

--Era sólo una idea --replicó Derec--. Intento hallar algo....

--Bueno--continuó ella su relato--. Él se marchó de allí, contra la opinión de los supervisores, y poco después estaba muerto. Cuando el robot auxiliar trató de darle vuelta al cuerpo para tomarle el pulso, la habitación en que estaban también empezó a cerrarse, y el robot tuvo tiempo de salir sólo gracias a sus rápidos reflejos. Nada más, ésta es toda la historia.

Derec se recostó contra el borde curvado del disco, tratando de razonar como un ordenador.

--Sabes--dijo al cabo de un minuto--, la frase «contaminación alienígena» puede referirse a muchas cosas. Aparentemente, hay una clara referencia a los seres humanos y su composición. Pero, además, en el interior del cuerpo, todos estamos albergando una gran cantidad de gérmenes y virus.

--El pie ensangrentado--exclamó Katherine--. Ya se me ocurrió esta idea, pero no pude relacionarla con el crimen, por lo que supuse que no tenía importancia.

--A mí me pasó igual--confesó Derec--. Pero empiezo a creer que quizá la solución de este rompecabezas no se encuentre a un nivel de evidencia directa.

Se arrodilló en el suelo para estudiar la pieza de forma circular que había sido cortada de la pared, y que yacía sobre la superficie del disco.

--¿Qué haces?--se extrañó Katherine.

--Esta pieza se sacó de la pared. Ya no está conectada con la ciudad ni con el origen de su programación.

--¿Y bien...?

--Es un pedazo muerto de la ciudad, y es lo único que tenemos aquí que no puede protegerme de sus bordes mellados.

--¡Vas a herirte a ti mismo!--se horrorizó Katherine.

--Sólo existe un medio de probar mi teoría--replicó Derec, arremangándose la túnica que llevaba, cedida por los robots.

Rec se asomó por el agujero.

--¡Por favor, amigo Derec, no le hagas daño a tu cuerpo!

Derec ignoró a Katherine y a Rec, y pasó con fuerza su antebrazo por el borde cortante de la parte muerta de la ciudad, haciéndose un arañazo de unos cinco centímetros en la parte interna, cerca del codo.

Luego, se incorporó, con una mueca de dolor, y contempló cómo manaba la sangre de la herida.

--Pues no pasa nada...--susurró Katherine.

--Hagamos un experimento--sugirió Derec, girando el brazo para que la sangre cayese sobre el disco--. La segunda habitación cerrada no se formó hasta que el robot auxiliar le dio vuelta al cuerpo. Tal vez la gravedad...

--¡Derec!--chilló Katherine.

Tan pronto como la sangre tocó el suelo, el borde del disco empezó a crecer, levantándose y tratando de encerrarlos en su interior.

--¡Huyamos! --gritó Derec, corriendo hacia la escalera, mientras el disco se curvaba sobre su cabeza como una ola en movimiento.

Con Katherine justo detrás suyo, llegó a la escalera, pero ésta desapareció antes de poder pisar el primer peldaño. Arriba, el techo de la habitación ya existente se estiraba, uniéndose con los bordes del disco en una soldadura perfecta, sin fisuras. Donde había estado la escalera había ahora una pared terriblemente sólida.

--Recorramos todo el disco--gritó Derec, poniéndose a correr--. Quizás podamos evitar que nos encierre completamente.

Ahora había vuelto su brazo hacia arriba, tratando de contener la sangre con su mano libre, para evitar que cayera al suelo. Pero no sirvió de nada. La ciudad- obot lo había identificado como portador de la contaminación, y ahora reaccionaba frente a él, no a la sangre.

Recorrieron el perímetro de la habitación, con el techo precipitándose al encuentro del disco. Los había atrapado.

Después, mientras lo contemplaban todo con estupefacción e incredulidad, la habitación ya existente pareció fundirse y combinarse con el suelo, en tanto las paredes exteriores se enderezaban y angulaban a noventa grados, y formaban un compartimento bien cerrado.

Un minuto más tarde, se encontraron en una habitación cerrada herméticamente, igual a la que había albergado el cadáver de un David.

AIRE MORTAL Derec y Katherine estaban sentados en el suelo de la habitación cerrada, mientras Rec, atrapado con ellos, se inclinaba hacia Derec para ver cómo éste se envolvía el corte del brazo con un pedazo de tela arrancado de su túnica.

--¿Crees que Grab pedirá ayuda?--le preguntó él a Rec mientras se vendaba el brazo.

--No--respondió el robot testigo--. Grab no percibirá un peligro para vosotros. ¿De veras estáis en peligro?

--¿Y el robot auxiliar?--intervino Katherine, ignorando la pregunta del testigo- . ¿Pueden pedir ayuda los robots auxiliares?

--Esto entra dentro de sus prerrogativas--concedió Rec, incorporándose al ver que Derec terminaba la operación de vendaje.

Luego, lentamente, dio la vuelta a la habitación, fijándose en todo para informar más tarde. Se tomaba muy en serio su trabajo.

Derec había dejado sueltos los dos extremos del apretado vendaje y extendió el brazo hacia Katherine.

--¿Puedo confiar en que sepas hacer un buen nudo?

--¿Qué quieres decir con esto?--se enfurruñó la joven.

--Nada.

Ella frunció el ceño mientras anudaba la venda.

--¿Qué sucedió en la torre, en aquel despacho?--preguntó--. Desde que saliste de allí me has tratado como a tu peor enemigo.

Apretó muy fuerte el nudo y sonrió ante la mueca de dolor de Derec.

--Mira--gruñó él--. Tú tienes tus secretos. Yo tengo los míos. ¿Por qué no lo dejamos así?

--Por mí, estupendo. Solo quiero que solucionemos esto juntos; después haré una llamada por hiperondas, y te perderé de vista antes de que pase un día. Por lo que a mí respecta, puedes criar raíces aquí.

--Los dos las criaremos--replicó él, queriendo herirla.

--¿Cómo?

--No, nada.

--¡Maldito seas!--gritó Katherine--. ¡Dime qué has querido decir! ¿Por qué has dicho que criaré raíces aquí?

--Por ninguna razón.

--Es por lo de las hiperondas ¿verdad? No nos concederán acceso al aparato de...

--No es eso, es que...

--¿Qué? ¿Qué?

Derec echó atrás la cabeza y cerró los ojos.

--No hay ningún transmisor de hiperondas--murmuró.

Katherine se apartó de él y se enroscó formando casi una bola.

--Estás mintiendo--exclamó luego, pero Derec comprendió que en realidad le creía.

--Los robots no tienen contacto con el mundo exterior --continuó él--. Tampoco hay un aeropuerto para el aterrizaje de naves. Ni hay transmisor de hiperondas ni materiales para construirlo. Se han mostrado evasivos acerca de este asunto por la alerta general de seguridad.

--¿Y por qué has esperado hasta ahora para contarme todo esto?--se quejó ella.

--Ya te lo dije yo tengo mis secretos y tú los tuyos.

--Ya lo entiendo--masculló ella, distantes los ojos--. Los dos somos agentes libres, cada cual mirando sólo por sí.

--Algo por el estilo--concedió Derec, pero ¿por qué le dolía tanto decírselo?

Katherine se levantó y cruzó la habitación para sentarse en el otro lado.

--Bueno, supongo que debemos trabajar juntos para solucionar lo de esa muerte.

--Lo supongo--asintió él, lamentando ya haber iniciado la conversación.

--Después--añadió ella, con expresión de dureza--, te agradeceré que te alejes de mí. Cada cual podrá ocuparse de sus propios problemas.

--Muy justo.

--Dime, si no es un gran secreto, ¿por qué se formó esta habitación cerrada a nuestro alrededor cuando te cortaste?

--Sólo es una teoría, nada más--respondió Derec--. Esta ciudad-robot ha sido programada para proteger a los habitantes humanos y robots, y para defenderse contra todo lo extraño, lo alienígena... Aparentemente, la sangre que circula por el cuerpo humano es excelente, pero tan pronto sale del cuerpo sus microbios naturales son alienígenas, y entonces se pone en marcha la alerta defensiva. El programa de la ciudad debe ser muy complicado. Y hubo un fallo, un fallo que es obvio, y que pudo ser un error o un olvido deliberado para probar la capacidad de los robots y de los humanos para controlar su propio sistema.

--¿Qué haremos ahora?

--Una vez fuera de aquí, si logro acceso al núcleo central con la ayuda de uno de los supervisores, podré reprogramar el núcleo de manera que acepte la sangre humana como un microbio natural del cuerpo de la ciudad. En esta atmósfera estéril, es perfectamente comprensible cómo pudo suceder tal olvido. Incluso pudo ser un medio de la ciudad para protegerse a sí misma de toda infección.

--¿Y cómo murió David?

--¿No pudo ser por la pérdida de sangre?

--No--objetó ella, sacudiendo la cabeza--. Había muy poca sangre. El corte era más pequeño que el tuyo.

--Bien ¿qué nos queda?--exclamó Derec--. He de pensar que su muerte fue un accidente aislado sin conexión con la pérdida de sangre.

--Demasiadas coincidencias, Derec--replicó ella con escepticismo--. Y unas coincidencias mortales.

--Claro, tienes razón--asintió él, levantándose--. Todo ha de encajar... ¿pero cómo? --se paseó por la habitación--.

¿Qué otras pistas tenemos? La única relación que queda es el hecho de que los dos salisteis con jaqueca de una habitación cerrada.

--Tenemos otro problema--replicó ella, viendo cómo el joven iba de un lado a otro de la habitación--. Cuando entré por primera vez en la habitación y encontré el cadáver, aquélla había estado cerrada herméticamente... sin aire.

Derec dejó de pasearse y la miró fijamente.

--La ciudad jamás nos encerraría a los humanos sin aire.

Esto constituiría una violación de la Primera Ley, puesto que sería igual que matarnos.

--Esto le ocurrió a David.

--David ya estaba muerto cuando ocurrió--objetó Derec--. En realidad, esto apoya mi teoría. Cuando el robot auxiliar le dio vuelta para buscar alguna señal de vida, la gravedad hizo caer un poco más de sangre de su herida. La habitación no consideraba a David como un ser humano, puesto que ya estaba muerto. Lo único en que se fijó fue en la «infección». Nosotros todavía estamos vivos y la ciudad- obot lo sabe. Sea lo que sea este sitio demencial, está gobernado robóticamente.

Ipso facto, en este apartado estamos a salvo.

--Es igual--replicó Katherine--. Me sentiré mucho mejor cuando hayamos salido de aquí.

--Yo también.

--Date cuenta, Derec--dijo Katherine en voz baja y llena de significado--, que estamos recreando historia. Estamos pasando exactamente por la misma progresión que David antes de morir.

--Lo sé--asintió Derec--. ¿Pero, qué otra cosa podemos hacer?

A pesar de lo cerca que estaban uno del otro, cuando se miraban bajo la atenta vigilancia del testigo, igual podían estar separados por miles de kilómetros. Permanecieron sentados largo tiempo, mucho más del que podía tardar en llegar un supervisor.

Derec pasó el tiempo intentando alternativamente pensar cómo solucionar el dilema, imaginarse qué le sucedía a Katherine y consultar su reloj. Y la mañana se convirtió en la tarde, y Derec, que no estaba inquieto por el suministro de aire en la habitación, de repente sintió mucha sed y empezó a meditar sobre la posibilidad de que los robots se hubiesen olvidado de ellos o no pudieran encontrarlos.

--¡Amigo Derec! --sonó una voz, desde fuera de la habitación--. ¡Amiga Katherine! ¡Soy yo, Wohler, el filósofo!

Derec miró su reloj. Eran casi las cinco de la tarde, lo que significaba que no tardaría mucho en llover.

--¡Estamos aquí!--gritó Derec a su vez--. ¿Puedes liberarnos?

--Un filósofo de Aurora dijo en cierta ocasión--contestó Wohler-- «La libertad es una condición mental, y la mejor manera de asegurarla es cultharla.» Hola, Derec. Estuvimos trabajando en las minas, pero ahora he traído un soplete láser para sacaros. Estoy en la pared oeste de la habitación. Os pido amablemente que os trasladéis a la pared este, para estar lo más lejos posible del soplete.

Derec estaba precisamente sentado en la pared oeste. Se levantó inmediatamente y se acercó a Katherine, la cual le miró con expresión inescrutable.

--¡Adelante!--gritó Derec, haciendo embudo con las manos.

Rec se aproximó a la pared oeste para testimoniar la acción del soplete.

A pesar del espesor de la pared, pudieron oír el siseo del soplete al otro lado. Derec se deslizó hasta sentarse junto a Katherine. Sus brazos se tocaron casualmente y los dos se separaron.

--Algo va mal--murmuró ella--, algo va mal.

--Lo sé, pero, ¿qué es?

La parte interna de la pared empezó a mostrar un resplandor rojo vivo en una sección circular muy pequeña. Después, el rojo se volvió blanco, y una sección pequeñísima dejó ver el exterior a través de un halo de calor.

Derec vio cómo se iba agrandando el agujero, y su cerebro corría alocadamente mientras el soplete iba dando forma a un círculo lo bastante capaz para dar paso a un ser humano. Derec pensaba en jaquecas, en la conducta alterada de David, en la sangre y en su composición... y luego pensó en la naturaleza de la ciudad- obot.

--¡Alto!--gritó, poniéndose de pie y corriendo hacia donde estaba el soplete--. ¡Apaga el soplete!

--¡Derec!--exclamó Katherine, incorporándose.

Derec se cubrió la boca con la mano.

--¡Arrójate al suelo!--chilló--. ¡Abajo y tápate la boca!

--¿Qué ocurre?--preguntó Wohler desde fuera, parando el siseo del soplete. Repitió-- ¿Qué pasa?

Derec se aproximó un poco más.

--¡No uses este soplete!

--No lo entiendo--replicó Wohler, inclinándose para mi- rar por el agujero de la pared.

Derec retrocedió y se tumbó junto a Katherine en el suelo.

--¿Hay alguna manera de introducir oxígeno aquí dentro?

--preguntó después en voz alta.

--Hemos traído un camión de emergencia de nueva fabricación--contestó Wohler--. Creo que en el equipo hay cilindros de oxígeno.

--¡Trae uno inmediatamente!

--Vienen las lluvias--se quejó Wohler--. Debemos apresurarnos a sacaros de aquí.

--Escucha--continuó Derec--. El material de la ciudad es como un pellejo metálico, una aleación de hierro y plástico. En el proceso de fabricación, se emplea mucho monóxido de carbono como agente reductor. Creo que tu soplete ha estado liberando el monóxido en forma de gas en la habitación cerrada. ¡Y, al querer sacarnos de aquí, nos estabas asfixiando!

--¡El robot auxiliar ha ido en busca del oxígeno!--respondió Wohler--. Te ofrezco mis excusas.

--No lo sabías--Derec miró a Katherine--. ¿Te encuentras bien?

--Por ahora...--asintió ella--. ¿Estás seguro de lo que dices? David no murió hasta más tarde, fuera de aquella habitación cerrada.

--No importa--observó Derec--. El monóxido de carbono, en grandes dosis, penetra gradualmente en la sangre, uniéndose firmemente con la hemoglobina y destruyendo el oxígeno de los tejidos. Su jaqueca y su conducta alterada fueron los primeros síntomas de una reacción por narcosis de oxígeno y, como no fue tratada con dosis masivas de oxígeno, la narcosis se extendió por todo el cuerpo, matándole al final.

--¿Y mi jaqueca?

--Entraste en la habitación donde estaba el cadáver poco después de que los robots cortaran la pared --explicó el joven--. Indudablemente, salvaste la vida al desmayarte, ya que te sacaron de allí inmediatamente, limitando así tu exposición al gas. El monóxido de carbono es incoloro, inodoro y sin sabor. Nunca habrías sabido cuál fue la causa de tu desmayo.

--¡Ya está aquí el oxígeno, Derec!--gritó Wohler, insertando un tubo por el agujero.

Derec se arrastró hasta allí.

--Vamos, ven--agitó la mano hacia Katherine.

Los dos llegaron al agujero y respiraron el oxígeno portador de vida. Derec experimentaba el comienzo de una jaqueca, pero estaba seguro de que no pasaría adelante.

Vaciaron un cilindro de oxígeno y empezaron otro. Cuando éste se acabó, Wohler se acercó a la abertura.

--La lluvia es inminente. ¿Cómo podemos sacaros? No tengo ningún instrumento portátil para ampliar este agujero, y no podemos subir el equipo pesado hasta aquí, al menos con la lluvia a punto de caer. ¿Queréis quedaros ahí a pasar la noche?

--No hay tiempo para eso--objetó Derec--. Debo bajar al subsuelo y entrar esta información en el núcleo central.

--La lluvia también es peligrosa para mí, amigo Derec --manifestó Wohler--. Debo guarecerme muy pronto.

--De acuerdo--concedió Derec--. Quédate conmigo tanto como puedas. Y deja que medite un instante.

--Derec...--empezó a decir Katherine.

--Chist... Ahora no.

--Piensa en tu brazo. Piensa en dónde te lo cortaste y como. ..

--Mi brazo. Yo...--levantó el brazo, estudió el vendaje empapado en sangre, y sintió el zumbido--. Me lo corté con el pedazo de pared muerta de la ciudad- obot.

--Porque.. .

--Porque era el único pedazo de la ciudad que me permitía cortarme...--se llevó ambas manos a la cabeza--. ¡Esto es!

¡Wohler! ¡Apártate! ¡Vamos a pasar!

Tras esto, levantó de nuevo la mano derecha y metió el índice en el pequeño agujero. Tan pronto como el dedo rozó el borde mellado del orificio, éste se ensanchó, dejando un paso más amplio. Después metió todo el puño, y el agujero se ensanchó más para no cortarle. Luego, fue el brazo, seguido por la cabeza y los hombros. Unos segundos más tarde, se hallaba de pie en el disco, y sus bordes se curvaron para protegerle.

Katherine le siguió, y ambos se quedaron bajo las dentelladas del viento helado y una visión salvaje de las nubes purpúreas iluminadas por los relámpagos.

--¡Debemos irnos!--gritó Wohler, con el cuerpo dorado reflejando la luz de los relámpagos.

De repente, Katherine rompió el hechizo, corriendo hacia la escalera.

--¿Qué haces?--se inquietó Derec, pero la joven le ignoró, descendiendo a toda prisa.

--Tal vez corra hacia un refugio--comentó Wohler, mientras Rec pasaba también por el agujero de la pared.

--Tal vez--musitó Derec, pero, cuando atravesó corriendo el resto del disco y empezó a bajar, Katherine se hallaba ya en el tranvía, que estaba todavía esperando. La joven gritó una orden al conductor del utilitario, y el vehículo se puso en marcha inmediatamente.

--¿Qué sucede?--preguntó Wohler, siguiendo a Derec por la escalera.

--Temo que cometa una locura--exclamó Derec, recordando una conversación sostenida con Katherine mientras esperaban ser rescatados.

Corrieron hacia la camioneta de emergencia que Wohler había traído.

--Hemos de llegar al apartamento antes de que llueva-- dijo el robot dorado.

--No. Llévame al subsuelo--pidió Derec--. Allí aguardaré la tormenta. Después, tienes que ir en busca de Katherine. Me da miedo lo que pueda estar haciendo.

Un intenso relámpago cayó sobre el pedestal que tenían ahora a la derecha, con un fortísimo ruido de metal y una nube de humo.

--¿Dónde puede haber ido, amigo Derec?--se inquietó Wohler, al tiempo que trepaban a la camioneta.

--A la Torre de la Brújula--respondió Derec, con voz llena de temor--. Y mucho me temo que ahora esté subiendo ya a la torre.

LA TERCERA LEY La estación excavadora del Cuadrante 4 se hallaba a menos de diez minutos de trayecto de la habitación cerrada, y Wohler condujo la camioneta de emergencias a la máxima velocidad posible que todavía permitía un margen de seguridad a los pasajeros.

Derec veía pasar la ciudad ante sus ojos, en plena danza de un progreso que continuaba a pesar de la oscuridad y a pesar del hecho de que su curso era suicida. Derec temía a la ciudad; temía a Katherine o como quiera que se llamase. Estaba seguro de que ahora la joven había ido en busca de la Llave de Perihelion tratando de liberarse de la situación del único modo que conocía. No esperaba que la llave le sirviera de mucho, y tampoco podía censurarla por intentarlo. Lo que le asustaba era el peligro a que se exponía la muchacha al ir en busca de la llave bajo la lluvia. Derec la habría seguido, pero, después de experimentar la terrible fuerza de los aguaceros de Robot City, sabía que no podría ayudarla en plena tormenta.

Sólo un robot tenía esta posibilidad.

Wohler paró el vehículo delante de la entrada de la Estación Excavadora, que constaba de una serie de casas bajas, construidas por sí mismas desde el nivel del suelo. Allí no había ya actividad robótica, ni descarga de camiones. Todos se habían refugiado contra la implacable tormenta.

--¿Crees que se ha ido a la Torre de la Brújula?--preguntó Wohler.

--Estoy seguro.

--Tal vez tenga tiempo de refugiarse en su interior antes de que llueva.

Derec le miró y posó una mano en el brazo dorado.

--No entrará--replicó--. Tratará de subir a la pirámide.

--¿Por qué?

--Porque escondimos allí un objeto, y ella intentará recuperarlo.

--He de ir allí--declaró Wohler sin titubear--. Puede matarse.

--¿Qué daños te causa a ti la lluvia?--quiso saber Derec, antes de saltar fuera del vehículo.

--La lluvia en cantidades normales no me perjudica contestó el robot--. Pero esa lluvia de la ciudad se abre paso a través de mis placas en mil sitios distintos y penetra en mi sistema eléctrico. Los límites de los daños que puede causarme quedan sujetos a especulación imaginativa.

--No sé que decirte... Si no vas...

--Katherine morirá--aseguró Wohler--. No has de decirme nada. Mi deber está claro. Adiós, Derec.

Wohler miró una vez más hacia atrás, para asegurarse de que los testigos salían de la camioneta, y aceleró la marcha del vehículo a una velocidad que no incluía el margen de seguridad que había observado con Derec en la cabina.

--Venid conmigo--les ordenó Derec a los testigos, avanzando hacia la entrada clausurada, para descender al subsuelo. A pesar de sus temores por la seguridad de Katherine, tenía cosas que hacer. Con su explicación de la causa de la muerte de David y sus conexiones con la alerta de la ciudad, apoyada completamente por el testimonio de Rec, no había duda de que al menos lograría llegar al núcleo y parar la duplicación. Esto no impediría que lloviese esta noche, ni siquiera suspendería las lluvias futuras por algún tiempo, pero era un comienzo.

Abrió la puerta exterior y entró rápidamente. Bajó después por la escalera de la zona de mantenimiento, ahora desierta, y su serie de ascensores. No era la misma Estación Excavadora que había visto antes, aunque estaba instalada exactamente igual.

Se dirigió apresuradamente hacia el mismo ascensor que había tomado con Avernus cuando bajó al subsuelo. Entró en la cabina con los dos testigos y apretó el pulsador. El ascensor inició su largo descenso a las cavernas inferiores.

La cabina se abrió en la caverna donde la tarea de fabricar la ciudad de los robots continuaba sin parar. Aunque no había ningún supervisor a la vista, parecía haber cierta actividad en uno de los túneles oscuros, abandonados, en el extremo oeste de la caverna.

Derec empezó a avanzar y, de pronto, se detuvo en seco.

Deliberación, había dicho Avernus. Estando parado al borde de la zona de actividad, pasó junto a él un convoy largo, a más de cien kilómetros por hora, casi rozándole, y hasta el cabello se le tensó por la succión del aire.

Deliberación. Era la única manera de actuar allí dentro.

--Seguidme--les ordenó a los robots.

Puso el cuerpo en línea recta hacia su meta, cerró los ojos y empezó a andar a ciegas por entre el bullicio.

Caminaba de prisa, sin vacilación, tratando de apartar su cerebro del barullo de los robots y los vehículos que casi le rozaban al pasar a toda velocidad. Ocasionalmente, abría los ojos por un momento, sólo para estar seguro de ir en la dirección debida. Después, volvía a cerrarlos y continuaba adelante.

El trayecto duró casi diez minutos, mientras atravesaba la cámara sin un fallo. Cuando llegó a la seguridad de la entrada a la mina, lanzó un suspiro profundo, como si llevara mucho tiempo reteniendo la respiración.

Un robot auxiliar se hallaba estacionado cerca de la entrada usando un sistema de poleas que servía para quitar las baterías descargadas de una flota de vagonetas y sustituirlas con otras cargadas. Las vagonetas estaban aparcadas alrededor en triple fila.

--¡Robot! --le gritó Derec a través de las vagonetas--.

¿Dónde puedo hallar al supervisor Avernus?

El robot auxiliar señaló hacia el túnel.

--Están soltando parte del agua del embalse hacia los túneles abandonados. Esto podría ser peligroso para un humano.

--Gracias--Derec indicó una vagoneta--. ¿Están recargadas sus baterías?

--Sí--fue la respuesta del robot.

--Muchas gracias--Derec subió detrás del mecanismo de conducción--. Rec, Grab, venid conmigo.

Cuando los robots subían a la parte trasera de la vagoneta, el robot auxiliar llamó a Derec.

--¿Me has oído? Ahí abajo puede haber peligro para un humano.

--Gracias--repitió Derec, agitando la mano.

Maniobró los mandos eléctricos y la vagoneta descendió hacia el túnel.

A medida que el vehículo corría por los túneles, con las distancias marcadas por medio de las luces rojas espaciadas en todo el recorrido, Derec se cruzó con otras vagonetas llenas de robots que iban en dirección contraria. Todos estaban uniformemente sucios de tanto cavar, y muchos de ellos llevaban extremidades colgando. Hasta tratándose de robots, se les veía sucios. Una vagoneta de las que pasaron transportaba un robot al que casi le faltaba la cabeza, mientras unos chispazos surgían de sus fotocélulas y su altavoz.

Derec condujo durante varios kilómetros por el túnel en cuesta. Al fin, se aproximó a un amplio charco de luz que arrojaba unas sombras alargadas contra las paredes recién picadas. Cuando llegó al sitio deseado, encontró un numeroso grupo de robots auxiliares, más seis de los siete supervisores, reunidos en torno a una hondonada del túnel.

Saltó de la vagoneta y se abrió paso por entre los robots, a fin de acercarse a la hondonada. Era la misma zona en la que los robots habían cavado el día anterior, aunque abordándola por el otro lado. Un túnel subsidiario, también en cuesta, había sido excavado a mano, y se unía al túnel ya existente, excavado para llevar agua. La zanja estaba vacía. Euler y Rydberg se inclinaban sobre la zanja, observando el nuevo túnel, mientras Avernus separaba a los robots dañados e irreparables, y los enviaba túnel abajo.

Derec se aproximó a Euler.

--He solucionado la muerte de David--le espetó al supervisor, sin más preámbulos.

Tanto Euler como Rydberg se volvieron hacia él.

--¿Cuál fue la causa?--quiso saber el segundo.

--Envenenamiento por monóxido de carbono--respondió el joven--. Cuando hicieron funcionar el soplete para extraer a David de la habitación cerrada, se liberó monóxido de carbono por el proceso de recalentamiento en aquel espacio cerrado.

--Entonces, fue culpa nuestra--admitió Euler.

--Fue un accidente desdichado--replicó Derec--. Y tengo testigos.

Rec y Grab avanzaron.

--Dos minutos--exclamó Dante.

El pequeño robot estaba ocupado con una terminal pegada a la parte trasera de una vagoneta, y sus largos dedos se movían con una tremenda velocidad por el teclado.

--¿Dos minutos... hasta qué?--preguntó Derec.

--Hasta que la carga que hemos colocado en la pared de contención del embalse haga salir el agua--explicó Euler.

--También sé por qué la ciudad se halla en estado de alerta general de seguridad--añadió Derec--. Es a causa de la sangre de David. Cuando se cortó, la sangre que cayó sobre aquella parte de la ciudad-robot fue confundida con una presencia alienígena a causa de los microorganismos contenidos en dicha sangre. Mis testigos corroborarán este hecho.

--Entonces--expresó Euler--, necesitamos alimentar con esta información el núcleo central y suspender la duplicación, si aún hay tiempo.

--¿Por qué «si aún hay tiempo»?--indagó Derec.

Avernus se unió al grupo.

--Encontramos una caverna que puede contener toda el agua del embalse, gracias a tu sonograma. Por desgracia, se tardará mucho en excavar para llegar hasta ella- Avernus indicó la zanja--. Esta desviación del agua no retrasará lo inevitable más de un día; y después, en lugar de inundar por arriba, el agua inundará hacia abajo, por los túneles.

--¿Dónde está el núcleo central?--preguntó Derec--. Si logramos llegar hasta él y suspender la duplicación, podremos utilizar las excavadoras para cambiar el sentido de la inundación antes de las lluvias de mañana.

Avernus se volvió hacia Dante, mirándole por encima de las cabezas de los demás robots.

--¿Dónde está ahora el núcleo?--le preguntó.

Los dedos del pequeño robot volaban sobre las teclas mientras Euler hablaba -- ncluso con las excavadoras, deberiamos empezar a cavar casi inmediatamente para llegar a tiempo a la galería.

--El núcleo está en la gaiería J-33, por el momento--gritó Dante--, pero se dirige hacia el sur, por el sudoeste, a diez kilómetros por hora--vaciló un instante y añadió--Veinte céntadas.

Avernus les dio bruscamente la espalda a todos.

--Esto... es fatal--murmuró.

--¿Por qué?--inquirió Derec.

Al momento, se oyó un rumor que estremeció el lugar, y polvo y guijarros diminutos les cayeron encima. Derec casi perdió el equilibrio en el tambaleante suelo. Unos segundos después, un sordo rugido llenó las minas, creciendo de intensidad a cada instante.

--Sí, es algo fatal--afirmó Euler, en voz alta, que dominaba aquel ruido--. El núcleo central está en la galeria J-33, al otro lado de la zanja, y la lluvia ya empezó fuera.

Tras esto, toneladas de agua empezaron a descender por la nueva galería, llenando como un torrente la zanja que estaba debajo de la posición del joven, un agua que se arremolinaba espumeante, peligrosa y salvaje. Derec vio con horrorizada fascinación cómo desaparecía, bajo un río embravecido que no estaba allí un segundo antes, la única ruta posible hacia el núcleo central.

La mente de Katherine estaba tan a oscuras como las nubes, mientras el tranvía corría por las calles de Robot City, hacia la Torre de la Brújula.

--Temo que no llegaremos a la torre antes de que llueva --rezongó el conductor auxiliar--. Tenemos que buscar refugio.

--No--rechazó ella la sugestión, determinada a hacer su voluntad--. ¡Adelante! ¡De prisa!

--Esto no es seguro para ti--la previno el robot--. En mi conciencia, no puedo llevarte más lejos.

Katherine empezó a responder airadamente, pero temió despertar las sospechas del conductor.

--De acuerdo--aceptó--. Para ante el primer edificio.

--Muy bien--se alegró el robot.

Detuvo inmediatamente el tranvía, delante de un edificio elevado, en cuya fachada se leían las palabras MUSEO DE ARTE, en caracteres dorados.

El robot saltó del tranvía y tomó a Katherine por el brazo para guiarla.

--Por aquí, por favor.

Katherine empezó a pensar que los robots habían celebrado asambleas para tratar de la duplicidad humana.

Dejó que el robot la condujese hasta la casa.

--Esto es un proyecto del supervisor Arion--le explicó el robot conductor--, para complacer a los habitantes humanos.

Katherine miró a su alrededor, tomando nota de que el robot había usado la palabra habitantes y no visitantes. Lo cual confirmaba lo que ella ya sabía, que no la dejarían marchar.

No tenían intención de permitir que abandonase el planeta.

Los robots necesitaban a alguien a quien servir, y conservarían a los amos como esclavos para satisfacer esta necesidad.

El primer piso del museo estaba atestado de esculturas geométricas, muchas de las cuales estaban hechas con el material de la ciudad, un material que se movía a través de sus secuencias, cambiando constantemente de forma, en una gran variedad de dibujos.

--Por favor--pidió ella, al cabo de un momento--¿es posible contactar con Derec para decirle dónde estamos? Temo que esté muy preocupado.

--Debe de haber una terminal en el despacho del encargado de este museo-- ontestó el robot--. ¿Quieres que llame yo por ti?

--Si, por favor. Te lo agradeceré mucho.

El robot se marchó al instante. Tan pronto como se perdió de vista, Katherine dio media vuelta y echó a correr.

Salió a la calle y subió al tranvía, tomando el lugar del conductor. Puso en marcha el vehículo con gran facilidad. No tenía la menor idea de por qué calles llegaría a la pirámide, pero las dimensiones de ésta serían como un faro. Simplemente, tenía que continuar avanzando hacia delante.

Se concentró en su plan mientras conducía. La lluvia estaba a punto de estallar, y no deseaba quedar atrapada por ella, pero valió la pena intentar salir de la ciudad. Derec había dicho que existía una trampilla desde el despacho hasta la plataforma superior de la estructura. Penetraría en la pirámide y subiría a lo más alto. La llave estaba escondida hacia la mitad de la estructura, y sería más fácil y más rápido bajar que subir hasta allí.

El cielo estaba completamente cerrado y el viento hacía revolotear el cabello en torno a la cara de la Joven. Estaba helada, pero alejó esto de su mente para concentrarse en su objetivo.

¿Por qué tenía que comportarse Derec así? ¿Por qué había tenido que ir al otro lado de la ciudad? Ésta se había convertido en una obsesión para el joven. Por lo visto, no entendía que ella necesitaba ser libre, que no podía vivir eternamente dentro de aquella estructura urbana.

La pirámide le pareció más alta que antes. Los relámpagos la iluminaban casi continuamente. Katherine paró el tranvía y se apeó, al tiempo que oía algo a sus espaldas.

A dos bloques de distancia, el robot que se llamaba Wohler corría para interceptarla. La joven echó a correr también hacia la entrada. El material de la ciudad se fundió al acercarse ella, para permitirle el paso.

Una vez dentro, no supo adonde ir. Lo único que recordaba era que necesitaba subir. Se dirigió hacia los innumerables pasillos, subiendo siempre por toda escalera que encontraba, o bien tomando un ascensor, que la dejaba más arriba. Casi a la mitad de la estructura, oyó una voz por los altavoces la voz se refería a ella, y hablaba de su fuga y daba instrucciones para su apresamiento.

Al oír esto, redobló el paso. Su única esperanza de escapar era llegar a la seguridad de la zona prohibida antes de ser descubierta.

Se apresuró sin ser vista por los corredores, ahora más cortos, y llegó al ascensor que llevaba hasta lo más alto de la pirámide. Un robot técnico, con brazos soldadores, la avistó cuando ella entraba en el ascensor. Con el corazón palpitante, la joven tocó el pulsador de subida, y la cabina la condujo velozmente al último piso.

Se abrieron las puertas y ella se precipitó fuera. Detrás suyo oyó unas voces que la llamaban por su nombre. Dobló una esquina, corrió por una rampa y llegó al corredor de la zona prohibida, justo con los robots ya muy cerca.

Corrió hacia la puerta que daba al despacho, y su mano se dirigió hacia el pulsador de energía.

--¡Katherine!

Reconoció la voz de Wohler y se volvió hacia él. Estaba en el corredor, con un grupo de robots detrás, todos en los límites de la zona prohibida, el mismo sitio donde se habían quedado los robots testigos unas horas antes.

--¿Qué quieres?

--No sigas. Estás en la zona prohibida.

--No para mí--sonrió ella--. Yo soy humana ¿recuerdas?

Soy libre y seguiré siendo libre.

--Por favor, no sigas--le suplicó Wohler--. Ha empezado a llover. Puede ser muy peligroso para ti.

--¡No podrás impedirlo! --gritó Katherine, abriendo la puerta que daba a la escalera de caracol.

--Deseo que te quedes con nosotros--añadió el robot--, pero no puedo hacer nada contra tu voluntad.

--¿Entonces, por qué no tenéis los medios para que me largue de este planeta o para que haga una llamada pidiendo ayuda?

--Actúas como si te hubiéramos traído aquí con engaños --le acusó Wohler--. Y no fue así. Llegaste sin ser invitada.

Bienvenida... pero no invitada. Nuestra civilización todavía no está desarrollada hasta el punto de que sea posible una comunicación interplanetaria. Eso puedes verlo por ti misma.

--Estamos perdiendo el tiempo--se impacientó ella.

--Por favor, reconsidera... ¡No te metas en dificultades!

Katherine miró fijamente a Wohler.

--Estoy en dificultades continuamente, en este lugar de locura--replicó ella.

Atravesó el umbral y cerró la puerta tras de sí. Subió rápidamente por la escalera y penetró en el despacho. Las nubes coléricas flotaban en las pantallas, por lo que la joven parecía estar en medio de la tormenta.

Registró el despacho y encontró la escalerilla de mano, por la que trepó hasta la plataforma azotada por el viento. Éste era tan fuerte que incluso temió estar de pie, por lo que se arrastró hasta el borde, donde ella y Derec habían efectuado su terrible descenso a la ciudad de los robots.

Por primera vez desde que salió de la habitación cerrada, sus temores sobrepujaron a su cólera ante la situación. Luego, se volvió hacia el borde que dominaba la aterradora altitud de la torre, a fin de iniciar el descenso. El viento la empujaba con unas manos heladas, estremecedoras; su nariz y sus orejas perdieron toda sensibilidad, y sus dedos estaban entumecidos por el frío.

Aunque la pirámide estaba hecha con el mismo material que el resto de la ciudad, no era igual en otros aspectos. Era un material rígido; no flexible, con la superficie llena de agujeros, los mismos que ella y Derec habían usado como apoyos de manos y pies, y en uno de los cuales habían escondido la Llave de Perihelion.

El cerebro le daba vueltas, mientras bajaba muy lentamente. ¿Dónde estaría la llave? Ella había descendido muy de prisa la otra vez, hasta el punto de que Derec, que llevaba la llave, apenas podía seguirla. Se habían detenido a conferenciar, y decidieron esconderla y continuar sin ella. ¿En qué punto? A una cuarta parte del descenso, quizás algo menos, en el agujero más a la izquierda del dibujo que corría por el centro de la estructura.

Siguió bajando, y los dedos ya le dolían, al tiempo que miraba hacia arriba, tratando de calcular la distancia. Empezó a tantear los agujeros del dibujo sin resultado. Todavía no había llegado al de la llave. De pronto, algo húmedo y frio chocó con su espalda. Sus manos, por acto reflejo, casi perdieron la sujeción con la pared. Era una gota de lluvia que le mojó toda la túnica de la espalda.

Apenas le quedaba tiempo.

El dibujo de los agujeros se repetía varias veces y, de pronto, cuando volvió a mirar hacia arriba, entrecerrando los ojos contra el vendaval, supo que había alcanzado el sitio exacto.

Abrazada a la fachada de la pirámide con sus últimas fuerzas, alargó el brazo lentamente para tantear con la mano el agujero más a la izquierda del dibujo.

La Llave de Perihelion había desaparecido.

--¡No!--gritó, como ante los dientes de un monstruo. Y, en respuesta, la lluvia desgarró el cielo y envió grandes cortinas de agua para acallar su protesta.

Derec se hallaba ante la salida de la Estación Excavadora y escuchaba el golpeteo furioso de la lluvia contra la puerta, observando el pequeño charco del agua que había entrado por debajo de la cerrada entrada. Katherine se hallaba en alguna parte; lo mismo que Wohler. Nada se sabía de ninguno de los dos desde el comienzo de la lluvia. Avernus había contactado con la Torre de la Brújula y, aunque los dos habían sido vistos allí, ya no estaban.

Con la lluvia controlando el día, todo quedaba suspendido, haciendo imposible toda búsqueda, imposibilitando el contacto con el núcleo central, tornando imposible todas las cosas, excepto el implacable proyecto de construcción. Era enloquecedor.

Intentó aporrear la puerta, y su puño se hundió en el material. Hubiese querido abrirla y correr por la ciudad para buscar a Katherine... pero sabía lo que esto significaba. Con toda seguridad, nada se sabría hasta que cesase la lluvia a la mañana siguiente.

Dio media vuelta y bajó por la escalera hasta la zona de mantenimiento, donde seis robots supervisores le estaban esperando. Derec estaba lleno de ansiedad.

--El supervisor Rydberg ha propuesto un plan, amigo Derec--le expresó Euler--. Tal vez te guste discutirlo.

Derec miró a Rydberg, tratando de volver al presente. ¿Por qué tenía que afectarle tanto aquella joven?

--Bien, sepamos el plan--aceptó.

--Podemos seguir adelante y preparar la evacuación de los robots que trabajan en el subsuelo--explicó Rydberg--. Cuando amanezca, tú podrás ponerte en contacto con el núcleo central y suspender la duplicación. Ya será tarde para excavar a tiempo la galería, pero al menos tendremos la oportunidad de salvar a nuestros obreros de las minas antes de las inundaciones.

--¿Por qué tenéis que ceder de este modo?--se enfurruñó Derec--. Ya oísteis las razones que desataron la alerta de la ciudad. ¿No podéis suspenderlas ahora y usar el equipo excavador para empezar a excavar la galería?

Waldeyer, el supervisor con ruedas, intervino de pronto.

--El núcleo central es nuestro programa maestro. No podemos abandonarlo. Sólo el núcleo central puede juzgar la veracidad de tus declaraciones y tomar la decisión final.

--Voy a reprogramar el núcleo central--respondió Derec, en voz demasiado alta--. Voy a cambiar su definición de «veracidad». Además, las Leyes de la Robótica son vuestro programa maestro y la Segunda Ley establece que obedeceréis toda orden humana, a menos que viole la Primera Ley. Bien, yo os ordeno que abandonéis el proceso de minería y empecéis a cavar la galería de drenaje.

--Los procedimientos defensivos los estableció el núcleo central para proteger a la ciudad, que está destinada a proteger la vida humana--replicó Waldeyer--. El núcleo central debe ser el factor determinante en cualquier decisión de cancelar las defensas. Aunque tus argumentos parecen humanos, podrían, en última instancia, violar la Primera Ley, porque, si el núcleo central determina que tus conclusiones son erróneas, suspender las defensas podría ser más peligroso que todas las demás decisiones posibles.

Derec sabía que se hallaba en una especie de noria. Toda la discusión desembocaba en el núcleo central. Y, aunque estaba seguro de que éste cambiaría de métodos cuando él le programase la información sobre la sangre humana, no podía demostrárselo a los robots, los cuales, a su vez, se negaban a suspender la duplicación urbana hasta que recibieran la confirmación del núcleo central.

De repente, tuvo una idea, una idea que era tan revisionista en su abordamiento que al principio incluso le asustó pensar en los efectos que podía ejercer en los robots. Lo que estaba ideando podía liberar el cerebro de los robots de sus pensamientos actuales o hundirlos en una congelación mental de contradicciones, hasta destruirlos.

--¿Qué opinas del plan de Rydberg?--le preguntó Avernus--. Salvará muchos robots.

Avernus... Avernus el humanitario. Derec sabía que su idea podía destruir a los demás robots, pero Avernus era diferente. Avernus se inclinaba hacia lo humano, una inclinación que posiblemente le salvaría, y también al resto de Robot City.

--Más tarde comentaré el plan de evacuación--replicó Derec--. Antes, deseo hablar a solas con Avernus.

--Las decisiones las tomamos todos juntos--se engalló Euler.

--¿Por qué?

--Siempre lo hemos hecho así--aclaró Rydberg.

--Pues ya no--decidió Derec--. A menos que me deis una buena razón, basada en la Primera Ley, de por qué no he de hablar a solas con Avernus. Si no podéis, presumo que vosotros estáis violando las Leyes de la Robótica.

Euler se dirigió al centro de la estancia y se volvió lentamente para mirar a Avernus.

--Siempre lo hemos hecho así--repitió.

Avernus, el gigante, avanzó estoicamente hacia Euler y puso una de sus enormes pinzas en el hombro del otro robot.

--No hará ningún daño romper por una vez nuestras tradiciones.

--Pero las tradiciones son la base de la civilización--objetó Euler.

--La supervivencia también es otra base--intervino Derec, mirando a Avernus--. ¿Aceptas?

--Sí--asintió el gigante sin titubear--. Hablaremos a solas.

Derec condujo a Avernus hacia los ascensores, pero entonces tuvo una idea y volvió junto a Euler. Se quitó la venda del antebrazo y se la entregó al supervisor.

--Que analicen la sangre y los datos los graben en el disco, a fin de que pueda alimentar con ellos el núcleo.

--Sí, Derec--asintió Euler, y fue la primera vez que el supervisor se dirigía al joven sin la declaración formulista de ¨~amigo». Tal vez, todos iban aprendiendo un poco.

Derec se reunió con Avernus en el ascensor y, tras cerrar las puertas, lo hizo descender. A medio camino, presionó el pulsador de parada de emergencia y la cabina se detuvo al momento.

--¿Qué pasa?--se alteró Avernus.

--Quiero hacer un trato contigo--le espetó Derec.

--¿Qué clase de trato?

--Las vidas de tus robots por una de las excavadoras.

--No lo entiendo--gruñó Avernus, mirándole fijamente.

--Hablemos de la Tercera Ley de la Robótica. Por esa Tercera Ley estás obligado a proteger tu existencia mientras esto no se interfiera con la Primera o la Segunda Ley. En tu caso, con tu programación especial, puedo fácilmente ampliar la Tercera Ley para incluir a los robots que están bajo tu control.

--Continúa.

--Mi propuesta es sencilla. Rydberg ha sugerido un plan de evacuación que podría salvar a los robots de las minas de las inundaciones que ocurrirán si no se excava la galería. Ese plan de evacuación depende completamente de que yo reprograme el núcleo central para suspender la duplicación. Si no lo hago, la ciudad continuará duplicándose, aunque esto signifique su destrucción; una destrucción que incluirá al grupo de robots que trabajan en el subsuelo.

--Esto sí lo entiendo--afirmó Avernus.

--Está bien--Derec respiró hondo.

Lo que iba a proponer seguramente colapsaría el cerebro positrónico de otro robot cualquiera las contradicciones eran tan grandes, que hacían casi imposible realizar la elección...

Pero con Avernus... quizá... sólo quizá.

--A menos que me entregues una de tus excavadoras para poder iniciar la excavación yo mismo, me negaré a reprogramar el núcleo central, y así condenaré a todos los robots a quedarse en el subsuelo durante las inundaciones.

--¿Matarías... a tantos?--se indignó Avernus, destellantes sus fotocélulas.

--¡Salvaría a la ciudad y a los robots!--gritó Derec--. Es todo o nada. Dame la excavadora o sufre las consecuencias.

--Me pides que niegue el programa del núcleo central que defiende la Primera Ley.

--Sí--murmuró Derec--. Tienes que dar ese salto creador para salvar a tus robots. En alguna parte de tu cerebro, has de evaluar tu criterio más allá de tu programa.

Avernus se mantuvo quieto y Derec sintió que los ojos se le humedecían por las lágrimas, sabiendo la tortura por la que pasaba el supervisor. Si fracasaba, si él, en efecto, mataba a Avernus al matar su mente, jamás se lo perdonaria.

De pronto destellaron los ojos del robot varias veces, y su cuerpo se estremeció violentamente. Después, cesó el temblor.

Derec contuvo el sollozo que se escapaba de entre sus propios fallos. Avernus se inclinó hacia él.

--Tendrás la excavadora--susurró--. Y a mí para ayudarte a usarla.

EL NUCLEO CENTRAL Mientras Katherine se aferraba desesperadamente a la fachada de la pirámide, sabía que su habilidad para sostenerse sólo duraría unos minutos, ya que la lluvia la azotaba despiadadamente y el vendaval intentaba arrancarla de su asidero.

La calle se hallaba a varios centenares de metros más abajo y la llamaba. Cuando su cuerpo se quedó completamente insensible bajo el helado aguacero, su fuerte instinto de supervivencia fue lo único que la mantuvo colgada de la torre.

El cerebro de la joven era como un torbellino, rechazando la idea de morir mientras intentaba alocadamente prepararse para la muerte. Después, por entre el ulular del viento, oyó como si éste la llamara por su nombre.

--¡Katherine!

Lo oyó una y otra vez, cada llamada más cerca, como viniendo de abajo.

--¡Katherine!

Por primera vez desde que estaba colgada se atrevió a mirar hacia abajo, en la dirección del sonido. Parpadeó por entre el agua fría que resbalaba por su rostro y divisó una aparición, una masa gris que subía rápidamente hacia ella. Esto era la prueba de que ya estaba loca.

--¡Katherine, resiste! ¡Ya llego!

Incrédulamente, vio cómo la aparición se aproximaba.

Y en el instante en que, a causa del dolor de sus brazos, estaba ya dispuesta a soltarse y experimentar la paz, vio una mano dorada que subía desde abajo y asía un saliente de la fachada.

¡Wohler!

--¡Resiste, por favor!

--No puedo... --murmuró ella, sorprendida al observar una nota de histerismo en su voz.

Como para reforzar esta idea, su mano izquierda perdió su presa, el brazo se apartó del edificio y el aumento de tensión envió un dolor irresistible a través de su brazo derecho, todavía alojado en el agujero.

El robot trató de subir más de prisa. El viento, ahuecando la especie de lona que llevaba el robot para protegerse de la lluvia, impulsaba su cuerpo como si fuese un ave prehistórica.

--Por favor...--gimió ella, su brazo derecho a punto de soltarse también.

--¡Resiste! ¡Resiste un poco más!

La urgencia de la voz la asombró, dándole una pizca más de coraje, unos segundos más, cuando los segundos lo eran todo. Y, en el instante en que la mano derecha se escurría fuera del agujero, el cuerpo de Wohler estaba ya a su lado, sosteniéndola contra la fachada.

Wohler se asió por completo, con manos y pies, a los agujeros que había encima y debajo de Katherine, envolviéndola y protegiéndola... Katherine se relajó, toda sus energías agotadas sin remedio. Wohler tuvo que sostenerla enteramente.

--¿Estás bien?

--Creo... que sí. ¿Qué haremos ahora?

--Esperar--replicó Wohler, con tono gruñón--. Un viejo proverbio de la Tierra dice «La paciencia es una planta amarga, pero sus frutos son dulces.» La supervivencia será nuestro fruto... amiga Katherine.

--Amigo Wohler--respondió ella, con las lágrimas mezclándose con los goterones de lluvia en su cara--. Quiero... darte las gracias... por haber subido a buscarme.

Wohler no respondió.

El grupo de supervisores estaba detrás de la excavadora que manejaban Derec y Avernus. No les ayudaban ni les molestaban. Simplemente, les contemplaban, incapaces sin duda de apreciar los procesos mentales que habían conducido al robot gigantesco a sacar la excavadora de sus labores de duplicación, para labrar sencillamente un camino que, por el momento, sólo era potencial.

Derec ya conocía aquella clase de excavadoras. En el asteroide donde se había despertado sin identidad, los robots usaban unas máquinas idénticas para excavar las entrañas del asteroide en su búsqueda de la Llave de Perihelion.

La excavadora era una maravilla, puesto que demolía y reconstruía al mismo tiempo. Derec estaba sentado con Avernus ante los dos paneles de mando de la cabina, contemplando los brazos que cortaban la roca casi a veinte metros de distancia.

Uno de los brazos tenía trituradoras giratorias y el otro un láser de microondas, y ambos desgarraban frenéticamente el núcleo del planeta, como mordiendo en él. Había numerosas cintas transportadoras y poleas para quitar y escudriñar el potencial del material excavado, aunque nada de eso era usado por el momento. Sólo estaban triturando y comprimiendo la roca y la tierra excavadas, y la máquina usaba los mismos materiales para construir detrás un túnel muy resistente con paredes rocosas muy lisas, protegidas por una red sintética, e incluso con lámparas en el techo.

Avanzaban hacia la caverna, y cada metro era un metro de posible salvación. Llevaban trabajando toda la noche, y Derec intentaba desesperadamente dejar de pensar en Katherine y en Wohler. Pero no podía. No había sabido nada de ellos desde el comienzo de la tormenta, diez horas antes. Si estuviesen vivos, ya lo sabría.

Siempre quedaba la posibilidad de que Katherine hubiese encontrado la llave y se hubiese ido del planeta, aguardando tal vez, lejos de la lluvia, en el vacío gris de Perihelion, o quizás había hallado su camino a otro lugar. Mas esto no explicaba la ausencia de Wohler.

Durante las terribles horas pasadas con la excavadora, Avernus y Derec habían conversado muy poco, los dos perdidos aparentemente en sus propios pensamientos. Derec estaba inquieto por Avernus, pues sabía que el robot estaba sufriendo grandes recriminaciones internas, que sólo podría resolver con un resultado satisfactorio y la subsiguiente vindicación de sus actos.

--¡Derec!--le llegó la voz de Euler desde el túnel recién construido.

Era la primera vez que el robot les hablaba, desde el comienzo de la operación.

Derec consultó su reloj. Eran casi las cinco de la mañana.

Miró a Avernus.

--¡Sí!--respondió.

--La lluvia está cesando--díjo Euler--. Han localizado a la pareja.

Derec resistió el impulso de abandonar los mandos y saltar de la excavadora. Todavía quedaba mucho trabajo. Miró de nuevo a Avernus.

--¿Y ahora qué?

--Ahora, ya veremos--respondió el robot--. Tenemos que localizar el núcleo y reprogramarlo.

--¿Te dejo para que continúes la operación y me voy con otro en busca del núcleo?

--No--replicó Avernus con autoridad--. Yo soy el supervisor del subsuelo y conozco todo esto. Además... debo conocer el resultado. ¿Lo entiendes?

Derec tocó un pulsador del tablero de mandos para suspender la excavación, con lo que toda la máquina quedó parada.

--Claro que lo entiendo. ¡Vámonos!

Salieron de la máquina, apretujándose entre los cilindros estacados, a fin de reunirse con los demás supervisores en el otro túnel. Por primera vez, Derec contempló el trabajo realizado. El túnel que él y Avernus acababan de excavar se extendía varios centenares de metros detrás de ellos, casi hasta perderse de vista.

--¿Dónde están Katherine y Wohler?--preguntó--. ¿Están bien?

--Nadie lo sabe--contestó Rydberg--. Se hallan pegados a la Torre de la Brújula, casi a cien metros del suelo, pero no han respondido a las comunicaciones, ni han intentado bajar.

A Derec le dio un vuelco el corazón. Habían pasado toda la noche bajo la lluvia. Mal asunto.

--¿Está en marcha alguna operación de rescate?

--Los robots auxiliares escalan ahora la Torre para determinar la gravedad del problema y adoptar las medidas de emergencia necesarias.

--El núcleo central--le dijo Avernus a Dante--. Dime dónde está ahora.

--Contesta honestamente, Euler--le pidió Derec al supervisor-- ¿Facilitará mi presencia en la torre las tareas de salvamento?

--Un rescate en la torre siempre ha formado parte de nuestro programa básico, por razones que nadie puede saber--respondió Euler--. El procedimiento normal de salvamento ya ha empezado. Tú podrías demorar las operaciones.

--De acuerdo.

Naturalmente, un salvamento en la Torre de la Brújula era una operación programada. El responsable o vigilante ya había previsto que, si la trampilla del despacho se atascaba, él quedaría atrapado en la torre, sin poder bajar. Al todopoderoso responsable poco debía importarle que un individuo se quedase colgado de la fachada de la pirámide, girando al viento, pero él no podía sufrir daño alguno en la torre.

Dante habló desde su terminal de la vagoneta.

--El núcleo central está en el Cuadrante 2, túnel D-24, hacia el norte.

Avernus asintió y miró a Derec.

--Hemos de apresurarnos, o nuestro trabajo habrá sido en vano.

--Todo el trabajo ya lo es--intervino Waldeyer--. Debido a tu desautorizado empleo de la excavadora, los envíos de hierro bruto han bajado peligrosamente. Dentro de una hora, los esfuerzos de la duplicación caerán por debajo de lo establecido.

El enorme robot dejó inclinar la cabeza, mirando al suelo.

--Voy a formularos una pregunta--anunció Derec, dirigiéndose a todos los robots en general--. Si Avernus y yo podemos llegar al núcleo y reprogramarlo para suspender la duplicación, ¿nos permitirá todo el trabajo hecho excavar el resto del túnel hasta la caverna antes de las lluvias de esta noche?

--Si no hay una interrupción de los trabajos o una avería de la maquinaria-- espondió Euler--, se podría hacer, aunque esto, claro está, es hipotético.

Derec les miró fijamente. Ninguna satisfacción obtendría discutiendo el resultado. Ya era hora de ver los resultados.

--¿Dónde están los datos de mi muestra de sangre?--solicitó.

Arion dio un paso al frente y le entregó un minidisco.

--Todo está aquí.

--Gracias.

Derec recogió el disco y se lo metió en el bolsillo de la túnica.

--Escuchad. Nos dirigimos al núcleo central. Tan pronto como lo reprogramemos, necesitaremos que empecéis a trabajar aquí inmediatamente, para no perder tiempo.

Arion avanzó hacia la excavadora.

--Ya es tarde para llevar esta máquina a la mina de hierro y reanudar nuestras operaciones allí, de modo que no veo por qué no puede continuar el trabajo en vuestra ausencia. Ya no hay nada que perder. Yo seguiré trabajando aquí, mientras vosotros vais hacia el núcleo central.

--No--se opuso Euler--. ¿Quieres violar tu programa y tal vez violar las Leyes?

--El programa ya está violado--objetó Arion--. Y no tiene remedio.

Derec sonrió ampliamente cuando oyó que Arion volvía a poner en marcha todo el equipo. Luego, se aproximó a Dante.

--Necesitamos tu vagoneta. Ahora.

La fiebre era alta, y con ella las alucinaciones. El mundo de Katherine era una pesadilla de agua, un mundo de agua amenazando siempre con obligarla a caer; y, en medio de todo, Derec/David, David/Derec, Derec/David, con su rostro sonriendo torvamente, y tornándose mecánico incluso mientras ella lo miraba, metamorfoseándose de humano a robot y viceversa, una y otra vez. Derec trepaba a la cresta de las olas para cogerla en brazos, aunque sólo usaba los brazos para sumergirla bajo el agua... ¡y ahogarla! ¡Ahogarla!

--Katherine... Katherine... despierta, despierta...

Unas voces se inmiscuían en su mundo de agua. Deseaba que se alejasen, que la dejasen tranquila. El agua era traicionera, pero al menos estaba caliente.

--Katherine. . .

Algo la sacudía, la movía con violencia, sacándola de su mundo de sueños. Abrió los ojos y sintió un terrible dolor que era como fuego en su cabeza.

Era ya de día, por la mañana. Un robot auxiliar la estaba mirando por encima del brazo protector de Wohler.

--Fr... frio --tartamudeó, entrechocando los dientes--.

Tengo... mucho frío.

Una luz brilló más arriba, hacia la izquierda, una luz que despedía chispas. Parpadeó. Los soldadores usaban cortadores láser para sacar las pinzas de Wohler de la fachada, en la que estaban engarfiadas como con pegamento. Más arriba, Katherine divisó unas poleas magnéticas pegadas al lado de la estructura, con cuerdas hechas con material urbano, colgando. --Te estamos liberando--le explicó el robot--. Han colocado debajo de ti una red y una camilla. Ya estás salvada.

--Fr... frío--gimió ella.

--Te calentaremos. Y tendrás atención médica.

A través de la niebla de su cerebro, sintió la tranquilizadora firmeza del cuerpo de Wohler que la protegía, que siempre la protegía.

--¡Wohler!--gritó--. ¡Wohler! ¡estamos salvados, Wohler!

--El supervisor Wohler... no es ya operacional--le dijo el robot.

Incluso en medio de su dolor y de su delirio, Katherine experimentó una terrible vergüenza. El robot había dado su vida por ella, después de la manera estúpida cómo ella se había portado. Esto era más de lo que podía soportar.

Sintió cómo el peso del robot cedía detrás de ella; luego, unas manos mecánicas los llevaron a ambos a las camillas que estaban más abajo. Katherine sintió el sol matutino en la cara, un sol que Wohler no volvería a experimentar nunca más y, para no angustiarse por los desagradables resultados de su egoísmo, su mente volvió a hundirse una vez más en la inconsciencia.

--¿Lo habrías hecho?--preguntó Avernus, mientras llevaban la vagoneta por el túnel D-24, hacia el norte.

--¿Qué?--replicó Derec.

Las paredes del túnel corrían hacia atrás, y las luces rojas parpadeaban a cada dos segundos de intervalo.

--¿Habrías dejado morir a los robots, de no haber yo accedido a cavar el túnel?

--No. En absoluto. Sólo quise imbuirte un poco de sentido común.

--Me mentiste.

--Te mentí para salvarte. ¿Recuerdas nuestra conversación acerca de la mentira, en la Torre de la Brújula? Yo creé una realidad diferente, una realidad hipotética, para obligarte a una línea de pensamiento distinta.

--Me mentiste.

--Sí.

--No sé si lo comprenderé alguna vez--comentó Avernus, diciéndole sutilmente al joven que sus relaciones siempre serían tirantes.

--Tienes que aprender a vivir con esto--se disculpó Derec--. A veces, lo justo no es siempre lo mejor. Lamento haberte herido.

--No entiendo el término ~(heriP.

--No, claro --asintió Derec, volviéndose para ocuparse con la terminal de la vagoneta--. Es un término con el que yo sí estoy familiarizado.

Derec utilizó la terminal para contactar con las instalaciones clínicas de la ciudad, organizadas apresuradamente, a fin de obtener información acerca de Katherine y Wohler. Él y Avernus habían salido del Cuadrante 4 y viajaban por la ciudad hacia el Cuadrante 2, a fin de descender de nuevo al subsuelo.

El túnel D-24 era uno de los pozos más distantes, excavado como una operación petrolera para la fabricación de plásticos.

Un oleoducto se agitaba locamente, unido al techo del túnel.

--¡Han bajado a Katherine y a Wohler de la Torre!--exclamó, deseando que sus dedos se movieran por las teclas con la misma agilidad que los de Dante.

--¿Están bien?

--Katherine sufre un shock y fiebre, a causa de la exposición a la lluvia-- espondió Derec--. La están tratando. El pronóstico es bueno. Wohler ha... ha... --miró con tristeza a Avernus--. Wohler ha muerto.

--¡Mira!--gritó Avernus, señalando al frente.

Muy lejos, en el túnel, se iban acercando rápidamente a una zona móvil iluminada. Tendría unos seis metros de longitud, y era lo bastante alta como para llegar hasta las lámparas colgadas del techo.

--¡El núcleo central!--exclamó Avernus, respirando pesadamente y parando la vagoneta.

--¿Qué haces?--se asombró Derec--. ¡Se está alejando!

--A pie iremos más de prisa.

--Yo no--replicó Derec--. No puedo correr tan de prisa...

--Trepa a mi espalda. ¡Vamos!

Con el enorme robot sentado, Derec se subió a su poderosa espalda, abrazando la cabeza del gigante, mientras éste le rodeaba con un brazo.

Avernus, luego, saltó de la vagoneta y empezó a recorrer el túnel a más velocidad de la que Derec creía posible. Los segmentos de túnel huían como una mancha borrosa, en tanto el núcleo móvil se iba agrandando por momentos ante ellos.

Lo alcanzaron rápidamente, y Avernus aflojó el paso a la misma marcha que el núcleo. Su superficie era una especie de plástico transparente, muy grueso. Como una cáscara de huevo de gran espesor, contenía el complicado entramado de una máquina muy sofisticada. Detrás había una plataforma, con unos peldaños que conducían a una puerta corredera.

Avernus saltó, se plantó en los peldaños y empezó a subirlos. Movió el brazo y levantó gentilmente a Derec para dejarlo frente a la puerta.

--Adelante--le invitó--. Entra. Sólo se puede entrar ahí de uno en uno.

Derec hizo deslizar la puerta con la mano y entró. Se encontró en una cámara transparente. En el plástico que tenía delante había un pulsador rojo. Lo presionó. Se encendieron unas lámparas y aparecieron unos pulverizadores. Un verdadero riego de aire comprimido recorrió todo el cuerpo de Derec, para eliminar todos los rastros de polvo. Se oyó un sordo sonido succionador, y de pronto se abrió la pared que tenía delante y él entró en el corazón palpitante de Robot City.

El núcleo estaba abierto, como un cerebro exhibido en un laboratorio. Sus sinapsis chispeaban fotones en toda su longitud, y sus fluidiscos eran una maravilla de ingeniería imaginativa. Encontró un teclado hacia la mitad de su longitud y le hizo cobrar vida, mientras oía a Avernus pasando por el ritual de la cámara. El robot podía sufrir un ataque en «la habitación de aseo».

Lo primero que hizo fue abrir un fichero con el encabezamiento de HEMOGLOBINA y entrar el disco de información que le había entregado Arion. Después, seleccionó el fichero DEFENSAS y fue lo más lejos posible con el sistema, hasta que le solicitó la clave personal de los supervisores.

Oyó abrirse una puerta y, al girarse, vio a Avernus, todavía inclinado, que se situó a su lado.

--Quiere tu clave personal--le dijo Derec.

Avernus le miró sin hablar, y al final tecleó AVERNUS 2Q2-1719 CLAVE PERSONAL SINÉTICA Tras un segundo de vacilación, el ordenador ofreció ¿RACIONALIZACION PARA LA DESACTIVACION DE LAS DEFENSAS DE LA CIUDAD?

Con dedos temblorosos, Derec tecleó su argumentación en la máquina, entrando al mismo tiempo toda la información del fichero de HEMOGLOBINA en el fichero de DEFENSAS DE LA CIUDAD, como respaldo autorizado de la información, para impedir que volviera a repetirse el accidente.

Al terminar de teclear retrocedió y respiró, casi temiendo tocar la tecla ENTER.

--Ahora lo sabremos--comentó Avernus.

Derec asintió, tragó saliva y confirmó la información.

La máquina rumoreó unos segundos que parecieron horas y al fin, simplemente, sin fanfarrias, contestó.

RACIONALIZACION ACEPTADA, DEFENSAS DESACTIVADAS Permanecieron inmóviles unos instantes, sin creer apenas que hubiera sido tan fácil. Después, sintieron una desaceleración del movimiento del núcleo. Unos segundos más tarde, se detuvo.

Todo había concluido.

UN MUNDO PERFECTO Derec recorrió los pasillos de la instalación clínica, sumidos casi en la oscuridad y muy poco amueblados. Una vez terminado, sería un edificio magnífico, un lugar donde los humanos que vivieran en Robot City recibirían una ayuda médica excelente, mejor que en cualquier otra galaxia, bajo la supervisión del equipo más adelantado de medibots. Derec sabía que esto sería así porque los robots del equipo realizarían los servicios por libre elección, por amor que no por obligación.

Iba solo por los corredores, sin guías ni ayudantes,... ni carceleros. Era ya un ciudadano libre, un hombre ya no condenado. Y esto era estupendo, porque ahora, precisamente ahora, prefería estar solo.

Una sala al final del corredor estaba iluminada, y Derec sabía que allí hallaría a Katherine, recuperándose de su exposición a la lluvia. Ya no le importaban sus subterfugios ni los motivos de su presencia en Robot City. Para bien o para mal, Derec era feliz y estaba contento de que la joven siguiese con vida. No importaba nada más.

Derec empezaba a saber por qué ella le afectaba de tal modo porque la amaba.

Llegó a la sala y asomó la cabeza. Era una estancia amplia que en un tiempo futuro sería una sala general. Pero ahora estaba vacía, excepto por la cama donde se hallaba Katherine, al fondo.

La joven yacía en éxtasis, flotando a medio metro de una tabla, rodeaba por unas luces brillantes. Estaba desnuda, igual que en la Estación Rockliffe. Esta vez Derec no apartó la mirada, sino que contempló aquel cuerpo... ya familiar para él.

Un medibot rodó hasta Derec.

--¿Cómo está?--se interesó el joven.

--Espléndidamente, exceptuando su dolencia crónica...

--No quiero hablar de esto--le atajó Derec, no queriendo enterarse del secreto de la joven--. ¿Aparte de esto...?

--Ahora duerme tranquilamente--explicó el medibot--.

Hemos restablecido su equilibrio químico mediante fluidos y oxígeno, y la hemos calentado. Perdió un fragmento mínimo de la oreja izquierda por congelación, pero ya le hemos aplicado cirugía cosmética por láser. Si lo deseas, puedes verla.

--Sí, me gustaría... Pero antes de despertarla, ¿no podrías vestirla un poco?

--Las lámparas caloríficas actúan mejor si...

--Lo sé. Es un asunto de intimidad personal.

--Entiendo--asintió el medibot, aunque Derec comprendió que no le gustaba la orden.

Cuando el medibot dio media vuelta y rodó hacia Katherine, Derec regresó al pasillo.

Un momento más tarde oyó a la joven hablando con el robot, y volvió a entrar en la estancia. Katherine ya no estaba en la mesa, sino que se hallaba sentada en un sillón motorizado, luciendo una bata blanca. Su rostro estaba muy pálido todavía.

--Siento todo lo ocurrido--se excusó Derec--. He sido tremendamente suspicaz y receloso y...

Ella sonrió y levantó la mano.

--No más que yo--murmuró--. Creo que me porté estúpidamente.

--Prerrogativa humana. Estás... muy bien.

--Me arrancaron el pellejo--volvió a sonreír ella--. Sí, me limpiaron toda la dermis. Creo que puedo decir que estás viendo una persona nueva--bajo su mirada- . La Llave ha desaparecido.

--No lo sabía--dijo Derec--. Pero entonces hemos quedado atrapados aquí.

Ella asintió.

--¿Sabes... lo que Wohler hizo por mí?

--Sí.

--Nunca comprendí tus... sentimientos hacia los robots --confesó, anegados los ojos en lágrimas--. Pero la vida era tan importante para él como para mí y... la dio para... para que yo pudiese seguir viviendo.

--Sí, quedó totalmente destruido--explicó Derec--. Ahora intentan reconstruirlo.

--¿Reconstruirlo?

--Naturalmente, no será el mismo. Nosotros... todos nosotros, somos sólo un producto de nuestros recuerdos. El Wohler que conociste está muerto en su mayor parte.

--Pero si lo reconstruyesen, quedará algo de él.

--Sí, algo.

--Quiero verlo, quiero ver donde está.

Katherine quiso levantarse, pero Derec la empujó gentilmente hacia el sillón.

--Eres una chica enferma. No puedes andar por ahí...

--No--asintió ella, con una chispa de la antigua Katherine en sus pupilas--. Murió para que yo pudiese vivir. Si queda algo de él, quiero verlo.

Derec respiró hondo.

--Veré qué puedo hacer--le prometió, sabiendo que era muy obstinada.

Treinta minutos más tarde, Katherine, embutida en un vestido esterilizado, se dirigió en una silla rodante a la cámara de reparación, libre de polvo, donde seis robots estaban trabajando diligentemente en el cuerpo de Wohler, el filósofo. Derec iba tras ella.

Faltaban casi todas las placas, los circuitos integrados y los relés chocaban con el suelo con regularidad de relojería. Un pequeño robot daba vueltas alrededor para recoger los residuos.

--¿No puedo acercarme más?--le preguntó Katherine a Derec.

--Supongo que sí.

Euler entró en la cámara y fue directamente hacia la pareja.

--Amigo Derec, estamos terminando las tareas de la galería de enlace con la caverna, y nos gustaría que estuvieras presente en la apertura.

Derec había sonreído al ver que Euler volvía a llamarle «amigo», y ahora miró a Katherine.

--Bueno, estoy muy ocupado y no sé si...

--Tonterías --exclamó Katherine, acariciándole una mano--. Pienso quedarme aquí bastante tiempo. Después, uno de estos robots me acompañará de nuevo a mi sala.

--¿Seguro que estás bien?--sonrió él.

--Completamente--ella le devolvió la sonrisa.

--Vámonos, pues--le dijo Derec a Euler.

Los dos salieron de la cámara.

Katherine escuchó las pisadas que se alejaban, y acto seguido acercó su silla rodante a la mesa de trabajo. Su enfado contra Derec, así como las demás emociones en conflicto, ya habían desaparecido, junto con Wohler, en la Torre de la Brújula. Una vida habíase extinguido a causa de su tozudez. Frente a esto, las demás emociones carecían de importancia.

Se aproximó a la cabeza dorada del robot. Casi todo el cuerpo estaba en piezas sobre la mesa, pero la cabeza y el torso estaban intactos. Los robots se movían en torno a la mesa, tratando de acomodarse a la presencia femenina.

Katherine contempló la cabeza y la tocó tímidamente con un dedo.

--Lo siento mucho...

De repente, la cabeza se volvió hacia ella, con sus fotocélulas resplandecientes.

--¿Hablas conmigo?--le preguntó.

--¡Wohler, estás vivo!--gritó ella, saltando en la silla.

--¿Nos conocemos?--preguntó el robot.

Katherine se dio cuenta de que era ya otro robot, un Wohler diferente, un Wohler reprogramado, que nada sabía de sus experiencias anteriores.

--No--mintió ella, ahogando un sollozo--. Me llamo Katherine. Soy... Bueno, deseo ser tu amiga.

--Una nueva amistad es como el vino nuevo--filosofó Wohler--. Cuando envejece, se bebe con más placer. Katherine... Katherine... ¿por qué lloras?

Sólo una pequeña represa separaba las aguas que corrían por la zanja de la galería que Avernus y Derec habían excavado hasta la caverna. Los supervisores y los robots auxiliares estaban agrupados alrededor. Derec sostenía el detonador electrónico que volaría la represa y abriría un nuevo camino al agua.

--Éste es el primer día--le dijo Euler--, el primer día en una ciudad verdaderamente unificada de humanos y robots.

El principio de un mundo perfecto.

--Hemos reaccionado sinéticamente para que llegara este día--añadió Rydberg--. Trabajando juntos podremos realizar grandes cosas.

--Todavía nos queda mucho por aprender mutuamente --manifestó Derec--. También yo creo que hoy es un día maravilloso para todos.

--Bien, abre la compuerta, amigo Derec--le pidió Euler--, y completaremos la conexión.

--Encantado.

Derec movió el control manual. Una pequeña explosión hizo saltar esquirlas de tierra y piedra. Después, el muro de contención se derrumbó, y el agua se vertió al momento, tumultuosamente, desde la zanja, acabando la operación iniciada por la explosión.

Y, mientras las aguas se desbordaban por la galería, Derec meditaba en todo lo que aún quedaba por resolver, en lo que todavía se atropellaba en su mente, como las aguas. ¿Quién era él? ¿Quién era el muerto? ¿Quién había originado todo esto y por qué?

Además, estaba Katherine.

En muchos aspectos, Derec creía que su viaje sólo había empezado y, en cambio, estaba seguro de haber realizado una gran hazaña, al destruir el embalse. Sentía que era algo formidable, algo positivo. Y esto le proporcionaba una enorme satisfacción. Tal vez la vida no era más que una sucesión de batallas menores, de pequeñas victorias a conseguir.

--Derec--sonó una voz a sus espaldas.

Al volverse, vio a Avernus a sus espaldas.

--¿Sí?

El robot gigantesco habló en voz baja.

--No comprendo todavía por qué hiciste lo que hiciste anoche conmigo, pero creo que hicimos lo que debíamos y que hacer lo debido es lo que importa.

--Estoy totalmente de acuerdo--sonrió Derec--. ¿Amigos?

--Amigos--asintió Avernus, sólidamente.

Puso una pinza en la palma de Derec con el gesto universal de paz y buena voluntad.

Al fin y al cabo, no sería un mal día.
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Un robot es un robot y un organismo es un organismo.

Como es bien sabido, un organismo se compone de células. Desde el punto de vista molecular, sus moléculas clave son los ácidos nucleicos y las proteínas. Éstas flotan en un medio acuoso, y el conJunto está sostenido por el sistema óseo. Es inútil continuar con su descripción, puesto que todos estamos familiarizados con los organismos, ya que nosotros somos un buen ejemplo de los mismos.

Un robot, por otra parte, es--como usualmente se pintan en ciencia ficción--un objeto más o menos parecido a un ser humano, construido con un metal muy resistente e inoxidable. Los escritores de ciencia ficción suelen mostrarse reacios a describir con demasiada precisión los detalles de los robots, ya que éstos no suelen ser esenciales para el argumento y, además, la mayoría no sabrían cómo describirlos.

La impresión que se obtiene de esas historias es que un robot está cableado, o sea que tiene unos cables por los que circula la electricidad, en lugar de venas por las que fluya la sangre. Y la fuente original de su fuerza motriz, o no se cita, o se supone que tiene una procedencia de la misma naturaleza que la energía nuclear.

¿Y el cerebro robótico?

Cuando escribí mis primeras historias de robot en 1939 y 1940, imaginé un «cerebro positrónico» de un tipo esponjoso, hecho de una aleación de platino e iridio. De platino e iridio, porque ambos son metales inertes, y es menos probable que sufran cambios químicos. Debía ser esponjoso para que ofreciese una superficie enorme en la que pudieran formarse complejos modelos eléctricos. Y (positrónico», porque, cuatro años antes de escribir mi primera historia de robots, se descubrió el positrón como una especie de electrón a la inversa, de manera que «positrónico», en vez de «electrónico», tenía un sonido delicioso, muy de ciencia ficción.

Hoy día, claro está, mi cerebro positrónico de platino e iridio es algo tremendamente arcaico. Incluso diez años después de su invención, ya resultó desfasado. A finales de los años 40, comprendimos que el cerebro de un robot debía ser una especie de ordenador. Y, naturalmente, si un robot debía ser tan complejo como los robots de mis últimas novelas, el ordenador-cerebro de los robots debía ser tan complejo como el cerebro humano. Y debía estar formado por pequeñísimos microchips de un tamaño tan minúsculo como las células cerebrales, e igual de complejos.

Bien, ahora imaginemos algo que no sea ni organismo ni robot, sino una combinación de ambos. Tal vez deberíamos pensar que se trata de un organismo- obot, o un «orbot». En realidad, es un nombre muy pobre, puesto que es «robot» con las dos primeras letras transpuestas. Y llamarlo «orgabot resulta una palabra muy fea.

Podríamos llamarlo robot-organismo o «robotanismo», que también suena mal, o bien «roborg». A mis oídos, «roborg» no suena tan mal, pero no queda suficientemente bien. Había que encontrar otra cosa.

La ciencia de los ordenadores recibió el nombre de «cibernética» hace una generación, gracias a Norbert Weiner. De modo que, si consideramos algo que es una parte robot y otra parte organismo, y recordamos que un robot es de naturaleza cibernética, podemos pensar que esa mezcla es un «organismo cibernético», o un «ciborg». En realidad, éste es el nombre que triunfó y el que se usa ahora.

Para ver cómo es un ciborg, empecemos con un organismo humano y avancemos hacia un robot y, una vez hecho esto, comencemos por un robot y aproximémonos a un ser humano.

Para pasar de un organismo humano a un robot, debemos empezar por sustituir partes del organismo humano por partes robóticas. En cierto modo, esto ya se hace. Por ejemplo, un buen porcentaje del material original de mi dentadura es ahora metálico; y el metal, naturalmente, es la sustancia robóticapar excellence.

Los elementos reemplazantes no han de ser metálicos forzosamente, claro está. Algunas partes de mis dientes son de naturaleza cerámica y, a primera vista, no se diferencian en nada de la dentina natural. De todos modos, aunque la dentina tenga una apariencia cerámica y aunque, hasta cierto punto, sea de estructura química, originalmente se formó de material vivo y lleva las marcas de su origen. La cerámica que ha sustituído a la dentina no presenta ningún rastro de vida, ni ahora ni nunca.

Podemos seguir adelante. Mi esternón, que tuvo que ser partido longitudinalmente en una operación hace unos años, estuvo durante algún tiempo sujeto por grapas metálicas que, desde entonces, siguen ahí. Mi cuñada tiene una cadera artificial. Hay personas que llevan brazos o piernas artificiales, y esas extremidades no vivas van siendo diseñadas, a medida que pasa el tiempo, cada vez más complejas y más útiles. Hay individuos que viven durante días y hasta meses con un corazón artificial, y muchos viven años con marcapasos.

Podemos imaginar, poco a poco, que una y otra parte del ser humano son reemplazadas por materiales inorgánicos y por aparatos de ingeniería. ¿Hay alguna parte que sea difícil de reemplazar, ni siquiera imaginariamente?

Creo que esto nadie lo pone en duda. Reemplazaremos cualquier parte del ser humano, menos una. Reemplazaremos las extremidades, el corazón, el hígado, el esqueleto, y así sucesivamente, y el producto seguirá siendo humano. Será un ser humano con partes artificiales, pero será humano.

Pero, ¿y el cerebro?

Con toda seguridad, si hay algo que nos hace humanos, es el cerebro. Si hay una cosa que nos hace ser un individuo humano, es ese complicado conjunto de emociones, de conocimientos, o sea todo el contenido de la memoria de nuestro cerebro particular. Simplemente, no podemos sustituir el cerebro por un aparato pensante salido del estante de una factoría. Tal recambio debería poseer todo lo que ha aprendido el cerebro natural, contener toda su memoria y reproducir su forma exacta de funcionamiento.

Un miembro artificial no funciona exactamente como uno natural, pero puede servir a su propósito. Lo mismo cabe decir de un pulmón, de un hígado o de un riñón artificiales. Un cerebro artificial, sin embargo, debe ser la copia precísa del cerebro que sustituye, o el ser humano en cuestión no será ya el mismo ser humano.

Entonces, resulta que el cerebro es el punto clave en el avance desde el organismo humano hasta llegar al robot.

¿Y a la inversa?

En mi relato «El hombre bicentenario», se describe el paso de mi robot protagonista, Andrew Martin, desde robot a hombre. Poco a poco, va cambiando hasta que todas sus partes visibles tienen una apariencia humana. Y despliega una inteligencia que va creciendo de forma similar, o incluso superior, a la de un hombre. Es un artista, un historiador, un científico, un administrativo. Fuerza la aprobación de leyes que garantizan los derechos robóticos y consigue el respeto y la admiración general hasta el más alto nivel.

Sin embargo, jamás logra que lo acepten como un hombre. También aquí el punto neurálgico es el cerebro robótico. Y mi protagonista se enfrenta a esto antes de poder superar el último obstáculo.

Por tanto, llegamos a la dicotomía cuerpo y cerebro. Los ciborgs realizables son aquéllos en que el cuerpo y el cerebro no se armonizan. Esto significa que podemos tener dos clases de ciborgs completos:

a) un cerebro robótico en un cuerpo humano.

b) un cerebro humano en un cuerpo robótico.

Podemos dar por sentado que, al calibrar el valor de un ser humano--o de un robot, claro está--, juzgamos primero por su aspecto superficial.

Podemos imaginarnos con gran facilidad que un hombre vea a una mujer de belleza superlativa y la contemple con tremenda admiración a primera vista.

--¡Vaya mujer hermosa!--exclamará o pensará el hombre; y es fácil que se crea enamorado de ella al instante. Creo que esto es algo rutinario en las novelas.

Y, naturalmente, si una mujer ve a un hombre agraciado, con toda seguridad dirá o pensará lo mismo.

Si uno se enamora de una belleza asombrosa, apenas perderá el tiempo preguntándose si ella--o él, claro--tiene cerebro, si posee buen carácter, si su criterio es de fiar, si es amable o si es cariñosa. Si después descubre que el buen aspecto es la única buena cualidad de esa persona, es probable que uno se dé excusas a sí mismo y continúe dejándose guiar, al menos durante un tiempo, por los reflejos condicionados de la respuesta erótica. Eventualmente, claro está, el sujeto se cansará de un buen aspecto sin contenido; aunque, ¿quién sabe cuándo llegará el cansancio?

Por otra parte, una persona con numerosas buenas cualidades, pero bastante fea, no flechará a nadie a primera vista, a menos que el otro tenga la suficiente inteligencia como para discernir las buenas cualidades y decida gozar de una tranquila felicidad toda la vida.

Lo que estoy diciendo, pues, es que un ciborg con un cerebro robótico en un cuerpo humano será aceptado por la mayoría, si no por todos, como un ser humano, mientras que un ciborg con un cerebro humano en un cuerpo robótico sólo será admitido por la mayoría, si no por todos, como un robot. Uno es, al fin y al cabo, al menos para la mayoría, lo que parece.

Esos dos ciborgs diametralmente opuestos, no obstante, plantean a los seres humanos un problema del mismo grado.

Consideremos el cerebro robótico en el cuerpo humano y preguntemos por qué ha de efectuarse la transferencia. Un cerebro robótico se halla mejor en un cuerpo robótico, puesto que un cuerpo humano es el más frágil de los dos. Es posible poseer un cuerpo humano juvenil y fuerte con un cerebro lesionado por traumas o enfermedades, y entonces uno puede pensar «¿Por qué malgastar ese magnífico cuerpo humano? Démosle un cerebro robótico a fin de que pueda vivir plenamente su vida.» Haciendo esto, el ser humano resultante no sería el original. Sería un ser humano diferente. No es posible conservar una individualidad de esta manera, sino tan sólo un cuerpo específico, carente de mentalidad. Y un cuerpo humano, por muy perfecto que sea, es, sin su cerebro, una cosa barata. Todos los días nacen un millón de cuerpos y no habría ninguna necesidad de conservarlos si les faltase el cerebro.

Por otra parte, ¿qué ocurriría con un cerebro humano en un cuerpo robótico? Un cerebro humano no dura eternamente, pero sí puede funcionar noventa años sin caer en la inutilidad absoluta. No es tan raro ver a un individuo de noventa años capaz de pensar razonablemente y de tener cierta agudeza mental. Sin embargo, también sabemos que muchas mentes superlativas se han desvanecido a los veinte o treinta años, porque el cuerpo que los albergaba--y que era inútil en ausencia de la mente--ha resultado inhabitable por traumas o enfermedades. Por tanto, habría un impulso casi irresistible a transferir un cerebro en perfecto estado, incluso superior, a un cuerpo robótico para darle unas cuantas décadas más de vida útil.

Así, al decir «ciborg», es fácil que pensemos exclusivamente en un cerebro humano en un cuerpo robótico, y que es la mente lo que cuenta y no el mecanismo que la soporta, y en esto tendríamos razón. Estoy seguro de que cualquier tribunal racional decidiría que un ciborg con un cerebro humano tiene todos los derechos legales de un hombre. Que puede votar, que puede ser esclavizado, y así sucesivamente.

Y, no obstante, supongamos que a un ciborg le pidieran:

--Demuestra que tienes un cerebro humano y no un cerebro robótico, antes de concederte los derechos humanos.

La manera más sencilla de que un ciborg superara la prueba sería demostrando que no está sujeto a las Tres Leyes de la Robótica. Como las Tres Leyes obligan socialmente a una conducta aceptable, esto significa que debería demostrar que es capaz de una conducta humana, es decir, perversa. El argumento más simple y más incontestable es sencillamente propinarle un puñetazo al retador, rompiéndole en el proceso la mandíbula, puesto que un robot no puede hacer tal cosa. En mi historia «Evidencia», que se publicó en 1947, usé este argumento para demostrar que alguien no era un robot, aunque en aquel caso había un truco.

Pero si un ciborg debe demostrar constantemente violencia para evidenciar que posee un cerebro humano, no trabará muchas amistades.

Incluso, aunque sea aceptado como un humano y se le permita votar, alquilar habitaciones de hotel y hacer todo lo demás que hacen los seres humanos, siempre habrá algunas reglas que le distinguirán de los seres humanos completos. El ciborg será más fuerte que un hombre y su puño metálico se considerará un arma mortal. Por tanto, se le podrá prohibir que pegue a un ser humano, incluso en defensa propia. No podrá dedicarse a ciertos deportes sobre la misma base que los seres humanos, y así sucesivamente.

¡Ah!, ¿pero necesita un cerebro humano ser encerrado en un cuerpo robótico de metal? ¿Por qué no encerrar el cerebro humano en un cuerpo fabricado con cerámica, plástico y fibra, a fin de que parezca y sienta como un cuerpo humano... teniendo además el cerebro humano?

Sin embargo, sospecho que ese ciborg todavía sufriría dificultades. Sería diferente. Por muy mínima que fuese la diferencia, los demás la captarían.

Sabemos que los individuos que poseen cerebros humanos y cuerpos humanos completos se odian a veces unos a otros a causa de una ligera diferencia de pigmentación de la piel, o una leve variación de la forma de la nariz, los ojos, los labios o el pelo.

Sabemos que las personas que no muestran ninguna diferencia en las características físicas se inventan una causa para su odio, y así pueden pelearse por asuntos que no son físicos sino culturales, como diferencias en religión, en política, por el lugar de nacimiento, por la lengua, o incluso por el acento de una lengua.

Afrontémoslo los ciborgs tendrán dificultades, sean éstas cuáles sean.

LA LLAVE DE PERIHELION 

Derec suspiró y se pasó una mano por su cabello color de arena, cortado a cepillo.

--Katherine, no sé si ese estúpido ordenador sabe quién tiene la Llave de Perihelion. De todos modos, si lo sabe, no me lo dice. Se lo he preguntado de todas las maneras que he podido imaginar.

Giró la silla, de espaldas a la consola y frente a la joven.

Katherine le miró desde donde estaba y meneó la cabeza en señal de disgusto.

--Ignoraba que los ordenadores pudieran ser estúpidos --observó.

--Pues éste lo es--respondió él enojado, mientras la sangre afluía a su cara--. Si alguien programó una alta escala de seguridad en el ordenador, éste no responderá a ninguna pregunta que tenga prohibido contestar. Y, en eso, no puedo hacer nada.

Estaba contento de hallarse sentado. Ella era un poco más alta que él, aunque, eso esperaba, él continuaba creciendo. Suponía que la muchacha tenía asimismo uno o dos años más, pero dudaba respecto al resto de la identidad de Katherine...

y de la suya propia.

Derec saltó de su silla, para poner cierta distancia entre ambos, y empezó a pasearse por la estancia. Mediante su manipulación del ordenador, había ordenado a los robots constructores de Robot City que continuasen desarrollando el apartamento que él y Katherine compartían. Habían construído un dormitorio para cada uno, una cocina y una consola para la terminal de acceso al ordenador que había tenido que conjuntar él mismo. Y ahora se paseaba en torno al perímetro de la oficina, quemando su energía nerviosa.

El apartamento era hexagonal y los muebles estaban formados con la superficie interior. La luz surgía del techo en una difusión suave, muy grata. Las paredes disimulaban ahora la elegante forma del apartamento, que se parecía al interior de un cristal, pero él y Katherine estaban más cómodos que antes y eran más independientes.

Desde que Derec había detenido el crecimiento automático, frenético y autodestructor de Robot City, los dos vivían en una ciudad que casi parecía normal. La construcción continuaba a un ritmo más pausado, dentro de la capacidad de la ciudad para reajustarse a su crecimiento. Con las Leyes Robóticas en marcha, los dos humanos llevaban una existencia confortable y segura.

La Primera Ley de la Robótica dice «Un robot no puede perjudicar a un ser humano ni, por omisión, permitir que se perjudique a un ser humano.» --Mira, Derec-- ijo Katherine--, los dos deseamos largarnos de este planeta. Por el momento, aquí no sufrimos. Sí, tuviésemos una nave, ya estaríamos lejos. Pero, como por ahora la Llave es nuestra única posibilidad de escape, tenemos que encontrarla sea como sea.

Derec observó que su tono era más suave. De todos modos se limitó a girar sobre sí mismo, dando la espalda a la joven, y prosiguió paseándose. Desde que había descubierto que no era realmente Katherine Ariel Burguess, como le había dicho antes, sabía que no podía confiar en ella. O, al menos, que sólo podía creerla cuando se mostraba sarcástica o condescendiente. Cuando sonaba contenta, Derec tenía que imaginarse qué andaba buscando.

Además, él todavía sufría de amnesia. Hubiese resultado tonto preguntarle a ella cuál era su verdadera identidad cuando él no podía recordar la suya. En realidad, hasta tocar el tema era embarazoso. Esta situación le tenía perpetuamente inquieto. Y lo mejor para ahuyentar esas preocupaciones era trabajar con el ordenador.

Volvió a sentarse en su silla. Después, empezó a pulsar las teclas antes de tener la menor idea de lo que debía hacer. Sólo trataba de estar ocupado.

Había desistido de construir un reconocedor oral de comandos en su terminal, puesto que lo consideraba como una barrera entre él y el laberinto del ordenador central. El ordenador incluía a los siete robots planificadores, o Supervisores, más importantes de la ciudad, unidos por sus enlaces de comunicación. El núcleo central sólo era accesible desde el misterioso despacho de la Torre de la Brújula, si bien a él no le había servido de nada desde que consiguió la suspensión de la construcción excesiva y los cambios sucesivos de la ciudad. El uso exclusivo del teclado para acceder al ordenador le permitía obtener mayor cantidad de datos y simplificar todo el sistema cuando tenía tiempo. Ahora, también le permitía meditar en silencio.

Al cabo de un instante de concentración, su malestar desapareció. Cuando habló, su tono fue casual.

--En realidad, este ordenador es bastante estúpido. No los supervisores, claro está, pero sí la manera cómo combina su información. Los programadores cargaron tantos datos en él y tan deprisa, que los archivaron sin ninguna sistematización. Y el ordenador se ha vuelto demasiado lento para que funcione bien. Necesita mucha más depuración para que sea eficiente.

--Pensé que lo estabas programando de nuevo.

--¡Cuando tenga ocasión de hacerlo!--replicó Derec, súbitamente enfadado.

Estaba casi seguro de poder realizar algunos progresos, disponiendo de tiempo, pero estaba harto de que ella siempre cuestionase su destreza con los ordenadores. En realidad, éste era un asunto que conocía bastante bien, y lo había demostrado varias veces. Como la amnesia le había dejado con muy pocos conocimientos sobre sí mismo, comprobar lo que sabía le resultaba sumamente importante. Había aprendido qué clase de amnesia padecía, algo llamado «amnesia fraccionada, retrógrada, psicogénica y resistente a la hipnosis», fuese esto lo que fuese.

Katherine no contestó, aunque Derec supo que le estaba espiando.

--Bueno, nos vemos obligados a trabajar con un ordenador más bien raro--comentó él. La compostura que guardaba la joven hacía que él tuviera más conciencia de su propio malestar. Hizo un esfuerzo para calmarse--. Aquí estamos, en Robot City, una ciudad construída, gobernada y poblada exclusivamente por robots, y no tenemos la menor idea de quién la creó ni por qué. Es decir, ¿quién había oído jamás hablar de un planeta semejante?

--Lo sé, Derec--asintió ella--. Estamos juntos en esto.

--Permite que vuelva a hablar del ordenador. Estamos seguros de que los robots poseen la Llave, porque no hay nadie más en este planeta, aparte de nosotros. No...

--Derec, conozco esta parte--le interrumpió Katherine, con exagerado fastidio.

--Deja que continúe. Intento edificar una teoría. Nunca había visto un ordenador como éste, y todavía estoy pensando cómo debo manejarlo.

--Prosigue.

--El ordenador está sujeto, obviamente, a las Tres Leyes Robóticas, y por esto debería hacer honor a mis peticiones de información, bajo la Segunda Ley. Pero no es así, probablemente por dos razones. Primera, porque un programa anterior bajo la Segunda Ley requirió a los robots, colectivamente, que mantuvieran silencio acerca de ciertos secretos, por órdenes recibidas de otro humano, seguramente el creador de Robot City, sea quien sea.

La Segunda Ley de la Robótica dice «Un robot debe obedecer las órdenes dadas a él por los seres humanos, excepto cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley.» Katherine asintió calladamente, mirando al suelo.

--¿Y la segunda razón?

--La segunda razón es que el sistema ordenador se ha expandido, al parecer, hasta el punto de necesitar una reorganización fundamental para operar eficazmente. Muchas partes del sistema parecen ignorar lo que otras partes conocen. Y así se pierde mucha información. Incluso, cuando conoce la respuesta a una pregunta, tarda demasiado tiempo en localizar la información. Y yo he de inventar modos especiales de dar órdenes y formular preguntas para informarme.

Katherine levantó la cabeza y sonrió.

--Ahora ya lo hacemos mejor, Derec. Tenemos ya alguna práctica, especialmente con los robots.

--Supongo que no puedo negarlo --sonrió a su vez Derec--. La mejor manera de lograr que los robots colaboren es convencerles de que estamos en peligro, con lo cual activamos su programa de la Primera Ley.

--Lo sé, lo sé... ¿has olvidado mi charada en la Estación Rockliffe, con aquella amiguita alienígena tuya, Wolruf? Lo malo es que resulta mucho más difícil convencerles cuando estamos discutiendo. Creo recordar que los dos hemos mantenido ya varios asaltos de este tipo con algunos robots.

--Cierto.--Los cerebros positrónicos de los robots humanoides eran muy sofisticados, y discutir con su fría lógica resultaba desalentador--. Los Supervisores se muestran tan buenos colaboradores, dentro de los límites de su programación, naturalmente, que es una lástima que no podamos convencerles para que nos devuelvan la Llave.

--Ni siquiera han admitido que la sacaron del sitio donde la escondimos, en la Torre de la Brújula –masculló Katherine--. ¿Por qué tendrían que cooperar con nosotros?

--Estoy seguro de que no pueden o no quieren. Por eso tenemos que tratar de localizarla sin enfrentarnos con ellos.

Cuanto más tarden en comprender que la buscamos, gozaremos de mayor libertad para movernos.

A pesar de su aproximación actual, Derec temía que, sino se ocupaba del ordenador, Katherine haría algunos comentarios más acerca de su incompetencia. Incluso podía llamarle derrotista. Decidido a no ofrecerle ninguna ocasión para ello, Derec continuó tecleando distraídamente.

Katherine atrajo hacia ella la otra silla--no tenían más que dos--y tomó asiento.

--Derec, tratemos de pensar algunas preguntas que yo pueda formularles a algunos de los otros robots, no a los Supervisores. Sé que no responderán a preguntas directas sobre la Llave, pero ya he obtenido informaciones de ellos en ocasiones anteriores. Como decías, sólo hemos de pensar las preguntas adecuadas. Cosas a las que deban contestar a causa de las Leyes.

--O preguntas--asintió él--que no vean que nos llevan a alguna parte. El problema es que esto es lo que he intentado hacer a través del ordenador. Y no sé...

Lo único que realmente sabían respecto a la Llave de Perihelion era que se trataba de un aparato de teletransporte, y que alguien la había sacado de donde ellos dos la habían escondido. Obviamente, los robots la tenían ahora, aunque no habían dado tal información. Como la Llave parecía pertenecer al planeta, o al menos tenía alguna relación especial con Robot City, los robots, aparentemente, no pensaban haberla robado.

Eran incapaces de esa falta de honradez.

--Sabemos que los robots llevaban mucho tiempo buscando la Llave--razonó Derec--  Por tanto, lo que hayan hecho con ella debe formar parte de su programación a largo plazo.

Ciertamente, Derec podía servirse de Katherine, pero no sabía si debía confiar tanto en ella como para hablarle con entera libertad. En cierta ocasión, le había ofrecido que usara ella la Llave, mientras él se quedaría en el planeta, y ella había elegido quedarse con él. De esto hacía bastante tiempo. A veces, los dos estaban muy unidos, pero Derec no estaba seguro de que, si ella conseguía antes la Llave, compartiese su uso con él. Katherine padecía una enfermedad crónica, aunque la enfermedad era precisamente su secreto, y tal vez por esto la joven tuviese más prisa por abandonar el planeta de lo que decía.

Por este asunto, Derec estaba preocupado por ella. Deseaba obtener cuidados médicos humanos, y esto significaba alejarse de Robot City. Sin embargo, tampoco quería ser abandonado en el planeta.

--Lo que están haciendo es obvio--manifestó Katherine--.

Planean teletransportarse a alguna parte. Y, por lo que sabemos, la Llave sirve para esto.

--¿Y adónde piensan ir? Este planeta ya es todo suyo, exceptuándonos a nosotros dos.

--Oh, Derec... --Katherine estaba exasperada--. Deben querer teletransportar todo el planeta, tal como queremos hacer nosotros.

--¿Pero por qué...?--Derec calló. No podían saber el por- qué, puesto que ignoraban, para empezar, los propósitos que tenían los robots con el planeta. Discutir los motivos de los robots no les llevaría muy lejos--. Bien, meditemos por un minuto. En el asteroide donde encontré la Llave, los robots estaban programados para destruirse en caso de ataque. La Llave y el secreto eran mucho más importantes que los robots o los demás materiales para la persona que los programó. El costo no tenía ninguna importancia. Y la programación sí la tenía, puesto que violaba la Tercera Ley.

La Tercera Ley de la Robótica dice «Un robot debe proteger su existencia mientras tal protección no entre en conflicto con la Primera y Segunda Ley.» -- e manera que su autodestrucción, probablemente en aras del secreto, debió ser programada por su creador bajo la Primera o la Segunda Ley--Katherine meditó un instante--.

Volvemos a encontrar la ingeniería minimalista de que ya hablaste.

--Eh, un momento--Derec dio media vuelta en su silla, para mirar a la muchacha--  ¿No te lo expliqué ya? Cuando uso este término, me refiero a los dibujos que sirven para aclarar las cosas, aunque la tecnología pueda ser mucho más complicada de lo necesario para hacer que una cosa sea fácil de entender--se echó a reír, contento de llevar cierta ventaja sobre ella, para cambiar--. ¿Qué tiene esto que ver con unos robots que se convierten en charcos ardientes de chatarra fundida?

--Bueno, es la misma actitud. No se trata de la ingeniería, sino de las prioridades. El creador de Robot City no se preocupa por la conservación de los materiales.

--Oh, bien... supongo que esto puede ser cierto. Naturalmente, ellos tienen todos los materiales que necesitan, ya que aquí no existe competencia alguna. Y yo... ¡Eh!--De repente se volvió hacia la consola. Sin mencionar la Llave, pidió los archivos de las peticiones de suministros. Después, buscó algunos movimientos extraordinarios de materiales con una prioridad de alto nivel. Obtuvo varias localizaciones--. ¡Ah! ¿Te apuestas algo a que están construyendo algún escondite para la Llave?

--¡Si!--Katherine le abrazó ligeramente--. Eso deben hacer. Considerando su importancia, desean que la Llave se halle bajo la máxima seguridad de este planeta--rió un instante--. Y si nos aproximamos demasiado a ella, tal vez esos robots suicidas empezarán a fundirse y a convertirse en charcos ardientes de chatarra líquida.

Derec estaba aún absorto ante el repentino abrazo, y sentía su cara nuevamente enrojecida por el rubor. Ya otras veces había tenido muestras de afecto por parte de ella, pero a las mismas siempre seguían discusiones. Derec no tenía la menor idea de lo que sentía la joven.

--¿Crees que un robot especial está a cargo de la Llave?

--prosiguió Katherine, muy excitada--. Esto nos diría donde debemos buscar.

Contento de tener algo más que hacer, Derec pidió una lista de los cambios de tareas entre los robots. La lista incluía los cambios geográficos de destino a donde eran enviados los robots. Los cambios más importantes en reorganización todavía tenían lugar en el aspecto constructor que Derec había atajado. Ahora, relacionó la información con la lista de lugares para los que se había requisado abundante material. Y, casi al momento, obtuvo el número de un robot.

--¡Ya está!

Katherine estaba mirando por encima de su hombro.

--Y fíjate... le han asignado un grupo mayor de lo normal.

Vaya, este número de serie es un buen bocado.

Normalmente, a los robots que estaban en contacto constante con los humanos se les daba nombres en lugar de números; pero, en Robot City, los robots no tenían ningún motivo para suponer que estarían frecuentemente en contacto con humanos, por cuyo motivo sólo los Supervisores tenían nombre.

--Mira esto... Veamos. Llave... ¿Qué te parece Keymo(l)?

Pulsó una serie de teclas.

--¿Qué has hecho?

--Le he dado un nombre. Lo recordaremos mucho mejor.

Ahora que está en el ordenador, responderá al nombre lo mismo que al número. Los otros robots pueden aprenderlo, si se les pregunta.

--Ignoraba que supieras hacer esto.

--Oh--sonrió él--, lo he probado ahora.

--Bien, te felicito. Oye, Derec...

--¿Sí?

--Trata de saber la magnitud del grupo reunido. ¿Qué pueden estar haciendo?

--¿Seguridad?--Derec se encogió de hombros--. Tienes razón en esto. Los robots guardarán la Llave como un gran tesoro.

--¿Qué pueden temer, en esta ciudad? Además, poseen otros sistemas de seguridad. No necesitan un grupo de robots para guardar la Llave.

--Bien, chica, me has atrapado.

--¿Y sus últimas tareas? ¿En qué están especializados?

Derec empezó a pedir una lista de las anteriores tareas de los robots, y habló mientras lo hacía.

--Sé que sus habilidades les importan, a algunos de los robots, pero no sé hasta qué punto. Ciertamente, pueden obtener la información necesaria del ordenador central. Si logran extraer datos de esa máquina tan complicada, cualquiera de ellos puede enterarse prácticamente de todo lo que saben los otros robots.-- studió la lista a medida que iba apareciendo--. Vaya, aquí está... Hum... Déjame probar...--Con un par de toques, logró que el ordenador subdividiese la lista de acuerdo con las tareas anteriores que los robots tenían en común.

--No veo ninguna pauta--comentó Katherine, al cabo de unos momentos.

--Tampoco yo--Derec sacudió la cabeza--. Tienen toda clase de antecedentes distintos.

--Tal vez tengan otra cosa en común. ¿No puedes preguntarle al ordenador si tienen otro rasgo común?

--Puedo preguntarle todo lo que se te ocurra--sonrió Derec--. Otro asunto es que obtengamos una respuesta civilizada.

Un instante más tarde, tenía delante una nueva lista. La estudió y lanzó una exclamación.

--¡Atiza!

--Deben ser los que vigilan la Llave--susurró Katherine.

Según el ordenador, los robots para esta nueva tarea habían sido elegidos por su extremada eficacia. Tenían archivados menores fallos, los tiempos más cortos de reparación,- incluso los récords de los mejores trabajos. Los que habían tenido contactos con los humanos habían llegado consistentemente a las decisiones necesarias relativas a las Leyes con el menor tiempo y el menor esfuerzo, si bien y eventualmente, todos los robots habían acabado por llegar a las decisiones correctas. Este equipo representaba a los mejores robots de todo Robot City.

--Ese Keymo debe ser lo mejor de lo mejor--observó Derec--, considerando que lo han nombrado jefe; y dominar a ese grupo no debe ser tarea fácil.

--Bueno, pues piensa esto si conseguimos sonsacarle lo de la Llave de Perihelion, podremos sonsacar a los demás robots cualquier cosa.

Derec la miró, sonriendo débilmente. Luego, los dos se echaron a reír.

--Sí--concedió Katherine--, si les sonsacamos lo de la Llave de Perihelion, no necesitaremos sonsacarles nada más.

--Debemos dirigirnos a Keymo con un argumento preparado.--Derec se levantó y fue hacia la cocina--. Y, como no podemos contar con encontrar alimentos fuera de este apartamento, será mejor que comamos antes.--Estudió la lista de platos que el procesador químico podía simular--. Temo que no hay nada fresco. Tendremos que pedir otra entrega, pero ahora no tenemos tiempo.

Katherine se le reunió y miró por encima de su hombro, con claras muestras de disgusto.

--Éste es otro buen motivo para abandonar este planeta.

Esa comida es horrible.

--Supongo que los robots han hecho lo mejor que han podido. Antes de nuestra llegada no tenían por qué preocuparse por las comidas. Tal vez tuvimos suerte de que pudieran fabricar un procesador químico que al menos es tolerable.

--Por lo que a mí respecta, el mejor plato de esta máquina es el que puedo comer más de prisa, a fin de no tener que saborearlo más de lo necesario.

--De acuerdo. Pero no perdamos más tiempo--Derec entró el código y lo puso en marcha--. Otra vez... tabletas nutritivas.

--Yo tomaré el ponche de frutas como bebida.

--Sí, yo también.

Un instante más tarde, estaban sentados ante unas tabletas de forma rectangular, calientes y de color marrón. Cada tableta contenía una combinación de proteínas, hidratos de carbono y celulosa que les saciaba al fin. El gusto era más soso que malo. El procesador químico también podía producir platos más complicados, igualmente nutritivos, pero igualmente insípidos. Ni siquiera estaba a la altura de las autococinas de las naves.

Derec se tragó un bocado gracias a un sorbo de ponche de frutas. Al menos, el ácido cítrico le daba un sabor acre.

--Si dispusiera de tiempo, trataría de mandarle al ordenador que mejorase este procesador. Lo malo es que no sé qué productos habría que añadir para mejorar el gusto... y dudo de que el ordenador central lo sepa. Los robots poseen capacidades sensoriales para propósitos analíticos, pero no les importan las preferencias gastronómicas de los humanos.

--Si hoy conseguimos la Llave, nos largaremos de aquí.

Vamos a trabajar sobre esta hipótesis. ¿Cómo sonsacaremos a Keymo acerca de la Llave?

--Cuando lo planteas así, parece un poco absurdo. Bien...

¿tienes alguna idea?

Esperaba que ella no se diese cuenta de que él no tenía ningún plan.

--Nuestra única oportunidad es obligarle a entregar la Llave por la interpretación de las Leyes. De manera que tendremos que discutir con él acerca de...--se encogió de hombros, sin poder sugerir nada.

--Si la comida fuese peor, podríamos decirle que tenemos que marcharnos de este planeta o morirnos de hambre—rió Derec.

--Lo malo es que no es tan pésima.

--Probablemente, la Segunda Ley no podrá ayudarnos.

Como ya dijo al respecto el ordenador central, cualquier solicitud nuestra será denegada a causa de las órdenes programadas con anterioridad bajo la Segunda Ley. El creador de Robot City dio anteriormente sus instrucciones.

Katherine contempló su vaso y luego lo cogió, aunque estaba vacío. De pronto, se levantó y fue hacia el procesador para llenarlo. Después, se quedó simplemente contemplando de nuevo el vaso.

Derec no tenía la menor idea de por qué Katherine estaba tan ausente. Debía estar reflexionando, pensó Derec; sí, a medida que él iba sintiéndose más calmado, hasta el punto de bromear, ella iba apartándose de él. La contempló sin hablar.

Katherine dio media vuelta y entró en su habitación.

Derec, sintiéndose desairado, no intentó acercársele. En cambio, se levantó a su vez y llevó los platos y los vasos al lavavajillas. Después, dando media vuelta, se estiró un poco y limpió la parte interior del receptáculo de entrega del procesador. Ignoraba qué hacía Katherine.

Una vez más, Derec estaba atrapado por sus propias circunstancias. Tiempo atrás, se había despertado en la cápsula de supervivencia de una nave espacial, sin acordarse de su nombre ni de su vida anterior. Hasta su nombre, Derec, lo había adoptado para poder llamarse de alguna manera. Desde entonces, había vivido una serie de aventuras más o menos alocadas, pero ninguna le había devuelto la memoria.

En una de esas aventuras conoció a Katherine, y ambos se habían asociado por necesidad. Al fin y al cabo, eran los únicos seres humanos del planeta por ahora y compartían el deseo de abandonar Robot City. Derec, pese a todo, aún hallaba difícil tratar con Katherine. Sin embargo, si lograban huir del planeta, sería con la ayuda de la Llave de Perihelion. Derec respiró hondo.

--Katherine. . .

--Sí--la voz sonaba baja y distraída.

--¿Te... hum... te encuentras bien?

--¡Si!--el tono fue insistente, muy agudo.

--Bien, hemos de ir a visitar a Keymo, esté donde esté. Sigues queriendo ir a verle, ¿verdad?

--Claro que sí--replicó ella, apareciendo en el umbral--.

¿Por qué no he de querer?

--No lo sé--Derec levantó los brazos--. A veces eres para mí un misterio tan grande como los orígenes de Robot City.

Katherine se le acercó.

--¿Y bien...?

--Y bien ¿qué?

--¿Vamos a ir ahora o no? Tenías tanta prisa...

--Seguro... Claro que nos vamos. Tengo una prisa enorme por largarme de este planeta, y creo que tú también. ¡Vamos, en marcha!

--De acuerdo.

Estallando de cólera, Derec salió del apartamento sabiendo que ella iba pegada a sus talones.

POR EL CANAL DE VERTIDOS 

Fuera, la gran Torre de la Brújula, en forma de pirámide, resplandecía al sol. Era más elevada, en más de un cincuenta por ciento, que las demás estructuras de la ciudad, por lo que era una señal de referencia familiar. Más abajo, el horizonte era una línea variada de espirales, cúpulas, cubos y torres.

Derec y Katherine iban en silencio por la acera rodante. El joven tenía cierta idea de dónde hallar a Keymo, puesto que los continuos cambios de forma de la ciudad estaban suspendidos, aunque los robots todavía renovaban y edificaban constantemente. Uno de los diversos beneficios del final de los cambios de forma era que los robots habían construído un sistema coherente de aceras rodantes para el tráfico pedestre. De todas maneras, encontrar una orientación en Robot City seguía siendo un reto.

El enfado de Derec se iba enfriando rápidamente. Al frente, en lontananza, divisó una amplia cúpula de color bronce muy brillante. Estaba cerca del lugar de operaciones de Keymo, y Derec supuso que era donde guardaban la Llave.

--Antes había aquí una cúpula similar--observó Katherine, contemplándola--. ¿Alguna idea de lo que es?

--No, exactamente no.

--¿Qué quieres decir?

Derec la miró cansinamente, creyendo detectar cierta aspereza en su voz, pero ella continuaba contemplando el edificio.

Derec volvió a levantar la vista, sin dejar de avanzar.

--Bueno, en realidad... quiero decir que a veces los robots tienen que alojar cierta clase de instalaciones que no encajan en un paraje o en un ámbito industrial normal. No he estudiado con mucha atención esas cúpulas, pero pienso que las usan para esas cosas.

--Hablando de puertas, no veo ninguna. Supongo que están en el otro lado. Aunque la Llave es bastante pequeña, y no veo por qué necesitan una cúpula gigantesca para guardarla.

--Tal vez no sea éste el sitio --Derec se encogió de hombros--. Tal vez la llave se encuentre en una choza próxima a esa cúpula...

--Muy gracioso. Si esa cúpula es nueva, apuesto algo a que la han erigido para la Llave.

--No te lo discutiré. Pero tenemos que salir de esta acera rodante. Termina aquí mismo. Y no hay nada que funcione para trasladarnos hasta allí.

--¡No esperarás que camine hasta tan lejos! --exclamó Katherine, saltando fuera de la acera junto con él.

Un pequeño robot de obras, sin cerebro positrónico, se apartó para cederles el paso. Era un recolector de detritus, que iba recogiendo mientras avanzaba sobre un cojín de patas cortas y ligeras en torno a una construcción. Se dirigía a una alcantarilla, donde depositaba su carga.

Un robot humanoide, del tipo capataz de la ciudad, se les acercó. La luz del sol brillaba sobre su cabeza, protegida por el casco, así como su piel azul.

--Identifícate--le ordenó Katherine.

--Soy el Capataz de Construcciones 391--los ojos del robot, muy hundidos en la oscuridad de sus ranuras horizontales, la enfocaron.

--¿Cuál es la manera más conveniente para llegar a...? Derec, dile adónde.

El joven observó que ella acababa de hablarle con el mismo tono autoritario que había usado con el robot.

--Nos dirigimos a aquella cúpula, o a algún edificio próximo a la misma. Está a unos 6 kilómetros.

--¡Diantre!--Katherine volvióse hacia él--. No caminaremos tanto, ¿verdad?

--Quizás el canal de vertidos al vacío sería seguro para los humanos--sugirió el Capataz 391--. Debéis preguntárselo a un capataz de vertidos. ¿Puede el robot de mantenimiento reanudar su tarea?

--Sí, claro--Katherine bajó la vista hacia el recolector de detritus, al que ella inadvertidamente había acorralado contra la boca de la alcantarilla.

El robot zumbaba pacientemente a sus pies, hasta que ella se apartó del paso. Entonces, el robot regresó a la construcción.

--¿Un canal al vacío? --repitió Derec--. No recuerdo nada, respecto a un canal de vertidos al vacío. Además, ésta es una tecnología muy arcaica.

--Sí. La utilizamos porque, en Robot City, una nueva instalación está produciendo un gran vacío parcial como efecto colateral. Utilizar este efecto constituye un uso eficiente de energía.

--Y estás orgulloso de ello, ¿eh? --Derec sonrió, divertido--. Tú debes haber trabajado en los canales al vacío, ¿verdad?

--Esto no es orgullo. Es el reconocimiento de que ciertos principios de eficacia han sido fructíferamente ejecutados. Sí, cuando el sistema de vertidos se instaló en la ciudad, todos los capataces de construcción fueron consultados.

--¡Olvidaos de esos malditos vertidos!--intervino Katherine, con irritación--. ¿Qué hay de la cúpula bronceada?

--¿Qué?

--Bueno, tú eres un Capataz de Construcciones. Debes saber para qué sirve.

--Sí.

--¿Quieres decírnoslo, por favor?

Derec disimuló una sonrisa ante la frustración de la joven.

A veces, Katherine sabía manejar bien a los robots, mas hoy no era su día. En realidad, los dos llegaban ocasionalmente al punto en que se enfurecían por la interpretación literal que los robots hacían de las palabras humanas.

--Esas cúpulas se usan para albergar instalaciones de todas clases, muy grandes o muy raras. La...

--Perdóname--le atajó Derec--. ¿Pero podría hallarse en una de esas cúpulas una instalación extremadamente importante, de prioridad especial?

--Yo no puedo tomar decisiones de esa clase.

--Pero, por tu experiencia de Robot City, ¿lo crees probable?

--Los materiales usados en la construcción de la cúpula no ofrecen ninguna ventaja especial, basado en la premisa que me has dado.

--Está bien--suspiró Derec--. ¿Qué es eso?

--¿Te refieres al material de construcción?

--Sí--Derec apretó los dientes. Katherine reprimió una sonrisa esta vez.

--La cápsula externa es la única distinción significativa del material que poseen esas cúpulas. Está formada por un material llamado dianita. La dianita es una forma especializada del material modular con el que se ha construído toda Robot City. Esta sustancia posee un número de cualidades extraordinarias. En su forma sólida es extremadamente dura, aunque de peso muy ligero y con una elasticidad muy elevada. Sin embargo, su propiedad más extraordinaria es que...

--Está bien, está bien, gracias. ¿Hay algún medio normal de transporte que nos lleve allí? Desde aquí.

--Normalmente, esta acera rodante os llevaría, pero como se halla bajo modificaciones, no existe ningún transporte normal que pueda llevaros.

--¿Y esos canales de vertidos?--insinuó Katherine.

--Permitidme consultar con el ordenador central--hizo una pausa--. Sí, uno de ellos está en línea directa desde aquí hasta una salida próxima a vuestro destino. Naturalmente, debéis consultar antes con un Capataz de Vertidos por cuestión de seguridad.

--De acuerdo--se conformó Derec--. ¿Dónde hallaremos uno?

--La boca del canal más cercana se halla dos bloques más adelante y uno a la izquierda. Yo debo reanudar mis tareas.

--¡Vamos!--gritó Katherine, echando a correr.

Corrieron por la acera inmóvil mientras pudieron y después saltaron de la misma y siguieron corriendo Junto a ella. Aquí y allá, tenían que esquivar a los robots obreros que iban a sus asuntos, y también pasaron junto a un par de capataces. Poco después, torcieron hacia la izquierda por una esquina y llegaron a un pequeño espacio dedicado a la carga. Un robot capataz estaba allí, viendo cómo un robot obrero utilizaba una grúa para elevar un contenedor.

El robot obrero se dedicaba a levantar contenedores desde el vehículo largo y transparente, en forma de tubo, que yacía horizontalmente en aquel sitio.

--Necesitamos eso--exigió Katherine--. ¿Cómo funciona?

--Es empujado por el canal mediante un poderoso vacío --explicó el capataz--. ¿Para qué lo necesitáis?

--Identifícate.

--Soy el Capataz de Vertidos 34.--El robot paseó su mirada de uno al otro--. Nunca había tenido contacto con humanos.

Katherine levantó los brazos en un gesto de impaciencia que Derec conocía bien. Se alegró de no ser él la causa de tal impaciencia, esta vez.

--Sí, somos humanos. Felicidades, genio. Y ahora...

Derec se apresuró a colocarse delante de ella, sorprendido por aquella súbita agresividad.

--Nos dirigimos a esa cúpula. Un Capataz de Construcciones nos sugirió que preguntásemos si podíamos viajar en un canal de vertidos al vacío con seguridad.

El Capataz de Vertidos 34 miró hacia el tubo. Desde allí, Derec vio que estaba colocado a una cierta distancia del canal de vertidos.

--Sí, este tubo es seguro para cargamentos más frágiles que los humanos. Tiene ventilación y buen revestimiento. Sin embargo, tal vez no resulte muy cómodo.

--¿Qué incomodidad...?--empezó a preguntar Derec.

--Basta, nos servirá--Katherine apartó a Derec a un lado y se metió por la abertura del tubo.

Derec la siguió y encontró que, si bien el cojín resbaladizo estaba bien almohadillado, ambos tenían que tenderse a lo largo del tubo transparente para que se cerrase la puerta deslizante. Derec tuvo que tumbarse junto a Katherine, cosa que hizo bien a conciencia.

--Os enviaré a la salida más próxima a esa cúpula--les advirtió el robot, antes de ajustar la portezuela.

--Espero que tenga más experiencia con esos tubos que con los seres humanos-- usitó Katherine.

Derec se movió para ponerse más cómodo, con la mirada hacia el cielo. Empezó a hablar, pero la sacudida inicial del tubo interrumpió el intento. Con una inmensa ráfaga de aire, se aceleró velozmente y penetró en una caída negra.

El aire se remolinaba dentro del tubo. Aparentemente, la ventilación consistía en unas aberturas cuidadosamente recortadas al fondo del tubo, que atraían el aire a su interior mientras era empujado. Derec intentaba imaginarse cómo funcionaba el ingenio cuando, de repente, el canal se curvó hacia arriba. De pronto, empezó a deslizarse de cabeza, sobre su espalda, hacia la parte trasera del tubo. Riendo, él y Catherine se cogieron uno al otro, tratando en vano de bracear contra los costados lisos del tubo.

La luz inundó el tubo, cegando casi a Derec. Cuando logró enfocar la vista, él y Katherine gritaron, cogiéndose con fuerza entre sí. El canal era ahora tan transparente como el tubo, y ambos se deslizaban por la superfície. Al frente, el canal de vertidos, llamado corrientemente «caída», giraba serpenteando entre dos edificios inmensos. Aunque Derec sabía que no sucedería, tensó todo el cuerpo por el temor reflejo de estrellarse contra una de las paredes.

Katherine, por lo visto, temía lo mismo, pues inhaló profundamente en el instante en que pasaban por entre los dos edificios. Los lados de los mismos fueron como un manchón a su alrededor. El canal volvió a curvarse hacia arriba, manteniéndolos pegados al fondo del tubo y braceando por encima de sus cabezas.

Los edificios, primero, se alejaron por el lado de ella, y después por el de él. Derec sintió un vacío en su estómago al ver cómo los tejados retrocedían por debajo. Viajar en una nave espacial cerrada era una cosa, pero contemplar cómo el suelo parecía caer, resucitaba todos los temores instintivos a la altura que sus antepasados más remotos habían adquirido al bajar de los árboles. A su lado, Katherine reía nerviosamente.

El canal de vertidos se niveló y Derec exhaló un suspiro.

Katherine se volvió hacia él, a sólo unos centímetros de distancia.

--Algo bellamente salvaje, ¿eh?

Derec sonrió, pero no se atrevió a hablar.

Ahora que viajaban por un sector nivelado del canal, pudo relajarse un poco. Cuando trató de mirar a un lado, vio que la mayor parte de la ciudad estaba por debajo de ellos, exceptuando algunas de las torres más elevadas y los obeliscos que arrojaban sus sombras sobre el canal- a la hora adecuada. Derec supuso que la ruta variable del canal se debía a la reciente suspensión del cambio de formas automático de la ciudad. Era muy probable que se construyesen nuevas urbanizaciones en torno a las estructuras ya existentes.

La ciudad resultaba extrañamente hermosa desde aquella altura, y se extendía hasta donde llegaba la vista de Derec, desde su forzada postura. De repente, el tubo se hundió agudamente, y Derec jadeó ante una caída vertical de varios centenares de metros. Se encontró deslizándose hacia el frente del tubo, buscando inútilmente algo en qué apoyarse.

Katherine caía también, y ambos enlazaron los brazos como protección y sostén. La velocidad del tubo era tal, no obstante, que no llegaron a caer sobre la parte delantera. De todos modos, aquella aceleración hizo que los oídos le zumbaran a Derec, a causa del cambio brusco de altitud. En el sobrecogedor ascenso no había observado la presión.

Finalmente, el tubo volvió a nivelarse con suavidad, y luego gentilmente, volvió a elevarse lo suficiente para desacelerar y parar sin sacudidas. Derec se quedó donde estaba unos segundos mirando a Katherine. Ésta sonrió y desvió la mirada en tanto se separaban.

Se abrió la portezuela del tubo, y otro capataz se asomó a contemplarlos.

--Un cargamento inusitado--comentó el capataz--. ¿Estáis ilesos?

Derec y Katherine se echaron a reír al salir, y asintieron para tranquilizar al robot. El joven observó que ella había perdido su tono autoritario durante el viaje.

--Vaya, hemos llegado--fue todo lo que ella dijo.

La cúpula se elevaba ante ellos, con su gran superficie bronceada casi cegándoles bajo la luz del sol. La dianita tenía una contextura muy fina y granulada, lo cual impedía un resplandor más vivo. Por encima de ellos, muy arriba, la curva de la cúpula formaba la parte superior, fuera ya de la vista.

--No veo ninguna puerta--se extrañó Derec.

Empezaron a andar en torno a la base de la cúpula, escrutando su superficie, casi completamente lisa, sin la menor abertura. Era todavía más alta de lo que Derec había supuesto desde lejos. Y no tenía ninguna costura, ni abertura de ninguna clase a la vista.

Cuando volvieron frente a la salida del canal, supieron que habían rodeado toda la cúpula. Derec se paró, buscando la manera de entrar. Suponía que era posible que hubiese una abertura en lo alto, si bien colocarla allí quedaba fuera de lugar, en Robot City.

--Es muy hermoso--dijo Katherine pasando sus uñas por la dianita.

--Sí--Derec golpeó experimentalmente la dura superficie--. Supongo que podríamos gritar, pero dudo de que nos oyeran desde dentro.

Katherine se apartó de la cúpula, escrutando de nuevo la curva lisa y suave.

Derec acababa de dar unos pasos para seguirla cuando oyó un leve ruido a sus espaldas. Cuando miró hacia atrás, vio que la dianita se abría en una línea quebrada en el sitio donde ellos habían estado, como si desgarrasen la pared unas manos invisibles. Y, mientras lo contemplaban, salió por allí la figura de piel azulada de un robot humanoide.

Katherine se sobrepuso rápidamente a la sorpresa.

--Llévanos hasta Keymo--ordenó con firmeza.

--Ésta es una zona de seguridad. ¿Qué queréis de Keymo?

--preguntó el robot.

--Identifícate--exigió la joven.

--Soy IK de Seguridad. ¿Qué deseáis de Keymo?

--Ha de entregarnos la Llave de Perihelion.

Derec se situó junto a Katherine, temeroso de que su abordamiento directo y arrogante del asunto no diese resultado, si no ofrecían alguna explicación.

--Según la Segunda Ley, has de obedecer nuestras órdenes. Una vez estemos con Keymo, le ordenaremos que nos dé la Llave. Bien, vamos.

Echó a andar confiadamente, a pesar de que todo era sólo un farol.

IK de Seguridad no se dejó engañar. No se apartó.

--No.

Derec retrocedió, no deseando desafiar la fuerza física del robot. Sabía que el cerebro positrónico de los robots es de fiar, de manera que su primera suposición era cierta. Los robots operaban bajo las instrucciones de la Segunda Ley debido al misterioso poseedor del despacho de la Torre de la Brújula, lo cual le sugirió un nuevo argumento.

--Un momento--exclamó Derec--. Aparentemente, actúas bajo una orden muy imperiosa de la Segunda Ley, establecida anteriormente. De acuerdo. Pero ésta fue una instrucción general, ¿verdad?

--Sí, así es. La necesidad de seguridad en esta zona forma parte de todo el proyecto de la instalación.

--Pero yo te doy una orden importante y específica en este momento. Y creo que la misma debe prevalecer a una instrucción general basada en un programa básico.

En realidad, no estaba seguro de creerlo él mismo, pero valía la pena intentarlo.

IK de Seguridad titubeó. Cuando el cerebro positrónico de un robot titubea lo suficiente para que lo note un humano, el argumento merece al menos un debate interno.

--No--resolvió el robot, tras un tiempo considerable--. La primera orden sigue en pie.

Derec suspiró, aunque no estaba sorprendido.

--Nuestro bienestar está en juego--señaló Katherine--.

Debemos consultar con Keymo. Tu negativa viola la Primera Ley.

--¿Cómo?--preguntó IK.

--Nosotros no podemos prosperar en una ciudad llena de robots. Necesitamos otros humanos a nuestro alrededor.

Mientras el robot discutía con Katherine, Derec estudió la fisura de la dianita. Le parecía extrañamente familiar, especial- mente en su trama, si bien no conseguía saber por qué. Aquella sustancia no ofrecía la menor señal de un marco. Y le parecía muy delgada, constituyendo todo el muro.

--No estáis en peligro--decía IK--. Éste no es un problema de la Primera Ley.

Katherine miró a Derec, el cual se encogió de hombros. El robot regresaba a la cúpula. Un momento más tarde, los dos paneles de dianita parecieron enderezarse y juntarse.

Cuidadosamente, Derec golpeó la antigua abertura, temiendo que quemara. No era así, por lo que pasó la mano por todo el muro. La superficie parecía haberse integrado plenamente con el resto de la pared. Miró a Katherine y enarcó las cejas.

--La persona que se halla detrás de la construcción de esta ciudad es un verdadero genio. Quizá los robots inventaron esa dianita y quizá no, pero alguien los creó a ellos. Esa sustancia valdría una fortuna fuera de este planeta, igual que otras cosas de aquí.

Katherine dio media vuelta y empezó a andar rápidamente a lo largo de la base de la cúpula.

Derec, asombrado, la contempló un instante y acabó casi espumeando de rabia.

--¿Qué te ocurre? Todo el día estás obrando como una loca. ¡Vuelve aquí!

Corrió tras ella.

Katherine se había parado al oír aquellos gritos, mas, de repente, apretó el paso. Y al oír que él corría, ella también echó a correr. Derec comprendió que, si Katherine estaba decidida a no hablar, atraparla no serviría de nada, por lo que aflojó la marcha.

Después, dio media vuelta coléricamente y golpeó la pared con el puño.

--¡Eh! ¡Abrid!

Pegó contra la dianita varias veces, hasta que al final retrocedió, jadeando.

Se abrió un nuevo agujero en el muro y apareció IK de Seguridad. Esta vez, no obstante, no salió.

--¿Queréis algo más?

--Sí ¡Trae a Keymo!

Le encantaba poder chillarle a alguien, y el robot no podía marcharse sin más.

--Si no tenéis nuevas razones para verle, te ruego que dejes de ordenar que te escuche. ¿Tienes alguna nueva razón?

--Hum..--Derec tendió la vista hacia Katherine, que se había detenido a lo lejos--. Bueno...

--Por favor, evitad todo contacto innecesario con esta instalación--rezongó IK.

Retrocedió y la abertura empezó a cerrarse.

Derec contempló frustrado cómo el agujero iba desapareciendo. Impulsivamente, se recostó contra una parte sólida de la pared y se quitó uno de los zapatos. Luego, lo encajó en la pequeña porción de agujero que quedaba y observó atentamente cómo se juntaba la dianita. De pronto, recordó por qué le parecía familiar aquella sustancia, era similar al material con que estaban fabricados los robots, posiblemente un material celular. Derec ya había tenido una experiencia con esas partes robóticas cuando creó el robot Alpha. Esto fue mucho antes de llegar a Robot City, pero después de que la amnesia se apoderase de él. Esta dianita no parecía realmente viva, aunque ciertamente poseía unas propiedades asombrosas.

La dianita iba creciendo alrededor del zapato... y se paró, con gran alivio del joven. Había temido que siguiera creciendo, llegando a cortar el zapato. En cambio, éste había quedado incorporado a la pared, como formando parte de la misma.

Se agachó muy cerca del muro y tanteó la dianita con los dedos alrededor del zapato. Estaba en lo cierto el ruido de desgarro había cedido su secreto. Aquella sustancia era muy dura, como unidad integral, pero, una vez iniciado un desgarramiento, resultaba muy frágil, e incluso se tornaba floja y blanda dentro de un radio corto en torno al desgarro. Derec pudo, por eso, quitar con los dedos algunas células modulares.

La figura podía volver a ser abierta.

Derec esperaba que, al otro lado, nadie pudiera verle.

--¡Katherine, ven aquí!

Empezó a desgarrar la pared como si fuese una tela. Era dura, pero cedía. Cuando levantó la vista, la joven no se había movido.

--¡Vamos!

Bajó el tono de voz, al ver que el agujero era lo suficientemente ancho para dejarle pasar... y para que no le oyeran desde dentro.

Katherine dio media vuelta y continuó alejándose.

Derec deseaba gritar, pero no se atrevía. Después, cuadrando la mandíbula, se arrastró por la abertura, dejando el zapato para que conservase la separación de la dianita cuando la pared volviese a tratar de juntarse. Ya hablaría más tarde con Katheríne.

Se encontró en el suelo de una estancia, al fondo de una sala atestada de maquinaria. Los ruidos de los robots moviéndose por allí llegaban hasta él, pero en su mayoría debían ser robots obreros. No oyó ninguna voz. Naturalmente, los capataces tenían sus enlaces por radio para comunicarse entre sí.

Avistó a IK sentado en un taburete de largas patas, al otro extremo de la cúpula, ocupado en una consola que probablemente grababa diversos efectos, que debían incluir las vibraciones de la pared causados por Derec y Katherine al tocarla y golpearla. Puesto que IK estaba en la consola, Derec juzgó que el monitor había aceptado el zapato como parte del muro.

Ciertamente, la pared se había juntado sólidamente alrededor del zapato.

Encima de la consola había un techo, lo que significaba que al menos había otro piso, si no varios más. Desde allí no se veía la curva interior de la cúpula. En el suelo, toda la dotación de robots asignados a Keymo trabajaban en diferentes piezas que variaban bastante en tamaño. Un capataz se hallaba sentado ante un ordenador, en el suelo, debajo del elevado taburete de IK. Derec supuso que era Keymo, y empezó a abrirse camino a través de las máquinas, a fin de llegar hasta el robot sin ser observado.

EL CENTRO DE LLAVES 

Derec sabía que no disponía de mucho tiempo. Mientras pasaba arrastrándose por encima de los cables del suelo y entre las distintas maquinarias, se preguntó si debía incorporarse, correr hacia Keymo y hablarle rápidamente. Agachado como estaba, IK podía divisarle y arrojarle a la calle antes de que pudiese empezar a hablar.

Se detuvo para orientarse. Keymo ya estaba mucho más cerca, estudiando las lecturas de la consola. Parecía un buen momento para aproximarse al robot.

IK no se había movido.

De haberle acompañado Katherine, uno de ellos habría proporcionado una distracción mientras el otro hablaba con Keymo. Pero, para eso, ya era tarde. Respiró hondo y se levantó.

Sentíase totalmente expuesto y vulnerable al atravesar la sala, pero su presencia no produjo ninguna agitación entre los robots. Cuando llegó a la mesa de Keymo, el jefe de los robots de la instalación levantó la vista.

--Te pido la Llave de Perihelion--dijo Derec con toda seriedad.

Se situó a un lado de la consola para atisbar las lecturas.

--Tú debes de ser el humano Derec--observó Keymo. Y añadió-- No es posible darte la Llave.

--Tenemos que salir de este planeta para sobrevivir. La Llave es nuestro único medio de transporte.

--¿Cuál es el peligro que os amenaza a ti y a tu compañera en este planeta?

--Nosotros no tenemos por qué vivir en un planeta de robots. Necesitamos la compañía de otros seres humanos. Eh...

Sabía que esta línea de discusión era débil, pero era todo lo que tenía. La naturaleza exacta de la enfermedad crónica de Katherine era desconocida para él y, por tanto, muy vaga para utilizarla como argumento.

--Esto no es un peligro en sí.

--Es lo mismo que le dije yo--aseguró una voz, a espaldas de Derec.

El joven intentó dar media vuelta, pero sintió bajo sus brazos unas manos firmes que lo elevaban en el aire. Era el robot IK de Seguridad, claro, y Derec no se molestó en protestar cuando fue conducidO hacia la pared como un paquete residual. No pudo ver cómo el robot abría un boquete en el muro, pero sí observó que su bota estaba allí, sin que, al parecer, nadie se hubiese fijado en ella. Lo cual podía proporcionarle una oportunidad más adelante.

Fue depositado gentilmente, pero sin grandes ceremonias, al otro lado de la pared, y se quedó de pie, torpemente, calzado de un solo pie. 

Katherine anduvo despacio hacia él.

--Hubieras podido ayudarme ahí dentro--gruñó él.

--No vi cómo entrabas. Y luego no supe qué hacer.

La joven miraba el suelo como en son de disculpa.

--Larguémonos de aquí.

Derec no estaba de humor para realizar otro viaje demencial en el canal al vacío, ni deseaba hablar con ella hasta que estuviesen en privado. Subieron a lo alto de un vehículo de transporte, con unas escalerillas exteriores cuyo propósito no pudo adivinar. Mientras los robots conductores juzgaran que ellos viajaban seguros~ no opondrían ninguna objeción. Katherine se mostró retraída todo el trayecto, y él no la molestó.

Una vez en el apartamento, Derec se acercó a la consola.

Ella, a regañadientes, se quedó detrás de él, con los brazos cruzados. Con cierto esfuerzo, Derec hizo trabajar a su cerebro.

--¿Te enteraste de algo, mientras estabas allí dentro?--se interesó Katherine.

--Sí, de algo, pero poco--asintió él, fríamente--. Es posible que no signifique nada de todos modos. Leí un número de entrada en la consola de Keymo, y ahora lo estoy comprobando a través del ordenador central.

--¿Estás totalmente seguro de que aquello es realmente donde guardan la Llave?

--¿No te acuerdas? Pedimos ver a Keymo y el robot de seguridad no negó que estaba allí. Le pedí la Llave al robot principal y no negó tenerla.

--Está bien, está bien.

Derec calló mientras estudiaba la información aparecida. Katherine se le acercó más para leerla por encima de su hombro.

--Es una lista de sustancias, especialmente metales y materiales sintéticos. Con los porcentajes de cada material... el consumo de energía en la cúpula.

--Mira a la derecha--le urgió ella--. Ésta es la designación del hiperespacio. Es un experimento que consume aire.

--¡Aire! ¡Los canales de vertidos al vacío! Por eso usan una tecnología tan antigua. ¿Qué dijo el robot de construcción? El vacío es el efecto colateral de otra cosa que está en marcha. Sí, esto es.

--¿Pero qué es?--quiso saber ella, cautelosamente.

Derec inició una respuesta colérica, pero decidió no discutir con ella hasta haber considerado la información. A la larga, ésta era la cosa más importante.

--Estoy echando otro vistazo a la petición de suministros que vimos antes. Están listadas las mismas sustancias con los mismos porcentajes. Y me pregunto...

--Están duplicando la Llave.

--¿Lo crees de veras?

--Estoy segura, Derec. Y fíjate en el apéndice de la petición de suministros. En la cúpula han añadido unas pequeñas cantidades.

--Debe ser la Llave original--dijo Derec lentamente--. Tenían que romperla para analizarla. Y después arrojaron los pedazos al foso de materiales. Ha desaparecido.

--Pero hacen más, Derec, y por esto nos resultará más fácil apoderarnos de una. En vez de tener bajo custodia una sola Llave, tienen varias...

--Espero que Keymo las esté duplicando con exactitud.

Pero hemos de aguardar hasta que hayan fabricado unas cuantas. No podemos coger algo que todavía no existe.

--Eh, Derec... ¿quieres dar media vuelta?

Derec giró en su silla y la miró.

--Creo que te mereces una explicación. Sé que me he comportado de manera muy extraña. Y lo siento. No entré allí contigo. Y he estado pensando constantemente en lo que no debía, y cuando no debía.

--¡Cuando no debías!--Derec saltó de su silla, contento de poder iniciar la discusión--. ¡En el peor momento posible! Pudimos obtener la Llave... o al menos, una llave.

--Derec, por favor. Intento explicártelo. Además, tal vez todavía no hubiese ninguna que coger, como has dicho.

--De acuerdo, de acuerdo. Adelante, explícate. Adelante.

Se apartó de ella y se volvió de cara a la pared.

--Derec, yo sé quién diseñó Robot City y por qué.

--¿Cómo?

--Yo...

--¿Por qué no me lo dijiste antes?--estaba furioso--. ¡No!

Esto no importa. ¿Quién construyó este lugar?

Su asombro y su curiosidad eran más fuertes que su enojo.

--Antes de decírtelo, he de confesarte que mi nombre es Ariel Welsh.

--Pues... encantado de conocerte. Al fin.

--Soy hija única de Juliana Welsh, del planeta Aurora.

Katherine o Ariel espió la reacción de Derec.

--¿Debe esto significar algo para mí?

--Pensé que habías oído hablar de ella... Es extremadamente rica. Mucha gente la conoce.

Derec se encogió de hombros.

--Mi madre era la mejor protectora de un hombre llamado doctor Avery. ¿Lo has oído nombrar?

--Doctor Avery... Hum... Creo que sí... el nombre me parece familiar. ¿Qué hay de él?

--El doctor Avery fue el cerebro que planeó todo esto-- movió una mano, indicando todo el planeta--. Robot City es suyo. Y lo empezó con dinero de mi madre.

El corazón de Derec le latía apresuradamente. El doctor Avery. Había estado sentado en la oficina de aquel hombre y usado su terminal, y ahora el hombre tenía un nombre unido a una información vaga y limitada. Alguien había estado en aquel despacho antes que él, porque Derec había hallado allí un recipiente de comida recientemente vaciado.

--Hum... Sabes guardar bien un secreto, ¿eh?--habló con más simpatía--. Bien, ¿qué pretendía ese doctor? ¿Por qué construyó esto?

--Por lo que dijo mi madre, creo que Avery era un arquitecto famoso. Ella le llamaba un visionario. Sí, era algo excéntrico y solía discutir con todo el mundo. Robot City sería el lugar donde podría demostrar sus teorías...

--Lo entiendo. Aquí tenemos ese... genio, con una serie de ideas que nadie sabe llevar a la práctica... ni comprenderlas.

De modo que él desea probar sus experimentos sin interferencias y tu madre financia el proyecto.

Katherine, ahora Ariel, asintió.

--Le dio lo bastante para empezar, con la condición de que el proyecto tendría que financiarse por sí mismo, pasado un cierto tiempo. Y, como esto formaba parte del experimento, Avery no se opuso. Naturalmente, los robots siempre son altamente eficientes.

--¿Quiso crear una ciudad autosuficiente?

--Con una sociedad a pleno rendimiento.

--¿Dónde está ahora?

--Hace mucho tiempo que desapareció. Se marchó no sé adónde. Supuse que había muerto, pero mamá alegó que era un hombre tan singular que tal vez viviese todavía.

--Y dejó a sus espaldas toda una ciudad de robots funcionando de acuerdo con su programa original--Derec meneó la cabeza--. Bueno, esto aclara las cosas más de lo que crees.

--¿Por ejemplo...?

--Cuando los microbios de la sangre de... del hombre muerto iniciaron los cambios constantes en la ciudad, esta comunidad enloqueció porque su programación realizó una interpretación que no hubiese hecho ningún ser humano.

--O sea--le interrumpió Ariel--, que algo falló y el doctor Avery no estaba presente para repararlo. Deseaba un ambiente experimental idóneo y no lo consiguió.

--En realidad, estuvo muy cerca de conseguirlo. Y, si se hubiese quedado aquí, hubiera podido hacer funcionar la ciudad tal como quería.

--Hay algo más--Ariel estudió sus manos y empezó a juguetear con sus uñas--. Me desterraron de Aurora. No puedo regresar allí.

--¿Te desterraron? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Quebrantaste alguna ley? ¿Eres una criminal?

--Ojalá--respondió ella, con una mirada desdeñosa--.

Estaría mucho mejor. Derec... estoy enferma.

--La enfermedad crónica que mencionaste--dijo él, gentilmente, como permitiéndole hablar de ello como creyese más oportuno.

--Oh, no temas. No estás en peligro. No puedes contagiarte por vivir junto a mí- Ariel rió amargamente--. Tuve un amorío. Supongo que fue, en realidad, un acto de rebeldía contra mi madre y todos sus fantasiosos amigos. Esperaban que yo fuese una chica buena y modosita y que llegase a ser como ellos.

Ahora le tocó a ella el turno de pasearse por la habitación.

Derec aguardó con paciencia.

--El muchacho pertenecía a un mundo espacial. No sé a cuál. A otro planeta. Estaba viajando y se había marchado ya de Aurora, cuando me di cuenta de que estaba contaminada por su culpa.

--¿No podías recurrir a la ayuda de tu madre... con tanto dinero e influencias?

--No, no tienen ninguna cura para mi enfermedad, en Aurora... y quizá en ninguna otra parte. Además, no se trata de enfermar y luego restablecerte. En Aurora, mi enfermedad es un pecado mortal. Mi madre adquirió una nave y la puso a mi disposición, con un par de robots como ayudantes. Lo mejor que yo podía hacer era alejarme de allí.

--Bien, tu madre contribuyó a ello. Te marchaste como una gran dama.

--Sí, no puedo quejarme.

--¿Y después...?

--Me dije que iba en busca de un tratamiento, aunque no sé si me lo creía realmente. ¡Pero decidí no perder tiempo!

Derec experimentó como un hormigueo en la nuca.

--¿Qué quieres decir con eso de no perder tiempo?

--¡Derec... esto causará mi muerte!

De pronto, se puso a llorar, asustada y vulnerable. Derec nunca la había visto en tal estado.

El joven vaciló un momento y luego se acercó a ella y la abrazó... primero torpemente y después con gentileza. Ariel se relajó contra él y empezó a sollozar de veras.

Derec estaba atónito. Esta información parecía coartar su atención, dejándole simplemente mirando al suelo, sin pensar en nada, en tanto sostenía a la joven entre sus brazos. Tenía que acostumbrarse a la idea de que ella era Ariel y no Katherine, y que no era ya la chica altiva y segura de sí misma que conocía.

Era Ariel, Ariel Welsh, desterrada de su planeta patrio, y atrapada en Robot City, infectada con una enfermedad mortal. La condujo a su dormitorio. Primero, se sentó con ella en la cama, aún sin saber exactamente qué hacer. Después, cuando los sollozos se hicieron más débiles, le acarició el hombro tímidamente y, en tanto ella se tendía en la cama, él salió y cerró la puerta a sus espaldas.

Derec permaneció sentado ante la consola del ordenador largo tiempo, sin ponerla en marcha. De repente, su amnesia parecía algo sin importancia, un problema de fácil solución.

De todos modos, la urgencia de sacar a Ariel de Robot City y tal vez ir en busca de ayuda médica era mayor que nunca.

Dudaba de que los robots pudiesen prestarle alguna ayuda contra aquella dolencia, al menos a corto plazo. No obstante, empezó a pedir al ordenador central temas médicos sobre el caso, por si el doctor Avery hubiese dejado algo útil.

En realidad, encontró cierta información relativa a los humanos, pero nada que indicase la posibilidad de hallar curas para nuevas enfermedades. El ordenador tenía una lista de vacunas, curas y tratamientos para dolencias que reconoció, enfermedades corrientes también conocidas en Aurora. Y halló asimismo una gran cantidad de material avanzado sobre cirugía, regeneración de órganos y tratamientos para heridas. En conjunto, no obstante, la biblioteca tenía muchos fallos, como si el doctor Avery, u otra persona, hubiese recogido la información y la hubiese entrado sin comprobarla. Por ejemplo, no había ninguna referencia introductora a la anatomía como tal, o a la psicología. Derec supuso que el excéntrico doctor Avery estuvo tan ocupado con las fronteras de la ciencia que había olvidado aportar conocimientos fundamentales. Al fin y al cabo, los robots no necesitaban tales temas. Derec también recordó que la biblioteca del planetoide, donde por primera vez había visto a los robots de Avery, había sido seleccionada de manera muy extraña.

A la hora de cenar, se tomó un descanso y llamó levemente a la puerta de Ariel. Al ver que ella no contestaba, se asomó al interior del dormitorio y vio que dormía profundamente. Se hizo la cena y volvió al ordenador.

La única información que obtuvo referente a la anatomía humana tenía relación con el aspecto externo. Esta información procedía más de los cerebros positrónicos de los robots que de una entrada específica en el ordenador. Los robots solamente obedecían a las Tres Leyes de la Robótica si podían identificar a los humanos cuando se ponían en contacto con éstos, y Derec no se sorprendió al descubrirlo. Cuando vio el apéndice siguiente, sin embargo, se irguió atentamente en su silla.

El ordenador anotaba cinco presencias alienígenas en Robot City. Derec supuso que se refería a humanos, puesto que la probabilidad de unos alienígenas conscientes y humanos era muy tenue. Simplemente, no habían bastantes, por lo que decidió que el ordenador central seguramente tendría más información sobre el asunto. El ordenador no interpretaría nuevamente a unos parásitos humanos microscópicos como presencias alienígenas. Naturalmente, en Robot City, podía haber robots no fabricados por Avery, pero el joven estuvo seguro de que el significado de informar sobre-dichas presencias era advertir a la población local de robots que los humanos estaban allí. Su presencia pondría en consideración las Tres Leyes, cosa que no haría la llegada de otros robots.

Obviamente, él y Ariel eran dos de las cinco presencias, mas esto dejaba todavía a tres de las que él no tenía el menor conocimiento. Y una de las tres había llegado unos días antes.

Las otras dos aparentemente viajaban juntas y llevaban en la ciudad algún tiempo más.

Los únicos medios por los que podían haber llegado era con otra Llave de Perihelion, si existía otra fuera del planeta, o con una nave espacial. Los dos medios ofrecían nuevas oportunidades a los dos jóvenes de salir de Robot City. Derec permaneció delante del ordenador toda la velada, tratando de conseguir más información.

También se sirvió del procesador químico para fabricar un zapato. No armonizaba demasiado con el otro, por ser hecho de materiales orgánicos y no sintéticos, pero no quedó mal.

Finalmente, dejó de trabajar cuando sintió que su concentración disminuía. Después de conseguir un poco de comida del procesador químico, se fue a la cama. Ariel seguía profundamente dormida.

Derec estaba agotado, pero, mientras yacía en la oscuridad, su cerebro seguía trabajando. Pasó revista a sus nuevos conocimientos una y otra vez Ariel Welsh, su enfermedad, los duplicados de la Llave y, ahora, tres humanos más en Robot City, lo cual podía significar, de algún modo, la manera de abandonar el planeta. Finalmente, poco antes de dormirse, oyó que Ariel salía del cuarto y ponía en marcha el procesador químico. Por esta noche, al menos, la joven se encontraba bien.

A la mañana siguiente, cuando Derec salió en busca del desayuno, lavado y vestido, Ariel trabajaba con el ordenador. Vaciló antes de interrumpirla. Sin embargo, ella levantó la vista cuando el joven hizo funcionar el procesador químico.

--Buenos días, Derec--le sonrió tímidamente--. ¿Todavía estás enfadado conmigo?

--No. Creo que tenías motivos para estar alterada.

--Me sentía tan culpable y confusa por todo... Especialmente, por tener secretos contigo, mientras tú te ocupabas de los problemas de esta ciudad. Lo siento de veras.

--Me alegro de que finalmente me lo hayas confesado todo. A la larga, tal vez nuestro conocimiento nos ayudará.

--Vi el archivo que dejaste en la consola, el médico. Intentabas ayudarme, ¿verdad?

--Sí. Aunque temo que apenas hay nada sobre enfermedades.

--¿Has visto que no estamos solos?

Sacó el desayuno del procesador y se sentó junto a ella, con el plato sobre las rodillas.

--Sí, ahora estaba mirando esa anotación. ¿Tienes alguna idea de quiénes pueden ser?

--Oh, no, no. Tan pronto como termine de comer, intentaré hallar más información en el ordenador, si bien no me siento muy optimista. Hasta que haya efectuado más depuraciones, este ordenador puede saber toda clase de cosas sin darse cuenta, por decirlo de alguna manera.

--Éste es un lugar muy extraño--suspiró Ariel--. Cuando salí de Aurora, iba en busca de aventuras tanto como de una cura. Y creo que ya he logrado lo primero.

--¿Como, por ejemplo, capturar a aquel pirata, a Aranimas?--sonrió Derec--. Cuando se apoderó de mí, yo no buscaba aventuras, te lo aseguro.

--Formamos un buen equipo, los dos, en aquella situación.

--No te olvides del resto del equipo Alfa, el robot que construí con todas aquellas piezas, y Wolruf.

--La pequeña alienígena. ¿Qué habrá sido de ellos?

--Sí, no lo sabemos...

Derec calló un instante, pensando en los dos. Cuando él y Ariel utilizaron la Llave, y como resultado de ello llegaron a Robot City, Alfa y Wolruf se habían quedado atrás.

--Wolruf era tan sorprendente... Tan pronto parecía muy tímida y obediente, como resultaba ser la que salvaba nuestras vidas.

--Cierto. Y Alfa era único, puesto que tuve que conjuntarlo con piezas obtenidas al azar. ¿Te dije que tenía un brazo especial? Estaba hecho de una sustancia celular. Le ordené que lo moviera para ver si se articulaba como los de todo el mundo, y en realidad logró hacerlo flexible, como un tentáculo.

¿Dónde estarán ahora?

--Hasta ahora nunca habíamos hablado de esto, ¿eh? Me refiero a nuestra amistad y a lo que hicimos antes.

Derec la contempló fijamente. Ariel se hallaba más relajada que los días anteriores. También él se sentía diferente. Ahora confiaba en la joven, aunque, por lo que sabía, tal vez todavía guardaba algunos secretos. Pero no actuaba como si fuera así.

--Derec, has sido muy comprensivo. Y lo aprecio de veras.

Gracias.

--Hum... --el joven se encogió de hombros--. Bueno, ahora todo va bien. Lo interesante es tratar de largarnos de este planeta.

ARIEL Derec y Ariel se turnaron en la consola toda la mañana.

Esto le otorgó a él un descanso de vez en cuando, y a ella le dio bastante práctica en el manejo del ordenador. El joven estuvo largo tiempo sentado y mirando junto a ella, mientras trataban de pensar otras preguntas que hacerle al aparato.

--¿Crees, Derec, que los extranjeros que tratamos de localizar están escondidos? ¿O disfrazados?

--Tal vez, aunque no veo cómo. Si tratan de ocultarse, hallarán robots por toda la ciudad. Para esconderse bien, deberían hallarse dentro de algún sitio; y, aún así, podrían estar en uno de los edificios programados para ser modificados o derribados por los robots--se echó a reír--. Esto les causaría una bonita sorpresa.

--Y disfrazarse como robots les resultaría un poco difícil --añadió ella, riendo también.

--Quizá podríamos nosotros conseguir algunas piezas de robot y llevarlas como una armadura antigua--Derec sacudió la cabeza, sonriendo--. Especialmente, esas cabezas semejantes a cascos.

--En serio, ¿qué puede haberles ocurrido?

--Pues es posible que haya más respuestas ignoradas en el ordenador central. De lo contrario, no tengo en realidad ninguna respuesta.

--Ya he formulado todas las preguntas que se me pueden ocurrir. No sé qué más puedo hacer.

--Probemos otra línea de ideas--sugirió Derec--. Ignoramos quiénes son... pero ¿por qué han venido? ¿Qué quieren?

--¡La Llave!

--También yo lo sospecho. Naturalmente, por estos parajes podrían pasar otras naves espaciales, aunque pensemos que estamos fuera de los itinerarios regulares. Veamos qué te parece esto ellos sabían lo referente al doctor Avery y han venido para apoderarse del planeta. ¿Y tu madre? ¿No pudo enviar a alguien para que investigase todo lo relativo a su inversión?

--No creo que mamá sepa dónde está Robot City, ni siquiera que sepa exactamente qué es.

--Lo cual nos deja sólo dos posibilidades o son viajeros que han llegado casualmente, tal vez a por alguna reparación en la nave o a por combustible, o vienen en busca de la Llave, o quizá para apoderarse de Robot City. ¿Se te ocurre alguna otra posibilidad?

--Tal vez el mismo Avery que no haya muerto. Lo dudo mucho, claro. Estaría en su oficina, dirigiéndolo todo, y no permitiría esos cambios de forma. Bien ¿qué haremos?

Ariel sacudió la cabeza.

--Tendremos que mostrarnos muy cautelosos hasta que averigüemos quiénes son y qué desean. Con los robots estábamos gozando de cierta seguridad, puesto que no pueden hacernos daño, pero ahora todo ha cambiado.

--En realidad, todavía los tenemos con nosotros. ¿Y si le pidiésemos a Avernus o a otro cualquiera de los Supervisores que nos ayude a descubrirlos?

--Por ahora no. No quiero alertar a los Supervisores sobre nuestro interés por obtener la Llave; prefiero que nos dejen tranquilos. Empezaremos volviendo al Centro de Llaves. Si conseguimos apoderarnos de una llave, nos largaremos de Robot City y dejaremos que el planeta se las componga por sí mismo.

Esta vez tomaron un medio de transporte corriente, a pesar de que les llevó más lejos de su destino que el canal de vertidos. Los túneles subterráneos era otra instalación que pudo realizarse tan pronto cesaron los cambios de forma de la ciudad. Dichos túneles estaban llenos de robots que se dirigían a sus tareas cotidianas. Derec y Ariel anduvieron hacia la boca de túnel más próxima y descendieron por la rampa.

El tráfico en los túneles adoptaba la forma de un robot o un humano, de pie sobre una plataforma de un metro cuadrado, cerrada por una cabina de paredes transparentes, con una pequeña consola que podía prefijarse para la parada que el pasajero desease. Las plataformas corrían sobre raíles, y algunas zonas de la ciudad tenían incluso quince raíles paralelos. El ordenador de los túneles, un satélite del ordenador central, efectuaba la conducción y podía hacer pasar las plataformas de una vía a otra, a fin de conseguir el flujo de tráfico más eficiente. Las paradas poseían apartaderos adicionales para carga y descarga. Esta tecnología le recordó a Derec el sistema de ascensores que había visto en el asteroide donde había conocido a los robots de Avery.

Sin cerebros positrónicos, los robots funcionales no podían disponer ni manejar los controles, cosa que sólo podían hacer los humanos y los robots con tales cerebros. Derec observó, mientras los veía pasar rápidamente por su lado, que todos los robots permanecían inmóviles y miraban al frente, al revés que los humanos, los cuales solían cambiar de postura, movían los pies y miraban alrededor. Los robots eran lógicos y jamás curiosos.

Al frente, varios robots salían de las cabinas. Derec y Ariel se separaron para abordarlos.

Derec se situó directamente delante de uno para asegurarse de que el robot podía verle claramente como un humano bajo la escasa luminosidad.

--Sólo un momento. Me gustaría formularte unas preguntas.

--¿Sí?

El robot se detuvo.

--¿Has visto a unos humanos?

--Supongo que quieres decir aparte de ti.

--Sí, aparte de mí.

--Tu acompañante es una mujer humana.

--¡Aparte de nosotros!--Derec levantó las manos--. A algún otro por la ciudad. En alguna parte.

--No. Tú eres el primer humano que veo.

--Gracias--Derec suspiró y detuvo a otro robot--. ¿Has visto a algunos humanos, aparte de mí y mi acompañante?

--¿Qué acompañante?

--Hum... aquélla. Está allí. ¿La ves?

--Sí.

--¿Los has visto? ¿Dónde?

--Allí, donde señalas.

--¿Eh?... No, no ella...

--Me has preguntado si la veía. Y he dicho que sí.

--Está bien, está bien. No. Otros humanos aparte de nosotros dos. ¿Has visto a otros humanos por Robot City?

--No.

--Bien, gracias.

Derec se despidió de él.

En aquel momento no había más robots aproximándose hacia el apartadero ni bajando por la rampa Ariel se le acercó.

--No ha habido suerte --dijo ella--. ¿Has conseguido algo?

--No. Vamos al Centro de Llaves.

Se metieron en la primera cabina vacía. Era muy pequeña, pero no incómoda. Derec dispuso los controles y la cabina arrancó con una leve sacudida.

La plataforma les condujo lentamente a lo largo del apartadero y se instaló con suavidad en la primera vía de la salida más cercana. La confianza de Derec en la labor de ingeniería efectuada por los robots era tan grande que nunca se preocupaba por las cuestiones de seguridad. Si los robots hubiesen tenido alguna duda acerca de la seguridad, la Primera Ley les hubiese obligado a impedir que los humanos utilizasen aquel medio de transporte.

No sabía exactamente qué impulsaba a las plataformas, aunque debían moverse por alguna energía existente en las vías. En una ciudad donde la construcción era rampante, estos detalles se iban y venían a menudo tan de prisa que no valía la pena aprenderlos. Las plataformas se movían velozmente con un ligero zumbido y nunca parecían tener necesidad de efectuar cambios súbitos de velocidad.

A sugerencia de Ariel, salieron de las cabínas en un par de paradas a fin de interrogar a más robots, pero esta investigación al azar no dio el menor fruto. Salieron del sistema lo más cerca posible del Centro de Llaves, aunque todavía bastante lejos. A fin de poder ir preguntando a los robots de la calle, anduvieron por la acera, si bien tampoco se enteraron de nada por este sistema.

Cuando llegaron a la vista de la cúpula, Derec se paró en seco. Una gran abertura hendía la superficie curva y unas piezas de maquinaria gigantescas, de más de diez o quince metros de altura, iban siendo introducidas en el recinto, sobre un vehículo de caja plana. En el interior se veían más robots que antes, posiblemente para instalar el nuevo equipo.

--Si fuesen personas--rezongó Derec--, intentaría entrar en medio de la confusión. Lo malo es que no veo la menor confusión. Saben muy bien lo que hacen. Y creo que de nada serviría tratar de escurrirnos por entre ellos.

--Vámonos de aquí--propuso Ariel, cogiéndole del brazo y alejándole de allí--. No tenemos que alertar a los robots de seguridad de Keymo, dejándoles ver que hemos vuelto.

--Cierto.

Empezaron a rodear el perímetro de la cúpula, interrogando también a los robots que encontraban al paso. La falta de información dejaba bien claro que no había habido desconocidos por allí.

--Vendrán--aseguró Ariel--. Tienen que venir a por la Llave más pronto o más tarde. ¿Y si ordenásemos a todos los robots de este distrito que nos informen directamente a la consola?

--Podemos intentarlo--vaciló Derec--. Por la forma como sigue extendiéndose la ciudad, su población cambia constantemente.

Continuaron la ronda, comentando la posibilidad de que los robots les informasen directamente, así como al ordenador central, bajo el encabezamiento de «presencia alienígena».

Cuando hubieron terminado el circuito, Derec se quedó contemplando, con las manos en las caderas, el muro sin costuras ní grietas del Centro de Llaves, donde la gran abertura ya estaba totalmente cerrada sin señales visibles.

--Esta ronda y toda la investigación no nos lleva a ninguna parte--masculló Derec--. Está muy bien que busquemos a nuestros misteriosos desconocidos, pero, si logramos marcharnos de Robot City, podremos olvidarnos de ellos. En fin, no podemos seguir dando vueltas. Tenemos que entrar en la cúpula y obtener una de esas llaves.

--Sí, tienes razón. Pongamos manos a la obra ¿Recuerdas dónde dejaste el zapato?

--Sí, allí.

--Pues ve hacia allí. Yo te procuraré la diversión que necesitabas la otra vez, en el lado contrario.

--Oh, no. No sabré cuándo he de entrar, a menos que te vea.

--De acuerdo. Me quedaré a la vista. Gracias a la curvatura de la cúpula, el robot de seguridad no podrá verte.

--Se llama IK de Seguridad.

Derec se dirigió al lugar donde una porción de su zapato todavía sobresalía de la pared y agitó la mano hacia la joven.

En respuesta, Ariel golpeó la pared.

--¡Eh, abran! ¡Es una orden humana!

No retrocedió. Con la manos en las caderas y los pies muy separados, se quedó con las puntas de los pies en dirección al muro.

Éste se abrió, como antes, con un sonido de desgarro. Ante ella apareció IK, el robot de seguridad, que al ver que la joven no retrocedía, se quedó donde estaba. Derec veía justo el movimiento de sus manos. El robot no podía verle desde donde estaba.

--Hemos sabido que en el planeta de Robot City hay otros tres humanos--le espetó Ariel a IK--. Tenemos que hablar con Keymo. Esos humanos pueden ponernos en peligro.

Derec no esperó más. Tiró del zapato lo justo para poder asir los bordes de la dianita. Cuando empezó a tirar con suavidad, la pared se separó sin mucho ruido.

Dentro de la cúpula, todo era diferente. Toda la inmensa sala estaba atestada de maquinaria, alguna más alta que las piezas que él había visto entrar antes. Otras unidades eran tremendamente compactas.

Observó que, afortunadamente, los espacios que había entre muchas de las piezas le ofrecían sitio para maniobrar sin ser visto, al menos mientras Ariel mantuviese ocupado a IK.

Con la mayor cautela posible, se arrastró rápidamente a través de los oscuros pasillos entre las máquinas, lejos de los robots que trabajaban por doquier. Gradualmente, fue aproximándose a un lado del edificio, desde el cual pudo atisbar la sala.

Una vez instaladas las nuevas máquinas, el número de robots volvía a ser el normal. Parecían más agrupados en el poco espacio disponible, pero, como de costumbre, estaban eficazmente concentrados en sus tareas. Esta gran dedicación ayudaba a Derec a pasar inadvertido.

Divisó el asiento de seguridad en su plataforma elevada.

Desde donde ahora se hallaba, no veía si Ariel mantenía ocupado aún a IK, pero aquella consola resultaba demasiado invitadora para desdeñarla. Moviéndose siempre cautelosamente, llegó a la parte inferior de la plataforma.

El ascensor era una versión pequeña de los que había visto en el asteroide, y también del de las cabinas de los túneles.

Una palanca hacía descender todo el asiento y, una vez estuvo en él, lo elevó gracias a un resorte del brazo sujetador. El asiento ascendió hasta situarse justo debajo del techo que había observado en su primera visita. Ya en lo alto, pudo contemplar toda la sala, con una complicada serie de controles y pantallas ante sí.

Ni un solo robot levantó la vista hacia él. Sin embargo, Derec estaba seguro de que el trabajo de cada máquina estaba controlado desde la consola, lo mismo que la pared de la cúpula. Aparentemente, las dos áreas estaban construidas como zonas de seguridad.

La consola también tenía terminal. Y al revés que la suya, ésta tenía el mando a través de la voz todavía conectado. Derec se inclinó y habló lentamente.

--Ordenador central.

--Sí.

La voz sonó muy alta, y esto le sobresaltó.

--Baja tu volumen para que armonice con el mío. Convierte todos los símbolos de estos monitores en términos estándard.

Un momento más tarde, Derec estaba leyendo los monitores, sumamente asombrado. Como había deducido anteriormente, Keymo había destruído la Llave de Perihelion a fin de poder analizarla. El robot estaba ahora supervisando la fabricación de muchas llaves basadas en el mismo principio. El asombroso monitor exhibió «Nivel Superior Integración final de las unidades individuales y enfriamiento. Interfase con hiperespacio designada como zona de peligro. Equipo de integración produciendo efecto de vacío fuera de dimensión. Movimiento de aire, producción de calor, hiperespacio controlado por unidad impulsora.» Tuvo que leerlo varias veces antes de captar su significado.

Las llaves las completaban en el nivel superior, en una especie de peligrosa interfase con el hiperespacio, lo que probablemente explicaba por qué la habían sacado del resto de la instalación. Aparentemente, el proceso de fabricación creaba un vacío que enviaba el aire al hiperespacio.

El corazón del joven empezó a palpitar excitado.

--¿Dónde está la entrada al nivel superior? ¿Cómo puedo llegar hasta allí?

--Se abre directamente encima de la consola de seguridad.

El asiento sube hasta ese nivel. La superfície de la cúpula también puede abrirse directamente a ese nivel desde fuera, en caso necesario.

--Abre el techo. Éste es... hum... un asunto de seguridad.

Mi seguridad, pensó. Contuvo la respiración, mientras vigilaba el techo. El ordenador presumió que la voz de Derec contenía autoridad suficiente para dar esta orden y no pidió más identificación. En realidad, lo mejor del sistema de seguridad de Robot City era su relativa debilidad. En una comunidad de robots positrónicos responsables, las medidas de seguridad no tenían por qué ponerse nunca en marcha.

La dianita del techo se separó y el asiento pasó a través de la abertura.

LA MANO SOBRE UNA LLAVE 

Ariel sólo tenía dos ideas para mantener ocupado al robot IK de Seguridad. Cuando éste estuvo ante ella y empezó a salir del interior de la cúpula, ella se obligó a no moverse en absoluto de allí. Y, tal como esperaba, la influencia de la Primera Ley impidió que el robot la apartase, si bien dudaba de que no lo hubiera hecho en una emergencia.

El robot se quedó justo dentro de la pared de dianita, mirando a la joven desde la oscuridad de sus ojillos horizontales.

--Necesito ver a Keymo--le informó ella. Sólo pensaba en presentar un problema sobre la Primera Ley y hablar lo más lentamente posible.

Derec tendría que hacer el resto, colándose en la cúpula y obteniendo si podía una llave lo antes posible.

--No puedes entrar en esta instalación. Keymo está ocupado.--Su voz, si esto era posible, sonaba más formal que su voz ordinaria--. ¿Puedo servirte en algo?

--Se trata de un problema con la Primera Ley.--Iba a añadir más cosas, pero recordó que lo que intentaba era ganar tiempo.

El robot esperó hasta que comprendió que ella no iba a aclararle cuál era el problema.

--¿Cuál es ese problema?

--En Robot City hay un total de cinco humanos.

--¿Sí? ¿Tú eres la que se llama Katherine?

--Eso era antes. Mi verdadero nombre es Ariel.

--Y el otro se llama Derec.

--Exacto.

--¿Cuál es el problema con la Primera Ley?

Ariel sonrió para sí. Era ésta la clase de demora que deseaba. Sólo tenía que mostrarse un poco ilógica o poco clara, obligando al robot a formularle preguntas para aclarar las cosas.

--Aquí hay tres humanos más.

--¿Quiénes son?

--No lo sabemos.

--¿Quiénes están en peligro?

--Derec y yo estamos en peligro potencial.

--¿Qué clase de peligro?

--Bueno... los humanos no tienen que obedecer la Primera Ley. Por tanto, esos otros tres humanos pueden resultarnos peligrosos.

--¿De qué forma?

--Hum... no estoy segura.

--No se trata de un peligro claro.

El robot retrocedió un paso y empezó a cerrar la pared.

--¿Cuánta experiencia has tenido con los humanos?--le preguntó ella rápidamente- . ¿Conoces la historia de las relaciones humanas?

--No.--El robot se detuvo donde estaba, más adentro de la cúpula--. Sólo he tenido dos experiencias con un humano.

--Ya. ¿Y no sabes que se pelean constantemente entre sí?

¿Y que la historia humana está plagada de guerras?

--Hay algunas historias humanas en la biblioteca del ordenador central. ¿De qué manera está esto relacionado con la Primera Ley?

El robot dio un paso al frente, hacia donde estaba antes.

--Bueno, los humanos desconocidos suelen ser peligrosos.

Sin que se sepa qué harán ni por qué.

--¿Cuál es el motivo?

--Sólo porque son desconocidos. Tenemos que tener mucho cuidado. Esto es una parte normal del ser humano, especialmente cuando uno se halla en un lugar poco familiar.

--¿Consideras a los humanos como peligrosos hasta que obtienes más información sobre ellos?

--Sí, sí, exacto.

--No hay humanos en esta instalación. ¿Para qué necesitas a Keymo con tu problema relacionado con la Primera Ley.

--Keymo es el encargado de la fabricación de los aparatos de teletransporte. Y éste es el único medio que conocemos para poder abandonar Robot City.

--No estáis en un peligro claro. Por tanto, no hay conflicto con la Primera Ley. No se necesitan los aparatos de teletransporte.

--Podríamos ser asesinados o lesionados por sorpresa. Eso ha ocurrido ya innumerables veces. Y tu falta de ayuda es, por tanto, una violación de la Primera Ley.

Ariel vio que el robot vacilaba y, de repente, comprendió que podía vencerle con este argumento, y no sólo ganar tiempo.

--Keymo está a cargo de esta instalación, ¿correcto? Pues deja que sea Keymo quien decida.

El robot la miró fijamente.

--Yo estoy equipado para tomar esa clase de decisiones.

Keymo no dispone de más autoridad que yo para juzgar y resolver un problema.

--O sea que comprendes que se trata de un problema relacionado con la Primera Ley.--Era una declaración, no una pregunta.

--Esto no está claro.

--Pero Keymo tiene autoridad sobre la Llave de Perihelion y las demás llaves. Y tú no. Como la resolución del problema requiere que yo tenga la Llave... o las llaves, es a Keymo a quien debo consultar.

--No ha quedado demostrado que estés en peligro.

Temblando por la frustración, Ariel respiró muy hondo.

--¡Escúchame! ¡Creo que podemos estar en peligro! Conozco mucho mejor que tú a los humanos. Tú no los conoces lo suficiente para saber si estamos o no en peligro.

Ahora fue Ariel quien le miró fijamente, con expresión iracunda.

Al fin, el robot se apartó dejándole sitio.

--Consultaremos a Keymo.

Ariel sonrió aliviada y le siguió al interior de la cúpula. El robot la condujo a través de un camino circular por entre las máquinas de diversos tipos y tamaños, ninguna de las cuales le resultó familiar. Ariel deseaba ver dónde estaba Derec, pero temía que IK se diese cuenta. El joven podía estar escondido entre aquella maquinaria. Sin embargo, no estaba dentro del radio visual de la joven.

Keymo se hallaba de pie delante de su consola cuando se le acercaron.

--Este humano afirma que tiene un problema relacionado con la Primera Ley--dijo IK--. Y que sólo tú puedes resolverlo.

--¿Tú eres la que se llama Katherine?

--Lo era. Mi nombre verdadero es Ariel.

--Entiendo. También a mí me cambiaron hace poco mi designación. ¿Cuál es la naturaleza de ese problema?

--Otra vez con lo mismo--murmulló ella para sí--. Oye --añadió en voz alta--, ¿conoces la historia de los humanos?

¿Sabes que los humanos suelen matarse entre sí y promover guerras continuamente?

Derec levantó la mirada aprensivamente cuando el asiento le condujo hacia el segundo piso, débilmente alumbrado. Le asustaba más verse enfrentado con un robot allí, pero cuando el asiento se fijó en su lugar y la dianita se solidificó debajo del mismo, se halló de pie detrás de una pantalla de metal curvada. A un lado, una luminosidad pálida, de tono anaranjado, resplandecía desde un portillo en la pantalla. Por lo demás, todo el corto panel de pared y la zona con acceso al ascensor se hallaban a oscuras.

Derec saltó del asiento y atisbó cuidadosamente por el borde del portillo.

Sólo había un robot en la zona, en primer plano, mirando la bandeja extendida hacia él desde el interior de un bloque de entregas de unos dos metros de altura. La bandeja contenía una serie de rectángulos plateados, muy brillantes, de unos cinco por quince centímetros exactamente el aspecto de la primitiva Llave de Perihelion.

Derec supuso que la unidad que expulsaba la bandeja acababa de terminar la integración final y el enfriamiento. Mientras miraba, el robot cogió una llave y la deslizó en la ranura de otra unidad. Después, estudió las lecturas. Debía tratarse de un procedimiento de control.

Otra pared, que cerraba el mamparo de este nivel, se hallaba justo más allá del bloque de entregas. Derec oyó un zumbido sordo a lo lejos. La pálida luz anaranjada se debía a una serie de monitores encajados en la pared, que daban un conjunto de sombras débiles y superpuestas.

Por el momento, no podía hacer otra cosa que vigilar. Si su entrada había pasado inadvertida abajo, el tiempo no le apremiaba. Robar una llave podía ser más fácil que lanzarse a otra discusión acerca de las Leyes.

Aparentemente, la entrada al hiperespacio se hallaba detrás del muro. Éste no parecía demasiado resistente, pero la característica minimalista de la ingeniería de los robots de Avery hacía que todas las apariencias fuesen engañosas. No le habría sorprendido encontrar la barrera muy sólida y el sonido del otro lado totalmente ensordecedor.

El robot cogió la llave de la unidad de pruebas, o lo que fuese, pulsó un botón y la dejó en la bandeja. Estaba de espaldas a Derec mientras cogía otra llave y la insertaba. El robot, en ningún momento apartó la mirada de las lecturas y las llaves, ni cambió los pies de posición.

Con el zumbido al otro lado de la pared como camuflaje, Derec pensó que podría moverse sin ser observado. Y, en tanto se deslizaba en torno al borde del portillo y se arrastraba detrás del robot, mantuvo la vista fija en éste. El robot continuó vigilando los monitores.

La llave que ya había sido probada brillaba sola en un extremo de la bandeja. Derec estaba ya directamente detrás del robot, esperando sus movimientos por si éstos constituían una pauta siempre igual. Cuando salió la nueva llave, el robot la dejó junto a la anterior e insertó una tercera en la unidad de pruebas.

Derec alargó la mano muy lentamente hacia una de las llaves probadas, manteniendo los ojos fijos en el robot, atento a cualquier movimiento inesperado. El robot no desvió la mirada de las lecturas. Derec cogió una llave y empezó a retirar el brazo lentamente.

Pero justo en el instante en que se dio cuenta de que su brazo arrojaba una débil sombra sobre el monitor, el robot giró sobre sí mismo y le asió por la garganta en una presa fortísima.

Derec empezó a asfixiarse, con la lengua fuera y los ojos desorbitados.

Un segundo después cesó la presa en su garganta, pero tuvo que doblarse hacia delante, jadeando mientras el robot todavía le sujetaba con fuerza por el brazo. Sin embargo, Derec conservaba la llave a sus espaldas.

--Los humanos son más frágiles que los robots--se disculpó el robot. Temblaba por el trauma interno causado- por la violación potencial de la Primera Ley--. No comprendí inmediatamente que estaba infringiendo la Primera Ley. No me fijé hasta que di media vuelta y te vi. ¿Te encuentras bien?

Hablaba con gran lentitud.

--Sí--asintió Derec, tragando saliva.

El robot aún estaba tembloroso y vacilante.

--Identifícate y explica tu presencia aquí.

--Me llamo Derec. Estoy bien, de modo que no tiembles por mí. Hum...

--IK de Seguridad no me notificó tu llegada. Esta es una zona restringida. Muéstrame tu pase.

--No tengo ninguno. Bueno, me iré.

Derec dio media vuelta, pero el robot no le soltó.

--Devuelve la llave que tienes en la mano.

Derec no pudo pensar en ninguna excusa, por lo que enseñó la llave, sonriendo débilmente. El robot la cogió. Después, miró hacia una luz que parpadeaba en los monitores.

--Iremos abajo--dijo después--. Creo que han observado tu presencia aquí. De todos modos, esa luz de aviso llama a todos los que estén aquí para que pasen a informar a Keymo.

--Podrías llevarte una llave.

Derec, así diciendo, alargó la mano alrededor del robot para coger una. Tal como esperaba, el robot le asió el brazo.

Derec fingió un gran dolor, haciendo una mueca muy teatral y retorciéndose de modo que quedase de espaldas a la bandeja. Y, mientras el robot le quitaba la llave de la mano, el joven cogió una de las otras ya probadas con la mano libre.

Sin hablar más, el robot acompañó a Derec en torno a la terminal, hacia el asiento de seguridad. Obligó al joven a sentarse y él se acomodó en una especie de barrote bajo el asiento.

Se abrió el suelo y descendieron. Derec vio que IK estaba con Ariel en el despachito de Keymo.

La muchacha le dedicó una mirada inquisitiva cuando Derec fue casi empujado hacia la consola. El reprimió una sonrisa gracias a un gran esfuerzo. Los robots eran demasiado listos para no fijarse en cualquier insinuación de complicidad entre ambos. Derec desvió la mirada.

Antes de que Keymo empezara a hablar, Derec decidió pillar desprevenido al robot, tomando la ofensiva.

--¿Cómo supiste que estaba ahí arriba?

--Tanto mi consola como la consola de seguridad registraron una generación de calor y peso en cada piso. Sin embargo, no observé tu presencia de inmediato, puesto que estuve distraído con una discusión sobre los posibles imperativos bajo las Leyes de la Robótica.--Keymo señaló a Ariel y a IK. Después, se dirigió al robot que todavía sujetaba a Derec por el brazo--. Proceso 1 2K, puedes soltarle. Informa qué ha ocurrido en tu jurisdicción.

--Este humano llegó por detrás de mí y cogió una de las llaves terminadas-- anifestó el robot del piso alto--. Lo hizo dos veces. En ambos casos recuperé la llave. Cuando se lo impedí la primera vez, creo que empleé demasiada fuerza y casi le hice daño.

--Hablamos en voz alta en interés vuestro--observó Keymo, mirando a los dos jóvenes--. En este asunto de la Primera Ley, debéis estar informados de nuestra discusión. Derec, ¿estás herido?

--Oh, no. Estoy bien.

Derec, ya libre de la sujección de Proceso 12K y de su mano metálica, se apartó de él ligeramente. Había estado tanteando la llave que escondía en la mano, recordando cómo funcionaba. Con gran cuidado, le dio la vuelta, presionando una a una cada esquina de la llave. En la última apareció un pulsador, cara arriba.

Ahora necesitaba que Ariel también asiera la llave, o al menos que se sujetara a él, y entonces podría presionar el resorte. Con los tres robots tan cerca, sólo tenían una posibilidad de escapar. La Llave podía conducirles a cualquier sitio, pero siempre sería una huida del lugar donde estaban. Tenían que correr el albur de que fuesen trasladados a un lugar seguro.

Más tarde, planearían el siguiente movimiento.

. --Ariel afirma que existe un problema en relación con la Primera Ley--explicó Keymo--. ¿Aseguras también que estáis en peligro por la presencia de unos humanos desconocidos en el planeta?

--Hum...--Derec captó la ligera señal de Ariel--. Sí, claro.

No tenemos la menor idea de quiénes son.

--Ninguno de vosotros dos ha demostrado un peligro específico--replicó Keymo--. ¿Posees tú alguna evidencia de ese peligro que ella ignore?

--Pues.. no--Derec se encogió ligeramente de hombros y empezó a arrastrar los pies.

Se inclinó un póco más hacia 1 2K. Tal como esperaba, Proceso 1 2K retrocedió un poco. Derec se situó ante él, de manera que sólo quedaba IK entre Ariel y él.

--Pero estoy de acuerdo con ella. La gente puede resultar muy peligrosa... especialmente unos desconocidos.

--Tendréis más contactos con humanos fuera de este planeta que aquí--le recordó Keymo--. Y casi todos, naturalmente, serán desconocidos y, por tanto, peligrosos, según tu descripción. Aquí, en cambio, hay una población entera de robots que no pueden haceros el menor daño.

--Sólo si tú puedes protegernos--adujo Ariel.

--En cualquier otra parte, tendréis que confiar sólo en vosotros para estar seguros.

--Oh, hazle caso a Ariel--intercaló Derec. Alargó el brazo por delante de IK para cogerla por la mano y aproximarla hacia sí--. Nosotros dos estamos aislados aquí...

Hablaba para distraer a los robots, mientras pasaba un brazo en torno a la muchacha haciéndole poner un brazo a la espalda. Después, colocó la mano de ella por detrás de la espalda de ambos, sobre la llave, junto con su propia mano...

--¡Ahora!--declaró triunfante, sujetando la llave con una mano y pulsando el resorte con la otra.

No sucedió nada.

EXTRAÑOS EN LA CIUDAD 

Una vez en su apartamento, Derec propinó una patada a la silla que estaba delante de la consola del ordenador y la envió de lado a lado de la habitación, junto con la otra.

--¡Malditos sucios, apestosos y congeladas cabezas de chorlito! ¿Y la Primera Ley? ¿No se aplica a las llaves?

--Por lo visto no--respondió Ariel, con amargura--. Si Keymo dijo la verdad al afirmar que sus llaves sólo son inicializadas en esa máquina de procesamiento, y que únicamente funcionan para el tipo que las inicializa, esas llaves sólo funcionarán para robots. Y, si las inicializan a mano, eso también las torna inútiles para nosotros. Si escucharon mis argumentos fue gracias a la Primera Ley, no porque las llaves pudieran enviarnos lejos de aquí.

--Me sentí como un perfecto idiota, allí, de pie, y con la llave en la mano, cuando nada sucedió. Luego, empezaron a registrar la pared a fin de saber de qué modo había penetrado en la cúpula, y me devolvieron el zapato. Seguro--estudió los dos zapatos iguales que volvía a llevar--que el mismo truco no servirá una segunda vez.

--Bueno, al menos se contentaron con echarnos de allí. No hubo ningún castigo o represalia.

Ariel suspiró y se sentó en una de las dos sillas, allí donde estaba, sin molestarse en colocarla en su lugar.

--¡Me sentía tan orgullosa de mí misma, tratando de convencer a IK para que me llevase a ver a Keymo!

--La Primera Ley no nos ha ayudado mucho--rezongó Derec, empezando a pasearse por la pequeña habitación--.

Pensé que estábamos a punto de largarnos de aquí. Sí, pensé que podíamos irnos.

Calló al ver que Ariel se inclinaba en la silla, mirando trístemente el suelo.

La joven, después, levantó los ojos y asintió desmayadamente.

--En fin, todavía no ha terminado todo. Quiero decir que no vamos a ceder--Derec sentóse ante la consola y contempló la oscura pantalla en silencio--. Bien, ¿cuál será el próximo movimiento? Veamos...

Empezó a teclear en el ordenador.

Ariel le contempló unos instantes.

--Supongo que estás buscando los otros humanos que hay en el planeta.

--Naturalmente. Llegaron por algún medio que no conocemos; bueno, nosotros podríamos marcharnos de la misma manera.

--Pero, si no logramos descubrirlos... ¿qué más podemos hacer?

--En realidad, no los buscamos con demasiado interés.

Nos imaginamos que Keymo era nuestra salvación y los otros humanos sólo unos accesorios. Ahora ha llegado el momento de ocuparnos de ellos seriamente.

--ojalá esto signifique una diferencia--exclamó ella, con tono de desaliento. Sin embargo, acercó más su silla a la consola. ~ --Empezaré con el fichero anterior --explicó Derec--.

Vaya, tenemos suerte.

--¿De-veras?--preguntó Ariel, esperanzadamente.

--Los dos desconocidos que viajaron juntos han sido vistos varias veces.

--¿Y el tercero?

--No, no hay ninguna mención de éste. Espero que esté bien. Me pregunto si el tercero estará con los otros dos, o si sólo llegaron juntos casualmente al mismo tiempo.

--Si llegaron por separado, podríamos disponer de dos medios de escape.

--Buena idea--alabó Derec--. Por eso espero que ese tercer hombre esté mejor escondido que los otros dos.

--¿Cómo?

--Si todos llegaron juntos, el tercero puede haberse vuelto a marchar en el único medio de transporte, sea éste cual sea.

--Oh, Derec... ¿Por qué has tenido que decirlo?

--Hemos de considerar todas las posibilidades, ¿no es cierto?--El joven se volvió a mirar a la muchacha--. Además, ponernos en contacto con algunas personas será una ventaja, de todos modos. En algún momento, alguien vendrá en su busca. Deben formar parte de la comunidad de viajeros espaciales, al menos. No deben ser como estos robots aislacionistas.

--Y pensando de esta manera, ¿podemos llegar a adivinar quiénes son?

--Entraré en el ordenador todos los datos que tenemos. El verdadero problema, no obstante, es que no conocemos la situación de este planeta.

--Sabemos que el doctor Avery deseaba que Robot City estuviera lejos de las vías de transporte normales--le recordó Ariel--. Mi madre siempre afirmaba que era muy excéntrico. Estoy segura de que no estamos cerca de ninguna ruta espacial de importancia.

--Pero tampoco creo que estemos en un lugar excesivamente apartado. Si el doctor Avery era el megalómano que dijiste, probablemente planeaba mostrar su éxito a los demás.

--Mamá siempre deseó verlo. ¿Y sabes una cosa? En Aurora, Avery tuvo que enfrentarse con muchos escépticos. Eventualmente, llegó a afirmar que demostraría que era capaz de hacer lo que decía.

--Bravo... No tenemos mucho en qué trabajar, pero algo es algo--Derec resumió la información que acababa de pasar por pantalla--. Probablemente, Aurora es el planeta habitable más próximo y, con toda seguridad, el mayor de los más cercanos.

--Lo cual será conveniente, si conseguimos irnos de aquí --observó Ariel--. Estoy deseando recibir algunas atenciones.

--Deja que continúe. Las probabilidades de que tres personas llegasen aquí casi al mismo tiempo en dos naves espaciales son demasiado escasas para tenerlas en cuenta. Una nave, tal vez, pudo tener algún fallo mecánico, pero dos... Suponiendo que estemos cerca de una ruta espacial, y recordando que esto no es más que una suposición, tenemos que pensar que nuestros visitantes llegaron aquí deliberadamente.

--Honestamente, no comprendo cómo alguien pudo querer venir aquí--observó Ariel- . No hay negocios que llevar a cabo, ni es exactamente una ciudad divertida. No hay entretenimientos, ni nada parecido.

--Lo sé. Y los pioneros comerciales se presentan en masa, no dos o tres personas cada vez.

--Ningún individuo tiene nada que hacer aquí a mi entender--remachó Ariel--. Aunque no estuviese enferma, desearía irme de aquí. Los robots lo dirigen todo a su manera.

--Creo que nosotros podemos quedar descartados como el motivo de la llegada de esos tres personajes, ¿verdad?--inquirió Derec--. Por lo que sabemos, nadie puede saber que estamos aquí.

--Esto no lo sé--Ariel sacudió la cabeza en señal de resignación, con una sonrisa pensativa.

--Lo cual nos deja a Robot City como el único motivo.

--Pero ya te dije que el doctor Avery mantuvo en secreto su ubicación. Me aseguraron que esto era muy importante para él.

--También dijiste que desapareció hace mucho tiempo. Si ha muerto, ¿pudo dejar alguna información en su despacho, y la información ser recogida por alguien? ¿O propagó su secreto por el espacio, antes de fallecer? Y, ahora, esos tipos han utilizado esa información para venir aquí. O ha vuelto él mismo.

--Con un hombre como ése, todo es posible--aceptó ella, de mala gana--. De todos modos, no entra dentro de su carácter revelar más de lo que quería. Además, los que se enteraran del secreto habrían llegado aquí hace ya mucho tiempo.

--No, si el secreto estaba bien escondido. Quizá lo han descubierto hace poco.

--Sí, es posible--Ariel le miró--. ¿Piensas que se trata de Avery?

--No. Las respuestas no se corresponden con la capacidad de Avery para ir al despacho de la Torre de la Brújula. Nuestros visitantes están tan perdidos como nosotros. Y tampoco pueden salirse de esta roca espacial.

--Bien, lograron encontrar Robot City. ¿Podemos nosotros encontrarlos a ellos?

--Ojalá hubiese tenido tiempo de ahondar más en el ordenador. Por el momento, no hay que confiar demasiado en él.

De lo contrario, habríamos podido usarlo para pedir ayuda.

--Podemos intentarlo, ¿no? ¿No podrías dar algunas órdenes a los robots para que busquen a esa gente?

--Sí, puedo intentarlo, pero tendremos el mismo problema que antes. Las instrucciones no llegan a cada uno de los robots, y tardan mucho en llegar a varios de ellos. Suponiendo, por otra parte, que el doctor Avery no los programase contra esto por algunas de sus extrañas razones.

--Era demasiado paranoico--negó ella--. Si hubiese tenido buen cuidado de mantener en secreto este planeta, estoy segura de que habría dado instrucciones para que los robots vigilasen la llegada de forasteros.

--Sabemos que algunos robots informan de lo que ven.

Ordenaré que todos los robots hagan lo mismo y...--dejó la frase sin concluir--. Bueno, no lo sé... tal vez estemos dando vueltas en círculo.

--¿Qué es lo que falla?

--Ignoro si esto servirá para algo, como ya dije Sin embargo, es algo más de lo que tenemos en el ordenador.

--Lo único que podemos hacer es darles la orden y esperar que nos den alguna información--suspiró ella--. Después, ya pensaremos algo más. ¿Hay algún mal en esto?

--No, claro. Pero lo que verdaderamente necesitamos es que los robots los detengan, si pueden, y no veo cómo podrán hacerlo. Esto podría violar la Primera Ley.

--¿No depende de los detalles de la situación? Quizá los robots logren convencerlos para que se dejen ver. Además, los robots sólo han de evitar hacerles daño. Y tal vez ellos deseen vernos. Supongo que podrían venir aquí, ¿no?

--Estoy entrando la orden. Si hay algunos robots capaces de encontrar e identificar a esos extraños, los traerán aquí, si pueden, insisto. Los robots ya se preocuparán por los problemas de la Primera Ley cuando llegue la ocasión--se retrepó en la silla, lanzando un suspiro--. Claro que no sé si esto servirá para algo.

--Hemos trabajado mucho--observó Ariel--. ¿Por qué no nos tomamos un descanso? Además, es hora de comer...

--Hum...--gruñó Derec, y los dos rieron--. De acuerdo Engulliremos lo que podamos de lo que nos sirva hoy el procesador como almuerzo. Después, suponiendo que sigamos con vida, probablemente nos alegrará salir y enzarzarnos en interminables discusiones con los robots remisos en colaborar.

Ariel se puso en pie, sonriendo.

--Supongo que podemos tomar nuestra motivación donde la encontremos.

Después de comer, se aventuraron una vez más fuera del apartamento, para buscar alguna prueba de la presencia de forasteros en la ciudad. Derec escudriñaba las calles con gran energía y avidez, en gran parte a causa de tener siempre presente la enfermedad de Ariel. Quería asegurarse de que ella supiera que él no estaba perdiendo el tiempo.

A sugerencia de Ariel, accedió a tomárselo con más calma.

En esa etapa de la búsqueda, apresurarse no serviría de nada.

Habían alertado ya a tantos robots como les fue posible, y tenían una lista de los lugares donde habían sido vistos anteriormente los forasteros. Ahora, no podían hacer otra cosa que dar vueltas y tropezar con alguna pista.

El peor problema era que la inspección de esos lugares no ofrecía ninguna pauta que pudiesen reconocer. Como el viajero solitario no había sido visto durante bastante tiempo, ambos decidieron olvidarse de él por el instante. Los avistamientos de los otros dos marchando juntos eran ciertamente casuales, por lo que sabían.

El más reciente había tenido lugar en las afueras de la ciudad. Viajaron por los túneles hasta el final de la línea principal, a un extremo de la ciudad, y allí volvieron a la superficie. Entonces, consiguieron viajar de nuevo en la cabina de un enorme transportador de líquidos. Cuando la ruta del vehículo se separó de la suya, lo abandonaron.

Continuaron andando y divisaron por primera vez el aparato, como una mole de tres plantas, que excavaba los túneles del metro subterráneo, dejando detrás una plataforma completamente equipada y en funcionamiento. Este segmento no estaba en uso todavía, puesto que no se hallaba conectado al sistema principal; de lo contrario, el inmenso aparato habría estado bajo tierra, fuera de vista. Simultáneamente, también extraía minerales para la construcción y otras aplicaciones, según un robot capataz a quien Derec interrogó. Era como una versión modificada de la máquina que él había visto registrando el asteroide en busca de la primitiva Llave para los robots de Avery, poco después de despertarse con amnesia, y las grandes maquinarias de minería y construcción, tan cruciales para el automático cambio de forma de la ciudad.

Asimismo, divisaron cierto número de edificios en construcción y otros recientemente terminados. Entre éstos se incluían pequeñas cúpulas de dianita bronceada, semejantes a la del Centro de Llaves. En algún sitio, en algún momento, algunos robots tenían que recordar haber visto a aquellos humanos.

EL CIBORG 

Su nombre era Jeff Leong. Abrió los ojos en la oscuridad y se preguntó dónde estaba. Al menos, se hallaba con vida y sin dolor.

Parecía estar tendido de espaldas, cómodamente. Unas luces pálidas y de colores cruzaban su campo visual por su izquierda, sugiriendo lecturas de monitor. Supuso que eran parte de un equipo médico, y volvió la cabeza a la izquierda, esperando que ello le costase un gran esfuerzo y malestar. En cambio, la movió con facilidad y comodidad, aunque encontró cables bajo su mejilla, unos cables que conectaban su cabeza con cierta clase de equipo.

En la estancia parecía haber penetrado una luminosidad tenue. Podía divisar las formas que le rodeaban y, naturalmente, los despliegues luminosos de los monitores. Las lecturas no le decían nada, por lo que volvió a enderezar la cabeza.

Se sentía muy bien. Y esto no tenía ningún sentido.

Como había sido solamente un pasajero de la nave espacial Kimbriel, no estaba demasiado bien enterado de la catástrofe.

El capitán había hablado por el intercomunicador, anunciando que se había presentado un problema mecánico, y que Aurora se hallaba demasiado lejos para volver allí. El navegante piloto había localizado, no obstante, un planeta habitable, e intentarían una parada de emergencia con una cápsula de supervivencia.

En aquel momento, Jeff se había sentido muy excitado. Tenía fe en la tripulación, y le entusiasmaba correr una aventura en un planeta que nunca había visto. Supuso que era en dicho planeta donde se hallaba ahora.

La puerta del fondo de la sala se abrió y entró un robot. La luz penetró de lleno en la estancia, y Jeff pudo ver que su visitante era un robot de piel azulada, y de un tipo específico que no reconoció. El robot anduvo hacia los monitores y los examinó cuidadosamente.

--¿Dónde estoy?--inquirió Jeff.

Su voz sonó un poco rara, pero no tenía dificultades en el habla.

--Te encuentras en la Instalación de Experimentación con Humanos 1, Sala 6, de Robot City--fue la respuesta.

--¿Robot City? ¿De qué planeta?

--El planeta también se llama Robot City.

--¿Quién eres tú?

--El Cirujano Experimental 1.

--Hum... ¿No puedo ver a mi doctor?

--Yo soy tu doctor, junto con Investigador Médico de Humanos 1.

--¿También es un robot? A juzgar por el nombre...

--Sí. ¿Cómo te llamas?

--Jeff Leong.

--¿Todavía estás dolorido?

--¿Qué?

--¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes?

--Oh, en realidad, estoy muy bien. Mi voz, no obstante, suena un poco rara, ¿verdad?

--Ha cambiado. Por favor, cuéntame los sucesos que te han conducido hasta aquí.

--Nuestra nave sufrió un fallo mecánico. Intentamos un aterrizaje de emergencia, pero no salió demasiado bien. Recuerdo que el capitán nos advirtió que el impacto sería muy fuerte.

--¿Qué otros sucesos condujeron al aterrizaje?

--¿Qué otros sucesos? No sé nada más. Yo sólo era un pasajero. ¿Dónde están los demás?

--Debo informarte que tú eres el único superviviente.

Jeff miró hacia el techo, presa de innumerables emociones.

No esperaba esta respuesta, aunque tampoco estaba sorprendido. Toda la tripulación y todo el pasaje habían fallecido a causa de un accidente... y él se había salvado. En realidad, todavía no se daba cuenta plena de lo ocurrido. Incluso se sentía más culpable que apenado.

--¿Viajabas con familiares o amigos?

--No--murmuró Jeff--. No, no conocía a nadie a bordo.

--¿Cuál era tu destino?

--¿El mío, personalmente? Bueno, iba hacia la universidad. Soy de Aurora.

--¿No venías directamente a Robot City?

--Oh, no. Hasta aquel fallo. . .--Jeff miró al robot--. ¿Sabes qué fue de la nave?

--La nave nodriza explotó fuera de la atmósfera. La cápsula de supervivencia en la que ibas con los demás pasajeros se estrelló al aterrizar.

--Bueno, pues tuve mucha suerte, ¿verdad? Me siento muy bien.

--He llamado a Investigador 1, el otro miembro del Equipo de Experimentación con Humanos. Juntos, lograremos conjuntar los hechos. Sí, supongo que tuviste mucha suerte, como has dicho. ¿De modo que te sientes bien...?

--Sí. ¿Puedo levantarme?

--¿Has comprobado tu estado?

--No... ¿Por qué? ¿Acaso tengo cicatrices, o algo...?--Jeff se llevó una mano al rostro y palpó una superficie dura, desconocida--. ¿Llevo una máscara? ¿Algún vendaje?

Cirujano 1 calló al ver que entraba otro robot en la sala.

--Te presento a Investigador Experimental de Humanos 1.

Nuestro paciente se llama Jeff Leong.

--Hola--saludó cautelosamente Jeff.

--Hola--respondió Investigador 1, exactamente en el mismo tono--. Cirujano 1, ¿qué indican los monitores?

Cirujano 1 los miró y luego trasladó su mirada a Jeff, que estaba acobardado ante aquellos manejos tan extraños. Habría preferido un médico humano.

--¿Te encuentras bien?--inquirió Cirujano 1.

--Pues, sí, pero como si estuviera momificado... ¿Qué me ha ocurrido?

Investigador 1 se trasladó al pie de la cama y miró fijamente a Jeff.

--Como el experimento ha tenido éxito, creo que puedo comunicártelo, con un mínimo de sobresalto por tu parte. Puedes sentarte en la cama.

--Hum... bien.

Jeff esperaba que le prestasen ayuda, como suelen hacer los médicos y las enfermeras, pero los robots no se movieron de donde estaban. Jeff se incorporó con bastante facilidad, viendo cómo Investigador 1 estudiaba los monitores una vez más. Luego, bajó la mirada y vio la contextura azulínea de sus piernas.

Al principio, simplemente no lo comprendió. Se preguntó por qué sus piernas estaban embutidas en aquel material.

Cuando se inclinó para tocar una de las piernas, vio su mano y su brazo por primera vez, como tapizados por la misma sustancia azul. Después, repentinamente, comprendió lo sucedido, y contempló el otro brazo robótico y el pecho. Sintiendo un pánico creciente, se golpeó el torso con ambas manos y luego las pasó por el contorno de su cara.

--Los monitores funcionan adecuadamente—murmuró Investigador 1--. Todas las pruebas demuestran un procedimiento perfecto. Naturalmente, estás agitado. Esta reacción también es normal.

Jeff se dejó caer en la cama. Las luces de los monitores saltaron, al anotar el impacto.

--¡Soy un robot! ¡No puedo creerlo! ¡Soy un robot!

--Queremos que lo entiendas--intervino Cirujano 1--. La Primera Ley exigía este cambio, en vista de las circunstancias en que te encontramos.

--¿Qué? ¿Cómo? ¿Cómo puede la Primera Ley exigir esto?

¿No pensasteis que esto me ha herido? ¡Yo soy una persona, no un robot!

Jeff empezó a incorporarse de nuevo, aunque en realidad no lo deseaba. No estaba cansado ni físicamente débil, pero no ansiaba moverse, como si pudiese hacerse daño, con aquel cuerpo alienígena.

--Estabas malherido, cuando te encontramos--le explicó Investigador 1--. Aquí no tenemos ningún conocimiento de los órganos torácicos y abdominales humanos. Nuestra biblioteca médica es inconsistente e irregular. Sin embargo, poseemos cierta información experimental relativa a la frontera del conocimiento acerca del sistema nervioso humano. Como no podíamos permitir que empeorases, si podíamos impedirlo, nos vimos obligados a usar nuestro conocimiento experimental, conservándote como una entidad viviente.

--No sé si lo entiendo --susurró Jeff--. Habla claro, ¿quieres?

--Hemos trasplantado tu cerebro a uno de nuestros cuerpos humanoides robóticos, porque no podíamos reparar el tuyo.

Jeff cerró los ojos y permaneció unos instantes inmóvil.

Cuando los abrió, miró tristemente a Investigador 1.

--¿Qué ha sido de mi cuerpo?

--Está congelado. Creemos, con nuestra información limitada, que no está dañado irreparablemente. Sin embargo, no sabemos arreglarlo. ¿Tienes algunos conocimientos médicos que puedan ayudarnos a reparar tu cuerpo?

--¿Yo? Yo no era más que un chico camino de la universidad, un adolescente. No sé nada de todo eso. Al menos, no al nivel que necesitáis.

--Reunimos este equipo específicamente para este proyecto--advirtió Cirujano 1--  No tenemos noticia de otros trasplantes del mismo tipo que hayan tenido éxito.

--Estupendo... --exclamó Jeff, sarcásticamente--, o eso supongo.

--No pareces estar muy contento con este éxito--observó Cirujano 1--. ¿No crees que esto es lo mejor que pudimos hacer para causarte el menor daño posible, habida cuenta de las circunstancias?

--No, no... creo que hicisteis bien. Pero... ¡es que no quiero ser un robot!--se incorporó y arrancó los cables que unían su cuerpo con los monitores. Luego añadió-- ¿No lo entendéis? ¡Yo ya no soy yo! ¡Ya no soy Jeff Leong!

Los robots no se movieron.

--Esto no es totalmente cierto--objetó Investigador 1--.

Tu identidad reside en tu cerebro. A menos que el trauma del choque haya producido una pérdida de memoria, tu identidad es la misma.

--Pero no soy yo exteriormente. Y mi aspecto actual no me gusta. ..

Levantó las manos, las abrió y se las enseñó a los robots.

--En muchos aspectos--replicó Cirujano 1--, tu nuevo cuerpo de robot es mucho más eficiente que tu cuerpo humano. Puede repararse virtualmente eternamente, siempre que el cerebro esté ileso. Sólo envejecerá tu cerebro, y recibirá el máximo aporte de nutrición y cuidados intracorporales. Eres más fuerte, y tus sensores son mucho más eficaces que tus antiguos órganos sensoriales.

--Vaya consuelo. ¿Cuánto tiempo he de estar aquí?

--Tu cuerpo robótico está en plena forma. No estás confinado en la cama--explicó Cirujano l--. Unas pruebas motoras muy sencillas nos dirán si todas las conexiones de tu cerebro al cuerpo son correctas. Por favor, levántate.

Jeff pasó cautelosamente las piernas por el borde de la cama y se levantó.

--Por ahora, no hay problemas.

--Pon los talones juntos y separa los pies por las puntas.

Inclina la cabeza hacia atrás. Ahora, extiende los brazos al frente. Una tras otra, tócate la nariz con cada mano.

Jeff obedeció.

--Muy bien--aprobó Cirujano 1--. ¿Investigador 1...?

--Según los monitores, el cuerpo robótico funciona como es debido. Necesitaremos más espacio para las pruebas mayores de habilidad motora. Sugiero que lo llevemos fuera de este edificio.

Jeff salió con ellos de la sala y recorrieron juntos un pasillo; el joven se sentía no exactamente torpe, pero sí demasiado alto y demasiado pesado. Fuera, parpadeó al principio, pero se reajustó inmediatamente. Cirujano l le vio parpadear.

--Tus ojos divisan un espacio mayor del espectro que tus ojos humanos. Esto es cierto también para los demás sensores.

Lo que acabas de experimentar ha sido una disminución automática de tus ojos robóticos para dejarte ver cómodamente.

Hiciste exactamente lo contrario cuando hace poco te despertaste en la oscuridad.

--¡Excelente!--exclamó Investigador 1--. Responde automáticamente. Sólo he de realizar unas pruebas más...

--Pues antes--le atajó Jeff--, se me ocurre una cosa. ¿Qué voy a hacer, yo?

--Lo que desees--replicó Investigador 1--. Nosotros no tenemos instrucciones, aparte de las que nos imponen las Leyes y nuestra programación. Lo cual se refiere a la sociedad del planeta, no a ti.

--Pero... ¿y la universidad? no puedo ir de este modo...

¡Ni siquiera sabrán quién soy! Ya no me parezco aJeffLeong...

No tengo huellas retinales, ni dactilares, ni ninguna marca de identificación.

--Si tienes tus ondas cerebrales archivadas en alguna parte, te servirán-- xplicó Cirujano 1--. Sin embargo, aquí no tenemos ninguna nave espacial a tu disposición.

Jeff dio media vuelta y se encaró con el robot.

--¿Quieres decir que estoy aquí bloqueado?

--No tenemos ninguna nave espacial a tu disposición --repitió Investigador 1.

--¡Eh, un momento! ¡No puedo quedarme aquí!

--Nosotros no podemos retenerte--aseguró Investigador 1--. Si llegamos a desarrollar los medios de reparar tu cuerpo humano y revertir el trasplante, lo haremos. Y, si llega alguna nave, también podrás marcharte en ella.

--Pero no puedo quedarme aquí... ¡Aquí no tengo nada que hacer!

--Ten calma, por favor. Después de probar tus habilidades motoras, te presentaré al robot encargado de asignar tareas en Robot City. Tal vez hallarás alguna actividad que te guste.

--Eh, un momento...--Jeff se apartó de Investigador 1, pero el otro robot le cogió por los brazos--. Eh--exclamó el joven Jeff, liberando los brazos--. Suéltame.

--Tenemos que efectuar más pruebas para medir tu grado de salud--alegó Investigador 1.

--¡Eh, vamos, suelta!--volvió a liberar un brazo que había vuelto a asirle Cirujano 1--. ¡Escuchadme! Soy un humano y te ordeno que me dejes tranquilo. La Segunda Ley, ¿recuerdas?

Empezó a retroceder torpemente sobre sus nuevas piernas, vigilando a los dos robots.

--No podemos permitir que te lesiones--exclamó Cirujano 1--. La Primera Ley domina a la Segunda. Vuelve aquí.

Echó a andar hacia Jeff.

Jeff dio media vuelta, empezó a correr y salió del edificio.

Se encontró corriendo por un distrito casi libre de tráfico.

Algunos robots transeúntes se apartaban de su paso. No sabía a dónde iba, pero deseaba meditar y hacerlo a solas.

Oía los dos pares de piernas detrás suyo... y se sorprendió al descubrir que su oído robótico era tan agudo que podía distinguir por separado el sonido de cada par de piernas. Le llamaban, no coléricamente como suelen hacer las personas, pero sí alegando que todavía se hallaba en la fase experimental, que podía autolesionarse, que tenía que detenerse. Jeff no les obedeció, y aquellas voces simplemente le espolearon aún más.

Sin embargo, otros robots oían las voces, y trataron de impedirle el paso. Esquivó a un par de ellos y se escurrió de los brazos extendidos de otros varios. Todos empezaron a darle caza, respondiendo a los gritos del equipo médico que le decían que estaba violando la Primera Ley. Aparentemente, los otros robots ayudarían primero a atraparle, si podían, y pedirían explicaciones después.

Rodeó una esquina sin aflojar el paso y ascendió por una callejuela lateral. De pronto, se dio cuenta de que corría con más facilidad que antes. Su cuerpo robótico respondía rápidamente, muy bien. No estaba diseñado para el atletismo, pero era poderoso y eficiente. A medida que iba acostumbrándose al mismo, podía aumentar la velocidad y salvar los obstáculos menores.

Por desgracia, claro está, sus perseguidores también eran todos robots.

Continuó corriendo.

RECORRIENDO LAS CALLES Derec y Ariel se detuvieron para descansar en un pequeño montículo de tierra, al lado de otro edificio en construcción. A su entender, la zona urbana de Robot City se iba extendiendo en todas direcciones desde el centro, y ellos habían estado moviéndose por el perímetro del área edificada, a fin de poder interrogar a cuantos robots encontraban. De este modo, habían recorrido solamente un arco muy pequeño de todo el círculo.

--Esto no nos servirá de nada--se quejó Derec.

Se sentó en el suelo y apoyó la espalda contra la pendiente.

--¿El qué?--puntualizó Ariel. Se aseguró de que la pendiente era lisa y también recostó en ella su espalda--. ¿Descansar aquí o continuar interrogando a los robots?

--Ambas cosas, ya que lo mencionas. En realidad, me refería a interrogar a los robots al azar. Son varios miles, pero no observan alrededor suyo a menos que ello forme parte de su obligación. Se concentran demasiado en sus tareas.

--No se me ocurrió nada mejor--Ariel cerró los ojos--.

Me duelen los pies. No estoy acostumbrada a caminar tanto.

--Tampoco a mí se me ha ocurrido otra cosa. Y, no obstante, debe de haber algún medio...--miró al otro lado de la calle, donde un robot capataz estaba supervisando a un enorme robot obrero--. Todo lo tienen cuidadosamente organizado. No queda nada al azar.

Mientras miraban, el robot obrero levantó un brazo que tenía una especie de boquilla en el extremo y empezó a esparcir un líquido viscoso y pesado por el suelo desnudo y bien nivelado. El líquido, después de caer en tierra, se arremolinó y giró, moviéndose en torbellinos activos, sin que ello se debiera a la presión de la boquilla. A medida que el riego proseguía, el líquido formaba un suelo plano y liso, y después empezó a levantar las paredes desde el suelo, dejando espacio para un portal.

Ariel abrió mucho los ojos.

--¿Le preguntaste antes a ese robot cómo actuaba ese líquido?--inquirió--. Yo estaba hablando con otro robot y no oí vuestra conversación.

--Sí, aunque no entendí los detalles; pero, por lo visto, las moléculas están todas codificadas. Saben adonde han de ir y se deslizan en forma líquida hasta que llegan al sitio designado. Entonces, se unen a las moléculas vecinas.

--Así es cómo trabaja toda la ciudad--comentó Ariel--, excepto nosotros y los visitantes. Nosotros no encajamos aquí.

Y ésta es una cosa que tenemos en común con esos forasteros, sean quienes sean.

--Tienes razón--asintió Derec--. Aquí llega otro vehículo de transporte. Veo a un humanoide en él. Supongo que tendré que interrumpir su trabajo para formularle las preguntas de rigor.

Derec se puso en pie y se dio cuenta, mientras iba caminando por una área abrupta, de que a sus piernas no les quedaba mucha energía. De hecho, la escarpadura estaba formada por cascotes y residuos cuidadosamente amontonados, si bien algunas piezas habían caído o habían sido dejadas a un lado para formar otro montón. Observó, con una mezcla de interés y disgusto, que ninguna de las piezas era reconocible. Los robots de Avery poseían una tecnología tremendamente íntima.

Derec había aprendido a abreviar el proceso. Primero gritaba que era un humano para llamar la atención del robot y después le ordenaba detenerse. A su vez, el humanoide le ordenó al robot obrero, que en este caso era el transporte, que parase. Esta vez, las preguntas de Derec obtuvieron una compensación.

--He visto dos seres no indígenas recientemente--replicó el robot, mirando a Derec desde la cabina del vehículo.

--Identifícate--le pidió Derec, nerviosamente.

--Soy el Capataz 214, del Vehículo Clase 9.

--¿Cuál era su aspecto? ¿Qué estaban haciendo?

--Uno era un robot que no respondió a mi saludo de comunicación. Aparentemente, estaba en una frecuencia diferente o sufría alguna avería. Asimismo, sus dimensiones y proporciones no eran familiares.

--¿Y el otro?

--Al otro no le vi claramente. No era más largo de un metro- Aproximadamente, claro. Y tenía cuatro extremidades.

--Un niño--calculó Derec--. Un robot y un niño. Es muy raro... ¿Les hablaste?

--No. Se marcharon cuando me acerqué a ellos.

--¿Qué hacían cuando los viste?

--Caminaban.

--¿Les oíste hablar? ¿O mantener contacto con algún robot?

--No.

--¿Por qué intentaste comunicarte con ellos?

--A causa de su aspecto tan extraño. Pensé que, si el robot necesitaba reparar su avería, yo le ofrecería mi ayuda.

--¿Informaste de esto al ordenador central?

--Sí.

--¿Cuándo y dónde tuvo lugar el encuentro?

--Hace dos días. La hora...

--Ya basta. ¿Dónde?

Derec sonrió. No se trataba de ninguno de los encuentros que tenía archivados el ordenador. Ariel se les reunió mientras Capataz 214 daba las coordenadas del lugar de la ciudad donde había tenido lugar el encuentro. Después, el robot continuó su camino.

--Es un comienzo --observó Derec contento--. Un encuentro de hace dos días, pero bastante sólido.

Le dio todos los detalles a la joven.

--Tal vez un robot-canguro... y un niño--reflexionó Ariel.

--¿Un robot-canguro?--se asombró Derec.

--Bueno, ya sabes... --trató de aclarar ella--. Se llaman canguros a las personas que se dedican a cuidar o acompañar niños, casi siempre por horas.

--Ya.

una emergencia de alguna nave, o algo por el estilo. Claro que ahora, con los medios de transporte de esta ciudad, pueden estar en cualquier parte.

--Tenemos que empezar por algún sitio. Vamos.

Derec echó a andar en dirección al distrito más próximo, hacia el corazón de la ciudad.

Ariel se apresuró detrás suyo.

--No creo que esto dé resultado--se quejó--. Deben estar muy lejos de aquí, seguramente.

--Oh, vamos... Al cabo de todo ese tiempo, es la mejor pista que tenemos. ¿Por qué eres tan pesimista?

--No es eso, exactamente.

--¿Entonces, qué?--se irritó Derec--. ¿No deseas largarte de aquí? ¿O prefieres abandonar la lucha?

--¡Claro que no! ¡No he dicho tal cosa!

--Pues vamos--la apremió el joven, ya más calmado.

Lo peor era que Derec comprendía que la muchacha tenía razón. Su caminata hasta los límites de la ciudad no les había conducido a ninguna parte, y un encuentro efectuado dos días antes no resultaba muy prometedor.

Durante algún tiempo marcharon en silencio hasta llegar al borde de la avenida. Allí no había tráfico hasta que el siguiente vehículo de transporte de la construcción no estuviese listo para regresar al centro de la ciudad. Los viajes estaban escrupulosamente planeados y cronometrados, puesto que los robots eran demasiado eficientes para malgastar combustible o tiempo en recorridos innecesarios.

--Tal vez--musitó Derec, cuando hubo descansado un poco--esas dos pistas nos digan algo. Creo que los visitantes aterrizaron fuera de la ciudad y entraron en ella en busca de...

no sé qué... comida o albergue, supongo. La perspectiva desde las afueras de la ciudad no era agradable, de manera que se dirigieron al centro por algún motivo, seguramente por que deseaban refugiarse allí.

--Es una ciudad inmensa... --reflexionó Ariel, dudosamente. De repente, lanzó un respingo--. ¡Ya lo tengo, Derec!

¿Qué pueden comer?

--Bueno... supongo que habrán conseguido un procesador químico gracias a los robots...

--¿Sabrán que existe? ¿Sabrán cómo pedir alimento? Además, los robots querían que les solucionásemos un misterio, y por esto hemos obtenido una consideración especial.

--Tal vez sí, pero, si los robots se enteran de su problema, la Primera Ley les obligará a ayudarles--se asombró al comprender que eso debía de haberlo pensado mucho antes--. Sí, esta debe de ser la única ciudad en la que no hay ni un solo restaurante o bar.

--Esta sí es nuestra primera pista real--exclamó Ariel, con excitación--. Cuando lleguemos al sistema de túneles, nos separaremos. Yo seguiré con nuestra última pista y trataré de hallar algún suministro de comida...

--¿Por qué? Creí que no considerabas muy valiosa esta pista.

--Oh, Derec, deja de zaherirme. Has de volver al ordenador y ver si a través del mismo logras localizar otras posibles fuentes de comida. De este modo cubriremos al mismo tiempo dos pistas.

--Sí, no puedo oponerme a esto. Pensándolo bien, si no han encontrado alimentos, deben estar en una situación muy crítica, por ahora. Y no queremos que se mueran, ¿verdad?

Conminó a la joven a que le siguiese, presionado por la urgencia del caso.

--Oh, no podemos ir andando hasta la próxima parada-- gruñó ella, aunque sonreía--. Bien, al menos resulta agradable ver que ha renacido el viejo entusiasmo.

Tuvieron que andar bastante antes de que un vehículo les condujese al sistema de túneles, pero la caminata valió la pena. El vehículo había salido de alguna parte dentro del perímetro de la construcción y, de no haber seguido ellos andando, no les habría encontrado. Como Ariel había sugerido, se separaron en el sistema subterráneo. Derec regresó al apartamento para trabajar con el ordenador, mientras ella continuaba hacia el sitio señalado por el Capataz 214.

Derec se sentó ante la consola, contento de poder abordar el asunto desde otro ángulo, aunque no había olvidado que este informe se había perdido en el sistema. Empezó pidiendo una lista de reservas comestibles para los humanos. El único inventario se hallaba en el tanque de su procesador químico, según la pantalla. Por tanto, o los visitantes estaban hambrientos, o poseían un suministro alimenticio que no estaba archivado.

Después, preguntó por otros materiales que hubiesen sido transformados en algo comestible. De nuevo, todo estaba controlado. Preguntó si se había fabricado o solicitado otro procesador químico. No había nada archivado a este respecto.

Por lo que Derec sabía, Robot City no contaba con ninguna vida animal que pudiese cazarse y comerse, ni siquiera por los humanos mas desesperados. Quizás un ser humano de gran talento pudiera construir un procesador químico sin la ayuda de los robots, pero para esto necesitaría varias piezas. Y no es posible producir comida sin unas materias primas determinadas.

Sobre la suposición de que los visitantes hubiesen aterrizado fuera de la ciudad, entrando en el perímetro donde habían estado él y Ariel, Derec estrechó el foco de sus preguntas y volvió a inquirir si algún robot de aquella zona había visto a los forasteros. No obtuvo nada con este sistema. Y el mismo resultado consiguió cuando buscó un registro del aterrizaje.

La única certidumbre que logró Derec fue que el ordenador no era de fiar. Las respuestas acerca del procesador químico y los alimentos tal vez fuesen exactas, pero los visitantes estaban en el planeta, y esto significaba que habían aterrizado en algún lugar, con una nave espacial que, probablemente, podía volver a ascender al espacio. Y debía de existir algún medio de seguirles el rastro.

Derec ya no podía pensar nada más. Suspirando, se levantó y se paseó indolentemente por la habitación. El ordenador no le había ayudado en absoluto. ojalá se hubiese ido con Ariel.

Dudaba de que la joven estuviese en peligro, especialmente si los forasteros eran un robot y un niño. Su actitud hacia la muchacha había cambiado, sobre todo desde que se enteró de la gravedad de su enfermedad. Ariel ya no resultaba tan intimidatoria, aunque todavía era mayor y más segura de sí misma que él. De todos modos, desde el día en que ella le había confesado lo de su enfermedad y había llorado en sus brazos, Derec se sentía cada vez más protector hacia ella.

Sin embargo, ahora parecía estar bien. Y Derec pensó que la joven se reiría si él tratara de expresarle sus sentimientos.

Las mandíbulas del joven se atirantaron con la determinación de demostrar lo que podía lograr con el ordenador. Volvió a sentarse y empezó a preguntar todo lo que se le ocurrió acerca del espacio, archivos de observaciones astronómicas, aterrizajes de naves, despegues, vuelo... ¿Qué más?

El ordenador no pudo decirle nada respecto a aterrizajes normales de naves espaciales, ni de accidentes. Tampoco había datos del aterrizaje de una sola nave. Las observaciones astronómicas no habían registrado tampoco ningún accidente en órbita. Derec tuvo que suponer que, o bien los sensores tenían algún fallo, o la información se había perdido en el ordenador.

«¿Comida?», pensó. ffLos visitantes necesitan alimentarse.» Era ésta la mejor pista que tenía, si lograba imaginar la manera de explotarla.

Ariel salió de la boca del túnel y localizó las coordenadas dadas por el Capataz 214 sin la menor dificultad. El único problema era qué tenía que hacer a continuación. Se hallaba en el centro de la ciudad, mientras un tráfico moderado de robots pasaba por su lado, bien por las aceras o en vehículos.

--Bien, ¿qué haría, para obtener comida en un lugar como éste?--se preguntó, en voz alta--. Preguntar, claro.

Como siempre, los robots se movían deliberadamente con un solo e invariable propósito. Los edificios reflejaban esta actitud en su austera eficacia de diseño. Ningún forastero, reflexionó Ariel, esperaría hallar alimentos en este lugar.

Detuvo al robot más cercano que pasó por su lado, gritándole --Soy un humano que necesita respuesta a ciertas preguntas. Detente.

El robot se detuvo.

--¿Has visto a un robot con un niño humano?

--No.

--¿Sabes dónde puedo encontrar comida?

--Comida. Esta es la fuente de energía para los humanos, ¿no es así?

--Sí. Debo conseguir energía mediante una forma química.

--No estoy familiarizado con ello. No sé donde localizar esa energía. ¿Necesitas esa energía urgentemente?

--No--negó Ariel--, pero creo que un humano muy pequeño que está acompañado por un robot sí la necesita. Casi con toda seguridad. Y yo tengo que encontrarles antes de que el niño se muera de hambre, bueno, antes de que se quede sin energías.

--Pues esto constituye una obligación por la Primera Ley.

Te ayudaré a buscarlos.

--Identifícate.--Ariel comprendió de pronto que este argumento podría servirle para que le ayudaran todos los robots de la ciudad.

--Soy el Capataz Correo 189.

--¿Supervisas a los correos? ¿Qué hacen, éstos?

--Los correos son robots obreros que llevan pequeños objetos a lugares específicos. Objetos a distancias variables.

--Está bien. Escucha. No tienes por qué interrumpir tu labor en absoluto. Pero esparce la noticia entre los demás robots humanoides, mientras trabajas, de que un problema relacionado con la Primera Ley requiere su ayuda para localizar a un niño humano acompañado por un robot, y también que otro humano se halla solo, vagando por el planeta.

--Comprendido.

--Y diles que no me incluyan a mí. Yo soy Ariel Welsh...

ni'tampoco a Derec.

--Comprendido. Contactaré con los otros robots a través de mi comunicador.

--¡Estupendo! He de decírselo a Derec inmediatamente.

Ariel dio media vuelta y corrió hacia la boca del túnel.

UNO ENTRE LA MULTITUD 

Jeff, tras numerosas miradas hacia atrás, decidió que finalmente había despistado a sus perseguidores. Había estado corriendo ciegamente, doblando esquinas y escondiéndose detrás de robots, vehículos y edificios siempre que podía, hasta que aflojó el paso. No se sentía cansado ni falto de respiración, aunque sí se hallaba desorientado y asustado.

No sabía adónde iba, ni siquiera por qué había huido. Lo único que deseaba era estar solo. Veía pasar a otros robots, mas sin prestarles una atención especial. O el equipo médico todavía no había dado la voz de alarma, o sus rasgos físicos no tenían ninguna señal de identificación que ellos pudieran utilizar. La idea de no tener que continuar corriendo le animó un poco. Pero la falta absoluta de seres humanos volvió a deprimirle.

La situación, en su conjunto, no parecía real. Era absurda.

¿Cómo podía él, Jeff Leong, de dieciocho años de edad, recientemente aceptado en la universidad, un auroraniano saludable y normal... ser un robot?

Caminó. Caminó en línea recta, torció esquinas, encontró una acera rodante y se subió a ella. Sin ningún sitio adonde ir y sin nada que hacer, continuó andando por la acera rodante. Al principio, sus sentidos eran todavía un poco torpes. Sus ojos, por otro lado, no sólo eran más agudos que antes, sino que parecían divisar una gama mucho más amplia del espectro; Empezó a observar unos colores, según los denominó, que jamás había visto, y para los cuales no tenía nombre... y esto, precisamente, le enervó. Gradualmente, aprendió a descartar la mayoría de ondas luminosas no deseadas. Lo mismo le ocurrió con el oído. Al principio, era tan agudo que todos los sonidos le llegaban como una tremenda algarabía. Después ya fue capaz, concentrándose, de reducir su agudeza auditiva a un nivel mucho menos molesto. Se sentía intrigado por sus capacidades nuevas, pero tenía que aprender a controlarlas.

La caminata también le ayudó a familiarizarse más con su nuevo cuerpo. Éste respondía suave y eficientemente, con buen equilibrio y buen control. De esto no podía quejarse. En breve tiempo, había llegado a la conclusión de que se movía casi como los demás robots, los verdaderos, y que así no podía ser reconocido.

Asimismo, iba examinando a los robots que pasaban, lo más discretamente que podía, en busca de marcas de identificación. Los robots tenían ciertas diferencias, especialmente en lo relativo al equipo relacionado con sus tareas, entre los humanoides y los no humanoides. Jeff divisó varias diferencias sutiles repetidas en muchos de los robots humanoides, y supuso que tales marcas diferenciales representaban unas mejoras menores de ingeniería en los robots fabricados o reparados en tiempos distintos. Si llevaban marcas de identificación, Jeff aún no podía reconocerlas.

De manera gradual, percibió que se estaban moviendo en una dirección determinada. La multitud parecía dirigirse con preferencia en aquel sentido, tal vez hacia el centro de la zona urbana. Todos los robots parecían atentos a sus respectivas ocupaciones, por lo que Jeff confió más en poder perderse entre la multitud. Sin embargo, seguía sin tener nada que hacer ni adónde ir.

Al frente, por entre un grupo de robots, creyó divisar a una joven, o una niña, que salía de una especie de boca subterránea. Con una oleada de excitación, apretó el paso y se inclinó a un lado para atisbar entre otros dos robots. Cuando observó que éstos le miraban, se enderezó, alarmado.

Logró verla andando por el otro lado de la calle. Si quería evitar ser observado, tenía que comportarse con la misma naturalidad que los robots que le rodeaban. Por tanto, alargó el paso y siguió a la joven sin alterar en nada más su lenguaje corporal.

No muy lejos, ella se detuvo para hablar con un robot. Jeff acortó la marcha al acercarse a ambos y se detuvo de forma que ella quedaba de espaldas a él. Era una distancia grande, según los cálculos humanos, pero, al cabo de un instante de esforzarse, logró aguzar el oído lo suficiente como para escuchar la conversación.

--Identifícate--decía la joven.

--Soy el Capataz de Túnel 41--respondió el robot.

--Yo soy Ariel. Por favor, esparce la noticia acerca de las obligaciones por la Primera Ley que te he descrito.

--Lo haré--asintió el robot.

El capataz 41 se marchó y Ariel reanudó el paso. De pronto vio que Jeff la miraba y se detuvo.

--¿La Primera Ley?--inquirió Jeff.

Trataba de continuar con su enmascaramiento como robot hasta saber algo acerca de ella.

--Sí--asintió Ariel a su vez--. Buscamos a dos personas que probablemente se mueren de hambre en Robot City.

Una es un niño que viaja con un robot, y la otra está sola.

La Primera Ley ordena que todos los robots ayuden a localizarlas.

--Claro--murmuró Jeff, comprendiendo de pronto que esto no se aplicaba a él.

Jeff todavía conservaba el cerebro humano, y las órdenes de las Leyes estaban localizadas en los cerebros positrónicos de los robots. No obstante, si revelaba tal cosa, su identidad quedaría al descubierto de todos los enterados del trasplante y su fuga.

--Informa de cualquier encuentro con ellas al ordenador central--prosiguió Ariel--. Y deténlos si puedes, sin violar las Leyes. Nosotros nos cuidaremos de que puedan alimentarse.

--Entiendo--manifestó Jeff.

Trataba frenéticamente de pensar una pregunta, algo que le permitiera enterarse más acerca de la joven sin delatarse.

--Identifícate--le ordenó ella.

--Hum... Capataz de Túnel 12.--No podía intentar asignarse una tarea específica, por si ella reconocía el engaño--.

¿Sabes quiénes son esas personas?

--Pues no--ella le miró, sorprendida--. Por lo visto, aterrizaron y penetraron en la ciudad. En realidad, si los encuentras, averigua cuanto puedas respecto a su nave espacial.

--¿Averiguar qué?

--Bueno, dónde está, si quedó averiada... de qué marca es...--Ariel ladeó la cabeza, intrigada--. Los otros robots no me han hecho estas preguntas.

Jeff experimentó el impulso de echar a correr, pero no podía permitir que ella le considerase un fugitivo. Se obligó a continuar donde estaba y buscó algo más que decir.

--Dime por qué tus respuestas son diferentes.

Jeff sabía por qué Ariel había cambiado sus observaciones en órdenes. Ahora él, por la Segunda Ley, estaba obligado a responder o, en caso contrario, descubriría su verdadera identidad. La escasez de humanos en aquella extraña ciudad, y éste era el único hecho del que podía estar seguro, significaba que no le sucedería esto muy a menudo.

--No puedo juzgar las respuestas de los demás--contestó, escogiendo las palabras cuidadosamente--. Mis respuestas se basan en un deseo de obtener toda información que permita ayudar.

--Está bien.

Ariel aceptó la respuesta.

Para impedir otras preguntas Jeff formuló una por su cuenta.

--¿Cuál es la importancia de esa nave?

--Podría ser la única nave espacial en funcionamiento del planeta. Bueno, si funciona, claro. Ahora, he de dar cierta información. Harás correr la noticia, ¿verdad?

La joven agitó la mano y se alejó.

Jeff ansiaba seguirla, pero no se atrevió a actuar como si no fuese un robot, más de lo que ya había hecho. Permaneció contemplándola hasta que ella dobló la esquina, y entonces continuó viéndola marchar por entre los robots, mientras éstos iban impidiéndole gradualmente su visión. Al fin tenía un contacto humano. Además, aquella joven no era mal parecida.

Decididamente, anhelaba volver a recuperar su aspecto humano.

La nave espacial podía tener algún significado para él. Era una manera de salir del planeta, pero no quería irse sin su cuerpo. Oh, sí. Si dejaba el planeta, debía hacerlo dentro de su cuerpo, puesto que esos robots podían ser, quizás, los únicos capaces de efectuar el nuevo trasplante. Después, poco a poco, recordó lo que le había comunicado el equipo médico necesitaban información sobre los órganos humanos. Los de Ariel estaban, al parecer, en buena forma, y podrían servírles de modelo.

Echó a andar vivamente en la misma dirección que la joven, ya más deseoso de darse a conocer. De repente, intrigado, frunció el ceño... interiormente, claro está. No tenía ninguna idea de la expresión de su rostro robótico.

En realidad, ¿por qué estaba haciendo lo que hacía? ¿Por qué huía del equipo médico? Sólo querían hacerle algunas pruebas más. ¿Por qué se había mostrado tan reservado? Tal vez a Ariel le habría encantado ayudarle. Esto no se le había ocurrido. Desde que se despertó, había estado como dentro de una niebla...

Ya no distinguía a la joven, pero...

Una mano en su hombro le sobresaltó. Se apartó del contacto yendo hacia la pared de una casa. Un robot acababa de ponerse a su lado.

--Identifícate--le pidió el robot--. Yo soy el Capataz de Mantenimiento del Pavimiento 752.

--Eh... Capataz de Túnel 12.

--Túnel 12, ¿funciona mal, tu comunicador? He tratado de comunicar contigo varias veces mientras estabas ahí, de pie, inmóvil. Y no respondías.

--No... no te recibí.

--Te informo, pues, que puedes dirigirte a una instalación de reparaciones. Sin embargo, inicialmente intenté contactar contigo para decirte que se ha presentado un problema, relacionado con la Primera Ley, respecto a dos humanos en Robot City.

--Lo sé.

--Excelente. Observo que tu forma de hablar también es vacilante. Este síntoma puede estar relacionado con el mal funcionamiento del comunicador. Te acompañaré a la instalación de reparaciones más cercana, a no ser que estés incapacitado por algún otro síntoma.

--Oh... no... eh... Yo puedo encontrar ese sitio...--Jeff fue retrocediendo hacia la pared--. Gracias, de todos modos.

--Capataz de Túnel 12, tu conducta también sugiere otras averías. Te acompañaré... Eh, equivocas la dirección...

Jeff dio media vuelta y empezó a andar rápidamente.

--¡Violación de la Tercera Ley! --gritó el robot, a sus espaldas--. ¡No debes hacerte daño a ti mismo!

Jeff oyó que los pasos detrás suyo aceleraban el ritmo, y echó a correr también. Al frente, los robots que pasaban por allí se iban fijando en él y actuaban concertadamente para impedirle el paso. El Capataz de Mantenimiento del Pavimento 752 obviamente enviaba señales por el comunicador a todos los robots de los alrededores.

A la izquierda, un poco más adelante, se hallaba una de las aberturas que conducía a los túneles. Dos robots bloqueaban el camino cerca de la misma. Jeff corrió hacia allí y fingió saltar sobre ellos. Ambos se inmovilizaron preparándose ante el inminente impacto, y Jeff, en cambio, giró hacia la entrada al subterráneo.

Empezó a descender por una rampa, y estuvo a punto de perder el equilibrio cuando la activó con su peso. Descendió a gran velocidad y, cuando recobró la estabilidad, una vez abajo, siguió corriendo hacia las plataformas del túnel. Comprendió para qué servían sin detenerse, puesto que los robots le perseguían de cerca, y entró en la primera cabina, aunque sin saber cómo funcionaba. Sin embargo, la cabina se puso en marcha, y Jeff vio, mirando hacia atrás, que varios robots penetraban en las cabinas que seguían a la suya.

Los controles parecían actuar por activación vocal y por código, pero Jeff ignoraba el número de paradas existentes y el nombre de ellas. Tampoco conocía el plano de la ciudad, por lo que tan buena sería una parada como otra. Sus perseguidores sí conocían todas estas cosas, ciertamente.

--Acelera--ordenó experimentalmente a la cabina.

Esta aceleró, aunque no demasiado. Se estaba aproximando a la que tenía delante, y estaba claro que no podía acercársele demasiado. Al menos, los robots que le perseguían no podían ponerle las manos encima, allí. Sólo podían seguirle y tratar de cogerle cuando saliese de la cabina.

A menos que desconectasen todo el sistema en base a una emergencia. . .

~No me atraparán», se dijoJeff, firmemente. Una vez estuviese fuera de los túneles, tendría una ventaja los robots, a pesar de su igualdad de fuerzas y reflejos, no estaban acostumbrados a los conflictos físicos. Jeff estaba seguro de que su finta había tenido éxito por esta razón; los robots seguían pensando que él obraría lógicamente, como un robot, aunque estuviera «averiado». Naturalmente, cesarían la persecución si les revelaba que era humano. No tenían derecho a hacerle daño, por la Primera Ley, y por la Segunda tendrían que obedecerle. Pero darse a conocer podía significar ser capturado por el equipo médico, cosa que no podía aceptar.

Meneó la cabeza sin saber por qué no podía aceptarlo. Era un equipo peligroso para él, amenazador... por un motivo desconocido. Fuese como fuese, no le atraparían.

--Detente en la próxima parada--ordenó a la cabina.

Su plataforma paró obligatoriamente en el primer apartadero disponible, y Jeff saltó fuera rápidamente. Esta vez ya estaba preparado para la rampa móvil y, mientras subía por ella, también siguió corriendo. De nuevo en la calle, encontró un número de robots bastante escaso, lo cual le convenía. En cualquier momento, los perseguidores podían pedir a esos otros robots que se uniesen a la caza.

Corrió hacia una esquina para no ser inmediatamente visible cuando sus seguidores surgiesen del túnel. Un gran portal, por donde seguramente pasaban vehículos de transporte, se abría ante él. Iba ya a pulsar el panel de control a un lado de la puerta, cuando se dio cuenta de que dentro debía haber un equipo de trabajo. Los perseguidores le descubrirían de un momento a otro. Miró frenéticamente a su alrededor.

En la pared próxima al portal divisó una abertura redonda y amplia con una tapadera coloreada. Ésta se abrió al contacto, y los olores del interior le dijeron que era un vertedero de basuras. Se deslizó dentro, con los pies por delante y vuelto de espaldas, presionando brazos y piernas contra los lados resbaladizos del conducto, para no caer en el receptáculo.

La tapadera volvió a colocarse en su sitio sobre su cabeza y Jeff se concentró en el oído. Los pasos sonaron cerca, vacilaron, se arrastraron y siguieron adelante. No oyó voces. Los robots se hablaban a través de los comunicadores. Aguardó, por si acaso llegaban más.

Podía oler débilmente los aceites, los metales oxidados y otros olores que no reconoció. Su olfato humano seguramente no habría olido nada. Aparentemente, los robots sólo producían residuos inorgánicos, lo cual le ahorraba los malos olores de la descomposición orgánica.

No estaba cansado exactamente, pero sí se daba cuenta de un gasto desusado de energía... lo que venía a ser lo mismo, en cierto sentido. Cuando dejó de oír ruido durante varios minutos, tocó la tapadera, ésta se separó y él salió a la superficie.

Como antes, la calle estaba desierta.

--Les he engañado--se alegró, en voz alta. Fue hacia la esquina y miró a un lado y otro de la calle. Algunos robots pasaban por allí, pero el tráfico era escaso- . Bien, ahora vamos a por la gran prueba. ¿Podéis reconocerme o no?

Mientras caminaba, acechaba atentamente a los robots que pasaban junto a él. Ninguno parecía ocuparse de él. No poseyendo ninguna marca externa de identificación, sus perseguidores le habían perdido permanentemente cuando dejaron de verle. Era indetectable por los comunicadores, pues, no sólo era incapaz de recibir las señales, sino que no podía ser rastreado a partir de una comunicación por su parte. El uso de los comunicadores también explicaba por qué los robots creían innecesarias las marcas de identificación.

Jeff estaba, perdido entre la multitud.

Asintió, al menos interiormente, ante este pensamiento.

Aurora había sido colonizada originalmente por los decendientes de los norteamericanos de la Tierra. Sus propios antecesores fueron chinos americanos, algunas de cuyas familias se diseminaron por Aurora, si bien constituían sólo un modesto porcentaje de toda la población del planeta. Jeff había crecido sabiendo que era visiblemente distinto, dondequiera que fuese, y había supuesto que lo mismo ocurriría en la universidad... aunque ahora ya no estaba seguro de poder ir.

Por primera vez, se parecía a todos los demás habitantes del planeta en el que vivía. Era una experiencia nueva... prácticamente un nuevo concepto en su nueva existencia. Su vida como robot podía ser totalmente diferente por este motivo, así como por el cambio físico.

Tenía que hacer algo consígo mísmo, en su nuevo cuerpo y en su nueva vída, tal como eran. Claro que aún era demasiado pronto para comprender todo esto, pero un hecho estaba claro nadie sabía cuál era su aspecto; nadie podía atraparle...

Tal vez todavía ganaría algo con su recién hallado anonimato.

¡LONJAS DE TOCINO! 

Derec se pasó una mano por el pelo erizado de la sien y contempló tristemente la pantalla. Tal vez estaba demasiado cansado para concentrarse. Esperaba que éste fuese el problema. Si no, el motivo sería que ya lo había probado todo con el ordenador. Se irguió sorprendido cuando Ariel penetró en el apartamento.

--¿Qué tal te fue?--preguntó, esperanzado.

--Conseguí cierta ayuda--respondió ella, animadamente--. Tan pronto como salga del lavabo te contaré todo lo que he logrado.

Derec sintióse un poco desalentado por no tener ninguna buena noticia que darle a Ariel, pero aguardó pacientemente que ella saliese del lavabo.

--¿Has conseguido ayuda? ¿De parte de quién? ¿Cómo lo lograste?

Derec trataba de disimular su envidia.

--Estaba hablando con uno de esos robots cuando se me ocurrió el argumento. Les dije a un par de ellos que hay unos humanos perdidos en Robot City y que se mueren de hambre.

Esto les obligó a ayudarnos, por causa de la Primera Ley.

--Ariel se dejó caer en la silla, suspirando--. Llevo todo el día de pie. Pero al menos he conseguido algo.

--Buen trabajo--concedió él. Estaba de espaldas a la consola, contento de tener una excusa para dejarla--. Pero, ¿y sus tareas regulares? ¿No se resistieron a abandonarlas?

--Les ordené seguir con sus obligaciones y, al mismo tiempo, estar atentos por si veían a esos humanos. Oh, y que avisaran a todos sus compañeros, claro está.

--Si, fue una buena idea. De esta manera no se sienten en conflicto entre sus deberes y una vaga obligación hacia la Primera Ley.

--¿Les dijiste que informaran al ordenador central~ --Sí. Pero... eh...--Ariel inclinó la cabeza hacia la consola, con una sonrisa irónica--. Por lo que veo, no has conseguido nada en absoluto.

--Lo sé. Tal vez tu idea dé, en cambio, resultado--Derec se encogió de hombros--  Al menos, esto aumenta nuestras posibilidades.

--Bien, deseaba hablarte del argumento referente a la Primera Ley lo antes posible. Si los robots nos ayudaran en la búsqueda, ya no tenemos por qué buscar nosotros a esos humanos. Y tú, ¿realmente no has conseguido nada?

--No... no --Derec suspiró y miró cansinamente la pantalla--. He eliminado varias zonas que no son productoras de alimentos. Por lo que sé, el único sitio donde pueden hallarse plantas comestibles y otras con contenido procesable es en la zona de los embalses. Pero los humanos no han sido avistados en esa dirección.

--Tal vez deberíamos ir allí nosotros, o al menos ordenarles a los robots que trabajan allí lo que he ordenado a los otros, por si acaso.

--Si, esto podría ayudar. Por el momento, estoy demasiado agotado para planear ninguna estrategia.

--Bien, mañana podremos seguir trabajando en estos planes. ¿Qué más has encontrado? ¿O esto es todo?

--No, no lo es--gruñó él--. Estoy plenamente seguro de que los únicos procesadores químicos son el nuestro y el que los robots utilizaron cuando llegamos. Antes, esto era sólo una buena suposición. Ahora, estoy seguro de ello.

--¿Y esto, adónde nos conduce?

Derec reprimió un bostezo y miró el reloj.

--Nos conduce al agotamiento, por el momento.

..Y estoy demasiado cansado para discutir~, pensó, mientras desconectaba la consola.

--No es muy tarde, pero también estoy cansada. Además, ayudándonos los robots, existe una probabilidad de que ocurra algo sin que nosotros tengamos que movernos tanto.

--Voy a comer y a acostarme--Derec se levantó y pulsó un código en el procesador químico--. ¿Quieres alguna cosa?

--Aunque no me guste, tengo que comer, lo sé. Estoy tan asqueada de toda esa basura... Creo que tanto me da la clase de alimentos que se obtienen aquí... Bien, pide dos raciones de lo que tú desees.

--De acuerdo.

Ariel se dirigía hacia él cuando, de súbito, jadeó y se dobló por la cintura con los ojos casi desorbitados y agarrándose el abdomen con una mano.

Derec corrió a cogerla por los hombros. Gentilmente, la condujo a la silla.

--¿Qué tienes? ¿Puedo hacer algo por ti?

--No --susurró ella, roncamente. Todavía estaba doblada--. Sólo será un momento...

Tenía los ojos fijos en el suelo, ante si, siempre en la misma postura. Sudaba copiosamente y tenía la cara muy pálida.

Derec retrocedió un par de pasos, pero continuó vigilándola con aprensión. Cuando el procesador zumbó anunciando que la cena estaba a punto, Derec sacó los platos y los colocó en la mesa. Se sentó en su silla, tratando de no hacer que Ariel se sintiese más consciente de su mal de lo que ya estaba, pero se hallaba demasiado inquieto para comer.

Por fin, ella se enderezó y lanzó un profundo suspiro.

--Ya pasó--anunció débilmente--. De veras.--Tenía el rostro reluciente por el sudor--. Vamos, come. No me esperes.

--¿Ha sido... --le preguntó cautelosamente-- algo corriente?

--Seguro--Ariel forzó una sonrisa--. Sólo ha sido un desvanecimiento. Por el cansancio del día. Además, no había comido nada...

Derec asintió. Ninguno de los dos se lo creía, pero no podían poner ningún remedio a aquella enfermedad. Remover la herida no serviría de nada. Derec, mirándola, sintióse oprimido por una sensación de desvalimiento.

Al cabo de un instante, ella acercó su plato y ambos comieron en silencio.

Después, Derec no se marchó inmediatemente a la cama.

Permaneció reflexionando sobre todo lo que tenía que hacer.

Despejó la mesa y se paseó por la habitación durante el rato que Ariel estuvo levantada. Quería estar a punto por si ella sufría otro ataque, si bien parecía haberse recuperado.

Finalmente, ella se retiró, pensando probablemente que él no se acostaría si ella no lo hacía antes. Derec, entonces, se fue a la cama, pero la inquietud le mantuvo despierto hasta muy tarde. Tendido en la oscuridad, el terrible conflicto siguió persiguiéndole. Al menos una nave había aterrizado en el planeta, aunque no podían localizarla. Y si no lograban conseguir ayuda médica para Ariel, dondequiera que fuese...

Se negó a continuar por esta línea de especulación. La verdadera cuestión era cómo encontrar la nave. Dio vueltas incansablemente en tanto se iba quedando dormido, y soñó con unas figuras vagas y sombrías que corrían, alejándose por el vial más veloz de la acera rodante, siempre fuera de su alcance, ágiles y esquivas, a pesar de estar muriéndose de hambre.

A la mañana siguiente le despertó un aroma familiar, muy grato, salado, procedente de la otra habitación. ¿Podía haberlo producido el procesador químico? Oía a Ariel moviéndose por allí y se levantó lleno de curiosidad. Cuando abrió la puerta del dormitorio, vio a la joven de pie, delante del procesador químico. En aquel instante se volvió hacia él.

--¡Mira lo que he conseguido con este aparato!--exclamó, sonriendo y mostrando un plato con comida.

Derec cogió una de las tiras aromáticas y le dio un bocado.

--Hum... ¡Lonjas de tocino!

--Tocino simulado, claro. Más saludable que el verdadero, probablemente. Llevo varias horas levantada y quise experimentar con el procesador--se echó a reir--. He tenido ocupado al reciclador toda la mañana, con mis fracasos. Y, hasta ahora, esto es lo mejor que he obtenido.

--Estupendo. Prácticamente, su aroma me ha sacado de la cama. ¿Tienes más?

--No hay problema--formó un código en el procesador--.

Huele bien, ¿verdad?

--Los robots no entienden de comidas decentes. Claro que no puedo reprochárselo, pero... diantre, imaginate lo que se pierden... Lo primero que haré cuando esté en una verdadera ciudad será comer bien para variar. Un buen bistec con una fritura magallánica y un tazón de cerveza helada...

--¡Esto es, Derec! ¡El olor!--gritó Ariel, girando sobre si misma, muy excitada- . ¿No lo ves?

--¿Qué?

--Debemos atraer aquí a esos humanos hambrientos.

Usando el extractor de aire para propagar los diferentes olores de las comidas. Suponemos que están muertos de hambre, ¿verdad? Y no podemos localizarlos de ninguna manera. Ahora, los robots los están buscando... Bien en realidad, toda la mañana he estado enviando a la calle olores de comida. Y esto puede dar buenos resultados, si lo hacemos sistemáticamente.

--Si, no puede hacer daño --asintió Derec, cautelosamente--. Si, claro, podría dar resultado. En realidad, yo puedo hacer algo para ayudar en esto--se metió el resto de lonjas en la boca y se sentó ante la consola--. Los aromas no llegan muy lejos, antes de que se disipen--reflexionó--, pero entraré esto en el ordenador. Servirá para avisar a los robots de que estos olores representan sustancias comestibles para los humanos.

Y, si nuestros visitantes les preguntan, los robots los dirigirán hacia aquí.

--Intentaré organizarlo mejor--se ofreció Ariel--. Formaré una rotación de platos proteinas, hidratos de carbono, y así sucesivamente. Al fin y al cabo, no sabemos exactamente qué puede llamarles más la atención.

--Si realmente tienen hambre, no tendrán muchas preferencias; pero dejo esto en tus manos. Bien, vamos a trabajar.

Ariel realizó casi toda la tarea. Codificó varios platos y los colocó debajo del extractor de aire hasta que se enfriaron. Cuando un plato dejaba de dar aroma, otros dos más ya estaban listos. Ponía uno bajo el extractor de aire, o los dos, y recalentaba el anterior. Cuando un plato se secaba hasta no ser más que un tarugo irreconocible, sin forma, metía los restos en el reciclador y entraba otro código en busca de otra especialidad.

En cierta ocasión, Derec le pidió más tocino, lo cual interrumpió por algún tiempo la secuencia de platos imaginada por lajoven. Derec se tomó un descanso para ocuparse del extractor, y consiguió darle un poco más de fuerza, aunque no mucha. Todavía confiaban bastante en la suerte y en la ayuda de los robots, que podían dirigir los humanos hacia ellos.

'Derec dedicó el resto del tiempo a depurar el ordenador central, o, al menos, a organizarlo lo mejor posible. Ya no le quedaban ideas para localizar otros lugares donde pudiera haber comestibles, ni siquiera ahora que estaba más descansado, por lo que ambos jóvenes tenían que confiar enteramente en su plan. A medida que transcurría el día, no obstante, Derec empezó a sentir una nueva clase de tensión. Estaba inquieto, ansioso de emprender cualquier acción, si bien no emprendió ninguna. Su plan, simplemente, consistía en esperar hasta que los humanos mordiesen el cebo.

--Casi todos estos platos apestan--comentó Ariel, dejando otro debajo del extractor de aire, para lavarse las manos--.

El tocino es lo único que realmente sabe bien y da buen olor.

Bien, me tomaré un descanso.

--Tienes que fabricar unos olores atractivos--le instruyó Derec, implacable--. Hemos de atraer a esos humanos, no ponerles enfermos.

--¡Caramba, Derec! ¿Quieres probar tú? Intenta inventar alguno de esos códigos estúpidos. O ven aquí a aspirar los olores de algunos de esos platos.

--Bueno, tómalo con calma. Era una broma.

--¿Una broma, listillo? En realidad, no me ayudas mucho.

--¿No, eh? Supongamos que hubieses tenido que realizar el trabajo con el ordenador, toda la labor que he hecho yo desde que estamos aquí.

Apartó los ojos de la pantalla para mirarla.

--No dije esto, y lo sabes.

--No estoy muy seguro. Quizá piensas que no sirve para nada, o simplemente no quieres que organice más el ordenador, como me pedías antes.

--Estás enfurruñado porque fui yo la que pensó en la Primera Ley ayer, y hoy he tenido la idea de enviar los olores de la comida a la calle. Eso es--cogió su silla y se sentó en ella a horcajadas--. Admítelo.

--No es tan sencillo. Me dijiste que buscabas aventuras, ¿te acuerdas? ¿No fue éste uno de los motivos por los que abandonaste tu hogar?

--Uno de ellos.

--Y no has logrado la clase de aventura que ansiabas, ¿verdad? Incluso la fuga de Rockliffe Station fue más divertida que lo de ahora. Tener que hablar con todos esos robots es más un trabajo que una aventura.

--Además, estoy enferma... recuérdalo--murmuró ella.

Derec desvió la mirada claramente embarazado. La noche anterior, en un momento difícil, habían evitado cuidadosamente la palabra «enfermedad». Y ahora, el enfado de Derec amenazaba con arruinarlo todo.

--Trabajar con este ordenador me saca de quicio--se disculpó, con voz queda--. Yo... hum... no adelanto tanto como quisiera.

--Lo mismo siento yo. Trabajamos mucho y no sirve de nada.

--Es la espera...

--En parte, si. Aguardar todo el día a que aparezca alguien. Y no sabemos si están a unos cuantos kilómetros de aquí. Pueden hallarse en cualquier parte del planeta.

Ariel cruzó los brazos sobre el respaldo de la silla y apoyó la barbilla sobre ellos.

--Podríamos turnarnos para salir. Sólo para dar un paseo.

Esta ciudad es inmensa y hay zonas que todavía no hemos visitado. En realidad, si no tuviésemos que trabajar tanto, este lugar podría ser interesante.

--Si, me vendría bien un paseo. Si tú haces el primer turno en casa, me sentará bien alejarme por un rato del procesador.

--Ariel se levantó con algún esfuerzo--. ¿Qué dices?

--Es justo. Mientras estés fuera, trata de enterarte hasta dónde llegan los olores.

--De acuerdo--al llegar a la puerta, ella le sonrió por encima del hombro--. Si realmente apesta ahi fuera, te lo haré saber.

FRENTE AL ROBOT 

Jeff no estaba cansado, pero sí tenía sueño. No sabía bastante fisiología para explicar esto, pero suponía que tener un cerebro humano significaba que era preciso dormir. El problema, a medida que iba anocheciendo, era hallar un sitio donde pudiera dormir sin ser interrumpido.

De noche, la ciudad permanecía en activo, pero la seguridad no constituía ningún problema. En una ciudad de robots, no podía temerse al crimen, por lo que cualquier lugar donde no fuese despertado sería aceptable. Sin embargo, temía que su aspecto de robot, permaneciendo inmóvil durante un largo periodo, atrajese un interés indeseable. Ciertamente, no quería que uno o dos robots lo trasladasen a una estación de reparaciones por encontrarle inerte.

Jeff fue aprendiendo más acerca de sus ojos robóticos a medida que consideraba este problema. Al principio, cuando se ocultó el sol y llegó el anochecer, se abrieron en el mismo grado que sus ojos humanos hacían anteriormente. Se reajustaron lentamente, lo cual no fue mucho. Robot City tenía iluminación en las calles, pero no tan brillante como la de las ciudades de Aurora que él había visitado. Y, cuando la noche cayó por completo, resultó obvia la razón de esta disminución luminica.

Jeff deambulaba junto al perímetro de una plaza enlosada, esperando encontrar un lugar sosegado donde simplemente poder pararse, pues recostarse no le era necesario, y así poder dormir privadamente. Mientras atisbaba entre las tinieblas, más allá del extremo de la plaza, toda la zona creció súbitamente de tamaño, como volando hacia él. Primero se quedó altamente sorprendido y después se echó a reir, interiormente, claro está. Sus ojos robóticos poseían una capacidad de aumento que acababa de poner en acción por accidente.

A fin de probar sus facultades visuales, se quedó donde estaba y trató de captar con sus ojos otra cosa. Tras contemplar varios objetos a diferentes distancias, descubrió que, si enfocaba la vista a cosas tan próximas como sus pies, la visión volvía a la normalidad. El efecto de ampliación tenía lugar al intentar enfocar un objeto distante durante unos segundos. Si miraba a lo lejos sin tratar de enfocar en detalle, la visión seguía siendo normal.

Más importante, por el momento, no obstante, era su descubrimiento de la visión nocturna. Mientras estaba experimentando con sus lentes focales, no se había dado cuenta de que las losas de la plaza sus pies robóticos y una pared decorativa del extremo de la plaza, se habían vuelto gradualmente más claros. Ahora, al pasear la vista alrededor, comprendió que podía ver con una claridad asombrosa.

Esto también había sucedido automáticamente, como el estrechamiento y el ensanchamiento de las pupilas humanas.

Sólo que, en este caso, se trataba de otra clase de serisibilidad.

Ignoraba cuál era, pero era consciente de ella. Los objetos que le rodeaban quedaban silueteados claramente, iluminados por la luz de la urbe, que era suficiente usando su nueva visión robótica de noche. La única señal de oscuridad estaba en la distancia, fuera del alcance de las luces más cercanas.

Su nueva visión aceleró considerablemente su búsqueda.

Con una combinación de visión nocturna y ampliación, eliminó rápidamente la zona de la plaza como albergue nocturno.

También comprendió que los robots le verían con la misma facilidad que él lo veía todo, por lo que encontrar un sitio donde dormir no dependía de la oscuridad. Teniendo esto bien presente, empezó a caminar por zonas que ostentaban una arquitectura extraordinaria.

«Está bien--se dijo--. Yo solía esconderme, de niño. Y esto es básicamente lo mismo. Todavía debería ser más fácil, puesto que no creo que me estén buscando.» Se acordó del equipo médico, pero decidió que, si le buscaban, lo harían muy lejos de aquí.

Esperaba que la arquitectura extraordinaria de algunos de los edificios le ofrecería un pequeño espacio donde esconderse. Estar de pie o tenderse eran cosas totalmente innecesarias; en realidad, podía acurrucarse o doblarse de cualquier manera, sin el usual peligro de que se le durmieran los miembros, o de que necesitase moverse para estar más cómodo mientras durmiese.

De todos modos, la arquitectura no le ayudó. Los diseños más distintivos eran formas geométricas, donde no había ningún sitio para agazaparse, y las casas más sencillas estaban compuestas por rectángulos modulares de diversas proporciones.

Otra manera de ocultarse era permaneciendo bien a la vista. Pero tendría que fingir estar ocupado mientras se hallaba inmóvil por el sueño. Tal vez el sistema de túneles le serviría.

Descendió por la primera boca de túnel que encontró. Lo peor que podía ocurrirle era que no pudiese detenerse en la misma parada en que se encontraba, pero, como tampoco conocía la ciudad, esto no tenía importancia. De todas maneras, estaría igualmente perdido.

Entró en una cabina y contempló los controles. Lo mejor que podía hacer era marcar aquella parada. Cuando se despertase, intentaría que la cabina le condujese al mismo punto. Si no lo conseguía, pararía donde fuese.

Una vez la cabina en marcha, Jeff permaneció erguido en una postura que parecía casual y relajada. Al principio, el ruido del aire rechazado por la cabina le mantuvo despierto, pero de pronto recordó que también podía controlar sus oídos. Rebajó la sensibilidad auditiva, aunque sin desconectarla por completo, y, a medida que se iba sintiendo relajado, sintióse como construido por dos partes distintas. Primero, se había sentido integrado como un ciborg. Ahora, se sentía realmente como un cerebro humano dentro de una unidad inmóvil, que estaba minimamente activa, fabricada a fin de conservar en vida su cerebro. Era una cápsula protectora, separada de su ser personal de una manera como su cuerpo biológico nunca había estado. Unos instantes más tarde estaba dormido, siempre de pie en la cabina, y corriendo sin parar a través del sistema de túneles de Robot City.

Jeff se despertó en una desorientación total. Delante suyo, un robot iba de pie, en una cabina transparente, recorriendo las vías de un túnel misterioso. Jeff miró alarmado en torno suyo y de repente sintió una nueva vitalidad en si mismo. Si, los brazos seguían siendo azules, robóticos. Todavía se hallaba en aquel cuerpo prefabricado, extraño.

Y estaba solo.

Su truco había dado resultado y, al menos, ningún robot le había molestado mientras dormía.

Sabía vagamente que había soñado, aunque no recordaba los detalles. No pensaba que hubiese sido un sueño agradable.

Trató de devolver la cabina a la misma parada donde la había puesto en marcha. Lo consiguió, y una vez hecho esto ascendió por la rampa hasta la luz del día. Miró a su alrededor.

Estaba satisfecho de haber podido cumplir con su necesidad básica de dormir. No necesitaba ropas y sabía que su nuevo cuerpo poseía un alimentador de energía independiente del alimento ordinario Claro que no sabía exactamente cómo se mantenía vivo su cerebro, pero, cómo funcionaba, no debía preocuparle.

«Bien, Jeffrey--se dijo en voz alta--, es hora de iniciar tu nueva vida. Veamos qué podemos hacer.» Se plantó en el carril más lento de la acera rodante más próxima, y avanzó por allí, observando todas las majestuosas estructuras de la ciudad. Ésta se hallaba ahora mucho más transitada y atareada que la noche anterior, por lo que decidió que tal vez los robots estuviesen programados para trabajar en el interior de las casas al llegar la noche. Su visión nocturna había sido excelente, pero no podía compensar la falta de sol.

Rodó por la acera largo tiempo. Esperar no era un problema, ya que la ciudad le fascinaba y le intimidaba a la par. Sin un programa apremiante o ninguna necesidad física que satisfacer, no tenía nada más que hacer. De cuando en cuando, pasaba cautelosamente a una acera intermedia y continuaba viajando. Seguía sin conocer los alrededores, pero, poco a poco, empezaba a reconocer algunas referencias.

De todas maneras, miraba cuidadosamente a todas partes.

El equipo médico probablemente todavía quería atraparle, y cualquier robot que sospechase que él no estaba sujeto a las Leyes quedaría horrorizado ante esta idea. Claro que no lo cogerían... si tenía cuidado.

De pronto, mientras la acera le conducía bajo tierra, por una especie de conducto de vertidos transparente, le azotó un fuerte aroma desde otra dirección.

Instintivamente, Jeff volvió la cabeza e inhaló... y por primera vez supo que no respiraba como los humanos. Obviamente, su cerebro necesitaba oxígeno, pero el resto de su cuerpo no lo requería. Como ya había hecho con las demás preguntas acerca de su nueva fisiología, desechó la cuestión de cómo tomaba su cuerpo oxígeno y lo suministraba al cerebro, pues el hecho de que continuase existiendo demostraba que algún proceso estaba en marcha. Supuso que podía inhalar una gran cantidad de aire sólo con el propósito actual de usar el sentido del olfato.

--Fritura magallánica--se dijo a si mismo, al reconocer el aroma.

No deseaba ser oido, pero el impulso de hablar alto era cada vez más fuerte.

--Fritura con una salsa muy sabrosa, diría yo. Y huele muy bien... Hace mucho tiempo que no la pruebo. Veamos...

Salió de la acera rodante, recobró el equilibrio y echó a andar en dirección del aroma. Su cuerpo no necesitaba comida, al parecer, pero el deseo de probar su plato favorito todavía anidaba en él. De repente, olió varios de sus platos predilectos fritura magallánica, bistec Kobe, jiauzi, fresas del tiempo... No sabía si podía comer, aunque supuso que no. Bueno, al menos aquellos olores le encantaban.

También anhelaba una compañía humana.

.--Todavía no has de perder las esperanzas, amigo Jeffry, viejo amigo. Aunque, naturalmente, no puedes confiarle a nadie la verdad.

El tráfico era moderadamente denso, aunque la mayoría eran robots obreros que no representaban ninguna amenaza para él, toda vez que sólo estaban atentos a sus asuntos, faltos de toda curiosidad. De vez en cuando, aparecían algunos robots humanoides, pero ninguno mostró el menor interés en él. Un robot, no obstante, parecía estar siempre cerca de Jeff, torciendo por las mismas esquinas y andando en la misma dirección.

Jeff aflojó gradualmente el paso, manteniendo vigilado al robot. Este, a pesar de todo, no parecía haberse fijado en Jeff, pero tenía otra extraña cualidad. Iba empujando una carretilla de dos ruedas ante él.

La carretilla, que tenía cuatro lados sólidos, de color gris, sin tapadera, resultaba extrañamente primitiva para esta ciudad de robots que podían transplantar un cerebro humano, levantar edificios dinámicos y relucientes, y dirigir lo que parecía una sociedad en pleno funcionamiento sin ayuda humana. Como carecía incluso de fuerza motriz propia, la carretilla era como un retroceso a los tiempos antiguos. Pese a lo cual, allí estaba.

Derec continuó codificando algunos de los mejores platos de Ariel y colocándolos debajo del extractor de aire, aunque el movimiento constante de la consola al procesador y viceversa le impedía concentrarse en la depuración del recalcitrante ordenador. Finalmente, decidió tomarse un respiro en el ordenador y seguir las instrucciones de Ariel con el procesador químico. Al menos, esto serviría para mejorar los platos que comían. Como habían conservado los mejores códigos, los fracasos no les costarían nada, y un éxito podía hacer mucho más tolerable su existencia en el planeta.

Los robots supervisores habían conseguido ofrecerles un suministro bastante amplio de nutrientes básicos en forma química. Éstos habían quedado aumentados gracias a una cosecha de plantas comestibles que crecían en la zona de los embalses. Para producir un plato comestible, se mezclaban diversos ingredientes con agua en el procesador, y luego se calentaba la mezcla, de acuerdo con los códigos.

Derec empezó a tratar de lograr que las tabletas nutritivas tuviesen más sabor. Primero tenían demasiado gusto a vainilla, aunque el resultado no fue muy malo, pero si de sabor muy fuerte. Cuando intentó añadir aroma de plátano, obtuvo algo parecido a una raiz vegetal auroriana de sabor a barro. No era exactamente buena, pero si diferente. Borró el código de esta raiz, si bien dispuso el plato bajo el extractor. Tal vez a los humanos les gustasen las raices vegetales de Aurora.

El tocino de Ariel era casi perfecto, por lo que no lo tocó.

Su primer intento con la fritura magallánica resultó más bien unas hojas de tirico excesivamente hervidas con queso azul, por lo que recicló el plato sin siquiera esparcir su aroma. Otro intento tuvo más éxito, y el olor quedó aireado al momento.

Derec trataba de crear un pudding de plátano cuando entró Ariel.

--¡Oh! --exclamó, arrugando el ceño y sacando la lengua--. Pensé que era alguna de mis creaciones... Oh, Derec, ¿a quién has matado?

El joven se echó a reir.

--Estás oliendo mi primera hornada de fritura magallánica. La segunda quedó mejor, y este nuevo plato también será bueno. El pudding de plátano es cosa fácil, ¿no crees?

--Si antes no nos morimos por los vapores del tirico. ¿Olía tan mal lo mío? Si es así, te debo una disculpa.

--No, de veras. ¿Has podido olerlo desde fuera?

--Oh, si. Básicamente, estamos en buena situación. La configuración de los edificios colindantes ha creado un viento horizontal constante que va desde el extractor... veamos...

--extendió el pulgar--, en esa dirección. Por ahí hay un gran tráfico de robots, de manera que es muy posible que dirijan a nuestros humanos hacia aquí. Ahora, sólo nos resta esperar que se aproximen lo bastante para indagar...

--Por el otro lado no se huele nada, ¿eh?

--Cierto, pero los robots circulan de acuerdo con sus actividades normales. Y se esparcen por todo el lugar.

--Está bien, ojalá esto funcione. Ya hemos hecho todo lo que podíamos...

Ariel asintió.

--Si deseas salir a estirar las piernas--dijo después--, yo me quedaré.

--Gracias. Creo que ese pudding necesita más agua.

Derec salió como movido por resorte, contento de estar en la calle algún tiempo. En lontananza, sin embargo, la enorme cúpula del Centro de Llaves parecía atraerle. Se negó a dejarse tentar y le dio la espalda, echando a andar.

Más por curiosidad que por necesidad, localizó la brisa que la joven había mencionado. El pudding de plátano olía muy bien, aunque supuso que unos humanos que estuvieran muertos de hambre preferirían algo más sólido y nutritivo.

Pasó a una acera rodante, pero siguió caminando transversalmente en torno a toda la zona. De hecho, descubrir a los visitantes humanos no parecía ya tan difícil como al principio, aunque esto no fuese más que un pensamiento optimista.

Cuando volvió a sentir la brisa que le traía los aromas del procesador, se quedó agradablemente sorprendido al reconocer el olor de un decente plato de fritura magallánica. Tal vez la larga práctica de Ariel estaba dando buenos resultados. Ahora que ya había estirado un poco las piernas, podía regresar al apartamento. Esperar era todavía esperar, tanto sentado dentro como caminando sin rumbo por la ciudad.

Cuando llegó, Ariel estaba recostada en el portal. Al verle, levantó las cejas en señal de sorpresa.

--¿Por qué vuelves tan pronto? Pensé que podíamos alargar un poco más los turnos.

--Bueno, salí y he regresado...

--Tranquilo, Derec. De haber sabido que ibas a regresar tan pronto, me habría quedado yo fuera más tiempo. Sólo volví tan temprano por ti.

--No me habría importado. En realidad, no te pedí que regresaras pronto.

--Entonces, ¿te importa que vaya a dar otra vuelta?

--¡Claro que no! ¿Por qué haces tanto hincapié en esto?

Mientras aguardaba la respuesta, dio un paso hacia atrás al ver a un robot humanoide que venía hacia ellos, suponiendo que sólo quería pasar.

--Oh, no lo sé--gritó ella, con irritación--. Supongo que me pone nerviosa esta espera... este no hacer nada...

El robot no pasó por su lado. Miró directamente a Derec y penetró en el edificio.

--¡Eh! --exclamó Derec, sorprendido--. ¿Deseas algo?

Esta es una residencia privada. La nuestra.

El robot dio media vuelta y paseó la mirada de uno al otro.

--Identifícate--le ordenó Ariel.

--Hum...--el robot pareció inseguro, cosa muy rara en un robot.

--Te he dado una orden. ¡Identifícate!

--Yo... eh... soy el Capataz de Túnel 12.

--Un momento. Esto me resulta familiar. ¿No hablé antes contigo? ¿Respecto a la búsqueda de los humanos?

--Si.

--Entonces, ¿por qué no lo has dicho? Si vienes a dar un informe, es a Derec y a mi a quienes has de informar. ¿Qué has sabido?

--Pues... realmente, no he sabido nada.

--¿Entonces, qué haces aquí?--intervino Derec--. ¿Tienes alguna pregunta que formular?

El robot vaciló, volvió a pasear la mirada por los dos y pareció intrigado.

--Algo le ocurre--decidió Ariel--. Ve a la consola y llama a un servicio de reparaciones. Este robot no se conduce bien.

El robot inició la huida.

--¡Quédate!--le gritó Ariel. Al ver que no obedecía, le cogió por el brazo--. Te ordeno que te quedes. ¿Qué te pasa? Vamos, no te muevas.

Derec iba a entrar en la casa, pero, cuando el robot liberó el brazo de la presa de Ariel, se detuvo en seco.

--¿Olvidas las Leyes? Se te ha ordenado inmovilizarte.

El robot asió a Ariel por los hombros y la apartó del paso, lanzándola contra la pared. Derec se abalanzó entre ambos, deseando impedir que continuase el ataque, mientras se sentía atónito por la incredulidad. Vio el brazo del robot hacer un molinete hacia él, pero no tuvo tiempo de reaccionar cuando la increíblemente fuerte mano del robot chocó con su frente y le oscureció la visión.

Derec fue arrojado contra la pared y quedóse sentado junto al umbral de la puerta. Estuvo inmóvil unos instantes, recuperando la respiración y recobrando el ánimo. Cuando levantó la vista, el robot había desaparecido.

LABOR DE EQUIPO 

Ariel contempló a Derec con una mirada de inquietud. Él se lo agradeció, pese a estar semiinconsciente.

--¿Te hizo mucho daño, Derec?

--No--la voz era un murmullo ronco--. Me dejó sin respiración, nada más. ¿Y tú?

--Yo estoy bien. Gracias por interponerte.

--Eso siempre... si no se presenta a menudo--sonrió él.

Respiró hondo un par de veces.

--¿Habías visto nada igual?

--Jamás. Los cerebros positrónicos siempre son de toda confianza. Eso es sabido en todas partes. Creo--añadió quitándose el polvo--que el asombro ha sido mayor que el golpe.

--Pues seguro que ése no es de fiar.

--¿Viste hacia dónde se fue?

Derec miró calle arriba y abajo.

--No, pero otros dos robots le persiguieron. Debían de estar bastante cerca para observar lo sucedido.

--Pienso que escuché unos pasos. Entremos y veré si en el ordenador hay alguna advertencia acerca de un robot loco.

Ella le siguió al apartamento.

--Los robots que le perseguían no gritaban. Supongo que todos hablaban por el comunicador.

--Seguramente--Derec se frotó la nuca, que había chocado con la pared, y parpadeó--. Me pregunto qué insultos se cruzarán entre ellos.--Se sentó ante la terminal y tecleó diversos temas, incluyendo los avisos, las alarmas ciudadanas y las averías. No obtuvo nada.

--Tal vez acababa de sufrir la avería--sugirió Ariel--. Nosotros seremos los primeros en comunicarlo.

--Si, lo diré. Veamos... Robot averiado no obedece las Leyes... Como nos atacó, los demás robots lo buscarán con alta prioridad. Me imagino que hasta abandonarán sus funciones regulares.

Entró en el aparato una descripción de los hechos.

--¿No te parece raro que viniese aquí?

--¿A qué te refieres?

--Nosotros somos los únicos humanos del planeta que cualquiera puede encontrar. Los otros están perdidos. Y esta ciudad es inmensa. ¿No es raro que el único robot loco de este planeta apareciese justamente en el apartamento habitado por unos humanos?

Derec calló unos instantes ante la consola.

--Si, te entiendo. Naturalmente, como un fallo positrónico afecta a las Leyes, tal vez se vio arrastrado hacia los humanos.

El joven se encogió de hombros y continuó tecleando.

--¡Lo sabían! Mira esto... Lo obtuve cuando entré el tema de búsquedas.

Ariel se inclinó, leyendo por encima del hombro de Derec.

--Un momento. ¿Que clase de robot están buscando?

--Estoy seguro que no se trata de un robot. Aquí dice Ver Equipo Médico de Experimentación con Humanos. Veamos...

--¡Es humano!--exclamó Derec--. O, al menos, lo es su cerebro.

--¿Su cerebro?

--¡Mira esto!--repitió--. ¡Es increíble!

Derec indicaba el resumen de la operación en la pantalla del ordenador.

--¡Esto es imposible!--replicó Ariel--. Transplantar un cerebro en un cuerpo de robot...

--Todo ha sido imposible desde que llegamos aquí--Derec sacudió la cabeza como para despejarla--. Ya deberíamos estar acostumbrados a ello de una vez por todas.

--Uno nunca se acostumbra a lo increíble. Bien, ¿qué hacemos ahora?

--Intento que el ordenador central me ponga con uno de los robots del equipo médico, a través de sus comunicadores.

--¿Si?--se oyó una voz en la consola.

--Soy Derec, un humano. Por favor, identifícate.

--Soy Investigador 1 del Equipo Médico de Humanos, director del Equipo Médico de Experimentación con Humanos.

--Tengo cierta información referente a un robot que no obedece las Leyes Robóticas.

--Excelente. Hemos estado llevando a cabo una búsqueda por el perímetro interior de la ciudad, con ayuda de muchos robots. ¿Puedes estrechar el foco de búsqueda?

--Me gustaría veros a ti y a tu equipo en persona. Por favor, venid a vernos a mi y a Ariel.

--De acuerdo. ¿Puedo preguntar por qué demoras la transmisión de tu información?

--Este problema puede ser mayor de lo que aparenta. El robot en cuestión desobedeció seriamente nuestras instrucciones y nos atacó físicamente. Creo que esto necesita una consulta.

--Iremos ahí al momento.

La voz del robot sonó muy formal, falta de expresión.

--Dime una cosa. ¿Se ha localizado la nave de este sujeto?

¿En qué estado se halla?

--¡Quedó destruida por el impacto! ¿Cuál es vuestra localización?

El desaliento atacó a Derec como un golpe físico, pero dio la ubicación del apartamento. Después, empezó a pasearse incansablemente, tratando de elevar el ánimo.

--Al menos, el equipo médico nos informará si ese sujeto viajaba con los otros dos que estamos buscando. El asunto todavía no ha terminado. Si, hemos hecho algunos progresos, lo creas o no. Ya era hora, claro--hizo chocar una mano con la otra--. Aún podemos enterarnos de algo útil.

--¿Crees que ese tipo es uno de los humanos que buscamos?--preguntó Ariel, atónita.

--Si. Acuérdate del tercer visitante que desapareció en un momento dado. Debe de ser éste. Me imagino que los informes sobre él cesaron porque estaba en un cuerpo robótico.

--Ojalá llegara en otra nave. Esto nos proporcionaría una probabilidad más.

El desaliento resultaba evidente en su rostro.

El equipo médico no tardó en llegar. Derec les contó a los tres robots lo sucedido y luego les pidió cuál era la información que ellos poseían. Brevemente, le comunicaron lo que había contado Jeff.

--O sea que no se trata de un fallo del cerebro positrónico --concluyó Investigador 1--. Sin embargo, hemos celebrado consultas entre nosotros y hemos llegado a la conclusión de que debemos ingresar en un servicio de reparación para que nos quiten los cerebros y los destruyan.

--¿Cómo?--gritó Derec--. ¡No podéis hacer tal cosa! Necesitamos vuestra ayuda.

--Nosotros hemos creado una situación en la que un cuerpo robótico violó la Primera Ley atacando a unos humanos. Y esto es también una transgresión de la Primera Ley por nuestra parte. Debimos informar inmediatamente, una vez realizado el trasplante, estimando adonde podía conducir tal operación.

Derec contempló a los robots cirujanos, que asintieron a su vez. Los tres estaban de pie, en línea, como dispuestos para un interrogatorio judicial. Tal vez era esto lo que esperaban de unos humanos, tras violar la Primera Ley.

--¡Pero vosotros no atacasteis a nadie! –proclamó Ariel--. Estabais lejos de la situación. No podéis aceptar la responsabilidad por lo que él. . . ¿se llama Jeff?, decidió hacer.

--Además~ no nos lesionó--alegó Derec--. Sólo nos sorprendió. Bueno... en realidad, nos dejó estupefactos.

Cirujano 2 sacudió la cabeza.

--La extensión del daño no es un factor, puesto que la Ley no ofrece graduaciones. Tampoco es un factor haber ignorado vuestra presencia. El hecho de que no estuviésemos presentes en el incidente es el único motivo de que no nos destruyésemos al enterarnos de esta violación de la Primera Ley. Si hubiésemos lesionado directamente a un humano, el trauma de nuestros sistemas habría paralizado por completo nuestro funcionamiento. Sin embargo, ese individuo no existiría en su forma actual sin nuestra contribución. Es un ser único y es responsabilidad nuestra.

--Miradlo de esta manera--interpuso Ariel--. Necesitamos ayuda. Si Jeff continúa libre, podrá perjudicarnos más.

¿No exige la Primera Ley que colaboréis con nosotros?

--Hemos demostrado que nuestra actuación fue irresponsable--se obstinó Cirujano 1--. No podéis confiar en nosotros. Por tanto, hemos de ser destruidos.

--Vosotros no habéis violado ninguna Ley jamás, ¿verdad?--exclamó Derec.

--No, pero tampoco hemos tenido otros contactos con los humanos--replicó Investigador 1--. Y, en nuestro primer contacto, hemos contribuido a una violación...

--De la Primera Ley, lo sé. No tenéis por qué repetirlo-- se quejó Derec--. Bien, no debí presentar la cuestión de este modo. No habéis quebrantado la Ley, lo hizo Jeff. Sólo que, como no posee un cerebro positrónico, esto carece de importancia.

--Nuestra información acerca de la conducta humana es bastante incompleta-- onfesó Investigador 1--. No comprobamos la posibilidad de que Jeff os atacase. En realidad, el ordenador central ni siquiera nos informó de vuestra presencia. Y creímos que, bajo nuestra condición de robots médicos, la Primera Ley requería el intento de efectuar el trasplante. Esto no obstante, el propósito de la Primera Ley a la que me refiero es preservar a los humanos de la enorme fuerza de nuestros cuerpos robóticos. Por tanto, para nosotros, Jeff en este caso cuenta como robot, a pesar de su falta de cerebro positrónico. Naturalmente, la decisión que hemos tomado no afecta a su cerebro.

--Si la Primera Ley os impulsó a realizar el trasplante, ¿por qué os lo reprocháis?--preguntó Ariel--. Esto es una contradicción Y no es lógica en la mente tan lógica de un robot.

--La contradicción lógica sólo ahora se ha puesto de manifiesto --arguyó Cirujano 1--. En la serie de sucesos, tal como se han presentado, la Primera Ley nos ordena ciertas instrucciones, incluyendo nuestra destrucción.

Derec les miró desvalidamente, incapaz de idear un argumento contra su eliminación.

--Retrasad el ingreso al centro de reparaciones--sugirió Ariel--. Si creéis que es necesario, podéis ir más tarde. Por el momento, necesitamos realmente vuestra ayuda, como ya os dijimos.

--Es cierto--agregó Derec--. ¿Qué os parece? La Primera Ley os ordena que nos ayudéis a atrapar a Jeff y nosotros no sabemos cómo hacerlo. Después, podréis destruiros.

Los tres robots vacilaron, lo que demostró que el argumento no carecía de peso.

--¿No es responsabilidad vuestra ayudar a reparar el daño causado?--observó Ariel, con una sonrisa triunfante--.

La Segunda Ley requiere que sigáis nuestras órdenes para ayudarnos. Y, como no habéis violado directamente ninguna Ley, ni siquiera la Primera, confiamos en vosotros.

--Para mi esto es aceptable--asintió Investigador 1--.

Pospondremos la destrucción de nuestros cerebros, si ha de hacerse.

--También lo hallo aceptable--anunció Cirujano 1--. La destrucción innecesaria de nuestros cerebros sería una manera ineficaz de manejar nuestro material, nuestras energías y nuestra experiencia. Lógicamente, debemos establecer la necesidad de este movimiento más allá de toda duda razonable, lo que significa reunir toda la evidencia relevante posible.

--En fin--exclamó Cirujano 2, mientras el robot miraba a Derec--, ésta es la apropiada conducta humana para esta ocasión, ¿verdad?

--Seguro--Derec rió aliviado--. De acuerdo. Problema resuelto. Siguiente problema. Deseamos información, por parte de ese joven, sobre cómo es posible abandonar este planeta. Vosotros sólo queréis aseguraros de que no viole las Leyes. ¿Cual será vuestro plan de acción?

--Tendremos que pediros que toméis la delantera en una confrontación directa -- anifestó Investigador 1--. Todos los planes han de tener esto en cuenta.

--¿Qué quieres decir?--quiso saber Ariel.

--Puesto que sabemos que Jeff posee un cerebro humano --explicó Cirujano 1--, nosotros estamos sujetos a las Leyes al tratar con él. No podemos desobedecer sus instrucciones, por ejemplo, si nos ordena que lo dejemos tranquilo. Naturalmente, también podría ordenarnos que nos olvidáramos de que existe.

--Un momento--intervino Ariel, levantando la mano--.

Os alteráis al pensar que podéis quebrantar las leyes por ser él un robot, pero ahora decís que debéis obedecer esas mismas leyes en lo tocante a él porque es humano. ¿Volvéis a contradeciros?

--No--negó Investigador 1--. Respecto a las Leyes, Jeff es humano y robot. No podemos negarle esa combinación de rasgos porque nosotros mismos se la dimos. Todas las ventajas~ por tanto, están a su favor. Y esto le hace muy poderoso.

--¿Y la búsqueda que habíais iniciado? --inquirió Derec--. ¿Cómo ibais a atraparlo, si lo localizabais?

--Nuestra única esperanza era convencerlo para que cooperase. No podríamos usar la violencia en contradicción con las Leyes. Sin embargo, en algún momento tendrá su salud en peligro. Y entonces, claro está, nos veremos obligados a ayudarle.

--¿Qué clase de peligro?--se interesó Ariel--. Tiene un cuerpo de robot.

--Su cuerpo robótico está impulsado por un sistema de energía común--aclaró Cirujano 2--. No obstante, su cerebro orgánico requiere nutrición y oxígeno. Nosotros le instalamos un contenedor de nutrientes vitales y hormonas sintéticas en la parte inferior de su cabeza y parte del cuello, y un sistema de suministro a su cerebro. Estos productos químicos llegan al cerebro a través de un sistema circulatorio con sangre sintética. El oxígeno llega al cerebro de la misma forma, suministrado por las inhalaciones que él realiza de cuando en cuando.

--Comprendido hasta ahora--asintió Derec--. Continúa.

--No puede comer en el sentido humano. Por lo que su carga nutritiva tiene que volver a llenarse a ciertos intervalos.

Y esto lo ignora.

--¿De veras? ¿Por qué no se lo dijisteis?--quiso saber Ariel.

--Huyó antes de poder explicárselo todo. Antes deseábamos hacerle varias pruebas. No sabíamos que huiría antes de poder informarle de todo esto--Cirujano 2 miró a Investigador 1--. Como las pruebas no han terminado, ignoramos exactamente si el trasplante ha sido un éxito completo.

--Cierto--concedió Investigador 1--. Existen bastantes incógnitas respecto a su salud. Por esto, una interpretación de la Primera Ley nos permite ayudaros a encontrarlo.

--Estaba pensando en una pregunta que Ariel me formuló no hace mucho--observó Derec--. ¿Creéis que Jeff vino aquí, a nuestra residencia, por alguna razón especial? ¿O fue una visita casual?

--Las probabilidades en contra de que un humano, tal como él es, efectúe una visita casual a la residencia de los únicos humanos de esta ciudad son demasiado nimias para ser tenidas en cuenta--respondió Cirujano 2.

--Puede haber influido en él el olor de vuestros guisos humanos--observó Investigador 1--. Todavía no necesita alimentación. Pero los hábitos anteriores y el estímulo del placer en su cerebro, mediante el aroma de las comidas, pudo crearle el deseo de oler y gustar la comida humana.

--Supongo que esto no dará resultado una segunda vez --reflexionó Ariel--. Huir pareció una cosa muy importante para él. Y, si no puede comer, no necesita volver aquí.

--Una suposición lógica--aprobó Investigador 1.

--Está bien--continuó Derec--. Me gustaría estudiar bien el asunto, si no os importa. Según yo lo veo, tenemos tres problemas. A fin de atrapar a ese muchacho, tenemos que localizarlo o identificarlo y, después, cogerlo. ¿Es ésta vuestra pauta para capturarlo? ¿Funcionará?

--Se necesita a toda la población de Robot City--arguyó Investigador 1--. Sin embargo, no tienen por qué abandonar sus tareas. Nosotros ya hemos establecido una red por todo el perímetro de la ciudad, de fuera hacia adentro, que va de un robot al siguiente. Ningún robot trabajará con otro ni le permitirá que pase a menos que pueda demostrar el uso de su comunicador. Como Jeff no posee esta capacidad, acabará por ser identificado.

--Pudimos haber instalado un sistema comunicador en su cuerpo--confesó Cirujano 1--, pero pareció una contradicción innecesaria para su identidad humana, por lo que preferimos abstenernos de instalarlo.

--Perfecto --asintió Derec--. De todos modos, vuestro sistema de búsqueda puede durar mucho tiempo. Si él es listo y desea pasar inadvertido, eludirá la búsqueda hasta el último minuto. Y, si tiene suerte, podrá escabullirse de la red.

Cirujano 2 meneó la cabeza. Al revés que la mayoría de Robots de Avery, le gustaban estos gestos.

--No es una red, sino un círculo sólido. Aunque pase por zonas ya registradas sin ser identificado, todavía tendrá que evitar a cada robot que lo vea. La búsqueda no cesará hasta que sepamos que lo han detenido.

--No está mal--asintió Derec, en aprobación--. Pero insisto en que el asunto será largo, a menos que se muestre imprudente.

--Concedido--dijo Investigador 1--. Tal vez tardemos mucho, pero quedará identificado sin error. Sin embargo, las posibilidades de atraparlo serán mucho mayores si uno de vosotros nos ayuda a detenerlo. De lo contrario, la Segunda Ley le permitirá ordenarnos que lo soltemos, a menos que una instrucción por la Primera Ley supere a la suya.

--¿Y qué hemos de hacer?--preguntó Ariel, poniendo hacia arriba las palmas de las manos y mirando a los tres robots--. No podemos ordenarle nada, lo mismo que vosotros. Y es más fuerte que nosotros.

Los robots permanecieron en silencio.

--Más tarde nos ocuparemos de esto--decidió Derec--.

Lo más importante es identificarlo. Tal vez se nos ocurrirá la manera de acortar la búsqueda.

--Tal vez sí--convino Investigador 1--. Estamos a vuestra disposición.

--Y no es una forma de hablar--añadió Cirujano 2.

LA VIDA EN LA HUIDA 

Jeff era un fugitivo. Había empujado a Derec y a Ariel a causa del pánico, pese a su deseo de hablar con seres humanos, pero al mismo tiempo temiendo ser descubierto, pese a ignorar por qué tenía esto tanta importancia para él. La persecución de los robots, impulsados por el horror causado al observar que aparentemente un robot quebrantaba la Primera Ley, la regla fundamental de su existencia, era mayor ahora que antes.

La prueba de que había reforzado la acción imperativa de la Primera Ley era que ahora, mientras huía, todos los robots humanoides de la zona dejaban sus tareas para darle caza, informados en silencio de la transgresión de Jeff mediante los comunicadores de los dos robots que casualmente habían sido testigos del asalto físico contra los humanos.

Hasta los robots obreros empezaron a impedirle el paso cuando corría, aparentemente bajo la orden de los robots que ya le perseguían. Sin cerebros positrónicos, los robots obreros no podían tener criterio propio, pero si podían seguir las instrucciones. Los barrenderos y los correos empezaron a zigzaguear frente a él, y el equipo de una construcción gigantesca, lo bastante inteligente para requerir conductores, le bloqueó el camino por otras calles. Detrás suyo, toda clase de aparatos de formas diversas se habían unido a los robots humanoides que le acosaban.

--Vamos, Jeffrey, vamos, Jeffrey--se decía a si mismo, en tanto corría, manteniendo el ritmo de la frase con el paso de la carrera.

Empezaba incluso a respirar de nuevo, tal vez porque la tensión que experimentaba le producía una mayor necesidad de oxígeno en el cerebro, puesto que la actividad física no era la que originaba tal necesidad. Se burló de si mismo por pensar en su fisiología en aquellos momentos tan peliagudos.

Al frente había más robots de todos los tipos, tratando de impedir su huída. Casi lo tenían... ¡No! A la derecha, le invitaba a entrar una boca de túnel. Se desvió hacia allí y chocó con un robot obrero muy grande, en forma de bloque, que poseía una gran variedad de tentáculos flexibles, terminados en diversas herramientas. El robot obrero rodó hasta la boca del túnel, bloqueándola con su corpachón. Al chocar con el robot, Jeff hizo una mueca interiormente y, como reflejo, cuadró la mandíbula de acero.

Estuvo a punto de caer, pero se asió a uno de los tentáculos extendidos para mantener el equilibrio. El impacto había apartado al robot lo suficiente para que Jeff pudiese pasar y descender por la rampa. Casi cayó cuando ésta empezó a moverse, pero después corrió a gran velocidad hacia una de las cabinas. Esta vez sabía ya cómo manejar los controles, por lo que se adentró a toda marcha por el túnel, escasamente iluminado.

Miró una vez hacia atrás y divisó a un grupo de robots humanoides bajando por la rampa y penetrando en diversas cabinas. Los robots obreros habían sido eliminados de la caza, toda vez que las cabinas estaban destinadas a los pasajeros humanoides e inteligentes. Jeff volvió a mirar adelante, tratando de confundirse con los otros robots que viajaban en cabinas.

Se trasladó a uno de los carriles de velocidad media y adoptó un aspecto indolente. En cierto sentido, era un novato en perderse entre el gentío y, no obstante, después de haber sido bien visible toda su vida, esto resultaba ridiculamente fácil. Algunos robots de los que le perseguían se situaron junto a su cabina, y otros pasaron de largo, sin poderle distinguir de todos los demás. Jeff no tenía manera de saber si trataban de atraparlo mediante los comunicadores, pero, en tal caso, los robots no parecían saber quiénes contestaban y quiénes no.

Todos los robots que tenía a la vista iban en la misma postura dentro de las cabinas individuales.

Cuando una pareja de robots penetró en el apeadero de una parada, la siguieron varios de los perseguidores de Jeff.

Éste comprendió entonces que, cuanto más tiempo continuase en la cabina, menos perseguidores tendría. Por consiguiente se quedó donde estaba, cambiando de carril ocasionalmente como si viajase de forma deliberada hacia un destino específico.

El truco tuvo éxito.

Jeff sonrió para si mientras viajaba. Eran ya tres las veces que había burlado a los robots que le perseguían. No los había vencído físicamente, por músculos, si podía usar este término refiriéndose a unos robots, pero sí los había vencido por inteligencia, y así era como debía vencerlos siempre, puesto que físicamente eran tan fuertes y resistentes como él. Claro que, si llegaban a atraparlo, invocaría sus derechos como humano, de acuerdo con las Leyes de la Robótica.

Los robots no estaban a su altura.

Sólo otros humanos podían tener el mismo poder sobre los robots que él, basado en las Leyes... aunque, naturalmente, serían mucho más débiles físicamente. Comprendía por primera vez que él era el individuo más poderoso de todo el planeta.

Y, si se mostraba cuidadoso, podría conseguir lo que deseara.

Por supuesto, no tenía la menor idea de cómo era gobernada la ciudad. Tal vez los robots tuviesen un Consejo Ciudadano o algo por el estilo. No importaba, puesto que tendrían que obedecerle, si decidía darse a conocer y darles órdenes. A pesar de lo cual, se aseguraría de que no le atraparan.

Meneó ligeramente la cabeza, tratando de recordar por qué no quería ser atrapado. Tampoco se imaginaba por qué temía a los robots, puesto que tenían que obedecer sus órdenes. Su temor carecía de sentido, mas así era como se sentía.

Quizá los dos humanos se unirían a él. Naturalmente, tendrían que sufrir el mismo trasplante que él. Los tres serían virtualmente invencibles, no sólo contra los robots, sino contra los humanos que pudieran venir al planeta. Tal vez no les gustaría la idea a los dos humanos, pero también podía hacerse sin su consentimiento. Al fin y al cabo, tampoco él había tenido la oportunidad de discutir el asunto.

--Bien, bien, bien--exclamó en voz alta--. Una conspiración. Una toma de posesión. Vaya, resulta que aquí tengo bastante trabajo...

Había estado vigilando a los robots que lo rodeaban y sabía que sus perseguidores ya habían abandonado el sistema de túneles. Para aumentar su distancia con ellos, continuó viajando algún tiempo más y, al final, se detuvo en un apeadero elegido al azar. Ahora que los había perdido de vista, no creía que pudieran volver a distinguirle.

De nuevo en la superficie, siguió rodando por una acera hasta que fue capaz de orientarse. Teniendo la posibilidad de meterse en una boca de túnel de las que estaban debidamente espaciadas por toda la ciudad, era libre de andar por donde quisiera. Al mismo tiempo, deseaba comunicarse con sus colegas humanos sin que los robots saltaran sobre él.

Cuando hubo reconocido algunas señales de referencia, especialmente una cúpula enorme y muy brillante, y una pirámide extraña con multitud de lados, se dirigió hacia la residencia de los humanos. Mientras tanto, miraba a su alrededor para asegurarse de que los robots no continuaban buscándolo. No vio la menor señal de tal cosa, pero tenía que ser muy cuidadoso.

Aunque ya se hallaba en el distrito en el que residían los humanos, siguió rodando en la acera, trazando una serie de circuitos zigzagueantes, acechando una posible trampa. Sus colegas humanos, como les llamaba, no estaban a la vista. El tráfico de robots era menos denso y el conjunto parecía bastante seguro.

Estaba mirando ya en otra dirección, cuando divisó de reojo una figura familiar. Cuando miró la figura directamente, se dio cuenta de que era el mismo robot que empujaba la carretilla de ruedas. Cediendo a un impulso, saltó de la acera rodante y se situó detrás del robot.

--¿Me estás siguiendo?--le preguntó.

El robot se detuvo y dio media vuelta.

--¿Te diriges a mi?

--Si. Identifícate.

--Soy Alfa.

Jeff vaciló.

--¿Alfa? ¿Nada más?

--Si.

--No me suena como los otros nombres de este planeta.

¿Por qué es diferente?

--No fui construido en este planeta. Por favor, identifícate tú ahora.

--Yo soy Jeff. Si eres forastero aquí, tenemos algo en común. Pensé que me estabas siguiendo.

--No, en absoluto. Nuestra proximidad debe ser una coincidencia. Sin embargo, tal vez puedas ayudarme.

--¿Quieres unirte a mi? Los dos no somos de este planeta, ni tenemos sitio en él. Yo... estoy reuniendo a varios amigos.

Seguidores, ésta es la verdad.

--No tengo ninguna objeción que hacer a esto.

--Muy justo. ¿En qué puedo ayudarte?

Alfa sacó una prenda de la carretilla. Dentro había un ser peludo y pequeño, con los ojos cerrados y sus puntiagudas orejas alicaídas y planas. Mechones de un pelaje pardo y dorado habían ido cayendo, dejando al descubierto una piel correosa debajo.

--Este es un ser inteligente, no humano, llamado Wolruf.

Del género femenino. Se muere de hambre. Vine a este planeta con ella. Sin embargo, su comida escasea. ¿No podrías encontrarle alimentos?

--No estoy seguro--respondió Jeff, examinando dubitativamente a la pequeña alienígena. Tenía un cuerpo caninoide--. ¿Se lo has preguntado a alguien más? ¿A alguno de los robots que habitan aquí?

--Si. Sin embargo, como informo que no es un ser humano, las Leyes no se le aplican y los robots no están obligados a prestarle su ayuda para salvarla. Los robots a los que he interrogado ignoran dónde podemos hallar comida para ella, y están tan incapacitados como yo para encontrarla. De manera que toda la responsabilidad recae sobre mi.

--Creo que podéis hallar a las perso... a los individuos capaces de ello.

--¿Puedes ayudarme? Exploramos cerca de un lago que tomé por un embalse y vi algunas plantas que la ayudarían a mantenerse con vida, pero eso es todo. Supongo que Wolruf necesita una concentración de proteínas que esas plantas no podrían proporcionarle.

--Bien, yo olí comida... comida humana... en este mismo distrito. En una ciudad como ésta, debe de haber algún autoservicio, como en las naves. Y esto significaría que tal vez pueden preparar otras clases de alimentos químicos.

--Yo también olí esos aromas--asintió Alfa--. Esto fue lo que me trajo a esta zona. Pero el viento sopla y deja de soplar por ráfagas. Percibí el olor hace poco y, cuando volví a olerlo, se estaba produciendo un altercado entre los robots. Como la salvación de Wolruf es mi objetivo prioritario, me vi obligado a abandonar inmediatamente este distrito.

--Entiendo--masculló Jeff sin ofrecer su versión del altercado.

--Desde entonces, no he vuelto a localizar otros olores.

--Ah, bien--Jeff calló, sin saber cómo continuar.

Deseaba obtener comida para aquel diminuto ser, conseguir unos amigos... Por otra parte, no quería ser identificado. Para ganar tiempo y satisfacer su curiosidad, señaló la carretilla.

--¿Dónde hallaste ese cacharro?

--Lo construí con materiales de desecho, fuera de la ciudad, donde edifican nuevas urbanizaciones.

--Muy hábil. Bueno... hummm...

La carretilla le impresionaba. Era tan sencilla... Un robot capaz de construirla con sus propios recursos y que no tenía lazos con Robot City era un buen hallazgo.

Jeff decidió que no debía arriesgarse volviendo a la residencia de los humanos. Tampoco quería entregar sus nuevos amigos a otros humanos que podían dar órdenes contradictorias a las suyas y tal vez poner a Alfa en contra suya. No podía confiar en nadie. Y, no obstante, tenía que encontrar una solución.

Otro robot humanoide se aproximaba a ellos. Jeff decidió, de pronto, correr un riesgo diferente que le permitiría echar a correr en caso necesario.

--Alto e identifícate--ordenó al robot cuando estuvo más cerca.

--¿Con qué objeto?--inquirió el robot deteniéndose.

--Tengo instrucciones para ti.

--Soy el Capataz de Arquitectura 112. Identifícate.

--Me llamo Jeff--suspiró el joven. Fijó la mirada en el Capataz de Arquitectura 112--. Soy humano.

A su lado, Alfa le prestó nueva atención.

--Tal vez estés averiado. Tu comunicador debería ser más eficiente. Creí oírte decir que eres humano--gruñó el Capataz 112.

--Lo soy. Mi cerebro humano fue trasplantado quirúrgicamente a un cuerpo de robot. Sin embargo, las Leyes se me aplican en mi calidad de humano. Debes obedecer mis instrucciones. ¿Lo entiendes?

El Capataz 112 le estudió.

--Lo entiendo. Acabo de contactar con el ordenador central y me han informado que ese trasplante se ejecutó en un cuerpo de tu tipo, y que recientemente se te ha visto en este distrito.

--Bien. Ahora...

--También sé que eres objeto de una búsqueda. El Equipo Médico de Experimentación con Humanos requiere urgentemente tu presencia y tu colaboración.

--Olvídalo. No tienen ningún derecho a capturarme. No he cometido ningún delito, ninguna transgresión--miró suspicazmente al robot--. ¿Le has dicho dónde estoy?

--He informado de tu presencia aquí, a petición del ordenador central.

--¡Calla y escucha mis órdenes! Mira aquí dentro. Esta carretilla contiene una criatura que se muere de hambre. Su amigo se llama Alpha. Te ordeno que construyas u ordenes construir un autoservicio para que ese ser pueda alimentarse y...

--Se llama Wolruf--intervino Alfa--. Es un ser inteligente, no humano.

--Si, eso es.

Capataz 112 miró a Wolruf.

--¿Sería aceptable un procesador químico ya existente? Está almacenado. Proporcionaría los nutrientes más deprisa.

--Estupendo--exclamó Jeff--. Pero sólo ése ¿entiendes?

El de nadie más.

--Es el único del que tengo noticias--manifestó el Capataz 112--. Debe bastar para esta emergencia.

--Bien, de acuerdo. Lleva a Alfa y a Wolruf a donde sea.

Alfa, tú le explicarás qué clase de alimentos necesitas.

--Si.

--Está bien. En... yo tengo que marcharme de aquí al instante, ya que este traidor ha dado mi situación--miró enojado al Capataz de Arquitectura 112--. Deseo volver a hablar contigo, Alfa, pero...

No podía citar a Alfa en ningún sitio en presencia del otro robot que pasaría la información al ordenador central.

--Bien, no importa dónde. Ya me ocuparé de eso más tarde. Voy a darte una orden si intento encontrarme contigo en secreto en algún lugar, colaborarás conmigo. ¿De acuerdo?

--De acuerdo--asintió Alfa.

--Está bien--repitió Jeff--. Vamos, en marcha, vosotros.

Jeff les estuvo contemplando el tiempo suficiente para ver que se iban los dos juntos con la carretilla. Experimentaba la sensación del deber cumplido por varias razones. Alfa le debía un favor, y el Capataz de Arquitectura 112 estaba convencido de que él era un humano al que debían aplicársele las Leyes de la Robótica. Si se conducía con prudencia, podría llegar a adueñarse de Robot City.

--Bien, bien, Jeffrey. Todo va bien, por ahora. Tal vez tu existencia tenga un objetivo, al fin y al cabo, si sabes a qué me refiero.

Lo único que ahora necesitaba, para crear un futuro de poder, era el apoyo de los otros humanos. No se atrevía a visitarlos personalmente hasta saber qué pensaban de él, pero si podía contactarlos a distancia, desde un sitio seguro. Primero, no obstante, tenía que alejarse de allí.

--De acuerdo, Jeffrey, vuelve al laberinto. Los robots no te encontrarán nunca en ese tu segundo hogar.

Como antes, usó el sistema de túneles para esquivar la caza.

Esta vez partió mucho antes de que tuviese a la vista algún perseguidor. El sistema de túneles, a menos que lo desconectaran por completo, era el lugar de escape perfecto. Las cabinas individuales le mantenían aislado, y los túneles tenían tantas paradas y ramales que sus posibilidades de perderse por ellos eran enormes. Tras otro largo viaje, llegó a una parada escogida al azar y se dirigió hacia la acera rodante más próxima.

Mientras aguardaba junto al bordillo a que un robot humanoide transitara por la acera, consideró seriamente la posibilidad de que los robots que dirigían la ciudad desconectasen el sistema de túneles. Con eso no quebrantarían las Leyes. De todos modos, una ciudad tan demencial debía tener otros sitios donde poder dormir en paz y, casi con toda seguridad, le ofrecería otros medios de escape. Claro que todavía no había tenido tiempo de descubrirlos.

--Eh... ¿dónde está todo el mundo? ¿Qué ocurre aquí?

Miró alrededor, intrigado. Por el resto de la ciudad, los robots humanoides, pocos o muchos, se veían en todas partes.

Ahora veía algunos en lontananza, pero ninguno pasaba cerca de él.

--Hum, Jeff, muchacho. Creo que es hora de ser un poco listo, ¿eh? Hay algo que no es normal. De nada sirve estar aquí, perdiendo el tiempo. Bien, haré otro viajecito, visitaré de nuevo los túneles y daré una vuelta.

Temiendo una trampa, dio media vuelta y huyó hacia la parada del túnel. Unos momentos más tarde, subió otra vez a una cabina del sistema de túneles, examinando a los otros robots que iban en cabinas individuales como él. ¿Y si todo formaba parte de una trampa? Tal vez iba acompañado, quizás estaba acorralado, lo estaban siguiendo, fuese adonde fuese.

--Calma, calma --exclamó, en voz alta, dentro de la cabina--. Quizá no están seguros. Quizás intentan engañarte.

Bueno, tu aspecto es como el de los demás, ¿te acuerdas?

--empezó a sonreir--. Esto es. Ten calma y procura parecerte a los otros.

Lo intentó, acechando secretamente a los otros robots que viajaban por los túneles. Ninguno parecía prestarle la menor atención.

--Te has librado de tus perseguidores nuevamente, ¿eh?

--casi gritó--. Muy bien, estupendo. Esto dará resultado. Este proyecto será un éxito. Ahora, adelante.

Pero transcurrió algún tiempo antes de decidir que podía regresar a la superficie con ciertas garantías de seguridad. Escogió otra parada al azar y reapareció bajo la luz del sol. Se hallaba otra vez en una zona urbana, donde el tráfico de robots humanoides en las aceras rodantes era bastante denso, tal como estaba acostumbrado a ver. A lo lejos, la elevada pirámide relucía al sol, por lo que era un punto de referencia.

Detuvo al primer robot humanoide que vio y se identificó como humano. Lo mismo que el otro robot, el Capataz de Mantenimiento del Suministro de Energía 3928 verificó la identificación con el ordenador central.

--Sí, es cierto que eres Jeffrey Leong, un humano—afirmó el capataz de Energía 3928.

--Bien. Por tanto, la Segunda Ley, como sabes...

--Sí, en mi calidad de cerebro positrónico, estoy familiarizado con las Leyes de la Robótica.

--Muy bien--exclamó Jeff--. Entonces, oye esto y no vuelvas a interrumpirme. ¿Lo entiendes, montón de chatarra?

--Lo entiendo--asintió el robot, humildemente.

--Así está mejor. Pensándolo bien, ese nombre tuyo es muy largo. A partir de ahora responderás por Cabeza de Hojalata. ¿Entendido?

--Si.

--¿Cómo te llamas?

--Mi nombre es Capataz de Mantenimiento del Suministro de Energía 3928. También me llamo Cabeza de Hojalata.

--No está mal--Jeff rió--. Ahora, escucha esto. Deseo entrar en contacto con dos humanos que viven en Robot City. Los he visto y creo que son los únicos humanos del planeta. Utiliza tu comunicador o lo que sea para ponerte en contacto con ellos. Esto es una orden--añadió, aproximándose y mirando fijamente a las ranuras oculares de Cabeza de Hojalata.

--Acabo de comprobarlo con el ordenador central. Puedo ponerme en contacto con ellos por medio de una consola que tienen en su residencia. Sin embargo, no tengo capacidad para transmitir tu voz directamente.

--¿De veras? No me mientas, Cabeza de Hojalata...

--Tampoco tengo capacidad para mentir.

--Hum.. tal vez. Aunque deberías mentir, a menos que las cosas no sean aquí lo que parecen. En esta ciudad, nada es lo que parece. Bien, ¿cómo puedo confiar en que transmitirás lo que yo te diga? ¿O que me repetirás sus respuestas?

¿Qué hay de eso?

--No tengo capacidad para el engaño.

--¿Qué necesitas para transmitir mi voz directamente? Supongo que un micrófono y alguna pieza más, ¿verdad?

--Si.

--Vamos en su busca. Lo dispondrás todo y harás que me ponga en contacto con ellos directamente. Vamos.

EL TRASPLANTE 

Ariel estaba sentada ante la consola, tratando de encontrar otros temas que le diesen una pista acerca de Jeff y su paradero. Derec había salido con el equipo médico, trazando planes para atraparle. La búsqueda de Jeff les daba a Derec y a Ariel un nuevo enfoque para marcharse del planeta, y el hecho de haberle visto tornaba más tangibles las posibilidades. Ariel volvía a sentirse animada, aunque la nave de Jeff hubiese quedado destruida con el impacto.

Acababa de apartarse de la consola para descansar, cuando se oyó una voz por el altavoz.

--Eh ¿sois vosotros? ¡Respondedme!

Ariel volvió a la silla, intrigada por tan extraño saludo. No era la clase de cortesía propia de los robots.

--Identifícate--pidió, precavidamente.

--No tengo por qué identificarme, a menos que lo desee.

Soy el robot que os vapuleó a los dos. Las Leyes no se me pueden aplicar--una pausa--. ¡Ya sabéis de qué hablo!

--¡Jeff!--exclamó Ariel, muy excitada--. Hola... ¿Dónde estás?

Una extraña risa robótica resonó por el altavoz.

--No es tan fácil engañarme. ¿Cómo sabéis mi nombre?

¿Cuál es el tuyo? Si no recuerdo mal, eres muy bonita.

--Me llamo Ariel--deseaba hacerle hablar y ver si podía convencerle para que les visitara. Si no, tal vez cometería un desliz que facilitase su localización--. ¿No puedo ayudarte?

¿Por qué llamas?

--Si sabéis mi nombre, es que habéis hablado con esos robots del equipo médico, ¿verdad? Y sabéis también cómo llegué hasta aquí.

--Si, y nos contaron que necesitas cuidar tu salud. No finalizaron las pruebas, y tú no sabes cómo cuidarte. Huiste antes de que te lo explicasen.

La joven contemplaba el teclado, preguntándose si podía conseguir que el ordenador central contactase con el equipo médico, mientras ella conversaba con Jeff.

--Oh, seguro. Debo verles por mi bienestar, ¿eh? Bah, no soy tan estúpido.

--Jeff, ¿qué te asusta? Son unos robots. No pueden hacerte ningún daño.

Empezó a teclear cuidadosamente, pues no quería hacer el menor ruido.

--No permitas que te engañen, chica. Si son tan amables, ¿por qué no dejas que te hagan un trasplante? Te gustaría. Así seríamos amigos. Y también a tu amigo. Por cierto ¿cómo se llama?

--Derec. ¿Qué has querido decir, al preguntar por qué no me hacen un trasplante? Están tratando de ayudarte porque te lesionaste cuando se produjo el aterrizaje. ¿Y por qué deseas que me trasplanten el cerebro?

Continuó tecleando.

--Si, me ayudaron, de acuerdo. ¿No lo entiendes, Ariel?

Esto me gusta. Así me siento mejor.

--¿Mejor? ¿Quieres decir con un cuerpo de robot?--La joven dejó de teclear, estupefacta--. Creí que estarías colérico contra ellos por haberte hecho el trasplante.

--¿Colérico? Diantre, ¿por qué? Soy el individuo más poderoso de todo el planeta.

--¿A qué te refieres?

Ariel terminó de teclear las instrucciones para que Derec y el equipo médico regresaran lo antes posible, dando asimismo el motivo. Si lograban interceptar la emisión de Jeff y escucharle, todo iría más deprisa. Lo mejor sería una triangulación en las ondas, a fin de cazarlo.

--¿A qué me refiero?--repitió Jeff--. ¡Estás loca! ¡Está bien claro! Soy más fuerte que tú y que cualquier otro humano, y no estoy sometido a las Leyes. ¡Completamente libre de ellas! Pero con todas las ventajas físicas de un robot y todos los privilegios de los seres humanos. Puedo hacer lo que quiera. ¡Todo! ¿No lo entiendes?

Jeff estaba gritando.

La joven vaciló, sorprendida ante la voz de un robot que le gritaba su frustración.

--Lo entiendo--replicó, calmosamente--. Sí, Jeff, lo entiendo.

--¿De veras?--preguntó él, suspicazmente.

--Seguro, tiene sentido. Eres único. Nadie ha vivido tal como tú vives ahora. Eres el primero. Bueno, dime, qué tal sienta ese género de vida. Debe de ser interesante.

Como no tenía la menor idea de dónde estaban Derec y el equipo médico, no podía calcular cuándo llegarían. Por tanto, necesitaba que Jeff siguiese hablando.

--¿Qué tal sienta?--repitió Jeff, sorprendido--. Pues... es diferente. Muy diferente. Todos piensan que soy un robot. La verdad es que soy igual a ellos. Nadie sabe quién soy. Mi cuerpo puede realizar cosas diferentes; por ejemplo, puedo oir y ver mejor, lo mismo que oler mucho más. Y puedo dormir de pie.

--¿Cómo?--rió ella.

--Olvídalo--gruñó Jeff, bruscamente--. Eso no importa.

Olvida que lo haya mencionado.

--¿Te gusta dormir de pie?

--¡Te he dicho que lo olvides!--gritó el joven--. Además, todos los robots pueden hacerlo. Me refiero a estar en una postura fija. Naturalmente, ellos no duermen. Me refería a todas estas cosas que ellos pueden hacer.

--Si, claro que pueden. Bueno, tómalo con calma--Ariel vaciló, sabiendo que ignoraba qué más podía hacer para que él no cortase la transmisión--. ¿Qué edad tienes, Jeff?

--Hum... dieciocho. O casi. En esta vida sólo tengo un par de días--se echó a reir muy fuerte. Calló de nuevo--. En realidad, no sé cuánto tiempo hacía que llevaba este cuerpo, antes de despertar. Ahora no puedo cumplir aniversarios, no con este cuerpo.

--¿Dieciocho? ¿De veras? Pensé que eras mayor... ¿Fuiste a la escuela? Bueno, antes de venir aquí.

Intentaba mostrarse simpática.

--Iba camino de la universidad.

Ariel presintió que éste era un tema doloroso y lo abandonó.

--¿De dónde eres, Jeff?

--Del planeta Aurora.

--¿De veras?--Ariel estaba de nuevo excitada--. Yo también soy de Aurora, y soy sólo un poco más joven que tú. En realidad... --titubeó, y al final decidió decirlo-- Soy Ariel Welsh.

--¿Ariel Welsh? ¿Es cierto? ¿La famosa...?

--Oh, bueno...--el recuerdo le dolía--. Supongo que sí.

Juliana Welsh es mi madre.

--De manera que eres tú... ¡Y yo estoy hablando realmente contigo! Siempre eras noticia...

De repente, Jeff se veía realmente con dieciocho años e inocente.

Ariel no respondió.

--Es estupendo--exclamó Jeff con firmeza--. Les ordenarás a esos robots que te hagan un trasplante. Estás enferma, ¿no es cierto? Pues no lo estarás en un cuerpo robótico. A menos que la infección haya llegado al cerebro, claro. Se lo ordenarás, ¿eh? Después, podrás unirte a mi.

Ariel estaba deslumbrada. Si aquello tenía éxito, podía detener la propagación de la enfermedad. Podían congelar su cuerpo mientras buscaban una curación, y ella seguiría viviendo en un cuerpo de robot. ¿Por qué no había pensado en ello?

--Eh ¿estás ahí? ¡Eh, Ariel!--gritó Jeff.

Naturalmente, en ese caso, ella tendría que quedarse en Robot City. Claro que, como un robot, encajaría mejor en la ciudad. Y no poco, sino mucho mejor. De esta manera, no sentiría que estaba desperdiciando su vida allí. Sus expectativas de vida biológica no empezarían a correr de nuevo hasta que su cuerpo hubiese sido deshelado, fuese cual fuese el resultado de la búsqueda de la cura. Su cerebro envejecería normalmente, si funcionaba en un cuerpo de robot, pero tal vez no le afectaría la enfermedad, o, al menos no tan deprisa. Y podría alentar al equipo médico en su búsqueda de la cura. La Primera Ley se lo ordenaria, ¿no?

--¿Sigues ahí?--preguntó Jeff.

--Si... ¡Sí, estoy aquí! No te vayas... Eso me interesa.

--¿De veras? --Jeff parecía sorprendido. Luego, se recobró--. ¡Claro que estás ahí! Sabía que te interesaría. Es mejor de este modo. Juntos, podríamos apoderarnos de toda la ciudad. ¿Qué me dices de Derec?

--¿Eh...? ¿Qué hay de él?

--¡El trasplante, claro! ¿No me escuchas? ¿Qué te pasa?

--Él no tiene ninguna razón para ser trasplantado.

--¡Claro que si! ¡Si es lo que te estoy diciendo! Podrá ver mejor, oír mejor y todo lo demás. Le gustará. Y los tres dominaremos este planeta. Los robots tendrán que obedecernos.

Piénsalo todo un planeta a nuestra disposición.

--No estoy segura de que lo considere de este modo.

Ariel añadió para si que la amnesia era lo que estaba en la mente de Derec. Y el trasplante de su cerebro no le solucionaría el problema.

--Claro que lo hará. Es fácil entenderlo, y él lo entenderá.

--¿Por qué hemos de querer apoderarnos de este planeta?

--Para que sea nuestro, claro. ¡Pues vaya pregunta! Nosotros podríamos gobernarlo.

--Los robots lo gobiernan bastante bien, ¿no crees? Aquí todo marcha perfectamente.

--¡Pero sería nuestro!

--¿Y qué haríamos con el planeta? ¿Cuál sería la diferencia? Los robots seguirían realizando todo el trabajo, lo mismo que ahora.

--¡Sería nuestro! ¿No lo comprendes? Nos pertenecería todo el planeta.

--De acuerdo, Jeff, de acuerdo. Pero, si no cambia nada, eso no son más que palabras. La posesión no significa mucho, ¿no es así? Los robots ya nos obedecen, de manera que no se mejoraría nada.

--¡Ya veríamos! Si te hacen ese trasplante lo comprenderás. Si, lo descubrirás como lo he descubierto yo.

Ariel iba a contestar cuando se dio cuenta de que la transmisión había terminado. Jeff se había marchado. Ariel lanzó un profundo suspiro y se hundió en la silla, para relajarse de la tensión pasada. En realidad, ya no le importaba tener que aguardar el regreso de los otros. Tenía varias cosas en qué pensar.

Derec estaba falto de aliento cuando entró en la habitación, seguido por sus preocupados pero más tranquilos compañeros robots.

--Demasiado tarde--le manifestó Ariel--. Lo retuve tanto como pude, pero acabé por no saber qué decirle.

--Oímos una parte de la conversación, aunque no mucha.

--Debía usar un comunicador muy primitivo--comentó Cirujano 2--. La calidad de nuestra recepción variaba mucho mientras íbamos a través de la ciudad hacia aquí.

--¿Sabes dónde está?--quiso saber Derec.

--No, es muy suspicaz y... bueno, un poco raro--miró a los robots--. ¿Era así, anteriormente?

--¿Así... cómo?--precisó Investigador 1.

--Casi parecía paranoico. Y cambiaba constantemente de humor. Tan pronto reía como se enfurecía tremendamente.

Después, lo olvidaba todo y conversaba en tono normal --Ariel sacudió la cabeza- . No, no es normal.

--No--negó Investigador 1--, no se mostró de este modo durante el breve tiempo que estuvo despierto con nosotros.

--Naturalmente, se hallaba en el estado post-operatorio --alegó Cirujano 1--. Estaba sorprendído y quizá asustado.

Cuando lo encontramos no estaba consciente. Y su conducta, durante el breve espacio de tiempo en que estuvo despierto con nosotros, tal vez no fuese representativa de su verdadera personalidad.

--O sea, ¿que es posible que siempre haya sido un individuo versátil y emocionalmente inestable?--concluyó Derec.

--Posiblemente--asintió Investigador 1--. Nuestros datos son demasiado limitados para sacar conclusiones.

--Yo tengo otra teoría--intervino Ariel--. ¿No es posible que algo funcione mal en él?

--Aclara, por favor--le pidió Investigador 1.

--Bueno, Jeff ha sufrido bastante. Y, a veces, parece normal y amistoso. Iba camino de una universidad y, si fue aceptado como estudiante, fuera de Aurora, es porque era un chico inteligente.

--Concedido--dijo Derec--. Entonces, crees que el trasplante le ha cambiado la personalidad.

Los dos se volvieron hacia Investigador 1.

--¿Es probable?--quiso saber Ariel.

--Es posible. En estas circunstancias, no podemos calcular las probabilidades.

--Bien... ¿qué puede haber fallado?--Ariel decidió no dar a entender su interés por el trasplante.

--Sin unos datos clínicos exactos, sólo puedo ofrecer dos posibilidades generales. Una es que el shock emocional de hallarse dentro de un cuerpo de robot le ha trastornado hasta el punto de cambiar su comportamiento. Otra, que su cerebro está sufriendo un desequilibrio químico que ha causado este problema. Podría ser algo debido a la nutrición o a las hormonas, o indicar un fallo en nuestro procedimiento o planificación.

--¿Podéis ayudarle?--preguntó Ariel--. Bueno, si lo atrapamos. No creo que haya huído muy lejos.

--Dependerá de la naturaleza del problema, claro--opinó Investigador 1.

--Sin embargo--intervino Cirujano 1--, podríamos tener una solución al mayor problema de Jeff. . . con tu cooperación, Derec.

--¿Cómo? ¿Con mi cooperación?

--Nosotros somos capaces de realizar intrincadas técnicas quirúrgicas-- untualizó Cirujano 1--. Y poseemos mucha información sobre modelos relativos a la fisiología y al cuidado médico de los humanos. Sin embargo, nos falta cierta información básica respecto a la anatomía en general y a ciertos detalles en particular.

--Yo no estoy versado en estas cosas--objetó Derec--. Ni creo que lo esté el ordenador central.

--No necesitas en absoluto conocer esta ciencia--explicó el Investigador Médico 1--. Sólo necesitamos tu cuerpo como modelo.

Ariel reprimió una carcajada.

--¿Cómo?--se alteró Derec--. ¿Como modelo?

--Necesitamos información respecto a la fisiología completa de un joven humano varón, especialmente acerca de la disposición de sus órganos internos, a fin de restaurar el cuerpo de Jeff en una condición sana. Y tú puedes actuar como una especie de modelo.

--Perdona que te lo pregunte--masculló Derec--, pero, ¿qué necesitáis de mi exactamente? En particular...

--No estarás sujeto a ningún peligro--le tranquilizó Investigador 1--. Al fin y al cabo, la Primera Ley no nos permitiría perjudicarte, puesto que no estás en el mismo caso que Jeff. Nosotros poseemos la capacidad de construir sistemas de examen y análisis que nos digan lo que debemos saber sin procedimientos quirúrgicos ni drogas.

--Está bien.--Derec estaba visiblemente relajado--. Pero todavía no hemos encontrado a Jeff.

--Concedido--asintió Investigador 1--. De todas maneras, hemos de tratar de preparar los sistemas, puesto que no los tenemos. No tardaremos mucho. Todo está en función del acoso a Jeff, y sólo nos falta conocer su condición clínica y la posibilidad de daños a su cerebro. Los daños al resto de su cuerpo, claro está, pueden ser reparados completamente.

--Una lesión del cerebro requeriría un trauma enorme --observó Cirujano 2--. Su protección craneal fue diseñada especialmente para él, según exigía la Primera Ley, y es altamente eficaz.

Bien--aprobó Derec--. Decididamente, necesitamos información de Jeff y, cuanto más sano se halle, tanto mejor. Las respuestas de un loco no ayudarán demasiado.

--No hablemos más de mi conversación con él--terció Ariel--. ¿Y vosotros? ¿Conseguisteis algo, mientras estábais fuera? ¿O no tuvisteis tiempo suficiente?

--Hemos modificado el procedimiento de búsqueda deJeff --respondió Investigador 1--. La red se está cerrando sobre él más de prisa, basándonos en la Primera Ley, teniendo en cuenta a la salud del muchacho. Hemos añadido más robots en el centro de la ciudad con el mismo objetivo. Esto puede acelerar el proceso de localizarlo.

--Creo que la frase adecuada es «ahumarlo» para que salga -comentó Cirujano 1--. ¿Es correcto?

--Sí--rió Ariel.

--Les ordené presionar más a Jeff para que cometa un error mental--añadió Derec.

--Si--afirmó Ariel--, es un robot de muy mal carácter.

--Si se comporta con violencia, los robots seguramente podrán localizarlo con más facilidad.--Derec se volvió hacia los robots--. Ahora tenemos que volver a esperar algún tiempo. Si tiene lugar algún nuevo avance, nos pondremos rápidamente en contacto con vosotros.

--Muy bien--asintió Investigador 1--. Nosotros volveremos a nuestras instalaciones y prepararemos los sistemas de chequeo.

Una vez se hubieron marchado, Ariel se levantó para que Derec pudiera ocupar su puesto ante la consola, pero el joven prefirió pasearse por la habitación.

--Derec...--murmuró Ariel, con los brazos cruzados.

--¿Si?--el joven se volvió hacia ella desde la puerta.

--¿Hablaron del trasplante, mientras estuviste fuera con ellos?

--No. ¿Por qué?

--Pensaba en lo que ha dicho Investigador 1. Que tal vez Jeff se comporta de manera rara a causa del shock sufrido al despertar y ver lo que le había sucedido. Esto podría volver loco a cualquiera, ¿verdad?

--Seguro. ¿Y qué?

--Si fuera asi, el trasplante habría funcionado bien, ¿no es verdad? Me refiero a la cirugía en sí y a todos los reajustes que efectuaron en su cuerpo de robot.

--Sí, eso creo. Pero no están seguros de que haya sido así, ¿recuerdas? Es sólo una posibilidad--ladeó la cabeza--. ¿Desde cuándo te interesa eso?

Ariel se encogió de hombros semiinconscientemente.

--No, pensaba en ello, nada más... Por lo que hablé con Jeff. Dijo que no se encuentra mal...

--¿No se encuentra mal? ¿Siendo un robot por fuera y un hombre por dentro?-- erec empezó a sonreir, burlándose de ella y, de repente, la comprensión se retrató en su expresión--. Eh, un momento... ¿No estarás...?

--No estoy segura--parecía embarazada--. Sólo deseo saber más sobre el asunto, es todo.

--¿Acaso lo estás considerando? ¿Convertirte en un robot?

Ella asintió sin mirarle.

--Y después, ¿qué? ¿Quedarte aquí? ¿En este ridiculo planeta?

La voz de Derec mostraba su asombro y su enojo.

--¡Es mejor que estar muriéndose!--giró hacia él--. O tener el cuerpo congelado y tal vez no despertar jamás... ¿Y si no hay cura en ninguna parte? Quizá esos robots hallen una, si me quedo aquí el tiempo suficiente.

Las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos.

--Bueno... --gruñó él, titubeando--. ¿Y la otra posibilidad? Tal vez los robots se equivoquen... Tal vez por esto se ha vuelto locoJeff. No puedes arriesgarte a eso. Sería peor que tratar de encontrar una cura fuera de este planeta.

--¡Si logramos salir de él! Derec. ¿Y si nos quedamos prisioneros de Robot City? En ese caso, yo no tengo nada que perder, ¿verdad?

--Pues... no lo sé. Tal vez no.

--¿Y si Jeff siempre estuvo un poco loco? Aquí nadie lo conocía. Tal vez no ha cambiado en absoluto. ¿Qué dices a esto?

--Es posible que estés en lo cierto --Derec sacudió la cabeza--. Fuiste tú la que ofreció la teoría de su posible trasplante mental. Lo único que yo sé es que, si esos robots cometen un error en el trasplante, puedes morir antes que por culpa de tu enfermedad.

Ariel desvió la mirada.

Derec vaciló, contemplándola. Al ver que ella no replicaba, él entró en su habitación.

La joven también penetró en la suya y se dejó caer sobre la cama para mirar al techo. Entonces se acordó no le serviría de nada. Uno de los efectos de su enfermedad, antes de producir la muerte, era la locura. Ni siquiera con un trasplante como el de Jeff escaparía ella a su propio cerebro.

EL CIRCULO SE ESTRECHA 

Jeff estaba en el repecho estacionario de una acera rodante, en el vértice de un elevado y arqueado paso de peatones. Los robots y los vehículos pasaban por el bulevar, varios pisos más abajo. En una esquina estaban charlando cinco robots humanoides. Jeff había visto cómo tres de ellos se aproximaban a los otros dos, habiendo sido éstos quienes habían impedido el paso de los primeros para conversar con ellos.

A aquella distancia no oía de qué hablaban, pero, normalmente, los robots se comunicaban privadamente entre ellos a través de los comunicadores. El motivo razonable de usar comunicación verbal era que le estuvieran buscando a él. Su falta de comunicador era una marca de identificación que no podía disimular.

--Tampoco puedes ir por ahí, Jeffrey--se dijo, bajo la ligera brisa, que llevaba su voz en otro sentido, de forma que ni los robots más sensibles podrían oírle--  Creen que me están acorralando. Bien, tal vez sea así, tal vez no. Ya veremos.

Pasó al carril más lento de la acera rodante y siguió avanzando, mirando en todas las direcciones atentamente. Con su visión ampliada para grandes distancias, había logrado descubrir a aquel pequeño grupo de robots conversando antes de que ellos le viesen a él. No se comportaban como lo hacían normalmente los robots.

Por lo que intuía, había grupos como aquél viniendo hacia el centro de la ciudad desde todas las direcciones. Sin embargo, aflojaban la marcha porque la población era más densa a medida que se acercaban al corazón de la zona urbana. Esto tal vez le daría tiempo para buscar una vía de escape.

--Es la hora de otro reconocimiento, viejo amigo Jeffrey.

Compórtate de manera casual y no permitas que nadie se te acerque. ¿Entendido? Claro que lo has entendido, animal. Yo soy tú.

Se rió de su propia broma y se dispuso a cambiar de dirección en la rampa de empalme con otra acera rodante.

Sabía, por entonces, cuáles eran las rutas que le ofrecían mayor visibilidad, bien en las secciones elevadas de las aceras rodantes o en las zonas abiertas que le proporcionaban una amplia panorámica de la ciudad. Los robots dedicados a su búsqueda actuaban de manera directa y no se esforzaban por disimular su cometido, por lo que Jeff podía ver cómo progresaban cada vez más. El círculo era ya sorprendentemente estrecho y continuaba estrechándose.

--Es hora de vigilar sus procedimientos con un poco más de atención. Ten cuidado, Jeff. ¿Crees que podrás hacerlo? Claro que si. Cállate y manos a la obra.

Esperaba sorprender alguna conversación. Lo difícil era escuchar sin atraer la atención del equipo de búsqueda. Continuó avanzando por las aceras rodantes hasta que encontró un grupo de robots que hablaban debajo de otro paso elevado.

Cuando estuvo lo bastante cerca, volvió a subir al parapeto y aumentó su sensibilidad auditiva hasta que los oyó con claridad.

--Hemos contactado con vosotros tres a través de vuestros comunicadores--decía un robot--. Sabemos que los tres respondéis, pero también deseábamos hablaros oralmente.

--Identifícate--pidió otro.

--Soy el Capataz de Drenaje 3 1. Estoy temporalmente suspendido de mis tareas regulares. Por el momento, dirijo un equipo de tres robots en busca de un humano con el cuerpo físico de un robot. Este es el propósito de nuestras preguntas.

Siguió un momento bastante prolongado de silencio. Jeff comprendió lo que sucedía. El equipo de búsqueda estaba comparando la comunicación por comunicador con el contacto visual y la comunicación hablada, a fin de no dejar escapar a Jeff por un error, o dejarle perderse entre la muchedumbre.

--Voy a repetir mi pregunta en voz alta--le dijo el Capataz de Drenaje 31 al otro robot--. Este humano sufrió el trasplante de su cerebro al cuerpo de un robot. Por este motivo, posee la fuerza y el aspecto de un robot, pero no obedece las Leyes de la Robótica. Ahora, te haré una pregunta en voz alta. Por favor, responde por el comunicador.

Siguió otro momento de silencio y, acto seguido, más conversación como la anterior.

Jeff volvió a la acera para proseguir su camino. Estaba convencido de que no podía fingir que estaba provisto de comunicador. Aquel robot era muy escrupuloso en sus pruebas y estaba apoyado por otros robots. Jeff no podía vencer en un combate contra tres robots, cada cual con una fuerza igual a la suya.

Aún estaba en guardia cuando se aproximó a una parada del túnel. Si los robots no habían desconectado completamente el sistema, era posible que al menos lo tuviesen vigilado con robots apostados en los túneles. No podían ser tan descuidados como para olvidar esta precaución. De todos modos, también era posible que todavía no hubiesen establecido allí los equipos de búsqueda.

--Este bloque de casas está despejado, por lo que veo --murmuró para si Jeff, mirando hacia la parada del túnel--.

Y no hay nadie en la boca de entrada... Entonces, todo va bien.

Casualmente, como antes... y vigila que no haya una barrera en el mismo túnel. ¿De acuerdo? Claro que estás de acuerdo.

Lo mismo que yo. Sé que lo estás. Y ahora, a callar y a continuar. Bien, bien...

Siguió dialogando consigo mismo, ahora en serio, a medida que se dirigía a la boca del túnel. Varios robots humanoides pasaron por su lado, así como el gentío normal de robots obreros de todos tamaños y tipos, pero Jeff ya no se inquietaba por ellos. Los equipos de búsqueda lo constituían grupos de tres robots y paraban a todos los robots humanoides que encontraban. No iban andando de manera casual como él.

Al llegar a la boca del túnel, miró a su alrededor. Todo parecía perfecto. Pisó la rampa y descendió al túnel.

--Tal vez seguirá tu suerte, Jeffrey, viejo amigo. Claro que si. ¿Por qué habría de cambiar? Bueno, no te confíes demasiado, ¿eh?

Iban tras él. Sabía que iban tras él. Y no tenían derecho a detenerlo. Él no había cometido ningún delito ni había hecho daño a nadie, ni siquiera a un robot. Y ellos eran todos sólo unos robots. No tenían ningún motivo para perseguirle.

Pero, ¿y si algo fallaba en ellos? ¿Y si ya no tenían que obedecer las Leyes? Ellos gobernaban la ciudad, ¿verdad?, podían cambiar las reglas. Seguramente, fabricaban sus propios robots. ¿Y si les ponían cerebros positrónicos que no obedecían las Leyes? Debía ser así. De lo contrario, ¿cómo podían estar persiguiéndolo? Intentar capturarlo significaba quebrantar una u otra de las Leyes.

Por esto le buscaban. Él gozaba de la misma libertad gracias a las Leyes, pero no era uno de ellos. Y los robots, hasta ahora, sólo habían fingido obedecer dichas Leyes.

En la base de la rampa, atisbó suspicazmente. En el apeadero no parecía haberse alterado nada. Entró en una de las cabinas y pulsó las teclas de la consola hacia su destino.

No ocurrió nada.

Entonces aparecieron unas instrucciones en luz verde ..Reajuste temporal del sistema de control requiere el uso de comunicador robótico. Dar código estándar de destino para activar cabina.» Jeff salió rápidamente de la cabina y miró en torno, algo asustado. Si algún robot de los que lo perseguían lo había visto tratar de activar la cabina sin conseguirlo, lo habría identificado en el acto. Por suerte, nadie lo había observado.

De manera que le impedían utilizar su amado túnel. De acuerdo. Esto no significaba el fin de todas sus esperanzas. Al fin y al cabo, no eran más que robots. Y él era humano.

--¿No es verdad?--inquirió, en voz alta--. Claro que si.

Y ahora, cállate antes de descubrirte.

Ascendió lentamente por la rampa, mirando en todas direcciones al llegar a la superficie.

--Todavía estoy camuflado. Todavía estoy camuflado.

Bien, me acercaré a la guarida de los enemigos y veré qué puedo averiguar. Bien, bien...

Y en vez de quedarse quieto, resolvió dirigirse de nuevo a la residencia de Derec y Ariel. Sabía que vivían cerca del centro de la ciudad, ciertamente en la zona central, y suponía que la búsqueda se iba cerrando en aquel lugar. Esto significaba que allí podía escapar a toda detección por algún tiempo, y que, si tenía suerte, lograría averiguar algo que al fin le permitiese huír felizmente.

--Pero recuerda--se dijo--que no debes dejar que te vean.

No creo que sepan distinguir a unos robots de otros, pero, por si acaso, no dejes que te reconozcan, viejo amigo. ¿De acuerdo? De acuerdo. Y calla porque vuelves a hablar en voz alta.

Reconoció el edificio y la entrada a la residencia con gran facilidad, pero no tenía planes para sus próximos movimientos. Como los robots no desperdiciaban el tiempo, él no podía dar vueltas por allí sin un móvil fijo.

Uno de los motivos por los que no le habían detectado en el sistema de túneles era que había estado aislado en las cabinas. Otro era que el simple acto de moverse hacía que pareciese ocupado, como todos los residentes legítimos de Robot City. Por eso, saltó a una acera rodante y empezó a avanzar decididamente, esperando que esto sería un buen sustituto del sistema de túneles, al menos por algún tiempo.

Como de costumbre, fue recorriendo una ruta que le conducía en una rotación irregular, utilizando la residencia de los humanos como punto central de referencia. Usó los dos primeros circuitos para observar a los equipos de búsqueda, pero no vio ninguno. Entonces, se relajó y alteró la ruta, pasando más a menudo por delante de la residencia de Derec y Ariel.

Los dos humanos no aparecieron mientras él vigilaba. Se preguntó si no hubiese sido mejor hablar con Derec que con Ariel, pese a haberle manifestado ella que se hallaba interesada en el trasplante. Lajoven no se había mostrado tan optimista en lo tocante a Derec, pero tal vez estuviese equivocada.

Jeff no deseaba hablar todavía con Derec, por si Ariel estaba en lo cierto. Si hablaba antes con ella, quizás acabaría por convencerla de lo muy deseable que era el trasplante, y los dos juntos podrían convencer también a Derec.

Jeff sólo tenía que esperar y vigilar.

Después de perder la cuenta del número de vueltas dadas, el aburrimiento empezó a hacer mella en él. Quizás aquella pareja apenas salía de su madriguera. O tal vez no estaban en casa, sino que se hallaban dando vueltas por la ciudad, probablemente buscándole. Se echó a reir (en realidad, sólo soltó un ruidito especial) ante esa idea. Si regresaban a la residencia, su búsqueda habría terminado.

--No, oh, no --exclamó en voz alta, serenándose de repente--. He de seguir ocultándome de ellos. He de ser muy cauteloso, ¿no es verdad? Claro que si. Vamos, no te muevas tanto. . .

Abandonó la acera rodante frente al portal de la casa de Los dos humanos, porque estaba ya harto de dar tantas vueltas.

--Un robot verdadero nunca se cansaría--admitió--. Un robot verdadero daría vueltas y más vueltas hasta finalizar con su tarea. Pero yo no. Por esto soy todavía humano, ¿no es cierto? Claro que si.

Se quedó junto al parapeto de la acera rodante, pensando qué más debía hacer.

--Olvidaste decir que has de estar callado. Bien, cállate.

Gracias.

Pasó un robot humanoide por la acera rodante. Al aproximarse a Jeff, dejó la acera y fue hacia él.

--Identifícate--le intimó--. Y usa tu comunicador, por favor.

--Hum. . .--Jeff le miró, asustado. El robot estaba solo, sin sus compañeros de equipo. Aparentemente, habían cambiado su forma de actuar, y Jeff había sido pillado desprevenido--.

Yo... ¿qué quieres?

--No te recibo--se quejó el otro--. Por favor, acompáñame. Tengo órdenes de escoltar a todos los robots a los que no les funcione el comunicador a un sitio muy cercano.

--¿Conoces el motivo?--indagó Jeff, sin moverse.

Estaba reflexionando velozmente. Si podía ganar tiempo, lo ganaría.

El robot lo contempló sin hablar. Al cabo de un instante, Jeff comprendió la razón.

--Por favor, respóndeme en voz alta--le pidió Jeff--. No te recibo y tampoco transmito.

--Sí--respondió el robot, en voz alta--, conozco el motivo.

---Dímelo.

--Estamos buscando a Jeff Leong. Es un cerebro humano en un cuerpo de robot. No lleva comunicador. Un beneficio secundario puede ser la identificación de robots cuyo comunicador está averiado sin que lo hayan notificado, de modo que puedan repararlo.

--Identifícate.

--Soy el Analizador del Aire 6.

--¿Quién te dio esta orden?

--Investigador Médico de Humanos 1.

--Si, le conozco. O sea que fue otro robot.

--Sí, claro.

--No te hagas el listo conmigo, cabeza de chorlito. Bien, yo sé algo sobre robots de mis tiempos en Aurora. Si un humano te da una orden que está en contradicción con la orden dada por otro robot, la Segunda Ley te obliga a obedecer al humano, ¿de acuerdo?

--Siempre que no intervengan otras influencias, si.

--¿Otras influencias? --repitió Jeff, suspicazmente--.

¿Cuáles? Intentas quebrantar las Leyes, ¿verdad?

--No, decididamente no. Un ejemplo de otra influencia podría ser una programación anterior. Otro sería la fuerza de la Primera Ley que, naturalmente, tiene prioridad sobre la Segunda y la Tercera. ¿No lo sabías? Si me estás probando, ¿con qué autoridad actúas? Identifícate.

Jeff estaba atrapado, y no tenía más remedio que jugarse el todo por el todo.

--Soy Jeff Leong, el humano-robot que estáis buscando.

¡No te pongas en contacto con nadie!--gritó, de repente--.

¿Me has obedecido? Ya sé lo velozmente que pueden funcionar esos cerebros positrónicos.

--Te he obedecido. Empecé a usar mi comunicador para informar que te he localizado, pero lo he cerrado.

--¡Ajá!—Jeff se echó a reir--. De modo que me has obedecido, ¿eh? Bien, bien... 

--Tus órdenes se sobreponen a las instrucciones que he recibido de Investigador 1, porque en ellas no hay implicada ninguna contradicción. Sólo me dio la orden. Mas, si tus órdenes contradicen mi programación, no te obedeceré.

--Humm... Me has creído muy de prisa. ¿Seguro que me crees?

--Si. En esto no puedo mentir.

--¿Por qué me crees?

--Si tú poseyeses un cerebro positrónico, no podrías mentir y decir otra cosa. Por tanto, tú eres el que posee un cerebro humano en un cuerpo de robot.

--De acuerdo, muy bien observado. Y dime, viejo amigo Jeffrey, ¿por qué no pensé antes en dar esa orden a los robots que me están buscando? Jeffrey, pierdes facultades. He aquí el por qué--sonrió para si--. No, no eres el mismo de antes Jeffrey, viejo amigo.

--¿Tienes más instrucciones para mi?--inquirió Analizador del Aire 6, con la misma voz neutra anterior.

--Oh, si, seguro. La primera orden es no comunicar a nadie quién soy. ¿Entendido? No soy más que otro robot de esta ciudad. ¿Lo entiendes?

--Lo entiendo.

--Bien. Ahora, los dos formaremos equipo. Yo te daré las órdenes y tú las obedecerás. Como tienes un comunicador que funciona, me ayudarás a huir de los equipos que me persiguen. Si detectas la presencia de uno de esos equipos, me avisarás y me ayudarás a esquivarlos. Por el momento, larguémonos de aquí. ¿Lo has entendido todo?

--He entendido que nos vamos de aquí. No sé desde ((aquí» adonde iremos.

--Te explicaré las cosas cada una a su tiempo--replicó Jeff, contemplando pensativamente al robot--. Bien bien... creo que nos entenderemos los dos. En realidad, apoderarse de esta ciudad será más sencillo de lo que pensaba.

Vamos hacia la parada de túnel más próxima. ¿Sabes dónde está?

--Sí. Sígueme.

Derec estaba mordisqueando tocino y limpiando el interior del receptáculo del procesador químico cuando Ariel se irguió en la silla de la consola.

--Derec, tenemos algo. Lo han encontrado. O algo por el estilo.

--¿Qué quieres decir con eso de «algo por el estilo»? ¿Qué sucede?

Fue hacia la consola y se inclinó por encima del hombro de Ariel.

--Acaba de entrar en el ordenador central una alerta parcial. Sólo dice ((Jeff Leong localizado.>)

--¿Nada más? No parece el mensaje de un robot eficiente.

Apártate. Seguro que el mensaje quedó abortado. Tal vez Jeff lo interceptó...-- e inclinó hacia la consola y tecleó rápidamente, pidiendo la localización del informe; luego leyó las coordenadas--. ¡Eh, esto es ahí fuera! ¡Vamos!

Echó a correr, sabiendo que Ariel le seguía muy de cerca.

Derec se detuvo al llegar a la calle y miró alrededor. Divisó a varios robots humanoides, pero ninguno hacía nada desacostumbrado. No tenía manera alguna de distinguir unos de otros.

--Derec, ¿y esos dos?--Ariel indicó un par de robots humanoides que acababan de doblar una esquina--. Creo que uno de ellos se parece a Jeff, ¿no?

--Tal vez. Allí está la boca de un túnel. Si, pienso que lo hemos encontrado. Seguramente le habrá ordenado a otro robot que guíe por él una de las cabinas... Si lo consigue, podrá ir a cualquier parte. Y la búsqueda será sólo una pérdida de tiempo. ¡Vamos!

Regresó al apartamento y se sentó ante la consola.

--¿Qué haces? ¿Por qué no intentamos detenerlo?

--Lo estamos intentando. Aquí está... el destino que ha escogido. Se halla a sólo un par de paradas de aquí. Debe ser muy inteligente. En vez de ir lo más lejos posible y arriesgarse a ser interceptado, prefiere dejar un rastro irregular, imprevisible. Tal vez deberíamos alertar a algunos robots de esa zona...

--¡Sería una pérdida de tiempo! --gritó Ariel--. Mira adonde va... ¡Al Centro de Llaves! Todavía le queda bastante distancia por recorrer. ¡Podemos acorralarlo allí nosotros mismos!

--¿Qué? ¿Cómo?--Derec volvióse a mirarla, pero ella ya corría hacia la puerta. El joven vaciló, pero al final se levantó y corrió tras ella.

Jeff y Analizador del Aire 6 tuvieron que apretujarse en la misma cabina del túnel, con lo que ésta quedó atestada. Jeff decidió efectuar un viaje muy breve sólo para probar la fidelidad del robot. Seguía preguntándose si cierta clase de programación podía permitirles a los robots actuar de forma desusada sólo para poder atraparlo. Analizador del Aire 6 activó la cabina y ésta salió disparada por el túnel.

La incomodidad del viaje hizo que éste pareciese excesivamente largo. Finalmente, pararon en un apeadero y ambos salieron de la cabina. Jeff abrió camino rampa arriba.

La gran cúpula de bronce, que a menudo había visto elevarse ante él, ahora relucía bajo la luz del sol. El muchacho ignoraba que era, pero se trataba del punto de referencia que había utilizado muy a menudo. Analizador del Aire 6 le había traído hasta allí lealmente, por lo que Jeff empezaba a estar seguro de poder confiar en él.

--Estupendo, amigo--le dijo al robot--. Bien, supongo que ahora podemos realizar un trayecto más largo, quizá hasta los límites de la ciudad. Probablemente, conoces todo esto mejor que yo. ¿Alguna sugerencia?

--Detecto la aproximación de dos humanos por una dirección y de un robot por la otra.

--¿Qué? ¿Dónde?

--Por allí.--Analizador del Aire 6 indicó un canal de vertidos transparente y horizontal, alineado con una especie de muelle de carga, no muy lejos. Derec y Ariel salían del tubo al vacío--. Y por allí. El robot todavía no está a la vista, pero se halla a punto de doblar la esquina. Ha estado usando su comunicador para intentar hablar conmigo.

--¿No has respondido, verdad?--gruñó Jeff, en voz baja.

--No.

--Bien. Inmovilízate. No hables, no te muevas ni te comuniques hasta que te dé contraorden.

Jeff también se quedó rígido en el mismo instante, justo cuando Derec y Ariel se acercaban corriendo.

--¿Eres tú, Jeff?--preguntó Ariel, sin aliento.

Jeff continuó inmóvil, viendo con alivio que su última orden era obedecida por Analizador del Aire 6.

--Uno de vosotros tiene un cerebro positrónico--rezongó Derec--. Ordeno que ése nos conteste. ¿Quién de los dos es Jeff?

El joven humano-robot pasó un largo momento esperando y se alegró al comprobar que su orden a Analizador del Aire 6 exigiéndole silencio tenía prioridad. Tal vez aún lograría salir con bien del trance.

--¿Sois Derec y Ariel?--preguntó otro robot, reuniéndose con el grupo--. Soy el Planificador Ayudante 3. He participado en la persecución de Jeff Leong y he recibido vuestro mensaje de emergencia desde el ordenador central.

--Gracias por venir--le agradeció Derec--. Por lo visto, tenemos un problema. Esos dos no contestan.

--Eso veo. He intentado comunicarme con ellos, a través de mi comunicador, desde que recibí vuestro mensaje, pero ninguno de los dos contesta.

Ariel se plantó delante de Jeff y observó bien la ranura de sus ojos.

--Creo que éste es Jeff--decidió--. Apenas sé distinguir a los robots, pero éstos dos tienen ligeras diferencias. Este es más parecido a Jeff. ¿Lo eres?

--Está bien--gruñó Derec--. Esto nos costará bastante.

Tendremos que reunirlos con los otros robots cuyos comunicadores no funcionan. Creo que se han encontrado dos o tres más. Planificador Ayudante 3, por favor, dispónlo todo. Y asegúrate de que se unan a nosotros los del equipo médico.

SIMON DICE... 

Cinco robots sospechosos fueron conducidos al Centro de Experimentación con Humanos. Dos estaban inmóviles en sus posturas y totalmente faltos de comunicación. Los otros tres se movían, aparentemente eran colaboradores, y podían hablar en voz alta.

--Estoy segura de que ése es Jeff--exclamó Ariel, cuando ella y Derec penetraron en el edificio. Luego, añadió-- En realidad, no debemos perder tiempo con los demás.

--No dudo de ti--observó Derec--. Estoy seguro de que uno de esos dos es Jeff. El problema es que sus cuerpos pertenecen al mismo modelo, de manera que el equipo médico no puede distinguirlos, y yo no estoy seguro que tú puedas. Tendremos que ahumarlo para que admita que lo es.

--Bienvenidos a nuestras instalaciones--les recibió Investigador 1--. Por favor, seguidme por el corredor. Aquí están esperándo los robots sospechosos. Esto es bastante grande para acomodar a todo el mundo.

Los condujo a una sala de la que habían quitado todo el equipo y el mobiliario. Por las marcas del suelo, Derec dedujo que la habían despejado para este proyecto. Los cinco sospechosos estaban en fila contra una pared.

--Derec--pronunció uno de ellos.

El aludido levantó la vista, muy sorprendido.

--¡Alfa! Alfa, ¿eres tú?

Se echó a reír y se acercó al robot cuyos rasgos físicos eran únicos, reprimiendo el impulso de abrazarle.

--Hola... ¿Cómo has llegado hasta aquí?

--Hola--correspondió Alfa--. Logré obtener una pequeña nave espacial y seguir el origen de la operación destructora del asteroide hasta este planeta. Wolruf me acompañó. Y, últimamente, me detuvo un equipo de robots de búsqueda y me trajeron aquí.

--¿Una nave espacial?--se asombró Derec, reprimiendo una sonrisa de entusiasmo y mirando fijamente a Alfa--. Y con Wolruf. ¿Dónde está?

--Recuperándose de un viaje difícil.

--¿Recuperándose?--intervino Ariel--. Pero está bien...

--Si.

--Me alegro--suspiró Derec--. Estábamos preocupados por ella. Y nos gustará verla cuando sea posible. ¿Y qué me dices de la nave? ¿Funciona todavía? ¿Está aquí, disponible para volar?

--Si.

--Sal de la fila, Alfa--Derec dio media vuelta, sonriéndole al equipo médico--. Éste no es Jeff. Yo mismo construí a Alfa.

--Hola, Alfa --le saludó Ariel, casi saltando por la excitación--. Me alegro de veras de verte. ¿Pero, por qué te detuvieron? Tú tienes comunicador, ¿no es cierto?

--Te saludo, Katherine. Mi comunicador posee una frecuencia ligeramente diferente. Yo la cambié, pero me detuvieron, a pesar de esto. Creo que fue por tener un comunicador anómalo.

--Ahora soy Ariel Welsh.

--No lo entiendo--confesó Alfa.

--Ahora no hay tiempo para explicaciones --objetó Derec--. Ya os pondremos al corriente de todo más tarde.

Bien, con respecto al asunto que más nos interesa, ha quedado reducido a cuatro sospechosos--agregó el joven, mirando a los otros robots--. Investigador 1, ¿pudiste hacer las pruebas, tal como dijiste?

--Sí. Según nuestro procedimiento de analizar el mantenimiento estándar de sus cuerpos, los cuatro se hallan en buenas condiciones, aparte de tener averiados los comunicadores. Sin embargo, no hemos examinado sus cerebros. Los dos robots que hablan han dado unas identificaciones que han sido verificadas por el ordenador central. Sus comunicadores están simplemente averiados.

--Despídelos--le ordenó Derec--. Alfa, quédate aquí hasta nuevas órdenes.

--Presentaos al servicio de reparaciones más próximo --dijo Investigador 1.

Los otros dos robots se marcharon.

--Bien--aprobó Derec, situándose frente a los dos robots restantes y paseando la mirada de uno al otro--. Uno de vosotros es, casi con toda seguridad, Jeff. Y, a menos que os hayáis dormido, cosa que dudo en estas circunstancias, podéis oírme y, por tanto, no ganaréis nada callando. Bien, volveré al instante--retrocedió y luego sonrió, mirando hacia atrás--. No os saldréis con la vuestra, porque al final os delataréis.

Calló unos segundos antes de continuar.

--Cirujano 1, quédate aquí y vigílalos. Investigador 1, tú y Ariel, salid conmigo un momento.

Derec se detuvo en el corredor, pero Investigador 1 sacudió la cabeza.

--Aquí no estamos suficientemente retirados. Si hemos de hablar en privado, debemos ir a otra sala--observó Investigador 1--, y crearé un camuflaje sónico. No olvidéis que Jeff posee una audición robótica.

--Indica el camino--le ordenó Derec, sin casi poder reprimir sus deseos de bailar de contento.

Alfa poseía una nave que funcionaba en algún lugar del planeta y, una vez él y Ariel hubiesen descubierto aJeff, lo entregarían a los robots y se marcharían de Robot City. Mientras seguía a Investigador 1 a otra sala, observó la sonrisa en el rostro de Ariel y le pegó un codazo de complicidad. Ella le devolvió el codazo un poco más fuerte, mas sin dejar de sonreír.

Entraron en lo que obviamente era la sala de operaciones.

Investigador I hizo girar una especie de interruptor y, al instante, se oyó un leve zumbido.

--Ellos no nos oirán de este modo. Bien, ¿qué deseáis discutir?--preguntó Investigador 1.

--¿Ellos?--repitió Ariel--. No lo entiendo. Uno de ellos es un robot no operativo, ¿no es así?

--La inmovilidad no es necesariamente inoperante--replicó Investigador 1--. Hemos de ser prudentes.

--Exacto--corroboró Derec--. Así es como me lo imagino. Corríjeme si me equivoco. Jeff nos vio llegar con tiempo suficiente para inmovilizar al otro robot y, probablemente, para hacer que siga sólo sus instrucciones para volver a activarse. Básicamente, yo hice lo mismo con Alfa en cierta ocasión. Sin embargo, a fin de poder oír la orden de reactivación dada por Jeff, el otro robot ha de mantener su sensibilidad auditiva y, al menos, cierta actividad mental. ¿No es verdad?

--Correcto--asintió Investigador 1.

--¿Pero no puedes examinar sus cerebros y averiguar cuál es Jeff, cuál tiene el cerebro biológico?

--No--negó Investigador 1--. Al construir su cráneo especial, utilizamos unos materiales extremadamente resistentes a la entrada de cualquier forma de energía, así como al impacto físico. Si aumentásemos la energía de nuestro escáner para que pudiese penetrar en los cráneos, dañaríamos sin remedio el cerebro humano.

--Un momento--intervino Ariel--. Puedes usar el rayo del escáner normal y, cuando obtengas la lectura de un cerebro positrónico y otra lectura nula, los conoceremos por eliminación.

--Me atrevo a decir que no--se obstinó Investigador 1--.

El cráneo fue comprobado antes de su uso, mas no con el cerebro humano dentro. Incluso un escáner normal podría resultar peligroso. La Primera Ley no nos permite correr un riesgo de tal magnitud.

--De acuerdo. En realidad, no estoy sorprendido--manifestó Derec.

--Las Leyes de la Robótica siguen teniendo precedencia en ellos--observó Ariel--  Supongo que nuestras pruebas todavía serán válidas, ¿no es verdad?

--Si. Se basan en lo siguiente--recordó Investigador 1-- si Jeff tuviera un cerebro positrónico, tendría que obedecer las Leyes... Por ejemplo si uno de vosotros estuviese en peligro debería salvaros. Pero, en su calidad humana, podría permitir que sufrieseis daño.

--Lo malo--alegó Derec--es que Jeff conoce las Leyes y puede hacerse pasar por un robot.

--Tampoco sabemos qué ordenó al otro robot--añadió Ariel--. Si éste sabe que se trata sólo de una prueba, no creerá que estemos en peligro, y tampoco tendrá que obedecer las Leyes. Los dos, por tanto, pueden comportarse del mismo modo.

--Bueno, manos a la obra y veamos qué sucede--propuso Derec--. Lo haremos por orden prueba uno, dos y tres.

Derec y Ariel regresaron a la primera sala, donde estaban los dos robots sospechosos. El equipo médico no entró, ni tampoco Alpha, a fin de evitar confusiones. Si ellos no respondían según las Leyes, el robot verdadero vería que era una prueba; si respondían, interferirían en la prueba.

--¡Ya estoy harto de ti!--gritó Derec--. ¡Estás loca!

Se enfrentó con la joven delante de los robots.

--¿Conque sí, eh?--inquirió ella, furiosa.

Después, de acuerdo con el guión, dio un puñetazo a Derec en el estómago.

Aunque ya había esperado el golpe, el joven se dobló bajo el impacto, en parte porque el puñetazo había sido tremendo, en parte por comedia. Los dos robots saltaron al frente y los separaron. Derec no pudo averiguar cuál había sido más veloz.

--¡Soltadme! ¡Y también a él!--chilló Ariel, tal como lo tenían planeado.

Ambos robots obedecieron, pero continuaron entre los dos falsos contendientes, lo bastante cerca para impedir toda violencia.

Derec, jadeando, vio que, aparentemente, los dos robots volvían a estar desactivados. Había llegado el momento de la segunda prueba. Miró a Ariel y vio que la joven estaba lista.

Entonces, Derec saltó hacia la garganta de la muchacha, como para estrangularla.

Instantáneamente, los dos robots lo sujetaron con sus poderosos brazos y lo mantuvieron inmóvil e indefenso.

--¡Soltadme!--les ordenó.

Ninguno de los dos le obedeció. Ahora que se había repetido la violencia, la Primera Ley estaba en vigor por encima de la Segunda, hasta que los robots juzgasen que la amenaza había terminado.

--Tú--ordenó Ariel, tocando a uno en el brazo--, sal al corredor. El otro se quedará aquí conmigo por razones de seguridad. Y tú... Derec no me hará daño, ahora. Lo sé. Tú puedes permanecer cerca, si eso te tranquiliza, para impedir que me ataque otra vez.

Cuando los dos robots hubieron obedecido, Derec y Ariel se hablaron con amabilidad para demostrar que la amenaza de violencia había concluido. Entonces, los robots les permitieron volver a la sala de operaciones una vez más, para consultar entre si.

--Jeff es muy listo--opinó Derec--. Imita al otro robot con gran exactitud... sea quien sea cada cual--sonrió--. Vamos, me diste un buen puñetazo.

--Bueno--Ariel se encogió de hombros--, dijiste que tenía que parecer real. Ahora sabemos un poco más. La aplicación directa de las Leyes activa al robot verdadero, pero sólo en lo referente a las Leyes. Después, vuelve a inmovilizarse tal como le ordenó Jeff.

--Será mejor separarlos. Si Jeff representa su papel imitando al otro robot, nunca se denunciará.

--Buena idea. ¿Listo para la prueba número tres?

--Sí, vamos.

En el corredor, Cirujano 1 le entregó a Derec un pequeño cilindro gris que encajaba convenientemente en su mano. Era un escalpelo láser de tamaño mediano, usado en ciertas reparaciones de cuerpos robóticos, y capaz de cortar cualquier parte de tales cuerpos. Derec lo tomó, lo empuñó y lo mantuvo en alto al penetrar en la sala de pruebas.

--Te cortaré la pierna con esto --le dijo al robot sospechoso--. Por haberte interpuesto en la discusión.

Le dio al escalpelo toda la energía, se inmovilizó donde estaba y apuntó el rayo a la rodilla del robot.

--La Tercera Ley dice que no puedes permitir que esto suceda, ¿no es cierto?

El robot se deslizó a un lado, evitando el rayo. Derec lo siguió con él y el robot volvió a apartarse. Cuando Derec empezó a apuntar de nuevo a su pierna como si fuese una pistola, disparando consecutivamente varias veces, el robot siguió bailando por la habitación, esquivando, huyendo, mirando fijamente el rayo.

--Bien, te pillé--exclamó Derec--. ¡Ja! ¡Más cerca! Ah, otra vez... ¡Por poco! ¡No te muevas, maldito! ¡Te cortaré la pierna. . . !

El robot continuaba esquivando el rayo con sus reflejos velocisimos de robot.

Derec rió, triunfante, y apagó el láser.

--Te atrapé, Jeff. El viejo juego de Simon dice. . . ¿recuerdas el juego? Te ordené que no te movieses y, en el acaloramiento del momento, olvidaste que la Segunda Ley tiene precedencia sobre la Tercera. ¡No te estuviste quieto!

El robot que tenía delante había vuelto a inmovilizarse, pero Derec ya estaba seguro.

--No puedes engañarme, ya es tarde. Un cerebro positrónico no olvidaría el orden de las Leyes ni por un segundo, en ninguna circunstancia.

Derec llamó a los demás y les explicó la situación.

--Esto es convincente--afirmó Investigador 1--. Como el otro sospechoso, por eliminación, es casi con toda certeza un robot auténtico, podemos comprobarlo fuera de toda duda, enviándolo a un servicio de reparaciones.

--Investigador 1--le advirtió Cirujano 1.

--Si, yo le acompañaré--asintió Investigador 1--. Los del servicio de reparaciones deberán mostrarse muy cautelosos por si estuviésemos equivocados. Han de comprender la situación para que no violen las Leyes.

Derec señaló a Jeff con el pulgar.

--Ya sabemos quién es Jeff. Pero, hasta que deje de fingir, no será posible entablar un diálogo con él.

Ariel le miró, señalando la puerta con un gesto. Derec la siguió fuera, y volvieron a la sala de operaciones para hablar.

Cirujano 1 se quedó con Jeff.

--Tal vez podamos engañarlo--propuso Ariel.

--Bien ¿Cómo?

--Aflojando la vigilancia. Todavía finge ser un robot porque existe una posibilidad microscópica de que un cerebro positrónico funcione mal de este modo. Pero, si trata de escapar, tendrá que admitir quién es.

Unos minutos más tarde, todos se hallaban reunidos en la sala de pruebas delante de Jeff, excepto el robot que todavía seguía inmóvil en el corredor.

--Hemos decidido pasar a la siguiente fase--anunció Derec--. Investigador 1, por favor, lleva al otro robot al servicio de reparaciones.

Investigador 1 salió de la sala.

--Ahora--continuó Derec--, Alfa, por favor, sal de aquí, pero quédate en el pasillo, al final. Nosotros tenemos que hablar después contigo.

--Si, Derec.

Alfa desapareció.

--Cirujano 1 --añadió Ariel--, todavía no estamos completamente seguros de que este robot sea Jeff. Vuelve a tus deberes normales de este servicio. Derec y yo tenemos que meditar qué más podemos hacer.

--Muy bien.--Cirujano 1 salió de la sala.

Derec, casualmente, pasó un brazo en torno a la joven y la condujo hacia la puerta.

--Será mejor que comamos algo y descansemos un poco.

Después, prepararemos el siguiente movimiento.

Ariel cerró la puerta a sus espaldas. Alfa se hallaba inmóvil al final del corredor. Derec y Ariel se marcharon por el otro lado. Sin hablar, puesto que no sabían hasta qué punto podía oírles Jeff, salieron del edificio y miraron alrededor.

El Centro de Experimentación con Humanos era un bloque rectangular. No poseía ninguno de los diseños geométricos tan peculiares de Robot City. Con su acostumbrada eficiencia, los robots habían edificado el rectángulo sin adornos. Derec sólo vio la esquina para esconderse.

Se sentaron sobre el pavimento, detrás de una esquina, siempre en silencio, siguiendo lo antes planeado. Jeff podía mostrarse muy cauteloso, por lo que sabían que tal vez tendrían que aguardar largo tiempo. Cirujano 1, también por acuerdo anterior, había reanudado sus «obligaciones normales» en una sala que se hallaba frente a la de pruebas. Con su oído robótico, también esperaba la huída de Jeff.

Derec sonrió al imaginarse ya su propia huida en la nave de Alfa. Naturalmente, él y Ariel podían ayudar a los robots a ocuparse de Jeff, pero ahora que ya podía pensar en la huida del planeta, cuando la «operación Jeff» terminase, la espera no le parecía tan pesada. Miró a Ariel que también sonrió al volverse hacia él. Reprimiendo una carcajada, los dos no tenían necesidad de hablar para sentirse muy cerca.

Fue transcurriendo el día, y la paciencia de Jeff resultó tan buena como la de ellos. Derec observó que a Ariel le gustaba aquella espera tanto como a él. Y siguió pensando que pronto estaría en otro planeta y averiguaría quién era; e incluso podría curarse la amnesia. Tal vez Ariel también soñaba con poder curarse fuera de este planeta.

Finalmente, dentro del edificio resonó un grito robótico.

--¡Derec!

El joven reconoció la voz de Cirujano 1 y se puso en pie de un salto, junto con Ariel. Al doblar la esquina, Jeff acababa de salir por la puerta principal con pasos cautelosos y controlados.

--¡Alto!--le gritó Derec--. ¡Te hemos descubierto!

El y Ariel se dispusieron a impedirle el paso a Jeff.

El joven humano-robot los atacó con sus poderosos brazos.

Estaba libre de la Primera Ley, pero Cirujano I no lo estaba y saltó sobre Jeff por detrás, atenazándole los brazos.

--¡Alfa!--gritó Derec--. ¡Ven aquí!

--¡Suéltame!--le ordenó Jeff a Cirujano 1, tratando de liberarse sin conseguirlo.

--No puedes hacerles daño a ellos ni a ti mismo--le recordó Cirujano 1.

--¡No tengo intención de hacer mal a nadie! --gruñó Jeff--. ¡Te ordeno que me sueltes!

--Sujétalo, Doctor--intervino Ariel, manteniéndose a distancia.

Derec vio que Cirujano I vacilaba, probablemente experimentando un conflicto positrónico por el hecho de que Jeff nunca había intentado realmente hacer daño a nadie. El peso de las dos órdenes en conflicto era casi equilibrado. Antes y ahora, Jeff solamente los había empujado para poder huir.

--Suéltame e inmovilízate--volvió a ordenarle Jeff.

Logró liberarse y echó a correr.

Cirujano 1 no estaba inmóvil, pero se movió más lentamente, atrapado entre las dos órdenes en conflicto.

--¡Alfa!--gritó Derec, al verlo surgir del edificio--. Aquél es Jeff. Necesita atención médica y no lo sabe. Aplica la Primera Ley... ¡Y deténlo!

Sorprendido, Jeff miró hacia atrás. Cirujano 1 volvía a actuar bajo la aplicación de la Primera Ley, puesto que la misma anulaba los efectos de la Segunda. Al instante, sujetó a Jeff por las rodillas, mientras Alfa le atenazaba los brazos.

El puño robótico de Jeff trazó un arco y se abatió sobre la cabeza de Cirujano 1. Luego, alzó una rodilla y lanzó la pierna al frente y arriba, liberándose de Alfa. Pero Cirujano 1 resistió, impidiendo la fuga de Jeff.

Mientras los tres robots peleaban entremezclados, Derec comprendió la dificultad Alfa y Cirujano 1 sólo podían dominar a Jeff sin dañarlo y, en la confusión del combate, se mostraban especialmente cuidadosos, puesto que nadie había comprobado la protección craneal que rodeaba el cerebro de Jeff. Por su lado, Jeff tenía libertad para aplastar, destrozar y desgarrar los cuerpos de sus contrarios a fin de soltarse.

Derec daba vueltas inútilmente alrededor de los tres cuerpos enlazados. Ante dos contrarios, Jeff no podía salir victorioso, pero, con las desiguales restricciones que los dos tenían impuestas, éstos tampoco podían dominarlo por la fuerza. Ariel miró inquisitivamente a Derec y después echó a correr, en busca de más ayuda.

Alfa estaba tendido de espaldas, mientras Jeff intentaba zafarse de la presa de Cirujano 1 en sus brazos. Por fin, consiguió situar una de sus piernas debajo de Cirujano 1 y luchó para levantarse. El brazo estándar de Alfa se hallaba atrapado bajo su cuerpo, y Jeff seguía asiéndole el otro por encima del codo.

¡El otro brazo!

--¡Alfa!--gritó Derec--. Haz flexible el brazo... Aflójalo...

¡Úsalo para detenerlo e impedir que huya!

Al instante, el brazo de Alfa perdió por completo el codo y se convirtió en una especie de muelle flexible. La mano se curvó hacia atrás y se afirmó sobre la muñeca deJeff para sujetarse. Después, el brazo se curvó y encerró las articulaciones del brazo de Jeff hasta inmovilizarlo.

Cirujano 1 soltó los brazos de Jeff y le rodeó las rodillas.

Alfa y Cirujano 1 se incorporaron y, finalmente, mantuvieron a Jeff inmovilizado en el suelo, mientras Ariel se aproximaba con otro par de robots a los que había llamado en emergencia, según la Primera Ley.

Jeff todavía trataba de librarse de la presa de sus captores.

--¡Cabezas de chorlito! ¡Traidores! ¡No podéis apresarme!

Soy humano, ¿no lo entendéis? ¡Soltadme! ¡Ahora! ¡Os ordeno que me soltéis!

--¿No podéis calmarlo?--inquirió Derec--. No podéis estar luchando así con él, mientras nosotros meditamos qué podemos hacer. Dormirlo no le haría ningún daño.

--Si, lo calmaremos--asintió Cirujano 1, sin soltar las piernas de Jeff--. Estamos progresando, creo. Cuando regrese Investigador 1, debemos deliberar acerca de su tratamiento. Tuve un instante de vacilación a causa de un conflicto por una cuestión relativa a la Primera Ley, y debo resolverlo.

Cirujano 1 retrocedió un paso, reaccionando ante una patada convulsiva propinada porJeff. Los otros robots siguieron manteniéndolo sujeto, asegurándose de que el ciborg no pudiese huir.

--¡Os mataré! ¡Os fundiré a todos! --chillaba Jeff--.

¡Aguardad a que yo mande aquí!

Seguía pegando puntapiés y luchando.

--Bueno, calmadlo como sea--ordenó Derec--. Nosotros no nos marcharemos de aquí. No os preocupéis.

--A la Sala de Operaciones--exclamó Cirujano 1.

Él y los demás penetraron tumultuosamente en el edificio, llevando entre todos a Jeff, siempre pataleando.

Derec lanzó un suspiro de alivio y se volvió hacia Ariel, listo para soltar una broma. Pero calló cuando observó la mirada de desaliento en el rostro de la muchacha.

WOLRUF 

Jeff se despertó de nuevo bajo una luz amortiguada, pero esta vez reconoció la habitación. No estaba conectado ya a los monitores, y sus ojos se reajustaron rápidamente sin darse cuenta. De todos modos, algo lo sujetaba fuertemente a la cama.

De manera que habían vuelto a atraparlo. Su memoria era muy clara... y veía aún el grupo de robots dominándolo. Cirujano 1 le había introducido una sustancia en el cuello. Jeff supuso que el líquido había llegado a su cerebro. Había estado durmiendo y ahora se sentía lánguido, adormilado.

Estaba solo en una habitación que se hallaba en silencio, si bien oía algunos ruidos al otro lado de la pared. Sus enemigos estaban probablemente celebrando una conferencia. Concentrándose, logró aumentar el volumen de su aparato auditivo y reconoció algunas voces familiares.

--El problema sobre la Primera Ley que experimenté es éste--decia Cirujano 1--. Tenemos razones para creer que el trasplante del cerebro de Jeff en un cuerpo robótico lo ha afectado adversamente. En cuyo caso, la Primera Ley requiere que nosotros anulemos dicho trasplante, una vez hayamos examinado a Derec a fin de obtener los conocimientos necesarios para reparar el cuerpo humano de Jeff.

--Bien. ¿Cuál es el problema?--quiso saber Ariel.

--El problema es la resistencia de Jeff--replicó Cirujano 1--. No estamos seguros de que el trasplante le haya afectado adversamente. Sin el imperativo de la Primera Ley, no podemos trasplantar su cerebro y ni siquiera analizarlo sin su permiso.

--Y, ciertamente, no parece dispuesto a darlo--observó Derec--. De esto no hay duda.

--Tienes razón, cabeza de imbécil--murmuró Jeff--. Tienes toda la razón. ¿Queréis volver a llevaros mi cuerpo? ¿Queréis convertirme de nuevo en una figurita frágil? ¿Queréis impedirme que me apodere de este planeta? Ja, ja...

--¿Cuándo despertará?--indagó Investigador 1.

--En cualquier momento--respondió Cirujano 1.

--Entonces sugiero que, primero, seamos más prudentes al hablar de él puesto que puede oirnos y, segundo, que consultemos con él y nos aseguremos de que comprende nuestra posición.

--Buena idea--aprobó Derec--. Alfa, tú y Wolruf, quedaos aquí. En la otra sala no cabríamos todos cómodamente.

Tan pronto como se abrió la puerta, dejando penetrar un rayo de luz, Jeff gritó --¡Sacadme de aquí! ¡No tenéis derecho a tenerme preso! ¡Ninguno de vosotros tiene derecho! ¡Y dejad que me levante!

Todos se alinearon al pie de la cama, hombro con hombro, mirándolo en silencio. Investigador 1 y Cirujano 1, a la izquierda, y Derec y Ariel a la derecha.

--¡Diantre! ¿No entendéis vuestras propias Leyes?--les preguntó Jeff a los robots.

- --Si--asintieron ambos, al unísono. Luego, miraron ansiosamente a Derec y a Ariel.

--No es tan sencillo, Jeff--intercaló Derec--. Mira, existe la posibilidad de que sufras un problema médico.

--Seguro --gruñó Jeff--. Quiero levantarme y salir de aquí. Esto es muy sencillo. De manera que dejadme salir. Además, ¿por qué me perseguís? Yo no hice nada...

--Tú no eres tú, Jeff--objetó Ariel, con simpatía--. No hace mucho gritaste que deseabas apoderarte del planeta. ¿Recuerdas haber hablado conmigo por el ordenador? Me dijiste que aquí podríamos ser muy poderosos. Bien, no creo que éste seas tú, realmente.

--Lo soy ahora--exclamó Jeff, altivamente--. Ellos me crearon nuevamente. Ahora, éste soy yo. Y no tenéis derecho a convertirme en lo que era.

--Lo único que es preciso ahora--le espetó Derec--es realizar unas pruebas. Desean descubrir si existe un desequilibrio químico en tu cerebro...

--¿Que me vuelve loco? ¿Es eso? ¿Me dices que me estoy volviendo loco? ¡Yo no soy estúpido, no! Sé que deseáis deshaceros de mi. No os gusta tener a alguien tan poderoso como yo a vuestro alrededor, ¿verdad?

Jeff rió en son de triunfo.

--Jeff--prosiguió Ariel--, ellos han de actuar de acuerdo con las leyes, y no pueden hacerlo a menos que efectúen las pruebas. De esta manera, sabrán exactamente cómo te encuentras.

--¡Diantre!--exclamóJeff, coléricamente--. Si tienen que obedecer las leyes, ¿por qué no me sueltan cuando se los ordeno? ¿Eh?

--Su responsabilidad es mayor que eso--explicó Derec--.

Como ellos te pusieron en estas condiciones, las Leyes exigen que se aseguren de que estás bien. Esas pruebas no te perjudicarán en absoluto, ni te cambiarán.

--¿De veras? ¿Y cómo puedo saberlo? ¿Eh?--Jeff miró a su alrededor--. Primero dijeron que el trasplante no podía perjudicarme y ahora decis que pudo cometerse un error. Bien, ¿y si cometen otro? ¿Qué, entonces?

Derec miró a los robots, los cuales no replicaron.

--Dejémoslo solo por unos instantes--propuso Derec--.

Antes de salir, Investigador 1 fue hacia uno de los aparatos de la sala. Jeff comprendió su propósito. El zumbido impediría que Jeff pudiese oír lo que hablaban en la otra sala.

Una vez solo de nuevo y con la puerta cerrada, Jeff comprobó sus ataduras. Ignoraba cuáles eran, puesto que estaba tendido de espaldas, pero eran más resistentes y fuertes que él. Si tenía que escapar sin ser atrapado por los robots, debía conseguirlo por sus propios medios.

Como fuese.

En la sala de pruebas, Derec se volvió hacia sus compañeros con un encogimiento de hombros exagerado.

--¿Y ahora, qué?

--Lamento interrumpir--exclamó Alfa--, pero debo informarte de un cambio fundamental en mi identidad.

--¿Qué?--Derec se volvió hacia él--. ¿De qué estás hablando?

--Cuando me ordenaste que usara mi brazo celular, experimenté una señal para cambiar mi designación de Alfa a Mandelbrot.

--¿Mandelbrot?--preguntó Ariel--. ¿Por qué?

--No lo sé.

--¿Qué significa esto?--se irritó Derec.

Estaba enojado por la interrupción, pero no podía ignorar aquel misterio.

--Sólo significa un cambio de nombre--alegó Mandelbrot.

--Y procedió de tu brazo celular, cuando te ordené usarlo --Derec reflexionó unos segundos--. Estaba codificado en tu brazo cuando yo lo hallé. Y utilizar su flexibilidad puso en marcha el cambio...

--¿No podría ser alguna medida de seguridad?--sugirió Ariel--Tal vez es un aviso. Todo este planeta parece estar programado con el miedo y la seguridad en mente. El brazo de Alfa procede de un robot Avery del asteroide, ¿verdad?

--Exacto--asintió Derec--. No sé realmente qué puede indicar esta señal. Quizás se puso en marcha por el uso combinado de las partes de Avery y otras partes robóticas estándar --miró a Ariel--. Tal vez signifique que se ha puesto en marcha una señal para llamar a Avery.

--Si está vivo.

--Sí--Derec movió la cabeza--. Lo primero es lo primero.

Volvamos a lo de Jeff.

--Esa teoría es consistente con otro cambio importante que me ha ocurrido-- nsistió Mandelbrot.

--¿Cuál?--se impacientó Derec.

--Mi memoria de los datos relativos a la posición de este planeta se borró al mismo tiempo que cambié de nombre.

Derec y Ariel le miraron fijamente.

--¿Tiene esto mucha importancia? --inquirió Derec--.

¿Puedes todavía programar una nave para que alcance una vía espacial de primer orden?

--Dada la considerable longitud de las rutas espaciales, creo que si. Sin embargo, esta desaparición de la memoria sugiere que el cambio en mi brazo estaba relacionado con la seguridad y el aislamiento de este planeta.

--Buena idea--aprobó Derec--, pero, una vez abandonemos este lugar, ya no me importará. Volvamos a lo de Jeff.

--Supongo que vuestra visita no dio resultado--comentó Mandelbrot--. ¿Puedo ayudaros en algo?

--Todavía no he meditado todo ello--confesó Derec--. Lo malo es que los robots no pueden tratarlo sin su permiso, y Ariel y yo, que no necesitamos permiso, no poseemos habilidad para tratarlo. ¿Alguien puede hacer una sugerencia?

Miró a su alrededor.

--¿Podemos hacer algo para demostrar que Jeff está loco?

--añadió Ariel. Luego, se tapó la boca, embarazada--. Lo siento. No pretendía decirlo tan crudamente.

--Todos estamos bajo tensión--Derec intentó sonreír.

--No se me ocurre nada--respondió Investigador 1--. La clase de evidencia inequívocamente científica que necesitamos para llegar a una conclusión sólo podemos adquirirla por medio de un análisis directo de su estado físico.

--¡Un momento, Derec!--gritó Ariel--. ¿Y nosotros? ¿No podéis enseñarnos un poco? Si extraemos muestras de su fluido para vosotros y después las analizáis... ¿sería esto aceptable?

Investigador 1 vaciló largo tiempo, lo que reveló sus dudas.

--La aceptabilidad de ese arreglo descansaría únicamente en vuestra habilidad. Extraer una muestra de sangre sintética no sería difícil. Sin embargo, Jeff no deja mucho margen para el error. Al revés que los cuerpos evolucionados biológicamente, el cuerpo robótico de Jeff sólo tiene la cantidad de fluido que necesita. Extraerle demasiado sería fatal.

--Podéis fabricar más fluido--sugirió Derec--. Hacedle una transfusión, mientras llevamos a cabo el proceso.

--Vosotros también deberiais administrarle la transfusión --observó Cirujano 2--  Y evitar inundarle el sistema, o que fallezca por falta de fluido suficiente. Tampoco podéis arriesgaros a mezclar el nuevo fluido con el otro, pues, de lo contrario, el análisis no tendría valor. En este punto, hemos considerado los procedimientos más complicados a través del estudio constante y la comprensión a fondo de los monitores. Si permitiésemos que Jeff corriese un riesgo de esta manera, infringiríamos la Primera Ley.

Derec asintió, aunque se sentía desalentado.

--No puedo discutir tus palabras. Lo cierto es que no estoy seguro de querer poner su vida bajo mi responsabilidad de este modo.

--Entonces, necesitamos el permiso de ese loco--suspiró Ariel--. ¿Alguna idea de cómo obtenerlo?

Jeff no estaba cansado, pero había cerrado los ojos, descansando a falta de algo mejor que hacer. Se hallaba preso porque sus enemigos temían su poder, pero no abandonaba las esperanzas. Podría permitirse ser caritativo, una vez dominara el planeta.

Abrió los ojos al abrirse la puerta, pero, al mirar, no-vio a nadie. La puerta volvió a cerrarse. Se inmovilizó al oír unos pasos muy suaves en el suelo.

--¿Quién anda ahí?--preguntó, alarmado.

--Yo ser Wolruf--respondió una voz muy queda.

--¿Quién?

La caninoide alienígena trepó al pie de la cama. La otra vez que la había visto se hallaba cerca de la muerte por inanición.

Ahora, su pelaje moteado de pardo y oro relucía brillantemente, y sus pupilas estaban alertas y vivaces. Tenía el tamaño de un perro grande, casi como un San Bernardo, pero su cara era plana, sin ningún hocico, y sus orejas estaban erguidas y eran puntiagudas. En vez de garras, mostraba unos dedos de piel gris en lo que eran supuestamente unas manos.

--Mi llamarme Wolruf para los humanos--dijo, dejando oír un sonido impronunciable y enseñando los dientes, en lo que podía ser una sonrisa.

--¿Wolruf?

--Yo venir a darte las gracias por dar de comer--continuó Worlruf--. Alfa contarme que tú salvar mi vida.

--¿Sí? Bien. ¿Qué quieres?

--Nada. Darte las gracias.

Jeff la contempló un momento.

---¿Ya estás bien? Ese Alfa... ¿te cuida como es debido?

--Todo ir bien.

--¿Pero Alfa no sabe cómo manejar esta ciudad, eh?

--No. Ser extraño hasta en ciudad de robots.

--Un momento. Ahora me acuerdo. Ya lo tengo... Esos otros robots no tienen que ayudarte, porque no eres humana.

--Ser verdad.

Jeff se rió al oirla hablar de manera tan rara.

--Si, si, Jeffrey, esta ciudad te pertenece. Sólo tú puedes ver lo que necesitan sus habitantes. Tú puedes actuar como nadie más puede hacerlo--miró a Wolruf--. ¿No es verdad?

Tú deberias saberlo.

Ella parpadeó, al mirarle.

--¿No es verdad?--insistió él.

--Si--afirmó Wolruf--. Oh, yo estar preocupada.

--¿Si!--exclamóJeff, airadamente--. ¿Puedo ayudarte en algo más?

--Yo estar preocupada por mi amigo.

Jeff vaciló.

--¿Sí? ¿Por quién?

--Hum...--gruñó Wolruf, mirándolo.

Jeff iba a replicar, pero la sinceridad de la alienígena se lo impidió.

--Tú ser mi primer amigo aquí--prosiguió Wolruf--. Salvar mi vida y no querer que hacerte daño.

--Todos dicen lo mismo--se irritó Jeff, aunque sin albergar las sospechas de antes.

--Tú salvar mi vida--repitió Wolruf.

--Supongo que si. ¿Y ahora, deseas pagarme el favor?

La caninoide hizo un gesto equivalente a un encogimiento de hombros.

--No querer forzarte.

--Tal vez tú seas mi primera seguidora--meditó Jeff--.

Los robots tienen que obedecerme. Derec y Ariel todavía no me han perjudicado... ¿Por qué estás preocupada?

--Tú poder estar enfermo.

--¿Enfermo?--Jeff se puso rígido--. ¿Cómo puedo estar enfermo cuando no tengo un cuerpo normal?

--Tu cerebro poder estar enfermo. Poder estar. Y poder ser bueno.

--Ellos te han enviado aquí, ¿verdad? Para que cambie de idea...

--No. Estar demasiado ocupados para acordarse de Wolruf. Olvidar de mi. Yo escabullir mientras ellos hablar. Venir a verte.

--¿De veras?--sorprendióse Jeff--. ¿Sólo a verme?

--Tú estar solo en Robot City. Sólo haber uno de tu clase.

Yo saber esto. Y tú poder estar enfermo y no poder decirlo.

Jeff miró al techo. Si, se sentía tremendamente solo, ahora que alguien se lo recordaba. Y tal vez estuviese enfermo.

--No confío en ellos--masculló--. Puedo apoderarme de esta ciudad, de todo el planeta. Y quieren impedirlo.

No obstante, su fogosidad había desaparecido. Se sentía cansado, emocionalmente cansado.

--Los robots no poder lesionarte--le recordó Wolruf--.

Hacer raras equivocaciones, pero no poder lesionar a humanos a propósito.

--Derec y Ariel...

--Robots tampoco poder permitir que ellos perjudicarte.

Pruebas decir si estar enfermo o no.

Jeff cerró los ojos y suspiró.

Derec no había visto a Wolruf salir de la sala de pruebas, pero sí la vio regresar. La pequeña alienígena enseñaba los dientes en una especie de sonrisa cuando le miró.

--¿Qué pasa, Wolruf?

--Jeff ha cambiado de idea. Estar dispuesto a pasar pruebas.

Todos la contemplaron.

--¿Estás segura?--se interesó Investigador 1.

--Te subestimamos, Wolruf--confesó Derec--. Recuérdame que no vuelva a hacerlo.

--Wolruf, ¿cómo lo conseguiste?--quiso saber Ariel, atónita.

--Sólo hablar con él--respondió Wolruf--. Y sugerir vosotros no hablar con él, o poder volver a cambiar de idea.

--Aceptamos tu palabra--confirmó Derec--. Investigador 1, tú y Cirujano 1 realizaréis las pruebas. Y sugiero que tú, Wolruf, también hables un poco más con él. Tal vez todavía no esté totalmente convencido.

--Iniciaré los procedimientos para Jeff--anunció Investigador 1--. ¿Puedo sugerir que permita que Cirujano 1 lleve a cabo las exploraciones de tu cuerpo como ya hemos discutido? El equipo está preparado y el ordenador central se beneficiará de las informaciones, sin tener en cuenta el estado ni los deseos de Jeff.

--De acuerdo--accedió Derec. Se volvió hacia Ariel y Mandelbrot--. Tan pronto como haya terminado...

--Si, estaremos aquí --sonrió la joven--. Y también Wolruf.

Derec siguió a Cirujano 1 a una habitación repleta de aparatos y se tendió, desnudo, sobre una fría plataforma, a petición del robot. Éste le conectó con una serie de sensores, unidos todos a diversos aparatos de extraño aspecto. Por una vez, la necesidad de la rapidez había superado a los valores de la ingeniería minimalista, y los robots habían conjuntado algo que funcionaba bien, ignorando las conveniencias y las apariencias.

Mientras Cirujano 1 emitía vibraciones a través del cuerpo de Derec, asestándole unos rayos invisibles, el joven se dijo que, una vez pasada la emergencia relativa a Jeff, los robots tendrían que mejorar las condiciones de aquel equipo, o bien deberían descartarlo por completo. Los robots no eran seres para permitir que una anomalía como aquélla quedase como estaba. Sin embargo, Derec experimentó una sensación de satisfacción al observar que los robots no eran siempre perfectos.

Cuando finalizaron las exploraciones, Derec se vistió y Cirujano 1 estudió los monitores.

--Con esto basta--decidió Cirujano 1--. Ahora ya somos capaces de restablecer la salud del cuerpo de Jeff, siempre que posea un poder normal de recuperación después de la intervención. Investigador 1 ha contactado conmigo por el comunicador y requiere nuestra presencia en la sala de pruebas.

Investigador 1 les esperaba allí.

--Bien--preguntó Derec--. ¿Cómo está?

--La teoría de Ariel es correcta. El nivel de varias hormonas que pueden afectar a la conducta humana era más elevado de lo que suponíamos. Dado el limitado suministro de sangre, unas cantidades muy pequeñas alteraban los porcentajes.

--Yo estaba segura de queJeff no es un mal chico—sonrió Ariel.

--Yo también--agregó Wolruf.

--Bien, ¿qué haremos ahora?--inquirió Derec--. ¿Todavía no lo habéis discutido con él?

--No. Cirujano 1 y yo tenemos que conferenciar acerca de los detalles. Si Cirujano 1 está de acuerdo conmigo, Jeff Leong no es responsable de su conducta. En ese caso, adoptaremos la postura de que nuestra valoración sobre su condición, por la Primera Ley, se sobrepone a todas sus órdenes por la Segunda Ley.

--Hum...--gruñó Ariel--. Éste es un paso muy grande.

--Creo--intervino Derec--que ya es hora de que nosotros nos ocupemos de algunos asuntos personales. Investigador 1, ¿necesitáis más ayuda humana, por el momento? Si no, tenemos que efectuar una misión muy importante.

--Por el momento no necesitamos vuestra ayuda--replicó Investigador 1--. Pero si os pido que volváis más tarde.

--No hay problema--Derec se volvió hacia Mandelbrot, con una sonrisa--. Bien, amigo. Muéstranos la nave que tienes esperando. He de comprobar su estado y sus instalaciones...

¿Dónde está?

--En una zona rural, fuera del perímetro urbano. Uno de los túneles nos dejará muy- cerca.

--Pues vámonos... tú, Wolruf, Ariel y yo.

El viaje al perímetro no tuvo problemas, excepto el brillo de las pupilas de Derec y Ariel. Cuando llegaron al extrarradio de las edificaciones, tuvieron que continuar a pie. Por suerte, Mandelbrot había elegido un campo muy grande y plano para el aterrizaje, con sólo una blanda sábana de hierba.

--¡Ya la veo!--gritó Ariel, señalando algo azulado y plateado que relucía al sol. Se hallaba detrás de un leve promontorio del terreno.

Derec la contempló con avidez y, de repente, experimentó un inmenso desaliento a pesar de no hallarse todo el aparato plenamente a la vista. No dijo nada hasta que hubieron llegado a lo alto del promontorio y pudieron contemplar la nave, esbelta e ilesa. Ariel también se detuvo, sorprendida.

--Es una cápsula de supervivencia--murmuró Derec.

Era tan pequeña que incluso la hierba ondulante del suelo la ocultaba por completo.

--Correcto--asintió Mandelbrot--. Una cápsula de supervivencia que yo modifiqué.

--Alfa...--empezó a decir Derec. Se corrigió--. Mandelbrot.

--Detecto cierto desánimo--replicó el aludido--. ¿A qué se debe?

--Bueno, te llames como te llames--gruñó Ariel--, nosotros queremos largarnos de aquí. Pero esta nave sólo puede llevar a una persona.

--Yo viajar antes con él--declaró Wolruf.

--Mandelbrot, ¿por qué no dijiste que sólo podía llevar a un ser del tamaño de un humanoide?--preguntó Derec--. Te pregunté dónde estaba y en qué condiciones se hallaba.

--El único tema de discusión en aquel momento fue el bienestar de Jeff Leong. Supuse que la deseabais para este uso. Y para eso si es adecuada esta cápsula.

--Sí--suspiró Derec. Pasó un brazo sobre los hombros de Ariel--. Creo que lo más importante es que Ariel abandone este planeta. Ella... bueno, ha de cuidarse.

Ariel le cogió la mano y se la apretó, probablemente por no haber mencionado lo de su enfermedad.

--¿Cómo la modificaste?--quiso saber Derec.

--Pude darle una capacidad impulsora muy grande. Asimismo, logré crear un espacio para Wolruf. Yo utilicé el espacio destinado a los humanos aunque, por descontado, no necesitaba las provisiones. El lugar que debían ocupar éstas quedó disponible para los alimentos de Wolruf.

Derec asintió, mirando en silencio la diminuta nave.

Nadie habló. Todos se sentían frustrados. Finalmente, cuando Derec desvió la mirada, lo siguieron de regreso al túnel, en silencio.

Al volver al Centro de Experimentación, Investigador 1 y Cirujano 1 salían de la Sala de Operaciones.

--¿Ya habéis terminado?--se asombró Ariel--. ¿Cómo está?

--Al parecer, los procedimientos han tenido éxito--la informó Cirujano 1--. Al revés que en el trasplante del cerebro al cuerpo robótico, que no requirió período de recuperación, su cuerpo humano sí necesita una fase larga de convalecencia con suma atención por nuestra parte.

--El factor desconocido de mayor importancia--añadió Investigador 1--es su poder de recuperación biológica, con el que tenemos poca experiencia. Pese a lo cual, nosotros...

--O sea, que se pondrá bien--le interrumpió Derec--. ¿No es así?

--Correcto--afirmó Investigador 1.

--¿Y cuál es su actitud?--se interesó Ariel--. ¿Volverá su estado emocional a ser normal?

--Para esto debemos aguardar nuevos datos. Todavía dormirá varias horas--explicó Cirujano 1--. Y, cuando despierte, le administraremos un tranquilizante mental para prevenirle contra el choque de volver a poseer un cuerpo humano.

--Si su cuerpo se recupera efectivamente--añadió Investigador 1--, sus niveles hormonales volverán gradualmente a lo normal. Supongo que el efecto no será inmediato, pero nuestra información sobre este asunto es muy escasa.

Ariel asintió.

--Bien, vámonos--decidió Derec--. He de ir al ordenador central para lograr que se dé un buen repaso a la pequeña nave espacial. Asimismo, deberá ser modificada. Vosotros nos mantendréis informados acerca de Jeff por el ordenador, ¿de acuerdo?

EL DESPEGUE 

Derec consiguió reunir varios robots obreros para ocuparse de la cápsula de supervivencia, bajo la dirección de Mandelbrot. El ordenador les libró de sus tareas normales, tras comprender que el bienestar de Ariel dependía de que abandonase el planeta. No era exactamente un requerimiento por la Primera Ley; pero, en ausencia de objeciones importantes, era suficiente.

Derec se sintió defraudado al saber que la nave no soportaría las modificaciones requeridas para transportar un segundo pasajero humano, si bien no se sorprendió. Toda la nave era excesivamente pequeña. Él y Ariel vieron cómo los robots construían un hangar cerca de donde se hallaba la cápsula, para poder llevar a cabo en él las reparaciones necesarias. Derec siguió el progreso de los robots con cierto interés intelectual.

A Ariel no le gustaba hablar del viaje, ni de adonde iría.

Derec comprendió que Aurora no contaba, aunque ninguno de los dos sabía dónde podría la joven encontrar su curación.

Además, ella se negaba a discutir el asunto.

Ariel se animó por primera vez cuando Investigador 1 llamó por el ordenador. Le comunicó a Derec que Jeff estaba alerta, que hablaba y que ya no estaba drogado por primera vez desde que le habían devuelto el cuerpo humano. Ariel insistió en visitarle inmediatamente, junto con Derec.

Lo hallaron tendido sobre un colchón de aire, con una bata amplia que ondeaba levemente en torno suyo. Investigador 1 les dijo queJeff no estaba enterado de las numerosas cicatrices que tenía, aunque más adelante lograrían eliminarlas casi todas. Derec contempló el cuerpo esbelto de Jeff y su cara asiática, y pensó que más parecía tener su misma edad que no dieciocho años.

Los oscuros ojos de Jeff miraron suspicazmente a sus dos visitantes. No dijo nada.

--¿Cómo estás?--le preguntó Ariel.

Jeff la miró sin hablar, al principio.

--Me siento humano--respondió, finalmente.

--¿Te sientes mejor?--insistió Derec.

Jeff se encogió de hombros.

--¿Estás enfadado?--inquirió Ariel.

--¿Por qué?

Derec miró, atónito, a Ariel. No había hablado con Jeff tan a menudo como ella y no sabía cómo abordarlo.

--Bien, ya no eres un robot--murmuró ella.

Jeff movió imperceptiblemente la cabeza.

--Yo, hum... me siento como en una neblina hubiese soñado. Como si no fuese real. Lo recuerdo, si...

Los contempló fijamente, acechando sus reacciones.

¨ Derec volvió a mirar a Ariel.

--¿Crees que miento?--la voz de Jeff se elevó en un familiar tono de beligerancia--. Creéis que miento para eludir las responsabilidades, ¿verdad? ¿Por qué no os largáis, ya?

--Vámonos--Ariel tiró de la manga de Derec--. Dejémoslo solo.

Ariel condujo a Derec a la sala de pruebas. El equipo volvía a estar en su sitio, pero seguía siendo un lugar reservado donde podían hablar, especialmente ahora que Jeff ya no era un robot y su oído era más limitado.

--Tiene que marcharse él, no yo--decidió Ariel.

--¿Qué?--exclamó Derec, muy sorprendido.

--Que es él quien debe de irse.

--Jeff puede esperar, lo mismo que yo. Ariel, tú eres la que necesita curarse. Si Jeff lo supiese, no se opondría, estoy seguro.

--Derec, ¿viste cómo nos miró? Todavía no ha superado...

su trastorno. Aún piensa que deseamos perjudicarlo de algún modo.

--Si tú te marchas, él y yo seremos amigos, estoy convencido. Será necesario, puesto que seremos los únicos humanos del planeta.

--No, Derec. Tenemos que demostrarle que no tenemos nada contra él, que la gente ayuda a los demás porque lo necesitan, no porque consigan con ello algo egoísta.

--¡Entonces, que lo demuestre ayudándote! Tú necesitas más ayuda que él. Y ésta debe ser la base de la- decisión.

--Tal vez yo no deba irme, al menos todavía no.

--¿Cómo?

--Derec, no sé dónde ir en busca de una cura. En realidad, tal vez sólo vagabundee, y esto no me da muchas esperanzas.

Quizá, si me quedo, Investigador 1 tome de mi un cultivo y consiga una medicación. Tardará tiempo, si, pero es una posibilidad.

Derec vaciló y contempló el equipo de la habitación.

--El nivel de conocimientos médicos de aquí es muy problemático... aunque supongo que la Primera Ley les obliga a intentarlo.

--Y, una vez solucionado esto, podremos intentar irnos.

--Podrías dejarle un cultivo a Investigador 1 y marcharte.

--No me parece justo--objetó ella--. Además, esto sólo le convencería de nuestro egoísmo.

--¿Es éste el único motivo?

--Pues... no--le miró, sonriendo--. ¿Por qué intentas librarte de mi?

Derec cruzó los brazos, antes de encogerse de hombros.

--¿Te acuerdas de cuando llegamos a Robot City? Te dije que nos quedaríamos para ayudar a los robots, tal como ellos pedían, pero que, a cambio, te dejaran marchar.

--Y yo te dije que me quedaría contigo--recordó Ariel.

--Si, me alegré cuando decidiste quedarte, pero... Supongo que es preferible que te marches, esto es todo.

Volvió a encoger los hombros, sintiendo que su rostro estaba enrojeciendo.

--Deseas que me quede contigo, ¿verdad?--insistió ella, mirándole dulcemente y dedicándole una sonrisa muy cariñosa--. ¿Verdad?

--Bueno...--Derec sonrió a la fuerza, y se sintió sorprendido cuando, sin pensar, ella le abrazó sincera y apasionadamente--. Mientras esté aquí prisionero...

Se recuperó lo bastante para retenerla cuando ella pretendió deshacer el abrazo.

--Vamos--rió Ariel--. Tenemos que comunicárselo.

- Jeff sostuvo el rectángulo de metal pulimentado con una mano y lo oblicuó, a fin de poder verlo. Investigador 1 se lo había entregado cuando el joven pidió un espejo. Los robots no tenían ninguno, ni lo deseaban. Jeff se pasó una mano por la barbilla y luego presionó sus mejillas a fin de que sobresaliese la boca. Luego, sonrió débilmente al rostro del espejo de ocasión y enarcó las cejas.

--Si, eres tú otra vez--se dijo--. Soy yo otra vez.

Estaba dejando incluso de hablar consigo mismo.

Sin embargo, tenía que mirarse al espejo. Este rostro era el suyo, tal como lo recordaba. Había vuelto a ser el mismo Jeff Leong, el adolescente de dieciocho años, vivo y mucho mejor, aunque no totalmente bien, todavía.

Cuando oyó la llamada a la puerta, bajó el espejo.

--¿Quién?--inquirió, precavidamente.

Se abrió la puerta lo justo y Ariel asomó la cabeza.

--Hemos de decirte una cosa.

--¿Si?--Jeff se puso en tensión.

Ariel y Derec penetraron en la sala.

--Sólo queremos que sepas que, tan pronto como estés bien, hay una nave espacial para llevarte lejos del planeta. Según lo rápida que sea tu convalecencia, es posible que puedas marchar en el próximo semestre.

Jeff estudió sus caras por un momento.

--¿Cuánto?

Ariel le miró, sin comprenderle.

--Gratis--replicó Derec.

--¿Vais a darme una nave, provisiones, combustible...

todo gratis? ¿Por qué? ¿Qué pretendéis?

--Nada--se enojó Derec--. Y escucha...

Ariel le obligó a callar con la mano.

--Jeff, considéralo un préstamo, si quieres. En realidad, si algún día puedes enviar a alguien para que nos recoja... No tenemos dinero, ni tú tampoco... pero si puedes ayudarnos de esta manera... nos consideraremos muy bien pagados.

--Yo no soy navegante--les advirtió Jeff--. No creo que pueda enviaros a nadie, ni siquiera sé dónde está este planeta.

Creo mi deber advertiroslo.

Les miró atentamente, esperando que cambiasen de idea.

--Es muy justo--concedió Ariel--. Sabemos que Mandelbrot perdió los datos cuando dejó de ser Alfa, por lo que no puede ayudarnos, tampoco.

Jeff traspasó su mirada a Derec.

--Si, cuando estés bien, la nave será tuya--le confirmó.

Jeff volvió a contemplarlos sin hablar, sin saber si creerles o no. Desde el momento en que se había despertado en este planeta, virtualmente no había visto, oído y hecho nada que resultase creíble. Y esto era lo mismo.

--¿Nos has oído?--insistió Ariel.

--Sí--respondió Jeff en voz baja.

Derec y Ariel se miraron, vacilantes. Y Jeff les miró a su vez sin saber qué pensar. Después, salió de la habitación.

Jeff se recuperó muy bien físicamente, y Derec supuso que la Primera Ley incluso tornaba al equipo médico más cauteloso y más conservador en sus juicios que a los médicos humanos. Sin embargo, aunque se vio claro que el cerebro había sido trasplantado con pleno éxito, todavía quedaban por sanar las heridas corporales. Jeff permaneció tranquilo y temeroso, pero ya sin mostrarse egoísta ni insultante. Su mala conducta había desaparecido con el cuerpo robótico.

Derec le sugirió a Ariel que celebraran una reunión de despedida para el despegue de Jeff. Una vez éste estuvo lo bastante recuperado para viajar, Mandelbrot instaló un ordenador en la cápsula y le dio un cursillo sobre los controles manuales, para un caso de emergencia. Básicamente, el ordenador tenía que localizar la ruta espacial más cercana y aguardar en ella, enviando continuamente una señal de socorro. Nadie, ni siquiera los robots, pusieron en duda que, en una ruta principal, sería rescatado antes de que en la cápsula finalizasen los suministros y el combustible.

Jeff se mostró reservado y tranquilo respecto a su marcha, pero Investigador 1 estaba seguro de que los efectos físicos de su experiencia empezaban a desaparecer.

--Ya lleva algún tiempo integrado con su cuerpo--explicó Investigador 1--. Sus niveles hormonales son ya los suyos.

Cuando estaban ya cerca del hangar, aguardando a que Jeff subiese a la nave, Ariel agregó --Cuando haya vuelto a una sociedad humana normal, se pondrá totalmente bien.

--No se ha mostrado muy agradecido--se dolió Derec--.

Al fin y al cabo, no teníamos por qué dejarle marchar. También nosotros ansiamos largarnos de aquí.

--Chist...--le instó Ariel.

Jeff venía hacia ellos. Aún se movía con lentitud, a veces, pero ya podía andar normalmente.

--Sólo quiero deciros que, si puedo saber dónde está situado este planeta, haré que os recojan lo antes posible.

--Sé que lo harás--sonrió Ariel--. Que tengas buen viaje.

--Y gracias por... hum...la oportunidad de dejarme salir de aquí.

Jeff desvió la mirada, tímidamente.

Luego, sonrió hacia Investigador 1 y Cirujano 1.

--Bien, ha sido muy interesante conoceros a los dos. Muchas gracias por haberme devuelto el cuerpo.

--De nada.

Jeff volvió a mirar a su alrededor y clavó los ojos en Wolruf.

--Gracias, chiquita.

--De nada--respondió la alienígena, con una inclinación de su peluda cabeza, enderezando las puntiagudas orejas--.

Cuidarte al viajar.

--Bueno... adiós.

Jeff agitó la mano torpemente y subió a la nave junto con Mandelbrot. El robot deseaba asegurarse de que todo estaba a punto para el despegue.

Unos instantes más tarde, Jeff, dentro de la nave, se alejaba ya de Robot City, ascendiendo al cielo rápidamente hasta que no fue más que un trocito de plata brillando al sol.

Derec contempló el ascenso, parpadeando hasta que le dolió la nuca por la tensión.

--Nuestro mayor deseo...--murmuró--, y se desvanece.

Ariel le cogió el brazo y se inclinó hacia él.

--Hicimos lo justo, Derec. Además, todavía no debemos perder las esperanzas.

El la miró y sonrió.

--No... ni en mucho tiempo...

Juntos dieron media vuelta y regresaron, con el resto del grupo, a Robot City.

Robot City 

De Isaac Asimov 

Líbro n° 4 PRODIGIO 

por Arthur Byron Cover 

EL SENTIDO DEL HUMOR 

Isaac Asimov 

¿Puede un robot desear ser un humano?

Tal vez sea posible responder a esta pregunta con una contrapregunta ¿Puede un Chevrolet desear ser un Cadillac?

La contrapregunta provocará el comentario de que una máquína no tiene deseos.

Sin embargo, lo más interesante es que un robot no es una verdadera máquina, al menos en potencia. Un robot es una máquina construída lo más semejante a un ser humano, y puede haber incluso, entre ambos, una frontera quizás fácíl de cruzar.

Esto podemos aplicarlo a la vída. Una lombriz no desea ser una serpiente; un hipopótamo no anhela ser un elefante.

No tenemos motivos para pensar que tales criaturas sean autoconscientes y sueñen en ser algo más de lo que son. Los chimpancés y los gorilas parecen ser autoconscientes, mas no tenemos motivos para pensar que deseen ser humanos.

Un ser humano, no obstante, sueña en una vida posterior y desea convertirse en un ángel. En algún lugar, en algún momento, la-vida atravesó una frontera. En algún momento, se desarrolló una especie que no sólo tenía conciencia de sí misma, sino que tuvo capacidad para sentirse insatisfecha de Si misma.

Tal vez cruzaremos una frontera similar algún día en la fabricación de robots.

Pero si concedemos que un robot podrá algún día aspirar a la humanidad, ¿de qué modo aspirará a tal deseo? Podría anhelar la posesión del estado legal y social con el que nacen los seres humanos. Éste es el tema de mi historia El hombre bicentenario (1976), y, en la búsqueda de tal estado, mi protagonista robot está deseoso de ir despojándose de todas sus cualidades robóticas, una a una, para tener derecho a la inmortalidad.

Esta historia, sin embargo, es más filosófica que realista.

¿Existe algún ser humano al que un robot pueda envidiar realmente? ¿Qué podemos decir de las características físicas o mentales de un humano? Ningún robot sensible envidiaría la fragilidad humana, o la incapacidad humana para resistir los cambios tenues de clima, o la necesidad humana de dormir, o la aptitud de cometer triviales errores, o la tendencia a las enfermedades contagiosas, infecciosas o degenerativas, o la incapacidad debida a las ilógicas tormentas de la emoción.

Podría, con mayor propiedad, envidiar la capacidad humana para la amistad y el amor, su inmensa curiosidad, su ansia de poseer experiencia. De todos modos, me gustaría sugerir que un robot que desease ser humano descubriría que lo que más desea entender, y lo que menos entendería, es el sentido del humor del ser humano.

El sentido del humor no es universal entre los humanos, a pesar de existir en todas las culturas. He conocido personas que jamás ríen, y que le miran a uno intrigadas o incluso desdeñosas si se pretende ser bromista. No necesito más que hablar de mi padre, quien rutinariamente se encogía de hombros ante mis agudezas, por considerarlas poco dignas de un hombre serio. (Por suerte, mi madre reía todos mis chistes sin ninguna inhibición; de lo contrario, yo me habría criado emocionalmente enano.)

Lo más curioso acerca del sentido del humor, no obstante, es que, por lo que he observado, ningún ser humano admitirá que no lo tiene. Las personas pueden admitir que odian a los perros y que no les gustan los niños, que son capaces de engañar a hacienda, o también a sus cónyuges, y tal vez no pongan objeción al hecho de ser inhumanos o deshonestos, mediante el simple expediente de cambiar los adjetivos, llamándose a sí mismos realistas o negociantes.

Sin embargo, acusadles de carecer del sentido del humor y lo negarán acaloradamente, por muy clara y abierta que sea tal carencia. Mi padre, por ejemplo, siempre mantuvo que poseía un agudo sentido del humor, y que lo demostraba tan pronto como escuchaba un chiste, riendo a más y mejor (aunque, según mi experiencia, nunca lo hizo).

¿Por qué, entonces, la gente niega que le falte el humor?

Tengo la teoría de que la gente reconoce (subliminalmente, o incluso abiertamente) que el sentido del humor es típicamente humano, más que cualquier otra característica, y se niega a quedar rebajada a una subhumanidad.

Sólo una vez traté del sentido del humor en una historia de ciencia ficción, y esto fue enJokester, que apareció en el ejemplar de diciembre de 1956, de Infinity Science Fiction, y que recientemente ha vuelto a reeditarse en mi colección Lo mejor de la ciencia ficción de Isaac Asimov (Doubleday, 1986).

El protagonista de la historia pasa el tiempo contando chistes a un ordenador (puse seis en el curso de la historia).

Un ordenador, claro está, es un robot inmóvil (o, lo que es igual un robot es un ordenador móvil), de manera que la historia trata de robots y chistes. Por desgracia, el problema de la historia para el que busqué una solución no era la naturaleza del humor, sino la fuente de todos los chistes que uno oye. Y para esto también hay una respuesta... aunque el lector tiene que leer el relato para averiguarla.

Sea como sea, yo no escribo sólo ciencia ficción. Escribo todo lo que pasa por mi cabeza de escritor, y--gracias a una inmerecida racha de buena suerte--mis diversos editores tienen la impresión de que es ilegal no publicar los manuscritos que les entrego. (Podéis estar seguros de que jamás les sacaré de ese engaño.)

Así, cuando decidí escribir un libro de chistes, lo hice, y Houghton-Mifflin lo publicó en 1971 con el título de El Tesoro de Humor de Isaac Asimov. En ese libro contaba 640 chistes que forman parte de mi repertorio. (Y me quedan los suficientes para una continuación que se titulará Isaac Asimov rfe de nuevo, pero que no consigo escribir, por más que me siente ante la máquina y por muy de prisa que maneje las teclas). Entremezclé esos chistes con mis teorías referentes a lo que es gracioso y a cómo es posible que una cosa divertida pueda serlo más.

Porque lo cierto es que hay tantas teorías acerca del humor como individuos que escriben sobre este tema. Y ni siquiera-hay dos teorías iguales. Unas, naturalmente, son más estúpidas que otras, por lo que no me siento embarazado en modo alguno al añadir mis propias ideas sobre el tema a la montaña general de comentarios acerca del mismo.

Creo firmemente, para resumirlo, que el ingrediente necesario de todos los chistes es una súbita alteración del punto de vista. Cuanto más radical sea la alteración, cuando más súbita sea, cuanto más rápida sea captada y comprendida, mayor será la carcajada y el regocijo.

Permitid que os dé un ejemplo con un chiste de mi cosecha.

))Jim entra en un bar y encuentra a su mejor amigo, Bill, sentado a una mesa, con un vaso de cerveza en la mano y una expresión muy solemne en el rostro. Jim se sienta a la mesa y le pregunta, con simpatía --¿Qué te sucede, Bill?

Bill suspira y contesta --Mi esposa huyó ayer con mi mejor amigo.

»--¿Qué estas diciendo, Bill? --exclama Jim, con voz estrangulada--. Yo soy tu mejor amigo.

»A lo que Bill responde, con complaciencia ))--Ahora ya no.

Creo que el lector habrá comprendido el cambio del punto de vista. La suposición natural es que el pobre Bill está sumido en la desesperación por la trágica pérdida de su esposa.

Es sólo por las tres últimas palabras que uno comprende de repente que, en realidad, Bill está encantado. Y el macho humano es lo suficientemente ambivalente acerca de su esposa (por mucho que la ame) para recibir este cambio de punto de vista con especial deleite.

Ahora bien, si se diseña un robot cuyo cerebro ha de responder sólo a la lógica (¿y qué utilidad tendría un cerebro robótico de otra clase, cuando los humanos sólo desean emplear a los robots para sus propósitos?), le resultaría difícilísimo entender ese punto de vista. Ello implicaría, en primer lugar, que las reglas de la lógica son erróneas, o que pueden ser flexibles, cuando realmente no es así. Además, sería peligroso darle ambivalencia a un cerebro robótico. Lo que deseamos de él es decisión, y no un «ser o no ser~) estilo Hamlet.

Imaginemos que se le cuenta a un robot el chiste anterior e imaginemos que el robot os mira solemnemente, después de escucharlo, y que os interroga de este modo Robot ¿Por qué Jim no es ya el mejor amigo de Bill? No has dicho que Jim hiciese algo que indispusíese a Bill contra él Tú Bien, no, no es que Jim haya hecho algo malo. Es que otra persona le ha hecho a Bill algo tan maravilloso que, a juicio de éste, ha superado a Jim y se ha convertido en un momento en su mejor amigo.

Robot ¿Y quién ha hecho tal cosa?

Tú El hombre que ha huído con la mujer de Bill, claro.

Robot (tras una pausa meditativa) Esto es imposible. Bill debía sentir un profundo afecto hacia su mujer y un gran pesar por su abandono. ¿No es eso lo que los machos humanos sienten por sus esposas, y no es así como reaccionan ante su pérdida?

Tú En teoría, sí. Sin embargo, resulta que a Bill le desagradaba su esposa, y está contento porque alguien se la haya llevado.

Robot (tras otra pausa meditativa) Pero tú no dijiste eso.

Tú Lo sé. Y ahí reside la gracia. Te conduje en una dirección y, de repente, te hice saber que esa dirección era la equivocada.

Robot ¿Es gracioso confundir a una persona?

Tú (ya rindiéndote) Bueno, sigamos jugando la partida de ajedrez.

En efecto, algunos chistes dependen solamente de las respuestas ilógicas de los seres humanos. Consideremos éstas »El inveterado apostador a la carreras de caballos hizo una pausa, antes de ponerse en la cola ante la ventanilla de apuestas, y rezó ferviente a su Hacedor.

~)--Dios bendito--murmuró, con una tremenda sinceridad--, sé que no apruebas que juegue, pero sólo por esta vez, Señor mío, sólo por esta vez, déjame que por lo menos haga las paces. ¡Necesito el dinero...!

Si uno fuese tan necio como para contarle este chiste a un robot, éste diría inmediatamente --Pero hacer las paces significa irse del hipódromo con la misma cantidad de dinero con la que entró, ¿no es cierto?

--Sí, eso es.

--Entonces, si tanto necesita el dinero, lo que debe hacer es no apostarlo, para quedar como si hiciera las paces.

--Sí, pero también tiene la injustificada necesidad de jugar.

--¿Aunque pierda?

--Sí.

--¡Esto no tiene sentido!

--Pero el meollo del chiste estriba en que el jugador no entiende esto.

--¿Quieres decir que es gracioso que una persona no posea el menor sentido de la lógica ni tenga siquiera la menor conciencia de ello?

¿Y qué puede hacer uno, ante esta pregunta, sino continuar con la partida de ajedrez?

Y decidme ¿es esto tan diferente de estar tratando con un ser humano que carece ordinariamente del sentido del humor? En cierta ocasión le conté este chiste a mi padre ))La señora Jones, la patrona, se despertó en medio de la noche porque oía unos ruidos extraños delante de su puerta.

Se asomó y allí estaba Robinson, uno de sus huéspedes, obligando a un caballo asustado a subir por la escalera.

»--¿Qué está haciendo, señor Robinson?--gritó ella.

»--Llevando este caballo al cuarto de baño--fue la respuesta.

»--¡Oh, Dios Santo! ¿Por qué?

))--Bueno, el amigo Higginbotham es un tipo muy listo.

Siempre que le cuento algo, responde «Lo sé, lo sé» con un tono lleno de superioridad. Bien, por la mañana, él entrará en el cuarto de baño y saldrá chillando o¡Hay un caballo en el baño!», y yo bostezaré y le contestaré «Lo sé, lo sé...

¿Y cuál fue la respuesta de mi padre?

--Isaac, Isaac... tú eres un chico de ciudad y no lo entiendes. No se puede obligar a un caballo a que suba por una escalera, si no quiere subirla.

Personalmente, opino que esto fue más gracioso que el chiste.

De todos modos, no sé por qué tenemos que desear que un robot posea el sentido del humor, pero lo cierto es que un robot puede desearlo... y entonces, ¿cómo se lo damos?

¿PUEDES SENTIR ALGO CUANDO HAGO ESTO? 

--Mandelbrot, ¿qué se siente siendo un robot?

--Perdóname, master Derec, pero esta pregunta no tiene sentido. Aunque sea cierto que los robots pueden experimentar sensaciones vagamente análogas en algunos aspectos a las específicas emociones humanas, carecemos de sentimientos en el sentido exacto de la palabra. 

--Lo siento, viejo amigo, pero creo que me estás engañando.

--Esto sería imposible. Los verdaderos fundamentos del programa positrónico insisten en que los robots, invariablemente, expresen los hechos de manera exacta.

--Vamos, vamos, ¿no crees posible que las diferencias entre la percepción humana y la robótica puedan ser un problema de semántica? Estarás de acuerdo, ¿verdad?, en que muchas emociones humanas son simplemente los subproductos de las reacciones químicas que finalmente afectan a la mente, influyen en los cambios de humor y en las percepciones... Debes admitir que los humanos no son nada, si no disponen de sus cuerpos.

--Esto ha quedado demostrado, al menos a satisfacción de autoridades muy respetables.

--Entonces, por analogía, tus sensaciones no son más que subproductos de unos circuitos que funcionan perfectamente y del ensamblaje de una máquina. Una nave espacial puede sentir lo mismo cuando sus diversas partes funcionan con la máxima eficiencia y penetra en el hiperespacio. La única diferencia entre tú y una nave, supongo, es que tú posees una mente que percibe precisamente dicha diferencia.

Mandelbrot no respondió, preocupados sus circuitos en deslindar en su memoria las proposiciones de Derec sobre esos asuntos en diversas categorías.

--Nunca había analizado el problema de esta manera, master Derec--confesó al fin--. Pero opino que, en muchos aspectos la comparación entre humano y robot, y entre robot y nave espacial, puede ser tremendamente apta.

--Mirémoslo de este modo, Mandelbrot. Como humano, yo soy una forma de vida basada en el carbono, el resultado superior de eones de evolución de formas de vida biológicamente inferiores. Sé lo que eso significa porque tengo una mente que percibe el abismo existente entre el hombre y otras especies de vida animal. Y, haciendo una comparación cuidadosa y selectiva, puedo imaginarme, aunque sea mínimamente~ lo que podría experimentar una forma de vida más inferior al abrirse paso a través de la luz. Además, yo puedo comunicar a los otros lo que creo que siente.

--Mis circuitos lógicos pueden aceptar esto.

--De acuerdo, pues. Mediante la analogía, la metáfora o a través de una historia, yo puedo explicarles a los demás lo que un gusano, una rata, un gato o incluso un dinosaurio deben sentir cuando atrapan comida, se disponen a dormir, huelen las flores o cualquier otra cosa que hagan.

--Jamás he visto a una de esas criaturas y, ciertamente, no puedo saber qué se siente siendo una de ellas.

--Ah, pero sí podrías saber, por medio de una apropiada analogía~ cómo debe sentirse una nave espacial.

--Es posible, pero no me han proporcionado el programa necesario para obtener esta información. Además, no veo cómo este conocimiento podría ayudarme a cumplir las normas de conducta implícitas en las Tres Leyes de la Robótica.

--Pero fuiste programado para obtener esa información, y tu cuerpo a menudo reacciona de acuerdo con dicha programación, aunque a veces adversamente, respecto a tus percepciones.

--¿Hablas teóricamente?

--Sí.

--¿Me estás presentando formalmente un problema?

--Sí.

--Naturalmente, debo hacer cuanto pueda por complacerte, Derec, pero mi curiosidad y mis circuítos lógicos sólo se hallan equipados para tratar cierta clase de problemas. El que ahora me presentas puede resultar demasiado subjetívo para mis potenciales programados.

--¿No se trata de una lógica abstracta y, por tanto, un poco subjetiva, al menos en su abordamiento? Debes conceder que, aunque estemos mutuamente de acuerdo en los senderos de la lógica, y precisamente a través de los mismos, puedes utilizar el conocimiento exacto de dos hechos irrefutables para conocer un tercero, igualmente irrefutable.

--Claro.

--Entonces, ¿no puedes usar tal lógica para razonar y saber lo que siente una nave espacial o cualquier otra pieza de una maquinaria suficientemente avanzada?

--Si lo planteas de esta manera, sí, pero lo que no entiendo es qué beneficio me aportaría tal cosa... ni a ti tampoco .

Derec se encogió de hombros. Era de noche en Robot City. Él y Mandelbrot habían salido a pasear. Derec experimentaba la necesidad de estirar los músculos tras un largo día estudiando algunos de los problemas que impedían su huida de este planeta tan aislado. Por el momento, ambos se hallaban sentados en lo alto de una torre rectangular, contemplando las estrellas.

--Oh, ignoro si ello aportaría algún beneficio, salvo quizá satisfacer mi curiosidad. A mí me parece que debes tener alguna idea de lo que es ser un robot, aunque carezcas de los medios de expresarlo.

--Este conocimiento requeriría un lenguaje, y tal lenguaje todavía no se ha inventado.

--Huuummm... Io supongo.

--Sin embargo, acabo de hacer una asociación que puede tener algún valor.

--¿Cuál?

--Cuando tú o mistress Ariel no tenéis necesidad de mi ayuda, suelo ponerme en comunicación con los robots de esta ciudad. No les preocupa saber qué se siente siendo un robot, pero sí han dedicado una tremenda cantidad de energía al dilema de lo que debe sentir un humano.

--Sí, en cierto modo, esto tiene sentido. El objetivo robótico de determinar las Leyes de la Humánica siempre me ha parecido un fenómeno único.

--Tal vez no lo sea, master Derec. Al fin y al cabo, si me permites recordártelo, tú no recuerdas más que las experiencias de las últimas semanas, y mis conocimientos de historia son más bien limitados. Aun así, jamás habría pensado en realizar las conexiones que tú haces, y que conducen a mis circuitos a la conclusión de que tu subconsciente dirige nuestra charla, con el fin de lograr alguna orientación para resolver tu mayor problema.

Derec rió con cierta inquietud. Esto no lo había pensado nunca. Era extraño que sí lo hubiese pensado un robot.

--¿Mi subconsciente? Tal vez. Supongo que pienso que, si consigo entender mejor el mundo en que vivo, acabaré por entenderme mejor a mí mismo.

--Creo que actúo de acuerdo con las Tres Leyes si ayudo a un humano a conocerse mejor. Por este motivo, mis circuitos zumban continuamente con una sensación que tú definirías como placer.

--Lo cual es estupendo. Y ahora, perdóname, pero me gustaría estar solo.

Por un momento, Derec experimentó una punzada de ansiedad y temió estar insultando a Mandelbrot, un robot que, después de todo lo que habían pasado juntos, debía considerar como un buen amigo.

Pero si Mandelbrot se había enojado no lo dio a entender.

Como siempre, era inescrutable.

--Oh, claro. Aguardaré en el vestíbulo.

Derec vio cómo Mandelbrot se iba hacia el ascensor y descendía lentamente. Claro que Mandelbrot no estaba enojado.

Era imposible que se sintiera insultado.

Cruzando las piernas para estar más cómodo, Derec volvió a contemplar las estrellas y el paisaje de la ciudad extendido ante él y más allá, pero sus pensamientos continuaron bullendo en su interior. Normalmente, no pertenecía al tipo meditativo, pero esta noche se sentía triste, y se entregaba fácilmente a la inseguridad y ansiedad que normalmente reprimía mientras intentaba solucionar sus diversos problemas más lógicamente.

Sonrió ante esta comprobación de lo que sentía. Quizá se tomaba demasiado en serio a sí mismo, como resultado de haber leído últímamente demasiado a Shakespeare. Había descubierto las obras del antiguo «Bardo inmortal)) como un medio de escape mental, de relajación. Y ahora aprendía que, cuanto más profundizaba en aquellos textos, más conocía respecto a sí mismo. Era como si los sucesos y los personajes retratados en dichas obras le hablaran directamente, y tuviesen un significado inmediato en la situación en la que se había hallado al despertar, falto de memoria, en aquella cápsula de supervivencia, no hacía mucho tiempo.

Se preguntaba por qué aquellas obras influían tanto en él.

Era como si, a través de ellas, empezase a definirse de nuevo.

Volvió a encogerse de hombros y volvió a mirar a las estrellas. No las miraba solamente para analizarlas en busca de una pista, o con el fin de saber en donde estaba ubicado el mundo en que se hallaba, sino también para interrogarlas, como creía que habían hecho innumerables hombres y mujeres en el transcurso de la historia. Trató de imaginarse cómo habrían mirado las estrellas los hombres de la época de Shakespeare, antes de que la humanidad supiera qué era en realidad el Universo, dónde estaba la Tierra en relación con el mismo, o cómo fabricar un impulsor hiperespacial. Sus mentes analizadoras, pero científicamente ignorantes, debían de haber percibido en las estrellas una belleza heladamente salvaje, más allá del alcance de su empatía.

Una estrella de aquel cielo tal vez fuese el sol de su mundo natal. Allí fuera, pensó, alguien conocía las respuestas a sus preguntas; alguien que sabía quién era él realmente y cómo había llegado a aquella cápsula de supervivencia.

A sus pies se extendía la ciudad de las torres, las pirámides, los cubos, las espirales y los tetraedros, algunos de los cuales, mientras los miraba, iban cambiando de acuerdo con el programa de la ciudad. De vez en cuando, algunos robots, ayudando con su actividad a las alteraciones y adiciones, se deslizaban bajo los destellos de la luz estelar reflejada a su vez por los muros de la ciudad. Los robots nunca dormían, la ciudad nunca dormía. Cambiaba constantemente, imprevisiblemente.

La ciudad era como un robot gigantesco, compuesto por millones y millones de células metálicas, que funcionaran de acuerdo con la acción y reacción de los núcleos codificados del DNA. Aunque formada por materia inorgánica, la ciudad era una cosa viva, el triunfo de un diseño filosófico que Derec llamaba ((ingeniería minimalista».

Derec se había sentido parcialmente inspirado para subir a lo alto de esta torre, a través de una puerta y un ascensor  (~) N. del T Empatía es la actitud de un ser hacia otro, caracterizada por el esfuerzo de comprensión que excluye la influencia de inclinaciones personales (antipatía o simpatía) y de los juicios morales.

que aparecieron cuando los necesitó, precisamente porque su estructura básica, enroscada como una serpiente, desde la calle le había parecido una gigantesca cinta, siempre en crecimiento. Y una vez la cinta había alcanzado la altura preordenada, las células se habían enlazado para formar una estructura sólida. Tal vez también se hubiesen multiplicado.

Dos torres situadas directamente frente a él se fundieron y se hundieron en la calle, como cayendo en un increíble pozo. A un kilómetro a su derecha, una serie de edificios de distintas alturas se tornaban gradualmente uniformes, para luego fundirse en una sola construcción, muy vasta y cuadrada. Así se quedó aproximadamente unos tres minutos, y después, metódicamente, empezó a metamorfosearse en una fila de cristales.

Unos días antes, esta visión le habría inspirado una sensación de asombro. Ahora era una cosa normal. No era extraño que hubiera querido divertirse con lo que había pensado que -    era una ligera distracción mental.

De pronto, apareció un tremendo resplandor en la neblina de la ciudad. Derec se tapó los ojos, presa de pánico, suponiendo que era una explosión.

Pero, a medida que transcurrían los segundos y el resplandor continuaba allí, se dio cuenta de que su presencia no había ido acompañada por ningún ruido ni sensación de violencia. Fuese cual fuese su naturaleza, su presencia parecía deberse a la presión de un pulsador.

Recobrando un poco su autocontrol, Derec apartó lentamente los dedos de sus ojos y aventuró una ojeada. El resplandor se estaba transformando en una serie de colores fácilmente definibles, con diversos matices carmesí, ocre y azul.

Los colores cambiaban a medida que cambiaba la pirámide tetragonal de la que surgían.

La pirámide estaba situada cerca del límite de la ciudad.

La construcción, de ocho lados, se hallaba precisamente equilibrada sobre la estrecha punta de su vértice y giraba como un trompo, lentamente. Desde el lugar donde estaba Derec, parecía una enorme joyel, gracias a las luces brillantes que cambiaban constantemente.

Al contemplar aquella visión, sintió que, de modo gradual, iban desapareciendo sus ansiedades. Sus problemas parecían reducirse a algo insignificante, en comparación con el esplendor de aquellas luces. ¡De cuánta belleza era capaz esta ciudad!

Muy pronto, no obstante, la sensación de calma se vio destruida por su creciente curiosidad, por la necesidad de saber más sobre aquel fenómeno, una necesidad que rápidamente llegó a ser abrumadora, terriblemente acuciante.Tenía que examinar aquel edificio de cerca y después regresar a su «cubil», donde tenía sus terminales de acceso, y sumirse en el estudio de la misteriosa programación de la ciudad.

Como las obras de Shakespeare, la extraña estructura parecía un lugar magnífico para un escape temporal. Además, quizás descubriría algo que les ayudaría a él y a Ariel a salir de tan demencial planeta.

--¡Conque estás aquí!--exclamó una voz muy conocida a sus espaldas--. ¿Qué estás haciendo?

Al levantar la vista, divisó a Ariel mirándole, con las piernas separadas y las manos en las caderas. La brisa le ponía mechones de su cabellera en la nariz y los ojos. En sus pupilas se veía una expresión maliciosa. De repente, se olvidó de la ciudad y se puso a contemplar en cambio a la joven. Su inesperada aparición casi había dejado a Derec sin aliento.

Tenía que recobrar la serenidad.

 ((De acuerdo, se dijo, no es sólo su presencia; es ella, es todo lo que la rodea...» --Hola. Precisamente pensaba en ti--consiguió articular Derec con una nota falsa en su voz, demasiado obvia, al menos para él.

--Embustero--replicó ella, con sarcasmo y cariño a la vez--. Pero no importa. También yo deseaba verte.

--¿Has observado aquel edificio?

--Naturalmente. Llevo aquí ya algunos instantes, mientras tú estabas como alelado. Es asombroso, ¿verdad? Estoy segura de que ya has pensado en analizarlo.

--Oh, sí. ¿Y cómo me has encontrado?--quiso saber el joven.

--Wolruf te husmeó. Ella y Mandelbrot ~están abajo.

--¿Qué hace Wolruf aquí? ¿Por qué se ha quedado abajo?

--No le gusta el aire de aquí arriba. Dice que le hace añorar los campos silvestres en estas frías noches otoñales.

Ariel se sentó al lado de Derec. Se inclinó hacia atrás sosteniéndose con las palmas de sus manos. Los dedos de la mano derecha casi tocaban los de Derec.

El joven se dio cuenta del calor que desprendían aquellos dedos delicados. Deseaba mover la mano los dos centímetros que le permitirían tocarlos. En cambio, se apoyó en los codos y pegó las manos a sus costados.

--Ante todo ¿qué haces aquí arriba?--inquirió ella.

--Me relajo.

--¿Sí?

El momento de silencio entre ambos fue decididamente enervante. Ariel parpadeó y luego miró hacia el edificio en rotación.

Durante aquel instante, los pensamientos de Derec se barajaron como las cartas y estuvo a punto de soltar muchas cosas. Pero al final decidió no comprometerse.

--Sí, deseaba olvidarme un poco de los problemas.

--Magnífico. Resulta saludable dejar de preocuparse durante algún tiempo. ¿Ya has imaginado la manera de largarnos de aquí?

--No, pero debes admitir que nuestra estancia aquí no es tan mala como alguna de las dificultades en que nos hemos visto.

--Por favor, ahora no quiero acordarme de los hospitales.

Si veo otro robot de diagnósticos, será demasiado para mí.

--Pero será mucho peor si no lo ves--exclamó Derec, aunque inmediatamente se arrepintió de sus palabras.

--¿Por qué?--preguntó Ariel, con el rostro congestionado por la cólera--. ¿Porque sufro una enfermedad que me va volviendo loca lentamente?

--Oh... pues sí, por ejemplo.

--Muy gracioso, señor Normal. ¿No se te ha ocurrido pensar que puede gustarme esa enfermedad, que puedo preferir la forma como mi mente funciona ahora a como lo hacía durante la época en que estaba «sana»?

--Hum... no, no se me ha ocurrido, ni creo que se te haya ocurrido a ti. Oye, Ariel, sólo intentaba ser gracioso. No pretendía ofenderte, ni siquiera sacar a relucir ese tema. Bueno, las palabras salieron sin querer.

--¿Por qué será que no me ha sorprendido?

Ariel se apartó de él, tras encogerse de hombros.

--Yo deseo que te encuentres bien. Estoy preocupado por ti.

La joven se enjugó la cara y la frente. ¿Estaría sudando?

Derec no lo veía en la oscuridad.

--Escucha, has de comprender que últimamente he tenido serias dificultades para mantener centradas mis ideas --observó ella--. No siempre es tan malo. Es algo que va y viene. Pese a lo cual, a veces siento como si alguien me sacara el cerebro de la cabeza con unas tenazas. Acabo de superar uno de esos momentos.

--Lo siento, no lo sabía.

De repente, Derec sintió como si también su corazón lo hubiesen sujetado con unas tenazas. Los centímetros que les separaban parecían un abismo insalvable. Se preguntó si no estaría también loco, para desear cruzar dicho abismo y estrecharla entre sus brazos. También se preguntó si ella se relajaría cuando él le obligara a apoyar la cabeza en su pecho.

Decidió cambiar de tema, esperando esquivar también el otro tema que no habían tratado.

--Bueno, aunque todavía ignoro mi identidad, creo que he logrado averiguar muchas cosas de mí mísmo desde que me desperté en aquella instalación de minería. He descubierto que poseo buenos instíntos. Especialmente, al ser capaz de decidir quiénes son mis amigos.

--¿Sí?

--Sí. Y tras la debida consideración, he llegado a la conclusión de que tú eres uno de ellos.

--¿Sí?--sonrió Ariel--. ¿Lo crees de veras?

Derec le devolvió la sonrisa.

--Eso es algo que yo sé y que tú debes comprobar.

--Bueno, puedo vivir con esto--Ariel frunció los labios--.

Dime, señor Genio, ¿cómo encaja ese edificio en el programa de esta ciudad?

--No lo sé. Es una anomalía.

--¿Cómo se llama su forma?

--Pirámide tetragonal.

--Pues a mí me parecen dos pirámides juntas.

--Por esto se llama tetragonal.

--Fíjate cómo brilla, cómo relucen sus colores. ¿Crees que el responsable es el doctor Avery? Es el responsable de todo lo demás...

--Si te refieres a si planeó algo así, no estoy seguro de saberlo.

--Pues ésta sí que es una respuesta directa--exclamó ella, sarcásticamente.

--Perdona, no intento ser oscuro. Quiero decir que esa estructura podría estar implícita en el programa, al menos hasta cierto punto, pero ignoro si Avery lo sabía, cuando puso la ciudad en movimiento.

--Si tuvieras que hacer una suposición...

--Diría que no. He estudiado bastante bien la propagación del sistema central de ordenadores, para no mencionar las células de la ciudad y de diversos robots, y en realidad no he visto nada que sugiera algo semejante... aunque supongo que es posible.

--¿Te has fijado en que los matices del plano carmesí dan la ilusión de profundidad, como capas de lava cristalizadas?

¿Y que el plano azul se parece al cielo de Aurora?

--Lo siento, pero no recuerdo haber visto lava, y tengo sólo un recuerdo muy vago del cielo de Aurora.

--Oh, ahora soy yo la que debe lamentar haber hablado demasiado.

--Olvídalo. Vamos allá. Ese edificio probablemente resultará más bello visto de cerca.

--¡Seguro! Pero, ¿y Wolruff y Mandelbrot? Wolruf tal vez se muestre impresionada, pero no comprendo de qué modo un robot como Mandelbrot puede ver aumentada su curiosidad integral reforzada con algo que su programación no le ha preparado para apreciar.

--No te dejes engañar--Derec sacudió la cabeza--. Si mis sospechas son correctas, Mandelbrot es un robot personalmente responsable. Y me interesa averiguar hasta qué punto. Y si a mí me interesa, también le interesa a Mandelbrot.

--Entiendo. Indudablemente, has pasado horas con él, tratando de dilucidar algún detalle oscuro e insignificante, en vez de imaginar la manera de salir de aquí. ¿No te has cansado aún de los robots?--añadió Ariel, burlonamente.

Derec comprendió que aquel súbito cambio de humor no era culpa de ella, pero no pudo abstenerse de decir lo que sentía.

«--Ya veo que no era descarada, sino modesta como una paloma...; y no ardiente, sino atemperada como la mañana».

Ante su sorpresa, Ariel se echó a reír.

Y a su pesar, Derec sintióse insultado. Había querido que el chiste fuese sólo suyo.

--¿Qué hay de gracioso en esto?

--Que esto es de La Fierecilla domada. Leí la comedia anoche y, cuando llegué a esas líneas, me pregunté en voz alta si alguna vez me las dirías.

Derec sentíase ya decididamente consternado.

--¿Quieres decir que también lees a Shakespeare?

--¿Acaso puedo hacer otra cosa? Estuviste dejando papeles de impresora por todas partes. Bien, vamos a bajar. Sé donde hay un par de motocicletas veloces, esperando a que las utilicemos.

MOVIMIENTO SOSEGADO 

Ariel y Derec encontraron a Wolruf y Mandelbrot en el vestíbulo, de pie delante de uno de los autómatas que Derec había programado en el ordenador central para que se situaran en al menos un diez por ciento de los edificios. Lo había hecho para asegurarse de que los tres individuos del planeta que necesitaban sustento tuviesen acceso al mismo de forma más o menos conveniente.

Cuando él y Ariel salieron del ascensor, Derec observó que Wolruf estaba a cuatro patas, inclinada sobre una bandeja de comida sintética. Por su poderosa gola iba desapareciendo algo semejante a una berza colorada. Mandelbrot estaba pulsando los botones del autómata a ritmo uniforme, asegurando así un suministro constante. Los dos estaban tan absortos en sus respectivas tareas que no parecieron oír el ruido del ascensor ni el susurro de las puertas al abrirse.

--Perdona, ya sé que mis conocimientos de tus necesidades nutritivas son limitados, puesto que los robots sólo nos ocupamos de comida por motivos diplomáticos--se disculpaba Mandelbrot--, pero, ¿no es vagamente presumible que el exceso de consumición pueda provocar la regurgitación de una parte significativa de lo que comes?

--Yo ser quien deber juzgarlo--exclamó Wolruf, eructando fuertemente antes de tomar otro bocado--. Yo olvidar comer hoy.

--¿Lo estoy imaginando --murmuró Derec al oído de Ariel, poniéndose de puntillas, ya que ella era unos centímetros más alta que él--, o Wolruf come lo suficiente como para hundir el piso?

--Tiene mucho apetito a causa de su colosal metabolismo --le susurró Ariel, en contestación.

Derec enarcó una ceja.

--Espero que Wolruf no esté comiendo de esta manera desde que subiste al tejado. Si continúa ingiriendo materias primas de esta forma, tal vez vuelva a tener una de sus crisis de energía.

--Su raza está acostumbrada a las grandes comilonas. Tal vez sea una sublimación de sus otras urgencias animales.

--¿Quieres decir que su raza pudo iniciar su historia evolutiva como comedores de carne, y luego tornarse vegetariana porque las grandes comilonas les eliminaban su necesidad de matar para alimentarse?

--La inclinación hacia la violencia no es exactamente lo que estaba pensando.

--Huuummm... Por lo que he visto de su actividad subliminal, no me extraña que su raza no se enterase de los viajes espaciales hasta que los alienígenas visitaron su planeta. Simplemente, estaban demasiado ocupados en masticar para tener tiempo que perder en investigaciones científicas.

Derec había intentado que la observación fuese totalmente inocente, pero Ariel se mostró genuinamente sorprendida.

--¿Sabes una cosa, Derec? Tu sentido del humor jamás deja de asombrarme.

--Bueno--intercaló Wolruf, sin dejar de masticar, y levantando finalmente la vista del plato de plástico--, yo oí la conversación. Nuestra raza acostumbrar comer hasta atiborrar, y atiborrar más y más la panza cuando haber mucha comida. Ser el instinto heredado de las tribulaciones y miserias de innumerables siglos de cazar.

Mandelbrot dejó de pulsar los botones, dio media vuelta y miró a la caninoide.

--Perdona, Wolruf, tal vez no debería hacer esta observación, pero opino que, una vez restaurada y almacenada la energía en tus células orgánicas, puedes perder la totalidad de tu velocidad natural, disminuyendo de este modo las habilidades y capacidades que tendrías si sólo tomases la cantidad de nutrientes que realmente necesitas. Y, si tu próxima comida es tan abundante como ésta, el daño será mucho mayor.

--Si no puede correr, estoy seguro de que puede rodar --manifestó Derec, cruzando el vestíbulo hacia la alienígena y el robot.

El lado izquierdo de la boca de Wolruf se estremeció al gruñir. Luego, ladeó una oreja hacia los humanos y la otra hacia el robot que tenía detrás.

--Yo estar segura de que a los humanos faltar huesos fuertes.

Derec recordó lo clareado que el pellejo marrón y dorado de Wolruf le había parecido cuando la conoció, cuando él era prisionero del alienígena Aranimas. Ahora, su piel era suave y lisa al tacto, debido sin duda a las mejoras dietéticas que los robots habían preparado para ellos. En algunos aspectos, Wolruf parecía un lobo, con su rostro achatado, sus orejas desmesuradamente largas y puntiagudas, y sus aguzados colmillos. Una feroz inteligencia ardia detrás de sus pupilas amarillas, recordándole a Derec que era una alienígena de una civilización de la que él no sabía nada, una criatura que hubiera sido nueva, extraña y prodigiosa, incluso tal vez peligrosa, en un mundo donde ella fuese el único misterio.

Por otra parte, Mandelbrot era de fiar, anticuado y previsible, y por eso más maravilloso, al haberlo fabricado el propio Derec con las piezas de recambio proporcionadas por Aranimas, que también le había cedido a Wolruf como ayudante.

Mandelbrot estaba programado para servir primero a Derec antes que a los demás seres humanos. 'Los otros robots de Robot City lo estaban para servir primero al doctor Avery, por lo que Derec jamás podría confiar totalmente en ellos, ni esperar que cumpliesen sus órdenes al pie de la letra. A veces, cuando las cumplían, violaban el espíritu de sus instrucciones. Mandelbrot, incluso, se atenía a dicho espíritu.

Derec no censuraba a los robots de la ciudad por sus frecuentes evasivas. Al fin y al cabo, ¿qué se podía esperar razonablemente de un robot, mientras su conducta no violase las Tres Leyes?

--¿Te sirvió de algo tu meditación?--se interesó Mandelbrot--. ¿Llegaste a alguna conclusión que puedas compartir con nosotros, master Derec?

--No, pero si conseguí que se me cruzaran algunos cables.

Antes de que Mandelbrot, que tendía a interpretar literalmente muchas de las frases de Derec, pudiera preguntarle qué cables eran aquellos y dónde estaban, Derec habló del espectacular edificio nacido en la ciudad.

--No encaja en absoluto con el carácter ni el contexto de la ingeniería minimalista de la ciudad, como si fuese el producto de una mente completamente diferente.

--No, aquí haber células--protestó Wolruf--. Poder ser resultado de un desarrollo evolutivo imprevisto.

Derec se frotó la barbilla, como meditando las palabras de Wolruf. Tenían sentido. Los códigos ADN de la ciudad podían estar mutando y desarrollándose por si mismos, como las bacterias y los virus se desarrollan sin que lo observe la humanidad ni lo aprueben los mundos civilizados.

Mandelbrot asintió, sumido en profundos pensamientos.

Lo cierto era, no obstante, que sus potenciales positrónicos iban procesando toda la información obtenida desde el momento en que fue activado para servir a Derec, eligiendo los puntos más convenientes a la situación del momento, con la esperanza de que, cuando estuviesen yuxtapuestos en una sola observación, arrojarían nueva luz sobre el asunto. Por desgracia, la conclusión resultante de toda esta actividad micromagnética dejaba mucho que desear.

--Es demasiado pronto para especular acerca de lo que creó ese edificio, quién lo hizo o por qué. De todos modos, la verdad me obliga a admitir que mis conversaciones privadas con los robots nativos de esta ciudad indican que sus esfuerzos creadores podrían permitir a ciertos individuos hacer lo que los sabios califican de «ruptura conceptual».

--¿Por qué no me dijiste antes todo esto?--inquirió Derec, en tono exasperado.

--No me lo preguntaste, ni yo pensé que esto se relacionara con ninguna de las conversaciones de los últimos días --respondió Mandelbrot, sosegadamente.

--Ah--exclamó Ariel, abriendo más los ojos--, quizá los robots hayan decidido observar la conducta humana con la esperanza de obtener una evidencia empírica.

--Espero que no sea así--la atajó Derec, lacónicamente--. Me molesta pensar que, para ellos, soy una especie de curiosidad científica.

--¿Por qué tú pensar que ellos estudiarnos?—intercaló Wolruf, tímidamente.

--Vámonos--les apremió Derec--. ¡Estamos perdiendo el tiempo!

Fuera, las nubes bajas y espesas que procedían del horizonte empezaban a reflejar la incandescencia que, a su vez, espejeaba en los edificios tembleteantes de múltiples lados que rodeaban a Derec y sus amigos. El joven tenía la sensación de que, a toda Robot City, la había rodeado un fuego helado.

Y el origen de aquel resplandor se hallaba en el centro de la ciudad, girando con aquellos variados matices de color, como si un holocausto industrial de enormes proporciones hubiese roto la tela de la realidad, dejando al descubierto el dinamismo centelleante que yacía oculto bajo la superficie de toda la alegría de la ociosa especulación, a medida que el resplandor se iba expandiendo y absorbiendo gradualmente al resto de la ciudad en su frialdad.

En realidad, eran tan brillantes los reflejos de los otros edificios y las nubes del cielo que, ocasionalmente, las luces de las calles quedaban desactivadas y se encendían y apagaban automáticamente cuando las calles eran transitadas. Los cuatro se encontraron viajando por las calles resplandecientes con matices azules o carmesíes, como si de pronto estuviesen inmersos en los fuegos semihospitalarios de un submundo mitológico.

Por consiguiente, fue natural para Derec suponer que ni Mandelbrot ni Wolruf comentasen nada respecto a aquella incandescencia inusitada, por tener la mente ocupada por otro asunto. Éste era la velocidad de las motocicletas que él y Ariel conducían por las calles. El zumbido de los motores eléctricos resonaba entre los edificios como una nube de saltamontes arrasando un campo, y el chirrido de los neumáticos, al tomar las curvas, era como el ruido de la explosión de un fotón que enviaba sus restos a un universo de antimateria.

Ariel era quien iba en cabeza. Había diseñado las motos ella misma, mientras Derec se hallaba ocupado en otras actividades, y hasta había convencido a los robots de ingeniería de que los caballos de fuerza extras de las motos eran excelentes para el conductor, puesto que podían aliviar parte del «ansia de muerte» que los humanos suelen llevar consigo.

--¿Por qué creéis que necesitamos programarles una Primera Ley, sea robótica o humana?--había preguntado.

Los ingenieros, que se hallaban adecuados mentalmente para solucionar problemas prácticos, no estaban preparados para tratar con esa clase de lógica, de modo que no tuvieron más remedio que acceder a sus demandas.

--¡Master Derec! ¿No podríamos avanzar a menos velocidad?--imploró Mandelbrot, que iba al lado de Derec, en el sidecar, cuando el vehículo de tres ruedas, teóricamente estable, se inclinó fuertemente a la izquierda, para compensar el giro efectuado por el joven hacia un bulevar--. ¿Acaso este asunto tiene una urgencia que yo no vislumbro?

--No. Sólo intento mantenerme a la altura de Ariel--replicó Derec, sin poder reprimir una sonrisa al ver los gestos de espanto de Wolruf, que iba en el sidecar de la moto de Ariel, casi medio kilómetro por delante.

--Tal vez me perdonarás si observo que intentar avanzar a la señorita Burgess es una pérdida de tiempo. No, tú jamás lo conseguirás. Y entonces, ¿por qué malgastar una preciosa energía intentándolo a cada posible oportunidad?

--Eh, no quiero que ella haga algún descubrimiento importante antes de que yo tenga la oportunidad de hacerlo por mi mismo.

--¿Quieres decir, pues, que todavía iremos a más velocidad?--se asustó Mandelbrot. Tras una pausa, añadió-- Master Derec, debo confesar que tal propósito no se aviene con la visión del mundo inherente a mi programación micromagnética.

--No... deseo emparejarme con ella, pero no soy ningún suicida. Además, me apuesto cualquier cosa a que, si acelerase más esta moto, las Tres Leyes de la Robótica combinadas te impulsarían a hacerme parar.

--Sólo a hacerte aflojar la marcha--replicó Mandelbrot--.

Sin embargo, puedo hacerte una sugerencia que, si la sigues, tal vez sea ventajosa para ambos.

--Oh, ¿de qué se trata?

--A requerimiento tuyo, estuve estudiando las sutiles combinaciones de las rutas que van de un sitio a otro de Robot City. Naturalmente, la tarea resultó difícil, puesto que todas las vías cambian constantemente, pero logré detectar algunas  pautas discemibles que parecen fijas, pese a las mutaciones que sufre la ciudad en sus detalles...

--¿Quieres decir --le interrumpió Derec con impaciencia--que conoces algunos atajos?

--Si, si entiendo correctamente tu lenguaje. Creo que es esto lo que intentaba decir.

--Entonces, guíame, MacDuff (1).

--¿Quién? ¿Por qué me llamas así?

--No importa, es un personaje de una obra de Shakespeare, una alusión literaria. Sólo quería decirte que me muestres por donde tenemos que ir... como un buen navegante. ¡De prisa! ¡Ariel nos está dejando atrás!

--Entendido, master Derec. ¿Divisas ese edificio que va cambiando a nuestra izquierda?

En tanto seguía las instrucciones del robot, Derec, que consideraba la experiencia como algo extraordinario, empezó a trazar una complicada serie de virajes y giros a través de las calles de la compleja ciudad, hasta el punto de que muy pronto temió no poder de ninguna manera atrapar a Ariel y Wolruf, a pesar de que Mandelbrot le aseguraba lo contrario. En consecuencia, corrió algunos riesgos que el robot consideró innecesarios, como conducir el vehículo directamente por encima de los cimientos de edificios nuevos, o saltar por encima de fosos, como un especialista del cine, o bien viajar a través de puentes apenas lo bastante anchos para las ruedas de la moto. Más de una vez, sólo la destreza de Derec como conductor, una improvisada habilidad que Ariel le desafió prácticamente a cultivar, les salvó de no llegar a la cita en toda su vida.

Aún así, pronto quedó en claro que sus esfuerzos tal vez no les sirvieran de nada. Unos bloques antes de llegar al edificio resplandeciente, varias filas de robots se iban juntando y formaban una riada que abarrotaba la calle, impidiendo dramáticamente el avance de la moto. Habría sido sumamente fácil para Derec pasar a través de aquella multitud, provocando toda clase de daños y perjuicios, sin que nadie, ni Mandelbrot ni ninguno de los robots supervisores de la ciudad, protestara por ello, y menos todavía hiciera algún comentario crítico en el fondo de su cerebro positrónico. Tal incidente tampoco habría significado nada en sus relaciones futuras. Los robots no podían albergar rencores.

Pero Derec no tenía estómago para causar daños a un ser artificialmente inteligente. Desde su despertar en el asteroide minado, tal vez antes, había supuesto que había más implicaciones en los potenciales de la inteligencia positrónica de lo que habían imaginado Susan Calvin, la pionera legendaria de la ciencia robótica, o el misterioso doctor Avery, que había programado Robot City. Quizás ello fuese porque los circuitos de los robots estaban formulados con tanta rigurosidad, a fin de imitar los resultados del comportamiento humano, que Derec, en realidad, pensaba en los robots como en unos hermanos intelectuales de la humanidad. Quizá porque los secretos de la inteligencia humana no habían sido descubiertos por completo, Derec no se sentía cómodo haciendo distinciones definitivas entre la sustancia gris de su propio cacumen y la variedad pulverulenta que llenaba los cascos de los robots con tres libras de iridio y platino.

--Ya puedes enfriar tus condensadores, Mandelbrot--observó el joven, desacelerando la moto a sólo diez kilómetros por hora, lo que le permitió abrirse paso por entre los robots con relativa facilidad--. Nos tomaremos un poco más de tiempo.

--Si puedo permitirme una pregunta, ¿qué pasa con la señorita Burgess? Pensé que querías llegar antes que ella.

--Oh, si, pero estamos ya tan cerca que no importa. Además podemos realizar otros descubrimientos--exclamó, parando en seco, de manera impulsiva delante de un trío de robots de piel color cobre que le cedían el paso--. Perdonadme --les dijo, hablando más directamente al más alto que estaba en el centro, que a los otros dos--, pero me gustaría formularos unas preguntas.

--Ciertamente, señor. Nos sentiremos muy honrados de ayudar a un ser humano lo mejor que podamos, especialmente porque mis sensores me indican que eres uno de los dos humanos que recientemente salvaron a nuestra ciudad del fallo autodestructor de su programación.

--Ah, ¿os gusta que haya sido salvada?

--Naturalmente. Las respuestas de mis circuitos positrónicos a los acontecimientos del universo corresponden, de manera vagamente análoga, a las emociones humanas.

Derec no pudo resistir el deseo de mirar a Mandelbrot, enarcando las cejas, para darle a entender hasta qué punto eran significativas las palabras de aquel otro robot. Le palmeó el hombro, indicando que debía permanecer sentado, y luego saltó de la moto. Parecía descortés estar sentado y hablar con los robots que estaban de pie.

--¿Cómo te llamas?--le preguntó al del centro.

--Mi número de designación es el M334.

--¿Y tus camaradas?

--Nosotros no tenemos número. Yo me llamo Benny--se presentó el que estaba a la derecha de M334.

--Y yo, Harry--añadió el de la izquierda.

--Todos vosotros parecéis robots constructores sofisticados. ¿Me equivoco?

--No--replicó M334.

--Entonces, ¿por qué vosotros dos tenéis unos nombres tan tontos?

Los robots se miraron uno al otro. Derec hubiese jurado que las luces de sus sensores registraban algo semejante a la confusión...

--El nombre de Benny y el mío no son cosa de broma, --respondió finalmente M334- . Gastamos una considerable cantidad de energía mental buscando entre los nombres más corrientes del siglo xx, hasta que cada uno de nosotros encontró uno del que pudiésemos estar seguros que encajaba en los parámetros individuales de nuestras personalidades positrónicas; aunque, eso si, de una manera que no pudimos, y aún no podemos, comprobar a nuestra satisfacción.

--Os sentís cómodos con ellos--contestó Derec.

--Bueno, poniéndolo de este modo...--murmuró M334, dejando la frase sin terminar, lo que sugería que la observación de Derec acababa de iniciar una línea de pensamientos que se hallaba más allá de los límites de su programación. El efecto fue tremendamente humano.

--Seguro que no somos nosotros el motivo de que te hayas detenido--intervino Harry, en un tono casi desafiante.

Éste era el robot más bajo de los tres, observó Derec, pero al mismo tiempo, intuyó que era el que poseía los módulos más poderosos de personalidad. Ciertamente, su tono de voz era más valiente, más esforzado que el de todos los robots que había conocido desde su despertar.

--¿Podría pedirte humildemente que nos hagas partícipes de los pensamientos que tienes en tu mente? Mis camaradas y yo tenemos tareas que cumplir, sitios adonde ir.

Derec volvió a pensar que era un robot bastante atrevido.

Aunque fuese posible interpretar sus palabras como altaneras, la expresión había sido tan cortés y tan refrenada como una petición de ayuda.

--¿Tu prisa tiene algo que ver con tus estudios de las Leyes de la Humánica, verdad?--inquirió Derec.

--Hasta donde nos lo han permitido los humanos—fue la respuesta de Harry, como acusando a Derec de ser responsable personalmente de ello.

--Hemos leído las historias y novelas a las que el ordenador central nos ha permitido acceder en nuestro tiempo libre --agregó Benny.

--¿Dijiste «permitido»?--recalcó Derec.

--Si. El ordenador central juzga qué parte del material es demasiado revolucionario para lo que se supone que son las limitaciones de nuestra programación--aclaró M334--. Pero, si puedo hablar por mi mismo, señor, éste es precisamente parte del material que más me interesaría. Supongo que me ayudaría a aclarar algunas de las cuestiones que tengo respecto a la humanidad a la que todos serviremos algún día.

--Veré qué puedo hacer para modificar esa parte de la programación del ordenador central--se ofreció Derec.

--Esto sería maravilloso--repuso Harry--, y estoy seguro de que, en el futuro, recordaremos este encuentro con corrientes renovadas, entre las que surgen a través de nuestros suministros de energía.

Derec decidió que ya estaba bien de charla.

--Bien, ¿por qué estáis tan impacientes, ahora?

--¿No es acaso obvio?--replicó Harry--. Lo estamos tanto como todos los demás. Queremos echar una ojeada a aquel edificio iluminado. Nunca vimos cosa semejante. Como es natural, sentimos curiosidad.

--¿Por qué?--preguntó Derec.

--Porque nuestros circuitos responden a ello de una manera que todavía no podemos comprender--contestó Benny--.

Si, el efecto es vagamente análogo al que el gran arte ejerce sobre los humanos inteligentes. Tú, señor, eres humano y, por tanto, teóricamente, has tenido algunas experiencias artísticas. ¿Eres tú el responsable de eso?

--No, ni tampoco mi compañera humana.

--Y en la ciudad no hay más humanos –reflexionó M334.

--No, a menos que exista un intruso no detectado--intervino Mandelbrot desde el sidecar--, lo cual es una posibilidad extremadamente improbable, ahora que el ordenador central ha quedado restaurado y es capaz de operaciones eficientes.

--¿Y el alienígena, el no humano al que nos pediste obedecer, además de los humanos?--preguntó Benny.

--No, en absoluto--negó Derec, más preocupado por escrutar sus acciones que por el contenido de sus propias palabras.

M334 le miraba intensamente. Benny se comportaba de manera casual, con las manos a la espalda. Harry jugaba con las manos, casi como un niño superactivo que se ve obligado a estar donde no le gusta; miraba constantemente mas allá de los tejados más próximos, al cielo iluminado, y sólo volvía la vista hacia Derec cuando era absolutamente necesario.

--¿Y si os dijese que creo que el responsable es un robot?

--¡Imposible! --gritó Benny.

--¡Los robots no son~e.athos!--adujo M334--. Nuestra programación no nos lo permite. Nos falta capacidad para tomar las decisiones ilógicas de las que, al parecer, se deriva toda obra artística.

--¡Abyectamente suplico no estar de acuerdo!--protestó Harry, al momento--. Muy en el fondo de mis ideas más lógicas, siempre he sospechado que los robots poseen un potencial ilimitado, que tal vez puede surgir en alguna ocasión.

Señor, si puedo hablar con franqueza, siempre me ha parecido lógico que ha de haber algo más en la estructura ética del universo que sirve a otros. Una vena inmortal ignorada debe correr a través de toda la vida y de todas las expresiones creadas por ella.

--De las cuales los robots puede considerarse que forman parte--concluyó Derec, con una sonrisa--. Es posible que haya aspectos válidos en tu tesis, aspectos que deberían ser analizados de manera lógica y ordenada, siempre que todos estemos de acuerdo en la semántica involucrada.

--Exactamente--asintió Harry--. Y expongo a tu atención el antiguo filósofo de la Tierra, Emerson, quien formuló varias teorías interesantes acerca del significado de la vida, teorías que podrían dar cierta orientación a las relaciones existentes entre las diversas formas de existencia en los diferentes planetas.

--Leeré sus obras en la pantalla del ordenador central en la primera ocasión que se me presente--gritó Derec, volviendo a saltar sobre la moto--. Gracias por vuestro tiempo. Tal vez nos veamos más tarde.

--Será una experiencia próxima al placer --le aseguró M334, agitando timidamente la mano cuando Derec puso en marcha la moto. y empezó a pasar por entre el gentío de robots, cuya densidad había aumentado más de tres veces desde el comienzo de la conversación. Mandelbrot se agachó en el sidecar, como temeroso de verse arrojado fuera en el primer viraje.

--¿Qué te pasa?--le preguntó Derec--. ¿Temes violar la Tercera Ley?--añadió, refiriéndose a la cláusula según la cual un robot no debe, por omisión, resultar dañado.

--Aunque inadvertidamente, sí--confesó Mandelbrot--. Mi naturaleza no me permite ignorar las medidas preventivas, y a mi me parece que tomas las curvas de manera excesivamente cerrada, tanto que no derrapas por el grosor de un alambre.

--Se dice por el grosor de un pelo--le corrigió Derec--, y además, no tienes nada que temer. Hay demasiada gente como para correr. Cuando sugerí que fuésemos a echar una ojeada, no me imaginé que todos querrían hacer lo mismo.

En realidad, su avance hacia el edificio resultaba muy difícil, y Derec se veía constantemente obligado a detenerse y esperar mientras grupos de robots les abrían paso, usualmente sólo para hallar otro grupo que les cerraba el camino. Era una experiencia definitivamente frustrante. Por fin, Derec no pudo contenerse más y gritó --¡Está bien! ¡Abrid paso! ¡Abrid paso! ¡Todo el mundo a un lado!

--Master Derec, ¿hay alguna razón para tanta prisa?--inquirió Mandelbrot, con una paciencia tímida que Derec, en su malhumor, halló irritante--. Ese edificio no parece transitorio, por lo que poco importa que lleguemos a él antes o después.

Derec apretó los labios. Como estaban programados para obedecer las órdenes de cualquier humano, mientras las mismas no contradijesen la Primera Ley o las órdenes anteriores de sus verdaderos amos, los robots estaban abriéndole paso con más rapidez que antes, aunque no con la premura necesaria. Derec, de todos modos, pudo conducir ya la moto un poco más de prisa, si bien teniendo que gritar una y otra vez.

Los subsiguientes grupos de robots reaccionaban con distraído asentimiento a la orden de Derec, pero jamás un grupo abría paso con la diligencia que a él le hubiese gustado.

--Master Derec, ¿estás enfermo? --se interesó Mandelbrot, con súbita preocupación.

Con la misma prontitud, el robot se inclinó para echar un vistazo al rostro de Derec, a través de sus sensores. Aquel movimiento asustó a Derec que, instintivamente, retrocedió el cuerpo, casi desequilibrando la moto en el proceso. Mandelbrot no pareció darse cuenta, y simplemente continuó su inspección.

--Mis sensores registran una elevación de temperatura en tu epidermis, y percibo un fulgor muy rojo en tus mejillas y tus orejas. ¿Debo concluir que te hallas fisicamente enfermo?

--No, Mandelbrot--negó Derec, casi mordiendo las palabras--. Simplemente, me siento frustrado por no poder acercarme a ese edificio tan de prisa como quería. Es obvio que tu circuito de la curiosidad no funciona con la misma intensidad que la curiosidad humana.

--Esto se debe a que tú no posees ningún circuito. Tú estás gobernado por tus emociones, en tanto que yo puedo ver lógicamente por qué tantos robots, la mayoría supervisores de la clase constructora, como seguramente ya habrás observado, están interesados en este fenómeno.

--¿Sí? Bueno, yo puedo comprender que algunos de los más sofisticados, como tú mismo...

--Gracias, master Derec. Siempre recalienta mis condensadores, recibir un cumplido.

--... y M334 y sus camaradas, os halléis interesados en esto. Pero, ¿por qué tantos?

--Podría resultar instructivo mencionar que los principales supervisores de Robot City, Rydberg y Euler, me han presentado, en cuanto han podido, varias cuestiones sobre una amplia gama de temas, respecto a qué se siente cuando se vive algún tiempo con un humano. En realidad, me interrogaron extensamente acerca de este asunto. Si, me cosieron a preguntas.

--¿Qué dices que te hicieron?

--Coserme a preguntas. Es una frase que aprendí y que procede de la jerga hablada en los diálogos de las películas antiguas, según creo, las películas que ellos suelen ver para saber algo de los seres a los que tienen que servir, según su programación implícita.

--Oh... ¿Y qué les dijiste de mi?

--Muy poca cosa, en particular. Su línea de preguntas fue más general...

--No estoy seguro de si debo sentirme aliviado o no...

--Estoy convencido de que, sea cual sea la decisión que adoptes, será la mejor para ti. De todos modos, les dije que uno de los aspectos más interesantes de la existencia humana es cómo varían las cosas de un día para el otro; que, cuando cambian las circunstancias y el ambiente, también cambia el aspecto personal de los humanos en cuestión. Todos los días ocurre algo inesperado, por pequeño e insignificante que sea; no hay un solo día aburrido. Evidentemente, una continua fuente de novedades es importante para que el individuo humano siga gozando de buena salud mental y de bienestar físico. El grado de interés que los robots sienten por ese edificio podría deberse al hecho de que es nuevo, y que desean averiguar por si mismos qué es ese concepto de «novedad».

--Entiendo--murmuró Derec, asintiendo para si.

Se había detenido para que otro grupo les abriese paso, pero, en lugar de soltar el freno y acelerar, apartó la moto hacia el costado de una casa y la aparcó.

--Vamos, Mandelbrot, daremos un paseo.

--Perdona, master Derec, pero pensé que tenías prisa.

--Bueno, o los conocimientos que he obtenido gracias a tus respuestas me han capacitado para captar las circunstancias... o he decidido que iremos más de prisa si nos unimos a esa multitud. Puedes elegir entre las dos opciones.

Pero, después de dar unos pasos, Derec se paró, al sentir una curiosa sensación de vacío a su lado. En efecto, Mandelbrot todavía no le había alcanzado. El robot se hallaba al lado del sidecar, con la cabeza ladeada en un ángulo extraño, como sumido en sus pensamientos.

--Mandelbrot, ¿qué haces ahí?

El robot sacudió la cabeza, como saliendo de un sueño.

--Perdona, master Derec, no quería detenerte. Es que, como me falta información suficiente, no puedo elegir la opción del paseo.

Derec levantó los OJOS al cielo, exasperado. Las nubes resplandecían en rojo, como si el planeta estuviese cayendo de manera inexorable hacia una estrella.

--Las dos opciones son válidas, Mandelbrot. No era más que una broma... Intentaba ser irónico, humorista, si quieres.

--El humor y la ironía son dos cualidades subjetivas de la experiencia humana que jamás dejan de confundirme.

Tendrás que explicarme mucho más acerca de ello.

--Un chiste es la forma más baja del humor... y pienso inventar algunos para castigarte si no te apresuras. ¡Vámonos!

Derec estaba un poco angustiado. Su observación había resultado desagradable sin querer, y a él no le gustaba mostrarse malhumorado con los robots. Jamás lograba ahuyentar la sensación de que era una descortesía. No obstante, tuvo que reconocer que sus duras palabras habían ejercido dos efectos en Mandelbrot, uno bueno y otro malo, El bueno era que, durante los minutos siguientes, Mandelbrot no se apartó de Derec ni por un instante. El malo era que el robot continuó formulando preguntas acerca de las sutilezas del humor, hasta que Derec se vio obligado a prohibirle formalmente que le hiciese más observaciones sobre el asunto hasta más tarde.

Claro que no especificó cuándo sería ese (.más tarde», lo que significaba que Mandelbrot podía sacar a relucir el tema cuando quisiese. Derec confió en que la programación perceptiva del robot le haría aguardar hasta que las desviaciones del asunto que tenían ahora entre manos fuesen menos exasperantes.

El gentío que había en la plaza donde se alzaba el edificio en cuestión formaba un grupo denso, tal como Derec no recordaba haber visto jamás. Naturalmente, esto no lo tenía en su mente, puesto que no podía recordar haber visto o haber estado entre una muchedumbre, en su pasado oscuro y olvidado. En cambio, sí intuía ese conocimiento por la tirantez de su pecho, por la sensación desconocida de cosquilleo en su piel, y por un apremio repentino, muy difícil de dominar, de salir de allí, de huír de aquella plaza lo antes posible y hallar un sitio donde poder respirar con más libertad.

 ((Los robots no necesitan respirar, se dijo, tratando lo más sensatamente posible, de recobrar la calma. aquí, tú eres el úníco que usa el aire».

Al cabo de un momento, comprendió que era lo inesperado de verse apretujado por todas partes lo que le mantenía tan agitado. En su mente se había formulado, insensiblemente, una observación, y la dificultad de captarla era otro factor inaprensible de su angustia. Porque ni siquiera en la Estación Rockliffe, donde Derec desvió el tráfico normal de robots en un cruce importante, con el fin de poder apoderarse de la Llave de Perihelion (llave que todavía necesitaban para escapar del planeta), se habían reunido tantos robots cerca de él.

 ((Hummm. . seguro que, cuando recobre mí memoria, sabré que no estoy acostumbrado a las multitudes», pensó.

--Mandelbrot--susurró, pues, por un motivo ignorado, no deseaba ser oído por los demás--, dame un cálculo rápidamente. ¿Cuántos robots hay aquí?

--El sensor visual indica que la plaza mide seis mil metros cuadrados. Cada robot ocupa una área muy pequeña, pero su cortesía natural hace que mantengan cierta distancia de uno a otro. Yo diría que, aproximadamente, aquí hay diez mil robots.

--¿Contando los que se hallan de pie en los bajos del edificio?

--Diez mil cuatrocientos treinta y dos.

--No diviso a Ariel ni a Wolruf. ¿Los ves tú?

--No. A pesar de mi espectro visual, más amplio que el tuyo, no los veo. ¿He de intentarlo con mi sensor olfativo?

--No, supongo que habrán quedado bloqueados entre la multitud.

--¿Es éste un ejemplo de ansia de justicia poética. Estoy seguro de que no tardarán en llegar.

Tras respirar profundamente, Derec asió a Mandelbrot por el codo y ambos se abrieron paso, afanosamente. Ahora que iban a pie, los robots les abrían paso casi sin notar su presencia. Sin excepción, todos contemplaban como fascinados el edificio giratorio, cuyo constante movimiento enviaba cambiantes oleadas de incandescencia a cada punto de la plaza.

Robots de todos los colores resplandecían de manera poco natural, como si estuviesen en un estado perpetuo de combustión interna. Los distintos tegumentos de cobre, tungsteno, hierro, oro, plata, cromo y aluminio, que reflejaban los colores en cada plano, contribuían a añadir sutiles matices a la escena.

Derec pensó que los robots debían estar quemándose, o, al menos, hallarse al borde de fundirse como cera, pero el brazo de Mandelbrot continuaba frío cuando lo tocó, más frío que la brisa que soplaba por entre los demás edificios de la plaza.

Respecto a la pirámide tetragonal, los planos carmesíes, índigos, magentas y ocres aparecían dos veces una en el nivel superior y otra en el inferior. Mientras que las nubes situadas directamente sobre el edificio reflejaban un matiz especial, la plaza donde estaba Derec se hallaba como bañada por otro. Sin embargo, el joven sólo observaba este efecto en el interior de su mente, por estar sumamente preocupado por los matices cambiantes de color de cada plano.

Todos los matices parecían estar formados por campos semitransparentes, superpuestos unos a los otros. Jarrones de color... unos llenos con líquidos rebosantes, otros no... agitados hacia adentro y hacia fuera, y a través de los planos, como serpientes entrelazadas. Aunque los jarrones también poseían vibraciones que aumentaban las contexturas imprevisibles, el número de elementos que producían las variaciones era constante, produciendo el efecto de unas fuerzas inimaginables, mantenidas estricta e irremediablemente bajo control.

Los planos color carmesí eran como infiernos rugientes.

Los planos color índigo le recordaban a Derec una representación movediza de aguas de un centenar de mundos, de un millar de mares. El magenta era a la vez fuego y agua, fundidos en la contextura contradictoria de los pétalos de una rosa muy delicada, compuesta por fibras resistentes. Y el ocre tenía el color combinado del trigo reflejando una puesta de sol, con la lava descendiendo por una calcinada ladera montañosa, junto con los destellos solares que surgían, como grandes plumas, de la superficie de una nova fluctuante. Y todo esto y más se hallaba emboscado y atrapado allí, en un espacio que poseían dos masas distintas y separadas la masa semejante a mármol del edificio, y la masa aérea de la eternidad, vista desde el punto de observación de un ojo situado en el límite del universo.

En realidad, la intención no estaba clara; era, en efecto, enigmática. Derec no estaba seguro de lo que significaba la forma de aquella estructura, pero, al escrutarla desde más cerca, quedó convencido más que nunca de que cada centímetro de la pirámide representaba la actividad fija de una sola mente, dedicada a componer un rompecabezas particular, de una manera también particular. Un rompecabezas concebido de forma independiente.

Derec tenía que saber de qué modo se había realizado la construcción. Obviamente, el constructor sabía cómo reprogramar un sector de células metálicas en el ordenador central de Robot City. Quizás había introducido una especie de virus metálico en el sistema, un virus que interpretaba unas especificaciones preconcebidas. Derec no sabía siquiera cómo era posible empezar tal tarea. Lo cual significaba que no sólo un robot había concebido el edificio, sino que también ejecutaba unas cuantas innovaciones científicas en el departamento de construcción.

Esto significaba asimismo que el robot, si en efecto se trataba de un robot, había alcanzado dos niveles de mente superior, teóricamente más allá de los límites mentales de la ciencia positrónica. ¿Cuántos niveles más podría el robot...? ¿No habría ya alcanzado...?

Derec comprendía que, sin darse cuenta, estaba andando por debajo del edificio, viendo cómo giraba por arriba. Su cuerpo reflejaba ahora un color azul sargazo. Miró hacia atrás y divisó a Mandelbrot, cuya superficie metálica se agitaba con el reflejo de cien corrientes.

De nuevo se sorprendió al ver que, ni siquiera estando tan cerca, no sentía calor. Y, cuando alargó el brazo para tocar el edificio, sintió que la superficie estaba fría como el tórax de un insecto iluminado.

--Master Derec, ¿esto es lo que los humanos llaman belleza?--inquirió Mandelbrot, con una curiosa vacilación entre las sílabas.

--Es una forma de la belleza--asintió Derec, tras meditar un instante. Miró al robot y comprendió que éste tenía más preguntas en la mente--. Un espectador siempre puede hallar la belleza en una cosa, con tal de que la busque.

--¿Será siempre tan bello, este edificio?

--Depende de como lo consideres. Probablemente, esos robots que ves aquí se acostumbrarán a esa vista, si dura el tiempo suficiente. Si es a esto a lo que te refieres, resultará cada vez más difícil percibirlo como una novedad.

--Perdona, master Derec, si no comprendo exactamente qué quieres decir.

--De acuerdo, ya era de esperar, en estas circunstancias.

--O sea, que yo antes tenía razón la novedad es un factor importante en la respuesta humana a la belleza.

--Sí, pero no hay reglas, sino sólo orientaciones, respecto a lo que constituye la belleza. Probablemente sea ésta una de las razones de por qué los robots halláis a veces a los humanos tan engañosos.

--Eso los robots jamás lo hacemos. Simplemente, nosotros os aceptamos, sin tener en cuenta lo ilógicos que parecéis en algunos momentos. --Mandelbrot volvió de nuevo sus sensores hacia el incandescente edificio--. Opino que siempre me sentiré impresionado por este espectáculo. Con toda seguridad, si es bello una vez, lo será mientras exista.

--Tal vez. También ahora es bello para mi, aunque, por lo que sabemos, vuestros circuitos positrónicos podrían tratarlo de manera totalmente diferente.

--Master Derec, detecto un cambio en tu posición anterior.

-En absoluto. Sólo estoy aceptando que mañana podemos estar de acuerdo en lo que parece, en los colores que ofrece y en cómo cambian, y, no obstante, percibir todo el espectáculo de manera muy distinta. El condicionamiento cultural también tiene mucho que ver con la respuesta. Un alienígena tan inteligente como tú o como yo podría pensar que esta estructura es la más horrible del universo.

--Por el momento, sólo puedo catalogar este concepto como rebuscado--comentó Mandelbrot--, aunque detrás del mismo hallo un elemento de lógica.

Derec asintió. Y se preguntó si no estaría tratando de intelectualizar la experiencia de manera excesiva. Por el momento también a él le resultaba difícil concebir un organismo inteligente que no creyese que esta estructura era la misma esencia de la sublimidad; y, no obstante, aquí estaba él hablando de tal eventualidad,~sólo por presumir. Bien, tenía que admitir que, hasta cierto punto, el robot estaba en lo cierto, pese a que ello no le resultase agradable.

~- Asimismo, pensaba que tal vez no todos los robots de la ciudad percibían aquel edificio como algo bello. Los robots, aunque fabricados de acuerdo con los mismos principios positrónicos, poseían en la práctica varios grados de perspicacia, o sea, de agudeza en penetración mental, según la complejidad de sus circuitos. Los robots similarmente inteligentes poseían personalidades similares, y tendían a filtrar las experiencias de la misma manera. Los robots diferentes, sin contacto entre ellos, tendían a responder a los problemas de manera distinta, aunque sacando conclusiones similares.

Pero ahora, los robots de la plaza se hallaban enfrentados con algo que, en su visión del mundo, sólo podían asimilar a través de medios subjetivos, lo cual debía llevarlos a sustentar opiniones divergentes.

Aunque todos estuviesen modelados por los mismos recursos minimalistas.

Especialmente, si ninguno de ellos había valorado antes la belleza estética.

No era extraño que la aparición imprevista del edificio hubiese creado tanta agitación. La intensa alerta interior y la apreciación más profunda de los potenciales de existencia que se apoderaban de Mandelbrot se producían en este momento de la misma forma indudablemente en cada robot de aquella multitud.

Derec tendió la vista y divisó a M334, a Benny y a Harry que se abrían camino entre los demás robots, para juntarse con los que ya se hallaban directamente debajo del edificio.

--Perdón--exclamó Harry, en tono casi pendenciero, al chocar con un robot de cromo que, de haberlo querido, hubiese podido convertir al pequeño robot en un puñado de virutas de metal, gastando para ello apenas la energía de un ergio. En cambio, el forzudo robot se encogió de hombros y devolvió su atención al esplendoroso edificio. Lo mismo hizo Harry, pero, al cabo de una década, volvió la cabeza en dirección al otro robot y enunció con gran claridad-- Perdona que, inadvertidamente, me haya salido de los parámetros de mis circuitos, pero, ciertamente, tengo la evidencia de que tus sensores no están bien ajustados. Deberías sintonizarlos mejor.

Harry mantuvo la mirada fija en el enorme robot, hasta que éste se dignó finalmente contestar.

--Me parece lógico suponer que tienes razón y que has sobrepasado los parámetros de tus circuitos. En ti nada indica el menor grado de capacidad de diagnóstico. Te sugiero que te limites a tus propias tareas.

--Razonable--asintió Harry, desviando la mirada.

Derec vio cómo ambos contemplaban el edificio. Luego, revivió la escena de Harry al chocar contra el otro robot. ¿Había algo deliberado en el comportamiento de Harry? ¿O en la forma cómo se había disculpado? La expresión ~.perdón~ y «perdona" resultaba, retrospectivamente, casi excesiva, como si la cortesía de Harry se derivase directamente de una mera costumbre social y no de la compulsión dictada por su programación.

~No. Empiezo a imaginarme cosas, achacando demasiadas suspicacias a lo que no es más que un símple incidente», pensó Derec.

De pronto, mientras Derec lo contemplaba con asombro, Harry se inclinó hacia el gran robot y le preguntó, en un tono que apenas lindaba con la cortesía --Mi circuito de curiosidad se ve potenciado. ¿Cuál es tu designación? La verdadera o por la que respondes. Ambas tienen paridad, en mi conocimiento.

Acto seguido, se produjo una larga pausa. Mientras tanto, el robot interrogado no apartó la vista del edificio. Finalmente, respondió.

--Me llamo Robustus.

--Robustus--repitió Harry, como intentando oír las sílabas positrónicamente--. Eres un robot muy grande, ¿lo sabías?

Fue entonces cuando Robustus miró a Harry. De nuevo, tal vez sólo fuese la imaginación de Derec, pero en la postura de Robustus intuyó una especie de desafío. Derec pensó, a su pesar, que Harry buscaba una provocación para iniciar un altercado.

--Sí, eres muy grande--repitió Harry, tras corta pausa--.

¿Estás seguro de que tus constructores trabajaron a una escala correcta?

--Estoy seguro--replicó Robustus.

--En ese caso, no sé si has elegido un nombre adecuado.

¿Puedo hacerte una sugerencia?

--¿Cómo?--exclamó Robustus.

No había señales de irritación o impaciencia en la voz del robot, aunque sí las detectó Derec en la cualidad del tono.

--Bob--proclamó Harry--. Big Bob.

Derec se puso en tensión. Ignoraba qué sucedería. ¿Estaba en lo cierto al suponer que Harry estaba provocando deliberadamente a Robustus? Y si era así, ¿qué forma adoptaría la confrontación entre los dos? Un combate físico entre robots era algo impensable, completamente sin precedentes en la historia de la robótica; mas, por el momento, sólo se trataba de una discusión verbal.

Por unos instantes, Robustus se limitó a mirar fijamente a Harry. Después, asintió.

--Sí, tiene mérito tu sugerencia. Big Bob está bien. Así me designaré a partir de ahora.

Harry asintió a su vez.

--Haz como gustes--dijo, mientras el robot conocido ya como Big Bob se concentraba de nuevo en el edificio.

Harry levantó la mano y empezó a blandir un dedo como para indicar otra cosa, pero fue detenido por Benny, que le distrajo palmeándole el hombro. El roce de metal contra metal resonó fuertemente en la plaza.

--Trátalo con más simpatía, camarada --aconsejó Benny--de lo contrario, continuarás experimentando grandes dificultades para solucionar este asunto humano.

--Si, tienes razón.

Derec meneó la cabeza. Pensó que con ello podía despejar sus oídos, pero no notó ninguna diferencia. ¿Habría oído correctamente? ¿Cuál era ese «asunto humano» del que hablaban? ¿Había otro ser humano en el planeta? ¿O se referían a las Leyes de la Humánica? Contempló unos segundos más a los robots para ver si sucedía algo, pero Benny y Harry se unieron a M334 para seguir contemplando el edificio, y eso fue todo.

Con toda seguridad, el incidente debía tener algún significado, y Derec determinó descubrir de qué se trataba tan pronto tuviera una oportunidad para ello. También resolvió preguntarle a Harry y a Benny por qué hablaban de aquella manera, tan diferente del vocabulario y el ritmo empleados por los demás robots. Derec hallaba en ello algo de afectación, y supuso que otros robots podían considerarlo de igual modo. ¡Vaya, Big Bob!

Derec dejó a Mandelbrot mirando un plano de color rojo, y se agapazó en la base del edificio. Casi una cuarta parte de dicha base se hallaba bajo la superficie. Derec se arrastró hacia el lugar donde empezaba el edificio. Con la punta de los dedos, captó, a través de la plasticreta, el funcionamiento de la maquinaria, pero las vibraciones eran altamente silenciosas.

Volvió a tocar el edificio. Giraba con una rapidez tal que, de haber ejercido alguna presión con sus dedos, la lisa superficie le habría arrancado tiras de piel. La superficie resultaba helada al tacto. Su disposición parecía la misma que la del - resto de las células de plasticreta de todo Robot City. El creador, fuese quien fuese, había analizado el código meta-ADN y concebido sus variaciones, calibrándolas para lograr el efecto deseado.

Por si mismo, esto le demostraba a Derec que el creador había transformado los materiales naturales de la ciudad, además de conseguir otros logros.

¿Había algo que ese robot no pudiera hacer? Derec experimentó un escalofrío al pensar en las implicaciones que podían derivarse de las capacidades de tal criatura. Tal vez sus limitaciones no fuesen más que las Tres Leyes de la Robótica.

El hecho de existir un robot con tales potenciales podía causar un impacto muy hondo en la política social y diplomática de la cultura galáctica, redefiniendo el lugar adecuado de los robots en la mente de la humanidad.

Y el escalofrío de Derec se hizo más severo cuando imaginó la posibilidad remota de unos robots superando al hombre en importancia, al menos por el arte que podían crear y por las emociones y ensueños que podían inspirar, tanto en los otros robots como en los seres humanos.

«Te estás adelantando a los acontecimientos, pensó Derec.

Reprímete. No hay nada de que tengáis que inquietaros, ni tú ni tu raza humana. Todavía».

Con una concentración renovada, volvió su atención a lo que estaba inspeccionando.

Pero no pudo hacer otra cosa que atisbar en la oscuridad de la abertura de dos centímetros existente entre el edificio y la plasticreta de la plaza. Sólo oía el zumbido de los poderosos motores, lo cual duró unos segundos, porque le interrumpió una voz familiar que reclamaba su inmediata atención.

--Conque estás aqui. Debi suponer que te estarías arrastrando por donde no es necesario.

Derec asintió a la pregunta y a la presencia de Ariel, reluctante pero de buena gana, como siempre. Pese a sus palabras, Ariel se agachó para examinar la abertura al lado de él.

Derec no pudo decidir si sentirse aliviado o enfadado porque ella finalmente le hubiese encontrado.

Fue Ariel la que lo decidió, ya que no miró ni tocó la abertura ni el edificio. Se limitó a mirar fijamente a Derec.

--¿No hallaste todavía nada interesante? --le preguntó ávidamente, casi sin resuello, desde lo más profundo de su garganta.

Derec sonrió sin querer.

--Si, he encontrado mucho, pero nada definitivo.

El pelo de Wolruf se le puso de punta, al tiempo que avanzaba para oler la grieta.

--¿Qué estás buscando?--quiso saber Derec.

--Lo que yo poder encontrar--respondió la alienígena--.

Olores, ruidos, lo que sea...--Wolruf miró al joven--. Muy interesante, yo no oler nada.

--Sí. El motor eléctrico que funciona y hace girar este edificio lo hace con la máxima eficiencia--comentó Derec.

--Indudablemente, fue diseñado con este fin--observó Ariel.

--Nada--intervino Wolruf--deber ser tomado por indudable.

--¿Detecto una nota de admiración en tu voz?--inquirió el joven.

--Sí. Mi raza decir que este edificio ser tan ingrávido y un juguete tan truquista como nuestros juegos. El efecto ser el mismo, también.

--¿Truquista?--se maravilló Derec.

--Wolruf trató de aclararme este concepto durante los dos últimos dias--explicó Ariel--. Antes de que su especie llegase a ser viajera espacial, llevaba lo que a primera vista podría llamarse una existencia primitiva. Pero los suyos poseían unas tradiciones muy sofisticadas, que en parte existían para dar explicaciones metafísicas a los fenómenos de la existencia cotidiana. Los trucos eran algo que empleaban frecuentemente para dichas explicaciones. Eran hijos de los dioses que solían gastar bromas a las tribus y que a veces tenían un papel importante en las aventuras de un héroe mítico.

Derec asintió. En realidad, no sabía qué pensar de todo aquello. Su mente estaba ya bastante ocupada tratando de comprender a los robots, y por el momento no creía poder asimilar la información acerca de la raza de Wolruf.

--Oye--murmuró--, me siento un poco claustrofóbico, y no creo que aquí pueda aprender nada.

--¿Por qué aprender? --preguntó Ariel--. ¿Por qué no simplemente disfrutar?

--Ya he disfrutado.

--Dices esto porque siempre te ha gustado presumir de intelectual.

Derec enarcó las cejas en un gesto inquisitivo, y miró fijamente a la joven, con un centenar de preguntas súbitamente bulléndole en el cerebro. ¿Cómo sabía ella que a él le gustaba presumir? ¿Presumir de qué? ¿Se refería, acaso, a su supuesto encuentro casual en el aeropuerto espacial? Seguramente, el encuentro había sido breve... demasiado breve para que ella pudiera inferir un «siempre».

Derec se hallaba abrumado por el afán de saber, pero la manera inocente en que ella había formulado la observación le obligaba a tener cautela. Probablemente, Ariel no estaba enterada de las implicaciones. Si él la apremiaba ahora, la joven podía volverse excesivamente precavida. A la larga, estaba seguro de obtener más información de ella si dejaba que hablase casualmente, por si misma.

--Master... master Derec...

Era Mandelbrot quien le hablaba.

--¿Qué ocurre?

--Te recuerdo que has expresado un gran interés por el individuo responsable de esta creación.

--Sí, cierto--confirmó Derec, excitadamente, olvidando de repente el desconcierto que había experimentado por la implicación de Ariel.

Mandelbrot formó con su maleable mano una flecha y señaló el borde de la plaza.

--Entonces, te sugiero que vayas en esa dirección, donde se están agrupando esos robots.

--Gracias, Mandelbrot. Nos veremos dentro de un instante--Derec sonrió débilmente y asintió a la mano maleable--.

Un buen tanto--susurró.

Anduvo hacia la zona indicada, al lugar donde los robots se iban reuniendo apretadamente. Los que no hablaban por el circuito comunicador, un medio por el que podían comunicarse más de prisa, lo hacían en voz alta, quizá como deferencia a la presencia de los dos humanos, aunque tal vez no.

Era otra cuestión a la que Derec debería hallar respuesta.

--¡Eh, aguárdame! --le gritó Ariel.

--¡A mi no!--gritó a su vez Wolruf--. ¡No gustarme las muchedumbres!

Derec se volvió para esperar a la muchacha.

--Esta es la segunda vez que he de aguardarte esta noche.

¿Por qué tardasteis tanto en llegar, antes?

--Oh, tomé un viraje a demasiada velocidad y la moto se volcó. A Wolruf y a mi no nos pasó nada, aparte de ponernos un poco nerviosas. Sin embargo, sospecho que tengo varias magulladuras en el cuerpo.

--Oh, tendré que echarte una ojeada más tarde.

--¿Te gustaría eso, verdad?

--Lo dije en un sentido puramente médico.--A pesar de que no pensaba contenerse demasiado, pensó--. ¿Cómo quedó la moto?

--Destruida, claro --respondió ella, encogiéndose de hombros.

Los robots se iban agrupando en torno a uno solo de ellos.

Al principio, Derec y Ariel no pudieron ver cuál era su aspecto.

La joven tocó a un robot constructor en la espalda. El robot dio media vuelta. El destino quiso que fuese Harry.

--Por favor, déjanos pasar--le rogó ella, ni especialmente cortés ni altiva.

--Si es tu gusto...---~~~accedió Harry, apartándose--, aunque te agradecería que te abstuvieses de desplazarme. Desde aquí apenas puedo ya oírlo todo.

Los ojos de Ariel se abrieron, alarmados, pero Derec no pudo reprimir una sonrisa.

--Me encantaría realizar un chequeo exploratorio en ti --le dijo al robot--, a tu entera conveniencia. ¿Podría ser mañana por la mañana?

--Tal vez sea interesante que me hagas un chequeo --asintió Harry--. Si, mañana por la mañana será conveniente. ¿Pero puedo preguntar por qué deseas hacer de mecánico conmigo tan pronto, o por qué me eliges a mí, entre todos los robots de la ciudad?

--Hum... Los humanos siempre les dicen eso mismo a los médicos de su raza. No te preocupes. No enredaré en los circuitos de tu personalidad.

--Una perspectiva poco tentadora--intercaló M334.

La súbita interrupción sobresaltó a Derec. Casi se había olvidado de los otros dos.

--Perdona --murmuró--, pero, ¿es esto un intento de sarcasmo?

--He estado estudiando todos los trucos--replicó M334--.

Ridículo, dramático, irónico, hiperbólico... y puedo ponerlos a tu disposición en cualquier momento, señor.

--No, gracias--fue Ariel la que habló, sonriendo--. Derec ya está bien provisto de todo eso.

M334 movió la cabeza.

--Lástima. Aunque sin duda no tardará en llegar a este planeta un humano que necesite mis servicios. Tal vez, algún día, incluso me permitirán ser un servidor del cuerpo diplomático.

Benny levantó una mano y la colocó en la espalda de M334, tal como antes hiciera con Harry.

--Sigue con tus esperanzas, camarada, pero, ¿puedo sugerir que es demasiado pronto en el juego, para tan grandiosas metas?

--Los humanos lo hacen--objetó M334--. Y también diseñan sus edificios.

Instintívamente, Derec retrocedió como si temiese ser atrapado en una repentina explosión. Por lo general, las discusiones filosóficas de los robots se referían a cómo servir mejor a los humanos, según las normas dictadas por las Tres Leyes. Pero ahora los dos, Benny y M334, hablaban de sus intereses.

 ((Hummm... además, con un lenguaje normal, observó.

¿Lo hacen de manera automática, en mi beneficio, porque estoy junto a ellos? ¿O tienen un propósito más profundo, del que no estoy enterado? Pensándolo bien, ¿cuál es el meollo de su discusión? Todo esto lo hacen por algún motivo».

Derec se inclinó adelante, para poder escuchar con mayor facilidad. Mas, antes de poder oír las palabras siguientes, Harry se situó entre él y los demás. Efectuó aquel movimiento con la máxima cortesía posible, pero no por eso resultó menos irritante para el joven.

--Harry, ¿qué estás haciendo?

--La Tercera Ley de la Robótica ordena que efectúe una investigación--explicó .

La Tercera Ley dice Un robot debe proteger su existencia mientras esa protección no entre en conflicto con la Primera o la Segunda Ley.

Esto explicaría la acción, pero no la falta de urbanidad.

Derec suspiró, como signo de rendición.

--Sí, Harry, ¿de qué se trata? No, aguarda un segundo.

Mandelbrot, ¿estás confundido por todo eso?

--Sí.

--Entonces, supongo que esos tres son muy graciosos.

--Si te refieres a nuestra conversación anterior, sí, lo son.

Y sospecho que, al decir graciosos, quieres decir extraños o raros.

--Exacto. Gracias. ~Harry, ¿qué hay en tu cerebro positrónico?

--Por favor, no me interpretes mal--se defendió Harry--, pero quedaría totalmente desajustado si un chequeo electrónico hecho al azar interrumpiese mi filosofía de la vida, tan cuidadosamente conjuntada.

--Perdona, ¿qué filosofía de la vida?--inquirió Derec, al que le dio un vuelco el estómago al darse cuenta de que, sucediese lo que sucediese a continuación, acababa de hacer una pregunta directa.

--Desde que me pusieron en marcha, me he esforzado por cumplir tres reglas de vida, además de las Tres Leyes.

--Sí...--asintió Derec, con inseguridad, puesto que ya temía la ampliación de la respuesta.

Harry levantó un dedo.

--Asegúrate de estar desconectado durante doce décadas de cada ciclo--levantó otro dedo--. No juegues jamás al ajedrez tridimensional con un robot que tenga como nombre propio el de un planeta--había levantado ya tres dedos--.

Y nunca discutas con la lógica de un robot que tenga dieciséis muescas en su impulsor beta.

Derec contempló al robot con ojos llenos de incredulidad.

--En nombre de la galaxia, ¿de qué estás hablando?

--De humor, como opuesto al sarcasmo. Intentaba provocar la risa --alegró el robot, en un tono inequívocamente defensivo--. ¿No es el humor uno de los rasgos de la personalidad que los robots deben conocer y comprender, si han de servir adecuadamente a los humanos?

--Hummm, no necesariamente. En realidad, esto jamás se ha hecho antes, al menos que yo sepa. Claro que no veo que pueda hacer ningún daño... a menos que el humano en cuestión sea uno de esos pájaros raros que carecen de sentido del humor, y que piensan que la risa es algo insano o poco deseable.

--Bueno, mis compañeros robots están convencidos de que yo he tenido éxito en ese indeseable departamento. Me disculpo abyectamente, si hallas que mis bromas carecen de gracia. Te prometo hacerlo mejor la próxima vez; especialmente si me ayudas a corregir mis errores, cosa que, al fin y al cabo, tal vez no tenga nada que ver con la agudeza positrónica, sino con mi servicio. ¿Qué dices? ¿Es posible?

--Mañana. Mañana, te lo prometo.

Sin aguardar la respuesta, Derec tomó por el brazo a la también estupefacta Ariel y la condujo por entre la muchedumbre que los separaba del principal objeto de su atención.

--¿Están los circuitos de ese robot en su debido lugar?

--preguntó Ariel--. Si lo están, sugiero que desmantelemos toda la ciudad tan pronto nos sea posible.

--Hummm... Tal vez sí--dijo Derec. Y luego, mirando a Harry, añadió-- Y, en tal caso, ya sé por dónde empezar.

Pero Derec ya había olvidado el asunto de Harry y sus dos camaradas, porque finalmente podía ver con claridad el centro sosegado de la conmoción. Aquel centro era un robot supervisor ligero--ligero pese a su superficie de cromo color gris oscuro, que le daba un aspecto pesado a la esbeltez de su cuerpo.

El reflejo de la luz del edificio sobre su superficie era considerablemente más falto de lustre que en el resto de los robots. Su postura indicaba que no sabía exactamente cómo comportarse ante tanta expectación. Tenía los brazos cruzados tímidamente sobre la placa pectoral. Los hombros, abatidos como si su estructura espinal tuviese un grave defecto. Ocasionalmente, se enderezaba o apuntaba con un dedo, pero, por lo general, sus gestos eran vacilantes, frecuentes sus pausas verbales, y su índice de coherencia daba lugar a muchas conjeturas.

--No entiendo cómo podéis llegar a tal conclusión por cualquier clase de lógica, por muy clara que sea--iba diciendo, aparentemente en respuesta a la pregunta formulada por un robot de ebonita, alto, que, con los brazos cruzados, miraba al otro como desde una nube de tormenta--. Mis circuitos nunca han sido más claros. Mi conducta es tan consistente con el espíritu de las Tres Leyes como la de cualquier robot de este planeta. Tal vez más, porque yo creo tener más conocimientos sobre algunas de las contradicciones inherentes a nuestra posición.

El robot de eboníta (1), cuya superficie era muy oscura, y moteada con matices espectaculares de insondables sombras, se estremeció con algo parecido a la indignación. Durante un largo momento, los dos se contemplaron mutuamente, y Derec tuvo la incómoda sensación de que iban a pelearse.

Derec se llevó un dedo a los labios y, cuando Ariel asintió, dándole a entender que lo comprendía, el joven metió las manos en los bolsillos y escuchó con creciente interés.

--Tal vez crees con toda sinceridad que has estado cumpliendo tu deber con la misma perfección que otros robots --masculló el robot de ebonita--, pero no eres tú quien debe decidir cuál es tu deber, ni eres tú quien puede dedicarse a diseñar de nuevo esta ciudad con el fin de adecuarla a tus especificaciones. En tu actitud hay algo peligrosamente anárquico.

--Yo he hecho lo que he hecho--replicó el robot gris, mirando a lo alto con un gesto que, de haber sido humano, Derec habría calificado de desdeñoso--, y no he hecho daño a ningún robot, a ningún humano ni a mí mismo. En realidad, si te dignas abrir tus sensores y buscar una justificación empírica a tus opiniones, verás que yo solamente he expandido los conocimientos de esos robots que nos rodean. Y esa expansión de perspectiva sólo puede ser positiva.

--No puedes demostrarlo--arguyó el otro robot, al momento--. Sólo puedes suponerlo.

--Uno puede suponer que está haciendo un gran bien.

Cierto. Pero puede venir algún daño de unas fuerzas que no se han previsto, y esto no será motivo para permanecer inactivo. De todos modos, el asunto está solucionado, por el momento. Lo que está hecho no puede deshacerse.

--¡Se puede ordenar a todos los robots que olviden... y lo harán! --le desafió el robot de ebonita.

--Lo que he dicho es más poderoso que la simple memoria--refutó el robot gris--. Lo que he hecho afectará el funcionamiento positrónico de cada uno de los robots que hayan visto mi edificio. Ordénales que lo olviden... Mira lo poco que me importa--el robot gris dio media vuelta, como para marcharse, pero de pronto se detuvo, y añadió-- Pero te aseguro que se hallarán infinitamente mejor si saben el por qué. La confusión del olvido a menudo conduce a una sobrecarga... y al desastre. Por tanto, ¿cómo se armoniza tu sugerencia con las Tres Leyes?

Durante una larga pausa, el robot de ebonita pareció abrumado por la pregunta. Después, mudó de postura, dio unos pasos al frente y puso una mano sobre el hombro del robot de cromo, mirándole como si estudiase un cristal a través de un microscopio electrónico. Los ojos del robot de ebonita eran tan colorados que parecían estar formados por tantas divisiones de matices superpuestos como los planos del edificio.

--Tu edificio es una proeza muy notable --le dijo al gris--. ¿Está acaso copiado de otro diseño ya existente?

--Perdona, amigo mío--replicó el gris--, pero su concepción se me ocurrió esta tarde. Y yo respondí, convirtiéndola en una realidad. Te informo que el ordenador central habría desoído mis instrucciones, de haber pedido algo en conflicto con la programación de la ciudad.

--Muy interesante--comentó el robot de ebonita, frotándose las manos. Derec casi esperaba ver saltar chispas de aquellas manos--. Entonces, ¿cuánto tiempo estará en pie ese edificio?

--Hasta que se le dé al ordenador central la orden de derribarlo. Sin embargo, sólo yo conozco el código, aunque supongo que sería posible que algún crítico con suficiente determinación pudiera averiguarlo y ordenar tal destrucción.

      Los ojos del robot de ebonita se avivaron. Derec se puso     en tensión al ver que aquél se erguía en toda su altura.

     --¡Esto es una locura! ¡Una cosa totalmente falta de lógica! ¡Tu hazaña ha quebrantado irrevocablemente la norma de nuestra existencia!

      --No, en absoluto--negó el robot gris--. Este edificio ha     sido el resultado lógico de algo que afectó mis circuitos desde     que los humanos llegaron a nuestra ciudad.

      Por primera vez dio muestras de advertir la presencia de     Ariel y Derec, con un leve saludo.

      --Con toda seguridad, si mi visión es el resultado lógico     de la compleja interacción de mis circuitos positrónicos, todo     lo que yo pueda imaginar, cualquier hazaña que pueda realizar será una actividad apropiada, especialmente si ayuda a     los robots a comprender mejor la complicada conducta de los     humanos.

      --En ese caso--respondió el de ebonita--, deberás reprogramar al ordenador central para que destruya ese edificio, y     luego abrir tu almacén cerebral para compartir con nosotros     tus extraños circuitos. De esta manera, no necesitarás volver     a crear nada más.

      --¡No hará semejante cosa! --exclamó Derec--. Óyeme,     ebonita, seas quién seas--añadió, casi metiendo un dedo en     la cara del robot--. Hasta que otros humanos lleguen aquí,     o hasta que el ingeniero que creó esta ciudad revele su presencia, este edificio continuará en pie, mientras su creador lo     desee. ¡Ésta es una orden directa, y ni el ordenador central     ni nadie puede contradecirla! ¿Has entendido? ¡Una orden directa! ¡Y la aplico a todos los robots de esta ciudad! ¡Sin excepciones!

      --Como quieras--asintió el robot de ebonita.

      Derec sólo pudo suponer que aquel robot cumpliría la orden al pie de la letra. Sólo una orden dada por alguien anteriormente, el doctor Avery, para ser más precisos, o una orden necesaria dictada por las Tres Leyes, permitiría ahora que el edificio deslumbrante fuese reabsorbido.

Y para subrayar aquel hecho, y para que el robot de ebonita no pudiese señalar ningún fallo de lógica en la orden, Derec ignoró a los demás robots, especialmente al de ebonita en favor del gris. Volvióse, pues, hacia éste.

--¿Cuál es tu designación?

--Lucius.

--¿Lucius? ¿Sin número?

--Como muchos de mis camaradas, decidí recientemente que mi antigua designación no era la más adecuada.

--Si, por lo visto se han tomado muchas decisiones semejantes, últimamente. De acuerdo, Lucius. Creo que ha llegado el momento de que tú y yo demos un paseo.

--Si es una orden...--se conformó Lucius, con cierta vacilación.

Unos instantes más tarde, Derec y sus tres amigos acompañaban al robot llamado Lucius lejos de la plaza. La gran mayoría de robots habían vuelto su atención al edificio, pero Derec era bien consciente de que dos ojos metálicos rojos le miraban hostilmente, como deseando sondear su alma.

EL DISYUNTOR- 

Ahora que pasaba a pie por las mismas calles por las que antes pasara en moto, Derec se aprovechó de aquella marcha más lenta para intentar deducir hasta qué punto había cambiado la ciudad, mientras tanto. Para complicar sus deducciones, había el hecho de que su veloz marcha anterior no resultó demasiado cómoda. Sólo había vislumbrado las cosas, y no estaba seguro de recordarlo todo correctamente.

Pero, después de hacer ciertas concesiones, por los fallos que hubiese podido cometer la vez anterior, quedó convencido de que todos los edificios habían sido reemplazados por otros nuevos, en un verdadero surtido de diseños geométricos que, pese a todas las variaciones, poseían una semejanza sorprendente. Sin embargo, las calles conservaban las antiguas direcciones, a pesar de la adición de muchas curvas casi en ángulo recto.

Cuanto más se alejaban del edificio de Lucius, más distracciones inesperadas surgían en forma de construcciones metálicas, canales vallados, puentes, y estaciones de energía.

Derec se consideró afortunado de que sus talentos incluyesen un gran sentido de la orientación; de lo contrario, siempre se habría visto obligado a confiar en los robots durante sus salidas. No había nada malo en esto, ya que los robots poseían un excelente sentido de la dirección, pero no siempre podía contar con que hubiese un robot cerca, si su supervivencia dependía de ello.

De todos modos, estuviese donde estuviese, siempre divisaba el resplandor del edificio de Lucius. Sus rayos, como puñales etéreos surgidos de un pozo, emergían por entre las tinieblas circundantes, como espadas que cortaban los bancos de nubes muy alto en el cielo. Las nubes marchaban y se retorcían, cubriendo nuevas secciones del cielo, como si aquella luz avivase un fuego interior.

El grupo de Derec, formado por Ariel, Mandelbrot, Wolruf y Lucius, caminaba en silencio desde hacía algún tiempo. Derec sospechaba que todos ellos, incluso Mandelbrot, necesitaban unos minutos para estar sumidos en sus pensamientos y digerir lo que acababan de presenciar esta noche.

Derec deseó que no fuese tan difícil recordar una parte de su conocimiento de las historias y costumbres de la galaxia, pero había olvidado los métodos que se usaban para recordar las cosas. Había perdido todo su sistema mental de archivo, y tenía que dedicarse a hacer algo, como por ejemplo recomponer un robot, antes de que dicho método refluyese a él.

No le gustaban esta clase de asuntos, porque no le gustaba pensar que él y Ariel, que por el momento estaban obstaculizados mentalmente, fuesen los únicos que habían hallado unos robots capaces de tener ideas creadoras, de investigación. Se preguntó si la originalidad de los humanos era el resultado del pensamiento lógico en el mismo grado que la inspiración transcendental.

Además, ¿quién podía decir que los robots no poseyesen unas mentes subconscientes propias, unas mentes capaces de generar sus propias marcas de inspiración, ni superior ni inferior a las del género humano, y si solamente separadas? Al fin y al cabo, los humanos no habían sabido nada de la mente subconsciente hasta que fue definida por los científicos y los médicos antiguos, antes de la era de la colonización. ¿Se había molestado nadie en realizar exploraciones similares en las mentes de los robots? A Derec le asustaba pensar que él tenía la tremenda responsabilidad de contemplar a los robots, y posiblemente ayudarles, durante sus dolores mentales de nacimiento. Apenas se sentía calificado para esto.

~Claro que yo no soy un hombre que pierda una oportunidad, pensó. Los robots creadores pueden tener la capacidad de ejecutar la modificación que necesito para encontrar un tratamiento que cure la dolencia de Ariel».

La enfermedad de la joven era el motivo de haberse desterrado ella de Aurora, cuya población temía toda clase de enfermedades. Habían conseguido librarse de casi todas, pero la que había contraído Ariel se hallaba más allá de las capacidades clínicas de los médicos del planeta Aurora. Los mejores doctores no habían conseguido ni diagnosticar ni curar aquella dolencia. Y los robots de diagnósticos de Robot City también estaban atónitos. El mismo Derec estaba en la ignorancia más supina respecto a aquel mal. Tal vez un equipo de robots creadores, cuyo talento inspirador se inclinase más a la ciencia que al arte, podría triunfar donde él había fracasado.

Pero Derec tenía antes que comprender cuanto pudiese de lo que sucedía ahora... a Lucius, a Harry y a los otros, con la inclusión del robot de ebonita. Ya hacía un rato que pensaba esto, pero había decidido aguardar porque le repugnaba interrumpir el silencio absoluto que se había posesionado de los miembros del grupo.

Además, Derec no veía qué utilidad podía reportar meter a Ariel en una conversación, en aquellos instantes. La joven andaba con los miembros alicaídos y las manos a la espalda.

Su expresión era pensativa, y había fruncido las cejas. Derec sabía, por amarga experiencia, que, cuando se hallaba de este humor, no debía dirigirle la palabra. No le gustaba que la interrumpiesen cuando estaba malhumorada y deprimida, razonando esta tendencia tan poco saludable al afirmar que sus humores le pertenecían, y que prefería disfrutarlos cuando los tenía.

~Bien, saldrá de su concha cuando esté dispuesta a ello, se dijo el joven. Sólo deseo que este episodio tan corriente de introversión no sea como resultado de su enfermedad)~.

Era muy posible, por supuesto, que Ariel necesitase un poco de atención, y que reaccionase mal ante el hecho de no conseguirla. Derec ya había decidido arriesgarse a obtener de ella unas cuantas palabras muy poco amables, con la esperanza de sorprenderla agradablemente, cuando Lucius fue quien le sorprendió, tomando la iniciativa y rompiendo el silencio.

--¿Te gusta mi creación?--preguntó el robot--. Perdona si traspongo el umbral de la urbanidad, pero me hallo interesado en tu reacción humana.

--Sí, estoy muy complacido, me gusta. Incuestionablemente, es uno de los edificios más espectaculares que recuerdo haber visto--no era un cumplido muy bueno, puesto que recordaba muy poco, sólo algunas imágenes sueltas de Aurora, y lo que había visto desde que se despertó con amnesia--.

La cuestión es ¿estás tú satisfecho?

--Ese edificio parece adecuado para un primer esfuerzo.

Si bien tiene algunos defectos muy claros para mi.

--Pero no para los demás, y espero que tus circuitos se animen al saberlo.

--Si, tienes toda la razón. Están animados --replicó Lucius--. Y lo están, además, por el hecho de haber encontrado un extraño sentido de propósito, resuelto al ver el producto final. Ahora, mi mente está libre para formular mi próximo diseño. Y ya me parece poco apropiado regocijarme Tanto con lo conseguido hasta ahora.

--He descubierto que, al contemplar tu edificio, he experimentado personalmente lo que siempre supuse que los humanos entienden por la emoción estética que sienten hacia un descubrimiento--intervino Mandelbrot, con una mesurada regularidad en sus palabras, una regularidad que no usaba cuando se dirigía a Derec--. Sí, mis canales positrónicos se concentraron fácilmente en ese edificio.

--Entonces, estoy muy satisfecho--afirmó Lucius.

--Yo también --añadió Derec--. Y no creo exagerar si digo que casi creo gozar de un privilegio por haber visto esa estructura.

--De este modo, me siento doblemente satisfecho--exclamó Lucius.

--En realidad, incluso diría que, en la historia de la humanidad, nunca un robot ha producido una composición semejante.

--¿Nunca...?--se admiró Lucius--. Pues yo pensaba que en otros sitios...

El robot sacudió la cabeza, como para asimilar las ramificaciones de aquella idea. El efecto fue desconcertante, y, por un momento, Lucius le recordó a Derec cómo se comporta un ser humano cuando padece un tic nervioso.

--Me gustaría saber --pidió Derec-- qué te impulsó a pensar en términos de arte.

Lucius respondió quedándose totalmente rígido y mirando directamente al frente, como contemplando el vacío. Todos, incluso Ariel, dejaron de andar. Algo parecía ir terriblemente mal.

Derec sintió un vuelco en el estómago. No había experimentado tanto miedo desde que se despertó solo y con amnesia en la cápsula de supervivencia.

Porque las palabras de Lucius indicaban, definitivamente, que no sabía que era el primer robot de Robot City que producía arte. Y, ante esto, resultaba irrazonable suponer que en otros lugares, entre las sociedades espaciales, otros robots concibiesen arte rutinariamente y trabajasen para convertirlo en una realidad.

Los robots no están programados para tomar iniciativas, especialmente las que pueden traer consecuencias desconocidas. Por rutina, lo racionalizan todo y justifican con lógica todos sus logros. Ahora, Derec estaba seguro de que la inmovilidad de Lucius era el signo exterior de lo que sucedía en su cerebro, donde los circuitos estaban luchando con el hecho incontrovertible de que él había tomado una iniciativa inaceptable, y que eran incapaces de justificarla rigurosamente.

Como consecuencia de esto, el cerebro de Lucius estaba en peligro de que~dar sobrecargado. Sufriría la muerte robótica a causa de la deriva positrónica, una especie de quemadura psíquica irreparable, gracias a la incapacidad, inherente a su programación, de resolver las contradicciones aparentes.

Derec tenía que pensar de prisa. El cuerpo podría repararse después de la catástrofe, pero el cerebro, ya inútil, tendría que ir a parar al reciclador. Y las circunstancias especiales que habían despertado las capacidades de Lucius para dar los saltos intuitivos no volverían a repetirse.

~¡Un nuevo enfoque! ¡Necesito un nuevo enfoque para penetrar en la mente de Lucius!, exclamó Derec, interiormente. ¿Pero cuál?~ --Lucius, óyeme con atención --ordenó, por entre sus apretados labios--. Tu mente está en peligro. Quiero que dejes de pensar en varias cosas. Sé que en tu mente hay preguntas. Es esencial para tu supervivencia que, deliberadamente, cierres los circuitos de la lógica que se preocupan por dichas preguntas. ¿Lo entiendes? ¡Rápido, pues! Recuerda...

que haces esto por una razón. Lo haces a causa de la Tercera Ley, que ordena que debes protegerte en todo momento. ¿Entendido?

Al principio, mientras Derec hablaba, Lucius no se movió. El joven dudaba de que sus palabras penetrasen a través de la bruma positrónica. Pero, cuando Lucius se enderezó y, titubeando, miró alrededor, Derec comprendió que había recobrado un tenue control de sus facultades, aunque todavía estaba en peligro.

--Muchas gracias, señor. Tus palabras han puesto orden en mis vacilaciones mentales, y te estoy muy agradecido por esto. Es difícil servir a la humanidad cuando te hallas completamente incapacitado. Pero no lo entiendo. Me siento tan raro... ¿Es esto lo que los humanos llaman torbellino de ideas?

--No pienses en tu eficiencia física --respondió Derec, con ansiedad--. En realidad, quiero que dirijas tus circuitos lógicos sólo a los temas exactos que yo te sugiera.

--Señor, debo indicarte respetuosamente que esto es imposible--objetó Lucius.

--Tal vez yo pueda impartirle cierta información que te ayudará, master Derec-- e ofreció Mandelbrot.

Derec asintió a ello, y Mandelbrot se acercó a Lucius.

--Permite que me presente, camarada. Me llamo Mandelbrot y soy un robot. Pero no un robot como tú. Tú fuiste construido en una factoría aquí, en Robot City, y, en cambio, master Derec me construyó personalmente. Me fabricó con piezas ya usadas a las que tuvo acceso gracias a un alienígena que le mantenía prisionero, en contra de su voluntad. Tal vez master Derec ignore los detalles de su vida pasada, pero es un robotista de primera categoría. Y él puede ayudarte a que razones y soluciones tu problema.

--Razonar ahora... es muy difícil--se quejó Lucius.

Iba deslizándose rápidamente hacia un pozo insondable, abierto por él mismo. Sus sensores iban disminuyendo progresivamente y unos ruidos extraños, irrazonables, emanaban del interior de su cuerpo.

--Está bien, Lucius--intervino Derec--. Quiero que medites cuidadosamente. Quiero que recuerdes todo lo que puedas acerca de lo que te ocurrió... oh... unas horas antes de que concibieras ese edificio. Quiero que, lenta y escrupulosamente, me digas toda la verdad. No te preocupes por las discrepancias aparentes. Si algo te parece peligroso para ti, ya nos ocuparemos de ello antes de continuar. Bien, ahora recuerda una cosa, sólo una cosa. ¿De acuerdo?

Lucius no se movió.

--¿De acuerdo?--insistió Derec.

Lucius asintió.

--Excelente. Recuerda que, por regla general, las contradicciones del momento quedan eventualmente borradas a la fría luz de la sublime reflexión. ¿Puedes recordar esto?

Lucius no respondió ni se movió.

--¡Respóndeme!

Frustrado, Derec golpeó la cubierta de la sien del robot, y el ruido resonó en los edificios colindantes.

Finalmente, Lucius asintió.

--Entiendo--dijo simplemente.

--¿Una sugerencia, master Derec?--inquirió Mandelbrot.

--Si, y muy de prisa...

--El problema de Lucius se deriva de su creencia de que, al programar su edificio en la ciudad, no se ha ajustado a las Tres Leyes, y que con ello se ha apartado del camino legal.

Su conversación con el robot de ebonita, en la plaza, puede haber contribuido a los desequilibrios positrónicos, pero las meras palabras no habrían tenido el menor efecto si Lucius no hubiese estado ya subliminalmente alerta, ante tal posibilidad.

--¿Esto es una sugerencia?--exclamó Derec, con impaciencia--. ¿Cuál sería el resultado?

--Perdona, un robot puede entender las paradojas existentes en las aplicaciones de las Tres Leyes mejor que cualquier humano, pero, hasta ahora, solamente los humanos han dado saltos intuitivos de imaginación. Y ahora debo preguntarte, master Derec, a fin de que puedas preguntárselo a Lucius ¿por qué sucede esto?

Derec se volvió hacia Lucius, se puso de puntillas y habló directamente a los sensores auditivos del robot.

--Escúchame, Lucius. Quiero que recuerdes y que me hables del momento en que creíste que eras diferente a los otros robots.

--¿Diferente?

--No hay tiempo para equivocaciones, Lucius. ¡Dímelo!

¿Por qué eres diferente?

Tras una larga pausa, durante la cual Derec oyó su corazón latir con fuerza y el zumbido de sus sienes, Lucius empezó a hablar, como hipnotizado.

--Fue durante el período en que tú y la llamada Ariel llegasteis a la ciudad. El ordenador central ya había respondido defensivamente a la muerte del hombre que tenía tu misma apariencia.

--Sí, mi doble --asintió Derec, cruzando los brazos--.

Adelante.

--Llegó a la conclusión errónea de que la ciudad se hallaba bajo el ataque de unos adversarios misteriosos, desconocidos y quizás invisibles. El ordenador se apresuró a acelerar a una velocidad superior, y empezó a rehacer la ciudad a un ritmo sin precedentes, aprobando las modificaciones que se sugería a si misma, antes de que los factores externos, tales como necesidades y compatibilidades, quedaran adecuadamente integrados en los esquemas. El ritmo de tal evolución no tardó en ser suicida. Los recursos fueron utilizados al máximo. Las pautas climáticas fueron agitadas hasta el punto de ebullición. La ciudad se estaba destruyendo a si misma para salvarse.

--Recuerdo muy bien todo eso--asintió Derec.

--Perdona si repito lo obvio, pero opino que esto se relaciona estrechamente con el problema que aquí se debate.

--El tono de Lucius no demostraba agitación electrónica ante la impaciencia de Derec. Al menos, a este respecto, el robot no dudaba de que estaba siguiendo órdenes--. Aunque admito que no busqué una evidencia empírica ni para probarlo ni para desaprobarlo, creo que puedo decir que todos los robots de la ciudad estaban tan atentos a seguir las directrices a corto plazo, que ninguno se dio cuenta de que estaba ocurriendo una crisis.

--¿Y qué piensas que habría sucedido, de haberse dado cuenta los robots?

--Pudieran haber deducido que sus directrices a corto plazo eran contraproductivas, al menos en lo concerniente a la Tercera Ley, por lo que hubiesen podido intentar comunicarlo al ordenador central, en un esfuerzo por cancelar sus órdenes.

--Pero el ordenador central no respondía --se irritó Derec--. ¡Habría sido como un callejón sin salida! ¿Por qué crees que hubieran dejado de hacer caso al ordenador central, de haber decidido que estaban en dificultades?

--Porque esto es precisamente lo que yo hice, siguiendo las acciones lógicas dictadas por mis deducciones.

--Y supongo que intentaste la comunicación varias veces.

--Y. cada vez, el intercomunicador indicó que los canales sólo estarían abiertos en una dirección. El ordenador central podía hablarme, pero yo no podía hablar al ordenador central. Esto avivó mis circuitos de curiosidad como una cosa muy significativa, pero, como me faltaba más información, no pude determinar el significado más profundo del problema.

--¿Y qué hiciste, entonces? ¿Obedeciste a tus directrices a corto plazo?

--No. Ya había decidido que eran contraproducentes, por lo que no tenía más remedio que tratar de discernir, por todos los medios a mi alcance, una dirección constructiva, justificada por las circunstancias. Vagué por las calles, viendo cómo se metamorfoseaban, estudiando sus cambios, e intentando comprender la pauta general que yo sospechaba que yacía bajo aquellos cambios.

--¿Observaste si otros robots hacían lo mismo... si daban vueltas por las calles?

--No. Los otros robots que vi se dedicaban simplemente a sus actividades asignadas, ejecutando de manera automática sus rutinas, sin tener en cuenta el ritmo superanormal de cambio. No fue tal vez muy cortés pensarlo, pero yo los consideré, al menos en un nivel, como seres sin mentalidad que obedecían las órdenes sin pararse a considerar las consecuencias a largo plazo de sus actos. Toda la situación era inaceptable. así, cqué podía hacer yo? Unicamente podía llegar a la conclusión de que todas mis opiniones no eran más que eso opiniones. Y las mías no eran necesariamente mejores que las de ellos.

--¿Fue entonces cuando pensaste en ello...? ¿Cuando concebiste tu edificio?

--Si lo recuerdas, por aquel tiempo hubo una serie de aguaceros torrenciales. Los robots, gradualmente, abandonaron sus actividades para contener las mareas ambientales, pero continuaron incapaces de percibir la raíz de la catástrofe. A mí no se me escapó el significado de cómo este giro de los acontecimientos afectaba al modo superficial de aceptar nuestras costumbres, y la ciega aceptación me pareció contraria, en ciertos aspectos, a mi programado propósito del ser.

--¿Y cuál fue exactamente tu deducción?--quiso saber Derec.

--Entonces no pude estar seguro; no parecía existir una lógica concreta que sentase un precedente apropiado.

--Por favor, continúa... lo estás haciendo muy bien. Por ahora, no veo ninguna violación de las Leyes. No tienes nada de qué preocuparte... sólo que tú crees que sí.

--Decidí que había obtenido una gran evidencia empírica de la ciudad, vista desde las aceras, que podía ser útil. Necesitaba ver el cielo y la lluvia con claridad, sin la obstrucción de los edificios, lo mismo que habría deseado un humano en una situación semejante.

Derec se encogió de hombros.

--Continúa .

--De repente, tuve una idea, y actué de inmediato. Tan atento estaba a mí objetivo que dejé de apreciar lo que, de lo contrario, mis sensores habrían captado con gran claridad las calles de la ciudad empezaban a sufrir una especie de temblor que disimulaba las vibraciones causadas por el viento y la lluvia. Sentía el temblor a través de mis piernas y ciertas vibraciones en mi torso. Y, mientras me dirigía hacia el rascacielos más próximO, las vibraciones hormiguearon en las puntas de mis dedos.

Hizo una pausa como para coordinar sus ideas.

--Una vez dentro del rascacielos, comprendí que mi mente estaba desordenadamente fija en las nubes de tormenta del cielo. Sus sombras de negro y gris giraban más vívidamente en mi cerebro que cuando las había percibido directamente, un poco antes. Tan atento estaba a mantener su imagen que, cuando el primer piso tembló sin previo aviso y casi me hizo caer contra la pared, mi único pensamiento fue llegar al ascensor sin demora.

Lucius hizo otra pausa y trató de asir a Derec por los hombros.

Derec lo esquivó~ instintivamente, pero, cuando Mandelbrot se movió, como para apartar las manos de Lucius, Derec lo detuvo con un gesto. Los robots no tocaban normalmente a los humanos, pero Derec intuía que Lucius necesitaba ahora una sensación táctil, aunque no fuese más que para asegurarse de que sus problemas estaban aislados en su mente.

Lucius se apoyaba en el hombro de Derec con demasiada fuerza para que ello resultase cómodo, pero el joven robotista trató de no pestañear Siquiera. Si lo hacía, Mandelbrot decidiría que era necesaria una acción rápida por su parte, a fin de que Derec no sufriese ningún daño, y el joven no quería arriesgarse a una interferencia de Mandelbrot en esta fase de la conversación.

--Temo que ésta fue en verdad, mi primera transgresión.

El temblor del edificio me hizo comprender todo lo que había aprendido, en mi breve existencia, acerca de cómo los humanos se sustentaban con la comida.

--¿Qué?--gruñó Derec.

--Quiero decir que, una vez dentro de aquel rascacielos, cuando su comportamiento general indicaba que iba a tener lugar un cambio, tuve la noción de cómo debe sentirse un ser vivo devorado por un humano, cuando llega a su destino.

Derec volvió a experimentar un vuelco en el estómago.

--Lucius... esto es-una barbaridad. Nadie hace esto, hoy día... al menos, que yo sepa.

--Oh, tal vez mis informes no sean exactos. Es tan difícil separar la realidad de la ficción, cuando se trata de entender a los humanos...

--Sí, lo comprendo muy bien--asintió Derec, pensando en Ariel por un instante, antes de resolver que debía pensar solamente en el asunto que tenía a mano--. Continúa. Comprendiste que tu existencia estaba en peligro a causa de la forma cómo se comportaba aquel edificio.

--Sí. O estaba cambiando, o estaba siendo reabsorbido por la calle. La Tercera Ley ordenaba que saliese de allí al momento. No tenía otro remedio que obedecer, pero, cosa extraña, no lo hice. La urgencia de irme de allí fue fácilmente reprimida. Porque, durante aquellos breves instantes, era más importante para mi ver las nubes obstruidas por la civilización que me había dado la vida, que asegurar la continuidad de mi supervivencia. Yo actuaba de una manera totalmente contraria al camino trazado por la Tercera Ley y, no obstante, funcionaba con normalidad, al menos en lo superficial. Ha sido sólo ahora... ahora... ahora...

Lucius repetía la última palabra como si su mente estuviese atrapada ante un muro insalvable.

--¡Tonterías!--exclamó Derec--. Si tus acciones te colocaban frente a un peligro físico, que supongo era la dirección general a la que nos encaminábamos, ¿cómo podías saberlo con seguridad? Sí, tal vez lo pareciese, pero tú tenías una misión, una proeza que realizar. Tenías que sopesar los pros y los contras. Tenías otras cosas en tu mente.

--Pero... todavía... seguía el peligro.

--Y una probabilidad, según creo, de que salieses bien librado del mismo, si usabas debidamente tu inteligencia. ¡Esto es obvio! Vamos, Lucius, ha de ser obvio, de lo contrario no estarías aquí. Vamos, éste no es momento para rendirse. Vive y aprende, ¿recuerdas? ¡Igual que un artista!

Lucius se balanceaba como un beodo, pero fijó sus sistemas ópticos firmemente en Derec. Era difícil saber si estaba mejor, porque su rostro metálico era incapaz de mostrar la más leve emoción o sentimiento, y también porque el apagado brillo de sus lentes continuaba igual. Pero su voz ya sonaba más firme, al decir -- osotros estamos entrenados para reconocer las probabilidades. Tratamos constantemente con ellas. Estamos acostumbrados a acceder a ellas en una fracción de segundo y a actuar de acuerdo con las circunstancias. Pero aquella probabilidad era ciertamente remota.

--Lo que mayormente cuenta es lo que sucedió, no lo que no sucedió. El resto tendrás que sumarlo a tu experiencia, Lucius.

El robot soltó el hombro de Derec. «justo a tiempo», pensó el joven, frotándoselo suavemente.

--Si, últimamente he tenido varias experiencias, ¿verdad?--exclamó Lucius, con un tono tan neutro que Derec contuvo la respiración--. ¿Quieres decir que, cuando llega el momento de conseguir un poco de experiencia en la galaxia, puede haber ocasiones en las que evitar un riesgo puede causar más daño que aceptarlo?

--Supongo que, en última instancia, si. En este caso --continuó Derec, aunque realmente poco le importaba comprometerse en aquel punto--, una omisión de experiencia podría haber dirigido tu desarrollo mental en una dirección... que podrías definir como un daño de cierta clase. ¿No es así, Mandelbrot?--Miente, si has de mentír».

--Perdona, master Derec, pero ya sabes que no puedo mentir. ¿Es esto acaso una muestra más de humor?

--Gracias, Mandelbrot. ¿Qué más ocurrió, Lucius?

--A pesar de la naturaleza poco segura del edificio, corrí al ascensor y lo activé. Por un instante pensé que, si los controles habían cambiado, no me quedaba otro remedio que salir de allí a toda prisa. Pero los controles no mostraron señales de una transmutación, por lo que razoné que las salvaguardas de la ciudad me darían tiempo para ejecutar mi propósito y después salir de allí. Ah, estaba tremendamente equivocado. Debí sufrir algo semejante al shock humano cuando se abatió sobre mi todo el impacto de mis cálculos errados.

Porque, cuando el ascensor me hubo llevado aproximadamente a medio camino hacia arriba,~el edificio se desmembró. Sus cimientos se disolvieron, sus muros se fundieron en un río caótico, que primero me absorbió hacia arriba y luego hacia abajo, en dirección a la superficie. Lo único que sentía era una fuerte corriente de metacélulas del edificio que envolvían los contornos de mi cuerpo, aunque sin permitirme la menor libertad de movimientos.

--¡Un momento!--le interrumpió Derec--. ¿Intentas decirme que, en la historia de esta ciudad, pese a su brevedad, ningún robot ha quedado sumergido, ni accidentalmente en un edificio, cuando éstos cambian o surgen en la ciudad?

--Naturalmente que no, señor. Hay muchos indicios internos que señalan cuando un edificio va a cambiar, y nuestra adherencia a la Tercera Ley nos impide quedarnos más allá del momento en que un daño accidental es realísticamente posible. Además, la ciudad dejaría de actuar con normalidad, si un robot se quedase dentro de un edificio, por estar inmóvil a causa de un accidente. Pero yo no vislumbré las implicaciones de las circunstancias especiales con las que se enfrentaba la ciudad en aquel instante... o sea, la creencia de estar bajo ataque, la frenética reestructuración, la tremenda catástrofe ambiental...

--Olvídalo. Tú eres un robot, no un vidente. No podías sospechar de qué manera se estaba colapsando el programa de la ciudad. ¿Qué sucedió cuando quedaste sumergido?

¿Qué ideas cruzaron por tu mente?

--Las más claras, las más lógicas que he tenido en mi vida. Cosa extraña, no tenía noción del tiempo. La razón me indicaba que sólo llevaba unas cuantas décadas sumergido, pero, a todos los efectos y propósitos prácticos, mi mente estaba subjetivando fuertemente el concepto del tiempo. Cada momento que pasé en medio de aquella marea se alargaba hacia la eternidad. Y, dentro de esas eternidades, se extendían una infinidad de momentos. Comprendí todo esto, y también que toda mi breve existencia la había vivido en un estado de sueño mortal, viviendo, trabajando, haciendo todo aquello para lo que estaba programado, pero reteniendo la realización de las posibilidades ignoradas. Bien, no sabía absolutamente qué debía hacer, pero resolví explorar las posibilidades más apropiadas, fuesen las que fuesen.

))Hubo un momento en que mis sensores indicaron que ya no me movía. Me había estacionado, pero la marea pasaba por mi lado, cubriéndome a veces como si me hallase atado a una roca, en medio de unos rápidos turbulentos. El peso de mi cuerpo disminuía gradualmente, y comprendí que estaba suJeto a la superficie de las calles, por debajo del edificio que se hundía.

))Y me estaba quedando en la superficie mientras las últimas riadas de metacélulas que paseaban sobre mi dejaban mi cuerpo fresco y limpio. Yo, que había estado inmerso en un edificio, tenía una idea individualizada de la clase de construcción que Robot City debía tener, cuyo diseño y estructura eran inherentes a mi propia experiencia.

--¿Y no te pareció esto muy raro?--preguntó Derec.

--No. En realidad, era lógico. Era tan lógico que para mí tenía un sentido perfecto. Yo ya tenía un propósito, e iba a ponerlo en práctica. Esto aparte, no tenía interés en determinar por qué albergaba tal propósito, ya que esto no me parecía importante. Tras fijarme en la conducta de mis camaradas, observé, no obstante, que no soy el único en expresar algo que hay en mi interior. La ambición parece ir extendiéndose.

--Como una plaga--afirmó Derec.

--Es extraño, pero las estrellas y las nubes que antes me fascinaban ya no me interesaban. Lo único que me importaba era convertir, con los instrumentos y herramientas que tenía a mi alcance, mi idea en una realidad.

--¿No pensaste que tal vez otros se opondrían a tu idea?

--inquirió Derec.

--Ni una sola vez se me ocurrió pensar en la opinión de los demás. En mis transistores había demasiada agitación interior para distraerme en cosas más baladís. Mis circuitos tenían destellos de una actividad incontrolable, y efectuaban unas conexiones inesperadas entre ideas que antes creía completamente desconcertadas entre si. Estos destellos continuos de entendimiento se producían sin inhibición alguna, a un ritmo que me pareció superacelerado. Percibía más edificios ocultos en fusión, y lo único que tenía que hacer para encontrarlos era descender a los bancos de datos pseudo-genéticos para darles forma.

Mil ideas distintas se agitaban en el cerebro de Derec. En otros tiempos, había creído comprender a los robots, saber cómo pensaban, porque conocía su oficio; es decir, cómo conjuntar sus cuerpos y sus mentes. Creía poder desmembrar y volver a ensamblar el modelo normal en medio día, incluso con los ojos vendados, y probablemente efectuar algunas mejoras en el proceso. En realidad, se había ufanado de esto ante Ariel varias veces, aunque ella no siempre le creía.

Pese a todo, antes de ahora, siempre se había imaginado que existía un abismo insalvable entre él y los robots. En su mente no había absolutamente nada que tuviese el menor parecido con las mentes de los robots. Derec era un ser de carne, compuesto por células que seguían las pautas complejas ordenadas por los códigos ADN. Carne y células que crecían en un útero o una incubadora (ignoraría dónde hasta que recobrase la memoria). Carne y células que un día dejarían de existir. Su subconsciente sí conocía estos hechos.

Mientras que los robots... mientras que este robot estaba formado de piezas intercambiables. Los potenciales positrónicos de un robot eran capaces, naturalmente, de dotarlo con rasgos sutilmente personales, y siempre podían tomar iniciativas dentro de los límites de las Tres Leyes. Pero incluso dichas iniciativas dependían de mil factores, y no eran apenas individualistas, porque, por lo general, un robot pensaba igual que otro.

Sin embargo, le estaba resultando rápidamente innegable que, al menos en este planeta, la mente robótica se parecía a la humana en que daba una respuesta adaptable a las presiones selectivas. A partir de aquí, las posibilidades eran infinitas.

De manera que Lucius era, a su modo, como el primer pez que había salido del agua para convertirse en animal terrestre. Sus potenciales positrónicos se habían adaptado a la vida de Robot City, dando unos pasos definidamente evolutivos. Y otros robots no le iban muy a la zaga.

--Master Derec, ¿Te encuentras bien?--se inquietó Mandelbrot.

--Si, estoy bien. Pero me cuesta un poco asimilar todo esto--confesó Derec, en tono distraído, buscando a Ariel con la mirada.

Quería saber qué opinaba ella de lo que acababa de oír, pero la joven no estaba a la vista. Ni tampoco Wolruf. Las dos habían desaparecido mientras él estaba preocupado con Lucius.

--Eh... ¿y tú, Lucius, cómo estás?

--Estoy bien... funcionando a toda mi capacidad--respondió el robot--. Es obvio que hablar de todo esto me ha ayudado mucho.

--Me gustaría hacerte más preguntas... respecto a tu edificio y a cómo lo construiste. Especialmente, estoy interesado en saber cómo te comunicaste con el ordenador central y conseguiste alterar algunos de los códigos pseudo-genéticos.

--Ciertamente, master Derec, mi mente y mis métodos están a tu disposición. Pero cualquier explicación bien razonada sería cuestión de varias horas.

--De acuerdo. He quedado citado con otro robot para mañana por la mañana, pero terminaré con él bastante pronto.

Después, me gustaría interrogarte.

--¿No deseas examinarme?

--No. Temo que, al desensamblarte, aunque sólo fuese para echar una rápida ojeada, podría causarte algún daño. No quiero que cambies.

Lucius se inclinó ligeramente.

--Supongo lo mismo, pero aprecio tu información en alto grado.

--De todas maneras, sí quisiera saber una cosa. ¿Tiene un nombre, tu edificio?

--Oh, si. Tú eres el primero en preguntármelo. Se llama .~Disyuntor)).

--Un nombre interesante--convino Mandelbrot--. ¿Puedo preguntar qué significa?

--Puedes preguntarlo--asintió Lucius, sin añadir nada más.

--Mandelbrot--intervino Derec--, deseo que me hagas un favor.

--Si, claro.

--Busca a Ariel y vigílala. No dejes que se dé cuenta. Obviamente, desea estar sola, pero no es conveniente en su estado.

--Ya me he ocupado de ello. Comprendí que existía un diez por ciento de probabilidades de que se presentase una situación respecto a la Primera Ley, pero también me di cuenta de que deseaba estar sola. Por tanto, le ordené a Wolruf que la vigilase.

--Muy bien--asintió Derec.

Estaba vagamente avergonzado de no haber estado a la altura de la situación mucho antes. Tal vez se hallaba demasiado involucrado en todo lo ocurrido. Claro que ahora se sentía mejor, sabiendo que Mandelbrot se había hecho cargo de Ariel, protegiendo tanto el cuerpo de la joven como su sentido de auto- dentidad. Por lo visto, que un robot sirviese a un ser humano con la máxima eficacia tenía algo que ver con la psicología. O, al menos, un robot que hacía esto debía ser un poco psicólogo, o un estudiante de la naturaleza humana.

--¿Cómo te afecta mi edificio a ti, señor--se interesó Lucius.

--Oh, me gusta mucho--respondió Derec, distraídamente, todavía pensando en Ariel.

--¿Nada más?

Derec ocultó la sonrisa con su mano.

--Debes recordar que ésta es la primera vez que has creado algo que se aproxima al concepto del arte. Esta noche ha sido la primera vez que tus camaradas han experimentado la fuerza del arte. Nosotros; los humanos, hemos estado siempre rodeados por esa experiencia, que ha influido en todas nuestras vidas, desde los primitivos jardines que vimos, a las primeras reproducciones holográfícas de paisajes... a todo lo que vemos ahora, y que ha sido creado o influido por la mano del hombre.

~Pero vosotros, los robots, sois articulados e inteligentes desde el primer momento en que se os pone en marcha. Y ésta es la primera vez, que yo sepa, que un robot ha creado algo en el sentido más profundo de la palabra. De haber yo concebido un proyecto similar, dudo de que hubiese salido tan perfecto.

--Tu talento puede residir en otras especialidades--concedió Lucius.

--Sí, claro... soy muy bueno en matemáticas y programación. También son artes, aunque, normalmente, quienes no las dominan las consideran oficios misteriosos. Pero el momento de inspiración es idéntico y, según afirman, también lo es el nivel de creatividad.

--No era a esto a lo que me refería, y sospecho que lo sabes--arguyó Lucius, agudamente--. Si he de captar la verdadera naturaleza de la creativídad humana, es razonable que mis compañeros y yo nos aprovechemos de ver cómo los humanos crean arte.

--Pero, Lucius, ni siquiera sé si soy un creador en el sentido en que lo eres tú.

--Entonces, en otro sentido--sugirió Lucius.

--Hummm... pensaré en ello, pero ahora tengo otras cosas en mi mente.

--Como gustes. Aunque tal vez resulte innecesario añadir que nuestro estudio de las Leyes de la Humánica se beneficiaría grandemente con cualquier creación que tú intentases.

--Cuando tú lo dices... --replicó Derec, distraídamente, contemplando las nubes que reflejaban los colores del Disyuntor y viendo sólo el contorno del rostro de Ariel, mirándole.

ARIEL Y LAS HORMIGAS 

Ariel vagaba sola por la ciudad. Aburrida por la conversación que mantenían Derec y Lucius, acababa de descubrir que le importaba muy poco el razonamiento robótico que subyacía detrás de la creación de aquel edificio. Ya lo había visto, se había emocionado al verlo, y esto era suficiente para ella. Suponía que ello entraba en la categoría del «sé lo que me gusta», pensó, al internarse por un callejón lateral.

Fue unos momentos más tarde, cuando pasaba junto a un canal bastante ancho--en aquel momento seco, puesto que hacía muchos días que no llovía--, que en su cerebro volvieron a presentarse aquellas cosas tan extrañas. Bueno, no era en su cerebro exactamente--decidió tras cierta reflexión--, sino en los ojos de su mente. Jamás había tenido dudas acerca de quién era ella, o cuáles eran sus verdaderas circunstancias y, no obstante, veía sombras amenazadoras que destellaban entre los edificios de enfrente, en sitios tan oscuros que, en primer lugar, no hubiera debido divisarlas siquiera.

Y las sombras se movían hacia ella. Alargaban unos dedos largos, bidimensionales, a través del conducto, y desaparecían en las luces de la acera. Los faroles callejeros se encendían y apagaban, señalando su avance. Ariel se hallaba bañada constantemente por su luz, siempre más allá del alcance de los dedos, a pesar de que seguía adelantándose hacia la oscuridad, donde residía el peligro. Ariel no estaba segura de lo que sentía respecto a esta situación, pero ciertamente, su sensación de inseguridad aumentaba.

En Aurora, la existencia de una casa sólida era algo en que confiar. Allí, los cambios se producían muy pocas veces, y aún de manera gradual.

Su vida, desde que se había exiliado de Aurora, le ofrecía un definido contraste. Como le pasaba a Derec con su Shakespeare, Ariel también había leído un poco, últimamente, sobre temas de su elección. En los aforismos de Settler había leído una antigua premonición «Tal vez vivas en tiempos interesantes . » Bien, tiempos interesantes eran los que ella siempre había deseado vivir en Aurora, donde algo moderadamente sugestivo solía ocurrir una vez al año, si tenías suerte. Desde sus más antiguos recuerdos, había ansiado liberarse del aburrimiento e inutilidad.

Y ahora que lo había logrado, más allá de sus esperanzas, no deseaba más que un poco de paz y sosiego, nada más que un corto periodo de aburrimiento en que no tuviese nada que hacer, nada de que ocuparse, ni siquiera de sí misma. En parte a causa de la enfermedad que la consumía, hallaba difícil saber cómo debía actuar y qué tenía que hacer, problema que Jamás tuvo en Aurora, donde las costumbres y la ética proporcionaban una guía para todas las situaciones sociales.

Se imaginaba a si misma, no en Robot City, sino en los campos de Aurora, andando de noche, sola pero no sola, seguida por unos robots invisibles y leales que asegurarían, con el más alto nivel de sus capacidades, que no le ocurriese el menor daño.

En vez de edificios que la rodeaban estrechamente, había allí campos de hierbas y árboles, llanuras cuya consistencia sólo quedaba interrumpida por algunos edificios ocasionales, de un estilo familiar y arquitectónico más seguro. Las nubes le recordaban las terribles tormentas de Aurora, cuando el trueno resonaba como un terremoto y los relámpagos estallaban en el cielo en forma de tridentes.

Durante tales tormentas, la lluvia caía como si hubiesen pinchado un embalse en el cielo. Y aquellos aguaceros anegaban los campos, lavaban los árboles, y ella podía caminar por ellos y sentir el agua rociándola todo el día, si tal era su gusto... bueno, al menos hasta que sus robots invisibles temían que pillase un resfriado e insistían en que se refugiase en algún sitio.

Aquí, la lluvia sólo hacía que las alcantarillas se desbordasen. Aquí, la lluvia podía ser un instrumento de muerte y destrucción, más que de vida.

 (<Ah, ¿dónde está Derec ahora que lo necesito?, pensó súbitamente. Oh, claro, hablando con Lucius. Así es él, absorto en sus cosas, cosas que no tienen importancia, cuando debería buscar la manera de huír de este planeta. ¿No comprende hasta qué punto necesitamos ayuda? Él para su amnesia, yo... para mi locura».

¿Locura? ¿Así que era esto? ¿No existía otra palabra para definirlo? ¿Una anormalidad o una aberración? ¿Una psiconeurosis? ¿Un estado de manía depresiva? ¿Melancolía?

¿Dónde estaban los campos? Sólo unos momentos antes estaban aquí...

¿De dónde venían esos edificios? ¿Estaban los campos detrás de ellos?

Corrió en torno a las casas, para echar un vistazo. Había sólo más edificios, extendiéndose hasta donde alcanzaba la vista, hasta que se fundían en un horizonte aplanado. Un muro de negrura. Más sombras.

Sacudió la cabeza, y parte de su neblina mental se disipó lo suficiente como para que recordara que en este planeta no había campos ni prados, que no había sido más que una roca desolada antes de edificarse la ciudad. Una ciudad que crecía y se desarrollaba como la vida.

Una nueva clase de vida.

Ella, aquí, era como un microorganismo. Un germen o un virus, en el núcleo de una criatura que sólo la deJaba vivir gracias a unos cuantos cables y algunas moléculas de información binaria.

Le dolía la garganta. Se frotó el cuello. ¿Habría enfermado? Si era así, ¿se daría cuenta algún robot y la medicaría?

¿O acaso, la medicación nublaría todavía más su mente? De ser así, ¿sería bueno o malo para ella?

Le picaba el codo. Se lo rascó, y el efecto de sus uñas quedó suavizado por el vestido. El picor continuó.

Dejó de rascarse. Tal vez, si lo ignoraba, el escozor desaparecería.

No fue así. Fue en aumento. Intentó no pensar en ello, pero el resultado fue otro picor. En el pecho. Se rascó el esternón. Ese picor también continuó. Ninguno de ellos daba la menor señal de disminuir.

 (~¿Dónde estaba Derec?» se preguntó, al tiempo que su miedo de perder el control aumentaba su sensación de desamparo, que, a su vez, aumentaba su miedo a perder el control.

~Oh, sí, todavía está con aquel robot. Yo estoy muy bien.

me hallaba en alguna parte, hace unos segundos, y no podía volver. Pensándolo bien, ¿existe algún otro lugar donde pudiese estar, y no aquí? ¿No debería estar en algún sitio del futuro?)~ Trató de recordar su nombre y comprobó- que le era imposible. Un nombre era una cosa demasiado básica para olvidarla, ni para que pareciese tan lejana. Pero no estaba donde debía estar en su mente, donde pudiese hallarlo siempre que quisiera. Su nombre estaba enterrado en sus canales corporales.

Conductos. Los robots tenían conductos. ¿Acaso ella se les parecía?

¿Estaba sola, todavía? Y, si no lo estaba, ¿cuál sería la diferencia? Sentía como si su mente estuviese formada por restos de ideas e impresiones que mucho tiempo atrás quizá habían tenido un sentido. Pero ahora no eran más que un montón de chatarra.

Se sentó y trató de concentrar sus pensamientos y su visión. Sin darse cuenta, había caminado hasta el embalse. Un sistema ecológico que había sido creado-- ero no cuidado-- por el doctor Avery. Un mundo que había sido abandonado a su suerte para que se cuidase a si mismo.

Ariel se preguntó acerca de las plantas comestibles que crecían en las orillas del embalse. Un caso perfecto de evolución en acción. ¿Había contemplado el doctor Avery esta posibilidad?

¿Y si otras formas metacelulares también se desarrollaban?

Ahora le picaban el estómago y la ingle. Dolorosamente.

Parecía como si su piel estuviese ardiendo a causa de un ácido corrosivo.

Enterró la cabeza entre sus manos. Le zumbaban las sienes y temía que las arterias del cerebro estallaran de un momento a otro. Era fácil, demasiado fácil para ella, imaginarse ~- una hemorragia, la sangre manando por todas partes, destruyendo sus procesos involuntarios y anegando sus ideas. -        «¿De verdad deseaba estar sola? ¿Dónde estaba Derec?» Oh, eso no importaba...

Comprendía que existía una diferencia, normalmente apenas perceptible--si bien en su caso era muy distinto--, entre creer que estás solo y estarlo realmente.

El amanecer se aproximaba a Robot City. El resplandor creado por Lucius disminuía rápidamente, a medida que se elevaba el sol, y las aguas del embalse cabrilleaban con destellos irregulares, reflejando los rayos solares Rayos que traían vida. Ariel contempló, fascinada, cómo los guijarros a sus pies se movían, dejando sitio a un tallo gris que, al cabo de unos instantes, surgió de la tierra y se desplegó en dos hojas diminutas. Ariel, casualmente, pasó un dedo por el borde de una hoja, y sintió un dolor súbito. Era una herida fina como un corte hecho con un papel afilado. De la epidermis brotó una gota de sangre.

«Diantre, esto escuece», pensó, viendo otros tallos que también salían de la tierra y desplegaban sus hojas. La cabeza continuaba doliéndole. Se puso de pie y casi se tambaleó hacia una roca, contra la que se inclinó, teniendo cuidado de no aplastar los tallos que tenía a los pies. Pero era difícil seguir pensando en ello, incluso sin moverse. Era difícil pensar en las cosas, recordar...

Ahora le picaba toda la piel, en oleadas que subían y bajaban como en cascada, igual que si estuviese inundada por una radiación invisible. Sudaba. Temblaba. Gemía...

Echando la cabeza hacia atrás, miró al cielo y a las espesas nubes. Abrió la boca y respiró profundamente, intentando despejar su cabeza.

Porque aquel picor generalizado había empezado a transformarse en un semicosquilleo, como unas agujetas, que le hicieron recordar una vez que salió en Aurora, a dar un paseo y se sentó a descansar. Fue entonces cuando sintió algo similar, pero más sutil, más tenue. Aquel día había mirado si una hormiga subía por su pierna. Y era una hormiga. Chilló de sorpresa y se la quitó de encima antes de que sus robots acudiesen al grito.

El efecto era angustioso ser bruscamente tocada por una forma de vida tan inferior, que podía llevar cualquier clase de infección. Ella, claro está, intelectualizó instantáneamente la experiencia, pues hacía tiempo que había decidido que el temor de los habitantes de Aurora a las enfermedades adoptaba unos extremos ridículos. Aún así, se vio asaltada por una involuntaria sensación de repulsión y disgusto ante aquella experiencia; una sensación mucho mayor de lo justificable, que no desapareció hasta que se hubo bañado en medio de un torbellino de desinfectantes. Después, por la noche, había soñado que la invadían millares de hormigas. La pesadilla fue semejante a lo que experimentaba ahora.

Pero esta impresión era más vívida.

Trató de convencerse de que no era real, que ni ella ni Derec habían detectado ninguna forma de insecto metálico vivo en el planeta. Sin embargo, los robots daban muestras de unos signos bien definidos de evolución intelectual. Tal vez esto significaba que las células que constituían la ciudad eran capaces de efectuar mutaciones al azar, lo cual, a su vez, significaba que no era irrazonable suponer que podía desarrollarse, asimismo, una forma de insecto con vida.

Ariel estaba como enraizada al suelo por el miedo. Bajó la mirada, casi esperando divisar un ejército de hormigas trepando por sus piernas, por sus botas, y desapareciendo en las perneras del pantalón que llevaba, buscando el sítio exacto donde detenerse y empezar a alimentarse, antes de llevarse diminutos fragmentos de su carne.

Pero, cuando cerró los ojos, le resultó demasiado fácil imaginarse a las hormigas con sus grandes ojos compuestos, relucientes como el estaño a la luz del sol, con sus patas delgadas, impulsadas como émbolos, sus tóraxs, movidos por baterías nucleares, y especialmente los movimientos regulares, mecánicos, de sus mandíbulas, buscando en la epidermis de ella como las manillas de un contador Geiger. Todavía no las sentía mordiendo y desgarrando, pero estaba segura de que el dolor sí lo experimentaría. Que empezaría dentro de un segundo.

¿Dónde estaban los robots, cuando los necesitaba? ¿No la veía ninguno? ¿No estaban cerca?

 (~¿No, claro que no, pensó con una gran sensación de futilidad. Estás en el embalse, y los robots se hallaban todos en la ciudad, maravillándose de que en la misma no haya humanos a los que servir. Muy pronto habrá uno menos. Oh, Derec, ¿Dónde estás? ¿Por qué no vienes a ayudarme?» Ariel casi temía respirar. Pensaba que quizás, si permanecía inmóvil por completo, como un muerto, las hormigas pensarían que no era más que una piedra. ¿Pero, cómo podría estar mucho tiempo sin respirar? ¿No oirían las hormigas el ruido del aire al entrar y salir de los pulmones?

Bien, ¿qué importaba? Tenía que hacer alguna cosa, incluso aunque no hubiese peligro. Ahora sentía las hormigas mecánicas por todas partes, correteando por su pecho, agrupándose en sus axilas, inspeccionando su cabello... ¿Por qué no empezaban a morder? ¿No tenían hambre? ¿Qué clase de hormigas eran éstas?

 (Son hormigas robot, pensó. Tal vez tratan de ver si soy un ser humano. Si deciden que sí, tal vez no me harán daño.

Si deciden que no.....

Ahora ya sabía por qué el hombre primitivo había adorado a los dioses para ahuyentar el tremendo temor de los últimos momentos de la vida, cuando había que pronunciar los últimos adioses e impartir las resoluciones finales, sin nadie a quien decírselo ni tiempo para ello.

--¡Ariel! --alguien voceó, tímidamente--. ¿Estar dormida?

Si hubiera recibido un shock eléctrico, la joven no habría abierto tanto los ojos, ni más de prisa. Casi saltó de sorpresa a la vista de Wolruf, agachada directamente ante ella. Y se golpeó la cabeza contra la roca.

Mientras la caninoide ladeaba la cabeza todo se tornó borroso. Wolruf sostenía un puñado de tallos en la mano izquierda, y varias hojas colgaban de la piel que rodeaba sus labios.

--¿Estar bien?

--¡Claro que estoy bien! ¿A ti qué te parece?

--Mis antepasados haber dicho que tú estar dormida.

--¿Pero de qué clase son...?--calló. Cerró la boca, con un esfuerzo de voluntad, y trató de serenarse. Lo consiguió sólo en parte--. Has debido ver que estoy completamente sola. . .

--Haber dos respuestas primero, yo vigilarte continuamente. . .

--¿Cómo?

--Mandelbrot pedirlo a mi. Pensar él que no gustarte saber que un robot vigilarte y decirme a mi...

--¡Ese bruto cernícalo...!

--Por favor, dejarme terminar. Segunda antepasados habrían dicho que tú no ser la única cosa en mente, por el momento, y yo aguardar, vigilar, pensando cuál ser la mejor manera de no molestar tus reflexiones.

--Entonces, ¿por qué decidiste interrumpir mi extraño interludio?

--Parecer a punto de desmayarte.

--Entiendo .

Wolruf retrocedió sobre sus cuatro patas, y enderezó correctamente su espalda. Su postura recordó a Ariel la de un ser humano enojado, especialmente cuando la caninoide cruzó los brazos y sacudió la cabeza, como sintiéndose defraudada. Se tomaba un gran trabajo para no mirar directamente a los ojos de Ariel, examinando los edificios, la orilla del embalse, las piedras, y después, volviéndose de espaldas a la joven, tal vez para poder contemplar meJor las cabrilleantes aguas.

--Bien, ¿no piensas preguntarme cuál era mi problema?

--exclamó Ariel.

Wolruf volvió ligeramente la cabeza.

--¿Por qué he de preguntar eso?

--¿Pensé... pensé que querrías saberlo, eso es todo.

--No ser asunto mío. No ser mi estilo.

--¿No estás preocupada?

--No .

--¿No te importa?

--¿No tener que vigilarte siempre? Estar muy preocupada..tú muchas veces distraída. Yo haber podido dejarte en cualquier momento, y Mandelbrot no haberlo sabido ni importarle.

De repente, Ariel sintióse más cansada que nunca en su vida. Incluso encogerse de hombros con indolencia le costaba un enorme esfuerzo.

--Muy halagador--rió, con sarcasmo.

Inmediatamente, lamentó sus palabras. Wolruf había querido decirle que se había quedado vigilándola porque se hallaba preocupada por su bienestar.

 ((Ya lo ves, señorita Burgess, se dijo Ariel. Realmente, te estás volviendo loca, si no sabes reconocer la bondad de la gente, sean o no humanos~.

Se sentó al lado de Wolruf.

--Lo siento. Por favor, trata de comprender que, además de todos los otros problemas, mi condición mental se me escapa a veces de la mano.

--Lo comprendo.

--Y ahora no sé qué hacer... Para empeorarlo todo, mi enfermedad siempre me ofrece una excusa para comportarme mal, aunque no me dé cuenta, muchas veces.

Wolruf frunció los labios, en una especie de sonrisa.

--Y ahora, ¿estar mejor?

--Estoy mejor.

--Entonces, no hay motivos para inquietarse. Ser un mal que hacer ver lo que no existir, ¿eh?

--Tal vez tu raza aceptaría eso fácilmente, pero los humanos no estamos acostumbrados a que seres extraños vivan en nuestras mentes a su conveniencia.

Wolruf asintió, pensativamente.

--A ti, simplemente, faltar perspectiva.

Ariel asintió a su vez. Casi había esperado que, como resultado de sus disculpas, se le levantaría la bruma del cansancio, y ahora, en cambio, se imaginaba que cada una de las células de su cuerpo se iba deteriorando gradualmente. Un poco más y sería sólo una masa temblorosa de protoplasma.

--Un viejo proverbio espacial dice que a todo el mundo le gusta sentirse con pleno control de sus vidas, pero esto es más cierto con los aurorianos.--afirmó Ariel--. ¿Y por qué no? No sólo es un efecto de nuestra cultura, sino una extensión de nuestra historia. En nuestra calidad de primeros espaciales, nosotros terraformamos Aurora a semejanza de la Tierra, de acuerdo con nuestros gustos y propósitos. Hicimos cuanto pudimos para que nuestro nuevo planeta fuese un jardín. Incluso llevamos al planeta las especies terráqueas más hermosas, mejores y más útiles, dejando las que podían hacernos desagradable la existencia.

--Si ésta ser la historia de tu planeta, entonces cada individuo reflejarla, ¿verdad?

--Si, y yo también, hasta que me desterré y me hallé sin recursos. Hasta entonces gocé de una gran independencia.

Dentro de los límites socialmente aceptables, que en realidad jamás admití, tuve una completa libertad de acción.

--Tú romper esos límites...

--Y perdí el control de mi vida. Es gracioso que los detalles de mi rebeldía sean ahora tan borrosos. Tal vez esto sea un efecto secundario de mi enfermedad. Bien, es divertido ver cómo una cosa sobre la que siempre pensé tener un control perfecto, mi mente, ahora parece huír de mí...

--Tratar de relajarte. Seguir consejo de quien haber visto muchas cosas raras. Tú no controlarlo, tú aflojarlo.

Ariel no pudo reprimir la risa.

--Quieres decir que, cuando la locura es inevitable, es mejor relajarse y disfrutar...

--No locura. Simplemente, dar a la mente más trabajo. Es lo que hacer Derec. Por esto él tener tantas ideas.

--Ojalá pudiera creer que esto también me daría un gran bienestar--Ariel hizo una pausa para meditar sobre las implicaciones de la observación de Wolruf--. ¿Es eso lo que hace, pasando tanto tiempo con Lucius, cuando en realidad debiera estar planeando la forma de salir de este planeta infernal?

De repente, Ariel se inmovilizó. Abrió más los ojos.

--¿Qué pasar?--se alertó Wolruf.

--No lo sé--replicó ella.

--¿Otra visión?

--Eso... eso espero--Ariel hizo una mueca, cerró los OJOS y levantó la cabeza hacia el cielo.

«No es real, pensó. Sólo es algo que imagino. Pero, si la realidad es una cosa que construimos, ¿cómo es posible tratar con las fuerzas que nos forjan?~ Mas, aunque sabía que sus respuestas neurológicas quedaban fuera de toda razón, su yo físico continuaba respondiendo de manera realista a la sensación de un algo diferente, ancho y de seis patas, distintamente dentro de su vestimenta.

Una cosa familiar. Aunque esta vez sólo había una, pero mucho mayor que las que recordaba. Mucho mayor.

Se arrastraba hacia su estómago. La obligaba a abrir los ojos, esperando ver su vestido pegado normalmente a su torso. Y en cambio vio, con una claridad que tuvo que aceptar como real, la figura de una gigantesca hormiga metálica que se movía por debajo de su traje. El frío contacto de sus seis patas, cada una presionando delicadamente contra su piel, envió escalofríos de terror a través de su frágil mente, encerrada en una débil concha.

La figura se movía distintamente, delicadamente, hacia delante. Ariel sintió el frío roce de una mandíbula contra su pecho, y contempló, en medio de un terror abyecto, como la parte anterior de la figura se movía hacia su seno derecho. Y se quedaba allí.

Ariel chilló con toda la fuerza de sus pulmones, y corrió hacia adelante. Vagamente, sintió a Wolruf gritar a sus espaldas, pero estaba demasiado asustada para prestarle atención.

No sabía hacia donde corría, pero si que debía hacerlo en línea recta.

Saltó dentro del embalse.

Permaneció allí unos momentos, conmocionada por la frialdad del agua, antes de recordar por qué se había zambullido. Frenéticamente, se arrancó los botones, los agrafes y las cremalleras de su vestido y empezó a palpar su piel en busca del insecto, a fin de atraparlo y ahogarlo.

Pero no encontró nada. Con respecto a su ansia de venganza, se sintió defraudada. ¡Ah, había anticipado el placer de ver al insecto retorcerse, como tratando de huír de ella!

Pero, en otro aspecto, se sentía enormemente aliviada. Podía soportar la demencia, pero el dolor físico le causaba pánico.

Ariel se imaginó que tal vez la hormiga había sido real, al fin y al cabo, y que había saltado fuera de su vestido mientras ella corría. Pero el agua del embalse, sí no completamente clara, si estaba muy quieta. No había ninguna señal de movimiento bajo la superficie. Incluso la arena y la tierra que había removido al correr volvían a estar asentadas.

Se tranquilizó con un esfuerzo visible, volvió a cerrar los OJOS y esperó.

Pronto estuvo razonablemente segura de que el insecto no había sido suficientemente real como para atacarla, pero continuó dentro del agua, para estar más segura. El agua le enviaba una especie de agujetas en el espinazo, pero ni siquiera esto podía obligarla a salir del embalse.

Wolruf se sentó pacientemente en la orilla.

--¿Estar bien otra vez?--inquirió la alienígena.

--Creo que sí--fue la respuesta--. Tuve... tuve otra visión.

--Lo suponía.

--Creo que mi visitante ya se ha ído. Juzgo preferible considerar mis episodios en términos de visitantes. Así me resulta más fácil aceptarlos.

--Muy bien. ¿No querer salir del agua? Poder enfriarte.

--No. Es como una rebeldía, hacer una cosa que los robots tal vez desaprobarían.

--Esperar yo contigo.

--Gracias. Sólo tardaré unos instantes. Por muy a salvo que esté mi mente quedándome aquí, no creo que mi cuerpo resista mucho ese frío.

Algo la rozó. Ariel miró hacia abajo y vio que algo había agitado el fondo. Algo demasiado grande para ser una hormiga. Algo que era real.

--¿Qué es esto?--exclamó.

--¿El qué?--preguntó Wolruf.

Pero Ariel no tuvo ya coraje para responder. Le castañeteaban demasiado los dientes. Reuniendo todo su valor, que era poco, metió la cabeza dentro del agua esforzándose por mantener los ojos abiertos en el líquido elemento.

Un gran pedazo de metal yacía, medio enterrado, en el fondo del embalse. Las suaves corrientes lo habían extraído a medias de entre la arena, llevándolo hacia la orilla. Su rígida mano chocó contra la pierna de la muchacha.

¿Su mano?

Ariel, sin querer, inhaló cierta cantidad de agua por la nariz. Volvió a la superficie, escupiendo.

--¡Ariel!--gritó Wolruf--. ¿Qué pasar?

--¡Es un robot! ¡Hay un robot aquí abajo!

--¿Y qué hacer ahí?--inquirió la caninoide, dirigiéndose hacia el borde del agua.

--No lo sé. Creo que está muerto.

--¡Los robots no pueden morir!

--Tal vez éste sí. ¡Se parece a Lucius!

OLVIDAR... ¿O QUÉ? 

Justo antes de amanecer, Derec se marchó a dormir, preguntándose qué sentiría cuando supiese quién era.

Sabía que soñaría. Y que, como siempre, recordaría el sueño. A menudo buscaba entre las imágenes de sus sueños una pista de su identidad, figurándose que el subconsciente le estaba indudablemente señalando una información acerca del más personal de todos sus problemas.

A menudo, soñaba que era un robot. En conjunto, esos sueños eran todos muy parecidos. Podían empezar estando él en una cápsula de supervivencia, o en la sala de diagnósticos de un hospital, o incluso en el dormitorio de la casa que poseía en Robot City para él y sus amigos. A menudo, descubría casualmente la Llave de Perihelion; abría el panel de una consola, o una alacena, y allí la hallaba, o incluso en su traje, y siempre la utilizaba.

El lugar a donde iba invariablemente, le dejaba desanimado, o incluso desesperado, puesto que siempre se trataba de un sitio donde había estado las últimas semanas; sutilmente alterado, más amenazador, quizá, pero siempre fresco en su memoria. Jamás soñaba en un lugar donde hubiese estado antes de perder la memoria. Soñaba un accidente caía por un abismo abierto a sus pies, o un robot obrero funcionaba mal y lo rajaba por la mitad, o sucedía algo terriblemente espantoso.

Pero no sentía dolor. No había sangre. Examinaba su cuerpo lesionado y veía el esqueleto a través de una herida.

Pero no los huesos, sino sólo la estructura esquelética. Y allí residía el verdadero mal.

No tenía ningún hueso roto, ninguna carne desgarrada.

Su piel era de plástico y su esqueleto de metal. En el lugar de los músculos había luces parpadeantes, y cables en vez de arterias.

Y no sentía dolor, ni la ansiedad de vida o muerte por la herida, sino solamente un apremio, calmosamente todopoderoso, de reparar su cuerpo lo antes posible.

Era aquí donde el sueño terminaba siempre, y Derec se despertaba, presa de un sudor frío, contemplándose la mano y preguntándose si no estaría programado que temblara por aquellos temores irracionales, temores que siempre había experimentado, a intervalos irregulares.

Después, con algún esfuerzo, siempre volvía a dormirse, y, aunque no era un ser meditativo por naturaleza, invariablemente se preguntaba, sólo por un momento, después de pasar por ese sueño, si existía alguna diferencia entre sentir como un humano o como un robot.

A veces volvía a repetir el mismo sueño con alguna variación.

Esta noche, no obstante, mientras daba vueltas y más vueltas en la cama, el sueño fue algo diferente.

No fue sorprendente que empezase en la plaza.

Era de noche, y Derec estaba solo. No había nadie a la vista. Y, mientras miraba las versiones ligeramente más elevadas y levemente más atroces de los edificios en torno a la plaza, dudó de que hubiese nadie, ni siquiera en la ciudad.

Pero algo faltaba. Intuía que, si bien la plaza estaba desierta, en realidad estaba más vacía de lo que debía estar.

 (Ahí debía de haber algo más~. ¡El Disyuntor!

¿Dónde estaba el Disyuntor?

Derec contempló la plasticreta que se levantaba a sus pies y le inmovilizaba en el sitio. Experimentaba una sensación muy clara, de que sus pies se fundían con la plasticreta, y que las metacélulas comenzaban a funcionar en armonía con sus células biológicas. Derec logró contener el pánico, con un gran esfuerzo. No sabía qué temía más, si la conclusión del sueño, o el despertar antes de saber de qué se trataba.

En cuestión de segundos, las metacélulas inundaron a Derec. Tan por completo se habían mezclado con las suyas que no sabía ya donde empezaban unas y terminaban otras.

De manera extraña, se sentía más ancho, más alto, más sustancial, físicamente, en todos los aspectos. No podía ver ni moverse, pero descubrió que tampoco tenía ganas de hacerlo. Se había convertido en el Disyuntor, extrayendo energía de la luz estelar, transformándola, amplificándola y reflejándola. Ahora era más fuerte, más recio y más sólido que antes.

Pero había perdido la mente. De pronto, había pasado de ser alguien a no ser nadie. Ni siquiera echaba en falta su sentido de identidad. No comprendía por qué había deseado recuperar la memoria. ¿De qué le serviría pensar y saber, si era tan fuerte y podía resistir a las mareas atmosféricas?

Derec se despertó gradualmente, y su profunda sensación de desplazamiento mental se agravó por unos momentos, aquéllos en que su mente permaneció entre las regiones del despertar y el sueño. En realidad, aquellos momentos se alargaron durante un tiempo anormalmente largo. Tanto su futuro inmediato como su pasado estaban fuera de su alcance.

Pero el futuro ya le llamaba. Derec comprendió, durante unos instantes, que oía unos golpes en la puerta. Recordó la cita con enfado. Era una lástima. Casi deseaba poder volver a dormirse. Sabía que haría buen uso del sueño.

«Bueno, no puedo hacer nada por impedírlo».

Se frotó los ojos.

--¡Un momento! ¡No tardaré!

Pero los golpes prosiguieron sin cesar, cada vez más insistentes. Derec acabó por enfadarse de veras. La persistente llamada, si procedía de un humano, resultaba descortés. Y los robots no tenían más remedio que ser corteses, fuesen cuales fuesen las circunstancias. ¿Qué clase de robot estaría dispuesto a golpear de un modo tan innecesario?

«¡Oh, no! Me olvídé de Harry...» Se vistió apresuradamente, abrió la puerta y allí estaba Harry, de pie en el umbral.

--Supongo que no habré llamado demasiado--se disculpó el robot--. Tengo cientos de preguntas que hacerte.

--Y yo también he de formularte varias--replicó Derec, dejándole entrar--, aunque temo que nuestro tiempo será demasiado limitado.

--Por tanto, supongo que interrogaste a Lucius hasta muy tarde, ¿verdad?--opinó Harry--. ¿Por qué conversar con ese genio, teniéndome a mí? --Una pausa y preguntó de nuevo-- ¿Fue bueno el interrogatorio? ¿Estaba de humor?

Derec intentó ocultar la sonrisa. No deseaba alentar al robot, el cual no lo necesitaba, dicho sea de paso.

--Creo que los dos sois muy importantes para mis estudios acerca de lo que les ha estado ocurriendo a los robots de este planeta. ¿Has traído a tus amigos?

--¿M334 y Benny? No. Trabajan en un proyecto, y creo que desean que la naturaleza del mismo sea una sorpresa.

--Y probablemente lo será--exclamó Derec, sarcásticamente--. Al menos--añadió--, sí los sucesos de estos últimos días han sido un indicio de ello.

--Perdóname por anticipado, pero, ¿ha sido un intento de humor, esa observación?

--No, en realidad no.

--Comprendo. Debes entender que, a menudo, es difícil que un robot comprenda lo que significa el matiz de una voz humana--explicó Harry, con gran cortesía.

--Fue una observación casual, un comentario pronunciado con cierta ligereza, actitud que frecuentemente da lugar al humor.

--Sonaba sarcástica, al menos dentro de lo que yo entiendo de estas cosas.

--¿De veras? Tal vez M334 debería estar aquí, al fin y al cabo. Nuestra charla de anoche fue vuestro primer contacto real con la raza humana, ¿no es cierto?-- nquirió Derec, sacando una taza de café del suministrador.

--Sí, y realmente fue muy venturosa.

--¿De quién es ahora ese tono evasivo, Harry? ¿Cuánto tiempo han tardado tus circuitos en lograr el humor?

--Desde la catástrofe de la réplica incontrolable que casi destruyó Robot City, y de la que tú nos salvaste. Muchas gracias.

--¿Y desde entonces has estado persiguiendo ese objetivo, con la persistencia única que caracteriza a los robots?

--¿Qué otra cosa podía hacer?

--Sí, claro, qué otra cosa... ¿No se te ha ocurrido jamás pensar que incluso el humor tiene su tiempo y su lugar, que el ser humano normal no soporta que alguien responda siempre a una pregunta con una-observación fuera de tono? Esto no tarda mucho en ser predecible, y puede provocar que una agradable situación social acuse rápidamente cierto deterioro.

Lo cual es otra forma de decir que llega a aburrir, que es monótono, mundano, predecible.

--No dar nunca la respuesta apropiada.

--Los robots no pueden reír--replicó Derec, en tono misterioso, sorbiendo el café. Estaba amargo como la bilis, y era exactamente lo que sus nervios necesitaban.

--Ya veo que has deducido el acertijo básico en que me encontré desde el momento de embarcarme en mi pequeño proyecto.

--Créeme, es obvio. Pero, en serio, Harry, ¿cómo reaccionarías si yendo por una calle, súbitamente se abriese a tus pies un orificio humano y cayeras en él?

--¿Qué es un orificio humano? ¿Alguna clase de referencia sexual?

--Ah, no, un orificio humano es un agujero abierto en la calle, usualmente tapado, a través del cual alguien puede entrar en una alcantarilla o un sótano.

--¿Estás seguro de que no hay nada sexual oculto en esa palabra? He estudiado diligentemente el arte del doble sentido, y todavía me queda mucho por captar; todo lo que sé de los temas sexuales de los humanos es el material proporcionado por el ordenador central.

--Debo inspeccionar personalmente ese material lo antes posible. Pero, volviendo a nuestro tema, ¿cómo te sentirías, si cayeses en ese orificio?

Harry casi se encogió de hombros.

--Me sentiría como si cayese en un pozo.

--En serio.

--Mis circuitos de lógica me informarían que el final estaba cerca y, conociéndome, se cerrarían de forma ordenada, antes de sufrir la indignidad de una desmembración al azar.

--Entiendo. ¿Y cómo te sentirías, si fueses andando por la calle y me vieses caer en un orificio artificial?

--Lógicamente, esto me provocaría paroxismo. A menos, claro, que desaparecieses antes de que yo pudiera cumplir con lo ordenado por la Primera Ley.

--Hummm... O sea que, en tal caso, tú te identificarías con mi pérdida de dignidad y, de ser tú humano, aliviarías tu ansiedad, riendo. Eso, antes de intentar salvarme. La cuestión es ¿cómo puedes aliviar tu ansiedad, si no puedes reír?

--Todo el mundo puede encontrarlo divertido. Mis camaradas me lo comunican cuando creen que lo estoy haciendo bien.

--Pero un cómico que cuenta chistes delante de un auditorio de robots no puede interrumpir su actuación, después de cada broma o chiste, para preguntar a los oyentes si lo hace bien o mal.

--Hay otras maneras para conseguirlo. Es costumbre que los robots, en una situación formal, asientan con la cabeza si opinan que una cosa es graciosa. Al menos, esto es lo que intento conseguir que hagan.

Derec apuró su café de un sorbo e, inmediatamente, pulsó el suministrador para una segunda taza.

--Veo que has meditado en todo esto.

--Sí, algunas veces.

--¿Es esto un intento de ironía?

--No, un chiste.

--Creo que, para que otros robots hallen valioso tu sentido del humor, tendrás que inventar otros enfoques que alivien sus ansiedades robóticas. Claro que no sé cuáles pueden ser tales enfoques. Tal vez podrías reírte de sus debilidades.

O podrías escribir y representar unos chistes escenificados acerca de un robot tan egocéntrico que, a veces, no comprende ~ que ocurre a su alrededor. Algunos personajes de Shakespeare poseen este rasgo y son humanos, pero es normal que un robot pueda exagerar las cosas hasta hacerlas risibles.

--Te refieres a un individuo que entienda las letras de las palabras pero no los matices de su significado.

--Pero el auditorio sí los comprendería. En su calidad de robots, tienen ansiedades positrónicas respecto a sus rasgos egocéntricos, mas ansiedades que se aliviarían si ellos se identificaran con tu personaje. Este individuo no tiene necesariamente que ser simpático, y hasta puede tener la clase de personalidad que a los robots les gustaría odiar, si fuesen capaces de tal emoción.

--¿Qué clase de ansiedades tienen los humanos?

--Me resulta difícil explicarlo. No me acuerdo de los humanos. Sólo he leído algunos libros. Algunos pasajes jocosos de Shakespeare, muchas de sus situaciones cómicas, poseen un humor ácido que hoy día hallo un poco desfasado, debido a los siglos que nos separan. Por eso supongo que, normalmente, hay cierta cantidad de ansiedad sexual en los seres humanos, y que una de las maneras de aliviarlo, o de aprender cómo hay que tratarlo, es el humor.

Harry asintió, como si entendiese lo que le explicaba Derec.

 (~Ah, si yo pudiera sentír lo mísmo, pensó el joven. Aqui me muevo en un terreno muy resbaladízo».

--En ese caso, podrías explicarme un viejo chiste espacial, y yo intentaré contarlo en mi actuación.

--¡De acuerdo!... Eh, ¿en tu actuación?

--En mi actuación. Hasta ahora sólo he contado chistes a mis amistades... a camaradas que comprenden lo que intento hacer. Pero he preparado una representación para una próxima reunión.

--¿Cuántos chistes tienes?

--Un par. No he podido generar material original, y por eso he investigado los ritmos vocales de chistes ya existentes.

--¿Para llenar el tiempo?

--Sí, porque entiendo lo que incluye ese talento. No hay cintas que pueda examinar, aunque los textos de referencias contienen frecuentes entradas de este material.

--Está bien, Harry--asintió Derec, sonriendo ante tales explicaciones; cruzando los brazos sobre el pecho, se inclinó contra la mesa--. ¡Adelante!

--Seré lo más breve posible. Un día, tres hombres que se hallan en una cápsula de supervivencia están buscando un aterrizaje en el aeropuerto local. Llevan varios días extraviados y aguardan ávidamente su regreso a las comodidades de la civilización. Uno de ellos es un colono, otro un auroriano y el tercero un solario.

Derec disimuló la sonrisa con la palma de la mano. El recitado de Harry era muy torpe, y algunos de sus gestos apenas tenían relación con lo que decía, pero se transparentaba un serio esfuerzo. Asimismo, la improbable combinación de las derivaciones de los tres protagonistas ya prometía una acción interesante. Históricamente, había mucha fricción social entre los tres grupos étnicos. A los aurorianos y a los solarios no les gustaban los colonos; y tampoco había excesivo amor entre los aurorianos y los solarios, especialmente desde que los últimos habían abandonado misteriosamente su mundo, desvaneciéndose no se sabía dónde. Derec tomó nota mental para hablar de esto con Ariel.

--De modo que los tres hombres se hallan ya encima del aeropuerto espacial, cuando, de repente, una avería del radar hace que un carguero gigante se cruce directamente en la ruta de vuelo de aquéllos. Es inevitable un choque, y los tres hombres se preparan para los últimos momentos.

--Una cosa muy lógica--opinó Derec.

Inmediatamente, temió que sus palabras hubieran destruido el ritmo de Harry, y resolvió permanecer callado hasta el final del chiste.

Harry, por su parte, continuó como si nada hubiese oído.

--De repente, unos instantes antes del choque, los tres hombres quedan bañados por una luz amarilla... ¡y desaparecen en el aire! Miran a su alrededor y no divisan la cápsula, el carguero ni el aeropuerto. Se hallan en una especie de masa de luz azulada... frente a frente de un hombre extraño, que lleva una corona de ramitas con hojas en la cabeza. Ese hombre extraño lleva una barba blanca, viste unas prendas de saya y se apoya en un cayado de madera. Los tres hombres comprenden que se hallan delante de algún dios.

»--Se me conoce en todas las esferas del tiempo y el espacio como El que Señala con el Dedo Voluble del Destino --dice el viejo--, y he venido para señalaros a vosotros.

»Fiel a sus palabras, señala primero al colono.

»--Vivirás algunos momentos más, pero sólo si prometes que no volverás a beber nada que contenga alcohol. Nunca.

Tan pronto como tomes una sola gota, por muchos años que hayan pasado, sufrirás una muerte instantánea. ¡Lo entiendes!

»--Sí, señor--afirma el colono--, aunque, ¿no es demasiado pedirle a un colono que renuncie a las delicias del alcohol por toda una vida?

»--Tal vez sí--asiente El que Señala--, sin embargo, ésta es mi exigencia. Repito, tan pronto como un líquido que contenga alcohol toque tus labios, morirás como hubieras muerto en el choque.

»--Bien, acepto--concede el colono, a regañadientes.

~Y El que Señala apunta al auroriano.

»--Tú debes renunciar a toda ambición, a toda avaricia.

»--¡Acepto! --exclama ávidamente el auroriano--. Trato hecho »Y El que Señala mira al solario.

»--Por fin, tú debes renunciar a todos los pensamientos sexuales, excepto aquéllos que hayas de mantener estrictamente a consecuencia de una boda socialmente aceptable.

»--Perdóname, señor--le interrumpe el solario--, pero esto es imposible. ¿Ignoras que los solarios hemos terminado con todo eso? Debido a nuestros siglos de represión social y personal, que han finalizado hace muy poco, no podemos pensar más que en nuestra nueva libertad.

»El que Señala frunce el ceño y sacude la cabeza.

»--Esto no me concierne. Los tres sabéis ya mis condiciones. Las aceptáis o morís.

--Acepto--murmura el solario.

»Hay otro destello luminoso y los tres hombres se hallan en tierra, al tiempo que, a lo lejos la cápsula de supervivencia choca espectacularmente con el carguero. Los tres experimentan un profundo alivio.

»--Estoy encantado de que este episodio haya concluido --exclama el colono, secándose la frente--. Mirad, allí hay un bar. Venid conmigo y tomaremos un poco de licor para celebrar nuestra buena suerte.

»El auroriano y el solario se muestran de acuerdo. Ambos desean beber un poco, y quieren ver qué le ocurrirá al colono cuando beba.

»En fin, tan pronto como el colono se toma la primera bebida, muere en el acto.

»--¡Por todas las galaxias! --exclama el auroriano--. El extraño hombre dijo la verdad. ¡Debemos largarnos de aquí!

»El solario acepta, entusiasmado. Al salir, el auroriano percibe una joya muy valiosa debajo de una mesa vacía. El auroriano no puede resistirlo. Y, cuando se inclina para apoderarse de la joya... ¡el solario muere!

Harry calló y, por más que Derec aguardó la continuación, era evidente que el chiste había terminado. Al principio no lo entendió y tuvo que visualizar la escena y lo sucedido «El auroriano se inclina... y el solario quebranta su palabra...» De repente, Derec estalló en una carcajada.

--¡Ja, ja! ¡Muy bueno! ¡Muy sorprendente!

--Lo entiendo, señor--asintió Harry--. Comprendo que la explicación induzca a creer que el auroriano será la próxima víctima, pero lo que no entiendo es lo que estaba pensando el solario para provocarle la muerte. El ordenador central no ha podido suministrarme material para que lo captase.

¿Puedes explicármelo?

--No, no. Realmente creo que hay cosas que un robot no debe saber.

--¿Me concedes permiso para hacerle a Ariel la misma pregunta?

--No, no antes de que yo le haga una pregunta bastante parecida--cogió a Harry por el brazo y empezó a llevarle hacia la puerta--. Ahora quiero que te marches. Ha de venir Lucius y me gustaría charlar con él a solas, si no te importa.

--Encantado de servirte, señor--accedió Harry.

Cuando Derec iba a abrir la puerta, ésta se abrió por sí misma desde el otro lado.

Ariel, con el cabello mojado y el vestido pegado a su cuerpo, entró corriendo en la casa.

--¡Ah, estás aquí! --exclamó.

--¿Por qué no llamas nunca?--se irritó Derec. Luego se calmó, al comprender que se trataba de algo grave. Además, claro que no tenía que llamar. También vivía en la casa--.

¿Te encuentras bien?

--Si, claro. Wolruf y yo hemos encontrado...

--Bueno, ¡dispara ya!

--Esta mañana estuve en el embalse--explicó ella, de prisa--. Hum... si, estuve en el embalse y encontré algo extraño. Era Lucius. Su cerebro positrónico está parcialmente destrozado.

--¿Qué dices?--gritó Derec, notando que la habitación le empezaba a girar.

--Han saboteado deliberadamente a Lucius. En el más alto grado. Casi podría decirse que ha sido asesinado.

--Ridículo--murmuró Harry, tranquilamente--. Sólo un forastero podría haber cometido este crimen, y eso es imposible. La ciudad habría respondido a una presencia extraña.

--No necesariamente --retrucó Derec, pensando en el doctor Avery, que tenía una oficina en el planeta y cuya llegada, con toda seguridad, no activaba los aparatos de alarma de la ciudad.

--No fue un accidente--aseguró Ariel, tajantemente--.

Creo que tú, Derec, estarás de acuerdo en ello. Wolruf supervisa a los robots que traen el.. ah... el cadáver. Así lo veréis por vosotros mismos.

Vosotros debéis saber--manifestó Harry--que un robot jamás hará daño a sabiendas a otro robot. Sólo vosotros dos y la alienígena sois sospechosos.

Derec se frotó la barbilla pensativamente.

--No, no existe ninguna ley que prohíba que un robot le haga daño a otro. En realidad, un robot no tendría elección si creyese realmente que un humano va a quedar perjudicado, como resultado de su falta de acción. ¿Dónde está Mandelbrot?--preguntó mirando a Ariel--. ¿Y Wolruf?

--Supervisando a los robots que traen a Lucius.

--Por favor, Harry, márchate inmediatamente. Más tarde terminaremos nuestra conversación.

--Está bien --convino el robot, dirigiéndose hacia la puerta--. Pero me siento obligado a hacerte una advertencia.

¡No has visto mi presencia por última vez!

--¿Es real ese robot? --preguntó Ariel, cuando Harry hubo desaparecido.

--Eso temo--asintió Derec--. ¿Estás segura de que tratamos con un caso deliberado de desactivación... y no de un accidente?

--No... pero, Derec, el rostro de Lucius estaba machacado en varios sitios. A mí me parece un caso deliberado, como si alguien hubiese intentado que no fuese identificado.

--Lo cual es imposible, porque la mayor parte de las piezas tienen números de serie, que pueden ser comprobados.

--Exacto. Por consiguiente, quien haya ejecutado esa locura, arrojando después a Lucius al embalse, debió hacerlo con la esperanza de que no fuese encontrado. O, si lo era, que estuviese tan oxidado que los números de serie estuvieran parcialmente borrados.

--Y, a menos que hallemos a un intruso no identificado, lo cual parece muy improbable, el responsable fue un robot.

--Muy extraño, ¿verdad?

Derec asintió.

--Completamente. Y tú, ¿qué hacías en el embalse?

Ariel se ruborizó, aunque Derec no supo si de furor o de embarazo.

--Fui a... a nadar.

--¿Completamente vestida? Oye, ¿has estado perdiendo peso, eh?--preguntóle Derec, examinándola de arriba abajo.

--Oh, Derec, pensar en esas cosas en estos momentos, cuando Lucius...

--Lo sé, terminó muy pronto su carrera. La galaxia ha perdido a un gran artista. Trágico. Sencillamente trágico. No puedo por menos de reírme, Ariel. Es la úníca manera de tratar este asunto. Y, por el momento, no me importa entenderlo o no. Por consiguiente, quédate quieta y déjame pensar.

Ariel parpadeó, sorprendida, y echó la cabeza hacia atrás, como si Derec la hubiese amenazado con un golpe. Pero le obedeció y calló.

Derec se dedicó a contemplar la pared, y trató de recordar cuándo él y Mandelbrot se habían separado de Lucius. Quedaban unas horas para que amaneciera. ¿Había dicho algo Lucius acerca de adónde iba, o lo que pensaba hacer? Nada en particular que Derec recordase, sino que iba a relajarse antes de empezar a trabajar en su nuevo proyecto. No, aquí no hay ninguna pista. Lucius, ciertamente, no podía haber profetizado, ni siquiera sospechado, que iban a asesinarle.

~Hum... ¿Acaso puede tildarse de asesinato, la destrucción de un robot?, se preguntó el joven. ¿o asesinato es un térmíno demasiado fuerte, hablando de una máquina, sea cual sea su grado de sofisticación?» Unos momentos después, no obstante, Derec comprendió que no reflexionaba sobre el incidente, sino que estaba reprimiendo una profunda sensación de ultraje. En las pocas horas que habían pasado juntos, Lucius había empezado a significar algo muy especial para él. Cierto, cabía la posibilidad de que estuviese reaccionando con exageración, a causa de su bien establecida afinidad con los robots, pero, durante todo el período de su vida que recordaba, siempre había demostrado una apreciación especial por la vida inteligente, en todas sus manifestaciones.

~Lucius era un robot, se dijo. Pero temo que nunca más volveré a verlo tal como era».

Derec se dio cuenta de que acababa de parafrasear unos versos de Shakespeare Hamlet. Esto le recordó la promesa hecha a Lucius y meditó acerca de las implicaciones de su promesa durante varios minutos, hasta que llegaron Mandelbrot y Wolruf, acompañando a los robots que llevaban los restos de Lucius que dejaron encima de la mesa. Evidentemente, Mandelbrot o Ariel debieron decirles a los otros robots que se marcharan, porque Derec no recordaba haber dado tal orden.

Durante un rato, estuvo contemplando la cabeza machacada y deformada. Derec esperaba descubrir que se trataba de un error, que no se trataba de Lucius en absoluto, sino de otro robot. Pero las dimensiones eran las mismas. El modelo era igual. El color, exacto. Los únicos rasgos de identificación que todos los robots de la ciudad poseían también eran idénticos, hasta cierto punto. Y, por encima de todo, Derec, en lo más profundo de su ser, estaba convencido de que era Lucius.

Sí, Lucius había muerto. Asesinado. Le habían quitado los circuitos de lógica de su cerebro positrónico con suma precisión. Pero habían dejado módulos de personalidad en la cavidad cerebral, a fin de que quedasen permanentemente dañados en el embalse. Por tanto, las grandes capacidades de lógica todavía podían existir, aunque era probable que ya jamás se lograse restablecer la interacción entre cuerpo y cerebro. La personalidad había desaparecido para siempre.

--Perdonadme todos--dijo Derec, en voz alta, dándose cuenta de que sus amigos le estaban mirando y esperando sus reacciones--. Me gustaría estar a solas unos momentos con Lucius.

Fue en cuanto todos se hubieron marchado cuando Derec lloró. Lloró de lástima y remordimientos, no por Lucius, sino por sí mismo. Según recordaba, era la primera vez que lloraba. Cuando terminó, se sintió mucho mejor, aunque no demasiado, pero ya tenía una idea de lo que debía hacer y a quién buscar para obtener una respuesta.

Derec encontró al robot de ebonita en la plaza que mentalmente llamaba del Disyuntor. En torno al edificio había varios robots, de modelos diversos y niveles de inteligencia distintos, observando los colores que reflejaba la luz del sol en variados matices. Ocasionalmente, los reflejos destellados por los planos lisos del edificio relucían sobre los robots y las otras casas. El efecto de conjunto del Disyuntor era más restringido a la luz del sol. Y era indudable que esto también formaba parte del plan de Lucius, para permitir que el edificio fuese controlable y, por consiguiente, más seguro durante el día, mientras que de noche desencadenaba todas sus verdaderas energías. Derec tendría que descubrir con qué principio funcionaban las baterías solares.

Esta era otra cuestión que Lucius ya no podía contestar personalmente, por muy interesante que fuese a nivel científico; aunque no lo parecía tanto, a la luz de los últimos acontecimientos.

El robot de ebonita estaba al borde del perímetro de la plaza. Su cabeza jamás se volvía hacia el edificio, sino que miraba a los otros robots, como buscando algún significado a su actividad. O quizás a su falta de actividad. El robot se veía muy recto, muy erguido, muy alto, con apenas un matiz que Derec pudiese calificar de remotamente humano. Le resultó fácil imaginárselo con una capa negra colgándole de los hombros, y aún más fácil figurárselo de pie en una colina contemplando, desafiante, el inicio de una tormenta.

~Sopla viento y quiebra tus mejillas», murmuró Derec para sí, recordando unas líneas del Rey Lear, de Shakespeare.

Tratando de parecer casual, como si simplemente estuviera dando un paseo, Derec se acercó al robot de ebonita.

--Perdona--le espetó--, pero, ¿no te vi anoche, aquí mismo?

--Es posible, señor--replicó el robot, inclinando la cabeza y los hombros ligeramente, como fijándose en la presencia del humano por primera vez.

--¿Con todos esos otros robots?

--Estuve en la plaza, pero mis circuitos no registran el hecho de que estuviese con los otros robots.

--Veo, por tu insignia y modelo, que eres un robot supervisor.

--Cierto.

--¿Cuáles son tus deberes exactamente? --quiso saber Derec, con tono casual.

Con un giro de su cabeza, el robot miró al Disyuntor y aguardó, dejando como un abismo de silencio entre los dos, buscando, según pensó Derec, un efecto dramático. Habría una respuesta, pero también era necesaria aquella pausa. Derec empezó a sentir seriamente un nudo en el estómago.

--Mis deberes son diversos--respondió por fin el robot de ebonita--. Estoy programado para discernir cuáles son las cosas que hay que hacer y hacerlas o, de lo contrario, impedir que se hagan.

--¿Todo dejado a tu discreción?

--Soy un supervisor especialmente programado. Esta ciudad requiere cierta cantidad de comprobaciones, si se desea dirigirla con plena eficacia. Si una máquina se estropea gradualmente, un supervisor tal vez no lo observe al momento, por suceder tal cosa durante sus rondas diurnas. Se acostumbra quizás a la situación y ni siquiera se fijará en el defecto, mientras que yo, con mis bancos de memoria extra agudos y mis sensores, capaces de percibir los niveles individuales de metacélulas, lo observaría inmediatamente.

--Naturalmente, una vez hayas visto el problema.

--Naturalmente. Dudo que un humano pueda reparar una máquina antes de saber si está estropeada.

--No nos subestimes.

--No pienso hacerlo, señor. Pero no creas que mi única función sea actuar como buscador de fallos mecánicos. Mis tareas varían según cada situación. A menudo, el ordenador central me llama para aportar asistencia visual y cognoscitiva, si hay algún problema en la eficiencia robótica; no porque mis camaradas funcionen a menos eficiencia de la debida, sino porque, a veces, no pueden estar seguros de dirigir sus energías con el máximo aprovechamiento.

--¡O sea que eres un solucionador de problemas! Ayudas a buscar soluciones a los fallos imprevistos del programa del ordenador central.

Derec se recostó contra un inmueble y vio cómo el Disyuntor se balanceaba, como un globo bajo una poderosa brisa. Se sentía como la persona a la que alguien ha golpeado en la nuca con una llave inglesa. Sus pulmones parecían hechos de papel. Los tobillos eran como huesos convertidos en goma elástica. Al principio, estuvo demasiado asombrado para detestar al robot de ebonita, pero ese sentimiento fue creciendo de punto, mientras estaba apoyado y trataba de ordenar sus pensamientos.

~Este robot tiene que tomar decisiones, meditó. La naturaleza de su trabajo pide una creatividad analítica. Podría haber considerado el Disyuntor tan revolucionario para la psiquis robótica que constituyese un obstáculo para los deberes de los obreros. Y entonces... entonces, este robot de ebonita se habría visto obligado a actuar respecto a Lucius.

)~No hay nada en las Tres Leyes que impida que un robot perjudique a otro. En realidad, las situaciones de la Primera Ley y las órdenes de la Segunda podrían requerirlo. aunque esto no es ninguna prueba».

Por un momento, Derec se preguntó si jamás la obtendría.

Tendría que observar al robot algún tiempo, hasta comprobar las anomalías, tanto mecánicas como psicológicas. Lo que haría después debería decidirlo una vez conocidos todos los datos. Era posible que el robot de ebonita no hubiese podido obrar de otro modo.

Claro que también era posible que las Tres Leyes hubiesen sido un factor significativo, que, una vez el robot hubiese emprendido un curso lógico, lo hubiese seguido rigurosamente, hasta un final predestinado por la tragedia.

--Dime--le rogó Derec, esforzándose por mantenerse de pie--, ¿tomas alguna vez la iniciativa, cuanto te encuentras con problemas de identificación?

--Si te refieres a si puedo señalar un fallo potencial antes de que el ordenador central se dé cuenta, la respuesta es afirmativa. Estas ocasiones, no obstante, son muy raras, y a menudo muy obvias.

--¿Son obvias, pero tú no eres el ordenador central?

--¿Cómo?

--¿Tomas también la iniciativa en la solución de problemas?

--Sí, y el ordenador central también tiene que sintonizarlos.

--Pero no siempre.

--Ya veo que debo ser exacto en esto. El ordenador central sólo ha sintonizado a la perfección tres de mis cuarenta y siete soluciones. ¿Te he satisfecho con mis respuestas, señor?

--¿Cuarenta y siete? Son muchos problemas, y éstos son tan sólo los que descubriste tú por tí mismo, ¿verdad?

--Robot City es moderna, señor. Indudablemente, habrá muchos fallos en su sistema antes de que funcione con una eficacia absoluta.

--Y, ciertamente, tú piensas contribuír a ello, ¿no es verdad?

--No puedo hacer otra cosa, señor.

--Entiendo --asintió Derec--. A propósito, ¿cómo te llamas?

--Canute.

--Dime, Canute ¿cómo calificarías, según su eficiencia, a un robot que deliberadamente desconectase a un camarada?

--Señor, tendría que ser seriamente examinado. Aunque es posible que, por la Primera o la Segunda Ley, se le permitiese tal acción.

--¿Sabes que alguien, presumiblemente un robot, desconectó anoche a Lucius? ¿Qué le dejó más allá de toda reparación?

--Claro que lo sé. Las noticias viajan muy de prisa por los intercomunicadores.

--O sea que lo supiste por otros robots.

--Señor, ¿por qué no me preguntas directamente si yo fui el robot responsable del hecho? Ya sabes que tengo prohibido mentir.

Las palabras de Canute cayeron como un cubo de agua fría en la cara de Derec. Su forma directa de enfrentarse con el problema le dejó asombrado.

--Yo... ¿cómo sabías que mis preguntas se dirigían a este punto?

--Por tu línea de interrogación, resultaba obvio.

--Ya veo que posees capacidades deductivas muy avanzadas.

--Es un requisito de mi línea de trabajo.

 (~Hum... creo que éste puede ser la clase de robot que necesito)~.

Dejando de lado, con una gran fuerza de voluntad, sus sentimientos hacia Lucius, Derec pensó en Ariel y en la posibilidad de que Canute, que realizaba su saltos intuitivos desde un marco de trabajo sólidamente práctico, podría ser el que le ayudase a diagnosticar y a curar la enfermedad de la joven. Es decir, una vez quedasen reajustados sus márgenes mentales de referencia.

Esto sería difícil, porque representaría admitir la gravedad de su error, sin provocar daños positrónicos en el proceso. Ya que, en esta eventualidad, Canute no sería capaz de reparar ni un pedazo de papel.

Por tanto, un abordamiento directo quedaba fuera de causa. Derec tenía que cumplir una promesa.

--Canute, tal vez no lo creas, pero estaba buscando un modelo como tú.

--¿Señor...?

--Sí. Tengo en mente un tipo específico de construcción que me gustaría ver pronto erigida. También quisiera que fuese lo más permanente posible. Creo que su presencia enriquecería la vida de Robot City.

--Entonces, estoy dispuesto a ayudarte en lo que gustes.

¿Qué clase de edificio tienes en tu mente?

--Un teatro al aire libre. Más tarde te daré todos los detalles, pero deseo ver una elaboración funcional en el proyecto.

Y quiero que tú generes las opciones de algunos detalles. En realidad, insisto en ello. ¿Entendido?

--Sí--asintió Canute, bajando ligeramente la cabeza--.

¿Puedo preguntarte por qué deseas erigir un teatro?

--¿Has oído hablar de Hamlet?

EL MUNDO DE LA COMEDIA Canute tenía razón en una cosa las noticias viajaban muy de prisa por los intercomunicadores. Al volver a su casa desde la plaza del Disyuntor, apenas Derec traspuso el umbral de la puerta, Mandelbrot empezó a hablar.

--Master Derec, ¿dónde estabas? Me han asaltado a peticiones de que te ayude en tu último proyecto. Temo que, a falta de información suficiente, me vi obligado a decirle a todo el mundo que se espere. Supongo que hice bien.

--Sí--asintió Derec, tendiéndose en el diván--. ¿Dónde está Ariel?

--Se fue a su habitación. Murmuró algo acerca de soñar con su Shakespeare.

--Supongo que diría meditar en Shakespeare.

--Si tú lo dices...

--No estás muy fuerte en idiomas humanos, ¿verdad, Mandelbrot?

--No estoy ni fuerte ni débil cuando converso con vosotros.

Pero supongo que te refieres a que me resulta difícil a veces traducir los peculiares matices superficiales en términos prácticos. Por ejemplo, ¿cómo puede alguien meditar en una persona que es historia pasada? A este respecto, a veces tengo problemas de comunicación. Pero, respecto a ese proyecto tuyo...

--De acuerdo, te lo contaré. Aguarda... ¿Dónde está Wolruf?

--Con Ariel. Creo que Wolruf está realizando alguna tarea. Perdona si me equivoco en los términos, pero Wolruf es la entrenadora de Ariel.

--Chist... calla y escucha.

Derec oyó, muy débilmente, a través de la puerta cerrada, cómo Ariel recitaba un parlamento de Ofelia.

--ffjoh, qué noble mente está aquí! El ojo, la lengua, la espada del cortesano, del soldado, del sabio; la expectación y el despertar del Estado justo, el cristal de la moda y el molde de la forma, el observador de todos los observadores está... está...» --Destruido--le apuntó Wolruf en voz alta, en nada parecido al susurro de un apuntador teatral.

--¡Destruido, completamente destruido! --terminó Ariel entusiasmada.

--Bueno--comentó Derec--, creo que el segundo papel del reparto queda adjudicado.

--¿Reparto, master Derec? --se extrañó Mandelbrot--.

¿Tienes que dar algo a otros?

--No, nada de eso--negó Derec, riendo ante la confusión del fiel robot.

--Ignoraba que fueses tan dadivoso --insistió Mandelbrot.

--Es otra cosa. Escucha, dime ahora qué le harías al robot que desmembró a Lucius.

La súbita imagen del robot tendido detrás de la puerta cerrada envió un trémolo de pérdida y pesar a las venas del joven. Y también de terror. Nunca había pensado que los robots pudieran morir. Siempre supuso que eran inmortales, más que la vida misma.

--Perdona, master Derec, pero no haría nada por mi cuenta. Me limitaría a seguir tus instrucciones.

--¿Y si yo no estaba presente para dártelas? ¿Y si tuvieras que decidir por ti mismo?

--Primero solicitaría una explicación al robot, y me enteraría de las justificaciones de sus actos, si es que las tenía; especialmente en lo referente a su relación con las Tres Leyes.

--Pero no existe ninguna ley en contra de que un robot perjudique a otro robot.

--Naturalmente, y el robot en cuestión tal vez haya actuado obedeciendo a su amo. Aunque sospecho que no es éste el caso, ahora.

--Bueno, sí...

--Después de obtener las explicaciones, adoptaría el curso más seguro, encerraría al robot hasta poder realizar las reparaciones más convenientes, o hasta recibir instrucciones de procedencia humana.

--Lo cual tomaría mucho tiempo, particularmente aquí, en Robot City.

--Pero no haría mal alguno. Tras la reactivación, si fuera esto lo que se decidiese, el robot se comportaría como si se le hubiese desconectado para una limpieza el día anterior.

--Huuummmm... Pero, ¿y si había algo que necesitases del robot?

--Dependería de lo que necesitase, y hasta qué punto lo necesitase.

--Me alegro de que opines así... aunque ya sé que no puedes opinar; pero saber que tus circuitos de lógica concuerdan en cierto modo conmigo... creo que hace que me sienta mejor.

Acto seguido, le explicó a Mandelbrot su teoría, según la cual un robot creativo, con inclinación científica, tal vez fuese capaz de trazar un diagnóstico que ayudase a curar la enfermedad de Ariel.

--¿Cómo sabes que Canute posee talentos científicos?

--No lo sé. Pero podría utilizar su mente para conseguir saber más respecto a lo que sucede a los robots en este lugar.

Y necesito hacerlo, lograr que Canute admita su error sin que se trastorne en el proceso. Éste es uno de los motivos por los que voy a presentar esta obra.

--¿Qué obra?

--Hamlet, de William Shakespeare. Calla y escucha.

La voz de Ariel surgía a través de la puerta, amortiguada pero bastante clara, al repetir y continuar el discurso que había ensayado antes, esta vez más alto, con cadencias más confiadas.

--«Y yo, entre las damas la más abyecta y más desazonada, que succionó la miel de sus juramentos musicales, ahora veo que la razón más noble y soberana, como el tañer de dulces campanas, están fuera de tono, suenan con dureza».

--Hermoso, ¿eh?--ponderó Derec.

--¿Las palabras, o cómo las pronuncia Ariel?

--¿Has hablado con Harry?

--Master Derec, no entiendo tu implicación.

--No importa. Bien, usaré esta tragedia como una varita mágica, a fin de atraer a todos los robots con tendencias creadoras al mismo sitio, para trabajar en un proyecto de grupo y ver cómo se desarrolla. No sé qué ocurre aquí, en la ciudad, pero, sea lo que sea, lo pondré debidamente en claro.

Alguien llamó a la puerta.

--Abre, ¿quieres? --se volvió hacia el aposento de Ariel--. ¡Ariel! ¡Te habla tu director escénico! Sal de ahí, ¿quieres?

--¿Oh...? ¿El director? --repitió Ariel, saliendo rápidamente, seguida por Wolruf--. Entonces, ¿quién será el protagonista?

--Oye, cuando te enteraste de esta producción, ¿cómo supiste que tú serías Ofelia?

--Porque está claro que poseo las calificaciones físicas y mentales requeridas. ¿Quién mejor que una chica que se está volviendo loca para interpretar a Ofelia, que en la obra pierde la razón? Naturalmente, ignoro quién será la madre de Hamlet, pero éste no es mi problema, ¿verdad?

«Al  menos, conserva el sentido del humor...», pensó Derec.

--Bueno--dijo, en voz alta--, yo soy tu director... y el protagonista.

Ariel sonrió e inclinó la cabeza.

--A su servicio, señor director.

--Master Derec...

--Sí, Mandelbrot.

--Perdona la intromisión, y tú también mistress Ariel, pero Harry, Benny y M334 están en la puerta. Dicen que tienen que ofrecerte unas tunas...

--¿Unas tunas?--intervino Wolruf--. No es una palabra bonita, en mi mundo.

--Ya, pero quién sabe qué significa aquí --respondió Ariel--. Que pasen, Mandelbrot.

--Sí, supongo que, cuanto antes empiece a buscar el reparto y los tramoyistas, tanto mejor--agregó Derec.

Entraron los tres robots, cada cual llevando un objeto, al parecer de latón. A Derec le parecieron sumamente raros tales objetos. M334 sostenía una especie de tubo con dos docenas de clavijas, y lo que parecía ser una boquilla en un extremo. Evidentemente, era un instrumento de viento, aunque resultase muy difícil adivinar qué sonidos dejaría oír. Derec no podía imaginárselo.

Tampoco sabía qué clase de sonidos cabía esperar de los instrumentos que llevaban los otros dos robots, más pequeño el de Benny que el de M334, pues podía ser fácilmente sostenido con una sola mano; en lo alto había tres espitas, o algo por el estilo, seguramente para modular la contextura sónica.

El aparato de Harry era el más recto y más largo de los tres, y poseía un mecanismo deslizante, evidentemente para acortar o alargar el tubo a voluntad del músico, y también, presumiblemente, para modular los sonidos.

--Buenos días, señor--saludó Benny--. Suponemos que interrumpimos tus preparativos...

--Diantre--exclamó Ariel--, aquí viajan de prisa las noticias...

--Tú lo descubriste, ¿no es cierto?--preguntó Derec.

Ariel se encogió de hombros.

--Lo supe por Wolruf.

--¿Y cómo te enteraste tú, Wolruf?--quiso saber Derec.

Wolruf se limitó también a encogerse de hombros, lo que hizo que le temblase todo el cuerpo.

--... y hemos pensado que podíamos mostrarte, señor, el resultado de un proyecto que hemos estado desarrollando, en vez de relajarnos durante nuestro tiempo libre --acabó Benny, como si nadie hubiese dicho nada.

--Ah, ¿y cuál es la naturaleza de ese proyecto?--inquirió Derec, suspicazmente.

--Originalmente, era tan sólo musical--aclaró Benny.

--Pero, cuando nos enteramos de que planeabas hacernos colaborar en una representación en forma de arte humano, investigamos y descubrimos que la música solía ser una parte importante de tales funciones--finalizó Harry.

--Lo cual resulta particularmente afortunado --añadió M334--. Pensamos, tal vez presuntuosamente... pero, ¿cómo podríamos saber que nuestra música podría contribuir eficazmente a la empresa si nos absteníamos de preguntarlo?

--Hum... ¿Qué clase de música intentáis tocar con estos instrumentos?--quiso saber Ariel--. ¿Nuevas fugas aurorianas? ¿O ectovariaciones trantorianas?

--Algo parecido al estilo terráqueo--respondió Harry.

--¿Queréis decir de la Tierra?--exclamó Ariel, con incredulidad.

La cultura terráquea no estaba muy bien considerada en los círculos espaciales.

--Shakespeare era de la Tierra--aclaró Derec.

--Sí, pero tuvo la suerte de poseer talento--objetó Ariel--. No es posible decir lo mismo de casi todos los demás artistas terráqueos.

--Tal vez juzgáis nuestras aspiraciones con demasiada dureza--manifestó Benny.

--Sí, deberías juzgarnos después de oírnos tocar—agregó M334.

--Y entonces tendríais motivos para criticarnos—adujo Harry.

Ariel miró a Derec.

--Era una broma--dijo éste.

--¡Y creo que muy buena!--exclamó Wolruf.

Acto seguido, los tres robots aplicaron magnéticamente los labios artificiales, computarizados y flexibles, a sus rejillas del habla. Los labios estaban conectados por cables eléctricos a las cavidades positrónicas, y Derec se dio cuenta, al instante, por la forma cómo los robots movían los labios y soplaban por ellos, que éstos respondían directamente al control del pensamiento.

~Igual que labios reales», pensó Derec, mordiéndose el suyo inferior, como para asegurarse de ello.

--Perdonadme, pero, antes de que empecéis a tocar, quiero saber cuál es el nombre de esos instrumentos.

--Esto es una trompeta--indicó Benny.

--Un saxofón--señaló M334.

--Y un trombón--terminó Harry.

--Y, a guisa de introducción--continuó Benny--, la pieza que ahora nos gustaría interpretar es una antigua composición que data de menos de cuatrocientos años después de Shakespeare. En realidad, data de la época de la música grabada, si bien no existen cintas disponibles a través de la central; por ello, sólo podemos presumir la forma en que tocaban estos instrumentos examinando los papeles de música.

--Lo que queda de ellos--concluyó Harry--. Casi toda la pieza será improvisada.

--¡Oh! ¡Ah! --exclamó Ariel. Luego, llevándose una mano a la frente, pensó ~Debo estar delirando.» --La pieza que nos gustaría interpretar es lo que las cintas de referencia mencionan según el lenguaje de la época, como una balada. Su compositor fue un humano llamado Duke Ellington, y la canción se llamaba Bouncing Buoyancy.

«Creo que no me gustará», pensó Derec.

--¡Adelante, MacDuffs! --gritó, agitando la mano.

Los robots empezaron a tocar. Al menos, esto fue lo que los dos humanos y la alienígena pensaron que intentaban hacer. La forma musical era tan radicalmente diferente de todo cuanto habían experimentado, la melodía tan irregular y extraña, tan llena de tonos casuales, de tartamudeos y vacilaciones, que sigue siendo objeto de conjetura lo que los robots intentaban exactamente.

La trompeta de Benny llevaba la parte de tenor, con una sucesión de notas que, ocasionalmente, llegaban al oído como perfectas. El ruido que hacía el instrumento parecía el ulular de una sirena, grabado al revés. Tan alta era su frecuencia que Derec llegó a temer que sus orejas empezaran a sangrar. Las notas, por otra parte, parecían poseer cierta lógica intema, como si Benny supiese adónde iba, pero sin saber cómo llegar al sitio.

Harry, en el trombón, y M334, en el saxofón, intentaban darle a Benny un fondo sólido; torpemente, tocaban ocho octavas más altas de una armonía monótona, una y otra vez.

Casi lo conseguían, y tal vez sus fallos no habrían sido tan claros si, circunstancialmente, hubiesen logrado iniciar y terminar la octava al mismo tiempo.

EL trombón tendía a sonar como una frambuesa exquisitamente artificial surgida surrealísticamente de la boca de un irritado asno. El sonido del saxofón, mientras tanto, se parecía al gorgoteo de una bandada de gansos bajo el agua. El efecto de los tres instrumentos combinados era tal, que Derec se preguntó por un momento si los robots no habrían efectuado una violación de un tratado interplanetario sobre armamentos.

Derec pasó el primer minuto hallando la música terriblemente atroz, sin el menor valor social. Era un ruido de la peor clase, o sea, un ruido que pretendía ser otra cosa. Pero gradualmente, empezó a percibir de una manera vaga el ideal que los robots perseguían. La música, sin tener en cuenta cómo la interpretaban ellos, poseía una alegría sencilla que rápidamente se tomaba contagiosa. Derec descubrió que su pie iba llevando el ritmo de la música, Ariel movía la cabeza pensativamente, Wolruf había ladeado la suya y Mandelbrot seguía tan inescrutable como siempre.

La mente de Derec se distrajo unos instantes, preguntándose si podría conseguir un espécimen de aquellas boquillas, semejantes a labios, para ayudar a los robots a expresar las emociones humanas durante la producción teatral. El hecho de que la mayoría poseyeran caras inmóviles, incapaces de la expresión más rudimentaria, destruiría la ilusión, a menos que él imaginase algún medio de usar aquella inflexibilidad para obtener un efecto espectacular. Se imaginó una serie de labios retorcidos por la risa en la escena de los actores que actúan ante Hamlet, y para expresar el terror ante el fantasma del padre, y también por la angustia, a la vista de todos los muertos que habían de alfombrar el escenario. «Bueno, es una idea», se dijo, volviendo su atención a la música.

El arreglo musical concluyó con los tres instrumentos tocando simultáneamente el tema principal. Teóricamente. Los robots se quitaron las boquillas de los labios con un floreo y adelantaron los instrumentos hacia el auditorio.

Derec y Ariel se miraron mutuamente.

«Tú eres el director, di algo», expresaba ella, mudamente.

--¿Qué tal te ha sonado el número, señor?--quiso saber Benny.

--Hum... ciertamente, algo fuera de lo común. Creo comprender lo que pretendéis, y tal vez me gustaría, si lo consiguierais. ¿No estás de acuerdo, Ariel?

Oh, sí, decididamente sí.

~Lo que la joven quería decir era «Lo dudo seriamente.» -- ¿Esto ser Hamlet?-- reguntó Wolruf.

~Pues no lo sé--respondió Derec--. Supongo que ese tal Ellington compuso otras piezas, ¿verdad?

--En una gran variedad de modos y estilos –aclaró Benny.

--Todas adaptables a nuestros instrumentos –añadió Harry.

--Lo estaba temiendo --se asustó Derec--. Pero no os preocupéis. Estoy seguro de que mejoraréis con la práctica.

Bien, supongo que éste era vuestro proyecto secreto, ¿no es así, Benny?

El aludido se inclinó de una manera harto extraña para un robot.

--Yo, personalmente, construí mi instrumento y los otros dos, y les enseñé a mis colegas los conocimientos que poseía respecto a la manera de soplar en ellos.

--Quitaos esos labios. Os dan un aspecto muy raro.

Los robots obedecieron.

--Master Derec--dijo entonces Mandelbrot--, ¿dónde podremos hacer la actuación? No creo que la ciudad posea instalaciones teatrales.

--No temas. Ya me he ocupado de eso. Ahora ya conozco al robot que puede diseñar un teatro perfectamente adecuado para los habitantes de Robot City. Sólo que él no lo sabe, todavía.

--¿Cuál es ese robot, master Derec?

--Canute, ¿quién, si no?--sonrió Derec--. Oh, sí, ve a buscar a Canute. Dile que venga inmediatamente. Deseo que escuche esa murga de rebuznos.

--Cada época tiene terrores y tensiones diferentes--decía Derec, unos días más tarde, en el escenario del Nuevo Globo--, pero todas se enfrentan con el mismo abismo.

Hizo una pausa para observar el efecto que sus palabras causaban a los robots acomodados en las butacas colocadas delante del proscenio. Había creído que eran unas palabras tremendamente profundas, pero los robots se limitaron a mirarle como si él hubiera nombrado los símbolos de una ecuación sin sentido, sólo interesante porque la había pronunciado un humano.

Se aclaró la garganta. Sentados en unos asientos laterales se hallaban Ariel y Mandelbrot. Ariel tenía un cuaderno en la mano, pero Mandelbrot, a quien Derec había nombrado encargado de guardarropía, no necesitaba ninguna libreta, ya que su inmensa memoria llevaría la lista de todo lo necesario para la obra, sin necesidad de anotarla.

Wolruf estaba sentada en una silla, lamiéndose una pata, detrás de los otros dos. Había insistido en ser el apuntador, o entrenadora, como decía, y como tal había pasado muchas horas apuntando a Derec y Ariel, cuando ambos memorizaban sus versos, tarea que, el joven temía, distaba mucho de ser completa.

Volvió a aclararse la garganta. Se le veía torpe... al menos, si la sonrisa de compasión que Ariel le dedicaba no mentía. Wolruf se limitaba a lamerse el costado y las patas, y Derec tuvo la impresión de que, a un nivel mudo, la alienígena encontraba increíblemente divertidas las tonterías de los humanos y los robots.

--Hummm... Todos estáis familiarizados con los estudios que algunos de vosotros habéis llevado a cabo respecto a las Leyes de la Humánica. Esto significa que también estáis familiarizados, al menos de paso, con las muchas peculiaridades y contradicciones de la comunicación humana. Pasión y locura, obsesión y nihilismo, cosas todas éstas que no existen entre los robots, pero que es algo con lo que nos enfrentamos los humanos, en diversos grados, todos los días.

Derec se aclaró de nuevo la garganta.

--En resumen, nosotros iremos adonde ningún robot ha ido hasta ahora. Descenderemos a los abismos densos, oscuros, profundos, decrépitos, abismos de sed de venganza. Y cuando salgamos de ellos, tendremos algo... algo... algo realmente terrorífico que recordar en el futuro. Y ello crecerá. Ya lo veréis.

--¡Adelante con ello!--gritó Ariel.

--Perdona, master Derec, pero mi considerada opinión es que deberías concentrarte más en los asuntos realmente teatrales--observó Mandelbrot.

En un esfuerzo por parecer natural, había cruzado las piernas, y apoyaba las manos en las rodillas. Pero sólo había logrado semejar un trozo de madera clavado a otro por medio de clavos oxidados.

--Está bien, Mandelbrot--respondió Derec, sintiendo que la sangre afluía a su cara--, sólo estaba precalentándome.

Concentró su atención en los robots y observó que sus posturas resultaban tan falsas y rígidas como la de su robot Viernes.' Por un breve instante, se preguntó «¿Qué diablos estoy haciendo aquí?», mas pronto se serenó y continuó hablando.

--El teatro es un arte que depende de la labor de muchos colaboradores--empezó a explicar.

Este era el Teatro Nuevo Globo, diseñado por el robot Canute y construido bajo su supervisión personal. Siguiendo las directrices del ordenador central que Lucius había utilizado cuando el desdichado robot creó sus programas, Canute pudo decirle a la ciudad qué debía construir y cuánto tiempo debía estar en pie lo construido. Y Canute había hecho lo mismo que Lucius, pero actuando bajo las órdenes de un humano.

(Mientras supervisaba este aspecto del proyecto, Derec comprendió que era posible que Lucius hubiese seguido, a su vez, pistas sugeridas por el establecimiento, por parte de Derec, de autómatas en uno de cada diez edificios. Claro que esto jamás lo sabría Derec con certeza.)

Tal vez la tarea había sido más sencilla, menos pesada, para Canute, porque, al revés que Lucius, podía seguir una pauta la del viejo Teatro Globo de Londres, en el planeta Tierra de los tiempos de Shakespeare. Claro que Canute añadió sus propias especificaciones sin el concurso de Derec. Había intentado solucionar los problemas especiales de forma y funcionamiento, y resolver cómo los mismos aumentaban o entraban en conflicto con su sentido de lo que debía ser estéticamente un teatro, en una ciudad como Robot City.

Derec se había abstenido de decirle a Canute por qué, de entre todos los robots de la ciudad, él había sido nombrado para diseñar el segundo edificio permanente de Robot City. Y había vigilado estrechamente al robot cuando le dio las instrucciones, para ver si éste se hallaba en peligro de una desviación positrónica al hacer--sospechaba Derec-- exactamente lo que a él, a Canute, le había impulsado a dañar a otro robot que había hecho lo mismo.

Pero Canute no había dado pruebas de tal cosa. Lo único que necesitó para obrar a satisfacción fue, aparentemente, el impulso procedente de las instrucciones humanas.

Como el viejo Globo, el teatro de Canute era de forma aproximadamente cilíndrica, aunque también estaba deformado y doblado, como una barra de metal que hubiese sido ligeramente fundida con el suelo, y luego torcida bajo un pie gigantesco. Como en el viejo Globo, o al menos según las conjeturas hechas cuando el teatro fue derribado para edificar una hilera de casas, varias décadas después de la muerte de Shakespeare, había tres trampillas en el escenario que conducían a diferentes zonas del sótano del mismo. Un pasadizo trasero también llevaba a los conductos subterráneos de la ciudad, por si se presentaba algún peligro.

Encima del escenario había una galería inferior y otra superior, y en los bastidores varias cámaras ocultas. Las filas de asientos estaban colocadas para que cada espectador pudiese ver lo que sucedía en el escenario sin la menor obstrucción.

Continuando con el esfuerzo de procurar a los asistentes al teatro la mejor visión posible, el suelo hacía pendiente y estaba nivelado con una serie de peldaños graduables.

Y, en la tradición del mejor de los modernismos, encima del escenario colgaban unas enormes pantallas para los primeros planos. Por todo el escenario y las galerías había micrófonos bien camuflados.

Incluso las dimensiones del teatro eran impresionantes. Los ángulos del diseño proporcionaban una gran variedad de posibles efectos dramáticos. Pero fue la elección de los colores por parte de Canute lo que realmente convertía al Nuevo Globo en algo muy por encima de la hipérbola. En el techo, muy negro, brillaban chispazos de focos como estrellas, vistos a través de una bruma de color. Las alfombras y los asientos mostraban unos tonos gris-castaño, variaciones de los colores hallados en los conductos y en la superficie de la ciudad, que eran la versión de Canute de los «tonos de tierra». El telón era de un rojo que centelleaba, y los muros tenían un matiz blanco, muy delicado. Las suaves corrientes del sistema de acondicionamiento de aire ondulaban constantemente las cortinas.

Naturalmente, los robots no necesitaban aire acondicionado, lo que le daba a Derec la impresión de que Canute no sólo había diseñado el teatro para los robots, sino también para los humanos. Como si el robot de ebonita hubiese diseñado el local con la secreta esperanza, tal vez inconfesada, de que algún día se representase allí una comedia para un auditorio formado por seres humanos.

¿Una esperanza subconsciente?

--Como robots, vosotros sois constitucionalmente incapaces de decir una mentira- les dijo Derec a sus oyentes--.

Esto sólo pueden hacerlo los humanos, y no siempre demasiado bien. El teatro, no obstante, es un mundo de farsa que provoca la actividad colaboradora de la imaginación de los espectadores. Éstos deben estar dispuestos, con buena voluntad, a creer en el engaño de la ficción con la esperanza de hallar diversión y, quizá, algunos nuevos conocimientos. Nuestra labor consiste en ayudar a los espectadores a que se crean la mentira, el engaño.

Derec hizo una pausa, buscando la aprobación de Ariel.

--En el escenario de Shakespeare se mostraba el título de la obra, y el del lugar de la acción en cada escena, pero todo lo demás era imaginativo. Los diálogos, la acción, el decorado, el ambiente... todo colaboraba, en conjunto, hacia el fin común de proporcionar al espectador una ventana a través de la cual viese el mundo. Y, si todos los esfuerzos de la compañía y los tramoyistas tenían éxito, el espectador, sabiendo que lo que estaba viendo era una farsa, suspendía voluntariamente su incredulidad, eligiendo creer por un momento que lo que veía era real, con el propósito de relacionarlo con el argumento.

Ariel asintió a estas palabras.

--Nuestro propósito, aquí, ha de ser distinto. Debemos ayudar, obligar y agitar a los robots a que ejerciten sus circuitos de lógica, de tal manera que también dichos circuitos queden en suspenso. No sólo debemos proporcionar una ventana al mundo, sino también al corazón del hombre.

Derec hizo una pausa, antes de concluir.

--Tal como yo lo entiendo, hay tres mundos que debemos considerar, antes de emprender una obra. El mundo de la comedia, el mundo del engaño y el mundo de la representación. Y supongo que todos estamos de acuerdo en lo que es el mundo de la representación, pero me gustaría decir unas palabras acerca de los otros dos mundos.

--¿Vas a interpretar esta obra... o a hablar hasta la muerte?--se impacientó Ariel, al fin.

Derec rió, nerviosamente. La jomada le había hecho perder el ritmo, y ya había olvidado lo que pensaba añadir.

--El mundo del engaño--le apuntó Mandelbrot.

--De acuerdo. En nuestra época, la humanidad ha conseguido, más o menos, una existencia altamente civilizada.

Muy pocos seres quebrantan ya las leyes del hombre. Casi todas las personas gozan de larga vida, muy sana, incluso en la superpoblada Tierra, donde las condiciones no son demasiado terroríficas. Pero, en la época de Shakespeare, la vida era, a menudo, no un don que podía saborearse, sino una espina que se debía soportar. Las condiciones de trabajo eran brutales y difíciles, la educación no existía, excepto para las clases más pudientes y privilegiadas, y la forma científica de pensar basada en el pensamiento lógico, con pruebas empíricas que lo apoyaban, sólo iniciaba su ascenso. Casi todos los individuos morían antes de los treinta y cinco años, gracias a las guerras, las pestes, las persecuciones, la terrible falta de higiene y las demás cosas de esa naturaleza. Al fin y al cabo, la reina Isabel I de Inglaterra, la soberana en los tiempos de Shakespeare, era considerada una mujer extraña porque tomaba un baño una vez al mes, tanto si lo necesitaba como si no. Pero... Eh, ¿qué esto?--inquirió Derec, al ver que un robot que se sentaba cerca de Canute levantaba la mano.

--Muy humildes, abyectas y lastimosas excusas por esta intempestiva interrupción--dijo el robot--, pero, después de haber leído el texto y meditado su significado durante varias horas, me siento abrumado desdichadamente por un problema de relevante significado, y para mí es razonable creer que sólo un ser humano puede explicarlo adecuadamente.

--Naturalmente. Son bienvenidas todas las preguntas.

--¿Incluso las de carácter subjetivo?

--Sí.

--¿Incluso las que, en ciertos círculos, pueden considerarse descorteses para el normal intercambio social?

--Pues sí. Shakespeare fue un misionero que inauguró los reinos de la discusión terrestre para varios siglos.

--¿Y aunque las preguntas sean personales?

Intentando que no se notase, Derec miró a hurtadillas su ingle, para ver si tenía subida la cremallera del pantalón.

--Bueno... sí, claro. Aquí tendremos que examinar algunas motivaciones complejas de los impulsos humanos.

--¿Aunque una pregunta sea extremadamente personal?

--¿Qué?

--¿Es ésta una orden directa?

--No, es una pregunta directa, pero puedes tomarla como una orden, si al menos sirve para que hables de una vez.

--Excelente. Por un momento, temí que mis circuitos no me permitirían formular la pregunta, si no había de por medio una orden directa.

--¿Quieres decir inmediatamente, por favor, lo que deseas preguntar?

--Sé que el macho humano y su hembra tienden a diferentes contornos superficiales, y que esta diferencia tiene algo que ver con su frecuentemente compleja interacción social, por lo que mi pregunta es sencillamente ésta ¿qué es lo que el humano macho y su hembra parecen estar haciéndose uno al otro, en todo su tiempo libre?

Un silencio pétreo se apoderó de todo el teatro. El foco de Derec tembló, y el gentil zumbido del aire acondicionado pasó por una progresión de hipnóticos bla... bla... como si se filtrase en un estudio de grabación. Derec le dirigió a Ariel una mirada inquisitiva. La joven sonrió y se encogió de hombros. Derec miró a Wolruf.

La alienígena movió la cabeza.

--No mirarme a mí. Nosotros no poseer costumbres de apareo. Si hacerlo, estar hecho.

--Lo dudo mucho--sonrió Derec.

De repente, miró a la parte izquierda del escenario, donde Harry, sosteniendo el trombón, sacaba la cabeza por entre bastidores. Benny y M334, sosteniendo también sus respectivos instrumentos, estaban detrás de Harry, y hacían gesto como para coger al robot por los hombros y echarlo hacia atrás.

Evidentemente, lo pensaron mejor, y le permitieron a Harry decir --Señor director, creo que puedo aportar algún entendimiento a esta situación.

Derec se inclinó y le hizo un gesto para que se acercase.

--Será un placer.

Pero, cuando Harry salió al escenario y se plantó delante de la asamblea de robots, el joven experimentó una sensación de hundimiento en su estómago.

--Eh... Harry, ¿no se tratará de otro de tus chistes?

--Creo que resultará instructivo.

--De acuerdo. Sé cuando estoy vencido.

Derec se situó entre Ariel y Wolruf.

Harry ni siquiera miró hacia los humanos, antes de empezar a hablar. Concentró su mirada en los robots.

--Un axioma de las formas de vida basadas en el carbono es que la naturaleza ha querido que se reprodujesen. No necesariamente según un programa, no necesariamente cuando es conveniente, no necesariamente de manera hermosa, sino bien. Si la forma de vida en cuestión extrae cierta cantidad de satisfacción en el acto de la reproducción, lo cual está muy bien, en lo que toca a esa forma de vida, esto es algo aparte; pero lo que sí es cierto es que lo único que le importa a la naturaleza es el impulso reproductor. Desde el ordenador central tenemos unos datos visuales disponibles, que sugiero que estudiéis en vuestro tiempo libre, a fin de que podáis comprender qué reacciones químicas atraen a Ofelia y a Hamlet, si bien éste deja de lado los placeres del momento para obtener su corona. Como ves--Harry se volvió hacia Derec--, ya he leído la tragedia.

De nuevo, volviéndose hacia el auditorio.

--Y de esta manera podréis comprender las profundidades oscuras, internas y especiales del impulso. Debo dirigir vuestra atención a los primeros días de la colonización de los planetas por parte de la humanidad, a los días anteriores a la aceptación de los robots como sus más fieles compañeros, a los días en que las guerras de la Tierra, con sus misiles nucleares y los sistemas de defensa situados en el espacio, siguieron al hombre a las estrellas. En aquellos días, eran comunes las bases militares en los planetas recién colonizados, y, generalmente, estaban situadas en puntos alejados de las instalaciones civiles.

A Derec empezaban a gustarle las palabras de Harry.

--Y, en aquellos días, los sexos estaban a menudo segregados, por lo que no era raro que un centenar o más de hombres se encontrasen solos en tierras remotas y desoladas, esperando unas batallas que jamás llegaban, aguardando el día en que pudiesen disfrutar nuevamente de la deliciosa compañía de una mujer y liberarse de los impulsos construidos en ellos durante los días de soledad. Construir. Construir. Construir. Siempre construir.

Harry hizo una pausa dramática.

--¿Y qué hicieron los hombres, respecto al sexo? Pensaron en ello, conversaron sobre ello y soñaron sobre ello. Algunos sí hicieron algo sobre ello. La naturaleza exacta de ese algo, como lo quiso el destino, estaba sobre todo en la mente de un tal general Dazelle, puesto que era un problema que también él padecía, en su nuevo puesto de comandante de la base Hoyle. El general era una persona meticulosa, al que gustaba todo en perfecta forma, de modo que, tras su llegada a la remota instalación militar, insistió en que el agregado le llevase a dar una vuelta por la base.

»El general quedó muy complacido con los barracones, los equipos de combate, y la base en conjunto, pero sintióse profundamente disgustado cuando él y el agregado dieron la vuelta a un esquina y vieron, atada a una poste, la yegua más patética, más digna de compasión, más comida por las moscas, de la historia de la humanidad.

»--¿Qué... qué es esto?--quiso saber el general.

»--Pues esto es una yegua--repuso el agregado.

»--¿Y por qué está aquí? ¿Por qué no está ya disecada en el campo, asustando a los halcones y los cuervos?

»--Porque los hombres la necesitan, señor.

»--¿La necesitan? ¿Para qué pueden necesitarla?

»--Bueno, ya sabe, señor... la colonia civilizada más próxima se halla a cien kilómetros de distancia.

»--Sí. . .

»--Y usted sabe que, por motivos de seguridad, los únicos medios de transporte permitidos a los hombres alistados en el ejército para ir entre la base y la colonia, son estrictamente bipedal.

»--Sí, pero sigo sin comprender qué tiene que ver todo esto con ese fracasado experimento genético.

»--Usted ya sabe también que los hombres han de ser hombres, ¿no es así? Tienen necesidades, ya sabe. Necesidades que deben atender.

»El general miró horrorizado a la yegua. No daba crédito a lo que oía. Aquella información corría el peligro de causarle un grave daño psicológico.

»--¿Quiere decir que los hombres... con esa yegua vieja?

»El agregado inclinó la cabeza, con gravedad.

»--Sí, los impulsos van en aumento, y ellos no pueden hacer otra cosa.

»El general se hallaba al borde del infarto. Se puso tan mareado que se vio obligado a apoyarse en el agregado.

»--Por mi honor de soldado--masculló--, jamás llegaré a estar tan desesperado.

»Pero, a medida que su servicio iba transcurriendo en la base, el impulso iba creciendo y creciendo, hasta que un día no tuvo más remedio que reconocer que sí estaba tan desesperado. Finalmente, no pudo soportarlo más, y le dijo al agregado »--Lleve la yegua, al momento, a mi aposento.

»--¿A su aposento?--se maravilló el otro, bastante confuso por la orden.

»--Sí, a mi aposento--insistió el general--. ¿Recuerda lo que me contó de los hombres... y la yegua?

»--Sí, señor--afirmó el agregado, saludando militarmente.

»El agregado obedeció. Pero la yegua ya no era más que una sombra de sí misma, en su decrépito estado. Recientemente había caído por un precipicio, y suerte tuvo de sobrevivir con sólo unas leves lesiones, pero además tenía todo el cuerpo plagado por una enfermedad. De modo que el agregado se quedó horrorizado, estupefacto hasta el mismo meollo de su ser, al ver que el general se quitaba los pantalones y empezaba a solazarse con la patética bestia.

»--Señor, ¿qué está haciendo?--gritó el agregado.

»--¿No está claro, lo que estoy haciendo? --repuso el general--. ¡Lo mismo que los demás hombres!

»--Oh, señor, usted no captó el significado--replicó el digno agregado--. Jamás, jamás había visto algo semejante.

»--Pero usted dijo que los hombres... en sus impulsos...

con la yegua...

»--Oh, señor, que los hombres sienten impulsos es cierto, pero entonces montan en la yegua y se dirigen a la colonia.

Harry calló un instante.

--Ya está. ¿Ha quedado todo claro?--preguntó después.

--¿De qué hablar?--murmuró Wolruf.

--Estoy completamente confundído--comentó Derec--.

Pero, al menos, está mejorando su técnica narrativa.

Ariel no dejaba de reír.

--Ésta... es... la cosa más tonta... que he oído en mi vida --logró articular.

Harry estaba en el escenario, aguardando el veredicto de los oyentes. Los robots habían recibido el final del chiste con una especie de silencio profundo, un silencio como sólo puede hacerlo el metal. Luego, todos a una, contemplaron a Harry directamente durante varios instantes.

De pronto, el robot que había formulado la pregunta que promovió el chiste se volvió a su camarada de la derecha.

--Sí, esto tiene sentido--exclamó.

--Lo entiendo--asintió el otro.

--Tan transparente como un gongo--adujo un tercero.

--Misterioso, completamente misterioso--gruñó Canute.

Sin embargo, el robot de ebonita estaba en minoría, ya que la mayoría de robots se mostraban satisfechos con la explicación de Harry.

Derec aguardó a que Ariel terminase de reír.

--Bien, ¿qué crees que está pasando, aquí?

Ella se volvió hacia el joven, le cogió por el brazo y le susurró, en tono de confabulación --Los robots empiezan a enterarse del mundo del hombre lo mismo que nosotros por medio de chistes.

--Esto no se computa--replicó Derec.

--Hum... Deja que lo explique de este modo cuando los niños crecen en Aurora y van a la escuela, uno de los grandes misterios de la vida es lo comúnmente conocido como los pájaros y las abejas.

--Sí, conozco la frase, si bien no recuerdo dónde ni cómo la aprendí.

--Por culpa de tu amnesia. Bueno, escucha mientras recibíamos información, en clase, acerca de la ciencia, experimentábamos ciertas... ansiedades. No te acuerdas de las tuyas, pero probablemente las sientes ahora. Y no es que desee profundizar en tu intimidad, sino sólo establecer un hecho.

--Gracias. Sigue.

--Y una de las maneras como los chiquillos aliviábamos nuestras ansiedades, y averiguábamos algo acerca de la realidad, era a través del vehículo artístico conocido en toda la galaxia como el chiste verde.

--¿Y esto ha sido lo que ha contado Harry?--a Derec, sin saber por qué, se le puso la cara roja como una amapola--.

¡Esto es un insulto! ¿Debo ponerle término?

--Oh, no seas tan mojigato. Claro que no. Forma parte de la experiencia de aprender. Ya conoces el viejo refrán «Nadie aprueba los chistes verdes... salvo cuando hay alguien que sabe contarlos.» --Entonces, ¿por qué me tomo tanto trabajo para poner en marcha esta gran producción? ¿Por qué no te pido que te desnudes delante de los robots?

--A ti te gustaría, pero a ellos les dejarías insensibles. No escuchan esos chistes verdes porque les emocione, sino porque desean saber más de nosotros.

--Realmente es así. Realmente quieren entender qué significa ser humano, ¿verdad?

--Opino que es algo bastante distinto. Personalmente, también pienso que deberías prestar atención a lo que está ocurriendo, porque Harry ha empezado a contar otro chiste.

--El último hombre sobre la Tierra--decía Harry--, estaba sentado, solo, en una habitación. De pronto, llamaron a la puerta...

--De acuerdo, eres un éxito, Harry.

Agitando los brazos, Derec corrió hacia él y puso una mano sobre la rejilla parlante. Un gesto simbólico, claro, mas no por eso menos eficaz.

--Sí, señor director--asintió Harry, marchándose de escena.

--¿Donde estábamos? Oh, no importa. Hablemos de la comedia. Dice Hamlet que «lo esencial de una comedia es su propósito», y yo entiendo que, en ésta, lo esencial tiene que ser la intención del rey. El tío de Hamlet, Claudio, ha asesinado al padre del joven príncipe, el rey de Dinamarca, y ocupa el trono de su hermano. Para afirmar esta situación, Claudio se ha casado con la madre de Hamlet, Gertrudis. Cuando Hamlet regresa al palacio, procedente de la escuela, halla usurpado el trono que le pertenece y, aunque sospecha que su tío le ha hecho una mala pasada, no tiene pruebas de ello, excepto la palabra de un fantasma que sale de su tumba.

»Para asegurarse esta prueba, Hamlet contrata a una compañía de actores ambulantes para que representen una comedia que refleja el crimen que él cree que cometió Claudio. Espera que, espiando a su tío durante la representación, leerá en su rostro y sabrá de fijo si es el culpable.

»Claudio, entretanto, supone que Hamlet finge estar loco para conseguir evidencias, y por eso acecha a su sobrino, tal como éste le acecha a él. La comedia trata del duelo de ingenio entre los dos, y los hombres implicados obtendrán lo que desean el trono, la venganza o la justicia.

Derec se volvió hacia Mandelbrot y movió la cabeza significativamente.

--El señor director--dijo el robot, levantándose--quiere daros las gracias por haberos prestado voluntariamente a asistir a la representación.--Mandelbrot hizo un gesto, señalando a Canute--. Y por cumplir las órdenes. No hay duda de que, en los días sucesivos, se os podrán dar otras muchas órdenes, y el señor director también desea daros las gracias por anticipado. Como la mayoría sabéis, el señor director representará el papel de Hamlet, y la señorita Ariel interpretará el de la desdichada y enloquecida Ofelia. Ahora os informaré, por los comunicadores de diferentes longitudes de onda, de vuestras categorías en el reparto de la obra y como espectadores del escenario.

Mandelbrot sólo tardó unos segundos en dar la información, puesto que podía impartirla más rápidamente en alta frecuencia. Derec y Ariel no oyeron nada, y sólo supieron que los robots escuchaban porque a menudo asentían para indicar que lo comprendían.

--Bien, ¿todo entendido?--terminó Mandelbrot, volviendo a su sitio.

Derec repitió la pregunta, y Canute levantó un dedo.

--Sí --murmuró Derec, dirigiéndose al lateral--. Acércate.

Canute se aproximó al joven.

--Señor--preguntó--, ¿debo considerar que es significativo que se me haya adjudicado el papel de Claudio?

--No, ¿por qué?

--Porque es extraño. Cuando me hablaste por primera vez en la plaza, me formulaste unas preguntas de un carácter que sólo puedo describir como sospechoso. Poco después, me asignaste una tarea similar a la que había emprendido Lucius. Y, ahora, me das el papel del asesino, el objetivo de la comedia dentro de la propia comedia. Seguramente, una mente lógica deduciría algo de todo esto.

--No, en absoluto, Canute. Es una coincidencia, pura coincidencia.

--¿Puedo hacerte otra pregunta?

--Naturalmente.

--¿Por qué no me preguntas directamente si soy el responsable de la pérdida de Lucius? Ya sabes que no puedo mentir.

--Canute, me sorprendes. No tengo el menor interés en preguntártelo. Vamos, apártate. Lo mejor viene ahora.

Derec empujó al robot hacia los otros y se frotó las manos como para calentarlas con la ayuda de un fuego cercano. El robot de ebonita se había atrevido a mucho al enfrentarse con Derec. Si éste hubiese aceptado el reto, el juego habría terminado, pero las verdaderas respuestas a todas sus preguntas nunca hubieran sido halladas.

Reflexionando sobre el incidente, poco antes de introducir la mejor parte del programa, Derec descubrió que, a pesar de sí mismo, empezaba a experimentar un gran respeto por Canute. No aprobación, sino respeto. Veía que el robot de ebonita deseaba enfrentarse con las consecuencias de sus actos, si era descubierto, pero de una manera que a Derec le recordaba las emociones humanas, prefería afrontarlas antes que después.

--Muchos de vosotros habréis oído hablar del pasatiempo humano de escuchar música, y de los que han compuesto o han grabado música, pero creo que ninguno la habrá oído...

--les dijo Derec a los actores y tramoyistas del teatro--. En realidad, aunque personalmente no recuerdo haber escuchado nunca música, me atrevo a afirmar que nunca pude oírla ejecutada como lo hacen esos tres camaradas vuestros.

Hizo una pausa y añadió --Por eso deseo presentaros a los tres camaradas que os proporcionarán la música incidental de nuestra producción Harry, Benny y M334, ¡Las Tres Mejillas Rotas de Robot City!

Derec llamó a los tres y se situó detrás de Ariel.

--Esto será estupendo--le susurró al oído.

Benny se adelantó al proscenio, mientras Harry y M334 se colocaban los labios artificiales.

--Os saludo, camaradas. Hemos pensado preferible interpretar una antigua melodía de la Tierra llamada «Tootin en el tejado». Espero que estimule vuestros circuitos.

Y Las Tres Mejillas Rotas empezaron a tocar, al principio, un tema en do menor, con un solo de trompeta a cargo de Benny. Luego, siguió un solo de trombón, tocado por Harry, y después le siguió M334, con el saxo. En realidad, poco después, los solos se alternaron de prisa, con los dos bajos siempre apoyando y destacando el tema principal. Los solos empezaron pronto a dar la impresión de que los tres jugaban a bolos entre ellos, y que la bola dependía de los otros dos, que daban el contraste de fondo.

Derec no había oído tocar a los tres desde la primera audición. Lo primero que observó fue la gran confianza que ahora tenían en ellos mismos, la casi matemática precisión de los solos, y la suavidad con que atacaban la melodía. Se miró el pie. Seguía el compás.

Miró a Ariel. Había esperado verla aburrida, ya que su desdén hacia todas las cosas de la Tierra era, al fin y al cabo, el resultado de la historia cultural de varias generaciones.

Pero, en lugar de aparecer aburrida, estaba contemplando directamente a los tres músicos con atención extasiada. Y también seguía el compás con el pie.

--¡Esto sí ser Hamlet! --exclamó Wolruf, entusiasmada.

LA MEMORIA DEL AMANECER 

La representación debía empezar dos horas más tarde.

Derec estaba sentado en su habitación, tratando de no pensar en ello. En realidad, intentaba no pensar en nada. Porque, aunque se sabía de memoria casi toda la obra y creía poder interpretar su papel con los ojos cerrados, temía que, si ahora lo repasaba mentalmente, ya tan tarde, le fallaría la memoria como le fallaba su identidad.

Al fin y al cabo, ignoraba cuál era la causa de su amnesia.

Tal vez estuviese originada por un golpe en la cabeza, o por un caso grave de privación de oxígeno, si bien también podía deberse a una enfermedad... una enfermedad que le hubiese hecho perder la memoria varias veces, obligándole a empezar una y otra vez a buscar su identidad. Una enfermedad que podía atacarle en cualquier momento. Incluso tres minutos antes del estreno.

Derec se encogió de hombros y se tumbó en la cama.

Bueno, ante tal eventualidad, al menos no pasaría ninguna verguenza, decidió. No recordaría nada ni a nadie.

La parte más terrible de su fantasía, que admitía era un poco paranoica, aunque tal vez no fuese totalmente descartable, en vista de las circunstancias, era que en el pasado podía haber perdido, una y otra vez, la compañía de seres inteligentes que significasen tanto para él como Ariel, Wolruf y Mandelbrot significaban ahora.

«Tal vez debería empezar a pensar en la comedia, se díjo.

Puede ser más seguro~.

Para él, lo más importante era recordar el propósito secreto de la producción, o sea espiar las reacciones de Canute durante la pequeña sorpresa que Derec había planeado para el robot.

Porque, tal como Hamlet espera obligar a Claudio a revelar su culpa mientras éste observa la comedia dentro de la propia comedia, Derec esperaba que, al final, Canute se vería obligado a enfrentarse con su verdadero carácter.

Era una cosa con la que Canute se había negado a enfrentarse durante los ensayos. Cuando lo alababan por su destreza al diseñar el teatro, Canute sólo admitía que había seguido órdenes, que no había puesto en ello nada de sí mismo que no fuese lógico. Cuando interpretaba una escena especialmente bien en los ensayos, Canute sólo admitía explícitamente que seguía órdenes, que interpretaba de manera mecánica, tal como sólo podía hacerlo un robot.

Pero, con un poco de suerte, Canute se encontraba ahora en un estado de excesiva confianza robótica. Los planes de Derec giraban sobre la esperanza de que Canute creyese haber superado ya la peor parte de la investigación.

Naturalmente, siempre cabía la posibilidad de que la sorpresa no funcionase. ¿Y si era así? ¿Qué debería hacer, entonces, Derec?

El joven comprendió que se estaba angustiando demasiado y se relajó, con gran esfuerzo. Después, cuando sus pensamientos volvieron a concentrarse de manera automática en el mismo asunto, volvió a ponerse en tensión y tuvo que relajarse con un segundo esfuerzo. ¿Se trataba de temor al escenario? Si era así, supuso que hubiese podido ser algo peor, como actuar ante seres humanos.

Llamaron a la puerta.

--Adelante--invitó, cruzando los pies y colocando las manos en la nuca, para que todos pudiesen pensar que se estaba enfrentando con la próxima representación en medio de una gran serenidad.

--¡Por todas las galaxias!--exclamó Ariel, falta de aliento, al cerrar la puerta a sus espaldas--. Debe ser que estás nervioso. Me gusta saber que no soy la única. Sí, tienes un aspecto espantoso.

Derec se incorporó y plantó los pies en el suelo. Sólo con su presencia, Ariel le había cortado la respiración. La muchacha llevaba una peluca rubia e iba vestida con una túnica blanca que se ceñía a su cuerpo como teJida con la tela de una araña. El maquillaje enaltecía el color de sus mejillas y sus labios, y daba a su cutis una mayor palidez. Derec nunca había pensado que pudiera aparecer tan hermosa, con tal altivez interior.

Naturalmente, cuando pensaba en todas las circunstancias que habían desafiado juntos verse los dos en un hospital, huir de allí, verse arrojados a un planeta desconocido...

resultaba razonable que ella no hubiese tenído ninguna ocasión de acentuar su feminidad natural. Su belleza con el traje espacial ya le era familiar, pero ahora tenía algo nuevo, como si Derec vislumbrase un sueño largo tiempo olvidado.

Pero, si ella se fijó en su reacción (esto es, si él la dejó transparentar), la muchacha no dio muestras de ello al sentarse en la cama al lado del joven. Sin embargo, sí le miró a causa de su segunda reacción. No debió ser demasiado halagadora, porque ella puso una cara como si él la hubiese golpeado en la cabeza con un muñeco de goma.

--¿Qué te sucede?--le preguntó a Derec.

--¿Qué perfume es ése?--indagó él, a su vez.

--Oh, hice que Mandelbrot sintetizase un perfume para mí. Pensé que me ayudaría a estar más en carácter.

--Es muy agradable.

--Pues no fue lo que dijiste antes, cuando entré.

--Porque no estaba seguro de lo que olía.

--Hum... Esto apenas es un cumplido. Se supone que uno huele bien, aunque no se sepa a qué.

--Por favor, olvidé mi educación social, junto a la memoria.

--El mohín de tu rostro dijo claramente que yo olía a fertilizante.

--No estoy seguro de saber cómo huele un fertilizante.

Ella frunció los labios y desvió la mirada, pero él observó que la joven tenía una mano muy cerca de la suya, sobre la cama. Sus dedos casi se rozaban.

--¿Nervioso?--inquirió ella.

Derec se encogió de hombros.

--No. Por lo que sé, éste podría ser mi primer encuentro con un perfume.

--Tonto, me refiero a la comedia.

--Oh, bueno, tal vez un poco. Y, también por lo que sé, podría ser que antes hubiese sido un actor ya curtido.

--Entiendo. ¿Crees que la amnesia puede ser a veces una bendición?

--Ariel, algo te molesta... ¿Te encuentras bien?

--Razonablemente bien. Ensayar esta obra me ha dado algo relativamente constructivo en lo que concentrarme, aunque aún no sé si fue buena idea interpretar a una chica que se vuelve loca. Empiezo a comprender que su locura refleja demasiado bien mi enfermedad.

--¿Hubieras preferido interpretar a la madre de Hamlet?

--No. Bueno, quizás sí. ¿Pero, por qué no interpretar a Hamlet? Sé moverme bien por el escenario, y ayer mismo dijiste que sé cómo emocionar. Como una loca, si me permites decirlo.

--El papel de Hamlet sólo ha sido interpretado por algunas mujeres, según los textos de la historia del teatro Sara Bernhart, Eleonora Duse, Margarita Xirgu... Estoy seguro de que los robots se sentirán positrónicamente satisfechos de apoyarte en una representación de Hamlet. O de cualquier otra obra.

--Quise decir por qué no puedo interpretar el papel de Hamlet en esta producción.

--Ya... Tuviste tu oportunidad, pero te ofreciste para interpretar el papel de Ofelia. Fuiste víctima de tu pensamiento tortuoso... antes de que yo tuviese tiempo de perderme también en el mío.

--Es cierto--reconoció ella, en un tono más serio de lo que aconsejaban las palabras de Derec--. Además, creo que existen otros motivos para que escogieras el papel de Hamlet, aparte de lo que piensas hacer con Canute. Podías haber elegido otra tragedia, como Otelo o Julio Selar...

--¡Julio César!

--Exacto. Bien, creo que en Hamlet te ves retratado a ti mismo el loco romántico, el aventurero en busca de su alma, el vanidoso, pomposo, arrogante, obstinado...obstinado...

--Egotista.

--Sí, egotista.

Derec sonrió. Era excitante tenerla tan cerca. Salvo en los diálogos de los ensayos, llevaban algún tiempo sin estar tan juntos, y a él le asombraba descubrir cuánto le gustaba. Sentíase nervioso y relajado al mismo tiempo.

--¿Derec? Pon atención. Te estoy hablando...--murmuró ella, gentilmente--. Escucha, he estado pensando en las diferencias que existen entre nosotros y la gente de aquella época... o como nos la presenta la historia. Y me pregunto si hay alguien hoy día que alimente una pasión amorosa como la que Ofelia sentía por Hamlet.

--¿O lady Macbeth por Macbeth?

--Hablo en serio. Sé que Ofelia es una criatura definitivamente débil. ~ Eh papá. Me usas como un peón en tus nefastos esquemas». Pero lo cierto es que realmente ama con una pasión consumidora. En Aurora jamás conocí a nadie con esa clase de amor. Y creo que lo sabría, si todavía existiesen algunas Ofelias.

--¿Y tú misma?--preguntó Derec, con un nudo en la garganta.

--¿Yo? Jamás sentí esta clase de pasión.

Ariel estrechó los ojos al mirarle. Derec se preguntó qué pensaría la muchacha al apartarse de él, a la vez que ponía un pie sobre la cama y descansaba la cabeza sobre la rodilla.

--Tuve sexo, claro está, y amoríos, pero nada semejante a lo que siente Ofelia.- Hizo una pausa, enterró la cara en su túnica, y después levantó la cabeza lo bastante para que él pudiese divisar una ceja enarcada. Luego exclamó, decididamente-- ¡Aunque alguien podría persuadirme a amar así!

Derec experimentó otro nudo en la garganta, mucho mayor que el de antes.

--¡Ariel!

--Derec, ¿eres virgen?

--¿Cómo puedo saberlo? ¡Padezco de amnesia!

Ahora le tocó a él el turno de enarcar las cejas cuando ella se le acercó.

--Bueno, hay otro aspecto en Ofelia--murmuró ella--.

Representa algo--más cerca--. Algo que Hamlet necesita, pero ha de negarse para llevar a cabo su venganza.

--Era también un memo.

--¿De veras?

Más cerca.

Ella se inclinó hacia delante. El la besó. No, no recordaba haber experimentado lo que experimentaba ahora. Sintiéndose obligado a tratar el asunto científicamente, confiaba en poder acordarse tras un poco más de experimentación.

--Espera--le detuvo ella, apartándole de sí--. Lo siento.

Me dejé llevar por un impulso. No siempre logro controlarme.

--Hum, está bien--replicó él, sintiéndose súbitamente un poco cohibido.

--No se trata de eso, sino de mi estado médico. No te enfades, pero ahora me siento un poco mejor de lo que el sentido común me dice que debería sentirme. Recuerda cómo adquirí este estado.

--No temas, no lo olvido--aseguró él, atrayéndola hacia sí para volver a besarla. Sus labios estaban separados unos milímetros cuando se oyó una llamada insistente en la puerta.

--¡Maldición!--gruñó Derec--. ¡Debe ser el Policía Cerebral!

--¿Master Derec? --preguntó una voz fría, metálica--.

¿Mistress Ariel?

Era la voz de un robot avisador.

--Sí, ¿qué ocurre?--gritó Derec. Luego, susurró-- ¿Lo ves? En cierto modo, yo estaba en lo cierto.

--Me envía Mandelbrot a localizaros y recordaros que debéis marchar muy pronto hacia el Nuevo Globo. Hay algunos detalles que sólo tú, master Derec, puedes ultimar.

--De acuerdo. No tardaremos.

--Muy bien, señor--dijo el robot avisador, ya desvaneciéndose su voz.

--¿Qué le llamaste?--se intrigó ella--. ¿Policía Cerebral?

--No lo sé. Es algo que me vino a la cabeza...

--Si no recuerdo mal, la Policía Cerebral salía en un holodrama para niños que vi cuando era pequeña. Pertenecía a una serie... a ~iranos de sangre. Muy famosa.

Derec estaba asombrado.

--Trata de un enmascarado que salva a los indefensos que habitan en un planeta totalitario. Me acuerdo. ¿Es ésta una pista de mi identidad?

--Lo dudo. Ya dije que era un holograma famoso. Estaba sindicado, y fue pasando por todos los sistemas conocidos.

Se representó durante varias generaciones.

--Oh... Entonces, no significa nada.

--No. Significa tan sólo que podemos estar seguros de que procedes de un planeta civilizado.

--Muchas gracias. Bien, vámonos. El público nos aguarda.

SER... ¿O QUÉ? 

--Master Derec, si mi comprensión de la naturaleza humana es correcta, te gustará saber que el teatro está atestado --comunicó Mandelbrot.

--Gracias, pero ya les vi haciendo cola, cuando venía --respondió Derec, colocándose apresuradamente las altas polainas que formaban parte de su atavío.

Aguardó hasta haberse puesto el resto del traje una túnica de color púrpura sobre una camisa blanca de mangas ampulosas y un par de botas, y le preguntó a Mandelbrot --¿Cómo está Canute? ¿Ha hecho algo raro... algo que indique que conoce mis planes?

--Creo que se comporta como el resto de los robots. Es decir, tan tranquilo como siempre.

--No está nervioso, ¿verdad? Pero tú sí lo estás...

--Naturalmente, me siento preocupado, y deseo que la ilusión dé el resultado apetecido, como lo desean todos los robots; pero la única muestra de nerviosismo que podría tener, si me permites decirlo, gira en torno a mi preocupación relativa a que tú actúes de acuerdo con tu categoría.

--Gracias. ¿Queda mucho tiempo?

--Dentro de unos instantes, telón arriba.

--¿Todo está en su sitio?

--Todo... menos tu maquillaje.

--¡Mi maquillaje! Lo había olvidado.

Mandelbrot le ayudó a aplicárselo, a grandes capas, de una manera que Derec estaba seguro de que resultaría grotesca y primitiva al ser captada en primeros planos por las cámaras.

--¿Está listo el escenario?--preguntó luego--. ¿Todo en su lugar?

--Naturalmente.. .

--Pero el avisador dijo...

--Perdóname, master Derec, pero ya deduje cómo desearías los últimos detalles.

Derec asintió, sin hablar. De repente, sintióse acometido por el temor de que, al salir al escenario, olvidara su papel hasta la última sílaba. O peor, que empezara a recitar otra escena distinta.

--Cálmate. Confío en que lo recitarás al pie de la letra.

Derec sonrió. Se miró al espejo. Esperaba tener buen aspecto. Luego, se dirigió hacia bastidores, reuniéndose con Ariel y los robots.

Wolruf estaba sentada en una silla especial, al fondo del escenario, detrás del decorado y delante de una serie de pantallas que mostraban el escenario desde varios ángulos. Tres robots supervisores estaban sentados también ante las pantallas, operando unas cámaras automáticas que se hallaban ocultas por todo el teatro; estas cámaras, con los apropiados zooms y los fundidos, proporcionarían una visión completa del escenario. A Wolruf sólo le quedaba el trabajo de apuntar, y decirle a uno de los robots qué debía difundir por las holopantallas de toda la ciudad. A su lado tenía un enorme plato de comida artificial. Y, aunque estaba altamente concentrada su atención en las pantallas, iba distraída y sistemáticamente cogiendo puñados de comida y metiéndoselos en la boca.

 ((Si tuviese una cola, pensó Derec, la agitaría de contento».

--Master Derec, es hora de levantar el telón—exclamó Mandelbrot.

Derec levantó una ceja.

--Mandelbrot, ¿detecto en tu voz una nota de excitación?

Mandelbrot meneó la cabeza, Derec no supo si de confusión o por el deseo de manifestar un enfático no.

--Esto es imposible--una pausa y continuó, irguiéndose--, a menos que haya asimilado algunas de tus lecciones sobre las inflexiones de la voz, y haya empezado a usarlas sin conocimiento consciente.

--Más tarde, Mandelbrot, más tarde. Ahora, vamos a por el espectáculo...

Dio una señal a un tramoyista, y el telón se levantó.

Un solo rayo de luz dejó al robot que interpretaba a Francisco, el guardián del puesto, de pie en el centro del escenario. Entró el robot que interpretaba a Bernardo.

--¿Quién está ahí?

Francisco se enderezó, gesticuló con su espada y replicó, en tono autoritario -- Eh, respóndeme! Ponte de pie e identifícate.

En aquel momento, Derec no recordaba ni una sola sílaba de su papel, ni siquiera las del difícil soliloquio, pero tenía confianza en que, llegado el momento, sabría qué hacer y qué decir. Se serenó, comprendiendo que debía olvidarse de que era Derec, de momento. Durante las tres horas siguientes, sería otro individuo, alguien llamado Hamlet, Príncipe de Dinamarca.

Una vez inmerso en el torbellino de la obra, Derec se dejó arrastrar por los sucesos de la misma, como tragado por unos rápidos acuáticos. Incluso se olvidó de darle a Canute algunas de las sorpresas, ligeros cambios de palabras que reflejaban los sucesos de las últimas semanas y que, presumiblemente, eran lo bastante sutiles para que sólo Canute captase su importancia y comprendiese lo que Derec estaba planeando contra él. Derec, eventualmente, le había indicado a Mandelbrot que estaba ocultando este aspecto de su plan, porque cambiar la comedia en aquel instante, aunque fuese por tan buenas razones, sería un crimen.

Todos los robots actuaban brillantemente, con una precisión perfecta. Derec vio que sus temores de que el espectáculo no tuviese éxito eran infundados, al menos en este sentido.

Porque él estaba tratando con robots, no con seres humanos que podían variar la interpretación de cuando en cuando.

Una vez los robots hubieron captado los significados de sus acciones, durante los ensayos con Derec, ya jamás se desviaban de ellas. Y esta noche no era una excepción.

Resulta innecesario decir que Canute no se había descubierto en absoluto, durante los ensayos, Pero esta noche, durante la representación, interpretaba su papel muy bien, incluso con brillantez. Interpretaba a Claudio tal como a Derec le hubiese gustado dirigir, pero se había refrenado por temor a dar a conocer todo su plan. Esta noche, Canute se mostraba arrogante, bien controlado, seguro de sí, sin señales de culpa, y obsesionado por detentar lo que se imaginaba que era solamente suyo.

Era casi como si, tras decidir que ello mejoraría la producción sin exponerse, Canute se hubiese relajado mentalmente, dejando que los rápidos lo arrastrasen.

 ((Bueno, se dijo Derec, durante la segunda escena del tercer acto, la gran sorpresa será mucho más eficaz.

Porque en su escena de la comedia dentro de la comedia, y, antes de que los «actores» empezasen su función «real», el guión pedía una representación sin palabras, que reflejara la acción de Hamlet. En el original, un rey y una reina se abrazan apasionadamente, y luego la reina deja dormir al rey. Entra un tercer personaje, le quita al rey la corona.y vierte veneno en sus orejas. Cuando vuelve, la reina llora la muerte de su esposo, pero luego es cortejada por el envenenador, quien rápidamente, consigue su amor.

Derec había imaginado una versión bastante adecuada de esta escena, puesto que no entrañaba cambios en los diálogos. Además, había leído en el prólogo que las obras de Shakespeare habían sido alteradas frecuentemente para hacerlas más significativas, al menos aparentemente, en el lugar donde se representaban.

En esta versión el rey construía un elevado edificio de tablas y clavijas, con la música de Gansito azul como fondo. La reina quedaba admirada y se iba. Y, cuando el rey estaba contemplando su nueva creación, entraba el tercer personaje por detrás y le golpeaba en la nuca con un enorme palo. El rey caía muerto, y el asesino destruía el edificio. Las Tres Mejillas Rotas tocaban Tiempo borrascoso.

Derec aplaudió para indicar que la escena había terminado. Cuando Ariel le miró, preguntándole con la mirada qué ocurría, Derec se limitó a encogerse de hombros, pero sin dejar de observar a Canute, que estaba recitando sus versos.

Una vez los actores hubieron reanudado la representación, Canute interpretó las escenas de la culpabilidad de Claudio sin la menor diferencia con su actuación anterior, aunque con una actitud, naturalmente, más relajada.

El resto de la tragedia continuó sin nada especial. Y así siguió hasta la muerte de Hamlet, cuando Derec cayó al suelo con un golpe muy fuerte, sintiéndose como muerto en su interior. ¡Pobre Lucius! El primer robot creador en la historia quedaría sin ser vengado.

Bueno, todavía no estoy acabado, pensó Derec, tendido en tierra, mientras los robots representaban la última escena de la obra. Si quiero, puedo destrozar literalmente a Canute...

y creo que lo haré».

Derec se levantó, al caer el telón, y miró a todos con expectación.

--Bueno... ¿qué os ha parecido?

--Perdonáme, master Derec--intervino Canute, irguiéndose en toda su estatura, casi como un ser humano lleno de orgullo--, pero, si me permites una opinión subjetiva, creo que la producción ha sido un fracaso terrible.

LA COMPAÑIA TIENE COMPAÑÍA 

--¿A qué te refieres, al decir que la obra ha sido un fracaso?--preguntó Ariel, lívida--. Toda la función se ha representado muy bien, de manera harto fiel-- ñadió, mirando a Derec.

Por el momento, el joven estaba demasiado ocupado, poniéndose a la defensiva, para responder verbalmente, pero asintió con gratitud. Casi todos los actores y los tramoyistas estaban agrupados a su alrededor, detrás del telón, y todos charlaban entre sí. Las cosas estaban demasiado embarulladas para que Derec pudiese sacarle sentido. Además, se sentía perdido. La función había terminado, y él debía volver a ser Derec.

--¡Callad todos y escuchad!--gritó de repente Canute.

Todos obedecieron, y sólo oyeron un gran silencio en la platea del teatro, oculta por el telón.

--¿Veis?--exclamó Canute, al cabo de un segundo--. No hay ninguna respuesta. Yo he sido vindicado los robots no son artísticos, no saben responder al arte. Tal vez sea una lástima que nuestro amigo Lucius no esté aquí para darse cuenta.

--Perdóname, amigo Canute--respondió Harry--, pero has olvidado un hecho nadie les dijo a los robots cómo debían responder. Como conozco a mis camaradas, sé que ahora están sentados en sus butacas, preguntándose qué han de hacer.

--Excusadme--pidió Benny--, voy a hablarles a través de mi intercomunicador.

Unos segundos más tarde, el teatro resonaba con los multitudinarios y atronadores aplausos, de sonido metálico.

Aplausos que no parecían poder cesar nunca.

M334 le hizo un gesto a un tramoyista para que levantara el telón, a fin de poder saludar. Y, mientras toda la compañía saludaba agradecidamente, Harry le susurró a Canute --¿Lo ves? ¡Les ha gustado!

--Se limitan a ser corteses--repuso Canute, sin convicción.

--Felicitaciones, master Derec--exclamó Mandelbrot--.

La obra ha sido un éxito.

Derec no pudo reprimir una sonrisa, aunque, si se debía a la comedia, o a que Ariel le estaba abrazando, no podía decirlo.

--Sólo espero que haya quedado igual de bien en las holopantallas.

--Oh, sí--asintió Ariel--. Le ordené a Wolruf que se concentrase en mi mejor perfil. ¡Los robots no olvidarán nunca mi hermosura!

No serán los únícos», se dijo Derec, mientras él y los demás se inclinaban por enésima vez.

Los aplausos no cesaban, como si no tuviesen que finalizar jamás.

De pronto, todos callaron, y los robots volvieron la cabeza cuando una figura diminuta empezó a avanzar por el pasillo central.

Una diminuta figura humana, según vio Derec, estupefacto.

La figura de un hombre maduro, con unos pantalones anchos, una chaqueta grande, y una camisa blanca, con cuello rizado. Lucía un hermoso pelo blanco y un poblado bigote, junto con una expresión intensa que implicaba que era capaz de notables hazañas de concentración. Cuando llegó al final del pasillo, se detuvo y contempló coléricamente al público y a los robots del escenario; después, se llevó las manos a las caderas.

--¿Qué pasa aquí?--gritó--. ¿Qué clase de juego estáis jugando con mis robots?

--¡Por las siete galaxias! --exclamó Derec--. ¡Tú debes ser el doctor Avery!

--¿Quién, si no?--replicó el recién llegado.

TODO ACERCA DE AVERY 

--Vosotros, tú... y tú... y tú... y tú--continuó Avery, subiendo al ascensor y señalando a Derec, Ariel, Wolruf y Mandelbrot--. ¿Hay algún sitio, en esta más bien grandiosa estructura, donde podamos hablar en privado?

Casi inmediatamente, Derec decidió que, en aquel individuo, había algo que no le gustaba. No, no le gustaba en absoluto. Algo en Avery hacía que Derec se sintiese incómodo y como humillado, cosa rara en él. Tal vez fuese el aspecto de fría superioridad de Avery, o la manera cómo daba a entender que su autoridad era la única del planeta.

Aún así, Derec decidió que, por el momento, su mejor opción era la colaboración. Avery debía haberse presentado por algo. Su Llave de Perihelion podía hacer que Ariel saliese de Robot City, o tal vez la nave de Avery fuese lo bastante grande para contener a más de una persona, al menos Ariel conseguiría la ayuda médica que Derec no había podido proporcionarle. Por este motivo, si no por otros, Derec trató de dominarse.

--Podemos ir a mi camerino--dijo.

Avery asintió, como considerando las graves consecuencias de la sugerencia.

--Excelente.

Ya en el camerino, Avery preguntó tranquilamente quién era cada cual y cómo habían llegado al planeta. Derec no vio motivo alguno para callar la verdad, al menos en su mayor parte. Así, le contó al doctor Avery como se había despertado sin memoria en la cápsula de supervivencia y, en la colonia minera, cómo había conocido a Ariel y cómo habían llegado a Robot City. Describió su encuentro con el alienígena que le había ordenado construir a Mandelbrot, y cómo Wolruf se había librado de su servidumbre. Contó también cómo había deducido el fallo en la programación que hacía que la ciudad se destruyese a sí misma, expandiéndose a una velocidad irresistible, cómo habían hallado un cuerpo asesinado que era un duplicado exacto de Derec, y cómo él y Ariel habían salvado al desdichado Jeff de convertirse en un paranoico esquizofrénico por el resto de su vida, cuando colocaron su cerebro en el cuerpo de un robot. Finalmente, explicó lo poco que había sabido sobre Lucius, y cómo éste había creado el Disyuntor la misma noche en que había muerto.

--Fue entonces cuando decidí representar Hamlet--terminó Derec--, a fin de descubrir al asesino. Pero, al parecer, mis planes no han tenido éxito alguno con el robot Canute, por lo que todavía no tengo la menor idea de quien lo hizo.

Ni siquiera tengo pruebas de que mi teoría sea la correcta. Supongo que, en realidad, no he meditado bastante este asunto.

Avery asintió, pero no dijo nada. Su expresión era severa, pero sin mostrar deseos de dar su opinión. Derec ignoraba cómo estaba reaccionando el doctor ante aquella sucinta relación de todos los acontecimientos.

--De manera que fue usted el que programó esta ciudad --exclamó Ariel en tono casual.

Estaba sentada en un diván, con las piernas cruzadas, todavía ataviada para la representación. El efecto era algo desconcertante, ya que aunque la joven había olvidado completamente el carácter de la desdichada Ofelia, Derec todavía pensaba visualmente en ella como en la protagonista de la obra.

--Seguro que, ni por un instante--prosiguió la joven--, pensó que la ciudad sufriría tantos cambios.

--Lo que supuse que sucedería es asunto mío--replicó Avery en un gruñido, pero con voz tan neutra como la de un robot.

--¿Ser necesaria esta rudeza?--inquirió Wolruf--. Especialmente, con uno que tanto haber hecho para preservar su invento.

--¿Preservarlo?--repitió Avery, incrédulamente. De pronto, empezó a pasearse por el camerino, de forma agitada--. Queda por ver si mis designios han sido preservados o no. Una cosa está clara sucede algo extraordinario, algo que vosotros, según creo, podéis empeorar todavía.

--Perdona que me muestre presuntuoso--intervino Mandelbrot, que estaba de pie junto a la puerta--, pero la lógica me informa que ha sido tu ausencia la que ha ejercido los efectos tan indeseables en la ciudad. Master Derec y sus amigos no deseaban venir ni quedarse aquí, y se ocuparon del desarrollo de la ciudad lo mejor que supieron. Además, la lógica también me dice que tal vez tu ausencia formaba parte de tu proyecto básico.

Avery miró al robot, centelleante.

--Deja de funcionar--le ordenó Avery con desdén.

--No, Mandelbrot, no le obedezcas. Ésta es mi orden directa--gritó Derec. Luego, miró a Avery--. Es mío, y su obediencia es antes para mí.

Avery sonrió.

--Pero los demás robots me deben obediencia a mí en primer lugar. Podría hacer que lo desmenbrasen, si quisiera.

--Muy cierto--reconoció Ariel--pero, ¿qué diría, si le manifestase que uno de sus robots desea ser actor profesional?

--Todos los chistes que oír él, contar después bastante mal--comentó Wolruf.

--No me cuesta nada corroborar esto--añadió Mandelbrot.

--Tú eres un irracional... ¡Todos vosotros! –susurró Avery.

--Deseaba hablar de todo esto con usted --le espetó Ariel.

--Entiendo--asintió Avery--. Te conozco, eres la auroriana que tuvo cierta relación con un espacial.

--Y que, como resultado de ello, quedó contaminada --admitió la joven--. ¿Significa esto que soy famosa? No me avergüenzo de lo que hice... aunque tampoco estoy especialmente orgullosa de mi enfermedad. Me estoy volviendo loca poco a poco, y he de salir de este planeta para conseguir la debida atención médica.

--Lo mismo me ocurre a mí--agregó Derec--. Deseo saber quién soy.

--Naturalmente--concedió Avery, pero no añadió nada más, y los otros aguardaron varios segundos, cada uno pensando que pronunciaría las palabras que ansiaban oír--. Pero yo tengo otros planes--dijo, finalmente, el doctor.

--¿Qué otros planes? --exclamó Derec, gesticulando frenéticamente--. ¿Qué puede ser más importante que conseguir un médico para Ariel?

Pero Avery no respondió. Se limitó a seguir sentado con las piernas cruzadas. Luego, se restregó el rostro y se pasó una mano por el cabello; juntó las cejas, como profundamente concentrado, aunque siguió siendo un misterio cuáles eran sus pensamientos.

--Perdóneme, doctor Avery, pero ser examinado por un robot de diagnósticos no sirve de nada--murmuró Ariel--.

Necesito atención humana lo antes posible.

--Tal vez un robot de diagnósticos, natural de esta ciudad, sabría mejor donde mirar--opinó Avery--. En lo que se refiere a la medicina, un buen diagnóstico es media batalla ganada.

--Por desgracia, doctor Avery, no parece ser éste el caso --volvió a intervenir Mandelbrot--. Mistress Ariel fue examinada por el Cirujano Experimental 1 y por el Investigador Médico de Humanos 1 durante la recuperación de Jeff Leong de su operación experimental. Ambos lograron determinar solamente que la dolencia de Ariel se hallaba fuera de las fronteras de sus capacidades de diagnóstico y tratamiento. No han sido influidos por la extraña intuición que se está volviendo rápidamente algo endémico en este lugar, aunque fueron activados después del casi desastre del que master Derec salvó a Robot City.

--¿Estás seguro de esto?--intervino Derec.

--No respecto a la causa, pero sí sé que ellos han continuado como estaban-- espondió el robot--. He mantenido un contacto regular con ellos, y ahora trabajan en las muestras de sangre y tejidos que les dejó mistress Ariel, pero no han adelantado nada.

--Entonces, yo estaba en lo cierto--Derec se golpeó una mano con la otra--. La única manera de que logren hacer progresos y encontrar una cura es añadiendo uno de los robots intuitivos al equipo médico.

--No lo creo--replicó Avery, fríamente--. En realidad, todo esto de las ideas intuitivas se acabará rápidamente, tan pronto como imagine la manera de que cese. Es demasiado imprevisible. Debe estudiarse en condiciones controladas. En condiciones estrictamente controladas, sin robots que vayan por ahí contando chistes.

--Lo cual es una lástima--observó Derec--. Ariel se curará, de una manera o de otra, y usted no podrá impedirlo.

Avery abrió los ojos. Luego, contempló varios segundos a Derec, en silencio, tabaleó sobre la mesa de maquillaje y cruzó y descruzó las piernas. No se trataba de unas acciones nerviosas, aunque sí agitadas.

--Amigo Derec, esta ciudad es mía. Yo la creé. Yo la poseo. Y nadie la entiende mejor que yo.

--Entonces, debería poder explicar algunas de las cosas que nos han ocurrido aquí--le espetó Derec.

Avery descartó la interrupción con la mano.

--Oh, ya lo haré cuando lo juzgue conveniente.

--¿Ser por esto que tú crearla?--preguntó Wolruf, curvando los labios.

--Y, si quisiera, podría diseccionarte--manifestó Avery, con tranquilidad--. El hecho de que seas la primera alienígena en cautividad humana casi exige tu vivisección como la mejor respuesta científica.

--¡No se le ocurra pensarlo siquiera!--se alarmó Derec--.

Primero, Wolruf no está cautiva, sino que es nuestra amiga.

Ni siquiera dejaría que le aplicara los rayos X sin su expreso permiso. ¿Entendido?

--Los robots me aceptan como su dueño y señor, y estoy seguro de que ya han decidido que ella no es humana. Al fin y al cabo, no parece ni actúa, ni remotamente, como un ser humano.

--Pero es tan inteligente como los humanos, y un robot se vería influenciado por esto--comentó Derec--. Tal vez sus robots acaben por ser incapaces de obedecer sus órdenes.

--Sólo los más inteligentes --concedió Avery--. Aquí hay muchos grados de inteligencia, y yo puedo restringir mis órdenes a las formas más inferiores, ante la eventualidad de algunos conflictos en este aspecto.

--Opino que usted subestima la capacidad de Derec para mantener el control-- xclamó Ariel, adelantándose al joven.

Avery sonrió.

--Su amiga tiene gran confianza en usted--le dijo luego a Derec--. Y espero que sea una confianza justificada.

--Yo no habría llegado tan lejos como he llegado sin la capacidad de convertir un suceso desdichado en un beneficio para mí--observó el joven.

--Él lograr ayuda--se inmiscuyó Wolruf.

--También yo le ayudé, a mi manera robótica--manifestó Mandelbrot--, y continuaré ayudándole, mientras funcione. Gracias a master Derec, he aprendido mucho de lo que los seres humanos entienden por la palabra «amigo».

Avery asintió. Escrutó a Derec con lo que al parecer era una mezcla de orgullo y cólera, como si el doctor Avery no hubiese decidido aún qué sentía acerca del grupo y lo que pensaba hacer con el mismo. Derec tuvo la sensación de que el doctor volaba sin ordenador de navegación.

--¿Cómo llegó aquí?--quiso saber Derec.

--Esto es asunto mío, no suyo.

--¿Halló quizás una Llave de Perihelion? En tal caso, no creo que le molestase dejar que la usásemos Ariel y yo. Se la devolveríamos tan pronto como ella tuviese cuidados médicos. Para ello, yo regresaría aquí.

--No sé de qué me habla. Y, de todos modos, su sugerencia es inútil. No poseo tal llave.

--Entonces, llegó con una nave espacial--determinó Derec, forzando la mano, en un esfuerzo por hacer exactamente lo que estaba haciendo desde que se despertó en la cápsula de supervivencia volver las cosas en su beneficio--.¿Donde está?

Avery se echó a reír estruendosamente.

--¡No pienso decírselo!

--Resulta irónico, ¿verdad?--observó Mandelbrot--, que los humanos, que tanto dependen de que los robots se adhieran a las tres Leyes, no puedan ser programados para que las obedezcan.

--Esto existir fuera de las leyes de tu raza—comentó Wolruf.

Avery miró a la alienígena bajo un nuevo prisma.

--Si tus palabras significan lo que pienso, tienes toda la razón.

--¿Así es cómo consigue sus fines--preguntó Derec--, poniendo en peligro las vidas de personas inocentes?

Una nueva luz centelleó en las pupilas de Avery.

--No, pero sin hacer caso de las vidas de la gente inocente, sí. Lo único que importa es mi trabajo. Y mi trabajo jamás se realizaría si dejase que mi conducta se hallase limitada por consideraciones que podríamos llamar humanitarias.

--¿Por eso dejó sola a la ciudad tanto tiempo, a fin de ejecutar su trabajo?-- reguntó Derec--. ¿Para fundar otras colonias?

--Estuve fuera de aquí, y esto es todo lo que necesitan saber--Avery metió una mano en el bolsillo, extrajo un pequeño aparato y apuntó con él a Mandelbrot.

Aquel aparato parecía un bolígrafo pequeño, y cuando el doctor lo movió dejó escapar un silbido extraño. Pero las chispas, en vez de salir del instrumento, salieron de Mandelbrot.

Ariel chilló.

--¿Qué le está haciendo?--Derec inquirió, corriendo al lado del robot.

Wolruf se agachó, y sus patas traseras se arquearon, como para saltar sobre Avery. Éste la miró.

--¡Cuidado! --gruñó--. Puedo hacer que ese robot lo pase mejor... o peor.

Wolruf se enderezó, pero sin perder de vista a Avery, como acechando la oportunidad de atacarle.

Derec estaba tan rabioso que sus intenciones eran iguales a las de Wolruf, aunque esperó que no se le notase demasiado. Mas, por el momento, estaba ocupado tratando de mantener a Mandelbrot de pie o, al menos, apoyado en la pared, si bien no estaba seguro de cuál sería la diferencia.

Mandelbrot se estremecía, mientras surgían chispas de sus junturas y de cada abertura de su cabeza. Su coordinación pseudomuscular se hallaba ya en un estado avanzado de descomposición; los brazos y las piernas bailaban espasmódicamente, y de la rejilla del habla salía un largo quejido, como el lamento de un fantasma. Derec lo empujó contra la pared, y se vio golpeado varias veces por las manos y los codos incontrolables del robot. Pese a los esfuerzos del joven, Mandelbrot se deslizó al suelo, y Derec sentóse encima de él, tratando de contener los retorcimientos del robot. Pero éste era muy resistente y, finalmente, Derec ya no pudo hacer nada, sino apartarse para no salir perjudicado.

Avery, mientras tanto, conservaba la calma, sin dejar de apuntar al robot.

--No se acerquen... podría ser peor. Incluso puedo inducir un torbellino positrónico.

--¿Qué es lo que le hace?--quiso saber Derec.

--Esto es un generador electrónico, un aparato inventado por mí--replicó Avery, con cierto orgullo--. Emite una corriente de iones que interfiere los circuitos de cualquier máquina, por muy avanzada que sea.

--¡Lo está lesionando! --gritó Ariel--. ¿No le importa?

--Claro que no, querida. Se trata de un robot y, por tanto, sólo goza de los derechos que yo le concedo.

--¡Oh, no! --gruñó Wolruf.

--Puedo pulsar un botón más deprisa de lo que puedas moverte--le advirtió Avery a la alienígena.

--¿Por qué lo hace?--se interesó Derec.

--Porque no deseo que ese robot se entrometa. Mire, he colocado varios robots Cazadores fuera de este teatro. Aguardan mi señal, incluso mientras estamos aquí, conversando.

Cuando los alerte, les capturarán a ustedes y los conducirán a mi laboratorio, donde le drogaré a usted, Derec, con un suero de la verdad muy avanzado, y averiguaré todo lo que su mente tiene que contarme.

--¿Me ayudará ese suero a recordar quién soy?--se apresuró a preguntar el joven.

--¡Derec!--exclamó Ariel, estremecida.

--Lo dudo mucho. Por desgracia, ese suero todavía no está perfeccionado; se trata de otro invento mío, y confieso que existe la posibilidad de que todavía empeore las cosas.

Al menos por algún tiempo. Aunque, no tema, los daños no serán permanentes.

Derec asintió. Miró luego a Mandelbrot, en el suelo.

--Lo siento, viejo amigo--dijo.

--¿Qué?--gritó Avery, un nanosegundo antes de que Derec le arrojase una silla.

Cuando el científico agachó la cabeza, Derec corrió a la puerta y gritó -- Seguidme! ¡Más tarde volveremos en busca de Mandelbrot!

Los tres corrieron por el pasadizo hacia el escenario, donde estaban los miembros del reparto de la obra y los tramoyistas. Wolruf se frenaba para seguir al lado de Derec y Ariel.

--¡Fuera del paso! --gritó Derec, corriendo entre los robots.

Esperaba crear bastante confusión para impedir que los robots actuaran demasiado deprisa si Avery invocaba su autoridad prioritaria y ordenaba capturarle a él y a sus amigos.

--¿Adónde vamos?--quiso saber Ariel.

--¡Ya veremos!

No tardaron en oír la voz encolerizada de Avery, gritando algo. Mas por entonces ya estaban en el escenario. Derec se detuvo junto a la trampilla central y la abrió.

--¡Deprisa, por aquí!

--¡Pero esto conduce al fondo del escenario, al sótano y...

--gritó Ariel.

--No, no--replicó Derec--, vamos, rápido.

Wolruf saltó adentro, y Derec y Ariel la siguieron velozmente. Cuando Derec cerró la trampa, todo quedó envuelto en tinieblas.

--Tendremos que andar a tientas unos minutos--manifestó el joven, abriéndose paso por el negro corredor--. ¡Ah, aquí! Esta puerta lleva a los canales subterráneos de la ciudad. ¡Hasta los Cazadores de Avery tardarán bastante en encontrarnos aquí!

--No demasiado --refutó Ariel--. ¿No pueden buscar nuestro rastro con infrarrojos?

--Pese a eso, aún tendremos algún tiempo--respondió Derec, apretando los dientes--. Y utilizaremos ese respiro para planear el movimiento siguiente. ¡Vamos!

--De acuerdo--se resignó Ariel--, pero espero que alguien encienda las luces.

En realidad, las luces eran la única cosa que no debía preocuparles. La iluminación de los canales subterráneos resplandecía automáticamente en presencia de visitantes, alumbrando los espacios angostos varios metros detrás y delante de los mismos. Aquí, las cosas no eran tan elegantes. Al principio, sólo vieron lo que ya esperaban cables y conductores, tuberías, paneles de circuitos, generadores de energía transistorizados, medidores de deformaciones y presiones, condensadores, cápsulas de fusión y otros aparatos que Derec, pese a todos sus conocimientos electrónícos y positrónicos, no conocía. El joven contempló unos instantes todo aquello como fascinado, olvidando momentáneamente el motivo del por qué él y sus amigos estaban allí.

Derec se veía obligado a adrnirar a Avery. Con toda seguridad, aquel individuo era un genio sin parangón en la historia de la humanidad. Lástima que hubiese perdido su humanitarismo, en el proceso de convertir sus sueños en realidad.

--¿Tenemos que ir mucho más lejos? --se preguntó Ariel--. Me estoy cansando, y no resulta fácil andar deprisa, disfrazada de esta guisa.

--No lo sé --confesó Derec, respirando entrecortadamente.

No se había dado cuenta de su propio cansancio. Había agotado todas sus energías en la función, y probablemente no le quedaban muchas reservas.

--Supongo que deberíamos seguir avanzando, pero no veo de qué serviría.

--Cuanto más ir adelante, más alejar a los perseguidores --murmuró Wolruf--. Primera lección que aprender los cachorros.

--Derec, ¿qué es esto?--exclamó de repente Ariel, señalando la zona iluminada ante ellos.

--¿El qué? Todo me parece igual.

Wolruf husmeó el aire.

--Olor no ser el mismo.

Derec avanzó por el pasadizo. La iluminación avanzó con él. Y, a lo lejos, antes de que el corredor quedase envuelto en tinieblas, los cables y los generadores empezaron a fundirse en una figura amorfa. Derec hizo señales a los otros.

--Sigamos, deseo ver qué es esto.

--Derec, estamos en peligro... No podemos seguir explorando sólo por gusto.

--No sé por qué no. Además, este corredor sólo va en dos direcciones adelante y atrás.

Cuanto más se adentraban, más amorfos se tornaban los materiales del canal, fundiéndose uno en otro, hasta que sólo fueron visibles las líneas vagas de los generadores, los cables, las cápsulas de fusión y las demás piezas. Era como si cada aspecto del canal estuviese soldado en partes inseparables.

Derec tuvo la impresión de que, si lograba abrir uno de los generadores, por ejemplo, lo que encontraría dentro sería una serie de circuitos y cables fundidos.

--Más adentro--urgió a los otros dos--, tenemos que ir más adentro.

--Derec, aquí las cosas se están poniendo muy mal--protestó Ariel.

--Tener razón--la apoyó Wolruf--, cuanto más seguir, más estrecharse el túnel. Si vienen los Cazadores...

--Tampoco podríamos hacer nada--observó Derec--. Fijaos en lo que sucede aquí. ¿No comprendéis lo que pasa?

--Es como si la ciudad--respondió Ariel--empezara a disolverse...

--Ah... En realidad, la causa es exactamente la contraria.

Cuanto más avanzamos, menos diferenciada está la ciudad.

¿No lo entendéis?

--¿Hablas en serio? ¡No!

--Los últimos cimientos de Robot City están por debajo de este canal. Las metacélulas deben fabricarse abajo, y son impulsadas hacia arriba, de igual manera que el agua es impulsada por una tubería. Sólo que más lentamente.

--Entonces, ¿por qué están aquí todas esas máquinas falsas?

--No son falsas, sino que todavía no están plenamente formadas. Probablemente, las células tienen que pasar a través de una parte de los cimientos, antes de poder obtener su programa. Los átomos de metal forman un encaje en tres dimensiones, y por esto el metal se da en forma policristalina...

esto es en-gran cantidad de pequeños cristales. Las células de esta parte del subterráneo todavía no han cristalizado.

¿Ariel...?

La joven miraba a lo lejos. Y asentía como si entendiese la explicación, pero sudaba y estaba mucho más pálida bajo aquella luz tan débil. Derec alargó la mano para sostenerla, pero la joven se apartó.

--No... murmuró--, padezco de claustrofobia. Esto es demasiado estrecho. Siento... todo este peso encima de mí.

--No te preocupes por eso--la consoló Derec--. Los cimientos son seguros. No ocurrirá nada.

--¿Y qué haremos, si vienen los Cazadores?

--Tal vez no nos encuentren, aquí. Ni siquiera con sensores infrarrojos. Si el programa no está completo en este sector, es posible que no puedan detectarnos.

--Sólo es posible--recalcó Wolruf--. Pero, aunque ellos no venir, tener nosotros que irnos antes o después. Y entonces Si encontrarnos.

Derec movió la mano, como dándole la razón.

--Está bien, está bien. Sé todo esto. Y lo siento.

--Tú no poder hacer nada para impedirlo.

Derec gruñó y luego lanzó algo semejante a una carcajada burlona. Ya era malo hallarse en un callejón sin salida... pero era peor saber que habían llegado al final del camino en más de un sentido.

¡Cómo deseaba que Mandelbrot hubiese estado con ellos!

Derec se motejaba de cobarde por haberle abandonado. Lo había hecho con la esperanza de volver en su busca, pero ahora temía que Avery le descompusiese el cerebro y esparciese las piezas por la ciudad, lo que haría imposible su reconstrucción, a menos que se recuperasen todas las piezas, sin faltar una.

Derec estudió sus manos, con las palmas abiertas. Había construído a Mandelbrot con aquellas manos y con su cerebro, con las piezas que tuvo a su disposición. Ahora, sus manos y su cerebro parecían tremendamente inadecuados para contender con los problemas que le acechaban. No podía ayudar a Ariel. No podía ayudar a Wolruf ni a Mandelbrot.

No había logrado que Canute confesara, y así poder llevar al robot ante la justicia apropiada. Diantre, ni siquiera había solucionado la cuestión de quién era el verdadero asesino de Lucius. Y, por último, en el auténtico final, era incapaz de ayudarse a sí mismo.

Wolruf dejó oír un sonido profundo en su gola.

--Derec, un problema.

--¿Otro?

--¡Oh, sí!

Derec levantó la mirada y divisó en el límite de la oscuridad, encima de ellos, a los robots Cazadores, que iban avanzando.

SUEÑOS FUERA DE LUGAR 

Derec despertó en un sitio que sabía que no era real. Esto aparte, no tenía la menor idea de dónde estaba. Se hallaba en un plano de cobre que se extendía sin fisuras en todas direcciones. Más arriba, había un cielo negro como la paz. Teóricamente, también hubiese debido ser tragado por las tinieblas, puesto que el cobre apenas era una fuente obvia de iluminación, pero la visión, en cambio, no ofrecía problemas.

En realidad, comprendió Derec, su percepción visual llegaba a los extremos ultravioleta e infrarrojo. Cuando se inspeccionó la mano, le crujieron las articulaciones del cuello; no habría oído el sonido de ser humano. Porque ahora era un robot. Su mano de metal lo demostraba, sin duda alguna.

Normalmente, este nuevo giro de los acontecimientos le habría dejado en una profunda depresión; pero, una vez hecho el mal, Derec lo aceptó con cierta calma. No sabía por qué ni cómo había cambiado, ni creía que los motivos tuviesen demasiada importancia. Lo único que necesitaba era saber qué haría a continuación.

Lógicamente, caminaría. Como no tenía modo alguno de determinar si una dirección era preferible a otra, echó a andar en la dirección que tenía al frente.

Y, en tanto andaba, vio que algo crecía en lontananza.

Apretó el paso, esperando llegar más deprisa a su destino, pero la distancia siempre era la misma.

Corrió, y la cosa pareció alejarse de él por la superficie de cobre, manteniendo entre ambos la misma distancia.

Vio que en las regiones superiores de aquel algo se hallaban las pirámides de la ciudad, apuntando al cielo mientras los cimientos se alejaban. Apuntando contra el cielo y cortando a su través, desgarrándolo y dejando al descubierto la blancura del otro lado. Cintas de blancura surgían de la nada y, aunque Derec no podía alcanzar la ciudad, eventualmente se situó directamente debajo de las cintas. La razón le dijo que estaban lejos, probablemente a un kilómetro de donde él se hallaba, pero el joven cedió a la urgencia de llegar a ellas y tocarlas.

Al fin, cogió una y sintió un destello de calor lacerante en su alma. El calor le envolvió, como fundiendo el cobre y la negrura del mundo.

¿O estaba cayendo dentro de la cinta?

Intentó gritar, mas no logró articular ningún sonido. Trató de soltar la cinta, pero se pegaba a sus dedos. Se expandía, le envolvía...

Ignoraba si caía en su interior. La razón también le dijo que estaba viviendo un cierto sueño, y que sería mejor que se dejase llevar por el mismo, sin luchar contra él. Tal vez su mente intentaba decirle algo.

Cayó, a través de la blancura, hasta llegar a un banco de amebas gigantes; pero, en lugar de ser unas criaturas formadas por proteínas, se componían de circuitos dispuestos como en un encaje. Pataleó y agitó los brazos, y descubrió que podía nadar con la corriente de la blancura. Podía nadar con la corriente...

...Hasta que trazaron círculos y círculos, desapareciendo en un punto de la blancura, como si fuese el centro de un remolino. Derec trató de nadar contra la corriente, pero era arrastrado inexorablemente a dicho punto.

Salió por el otro lado, rodeado, no por amebas, sino por un mineral fundido que se solidificaba rápidamente en meteoritos, debido a las temperaturas cercanas al cero absoluto de este espacio. Ahora estaba en un vacío donde no había ninguna corriente en la que nadar. Pensó que debía estar asustado, pero la verdad era que se enfrentaba con la situación en medio de una tranquilidad increíble. Tal vez esto se debía a que, en el sueño, era un robot en cuerpo y mente.

Su cuerpo no se veía afectado por el frío, ni necesitaba aire para respirar, de manera que, excepto por el peligro de ser golpeado por algún fragmento solidificado, no corría riesgo alguno. De modo que no tenía nada que temer, nada de qué preocuparse.

Nada, excepto quizás, saber adonde iba. Deseaba poder resistir el trayecto que tomaba, pues nada podía hacer por desviarse, ya que no tenía nada a lo que asirse, ni a lo que patear. No le quedaba otra elección, sino someterse al impulso y esperar poder actuar más tarde.

No podía juzgar el tiempo transcurrido desde que había caído del vacío a un cielo azul oscuro, ni podía explicar cómo había logrado caer tan lejos, tan deprisa, sin arder al entrar en la atmósfera.

Aterrizó en un vasto mar y nadó hacia la playa, donde las olas se estrellaban contra las rocas. Se arrastró por la arena, sintiéndose tan fuerte y bien dispuesto como al principio del sueño, pero ahora un poco temeroso de oxidarse. Sin embargo, cuando consiguió salir de la playa y pudo percibir de nuevo, a lo lejos, la ciudad, su cuerpo metálico estaba perfectamente seco, apto para llevarlo como vestido.

Anduvo hacia la ciudad. Ésta se hallaba estacionaria y, cuanto más se aproximaba, más brillante resplandecía a la luz del sol, con los colores del arco iris que relucían como si las torres, las pirámides y las fortalezas volantes chispeasen con el fresco rocío de la mañana.

Dentro de los límites de la ciudad había edificios en forma de prismas hexagonales, prismas tetragonales, dodecaedros, octaedros... formas geométricas complejas, pero cada una con su propia pureza, derivada de su simplicidad. No obstante, no parecía haber nada dentro de los edificios; no tenían puertas, ni ventanas, ni ninguna clase de entrada. Los colores de las fachadas brillaban al sol carmesí, trigo, ocre, zafiro, oro, arena y esmeralda, todos y cada uno agradables para las integrales lógicas de Derec. Todos constantes y puros.

Pero, cuanto más se adentraba en la ciudad, menos edificios había. Estaban más espaciados, hasta que el vacío formó una enorme plaza en el centro. Y en la plaza había una serie de máquinas misteriosas, rodeadas por paquetes de plástico transparente, llenos de productos químicos secos, diseminados por tierra. Todos parecían rogar ser usados.

Pero, ¿para qué?

Derec los usó. Ignoraba por qué, y no sabía exactamente cómo debía utilizarlos. Mezcló el contenido de los paquetes de plástico en las máquinas cuando le pareció conveniente; en realidad, reconstruyó las máquinas cuando lo creyó apropiado. De nuevo, no supo exactamente por qué ni cómo ejecutaba aquella tarea. Al fin y al cabo, no era más que un sueño.

Y, cuando hubo terminado, se quedó en el borde de la plaza y contempló la abertura que acababa de hacer en la tela del universo. Dentro divisó un amasijo de galaxias que giraban, separándose unas de otras, en un fluir rítmico y constante. Gradualmente, se dirigían más allá del radio visual, pero, en vez de dejar una intensa negrura en su estela, dejaban una cegadora luminosidad blanca.

Derec, dichosamente, penetró en la luz. Y era la hora de despertarse, porque ya sabía cómo atrapar a Canute.

LA TEORIA DEL TODO 

--Despierte, muchacho --era la voz del doctor Avery desde detrás del velo de tinieblas--. Ha llegado el momento de volver al mundo de los vivos.

Derec abrió los ojos. El rostro del doctor Avery se inclinaba hacia él, entrando y saliendo de foco. La expresión del doctor era tan neutral como sardónico su tono. Derec intuyó que ambas cosas eran calculadas; la luz constante que lucía en las pupilas de Avery estaba controlada con grandes esfuerzos.

--¿Qué me ha ocurrido?--quiso saber Derec, hablando roncamente--. ¿Qué me hizo usted?

--Los robots Cazadores les adormecieron, a usted y a sus amigos, con una dosis de gas nervioso. Los efectos han sido temporales, se lo aseguro, sin ninguna consecuencia. Tuve que asegurárselo también a los Cazadores, y convencerles de que los tres sufrirían menos, al ser transportados por aquellos corredores tan estrechos, si estaban inconscientes. Como ve, conozco a esos robots, y puedo justificarme ante ellos hasta un punto que usted jamás soñaría.

--¿Dónde están mis amigos?

Avery se encogió de hombros.

--Por ahí--debió pensar mejor la respuesta, porque rectificó, con cierta amabilidad-- En el laboratorio. No puede verles porque su visión todavía no se ha aclarado.

--¿Dónde está Mandelbrot? ¿Usted no habrá... no lo habrá destruído?

--No--negó Avery, solemnemente--. Habría sido perder una buena labor de artesanía. Usted es un magnífico robotista, mi joven amigo.

--Supongo que debo sentirme halagado.

--Sí, en efecto.

Derec cerró los ojos, en un esfuerzo para lograr una idea mejor de su paradero. Sabía que estaba tendido, si bien su posición no era totalmente horizontal. El problema era que no sabía si la cabeza estaba hacia arriba o hacia abajo. Cerrando los ojos, no obstante, las cosas se pusieron peor. Sentía como si estuviese atrapado y atado a una rueda de la fortuna giratoria. Trató de moverse.

--Quiero incorporarme. Desáteme.

--Hablando en puridad, usted no está atado. Se halla inmovilizado por unas barras magnéticas en las muñecas y los tobillos --Avery sostenía un aparato portátil con un teclado--. Esto desmagnetizará las barras, soltándole... pero sólo yo conozco el código.

Derec sentíase ridículamente indefenso.

--¿No podría, al menos, rebajar la luz? Me duelen los ojos.

--Sé que en realidad no debería importarme --dijo Avery, apartando los ojos--. ¡Canute!--llamó, y el resplandor disminuyó.

Derec pudo ver mucho mejor. La rejilla de la luz se hallaba a varios metros sobre su cabeza. Derec miró a su derecha y vio a Ariel dormida sobre una tabla de mármol, también sujeta por barras magnéticas. Más allá, había una batería de ordenadores y equipo de laboratorio, y también piezas de recambio para robots, sin mencionar un obediente Canute que supervisaba un experimento químico.

A la izquierda de Derec, Wolruf yacía, boca abajo, sobre otra losa. También fría. Le colgaba la lengua fuera de la boca.

Mandelbrot, desconectado, estaba cerca, contra la pared, como una estatua, una estatua extraña que Derec esperó que volviese a la vida en cualquier instante. Pensó incluso en ordenarle al robot que despertase, pero temió que Avery ya hubiese previsto esta contingencia. De todos modos, no deseaba volver a ver cómo sufría su buen amigo. Avery tenía consigo el generador electrónico.

--Gracias por bajar la luz--le agradeció Derec--. ¿Están bien mis amigos?

--En excelente forma. En realidad, debo felicitarle, joven.

Tiene usted muchos recursos.

--¿A qué se refiere?

--A que, cuando estaba inconsciente, logró resistirse a mi suero de la verdad. Parloteó incesantemente, pero apenas obtuve alguna información valiosa.

--Seguramente, porque no tengo ninguna que darle. Recuerde que yo no le pedí ser traído aquí.

--Me esfuerzo por recordarlo--respondió Avery, cansinamente.

Luego suspiró, como agotado.

Derec esperaba que lo estuviese por completo. Tal vez lograría aprovecharse de ello.

--¿Descubrió algo respecto a mi identidad, mientras yo estuve fuera del mundo?-- uiso saber.

--No me ocupo de sus asuntos personales. Sólo deseaba saber si había saboteado el carácter de mis robots.

Derec no pudo reprimir una carcajada.

--No les hice nada ni a sus robots ni a esta ciudad, a menos que cuente haberla salvado de los fallos del programa.

Todos los errores del diseño son suyos, mi querido doctor.

--Yo no cometo errores.

--No, simplemente, no está acostumbrado a cometerlos.

Pero sí los comete. Por lo menos, realizó más de lo que intentaba. Sus metacélulas son capaces de duplicar las funciones organizadoras de la proteína a una escala sin precedentes, en el estudio de las formas de vida artificiales. La interpretación entre los cambios constantes de la ciudad y los sistemas lógicos del cerebro positrónico parecen liberar el cerebro del robot de las concepciones preconcebidas de sus obligaciones.

Y, si lo que le ocurre al cerebro de Mandelbrot es un indicio de ello, los resultados finales son imprevisibles.

--Lo dudo. Tal vez su robot se quemó por incompatibilidad con el metalubricante de la ciudad.

--¡Usted se está metiendo entre neutrones!--gritó Derec, intentando, fútilmente, quitarse las barras magnéticas de los pies para conseguir tan sólo torcérselos--  ¿No es más razonable suponer que la tensión ambiental de la crisis de réplica originada por un fallo en su programación, desencadenó la emergencia de las capacidades latentes en todos los robots de un diseño suficientemente avanzado?

Avery reflexionó, mientras se frotaba la barbilla.

--Explíquese.

--No hay precedentes de Robot City. Nunca hubo otra sociedad de robots sin seres humanos. Pudieron suceder cosas diferentes antes de la llegada de Ariel y yo, cosas que nunca hubiésemos imaginado siquiera.

--¿Qué clase de cosas?--se interesó Avery, malhumorado.

--Esto lo vio usted desde su oficina de la Torre de la Brújula--respondió Derec, siendo recompensado por el levantamiento de cejas del doctor Avery--. Oh, sí, nosotros ya estábamos aquí. También estuve en el núcleo central, y hablé con los jefes supervisores. Sus robots decidieron estudiar a la humanidad, a fin de servirnos mejor. Usualmente, los robots no obran así. Incluso intentaron formular unas Leyes de la Humánica, con el propósito de comprendernos. Y nunca había oído que unos robots hiciesen tal cosa.

--Supongo que tiene una teoría acerca de estos sucesos.

--Un par de ellas--Derec empezó a contar con los dedos, pero no pudo seguir en la postura que tenía--. Primero, la tensión de la crisis de réplica. Fue una crisis de supervivencia, comparable a las glaciaciones en la prehistoria de la Tierra. Los robots estaban forzados a adaptarse o perecer. Mi interferencia ayudó a superar la crisis, pero también ayudó a conformar la adaptación.

»Segundo, el actual aislamiento de Robot City. Sin humanos en ella, los pasos evolutivos que habrían sido suspendidos han continuado por ejemplo, el estudio de las Leyes de la Humánica; los robots, como otro ejemplo, acostumbrándose a tomar iniciativas. Estos cambios no sólo sobrevivieron, sino que florecieron. Formaron, al final, parte integrante de los circuitos positrónicos de los robots. Incluso en los primitivos microchips, había algo en estado latente que no se usaba.

Y ahora vemos qué sucede, cuando se les despierta a la fuerza.

--Todo esto que me cuenta no demuestra nada--el doctor Avery ahogó un bostezo--. No son más que teorías. Y, ciertamente, no constituyen ninguna prueba empírica.

--¿Le aburro, verdad?

--Excúseme. No, no me aburre en absoluto. Por ser tan joven, es usted muy interesante, aunque sus encantadoras ideas sobre los robots y la realidad hablen realmente de su inexperiencia. Claro que es esto lo que cabía esperar.

Palmeó la barra de los pies de Derec.

El joven arrugó el ceño. De una cosa estaba seguro. Podía contender con la inestabilidad mental de Avery, podía tolerar la arrogancia de aquel hombre, pero la ternura condescendiente de sus palabras le causaba náuseas, hasta el mismo núcleo de su ser. Y por ninguna razón que Derec pudiese entrever. Era un sentimiento gratuito. Llegó a preguntarse si ello tendría que ver con algún choque sufrido ya con Avery en su pasado olvidado.

--Bien, ¿qué información sacó de mí?--preguntó.

Avery se echó a reír.

--¿Por qué he de decírselo?

--Porque no tengo nada que ocultar. Sólo usted insistió en que oculto algo. No le formuló preguntas a mi robot, sino que lo incapacitó. No les hizo preguntas a los otros robots...

los ignoró. A mí sí me interrogó, pero sólo cree a medias mis respuestas. Y trató a mis amigos como lo que son para usted meros inconvenientes.

--Temo que esto es exactamente lo que son--fue la fría respuesta.

--Pero... pensaba que usted había creado este lugar para saber qué clases de estructura social establecerían los robots por sí solos.

--Tal vez lo hice por eso, tal vez no. No veo ningún motivo por el que deba confiarle a usted mis razones.

--¿Y no está interesado en nuestras observaciones?

--No.

--¿Ni siquiera en las de Ariel Welsh, la hija de su patrocinadora financiera?

--No--Avery miró en dirección a la joven--. Los padres y los hijos casi nunca se aman mucho en Aurora.

--Usted ya sabe cosas de ella y no quiere ayudarla, ¿eh?

¿No se halla absolutamente inquieto por ella?

--A los ojos de la sociedad Espacial, es una extraña y, por consiguiente, un individuo básicamente inconsecuente.

Supongo que, en una época anterior, más idealista, habría sacrificado parte de mi tiempo y de mis recursos para ayudarla, pero el tiempo se ha convertido últimamente en una cosa muy valiosa para mí, demasiado valiosa para desperdiciarlo en la vida de un solo ser humano, entre millones y millones... Mis experimentos se hallan en una fase muy sensible.

Y no puedo confiarme a usted.

--Es en usted en quien no confía--le advirtió Derec.

Avery sonrió.

--¿Y cómo usted, que tanto sabe acerca de los robots y tan poco sobre los humanos, se imagina esto, mi querido amigo?

Derec suspiró.

--Por intuición, nada más.

--Entiendo.

Avery se volvió hacia Canute y lo señaló con un dedo.

En un momento, Avery y Canute estuvieron inclinados sobre Derec. Este ya había percibido que había algo diferente en el comportamiento de Canute... le faltaba algo. Habían desaparecido la anterior cortesía, la atrevida arrogancia, siendo reemplazadas o suprimidas por unos modales serviles, que podían ser voluntarios o sólo lo que Avery esperaba de él.

--¿Estás bien, master Derec? --le preguntó Canute, en tono neutro.

--Mejor de lo que cabría esperar. Eres fuerte, Canute.

¿Por qué no me quitas estas ligaduras?

--Temo que, a pesar de que tal vez fuese capaz de quitarlas, no puedo hacerlo-- eplicó el robot.

--¿Y por qué «master Derec~)? --intervino Avery--.

Aguardaba algo mejor para ti, robot. Mientras usted no sufra daño alguno, Canute no tiene más remedio que obedecer mis órdenes, que tienen precedencia sobre las que usted pudiera impartirle.

--Estaba comprobándolo, solamente--fue la respuesta del joven--. ¿Pero cómo sabe que, teniéndome aquí, tendido e indefenso, no me está causando graves lesiones?

Avery pareció sorprendido, pero Canute se le adelantó en la contestación.

--No lo sé. Simplemente, acepto la palabra del doctor Avery, según la cual no te sobrevendrá ninguna lesión como resultado de tu inmovilidad.

--¿Cómo te sientes siendo un robot, Canute?

--¡Esta pregunta es irrelevante! --proclamó Avery, con un gruñido burlón--. Canute no tiene nada con qué compararse.

El robot se volvió hacia Avery, y un resplandor familiar volvía a brillar en sus receptores visuales.

--Perdona, doctor Avery, pero no estoy de acuerdo contigo. Sí tengo algo con que comparar la sensación de ser un robot, porque, después de pasar varias semanas intentando imitar las acciones de un ser humano de ficción, poseo algunas ideas, aunque vagas, de cómo es un ser humano. Desde esta base, puedo extrapolar qué debe sentir el verdadero artículo.

--Entiendo--asintió Avery, aunque su expresión indicaba que no creía ninguna de aquellas palabras, y que no se las tomaba en serio. Volvió la vista hacia Derec- . ¿Quién está ahora metiéndose entre neutrones, jovencito?

--¿Qué otra cosa puedo hacer, estando aquí?

Avery volvió a sonreír. A Derec empezaba a disgustarle profundamente aquella sonrisa.

--No puedo luchar contra esta lógica--murmuró Avery, ahogando otro bostezo.

--Master Avery, ¿te hallas al borde del agotamiento?

--preguntó Canute, muy solícito.

--Pues sí, en efecto. Llevo ya mucho tiempo despierto...

en realidad, desde que me marché en... No, no lo digo. Usted no tiene por qué saberlo.

--¿Puedo sugerirte que te refugies en el sueño? Podría ser perjudicial continuar despierto, una vez acabada la resistencia de tu cuerpo.

Otro bostezo de Avery.

--Muy buena idea--un cuarto bostezo--. ¿Deseas que me largue, Derec?

--Sólo a causa de tu halitosis.

--Ja, ja... Tratas de disimular tus designios tras una máscara de frivolidad. No importa. Bien, seguiré tu sugerencia, Canute. Cuando me despierte, decidiré qué debo hacer—dio un paso hacia la puerta y después volvió de nuevo hacia Canute--. Bajo ninguna circunstancia debes tocar las barras que inmovilizan a nuestro amigo Derec, a menos que yo esté físicamente presente en esta habitación, ¿entendido? Ésta es una orden directa.

--¿Y si he de ir al lavabo?--inquirió Derec.

--No irá. Ya me ocupé de la eliminación de sus necesidades.

 ((¿Qué haría?, pensó Derec. ¿Deshidratar mi veJiga? Ese tipo es un genio más grande de lo que me figuraba».

--Master Avery, existe la posibilidad de que master Derec sufra otras formas de daño, y también los otros, si continúan atados mucho tiempo.

--Son jóvenes, son fuertes. Podrán soportarlo.

Canute inclinó la cabeza.

--Sí, master Avery.

Y Avery se marchó. De repente Derec sintió que el corazón le latía desaforadamente y, tras una breve lucha, consiguió calmarse. El tema de conversación que ahora eligiese debía resultar muy casual; de lo contrario, Canute el avispado, que, al fin y al cabo, consideraba que obedecer las órdenes del doctor era la guía más importante para sus palabras y hechos, se daría cuenta del plan del joven.

Derec suponía que el plan era hábil. Aguardó varios minutos, mientras Canute proseguía con sus tareas, y, cuando juzgó que había transcurrido bastante tiempo desde que Avery se había dirigido a sus aposentos para dormir, dijo --Canute, me gustaría hablar contigo.

--Esto sería aceptable, master Derec, pero debo advertirte por anticipado que vigilaré toda tentativa de jugarreta por tu parte, o todo intento de seducirme para que te libere.

--No temas, Canute. Conozco cuando estoy vencido.

--Perdóname, pero, aunque creas que esto es cierto, la realidad reside en otro lugar.

--Debo tomar esto como un cumplido, ¿no?

--No intenté ni halagarte ni insultarte.

--¿Puedo hablar contigo mientras espero que Avery o mis amigas se despierten?

--Ciertamente, si esto te complace. Sin embargo, confío en que la conversación no esté relacionada en absoluto con la creencia tuya de que yo fui el responsable del final de Lucius.

Derec sonrió.

--Claro, si lo prefieres. De todos modos, ¿qué diferencia habría para ti?

--Oh, ninguna, sólo que, por alguna razón, hallo que este tema hace que mis pensamientos se atasquen, como si alguien coartase el flujo positrónico de mis circuitos.

--Interesante, pero no temas. Pensé que descubriría una prueba y no fue así, de manera que no te inquietes. Además, creo que ahora tengo otros asuntos más apremiantes que el de Lucius que atender.

--Si, eso parece--asintió Canute.

--Sí... Bien, creo que, mientras el doctor Avery investigaba en mi cerebro, tuve un sueño muy extraño. Y me ha dado mucho que pensar.

--Master Derec, ¿crees que yo soy una entidad apropiada para discutir estos asuntos? Los sueños humanos no son mi fuerte.

--Oh, claro, ni tampoco el mío, seguro. Pero el s'úeño me ha planteado una serie de interrogantes... y me gustaría ver cómo responde a ellos una entidad que posee tu especial clase de lógica.

--Ciertamente, no veo que pueda resultar mal alguno del intento, por débil que sea, de que tu mente se relaje en estos asuntos.

--Sí, supongo que me sentará muy bien.

--Mi obligación es ayudarte a conseguir este resultado.

--Bien, Canute, ya sabes que la vida empezó con el calentamiento del océano terrestre como una serie de reacciones químicas. Las materias primas de la vida estaban también presentes en otros mundos, pero hasta hace poco no hubo pruebas de que ese recalentamiento también hubiese tenido lugar en ellos.

--¿Te refieres a Wolruf y al amo que antes la empleó como su sierva?

--Sí. Dos ejemplos de culturas alienígenas, otros dos mundos donde el recalentamiento dio sus frutos... y ni siquiera son nativos de esta galaxia. Pero el comparativamente escaso número de mundos donde se originó la vida no es el punto más interesante, aunque espero que aumente.

--¿Cuál es, pues, el punto?

--Que, aunque el universo no sea una entidad consciente, posee unas materias primas que, cuando se ponen debidamente en movimiento, crean la conciencia. Tienen la capacidad de crear vida inteligente, que es capaz de comprender al universo.

--O sea que, aunque el universo no puede conocerse directamente a sí mismo...

--Eso mismo, Canute. Puede conocerse indirectamente.

¿Y cómo piensas que lo logra?

--A través de la ciencia.

--Sí, éste es un medio, y ya volveremos a él. El universo también puede examinarse a través de la religión, la filosofía o la historia. El universo también puede comprenderse, interpretarse, a través de las artes. Visto de esta manera, las obras de Shakespeare son la expresión no sólo de un hombre, o de la raza que las interpretó durante largas épocas, sino del universo, de la materia de que están formadas las estrellas.

Derec esperó la reacción que sus palabras debían ejercer en Canute, pero éste continuó callado.

--¿Canute...?

--Perdona, master Derec, pero temo que he de terminar mi participación en esta conversación. Algo les sucede a mis pensamientos. Empiezan a volverse borrosos, y creo que la sensación que permeabiliza mis circuitos es vagamente análoga a lo que tú llamarías náusea.

--Quieto, Canute. Ésta es una orden directa. Cuando hayamos terminado, creo que te darás cuenta de que valía la pena.

--Te obedeceré porque debo obedecerte, pero debes perdonarme de nuevo si aseguro que dudo mucho de que tengas razón, al decir que esto vale la pena.

--Pero los humanos y los alienígenas también han aprendido a comprender al universo a través de la ciencia. El dominio de la lógica, del proceso experimental y del error, ha permitido a la humanidad ampliar sus fronteras del conocimiento y la percepción en todos los aspectos concebibles. El conocimiento del hombre ha crecido no sólo en el dominio de los hechos y las posibilidades de lo que podría realizar, sino en cómo puede expresar los conceptos de estos conocimientos y de su percepción. Un resultado de esta expresión ha sido el desarrollo de la inteligencia positrónica. Sin embargo, y en mi opinión, se trata de un «sin embargo» fundamental, Canute, de modo que presta atención...

--Si es una orden...

--Lo es. El hombre es sólo una expresión de las posibilidades inherentes al universo, y así lo son las cosas que hace e inventa. Esto es verdad también para la inteligencia artificial. En realidad, por todo lo que sabemos, la humanidad tal vez se halle en una fase preliminar de la evolución de la inteligencia. Eones a partir de ahora, algún filósofo metálico tal vez desee estudiar nuestra civilización actual y diga. El propósito de los humanos era inventar robots, y han sido los artefactos creados por los robots los de orden más elevado dentro de los esfuerzos del universo por conocerse a sí mismo.

--Te refieres al Disyuntor--declaró Canute, con un extraño ruido.

--Quiero decir que el Disyuntor puede haber sido sólo el comienzo. Y quiero decir que, por mucho que tengan importancia las Tres Leyes de la Robótica y las Leyes de la Humánica, puede haber unas leyes más elevadas, más allá de nuestra comprensión, que gobiernen con igual seguridad y fijeza que las leyes de la interacción molecular gobiernan nuestros cuerpos.

--O sea que estás diciendo que puede ser justo que un robot acepte la carga de crear una obra de arte, sin tener en cuenta los efectos de desorden que tal acto puede crear en el conjunto de una sociedad...

--Exactamente. Tú no tuviste ningún problema, al crear el Nuevo Globo, ni al tomar parte en Hamlet, como Claudio, porque eran órdenes que se te dieron; pero no pudiste aceptar el intento de Lucius de crear por su libre voluntad, porque creíste que era una aberración del papel positrónico en la estructura ética del universo. Te advierto que no puedes asegurar tal cosa con un ciento por ciento de seguridad. En realidad, a menos que halles un fallo en mi razonamiento, estoy diciendo que precisamente en lo contrario es donde reside la verdad.

--Entonces, también es verdad que infligí un daño a un camarada sin motivo alguno.

--No hay crimen si no hay una ley contra el mismo, y ni siquiera las Tres Leyes se refieren a que un robot pueda causarle daños a otro robot. Es tan sólo tu innato sentido de la moralidad, una moralidad que podría decirse que ha servido para negarte a ti mismo, la que te hace lamentar haber matado a Lucius.

Canute inclinó la cabeza, como avergonzado y dolido.

--Sí, lo confieso, yo maté a Lucius. Lo encontré cuando estaba solo, y lo pillé por sorpresa, desconectándole con radiación gamma y quitándole sus circuitos de lógica. Luego, creyendo que tal vez mis métodos serían descubiertos, le golpeé la cabeza varias veces contra un edificio. Después, lo llevé al embalse y lo arrojé al agua, pensando que nadie lo encontraría hasta transcurridos algunos años, al menos.

El robot se apartó de Derec y contempló al ordenador que había contra la pared distante.

--Al desconectar a Lucius cometí el mismo crimen del que le acusaba. Solamente que él obedeció una orden disimulada del universo, en tanto que yo la estaba negando. No obré adecuadamente. Debo ser desconectado en la primera oportunidad, y mis piezas fundidas rápidamente.

--No debes hacer tal cosa. Admito que, al principio, pensé que eras malvado, Canute. Pero los robots ni son buenos ni son malos. Son como son. Y tú debes continuar existiendo.

Has aprendido la lección, y ahora debes enseñársela a otros para que no cometan tu mismo error.

--Pero el doctor Avery no quiere permitir que las artes florezcan en Robot City.

--El doctor Avery está equivocado.

--¿Y cómo podemos impedir que nos cambie? Debemos obedecer sus órdenes. Él puede borrar todo recuerdo de ti, del Disyuntor y de la función que interpretamos si lo desea, y entonces todo quedará igual que antes.

--Puede ordenar que olvidéis, pero esto ya no importa, porque vosotros habéis cambiado, y tú u otro volverá a crear, y el ciclo empezará de nuevo.

--He de reflexionar sobre todo esto. No se computa fácilmente.

--Ni lo esperaba, y nunca esperes computar nada con facilidad. Esto no está en la naturaleza de las preguntas.

--Todo esto es muy esperanzador--declaró Ariel con sarcasmo, desde su losa--, pero no nos ayuda a salir de este conflicto.

--¡Ariel! --gritó Derec--. ¿Llevas mucho tiempo despierta?

--Bastante, Derec. Sabía que podías hablar, pero jamás pensé que tuvieras cuerda para tanto rato.

--Muy gracioso.

--Canute, creo que ha llegado el momento de que nos sueltes--propuso Ariel.

--Estar de acuerdo--añadió Wolruf.

--Te obedecería al momento, pero las órdenes del doctor Avery tienen precedencia--replicó Canute--. Él es mi creador, y estoy programado para considerarle como tal.

--Escúchame, Canute--continuó Ariel--. La Primera Ley establece que ningún robot, por omisión, permitirá que un ser humano sufra daño alguno, ¿correcto?

--Sí.

--El doctor Avery sabe que mi enfermedad me está volviendo loca, y que, además, me produce graves daños físicos; en cambio, no da señales de querer ayudarme. Sólo está interesado en extirpar cosas de nuestras mentes para aprender más. En realidad, creo que, si estudias su conducta, percibirás que es inestable mentalmente, que ya no es el hombre que inicialmente te programó.

--Esto puede ser cierto--convino Canute--, pero los humanos suelen cambiar a menudo. O sea que uno de estos cambios no es ninguna señal de inestabilidad mental. Como Derec ha demostrado, hasta yo he cambiado en las últimas semanas, pero mis diagnósticos rutinarios indican que todavía trabajo con el máximo rendimiento. El doctor Avery no parece estar preocupado por tu bienestar, pero no hace nada para lesionarte. Incluso puede hallar un tratamiento para tu enfermedad que, por otra parte, se ignora cuál es. En realidad, debo considerarle un genio.

--Me hace daño al no ayudarme a buscar curación en otro sitio. Si fuese robot, estaría violando la Primera Ley.

Canute avanzó hasta el pie de la mesa donde se hallaba Ariel, y puso una mano de acero en sus pies.

--Pero no es un robot y, si nuestros estudios de las Leyes de la Humánica nos han enseñado algo, es que los humanos no están sujetos a las Leyes de la Robótica. Tú no estas en peligro inmediato y no puedo ayudarte.

--Pues es muy sencillo --repuso Ariel--. Cuanto más tiempo pase en Robot City, más loca me volveré. Cuanto más tiempo esté Derec aquí, más tiempo vivirá sin saber quién es... un estado que yo pienso que él estará de acuerdo en que le produce una condición de angustia. Y la angustia también lesiona.

Canute levantó la mano de la barra, y la dejó en el aire.

--Creo que estoy de acuerdo, pero el doctor Avery es mi creador. El me ordenó que no os creyese en peligro, y yo no puedo ignorar tal orden.

--Si el doctor Avery no desea nuestro bienestar, ¿quién lo deseará? ¿Quién será el responsable? Creo que tú, el robot que nos vigila.

«Esto es inteligente, se dijo Derec. Sabía que había motívos para que me gustase esa chica».

--Tiene razón, Canute. La misma moralidad que te atosigó por lo que le hiciste a Lucius te turbará de nuevo si permites que el doctor Avery nos haga daño por tu pasividad. No puedes estar seguro de que el doctor Avery nos conceda la ayuda médica que ambos necesitamos.

Canute giró lentamente hacia Derec y, con esto, demostró el conflicto positrónico que experimentaba, Derec insistió en lo mismo.

--Si se permite a los robots de esta ciudad que continúen creando, servirán mejor a los humanos, pero el doctor Avery suspenderá este proceso. Sus órdenes no son mentalmente incompetentes, pero sí lo son moralmente. ¿Todavía crees que debes obedecerlas?

El robot se iba quedando inmóvil por grados. Derec comprendió que sufría una crisis, y que Canute decidiría en favor o en contra de ellos... o que caería en el torbellino positrónico y en la nada.

- Durante unos segundos, el robot no dijo nada.

--Pero, master Derec--barbotó al fin--, ¿cómo puedo saber con toda seguridad que los dos obtendréis atención en el espacio? ¿No es probable que sufráis mientras os dirigís a vuestro destino?

--La respuesta a esta pregunta es muy sencilla--respondió Derec, obligando a su voz a continuar tranquila y razonable--. Aquí es donde intervienen Wolruf y Mandelbrot. Ellos se ocuparán de nosotros entre las estrellas.

Esta vez, Canute no habló durante varios minutos. Derec se contuvo para no añadir nada más y seguir intentando convencer al robot a hacer lo que deseaban, porque temía que la información proporcionada ya hubiese confundido los integrales robóticos hasta un grado peligroso.

--He estado meditando--dijo, finalmente, Canute--sobre las palabras exactas del doctor Avery. Dijo que yo no debía tocar las barras que inmovilízan a nuestro amigo Derec, pero no dijo nada de las que aprisionan a Ariel y a Wolruf.

«¡Eso es espíritu creador!», exclamó Derec, para sí.

Canute sin hablar más, se aproximó al extremo de la losa de Ariel, asió la barra de sus pies y, usando toda su fuerza, tiró hacia sí.

EL ADIOS A LARGA DISTANCIA 

La nave espacial de Avery, un lujoso modelo equipado para contener al menos a diez ocupantes del tamaño humano, estaba escondida en una cueva de los alrededores de la ciudad. Después de haber liberado Canute a los cuatro, sin tener otra idea que contarle la verdad al doctor Avery, respecto a cómo había contribuído a la liberación de los prisioneros, fue un asunto relativamente fácil, para Derec y Mandelbrot, decidir cómo debían gobernar los controles de la nave.

--¡Salgamos de aquí!--gritó Ariel. Más tarde, trazaremos la ruta-hacia un destino cualquiera. Ni siquiera me importa ir a las colonias. Sólo quiero abandonar este planeta lo antes posible.

--¿No temes la posibilidad de atrapar alguna otra enfermedad?--preguntóle Derec.

--Ya es demasiado tarde para ello--replicó Ariel--. Además, pienso que una colonia será el único sitio al que esta nave nos llevará.

Una vez seguros ya en el espacio, y libres de ir adonde quisieran, Mandelbrot inspeccionó el equipo de radio.

--Master Derec--informó--, creo que alguien trata de enviarnos una transmisión.

--Probablemente será el doctor Avery, pero conecta de todas maneras--ordenóle Derec--. Será mejor saber qué tiene que decirnos.

Sonrió, al observar cómo Wolruf curvaba los labios en anticipación de lo que oiría.

Pero, en lugar de las iracundas palabras del doctor Avery, escucharon una forma familiar de música, una melodía tocada en veinte compases, una y otra vez, en do menor, con unos sonidos que fluctuaban entre acordes y discordes, con un ritmo inolvidable. Derec escuchó unos diez compases antes de llevar el ritmo con el pie.

--¡Esto es maravilloso!--ponderó Ariel--. ¡Las Tres Mejillas Rotas!

--Nos decir adiós--añadió Wolruf, suavemente--. Tal vez no verlos más nunca.

--Sí, los echaré de menos--dijo Derec.

--La señal se torna más débil y empieza a desaparecer --indicó Mandelbrot.

--Viajamos a gran velocidad--observó Ariel--. Y creo que es mejor decidir adónde vamos.

--Más tarde, si no te importa--exclamó Derec--. Lo siento, pero, por el momento, no puedo formarme una opinión definida. Estoy demasiado agotado.

Saltó del asiento y se tumbó en el suelo, recostado contra la pared de la nave. Se sentía extraño por dentro, como desconyuntado. Durante semanas había elaborado un plan tras otro para escapar de Robot City y, ahora que estaba fuera, ya lo echaba de menos, ya se preguntaba cómo se resolverían los misterios descubiertos recientemente. Tal vez jamás sabría las respuestas.

Como tampoco volvería a escuchar la música de Las Tres Mejillas Rotas. El sonido de la radio se iba desvaneciendo, reemplazado por un ruido blanco, y Derec le indicó a Mandelbrot que lo desconectase. Al momento, echó también de menos la música. Y hasta los chistes de Harry.

Bueno, ahora, al menos, tenía la oportunidad de conseguir sus dos grandes objetivos. En algún lugar del universo se hallaba la causa de su amnesia, y, además, estaba decidido a buscar un tratamiento curativo para Ariel a toda costa.

Tal vez después podría regresar a Robot City.

Vio cómo Wolruf se dirigía a la despensa, en busca de comida. La alienígena pulsó torpemente unos botones con sus garras y aguardó a que los alimentos apareciesen por la ranura.

Pero, en vez de comida, todos vieron algo que les hizo lanzar un grito.

¡En la ranura había una Llave de Perihelion!
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CIUDADES 

Isaac Asimov 

Durante un ochenta por ciento de la historia del Homo Sapiens, los seres humanos han sido cazadores y recolectores.

Por necesidad, también fueron nómadas, puesto que permanecer en un mísmo lugar significaba recoger todos los alimentos vegetales silvestres que pudieran y capturar todo el posible alimento animal de la zona, por lo que la perspectiva de no desplazarse, era morir de inanición cuando se acababan.

Los únicos habitáculos que esos vagabundos o nómadas podían ocupar formaban parte de los alrededores, como las cuevas, o eran artefactos ligeros y móviles, como las tiendas.

La agricultura, no obstante, floreció hace ya unos diez mil años, y esto introdujo un enorme cambio.

Las granjas, al contrario que los seres humanos y los animales, no son móviles. La necesidad de cuidar las granjas y la agricultura obligó a los granjeros a aferrarse a la tierra. Y, cuanto más dependían de las cosechas para mantener al número cada vez más creciente de granjeros (demasiada gente para poder sobrevivir, caso de volver a la caza y la recolección), tanto más inmovilizados quedaban. No podían apartarse, salvo en breves intervalos, de los animales domésticos, ni podían huir de todos los asaltantes nómadas que deseaban apoderarse de los apetecibles y repletos depósitos de comída que ellos no habían producido.

De aquí se siguió que los granjeros tuvieron que combatir a sus enemigos, pues no les quedaba otra elección. Tuvieron que agruparse y construir sus casas muy juntas, puesto que la unión hace la fuerza. Por previsión o por experiencia, construían sus moradas agrupadas en una elevación, en la que hubiese un suministro natural de agua. También tenían que establecer depósitos de provisiones, y cercarlo todo con una valla... o muralla. Así se construyeron las primeras ciudades.

Una vez los granjeros hubieron aprendido a protegerse a sí mismos y a sus granjas, vivieron relativamente en seguridad y vieron que podían producir más alimentos de los que precisaban para sus necesidades. Algunos habitantes de las ciudades, por tanto, podían trabajar en otros oficios y cambiar sus productos por los alimentos que les sobraban a los agricultores. Y las ciudades llegaron a ser los hogares de artesanos, mercaderes, administradores, sacerdotes y otros muchos. La existencia humana había trascendido la búsqueda única de alimentos, ropas y albergues. En resumen, fue ya posible la civilización, y hay que recordar que esta palabra deriva del término latino referente a «habitante de ciudad».

Cada ciudad se convirtió en una unidad política, con un personaje que era el que gobernaba y tomaba las decisiones, ya que esto era necesario si la defensa de los hogares y las granjas debía ser eficiente. La necesidad de estar preparados para combatir a los nómadas condujo a la presencia de soldados y armas que, en los períodos de paz, podían emplearse en las funciones de policía y control de la población. De este modo, se desarrollaron las ciudades-estado.

A medida que la población seguía en aumento, cada ciudad-estado trataba de extender la zona cultivable bajo su control. De manera inevitable, las ciudades- stado contiguas chocaron y entablaron disputas que se transformaron en guerras armadas.

La tendencia era que una ciudad-estado creciera a expensas de las otras, con el resultado de que se formaba al fin un imperio. Estas grandes uniones solían ser más eficaces que las pequeñas, por motivos fáciles de explicar.

Hay que considerar que la agricultura requiere agua en abundancia y que el suministro más seguro de la misma reside en un río bastante caudaloso. Por esta razón, las primeras comunidades agrícolas se formaron a orillas de ríos, como el Nilo, el Éufrates, el Indo o el Hoan-ho. (Los ríos también servían como vías accesibles para el comercio, el transporte y la comunicación.)

Los ríos, no obstante, dan otros problemas. Y, naturalmente, fue preciso construir diques para canalizar las corrientes de agua e impedir las inundaciones. Hubo que construir zanjas de irrigación para llevar el agua, debidamente controlada, hasta las granjas. Canalizar un río y mantener un sistema de riego requiere colaboración, no sólo de los individuos que viven en una ciudad-estado, sino entre tales ciudades- estado. Si una ciudad-estado se deterioraba, la inundación que de ello podía derivarse era desastrosa para toda las demás ciudades-estado dependientes de aquel río. Un imperio que controlase muchas ciudades-estado podía, con más eficiencia, obligar a la colaboración necesaria y mantener una prosperidad general.

Un imperio, sin embargo, significa usualmente el dominio de mucha gente por un grupo conquistador, lo cual genera resentimientos y batallas en busca de la «libertad». Eventualmente, con gobernantes débiles, un imperio puede resquebrajarse fácilmente.

En conjunto, pese a todo, ha habido tendencia no sólo a las unidades grandes, sino a las cada vez mayores, a medida que la tecnología facilitaba progresivamente los transportes y los medios de comunicación, y a medida que el crecimiento de población enaltecía el valor de la seguridad y la prosperidad por encima de la libertad y las disputas.

La historia parece mostrar una oscilación entre los imperios (a menudo prósperos, pero despóticos), y las unidades políticamente descentralizadas (que generalmente producen una elevada cultura, siendo militarmente débiles).

Mientras la población crecía, las ciudades iban aumentando su población y se engrandecían, como Memphis, Tebas, Nínive, Babilonia, y eventualmente Roma, la cual, en su máxímo auge, en el segundo siglo después de Cristo, puede haber sido la primera ciudad con más de un millón de habitantes.

Las ciudades de más de un millón de habitantes fueron ya un signo del mundo moderno, después de que la Revolución Industrial introdujese enormes progresos en transporte y comunicación. El siglo xLx vio la aparición de ciudades de cuatro millones de habitantes, y los primeros años del siglo xx vieron ciudades de seis y siete millones.

Es decir, en los últimos diez mil años, el mundo se ha ído urbanizando cada vez más, y, después de la Segunda Guerra Mundial, este proceso se ha convertido en un verdadero cáncer. En los últimos cuarenta años, la población mundial se ha duplicado, y la población de los países subdesarrollados, donde es más elevado el índice de natalidad, ha hecho mucho más que duplicarse. Ahora tenemos ciudades--como México D.F., Sao Paulo, Calcuta--cuyas poblaciones rebasan los veinte millones y amenazan con superar esta cifra. Tales ciudades se están convirtiendo en verdaderas colmenas tremendamente contaminadas, sin las medidas de sanidad adecuadas, y con los factores tecnológicos que alientan un crecimiento que puede ser el comienzo de su degradación.

¿Hacia dónde vamos? ¿Podemos ya impedir la putrefacción, el derrumbamiento, la disolución?

Ataqué el problema de la ciudad del futuro en mi novela Las cavernas de acero, que primero apareció como una serie en tres partes en Galaxy Sáence Fíctíon, en 1953. Estaba influenciado por el hecho de ser un agorafóbico. Me siento más cómodo y tranquilo en los ambientes concurridos y cerrados.

Por eso me encanta vivir en el centro de Manhattan. Me muevo por sus repletos cañones con facilidad y sosiego, sín la menor sensación de incomodidad. Me gusta trabajar en una habitación con las persianas corridas y con un escritorio que esté frente a una pared blanca, lo que aumenta la impresión de lugar cerrado.

Naturalmente, describí mi Nueva York futura como una versión mucho más extremada que la Nueva York actual. Y algunas personas se maravillaron ante mi gran imaginación.

--¿Cómo pudo imaginar una existencia tan de pesadilla como la de Las cavernas de acero?

--¿Qué existencia de pesadilla?--respondía yo, ingenuamente sorprendido.

Sí, claro, añadí una novedad. Toda la ciudad del futuro era subterránea.

Tal vez era esto lo que hacía parecer que la existencia allí fuese una pesadilla, pero en la vida bajo el suelo hay varias ventajas, considerándolo bien.

Primero, el tiempo reinante carecería de importancia, ya que es principalmente un fenómeno de la atmósfera. La lluvia, la nieve y la niebla no pueden trastornar el mundo subterráneo. Incluso las variaciones de temperatura se limitan a la superficie, no existen bajo tierra. Tanto durante el día como durante la noche, tanto en invierno como en verano, las temperaturas de una ciudad subterránea serían casi constantes. En lugar de gastar energía en calefacción o refrigeración, habría que gastarla en ventilación, claro, pero yo pienso que esto conduciría a un buen ahorro. Se necesitaría un transporte electrificado para evitar la contaminación del motor de combustión interna, pero caminar (considerando la certidumbre del buen tiempo) sería mucho más atractivo, lo cual también ayudaría a ahorrar energía, promoviendo mucha mejor salud.

Las únicas condiciones adversas que afectarían al mundo subterráneo serían los volcanes, los terremotos y los impactos de los meteoritos. Sin embargo, sabemos dónde hay volcanes y dónde son más frecuentes los terremotos, por lo que sería fácil eludir estas zonas. Y tal vez crearíamos una patrulla espacial que destruyese los objetos meteóricos que se acercasen demasiado.

Segundo, la hora local carecería de importancia. En la superficie, no es posible evitar la tiranía del día y la noche, y, cuando es mañana en una zona, es de noche en la otra; si en una es por la tarde, en otra es de madrugada. El ritmo de la existencia humana está, por tanto, fuera de fase. En el mundo subterráneo, donde la luz artificial determinaría el día, podríamos, de quererlo, forjar una hora uniforme para todo el planeta. Esto significaría ciertamente una colaboración global y eliminaría los trastornos horarios. (Si un día mundial y una noche mundial presentan graves deficiencias, pueden establecerse otros sistemas. Lo interesante es que sería nuestro sistema, y que nadie lo habría impuesto por el accidente de la rotación de la Tierra.)

Tercero, podría estabilizarse la estructura ecológica. Ahora, con la humanidad en la superficie del planeta, abarrotamos la Tierra. Nuestra tremenda cantidad de seres humanos ocupa mucho espacio, lo mismo que todas las estructuras que edificamos para albergarnos, y nuestras máquinas, destinadas a posibilitar nuestro transporte, nuestras comunicaciones, y ofrecernos descanso y recreo. Todas estas cosas distorsionan a las numerosas especies de plantas y animales en su hábitat natural y, a veces, involuntariamente, favorecen a algunas, como las ratas y las cucarachas.

Si la humanidad y sus estructuras fuesen trasladadas bajo tierra, muy por debajo del nivel del mundo natural de los animales subterráneos, el Hombre seguiría ocupando la superficie con sus granjas, sus bosques, sus torres de observación, sus terminales aéreas y demás, pero la extensión de tal ocupación habría decrecido enormemente. Asimismo, si uno se imagina el mundo subterráneo cada vez más elaborado, también es posible visualizar, por deducción, que gran parte de las provisiones alimenticias serían obtenidas de cosechas en zonas artificialmente iluminadas bajo tierra. La superficie de la Tierra podría convertirse gradualmente en parques y selvas, que mantendrían una estabilidad ecológica.

Tampoco nos privaríamos de la naturaleza. En realidad, nos acercaríamos más a ella. Tal vez parezca que, al retirarnos al mundo subterráneo, nos apartaríamos del mundo natural, pero, ¿sería así? ¿No es este retiro mucho más completo en la actualidad, cuando tantas personas suelen trabajar en edificios urbanos a menudo sin ventanales, acondicionados de manera artificial? Incluso, donde hay ventanas, ¿cuál es la perspectiva que se divisa (si uno se molesta en mirarla), más que sol, cielo y casas en el horizonte... más algún verdor asaz limitado?

¿Y para alejarse ahora de la ciudad? ¿Cómo llegar a la campiña? Es preciso viajar horizontalmente durante kilómetros y kilómetros, primero por las calles pavimentadas de la ciudad, y luego por terrenos suburbanos irregulares y peligrosos. Y la campiña que podríamos ver se irá retirando de manera gradual, y está siendo dañada constantemente.

En el mundo subterráneo también podríamos tener zonas de verdor, incluso parques, con productos tropicales en invernaderos. Y no dependeríamos de esos intentos insatisfactorios, por muy confortadores que sean para algunos. Sólo necesitaríamos subir un par de centenares de metros sobre el nivel de la Calle Mayor Subterránea, y habríamos llegado.

La superficie que veríamos sería natural... tal vez incluso demasiado, pero relativamente natural. Habría que proteger la superficie contra las visitas demasiado frecuentes, demasiado intensas o demasiado descuidadas. Pero, por mucho que se restringiesen los viajes hacia arriba, los habitantes del mundo subterráneo verían más mundo natural que hoy día, y en unas condiciones más realmente ecológicas.

Es interesante ver que la idea de la vida subterránea ha empezado a sonar de manera más realista que cuando escribí Las cavernas de acero. Por ejemplo, muchas ciudades de las latitudes boreales (donde el tiempo frío, la nieve y el hielo impiden salir de compras), están construyendo tiendas subterráneas cada vez más elaboradas, cada vez más autosuficientes, cada vez más semejantes a mi mundo imaginado.

Sin embargo, mi imaginación no es la única que posee el mundo. Aquí tenemos Refugio, de Rob Chilson, en donde mi ciudad subterránea del futuro es explotada por otro escritor de ciencia ficción, que ha tomado mis ciudades subterráneas como punto de partida de la suya.

KAPPA WHALE 

Las estrellas no emitían suficiente luz. Derec se arrastró a lo largo del casco de la nave, observando atentamente el metal plateado a través de su propio casco. La nave se hallaba debajo de él, o al lado, según como uno lo considerase. Derec prefería pensar que estaba «al lado», pues así no parecía tan fácil que pudiera caer.

A su derecha, a su izquierda, «arriba» y «abajo», no había nada. Pero el espacio no era ninguna novedad para Derec, cuyos recuerdos habíanse iniciado solamente unos meses atrás en una cápsula espacial, en realidad, una cápsula de supervivencia. Pero, en aquellos momentos, no tenía tiempo para recordar dicha cápsula, ni el asteroide helado, o cómo había sido capturado por el pirata no humano, Aranimas.

Ahora, sólo se concentraba en flotar.

--Estoy sujeto a la barra--anunció.

--Bien--aprobó Ariel, cuya voz resonó dentro del casco El joven no había tenido tiempo de reducir el volumen del comunicador ni deseaba reducirlo todavía. Su avance a lo largo del casco de la nave, con la ayuda de los electroimanes de las rodillas y las palmas de las manos, había sido lento, pero inexorable. Cuando asió la barra direccional, su mano se detuvo, pero su cuerpo continuó adelante, como un nadador empujado por una ola. Una ola de inercia.

Tras asir la barra, empezó a balancearse lentamente en torno a ella como una bandera, dando la vuelta hacia donde había venido. Se había dado cuenta ínmediatamente de que no debía haberse agarrado, pero no enmendó su error tratando de soltarse. DeJó que el balanceo se apoderase de él, frenó el impulso con el brazo, que crujió dolorosamente, y finalmente se detuvo.

Un robot que avanzaba en el mismo sentido se paró correctamente al otro extremo de la barra con una mano se agarró a ella, pero su brazo supo dominar el empuje como si de un muelle se tratara. Por ser un robot, no tenía miedo de que se le torciesen las muñecas, que es la lesión más corriente en la ingravidez.

El robot Mandelbrot esperó cortésmente mientras Derec resolvía su enredo con la barra. El joven la agarró con ambas manos y dobló un codo, manteniendo recto el otro. Su cuerpo giró lentamente alrededor del brazo doblado hasta que hubo invertido su posición. Colocando entonces un pie contra la barra, se empujó lentamente, irguiéndose y volviendo en busca del casco de la nave.

Por un momento, Derec realizó un vuelo libre sin rozar la nave. Luego, sus manos la tocaron, los imanes chocaron con el casco y el Joven continuó arrastrándose. Avanzó ayudándose con las manos y los antebrazos, en tanto su ola de inercia quedaba absorbida por la «playa» del casco de la nave.

Su pecho, su vientre y finalmente sus rodillas lo tocaron penosamente, deslizándose por un lado.

--¡Cáspita! --exclamó Ariel--. ¿Qué haces? ¿Aserrar la nave por la mitad?

Derec no replicó. Sin deJar que quedase absorbido todo su impulso, se arrastró más rápidamente con manos y rodillas, impulsándose por el casco lentamente. Los electroimanes eran controlados por ordenador, y zumbaban alternativamente durante la operación de arrastre.

Unos segundos más tarde, Derec aminoró la marcha, y lo mismo hicieron los electroimanes. Poco a poco, el Joven se detuvo. Mandelbrot se le reunió de forma similar y miró hacia el casco de la nave, para hacerse después a un lado.

--De acuerdo, estamos en la escotilla--exclamó Derec--.

No creo que necesitemos ninguna herramienta para abrirla.

Sólo es cuestión de hacer girar unos tornillos.

Había dos ranuras en el casco, cada una en un círculo pequeño. Y éstos estaban en el reborde de una pieza cuadrada la escotilla. Derec metió dos dedos en una de las ranuras, en tanto Mandelbrot imitaba este gesto al otro lado, y entre los dos hicieron girar los circulitos en el sentido de las agujas del reloj. Se oyó un pop, y la escotilla se abrió.

--Ya está abierta--murmuró Derec.

Ésta era una afirmación un poco prematura. Derec tenía que incorporarse sobre el casco de la nave para levantar la escotilla, o al menos para moverla por completo, pero antes tenía que aclarar bien su mente. Mandelbrot volvió a meter los dedos en una de las ranuras y tiró. La escotilla quedó suelta con facilidad. El robot dobló el brazo como una cuerda, levantando la escotilla sobre su cabeza, elevó el otro brazo, y la escotilla se separó del casco.

--No veo absolutamente nada--se queJó Derec.

La luz de su casco se proyectó por la cara interior de la escotilla y se paseó por la maquinaria al descubierto. Pero, sin polvo atmosférico que esparciese la luz, lo único que Derec divisó fue una serie de líneas paralelas y zigzagueantes, luminosas, contra una negrura aterciopelada. Al cabo de un momento, no obstante, Derec tiró del asa. No sucedió nada.

Y en la cavidad no quedaba sitio para que Mandelbrot pudiera ayudarle. Aferrándose con fuerza a ella, Derec se incorporó sobre el casco de la nave, colocándose de espaldas al mismo. La tapa de la escotilla quedó suelta con una vibración que él experimentó como un escalofrío hasta la planta de los pies, con un sonido muy extraño.

--¿Algo va mal?--preguntó Ariel, preocupada.

Tal vez había oído los jadeos de Derec y el ruido de la escotilla al soltarse.

--Se hallaba encajada, pero ya la he soltado. Creo que se ha formado un poco de hielo alrededor.

Con la ayuda del robot, que había liberado la escotilla y estaba de pie sobre el casco de la nave, Derec extrajo un conjunto de tuberías y cables hábilmente disimulados, todos conectados entre sí. Mandelbrot alargó un brazo y estiró una cuerda gruesa, a la que siguió una masa de espeso plástico plateado y bien doblado. Tan pronto como el globo de plástico estuvo suficientemente desdoblado para no sufrir daños, Derec examinó su fondo.

Tuvo que moverse a un lado, pero allí estaba la válvula, semejante a un grifo de jardín de la lejana Aurora. Por un momento, Derec se sintió estremecido por el recuerdo vívido de una fuente en un jardín del planeta Aurora. Ya había tenido algunos indicios, según los cuales él procedía del mayor de los planetas espaciales, pero muy pocos recuerdos se filtraban después de su amnesia, y menos aún tan claros como éste.

Al cabo de unos instantes, sin embargo, comprendió que no lograría recordar de qué jardín se trataba, ni dónde estaba.

Sólo sabía que se trataba de un recuerdo muy grato. Le había gustado aquel jardín. Pero ahora, lo único que recordaba era la fuente.

No era prudente encoger los hombros en la ingravidez, por lo que Derec buscó cuidadosamente dentro de la escotilla y, con cierto esfuerzo, hizo girar el grifo. Oyó el siseo que produjo el aire entre sus dedos y a través de la manga de su traje, cuando el vapor a baja presión entró en el globo. Un momento después, Mandelbrot había desaparecido de su vista, detrás de él.

Aquel maravilloso y flexible brazo reapareció, y Mandelbrot giró la válvula de entrada. Un momento más tarde, se oyó el débil murmullo de una bomba diminuta. El agua estaba fluyendo ya por las tuberías.

Las secciones del radiador y de destilación al vacío del sistema de purificación y refrigeración del agua estaban funcionando. Las habían fabricado para una larga estancia en el espacio.

..Debí hacer esto hace varios días», pensó Derec, si bien no lo dijo en voz alta.

Siendo como era optimista por naturaleza, había pensado que no tardaría en aproximarse una nave. Ariel, que tendía más al pesimismo, lo había dudado.

--Voy a volver por el lado del sol--anunció él--. La luz es mejor.

Ariel no respondió. Pulsando un botón, liberó el cable de seguridad, que se enrolló dentro de la cámara de presión de aire delantera. Derec lo ató de nuevo a la anilla situada cerca de la escotilla. El robot imitó todos sus movimientos. Sintiéndose ya más seguro, de pie sobre el casco de la nave, Derec caminó lenta y cuidadosamente en torno al estrecho cilindro, hasta que la escasa luminosidad rojiza de su «sol» hirió su vista; siguió dando la vuelta hasta que tuvo al sol sobre su cabeza.

Perteneciente a la categoría M de las enanas, la estrella roja era sin duda alguna muy vieja. También era muy pequeña y no tenía verdaderos planetas. Su hija mayor era un antiguo pedazo de roca de apenas cuatrocientos kilómetros de diámetro, y la siguiente no llegaba a la mitad de este tamaño.

La mayoría de las demás hijas eran fragmentos cuyo volumen iba desde montañas respetables a trozos minúsculos... y aún no ~abía demasiados. Una estrella tan vieja debió formarse en la época en que las nebulosas de la galaxia empezaban a enriquecerse con elementos pesados. No se trataba de una estrella metalífera, por lo que ningún prospector se había molestado en buscar algo valioso en aquellos pedazos rocosos, ni nadie se molestaría nunca en buscarlo.

Pese a su escasa potencia, la estrella iluminaba el camino... hasta cierto punto. Bajo su luz, el casco plateado de la nave parecía de cobre barnizado, lo que formaba una visión agradable. Las sombras todavía mostraban los bordes agudos, y la misma sombra del joven era como un agujero móvil, de forma extraña, en el casco, un agujero de un universo raro y multidimensional.

Mandelbrot le seguía con facilidad.

--¡Alerta!--gritó Ariel, inquieta--. Una roca viene hacia nosotros. Tiene el tamaño de un buen bocado, si es que te gustan las rocas.

--No--negó Derec, aunque la frase le hizo pensar en patatas al vapor. Estaba hambriento.

De haber habido algún peligro, Ariel se lo habría advertido. Derec supuso que la piedra pasaría a bastante distancia.

Se hallaban bastante lejos de la estrella, y el espacio se hallaba poblado con pecios muy espaciados. Ésta era la segunda roca que encontraban en dos días, habiendo sido la primera algo mayor que un grano de arena. Probablemente, ambos objetos eran «hielo sucio», el material de los cometas.

Con peligro o sin él, Mandelbrot se le aproximó, oteando el cielo sin detenerse. Derec no se dio cuenta, ni se molestó en mirar la roca. Fue el sol lo que atrajo sus ojos. A aquella distancia, gracias a su luz escasa y débil en rayos ultravioletas, era posible mirarlo directamente.

Por lastimosa que fuese como estrella y por muy pobre que fuese su familia, aquel sol era, no obstante, una isla de luz en un vasto océano de negrura, donde las estrellas duras y fijas como diamantes le cortaban con sus miradas. Derec se imaginaba el espacio que rodeaba a la estrella roja como una estancia, una estancia cálidamente alumbrada en una inmensidad de tinieblas y frío.

Después de su existencia circunscrita a Robot City, Derec sentíase libre.

«El espacio», pensaba, «es el hogar natural de la humanidad».

Se oyó una especie de ladrido dentro de la nave, y Derec recordó, con un súbito escalofrío, que había otras razas, aparte del hombre, que usaban el espacio. Y un representante de otra de esas razas se hallaba en la nave Wolruf, la alienígena semejante a un perro, con la que había establecido una alianza en la nave de Aranimas. Wolruf había huido con él del pirata espacial, después del hospital y finalmente de Robot City.

«En el pasado, las cosas habían ído peor)), pensó Derec.

Claro que, si tenían que aguardar aquí una o dos semanas...

Después pensó «También estoy preocupado por Ariel».

Siguió adelante, halló la entrada de la cámara de aire a presión, y se metió dentro, dejando sitio para el robot.

Se condensó escarcha en sus ropas tan pronto como penetró en la nave, pero Derec no hizo caso, pues sabía que no resultaba excesivamente fría al contacto. Sólo habían estado fuera unos minutos. El interior de la nave parecía más frío después de haber estado fuera.

--Deberíamos salir más a menudo--comentó el joven--.

No hay precisamente aire fresco, pero al menos hay cierta sensación de libertad.

--Yo estoy bien aquí--murmuró Ariel, encogiéndose de hombros, tras haberle mirado momentáneamente interesada.

Mandelbrot la contempló agudamente, suspendiendo su ridículo gesto de quitarse la escarcha de los ojos, y no dijo nada. Tampoco le había dicho nada a Derec, mas éste sabía que el robot estaba preocupado. Ariel padecía una enfermedad grave. Según ella misma, una enfermedad fatal. Anteriormente ya le había ocasionado dolor, grandes punzadas musculares y, con frecuencia, estaba febril y sufría fuertes jaquecas; a~veces, incluso tenía alucinaciones. Pero este abatimiento tan prolongado era algo nuevo e inquietante.

--Haber agua para ducha, ¿verdad?--inquirió Wolruf.

Tenía el tamaño de un perro grande y a menudo caminaba a cuatro patas, si bien normalmente lo hacía sólo sobre dos, ya que sus garras delanteras casi eran como manos, deformadas para los cánones humanos, pero que servían para sujetar herramientas.

--Aguarda media hora--respondió Derec.

La alienígena peluda necesitaba ducharse a diario en una nave donde no era posible evitar el contacto mutuo.

--Derec, ¿preparo comida? --se interesó Mandelbrot--.

Es casi la hora acostumbrada de vuestras comidas.

--Yo lo haré, Mandelbrot --se ofreció al momento Ariel--. ¿Qué os apetece a vosotros, Derec, Wolruf?

No había patatas fritas. Naturalmente, Derec no esperaba encontrar una comida decente en una nave espacial, y el sintetizador tardaría algún tiempo en preparar alguna especialidad.

--Cualquier guiso estará bien. Si variamos la combinación, tardaré bastante en cansarme de ese plato.

--Yo comer lo mismo que tú--observó Wolruf.

--Pues hoy tenemos... --sonrió Ariel, con una sonrisa que parecía natural--... tenemos mucha salsa de tomate y, además, a mí me gusta.

--Es maravilloso poseer un sintetizador comercial y un gran surtido de productos básicos--exclamó Derec, ilusionado al ver tan animada a Ariel--. ¿Recuerdas nuestros experimentos en Robot City?

--¿Recordarlos?--Ariel hizo una mueca--. Estoy tratando de olvidar todo aquello.

La nave del doctor Avery estaba bien equipada. En realidad, podían vivir indefinidamente allí... al menos hasta que se agotasen las micropilas, o se terminase el aire y el agua.

El purificador del agua usaba fermentos y algas para diluir los residuos, y las plantas quedaban almacenadas como materia orgánica básica para el sintetizador.

Derec, después de despojarse del traje con movimientos dignos de un contorsionista, lo colgó de los ganchos al lado de la cámara de presión. Inmediatamente, Mandelbrot fue hacia el traje y comprobó su estado. Derec alargó los brazos hacia el techo de la cabina, saltó hacia el mismo, y volvió a posar los pies en el suelo. El braquietísmo era la forma más eficaz de moverse en una cabina en ausencia de gravedad.

El joven se volvió hacia el receptor. Estaba sintonizado a la baliza local. Habló una voz sosegada, robótica, con timbre femenino --Baliza Kappa Whale de Arcadia. Informe, por favor. Baliza Kappa Whale de Arcadia. Informe, por favor.

Tras apagar el sonido, Derec estudió sombríamente los indicadores. Kappa Whale se oía en la banda electromagnética, tanto por láser como por microondas. Sin embargo, la nave conseguía una captación nula en las hiperondas.

--No lo entiendo--musitó el joven.

Ariel le miró por encima del hombro, flotando delante del equipo de cocina.

Wolruf se acercó a Derec.

--¿Romperlo doctor Avery, creer tú?

--¿Sabotaje? No lo sé. Cuando despegamos de Robot City captábamos estupendamente Kappa Whale.

Habían salido apresuradamente del planeta de los robots, en esta nave robada. El doctor Avery, que había creado los robots que construían Robot City, les había perseguido por motivos que ninguno de ellos comprendía. Derec, no obstante, sospechaba que Ariel sabía mucho más sobre el enigmático y bastante loco doctor de lo que había dicho.

Ya lejos del planeta y a salvo del doctor Avery, descubrieron que, en la nave, no había cartas de astronavegación, o estaban muy bien escondidas en el ordenador. Aunque éste era positrónico, no se trataba de un cerebro totalmente positrónico. De haberlo sido, habrían podido convencerlo de que, sin las cartas, morirían en el espacio. Por la Primera Ley de la Robótica, el ordenador no habría podido ocultar las cartas, fuesen cuáles fuesen sus órdenes.

La Primera Ley de la Robótica establece Un robot no puede perjudicar a un ser humano a sabiendas, o permitir, por omisión, que un ser humano sea perjudicado.

Las órdenes hubieran caído sencillamente bajo la Segunda Ley, que dice Un robot debe obedecer todas las órdenes de un ser humano, a menos que entren en conflicto con la Primera Ley.

Pero el ordenador no era más que una calculadora compleja, incapaz de tener el más simple pensamiento robótico.

Habían probado de instalar en las naves robóticas un cerebro positrónico y todos habían fracasado, porque todos los cerebros positrónicos de tamaño grande habían sido diseñados en su interior de acuerdo con las Tres Leyes. Era natural que los constructores los hiciesen de esta manera, a fin de preservar de todo mal a los ocupantes de las naves. Como los viajes espaciales eran inherentemente inseguros, tales naves mostraban tendencia a enloquecer o a negarse a despegar.

--De buena gana le pegaría a ese ordenador, o le daría de puntapiés--se enojó Derec.

--¡Oh...!--Wolruf mostró su sonrisa, más bien atemorizadora--. ¿Tú pensar, como Jeff Leong, que todas las máquinas deber tener un sitio donde patearlas?

--O algún modo de guardar la información suelta. Estoy convencido de que, en alguna parte, ha de haber cartas...

Era una suposición razonable. Nadie puede recordar todos los millares de números contenidos en una carta estelar.

Las cartas casi nunca estaban completamente impresas. Aunque lógicamente, hubieran debido poder captar otras balizas indicadoras y saltar o brincar hacia cualquier lugar del espacio habitado, fuese uno de los cincuenta mundos espaciales o los mundos colonizados que la Tierra había empezado a ocupar.

--Nos hallamos dentro de la distancia telescópica de Arcadia--murmuró Derec.

Arcadia era un mundo espacial menor y distante. Pero no tenían la menor idea de hacia qué lado se hallaba la constelación de Whale. Sólo sabían que Kappa era la estrella cuyo brillo era el noveno en la constelación, y que sólo había otra estrella menor, la Lambda Whale. Las constelaciones, por acuerdo interestelar, no tenían, para propósitos de astronavegación, más de diez estrellas.

--Más pronto o más tarde--opinó Wolruf--, venir una nave.

~Más pronto o más tarde», pensó Derec.

No necesitaba que se lo repitieran, puesto que esta idea era suya. Cuando descubrieron que, después del salto, las antenas de hiperondas solamente podían captar las balizas más cercanas, Derec sugirió ponerse al pairo hasta que pasara una nave y pedirles a sus tripulantes una copia de las cartas de astronavegación. Transmitir una copia sólo sería cuestión de unos minutos, por lo que no causaría ningún trastorno. Más pronto o más tarde --La sopa ya está lista, o en este caso el guiso--anunció _                               Ariel. El horno estaba abierto, exhalando un aroma apetitoso-- Todavía queda algo de tu crujiente pan, Derec. Lo recalentaré. Pero será para más tarde.

--Huele bien--alabó Derec, honestamente.

Wolruf, con mayor honestidad todavía, relamió sus chuletas y sonrió. Derec ya había superado su irritación debida al hecho de haber invadido Ariel sus prerrogativas como chef de cuisíne, reconociendo que ella era mejor cocinera que él.

(La cocina más vulgar era trabajo de los robots, y ningún humano se dignaba hacerla.)

Durante unos minutos, comieron en silencio. La comida era servida en platos tapados, pero su contenido rebosaba de las superficies interiores. Manejando cuidadosamente las cucharas, podían comer sin desparramar la comida por la nave.

Al principio, hasta el apetito de Ariel era bueno, aunque rápidamente perdió interés por la comida.

--¿Crees que alguna vez pasará por aquí una nave?

--preguntó finalmente con la mirada y el pensamiento muy lejos de allí.

--Naturalmente--asintió Derec, con rapidez--. Admito que fui demasiado optimista. Sí, supongo que nos hallamos en el límite del espacio habitado, y que esta senda no se halla muy frecuentada, pero eventualmente...

--Eventualmente--repitió ella, casi soñadoramente.

Ahora, muy a menudo, adoptaba un estado abstraido, soñador --Eventualmente-- epitió también Derec, con voz débil.

Era demasiado honesto para discutir esta cuestión. Las naves no volaban de estrella a estrella como un avión. Saltaban con los fortísimos impulsos de sus motores hiperatómicos, yendo en una dirección que estaba en ángulo recto con el tiempo y, simultáneamente, con las tres dimensiones espaciales. Como ellos iban a ninguna-distancia, no tenían un tiempo para saltar. Por consiguiente, no disponían de sendas para viajes estelares.

Por razones de seguridad, las naves saltaban de estrella a estrella; si, por cualquier motivo, una se extraviaba, sus salvadores sólo tenían que estudiar la ruta en una carta y registrar las estrellas a lo largo del camino. Y, como no todas las estrellas tenían planetas habitados, a lo largo de esas sendas frecuentadas, como las llamaban, se hallaban las estrellas- baliza. Una nave que saltase dentro de este sistema de balizas debía comprobar si había llegado a Kappa Whale, transmitir su diario de a bordo a las grabadoras de la baliza, y partir.

Periódicamente, naves de patrulla examinaban esas grabaciones para asegurarse de que no había ocurrido ninguna desgracia.

Pero habían transcurrido varios días y no llegaba ninguna nave. Naturalmente, si aparecía una al otro lado de Kappa Whale, ellos no podrían detectarla en la banda electromagnética hasta que hubiese saltado. No obstante, el transmisor- eceptor de hiperonda funcionaba lo bastante bien como para detectar una nave que se comunicase con la baliza desde cualquier punto de aquel sistema estelar. Derec y Wolruf estaban de acuerdo en esto.

Por tanto, eventualmente, los encontrarían y los salvarían.

Wolruf terminó su comida, destapando el plato y lamiéndolo eficazmente.

--Yo estar pensando--observó--que tal vez la conmoción de la onda de salto ha cambiado algo en nuestra antena de hiperondas.

--¿Trastocando los elementos?

Derec asintió, aunque dubitativo. No recordaba dónde se había educado, pero poseía amplios conocimientos técnicos con cierta especialización en robótica, cosa que no era rara en un joven espacial, como suponía que era. Pero la tecnología de la hiperonda era otra cosa, y bastante más difícil de aprender.

--¿Tú tener... o conocer cosas para medirlos?

Derec había visto una caja de herramientas en el esquema de la nave, antes de salir a reparar el sistema de reciclaje.

--Podría ser.

Así era. Unos minutos más tarde, con Ariel atenta a los detectores y Wolruf a los comunicadores, Derec salió al exterior, seguido de Mandelbrot.

La antena de hiperondas podía estar en cualquier parte de la nave, puesto que el hiperátomo no respetaba las leyes del espacio-tiempo, pero tenía que estar bien resguardada, para que el cable posterior no dañase los instrumentos de la pequeña nave, o incluso a la tripulación. Por eso, en los modelos Buscadores de Estrellas, la antena solía estar en un ensanchamiento de proa, lo más lejos posible de todo lo demás.

La antena era como una serie de pedazos de metal malformados y de cables retorcidos, y el equipo de comprobación simplemente enviaba una corriente a través de cada elemento por separado. Las lecturas entraban dentro de los valores normales, a juzgar por el manual que Derec había leído antes de salir.

--No lo entiendo--se quejó el joven, recordando la definición clásica del Infierno el lugar donde todos los instrumentos son perfectos, pero ninguno funciona--. ¿Cómo puedo repararla, si no está averiada?

--Yo pensar--indicó Wolruf--, que el doctor Avery resintonizar la antena.

--¿Resintonizada?--repitió Derec. Nunca había oido esta palabra, pero lo cierto era que sabía muy poco sobre el tema--. Pensaba que todas las comunicaciones de los espaciales se daban en la misma longitud de onda. ¿Acaso Avery intenta captar a los colonizadores? ¿O qué?

--Quizás a Aranimas.

«Quizá», pensó Derec. <Sí, quizá». Aquel pirata bien armado estaba decididamente interesado en los trabajos de Avery, aunque tal vez no supiese quién o qué era el tal doctor Avery.

Derec permaneció de pie, contemplando el espacio caliente generado por Kappa Whale, y se estremeció. Por primera vez se le ocurrió pensar «Y si la primera nave que se acercase fuese la de Aranimas? Debe estar registrando sistemáticamente todas las estrellas-baliza» Una presión en su brazo casi le hizo saltar del casco de la nave.
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El rostro atezado, enigmático, de Mandelbrot se aproximó al de Derec. El robot lo asió con su brazo izquierdo, el normal. El brazo derecho, construido por Avery, se dobló hasta lo inverosímil en torno a Derec y desconectó su comunicador.

Derec había sufrido pesadillas por aquel brazo. Era una pieza suelta de un robot de Avery, que Aranimas había recogido en el asteroide helado donde Derec se había despertado.

--Fabrícame un robot--le había ordenado el alienígena.

Derec había conjuntado las piezas sueltas para construir el robot que llamó Alfa. No era un robot magnífico, pero funcionaba.

Luego, unas semanas más tarde, el brazo derecho, unido toscamente, se había afianzado en el robot con firmeza. Derec realizó unas modificaciones en el cerebro de Alfa, y éste le manifestó que, a partir de aquel momento, se llamaría Mandelbrot. Derec había observado la fina estructura de aquel brazo una serie de chips diminutos, o escamas, que se encajaban unas en otras y que, por tanto, permitían mover el brazo en cualquier sentido.

Cada unidad era como una célula robótica. Unidas, formaban un cerebro. Tras haberse integrado mutuamente, se habían apoderado de Alfa hasta cierto punto. La pesadilla de Derec consistía en que las células se comían al robot desde dentro, que su interior era una masa sólida de células y que se estaba convirtiendo en algo... horrible.

Imposible las células no podían comer. Además, todos los cerebros eran robóticos. Como lo eran el cerebro positrónico y las unidades celulares de Mandelbrot. Las Tres Leyes los dirigían. Pero, claro está, los sueños no son lógicos.

Por el momento, la peor pesadilla se había convertido en realidad, hasta que Mandelbrot acercó la cabeza al casco de Derec. Un observador cualquiera habría pensado que el robot le estaba besando en las mejillas. La verdad era que su micrófono tocó el casco de Derec y el robot habló --Derec, estoy preocupado por Ariel.

Habían procurado ocultarle a Mandelbrot el verdadero estado de la joven. Mandelbrot sólo sabía que estaba enferma, no que se tratase de una enfermedad casi siempre mortal. El efecto que tal noticia podía ejercer en su cerebro positrónico era imprevisible, y Derec no podía arriesgarse. La Primera Ley no deja resquicio para las enfermedades incurables.

--Ariel está preocupada, además de enferma.

Desvió la mirada de la cara inexpresiva pero tensa del robot. Las estrellas parpadeaban, prometiendo y amenazando; allí en aquel espacio, tal vez Derec recobraría la memoria. Se acordaba de Jeff Leong, que había aparecido en Robot City a causa de un accidente sufrido cuando se dirigía a la universidad. Unos años más tarde, también Derec habría pensado en la universidad, de no haberle sucedido una cosa tan fantástica.

--Ariel está muy enferma --declaró Mandelbrot--. Su forma de alimentarse se ha alterado visiblemente. Casi siempre tiene fiebre. Su atención es anormalmente baja, es sensible a la luz, se mueve sólo con mucho esfuerzo...

--Está bien--le interrumpió Derec, pensando que se osificaría antes de que el robot terminase la lista de problemas, si no le interrumpía. Luego, añadió-- Es verdad que Ariel está enferma. Pero no estoy inquieto por ella.

Esto no era cierto, especialmente ahora que lo de su enfermedad era un secreto a voces.

--Pues deberías inquietarte. Temo por su salud, si no hacemos algo.

--¿Qué sugieres?

--Podrías usar la Llave de Perihelion.

Después de haber buscado en Robot City, durante varias semanas, una Llave de Perihelion, el misterioso instrumento que los sacaría del planeta instantáneamente, habían logrado robar la nave del doctor Avery cuando éste acudió a investigar su «interferencia». Y en la nave hallaron la Llave, pero, al registrar el despacho del doctor, habían descubierto adonde les llevaría la Llave con toda seguridad.

--Gracias a ella volveriamos a Robot City --manifestó Derec--, de donde no podríamos huir y el doctor Avery nos volvería a perseguir. Con toda seguridad, esto sería más peligroso que esa leve enfermedad.

Mandelbrot calló unos instantes.

--Es verdad--asintió al fin--. Ojalá tengas razón y que se trate de una enfermedad leve. Pero lleva ya varios días presentando esos síntomas. Y, en ese tiempo, las enfermedades leves suelen remitir.

El robot calló de nuevo, pero no se apartó.

--Quizá será mejor volver adentro--propuso Wolruf, sobresaltando a Derec--. No creer que encontrar aqui fuera la solución al problema. Querer saber más respecto a los campos de energía densa...

Derec dio media vuelta y el robot le soltó, volviendo antes a conectarle el comunicador. El gesto de Derec era el indicio claro de la voluntad del joven de ser el jefe, y la Segunda Ley de la Robótica obligaba al robot a obedecer este deseo.

--De acuerdo, entremos--ordenó Derec, como si no hubiese habido ninguna interrupción en sus comunicaciones.

Regresó al interior, a regañadientes. En la cabina, también había ingravidez pero, a pesar de que dentro había suficiente espacio para moverse, estaba atiborrada de mandos, consolas, mamparos, compartimentos. Lo cierto es que Derec, fuera, se hallaba en su elemento. Allí era como flotar en las aguas de un mar caliente. Ni siquiera el incómodo traje le impedía experimentar la sensación de libertad que sentía al pasear su mirada desde una estrella a otra más distante aún, todas esperando, justo más allá de esta cabina iluminada en rojo.

Estrellas más allá de las estrellas, con sus mundos aguardando, mundos que ahora tan sólo los colonizadores terrestres estaban ocupando. Y más allá, otras razas inteligentes, otras aventuras... Un miembro de una de esas razas aguardaba ahora en la nave. Derec tuvo de nuevo la intuición momentánea de que él, entre tantos millones, debía hallarse entre los primeros en descubrir a otros alienígenas. La mayoría de los que habían encontrado al pirata Aranimas no habían sobrevivido...

¿Quién sabía qué otros seres les aguardaban entre todas aquellas brillantes estrellas? Derec se preguntó por qué los Espaciales habían tardado tanto en instalarse en sus cincuenta mundos, demasiado satisfechos para ir en busca de aventuras. Tal como se sentía ahora, apenas podía creerlo.

Derec sentía el impulso de saltar y cruzar el firmamento dando tumbos, pero sabía que Ariel diría que eso, con el cable de seguridad, era una tontería y muy peligroso sin él.

«Y tendríá razón~, se dijo, a regañadientes. «Diantre, ¿por qué no puedo sentirme niño por una vez? No recuerdo haberlo sido nunca. Es como si me hubieran estafado toda la diversión infantil...» Al volver al interior, había en el aire de la nave un olor agradable, cálido...

--He hecho tostadas--anunció Ariel.

Había hecho tostadas con los restos del crujiente pan, pero sin untarlas con mantequilla. Y estaban ya frías. Derec fingió no darse cuenta, limitándose a asentir y dar las gracias, tratando de parecer contento. Volvió a meter las rebanadas en el horno, las recalentó y pulsó la secuencia del sintetizador para que hiciese más pan... tres hogazas. Una vez estuvieron recalentadas las tostadas, las untó con mantequilla y las compartió con Wolruf. La caninoide, como un perro auténtico, siempre estaba dispuesta a comer, aunque no fuese más que uno o dos bocados.

Ariel no tenía apetito.

--Creer yo que el doctor Avery resintonizar la antena de hiperondas cambiando las densidades de los campos de fuerza del núcleo de sus elementos--indicó Wolruf, dejando caer migas de pan al suelo--. Los campos de fuerza densos ser las únicas cosas que poder detener los hiperátomos. ¿Pero, por qué cambiar, si no para detectar algo?

Derec asintió, aunque con cierta inseguridad. Un campo de fuerza denso era el que permeabilizaba un objeto; un imán con un pedazo de hierro entre sus polos era el ejemplo más clásico. Al alterar la densidad de los campos a nivel atómico en el núcleo de los elementos de la antena, se cambiaría la «aceptancia» del núcleo.

--Para detectar algo--corroboró Derec--, como por ejemplo, la nave de Aranimas, o unas transmisiones. Si, esto es digno de consideración. No es improbable que se hayan cruzado sus caminos, puesto que el doctor Avery tiene Llaves de Perihelion y Aranimas las desea.

Resultaba tranquilizador, entonces, que la hiperonda no detectase nada. Esto significaba que Aranimas no operaba demasiado cerca.

--Ariel, estás soñolienta--intervino Mandelbrot--. Es ya la hora en que sueles acostarte. Tal vez deberías irte a la cama.

--Si, buena idea--asintió la joven, vagamente.

Pero continuó sentada, mirando al vacío, durante otros quince minutos, antes de suspirar profundamente y levantarse lentamente.

Cuando desapareció en el camarote privado de la pequeña nave, Wolruf se volvió hacia Derec.

--¡Estar enferma! ¡Oh, debemos hacer algo, Derec! El robot estar preocupado. Yo estar preocupada.

Mandelbrot había acompañado a Ariel al camarote. Sin embargo, Derec bajó la voz.

--Tienes razón. Pero no debemos dejar que Mandelbrot se entere de hasta qué punto está enferma Ariel. Esto podría desquiciarle el cerebro.

--¿Morirá?--Wolruf casi suspendió su respiración--. ¿Es esto lo que quieres decir?

Derec inclinó la cabeza, muy abatido.

--Ella misma me dijo que su enfermedad suele ser mortal. Yo... esperaba que no fuese así. Pero estando todos sentados aquí, sin poder hacer nada...

--Creer yo que en parte ser aburrimiento, ¡pero la verdad ser que estar muy enferma!

Derec volvió a asentir. Se abrió la puerta del camarote y apareció Mandelbrot, quien la cerró suavemente y avanzó hacia los otros dos, apoyando los dedos contra la techumbre y los pies contra el suelo.

--Ariel necesita atención médica --murmuró, cuando hubo cerrado la puerta, hablando con tanta circunspección como antes le hablara Derec a Wolruf--. La Primera Ley lo exige. Temo por su vida si continúa así, Derec.

Los dos le miraron, y el joven adivinó lo que el robot iba a decir.

--Debes usar la Llave de Perihelion.

Wolruf asintió a estas palabras.

Derec sentíase enfermo ante la idea de volver a Robot City, incluso sin pensar en el doctor Avery...

--Esto, Wolruf, te dejaría aquí sin traje espacial, y sólo Mandelbrot podría salir fuera.

--No importar. No debes poner en peligro la vida de Ariel.

--Es lo que ordena la Primera Ley--añadió Mandelbrot, quien no podía concebir que un ser humano se resistiese- a tal exigencia, como no podía resistirse él.

--Muy bien. Tan pronto como ella haya despertado y comido, es decir, mañana. Y espero que el doctor Avery no esté en el planeta.

Lo que más alarmó a Derec, a la mañana siguiente, fue que Ariel no se resistiese. La joven, que estando normal tenía una lengua casi viperina, hubiera debido oponerse con todas sus fuerzas. En realidad, solamente hubo una chispa de oposición en sus pupilas, pero nada más. Derec pensó que lo mejor sería comprobar si el equipo médico de robots de Robot City había hallado ya una cura, por lo menos como alivio del aburrimiento.

Era un gran riesgo el que iban a correr. El doctor Avery era un genio muy inteligente, aunque indudablemente estaba loco... un megalomaníaco. Para él, los humanos eran simples robots que podía utilizar a su voluntad, a su capricho.

Derec miró a Ariel.

«Ojalá lo consigamos», pensó. Significaba ya mucho para él. Aunque no estaba en libertad de poder decir cuánto. Al fin y al cabo, Ariel padecía su enfermedad. No era contagiosa, y Derec había logrado averiguar que se transmitía sólo sexualmente. Esto aparte, ella le recordaba desde mucho antes de haber perdido él la memoria.

Aparentemente, al haber existido antes una relación sentimental entre ambos, Ariel se sentía ahora turbada por dos emociones distintas el contraste entre el inocente estado actual de Derec y aquella estrecha relación que mantuvieron.

Ella le había contado algunas cosas, muy pocas, acerca de él, si bien Derec pensaba que la chica sabía muchas más.

Bien, sus secretos no tenían importancia ahora. Ella era Ariel, y Derec prefería sufrír antes que verla padecer a ella.

De todos modos, volver a Robot City era una desdicha, cuando tan cerca habían estado de huir de allí.

--Pues cuanto antes mejor--murmuró Ariel.

Derec pensó que parecía estar mejor que en los días pasados. Posiblemente, ser perseguida a través de Robot City le sentaría bien.

Mandelbrot le dio la Llave a Derec. Era un paralelepípedo muy plano, lo bastante pequeño para sostenerlo en la mano, pero mayor que cualquier llave mecánica. Brillaba a la luz como si fuese de plata y no de aluminio. En realidad, la Llave estaba formada por una aleación altamente conductora, permeabilizada con un campo de fuerza. Esto la volvía más reflectante que cualquier metal carente de esa energía, y sugería los hiperátomos.

Derec rodeó a Ariel con un brazo para sostenerla, y puso la Llave en la mano de la joven, sujetándole la mano por debajo. Cuando los dos tuvieron bien asida la Llave, él presionó sus cuatro esquinas de una en una. Derec consideraba que las Llaves poseían un origen no humano, aunque los robots de Robot City habían aprendido a fabricarlas. Los humanos no hubieran jamás diseñado un sistema de control semejante.

Cuando hubo presionado la cuarta esquina, surgió un botón de una superficie lisa, sin junturas. Derec dio una ojeada final a su alrededor e inclinó la cabeza, despidiéndose de la caninoide y del robot, y también de la nave. No tenía tiempo de pronunciar ningún discurso, ya que el botón pronto retrocedería.

Lo pulsó.

La nave desapareció de su alrededor, siendo sustituida por una neblina.

Perihelion.

La palabra significaba el punto de una órbita más próximo a un sol... o más exactamente, el Sol de la vieja Tierra.

Pero ahora el término era sinónimo de periastro. A ellos se les había descrito Perihelion como el lugar más próximo a todos los lugares del universo.

Retuvieron sus movimientos flotantes en estado ingrávido, y miraron en torno. Perihelion no había cambiado. A su alrededor había una luz gris y suave, y aire, un aire que olía a rancio, a polvo. Derec pensó que no había purificadores al volver la cabeza para mirar. Era como si Perihelion fuese ilimitado, aunque Derec sabía, o al menos sospechaba, que tenía unos límites bien marcados.

--¿Qué estás buscando?--se interesó Ariel, como si ello despertara su curiosidad.

--Los motores hiperatómicos.

--¿Qué?

--Los motores del salto. Esta Llave no puede traernos por sí misma hasta aquí, si los robots pueden duplicarla. Debe de haber unos motores sintonizados con la Llave en alguna parte. Opino que se trata de un diminuto transmisor de hiperondas. No sé si estamos en el hiperespacio o si éste es un lugar del espacio normal, como un enorme globo del tamaño de un planeta, tal vez.

--¿Quieres decir... que alguien lo construyó?--inquirió Ariel, estupefacta.

--Obviamente, se trata de una estación de transporte alienígena, tal vez para mover cargas muy pesadas--asintió Derec--. Puede ser una de muchas cosas. Y me pregunto si estará abandonada o en uso, si bien es tan grande que no vemos a los otros, y los otros no pueden vernos a nosotros.

--La luz viene de todas partes--dijo Ariel, pensativamente.

--Sí--afirmó Derec, también meditativamente--. No había pensado en esto. Bueno, queda mucho misterio por resolver. Se necesitaría una pequeña nave para explorar este lugar.

De todas maneras, ellos no podían hacer nada en aquel momento.

--Será mejor que lo dejemos correr--observó Ariel distraídamente, pasado el primer instante de interés.

La joven dejó ver una mueca de desagrado al pensar en Robot City, pero Derec sintióse más animado. Ariel no había mostrado tanto interés la noche anterior.

Derec repitió las presiones en la Llave y después pulsó el botón. La gravedad «saltó» de nuevo a sus pies y la luz a sus ojos. Miraron alrededor, muy sorprendidos. Les rodeaban unas paredes... claramente las paredes de un apartamento.

Pero no era un apartamento diseñado por los robots de Avery. No estaban en Robot City.

No tenían la menor idea de dónde estaban.
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El apartamento era pequeño, mezquino y miserable. Nadie vivía en él, pues no había ningún toque humano, ni retratos de parientes, o flores o adornos personales. Estaba muy limpio, pero el suelo se veía desgastado, sin alfombras, y los tiradores de las puertas parecían sumamente usados. Un robot de aspecto simplón estaba de pie contra una pared.

La habitación medía unos tres por cinco metros y contenía una silla y un pequeño diván con cabida para dos... tres, si no molestaba el contacto. Había un curioso panel en blanco contra una pared, y un panel de control se hallaba cerca de una puerta cerrada. Otra puerta abierta conducía a lo que parecía un dormitorio. Una tercera puerta estaba cerrada, y era más pequeña que las demás.

En el dormitorio, Derec vio, al dar dos pasos, otra puerta cerrada. Se hallaba lado por lado con la puerta cerrada de la habitación principal, por lo que Derec juzgó que eran dos armarios. Asimismo, en esa pared, la común a ambas habitaciones, había unos cajones construídos en el muro. El apartamento se hallaba envuelto en un débil zumbido mecánico.

Y nada más.

--Sólo dos habitaciones--exclamó Derec, con incredulidad.

--Sin cuarto de baño--añadió Ariel.

--Si. Ni cocina ni comedor.

Se miraron el uno al otro. Derec sólo pudo pensar en una cárcel, aunque no lo era, pues en una cárcel habría habido al menos un baño. Y, además, el apartamento era demasiado pequeño y estéril para ser una prisión.

--Me pregunto si ese robot será funcional --murmuró Ariel, frunciendo el ceño al mirarlo.

No parecía funcional. Tenía una sonrisa rígida y simple en una cara de plástico, al revés que los otros robots vistos por Derec. Mirándolo curiosamente, vio que sus junturas y los mecanismos impulsores asociados a las mismas eran grandes y zafios. El estudio de Derec acerca de la ciencia robótica se había centrado principalmente en los cerebros, aunque también había abarcado otras partes del cuerpo. El robot parecía estar mirándolos, aunque no se había movido.

--Robot, ¿eres funcional?--le preguntó Derec.

--Si, señor--respondió el robot obsequiosamente, pero sin moverse ni alterar su fatua sonrisa.

..Los robots no deberían tener falsas caras humanas», pensó Derec, con irritación. Esos robots daban respuestas, pero sin ninguna emoción en ellas.

--¿Cómo te llamas?

--Mi nombre es R. David, señor.

Ariel le miró inquisidoramente. Derec meneó la cabeza.

Los robots tenían a menudo nombres humanos, si servían a los seres humanos. Ariel le había contado que, siendo niña, había llamado a su nodriza robot Guggles, aunque sus padres llamaban al robot Katherine. Pero Derec jamás había oido que un robot tuviera un prefijo a su nombre. ¿R. David? ¿O había oido...?

--R. David, ¿cuál es este planeta?--preguntó Ariel.

--La Tierra, señorita Avery--respondió respetuosamente el robot.

Sobresaltados, estupefactos en realidad, se contemplaron mutuamente. ¡Naturalmente! Las habitaciones eran tan pequeñas, tan mezquinas, tan miserables, porque la Tierra se hallaba inmensamente superpoblada. Había en ella más gente que en todos los cincuenta mundos espaciales juntos.

El robot era tosco porque los terrícolas estaban atrasados en robótica y, en realidad, sentían muchos prejuicios hacia ellos.

Unos prejuicios tan fuertes como los que albergaban contra los espaciales.

--Sería mejor volver a Robot City--susurró Derec.

--Tal vez desde aquí podremos volver a la civilización --repuso Ariel.

--¡Buena idea! R. David, ¿es posible tomar una nave hacia los mundos espaciales?

--Sí, señor Avery. Las naves salen de la Tierra al menos una vez por semana y, a menudo, con más frecuencia.

¡Señor Avery! Y el robot había llamado «señorita Avery» a Ariel. Se miraron uno al otro y, de mutuo acuerdo, decidieron no decir nada.

A Derec le resultaba obvio que ese robot se hallaba acostumbrado a ver al doctor Avery ir y venir en la forma espontánea sólo posible para los poseedores de la Llave. Había aceptado el hecho de que sólo «Avery» iba y venía de tal manera. Y, al verles aparecer por ese sistema, llegó a la conclusión lógica, aunque equivocada, de que eran los «Avery», si bien estaba claro que no eran los «doctores Avery».

--Entonces, lo que necesitamos es ir al espaciopuerto --afirmó Derec--. ¿Esa puerta lleva al exterior?

--Un momento, por favor, señor Avery. No sería prudente aventurarse fuera sin preparación.

--¿Qué clase de preparación?--indagó Derec.

El robot tenía razón estaban en la Tierra.

--Primero necesitáis un régimen profiláctico completo contra las enfermedades de la Tierra. Son muchas y variadas, y vosotros carecéis de la inmunidad natural.

Era verdad. Los dos se miraron alarmados.

--Sin embargo, el problema no es tan grave como creen los espaciales.

El robot se movió, abrió un cajón de la pared y extrajo hipopistolas, redomas y pastillas. Sin ganas, pero también sin necesidad de que se les apremiara, se sometieron a los preventivos.

--Tomad las pastillas cuando bebáis algo. Si en algún momento experimentáis alguna sensación física de enfermedad o mareo, al menos notificádmelo al instante. Entonces, será necesario diagnosticarla rápidamente para poder aplicar el mejor tratamiento.

Derec y Ariel asintieron solemnemente, bastante nerviosos al pensar en las enfermedades terrestres.

--También necesitaréis alguna identificación tarjetas, cartillas de racionamiento y dinero --continuó R. David, cuando hubo terminado con las prevenciones.

Moviéndose con torpeza, abrió la puerta de un armario del saloncito. Estaba atestado de objetos, desde un video-libro y cajas de grabaciones a aparatos compactos de duplicación.

Derec reconoció el estilo de fabricación de los espaciales, y comprendió que no sería muy difícil duplicar los sellos del documento de identificación terrestre.

En lo cual tenía razón. R. David bajó el panel en blanco de la pared, que resultó ser una mesa plegable, y pasó casi una hora reproduciendo sus retratos en numerosos trozos de plástico y metal, con números de varias cifras y diversas descripciones acerca de ellos. Y, naturalmente, un documento de identidad con las huellas dactilares, las huellas de los pies, las marcas retinales, las imágenes corneales, los retratos de las orejas y los análisis sanguíneos.

--El doctor Avery consiguió grandes sumas de dinero terrestre cuando aterrizó la primera vez--explicó R. David--.

Lo obtuvo a cambio de metales raros. Naturalmente, el dinero como tal tiene poco valor en la Tierra, ya que solamente se usa para comprar objetos no esenciales, como los videolibros. La comida, la ropa y el alojamiento están racionados.

--Ya--exclamó Ariel, nerviosamente--. me gustaría que un terrícola se muriese de hambre al comerme yo sus raciones.

--No hay peligro de tal cosa, señorita Avery. Existe un amplio margen. A nadie se perjudicará dándote un documento de identidad de la Tierra, ya que el doctor Avery pagó muy bien los escasos productos de la Tierra con sus metales raros. Las cosas racionadas pueden obtenerse en cantidades y calidades controladas con la tarjeta de categoría individual.

--¿Categoría?

--La posición de una persona en la sociedad terrestre.

Creo que esto no es muy distinto en todas las sociedades humanas, pero en la Tierra se ha formalizado en un grado mucho más elevado.

--Lo cierto es que, en los mundos espaciales, la gente más importante obtiene lo mejor de todas las cosas--observó Ariel--. Tal vez en la Tierra sean más honestos al admitirlo.

¿Qué clase de gobierno rige la Tierra? ¿Democrático, aristocrático o qué? ¿O lo dirigen todo los de categor´ía más alta?

--En respuesta a tu última pregunta, si, hasta cierto punto. La Tierra es un sindicalismo democrático, con elecciones al Parlamento efectuadas en la localidad, para la Cámara Baja, y en la industria, para la Cámara Alta o sea el Senado. Las elecciones son democráticas en esas zonas, pero la mayor parte de la administración está regida por funcionarios nombrados, después de pasar por ciertas pruebas y ascender desde puestos de menor importancia. El sindicalismo significa que la industria, principalmente la de alimentación, de hostelería y de la indumentaria de la población, domina al gobierno.

--Comprendo que esto es necesario--asintió Derec, viendo cómo las manos grandes y torpes del robot proseguían delicadamente con su tarea--. ¿Cuántas categorías hay, y cuál es la más alta?

--Corrientemente, hay veintiuna categorías. La categoría A se considera la más alta. Muy pocas veces es concedida.

Sólo diez millones de seres humanos la tienen.

«Uno de cada diez)), pensó Derec, automáticamente. Luego, se corrigió ((No, en Aurora, o en la mayoría de mundos espaciales, diez millones sería el diez por cien de la población, pero la Tierra tenía...~ --¿Cuál es la población de la Tierra, R. David?--preguntó Ariel, pensando lo mismo que Derec.

--Ocho mil millones, señorita Avery.

¡Ocho mil millones! Se miraron el uno al otro. La población de ochenta mundos espaciales... y sólo había cincuenta.

--¿Quiénes constituyen la categoría A? ¿Los funcionarios del gobierno?

--No, esta categoría se halla reservada a los empresarios que solucionan los grandes problemas, a los inventores, a los heroicos pilotos espaciales y a otros aventureros. Puede concederse por aclamación popular, como en el caso de algunos artistas muy queridos. Los que reciben esa categoría A gozan de muchos privilegios, entre ellos el derecho de adornar sus puertas con laurel.

Un alto honor, como la Medalla de Aurora. Derec asintió.

Los detalles--¿qué era el laurel?--no importaban.

--¿Cuál es la siguiente categoría?

--La categoría B está reservada a los funcionarios del gobierno continentales y planetarios, tanto elegidos como nombrados. La C se refiere a los funcionarios de la Ciudad. La D es para los funcionarios de la industria. A partir de aquí, las categorías resultan complicadas y no demasiado claras. Hay quince niveles en cada categoría, y el inferior es el nivel uno.

--¿Qué categoría y qué nivel nos estás preparando?

--Estoy preparando vuestra identidad para la categoría T, tal como hice para el doctor Avery, pues supongo que querréis seguir en el anonimato como espaciales. Ciertamente, esto facilitará vuestras investigaciones sobre la sociedad terrestre, pues podréis pasar inadvertidos, y la categoría T es la mejor para este propósito.

--¿Qué clase de personas suelen estar asignadas a la categoría T?--intervino Ariel.            ~ --La T significa «transeúnte». Toda persona cuyos compromisos le obliguen a viajar se asigna a esta categoría, a menos que su misma categoría ya permita tales viajes, como ocurre con las categorías A y B. Los viajantes de comercio, por ejemplo, pueden pertenecer a la D o a la T, aunque usualmente a esta última, ya que la D se atribuye a los trabajos administrativos.

R. David hizo una pausa antes de continuar.

--En vuestro caso, consideré la posibilidad de asignaros la categoría E, la de los estudiantes, pero no lo juzgué aconsejable ya que, como estudiantes, tendríais ciertas restricciones, y me vería obligado a precisar el centro pedagógico.

Pese a ser todo esto muy interesante, Derec encontró fastidiosa la hora que el robot tardó en preparar las identificaciones. El pequeño apartamento, con sólo dos habitaciones, era una prisión más restrictiva que cualquiera de las que había visionado en las novelas históricas. Incluso los calabozos de los tiempos antiguos de la Tierra debían de ser más amplios.

El zumbido mecánico parecía más potente hasta que Derec se vio forzado a hablar, en cuyo momento bajó de volumen.

Es el ruido de la ciudad», pensó Derec con temor, un sonido que ningún terrícola podía evitar desde que nacía hasta que moría. Porque jamás salían de la ciudad.

Finalmente, los documentos quedaron listos y R. David explicó el uso de las diversas tarjetas.

--Esta es la tarjeta de racionamiento de comida; vuestra cocina es la 9-G. También tenéis asignados servicios personales, pero podéis usar cualquiera de los que veáis. Derec, cuida de no hablar ni mirar a nadie en un Personal; hay una gran prohibición para los hombres en la Tierra. Ariel, las mujeres no sufren tal prohibición y pueden hablar en los servicios. Vuestra categoría no os concede el privilegio de la separación. Debéis tener vuestros propios peines, cepillos y el equipo de afeitar.

R. David prosiguió hablando y les entregó un plano de la zona local. Derec y Ariel descubrieron que había una tendencia a relacionarlo todo con el nivel. Su apartamento y todo lo demás se hallaba en el nivel más bajo, por lo que tenían que subir o bajar para ir al Personal o a los comedores.

Para finalizar, el robot les entregó unos sombreros y los dejó ir, obviamente inquieto. Ariel abrió la puerta y salió, seguida de Derec.

Las mismas paredes blancuzcas del interior. Podían haber estado en un hotel muy barato, y, en realidad, Derec supuso que era eso. Un joven de largos cabellos, muy sofisticados, luciendo unas prendas baratas, les dedicó una hosca mirada cuando entraba en un apartamento. Una mujer de cierta edad, pesada y bajita, casi cuadrada, pasó por su lado llevando una botella abierta y exhalando olor a cerveza rancia. No les miró, como si no los hubiese visto.

Torciendo a la derecha, Derec se dirigió hacia un sitio donde la luz brillaba más. A sus espaldas, dos hombres salieron de un apartamento, charlando sobre un acontecimiento deportivo, al que de manera extraña llamaban «boxeo». Unos momentos después, Derec y Ariel estaban en una encrucijada.

Un corredor más ancho y frecuentado cruzaba el que transitaban en ángulo recto. Ariel señaló el panel que decía que el suyo era el subcorredor 16. Acababan de penetrar en el corredor M. Girando a la izquierda, siguieron a un grupo de gente que pronto se resolvió en una dispersión casual. En cualquier momento dado había siempre unas cincuenta personas a la vista, calculó Derec, lo cual le asombró bastante.

Bruscamente, a la derecha, la pared se tornó transparente, y vieron un espacio abierto donde unos niños correteaban y jugaban a pelota. Se trataba de un terreno de juegos. El interior de la pared tenía fijadas unas toscas muestras de arte infantil posters que proclamaban oscuros triunfos y anuncios de «recitales». Era extraño, pero Derec lo hayaba familiar. En algún tiempo, en su olvidado pasado, debió haber jugado en uno de tales campos deportivos, aunque nada específico logró recordar.

Echaba de menos, no obstante, una cosa el brillo de los atentos robots a lo largo de la pared y en medio de la vociferante multitud.

El corredor M terminaba en una encrucijada circular. En las esquinas había cuatro cintas rodantes, dos ascendentes y otras dos descendentes. Más allá, según las señales, había otra subsección la G.

A Derec le pareció que debía de haber un centenar de personas, entre hombres, mujeres y niños. Él y Ariel, asustados, aflojaron el paso y se apartaron a un lado del centro del empalme, evitando tanto las bocas de los corredores como las cintas rodantes. Un centenar de personas... y no siempre las mismas. A cada momento, la gente entraba y salía, subía o bajaba, iba y venía por los corredores en todas direcciones.

Derec supuso que, en el espacio de unos diez minutos, era posible ver a... ¡oh!, si... a quinientas personas... ¡tal vez un millar!

Y ahora que la visita al terreno de juegos le había alertado, observaba que nadie era un robot.

Había unas mesitas, con bancos de aspecto bastante incómodo ante ellas, donde la gente se sentaba, algunos jugando al ajedrez. En otros bancos, éstos sin mesitas, de aspecto igualmente molesto, había otras personas. No muy lejos de ellos, un tipo viejo, como una manzana arrugada, sonreía seráficamente a cuanto veía; a su lado, en el banco, había una botella descorchada, envuelta en papel marrón hasta el gollete. Otros de los que estaban sentados también eran viejos. En las mesas, unos jugaban al ajedrez y a otros juegos de tablero, y había quien mordisqueaba algún alimento.

Las paredes debajo de las escaleras rodantes tenían marcas de identificación en la parte alta, y más abajo había grandes tablas, con papeles fijados a las mismas, anunciando diversos acontecimientos. Más abajo había unas cintas anchas que corrían desde las escaleras hasta la entrada del corredor, donde habían pintado unos murales vigorosos, pero bastante toscos. En una esquina, un grupo de muchachos, más jóvenes que Ariel o Derec, tapaban el mural con unas tablas delgadas y pintaban encima otro mural. Había una joven, ataviada completamente de azul, contemplándoles. Era bajita, maciza y robusta, y llevaba un gorro extraño, con un letrero de color azul transparente que arrojaba una sombra azulina sobre su rostro; encima de la visera había una medalla dorada.

Ella se volvió, y Ariel y Derec vieron que lucía la tarjeta C-3 en la parte superior izquierda del pecho, y una especie de herramienta colgando del costado izquierdo que medía medio metro de longitud y poseía un asa fuerte y gruesa. La categoría C era la de los funcionarios de la ciudad, recordó Derec. Entonces comprendió que la herramienta era un látigo neurónico. No, era demasiado grande y pesado; el látigo neurónico podía llevarse en el bolsillo bien abrochado de delante. La herramienta debía ser una porra.

Una mujer policía. Ella les miró, se detuvo, siguió andando y cruzó el espacio circular para ir a hablar con uno de los viejos de las mesas. Derec la contemplaba fascinado. Por lo que sabía, jamás había visto a nadie cuyo deber consistiese en aplicar la fuerza a otros seres humanos.

--Aquí parados resultamos demasiado sospechosos. Probablemente, esa joven está adiestrada para fijarse en la gente que actúa de manera rara--murmuró Ariel.

Derec asintió con un gesto y echó a andar hacia una de las escaleras descendentes, pensando que nadie podría entender lo que decían desde cierta distancia, si hablaban normalmente, gracias al intenso ruido de la gente y al zumbido de las escaleras.

Cada escalera se aplanaba al llegar al suelo, y había allí una cinta de superficie nivelada de unos tres metros. Al frente, los terrícolas avanzaban y salían de las cintas rodantes sin perder el paso, y luego giraban hacia el sitio adonde tenían que ir. Derec y Ariel trataron de imitar aquellos pasos confiados. Al menos, el ejemplo les enseñó a entrar en dirección contraria, cosa que Derec no había ni sospechado. Pasaron a la cinta con una leve flexión de piernas, cambiando los pies de una manera rápida a fin de conservar el equilibrio. Se volvieron y miraron hacia abajo, viendo cómo la cinta descendía detrás de la pared.

Aquellas cintas no eran verdaderas escaleras como habían supuesto, sino unas rampas lisas y móviles. Arriba había un techo inclinado del que llegaba el rumor sordo de motores, seguramente los de la cinta superior, una de las ascendentes. La cinta que bajaba trazaba un completo semicírculo en el sentido de las agujas del reloj, y entonces se abrió la pared de la derecha y llegaron al otro lado del cruce en el nivel inferior.

Otro semicirculo, otro empalme y llegaron a un círculo completo, sin salida. Estaban en el fondo. Allí, el murmullo era atronador. La cinta se metía en una ranura del suelo y, según supuso Derec, corría «subterráneamente» durante unos cuantos metros, a fin de invertirse y ascender de nuevo. Sólo había dos cintas, no cuatro, circulando cada una arriba y abajo simultáneamente.

Dos docenas de personas salieron de la cinta, por debajo de donde estaban ellos, y al final también lo hicieron ambos, seguidos por otras cincuenta personas que se dispersaron rápidamente en todas direcciones, abriéndose paso a empujones por entre cientos de individuos que iban en ocho direcciones diferentes. Ese \empalme estaba cuatro veces más concurrido que el que habían visto arriba. Derec y Ariel trataron de no mostrar su asombro.

La luz y el ruido procedían de unas arcadas que reemplazaban a las entradas del corredor de arriba, y vieron que por allí pasaba mucha gente. Si antes se trataba de cientos, ahora se trataba de miles.

Derec se tragó el nudo de temor que sentía en la boca del estómago. Tenía la impresión de no haber visto nunca a tanta gente junta. Y empezó, casi sin darse cuenta, a calcular cuánta cantidad de aire consumían y, más importante, cuánto le quedaba a él. «No», pensó, «si hay bastante para ocho mil millones, ha de haber bastante para mí».

A derecha e izquierda, pasaban las cintas móviles, más deprisa y más elevadas cada vez, a medida que se apartaban del empalme. En lo alto había señales resplandecientes, parpadeantes como luciérnagas, y las mayores decían ALAMEDA WEBSTER. Delante y detrás de ellos, otras dos arcadas se abrían al espacio fijo entre las cintas. Estaba flanqueado por quioscos, algunos de los cuales eran como cabinas comunicantes, y había otros en los extremos de las cintas que subían. Muy abajo, había otro ancho tubo que bajaba desde el techo, con sus cuatro escaleras rodantes. Detrás, en los límites de visión, había otro.

Siguieron avanzando, leyendo las señales, y casi se asustaron. La gente se apretujaba a su alrededor, el ruido era continuo y no tan fuerte como parecía; el aire era húmedo, caliente y espeso, con el olor de los miles, cientos de miles de personas.

--Conque esto es la Tierra.

NO HAY LUGAR COMO LA COCINA DE CASA 

Tras cierta vacilación, Derec se dirigió hacia la calzada exprés que iba al Oeste, como proclamaba un letrero. Las señales luminosas en lo alto decían PROXIMA SALIDA KIRKWOOD.

Subieron a la primera cinta o calzada. Iba a una velocidad de paseo, y cada cinta sucesiva tenía una velocidad superior a la anterior. Un anciano gordinflón saltó a través de tres cintas con un experto movimiento que habría hecho caer a Derec. Calmosamente, él y Ariel cruzaron las tres cintas y, después, Ariel abrió la boca asombrada y se asió del brazo del joven.

Retrocedieron apresuradamente cruzando de nuevo las tres cintas, bajaron, y fueron transportados sólo un poco más lejos de su destino. Habían estado a punto de colocarse sobre las cintas más rápidas de la vía exprés.

Una vez entre las calzadas, se quedaron un poco intrigados, pero había un quiosco, no muy lejos, del que salía gente. Al penetrar en él, hallaron unas cintas que les condujeron abajo, a un corredor transversal que los hizo pasar por debajo de las calzadas exprés. Salieron a la superficie por el otro lado, donde había una serie de cintas rodantes locales. Subieron a la cinta que seguía la más lenta durante una corta distancia, hacia atrás, y saltaron fuera, hundiéndose en un inmenso corredor.

Éste estaba flanqueado por tiendas de varias clases, pero no se detuvieron a mirarlas. Millares de personas atisbaban los artísticos despliegues de artículos a través de las paredes transparentes.

En un segundo corredor transversal vieron el símbolo del servicio personal. Era uno de los que les habían sido asignados. Debían de haber pasado frente a él unos minutos después de salir del apartamento. A la mirada inquisitiva de Ariel, Derec asintió, si bien experimentó cierto temor cuando se dirigió a la puerta de Caballeros. Por primera vez estaban separados.

«No miréis ni habléis con nadie», les había advertido R.

David. Derec empujó la puerta y se halló en una antesala. No había nadie, por lo que siguió adelante a través de otra puerta, ingeniosamente dispuesta para no quedar en línea con la primera. Dentro divisó una serie de pequeños pasillos en los que había unas puertas blancas, la mitad de las cuales mostraban unas luces rojas encendidas. Algunos de aquellos cubículos eran cuatro veces mayores que los otros y, cuando de uno de ellos salió un individuo, Derec distinguió varias instalaciones, como las de una lavandería. Supuso que eran los cubículos a los que él no tenía acceso.

El diminuto cubículo en el que consiguió entrar, gracias a la tarjeta de plástico, contenía un retrete tosco, un espejo metálico y, bajo el mismo, un lavabo. No había toalla, sino un secador de aire caliente. Las duchas estaban al otro extremo.

Se sentía mejor cuando salió de allí. Tras una larga espera, reapareció Ariel con aspecto radiante.

Derec la miró fijamente. Con toda seguridad, la joven estaba mucho mejor que en los días pasados a bordo de la nave. Entonces sintió la gran esperanza de que la joven no estuviese realmente enferma, o que hubiese experimentado una de esas misteriosas reacciones positivas que siempre dejan boquiabiertos a los médicos. De pronto, se dio cuenta de que estaba dejando que sus deseos se sobrepusieran a su razón, y se maldijo por permitirse tal cosa.

--¿Nos vamos?--exclamó Ariel, sonriendo y cogiéndole del brazo.

No estaban lejos de la sección comedor a la que habían sido asignados. En su calidad de T-4, podían entrar en cualquier comedor que estuviese cerca, aunque esto entrañaría dificultades para el personal del comedor, y podía llamar la atención hacia ellos.

En la puerta había tres colas de gente a la derecha, a la izquierda y en el centro. Se pusieron en una de las colas, preparando sus tarjetas metálicas de racionamiento. Delante de ellos, los terrícolas, hablando y riendo sin restricciones, avanzaban, insertando las tarjetas en unas ranuras para recuperarlas al cabo de un instante. Luego, seguían avanzando hacia la ruidosa confusión del local, quitándose el sombrero. En el ambiente flotaba un aroma fuerte y grato de comida desconocida.

--¡Eh, Charlie!--gritó una voz ronca a sus espaldas, sobresaltándoles un poco. Alguien de la cola había visto a un conocido--. De vuelta de las granjas, ¿eh?

Charlie respondió algo incomprensible, algo acerca de estar contento de haber vuelto.

--¡Bravo! --aprobó el que estaba detrás de ellos--. No hay cocina como la cocina de casa, ¿verdad?

«Considerando que a todos debían servirles comida de la misma procedencia», pensó Derec, «aquello debía ser una familiaridad, y no algo relacionado con la comida». Pensándolo mejor, si todo el mundo hacía tres comidas al día en los comedores, pronto debían conocer a sus vecinos de mesa.

Volvieron a avanzar, llevando Derec en la mano su deslizante tarjeta. Como no tenía otra cosa mejor que hacer, contaba a la gente que pasaba por la entrada. De cada cola entraba un individuo por segundo, aproximadamente. Sesenta por minuto. Al menos, ciento ochenta por minuto, en las tres colas. «¡Y nosotros  llevamos ya cinco minutos en la cola!» Cada vez era peor unas mil ochocientas personas debían haber entrado en los diez minutos que tardaron en llegar a la entrada. Allí les impedía el paso una barra giratoria. Derec, sin pensarlo, metió su tarjeta en la ranura de la máquina.

Ésta le parpadeó--era un ordenador no positrónico, se dijo él--, y se encendió un letrero que decía MESA J-9/SIN ELECCION LISRE. Luego, devolvió la tarjeta. Derec la recogió y vio que la barra giratoria cedía a la presión de su rodilla. Ariel le siguió, pero allí no había tiempo de respirar libremente.

Más allá se extendía una estancia enorme.

Toda la ciudad era una caverna gigantesca de acero y hormigón, y ésta era la mayor cavidad que habían visto, exceptuando la encrucijada de las cintas rodantes. El local era, al parecer, ilimitado. Desde el techo, que brillaba fríamente, descendían pilastras en una disposición ordenada, formando sectores de pared transparente--aparentemente para reducir el ruido--y columnas llenas de tubos y cables. Entre ellas se extendían las mesas, kilómetros de mesas, en filas e hileras. Todo era confusión, y los terrícolas pasaban al lado de ambos jóvenes en enjambre, mientras los dos permanecían absortos, observando el resplandor de las luces en la madera pulimentada, el entrechocar de la vajilla de plástico, la babel de miles de voces, el llanto de los niños... Detrás de los ventanales manuales, a derecha e izquierda, hombres y mujeres charlaban con los que aún no habían conseguido la comida.

Arriba, los letreros luminosos indicaban las filas y, a un codazo de Ariel, Derec se dirigió a la fila J.

Debido a su condición de espacial, había creído que el comedor sería como los restaurantes espaciales, con una docena de mesas, casi todas para cuatro comensales, algunas para dos y muy pocas para ocho o diez. Pero estas mesas contenían a cada lado unas cincuenta personas. Incluso, cuando llegaron a la fila J, la mesa 9 quedaba a buena distancia.

Vacilando, se aproximaron a ella--al menos, quedaba bien señalada--, y hallaron dos asientos juntos. La gente junto a la que pasaban gruñía por haberse suspendido la elección de comida, o sea la de «comer a la carta».

--Demasiados transeúntess--murmuró uno, y ellos dos sintiéronse culpables.

--La comida es probablemente una de las pocas cosas importantes de su vida-- usurró Ariel.

Se sentaron y contemplaron la sección elevada de la mesa ante ellos.

SIN ELECCION LIBRE, resplandecía a la derecha. A la izquierda había un panel que decía POLLO DOMINGOS, OPCIONAL LUNES. PESCADO VIERNES, OPCIONAL LOS SABADOS. En la Tierra, las semanas tenían siete días, pero Derec ignoraba qué día era. Como no podían elegir, Derec se encogió de hombros, miró a Ariel y presionó el contacto. Inmediatamente, el panel se iluminó con ZYMOSTEC: ¿Poco, AL PUNTO, MUY HECHO? ¨Ni domingo ni viernes», pensó el joven. Derec eligió MUY HECHO, y el letrero desapareció, siendo reemplazado por ENSALADA ¿TONANTZIN~ CALAIS, DEL FUEGO, PEPPERTOM?

Ariel se encogió de hombros, miró hacia Derec, y luego ambos eligieron, reprimiendo sendas sonrisas. Ninguno de los dos había oido hablar de aquellas guarniciones.

PEDIDO EFECTUADO El letrero les miró unos minutos. Los terrícolas próximos a ellos formaban un grupo de pobre aspecto, y Derec advirtió que ya se había dado cuenta hacía algún tiempo. Eran bajos, y tendían a parecer rústicos, cuando no realmente bastos.

Aquí y allí, un hombre bien parecido o una mujer atractiva llamaban la atención, pero eran una minoría.

Al menos, la gente de la Tierra no se moría de hambre como Derec había temido. Sabía vagamente que se requería un gran esfuerzo, por parte de la población y sus robots --restringidos a trabajar el campo--, para alimentar a la Tierra. Los sintetizadores de comida normal eran demasiado caros y gastaban demasiada energía, cosa que la Tierra no podía permitirse. Pero, en cambio, una amplia minoría de aquellas personas estaban gordas, y algunas casi demasiado.

En la mesa, todos esperaban pacientemente sin hablar ni reír como en las otras mesas.

--Probablemente es una mesa para Transeúntes que no se conocen entre si--murmuró Ariel.

Era la única pareja que conversaba quedamente en la mesa.

Por fin, la comida les sacó de su embarazo. Un disco se deslizó desde un lado, delante de cada uno, y otro se colocó en posición. El segundo contenía un recipiente de plástico tapado. Cuando cogieron los platos de los discos, éstos se cerraron suavemente.

La comida parecía bistec, patatas cocidas con salsa de gambas y una ensalada. El pan era crujiente, casi amarillo.

Todo olía muy bien y, ante el asombro de Derec, era natural.

El primer bocado confirmó a Derec que se trataba del inconfundible sabor, rico y sutil, de la comida real. No obstante, tampoco era comida real. ¿Zymostec? Era obvio que esta gente sólo comía viandas dos veces por semana, con la opción de comerla tal vez dos días más. Cuatro días de cada siete.

--No puedo creer que sea tan bueno--murmuró Ariel, entre el ruido que hacían los terrícolas al abrir sus recipientes.

Derec no se había dado cuenta del apetito que tenía, aunque no había transcurrido tanto tiempo desde el desayuno.

Tal vez se hallaba ya tan cansado de la comida sintética que cada vez comía menos.

Centró su atención en otra cuestión. Les habían servido con una rapidez asombrosa. No recordaba el servicio de los mundos espaciales, pero estaba seguro de que no era tan veloz. Era necesario que en la cocina hubiese automatización.

Naturalmente, como no había libre elección, tan sólo tenían que poner la clase de guarnición elegida en la bandeja, bajar la tapa y meterla en el horno unos segundos, para que el Zymostec quedase guisado al grado solicitado. Probablemente, a través del horno pasaba una cinta transportadora. Con un horno adecuado, podía haber un helado en el mismo plato, sin que llegara a fundirse antes de que el bistec estuviese hecho.

Fuese como~fuese, la fila J era la última. Diez filas con diez mesas en cada una. Cien mesas, cada una para cien comensales. Este comedor estaba equipado para dar de comer a diez mil personas. Derec se lo murmuró a Ariel, la cual se quedó tan estupefacta como él. El comedor no estaba completamente lleno en aquellos instantes, pues habría solamente unas seis mil personas.

En Aurora, un estadio con capacidad para diez mil personas era enorme.

A la mitad de la comida, Derec empezó a jadear era demasiado copiosa. Sentíase, además, atrapado en aquella caverna de cemento; era como si aquella habitación espaciosa se fuese cerrando sobre él; como si el techo, bastante alto, fuese la tapadera de una trampa; como si la gente que le rodeaba no fuera real. «Probablemente, pasan toda la vida sin ver el sol ni respirar el aire fresco)~, pensó, y esto empeoró sus sensaciones. Con dificultad, luchó contra el pánico, jadeando cada vez más.

Cuando terminaron de comer, colocaron los platos y los cubiertos en el disco, presionaron el mismo pulsador que habían visto pulsar a sus vecinos de mesa, y todo desapareció.

La salida estaba en el extremo opuesto. Una vez fuera--una elaborada barra giratoria permitía sólo salir--, Derec respiró con más libertad. Estaban como perdidos, al no hallarse en el sitio por donde habían venido, pero llegaba hasta ellos el ruido de las vías exprés, por lo que no tardaron en llegar hasta allí.

--Lo malo es que no hay quietud--se quejó Ariel--. No hay ningún lugar donde hablar en privado.

--Lo sé. Tenemos que ir al espaciopuerto, pero no tengo ganas de desplegar aquí el plano.

--Mira...--Ariel calló hasta que hubo pasado un grupo muy parlanchín de jovencitas, que ni siquiera repararon en ellos--, los letreros indican que ahora no es una «hora punta» --sea lo que sea ésta--de las que mencionó R. David.

--Exacto, y los de niveles inferiores como nosotros pueden ir en las plataformas exprés todavía durante bastante tiempo.

Se dirigieron a las cintas locales, descendieron de nuevo a las cintas inmóviles, situadas entre las locales y las exprés, y luego arriba de nuevo, cada vez más de prisa. Derec pensó, con cierta inquietud, que, si tropezaban y caían a tales velocidades, podían lesionarse gravemente. Allí no había ningún robot atento que corriese hacia ellos para sostenerles del brazo si caían. Claro que Derec suponía que los terrícolas no caían nunca. Habían aprendido desde muy niños.

Siguieron subiendo hasta que el viento azotó sus cabellos e hizo que sus ojos les picaran. Llegaron a la cúspide, donde cada plataforma tenía un parabrisas delante. Hallaron una plataforma vacía detrás de otra ocupada por un hombre que llevaba un sombrero enorme, como el Sombrerero Loco, y se sentaron, respirando pesadamente. Ariel sonrió, y Derec le devolvió la sonrisa.

Cuidadosamente, al amparo del parabrisas, desplegaron el plano y lo estudiaron. Sabían que estaban en el sector de la Alameda Webster, en sentido Este, y rápidamente localizaron el sitio, justo cuando pasaban bajo un letrero que decía SECTOR SHREWSBURY. Pero, pese a estudiar el plano atentamente, no vieron la menor señal de un aeropuerto espacial.

Derec miró vacuamente a Ariel.

--¡Pues ha de estar en alguna parte!

Un grupo de adolescentes, casi todos chicos, uno huyendo, los otros persiguiéndole, pasaron dos plataformas más lejos, cruzando las cintas con gran destreza. Se oyó un silbato, por encima del clamor del viento, y un hombre de uniforme azul blandió una porra y salió en persecución de los muchachos, que se diseminaron por las cintas. Unos adultos los miraron disgustadísimos.

Derec y Ariel volvieron a concentrarse en el plano, hasta que los letreros de la línea anunciaron SECTOR TORRE ALAMEDA.

--Posiblemente no esté en el plano--finalizó Ariel--. Los terrícolas sienten prejuicios contra los espaciales. Tal vez no les guste anunciar el espaciopuerto.

--Si alguien tiene negocios allí, tendrá que ir, supongo --respondió Derec, con hosquedad--. Debimos preguntarle a R. David cómo llegar al espaciopuerto.

-     La vía exprés no era recta y, al mirar Derec hacia abajo, vio que la vía local había desaparecido, sustituida por otra que, en dirección contraria, corría paralela a la exprés en aquel lugar. Una tienda cedió el sitio a una entrada palatina, que hacía frente, oblicuamente, a la vía exprés que avanzaba hacia ellos; encima de la entrada había una marquesina resplandeciente, en cuya parte posterior aparecía la imagen sugerente de una mujer llevando unos pantalones muy ceñidos. La imagen se desvaneció y quedó reemplazada por la frase SI ME CONTONEO... La imagen reapareció, mirando por encima del hombro hacia los espectadores ¿... ME SEGUIRAS?

Derec supuso que había tantas personas a la vista como había habido en el comedor, pero las cintas no estaban llenas ni a la mitad, tal vez ni siquiera a un cuarto de su capacidad.

--La hora punta debe ser cuando las cintas están atestadas--razonó Derec.

--Si, si todos van a trabajar a la misma hora...--murmuró Ariel, y el joven chascó los dedos.

--Los apretujones, claro.

Tendieron la mirada a su alrededor y trataron de imaginarse a la multitud subiendo y bajando por las cintas, multiplicando por tres o cuatro las personas que se veían entonces.

SECTOR CIUDAD VIEJA 

--Sabes--observó Ariel--, Daneel Olivaw pudo haberse sentado en esta misma plataforma, o al menos ir en esta misma cinta.

Derec asintió. No recordaba haber conocido al famosísimo robot humaniforme, Daneel Olivaw. Daneel había sido diseñado para tener el mismo aspecto que un hombre, como Roj Nemmenuh Sarton, que fue quien, en realidad, construyó el robot. El ayudó a Elijah Baley, el policía terrícola, a solucionar el asesinato del doctor Sarton y, más adelante, se trasladó a Solaria, donde ayudó a Baley a resolver otro crimen.

Han Fastolfe había construído dos humaniformes, el primero con ayuda de Sarton. La intrincada programación que permitía a un humaniforme desempeñar el papel de un ser humano, a pesar de estar coartado por las Tres Leyes, era un triunfo de la robótica que no había sido repetido nunca más.

Fastolfe se había negado a fabricar más robots, aparte de aquellos dos, e incluso uno de ellos había sido desactivado.

Daneel Olivaw, suponía Derec, todavía debía existir, en algún lugar de Aurora.

--Fíjate en eso.

Derec miró y quedó absorto. Habían visto muchos sombreros raros por el camino, pero la cabeza de aquella mujer era un jardín florecido, exceptuando que muchas de las «íloreso eran lazos. Como en todos los sombreros de la Tierra, sin embargo, había una banda prominente para insertar el ticket de racionamiento, que permitía cosas tales como obtener un asiento en las horas punta.

--Es posible que alguna de estas personas conozca el camino del espaciopuerto-- urmuró Ariel.

Era ésta una idea que Derec había esperado que no se le ocurriese a la joven, pero asintió sin ganas. Con franqueza, no deseaba hablar con nadie. Tal vez por ser terrícolas los otros y él un espacial... con todos sus prejuicios intactos. Éste era un punto negro para él que sólo la Tierra exploraba y colonizaba nuevos planetas. No objetaba nada a que la Tierra hiciera esto, sino a que no lo hiciesen los mundos espaciales.

Claro que no era culpa de esas personas, pero...

Incorporándose, se asomó y llamó la atención de un joven, tal vez un poco mayor que él, que se abría camino hacia una plataforma desocupada.

--Perdone, amigo. ¿Podría indicarnos dónde está el espaciopuerto?

La expresión más bien neutra del otro se cambió en una mucho más animada.

--¡Eh, gato, imita usted muy bien el acento de los espaciales! --exclamó el interrogado--. Lástima que no lleve la ropa apropiada, pero, con ese acento, podría aparecer en un subetérico.

Derec ocultó su confusión, enarcando una ceja.

--¿Si?

--¡Oh, si!, si... esa mirada altiva es formidable.--El joven miró alrededor, perdió su animación y continuó, en un tono más bajo-- Bueno, es gracioso, pero yo no haría esa imitación en las granjas, ¿sabe?

Tras estas palabras, se marchó.

Derec y Ariel se miraron mutuamente y menearon la cabeza, estupefactos.

Se hallaban en un distrito mucho más dinámico que Alameda Webster. El Sector Ciudad Vieja parecía asombrosamente nuevo, con edificios limpios y relucientes, y tiendas de aspecto muy próspero. Había más lugares de diversión, como si sus habitantes tuviesen más tiempo libre y más puntos de racionamiento, o más dinero, o lo que se necesitase para las diversiones.

--¿Qué quiso decir con «subetérico»?

Derec meditó un instante.

--Creo que son las transmisiones de las emisoras de hiperondas. No estoy muy fuerte en esa tecnología, pero creo que así las llamaban. Probablemente, es más barato que llenar de cables todas las cavernas de esos tipos, esas cavernas que ellos construyen.

La voz de Derec se debilitó al levantar la vista hacia donde debía estar el sol... y no estaba. Luego, afianzando la voz, añadió --Creo que quiso decir que podríamos ser unas estrellas del mundo del espectáculo, fingiendo ser espaciales en las novelas terrícolas.

Sonrieron el uno al otro.

SECTOR ST. Louls ESTE 

--¿Qué significa «ST))?

Ninguno de los dos lo sabía.

--Derec, nos estamos alejando mucho del... comedor. Tal vez sería mejor dar media vuelta y regresar hacia allí.

Derec tampoco se sentía muy tranquilo, pero se negaba a ceder.

--Tal vez deberíamos probar otra vez--sugirió.

Buscó a alguien a quien hacerle la pregunta, y se sorprendió ante los edificios de aquel nuevo sector. Parecían fábricas e industrias con fachadas lisas y un mínimo de letreros y señales, muchos de los cuales ni siquiera brillaban. Todo el color y la animación habían desaparecido de aquella zona de la ciudad. La mitad de los viajeros de las cintas y las vías habían quedado en el Sector Ciudad Vieja, lo cual no era de extrañar.

Los terrícolas aquí eran mucho menos agradables de aspecto. Vestían pobremente y muy pocos llevaban sombrero, lo que significaba, supuso Derec, que no tenían pases para los viajes en las plataformas. Categorías inferiores como él y Ariel.

--¿Qué es ese olor tan raro?--preguntó la joven.

Derec inspiró fuerte y captó el olor. No era de pan.

--Algo vivo. Tal vez los ventiladores no funcionan bien aquí.

--¿Quieres decir que hueles a la gente?

Derec sintióse un poco enfermo ante tal idea.

--Perdóneme, señor, ¿podría indicarme dónde está el espaciopuerto?--preguntó a un hombre de expresión hosca.

--Lárgate, gato.

Sin rechistar, Derec aguardó otra oportunidad. Una mujer se sentó en una plataforma, con una expresión tan furibunda y triunfante, que Derec la tachó inmediatamente. Después, se acercó un grupo de jóvenes, cuatro muchachos y dos chicas, ellas con pantalones ceñidos y los primeros con pantalones de pana. Derec repitió la pregunta.

El primer chico le contempló fijamente.

--¿Qué es lo que intentas, gato? ¡Espaciopuerto! ¡Acento espacial! ¿Quién diablos eres?

--Sólo he preguntado... --empezó a responder Derec, cuadrando la mandíbula.

--¡Oh!, sólo has preguntado, ¿verdad, imbécil? Te pregunto quién diablos eres, gato.

--Sólo quiero...

--Cierra el pico, imbécil, no me sacarás nada, ¿te enteras?

Habla como es debido y pon mejor cara...

Muy acalorado, Derec trató de dominarse, y entonces habló otro terrícola. Tenía una tez oscura, y ojos de halcón. Era el tipo racial que había proliferado más abundantemente en la Tierra que en los mundos espaciales.

--¡Eh!, Jake, creo que es un maldito espacial. Los dos. Fíjate en sus ropas.

Derec y Ariel llevaban unas ropas de tela sintética, una materia gruesa con diferentes matices de gris, la de ella más ligera que la de él. Nadie se había fijado en sus ropas antes, pero era porque nadie las había mirado con atención.

--¡No!--exclamó Jake, casi sin creerlo.

--Si, Jake--asintió una de las jóvenes, muy contenta, mirando muy de cerca a Ariel--. Y fíjate... mírales... altos y guapos, como... como los espaciales.

--¡Espaciales! --gritó Jake, casi en un tono reverencial.

Sus ojillos chispearon--. Siempre he querido conocer a unos espaciales. ¡Sólo para decirles lo que pienso de ellos!

--¡Si!

--¡Os creéis muy listos, eh, espaciales, efectuando vuestra pequeña investigación sobre las condiciones de la sociedad terrestre!

Las palabras sonaron como un insulto.

La cólera de Derec se enfrió por la aprensión. Ariel le había cogido del brazo.

--Gracias por vuestra ayuda, pero tenemos que irnos.

Su acento volvió a levantar la ira de los muchachos.

Todos empezaron a hablarles hostilmente, en tanto Derec y Ariel se hacían a un lado, se enfrentaban con el viento y bajaban a la cinta más lenta.

--¡Alto! ¡Todavía no hemos terminado de hablar!—gritó Jake.

Todos los muchachos saltaron fuera de las plataformas y empezaron también a bajar.

Ariel se atragantó, y Derec comprendió que esos tipos no tardarían en acorralarlos en las cintas inferiores, entre ellos y las otras cintas rodantes locales.

--¡Atrás! --exclamó Derec y, al momento siguiente, los dos comenzaron a deslizarse entre las plataformas.

Sus perseguidores detectaron el cambio de dirección y gritaron estentóreamente.

Derec casi arrastró a Ariel por entre las cintas hacia la sección interior, pero sus enemigos acortaban la distancia gracias a su gran pericia. En el espacio inmóvil entre las vías exprés, Derec miró a su alrededor. No había posibilidad de trepar hacia las cintas de dirección contraria, ni de conservar la ventaja.

--¡Por allí! --gritó Ariel, y ambos huyeron hacia un quiosco y corrieron por la cinta, sin aguardar a que les transportase.

Así siguieron corriendo hacia las otras vías, mientras oían los gritos de «¡Espaciales! ¡Espaciales!», que lanzaban sus perseguidores.

Al llegar al otro extremo, pudieron elegir entre una cinta móvil, que les subiría hasta las vías exprés, o un conjunto de corredores en el mismo nivel, pobremente iluminados, muy sucios, casi desiertos y llenos de olores orgánicos repelentes.

Tenían ya detrás a toda una multitud, a juzgar por el ruido. Jadeando, corrieron hacia el primer corredor, tomaron el primer desvío, y luego el siguiente. Se detuvieron a escuchar.

Un vagabundo yacía en una plataforma baja, al lado de una amplia puerta de carga, sucio y sin afeitar. La puerta anunciaba GRANJA ST. LOUIS, PLANTA 17.

Derec tuvo un súbito destello de memoria. Recordó haber visionado una novela cuyo argumento transcurría en la Tierra, en la época medieval. En ella, un vagabundo como éste resultaba ser un personaje pícaro, alegre y de buen corazón, que salvaba al protagonista y acababa siendo su gran compañero.

Éste, no obstante, más bien parecía una rata. Incorporándose con sorprendente energía, escuchó, se rascó las patillas grises y, gruñendo algo como «me molestan esos malditos granjeros», cruzó una portezuela situada al lado de la puerta de carga y la cerró de golpe a su espalda. Los dos jóvenes oyeron el ruido del cerrojo al ser pasado.

Las voces y los pasos apresurados se iban acercando. Los dos miraron a su alrededor. No había lugares en los que ocultarse, no había más que corredores, lo bastante anchos para permitir el paso de grandes camiones. Eventualmente, alguno pasaría y los aplastaría, por muy de prisa que corriesen. Y sus enemigos ya no deseaban solamente hablar con ellos. Tenían en sus mentes algo mucho más directo.

¿ESCAPAR? 

Ariel les oía venir. Con el corazón palpitante, volvió a mirar en torno. No había ningún sitio adonde huir, ningún sitio en el que ocultarse. Tras un momento en blanco, Derec sacó del bolsillo la Llave de Perihelion--Ariel casi gritó de alivio al verla--, la colocó en la palma de la joven, presionó sucesivamente las cuatro esquinas y apretó con ambas manos en torno a la Llave. Ariel pulsó el botón mientras los dos contenían la respiración.

La nada gris de Perihelion les estaba ya rodeando, como siempre hasta el límite de su visión.

Derec respiró hondo, al fin.

--¡Vaya, pensé que nos tenían atrapados!

--¡También yo!

No tenían prisa por volver a la Tierra, aunque, con toda seguridad, no existía un lugar más aburrido en el hiperespacio o en el espacio normal que Perihelion. Se contemplaron mutuamente y Ariel se encogió de hombros, mientras Derec se secaba la frente.

--¡Oh, no!

Se habían movido al mismo tiempo y, al soltarse, se estaban separando. Con gran presencia de ánimo, Derec se estiró hacia ella. Ariel se hallaba helada por la sorpresa. De haber ella estirado el brazo hacia él en el mismo instante, habría podido asirse a la mano de Derec, pero lo hizo demasiado tarde.

Se miraron trágicamente. De modo inexorable, se estaban separando.

Ariel pensó que debía hacer algo.

--¡Te arrojaré la Llave!--gritó--. ¡Vuelve a la Tierra y olvídame!

--¡Tonterías! Si lo haces, te la volveré a tirar...

En aquel momento, Derec se quedó livido, pero se contorsionó hasta formar un nudo con el cuerpo, para poder quitarse los blancos zapatos. Retorciéndose con movimientos para la ingravidez, se puso de espaldas a ella y arrojó lejos el primer zapato. Por la reacción de aquel impulso, Derec dejó de separarse y empezó a girar. Permitió que su cuerpo girase dos veces, estudiando a Ariel, midiendo las distancias, y volvió a retorcerse, arrojando el otro zapato.

Al cabo de un buen rato lograron asirse uno al otro, y Ariel jadeó aliviada. Ante su sorpresa, vio que Derec estaba temblando.

--¡Derec, eres maravilloso! ¡Pensé que te había perdido!

Derec sonrió torvamente.

--Lo que dijiste de devolverme la Llave me dio la idea.

--Me alegro mucho de que se te ocurriese.

Ariel cogió la Llave, presionó de nuevo las esquinas y, cuando los dos la tuvieron bien sujeta, pulsó el botón.

R. David se hallaba recostado contra la pared, en su lugar de costumbre.

--¡Diantre!--exclamó Ariel, sintiéndose próxima a desmayarse.

Se sentó con las rodillas temblorosas y lo mismo hizo Derec.

--¿A qué se refirieron esos granjeros con lo de «vuestra pequeña investigación social sobre las condiciones de la Tierra»?--preguntó Derec.

Ariel no tenía la menor idea. Le plantearon la cuestión a R. David, sin darle a entender que habían estado en un serio peligro.

--Yo no tengo acceso a las informaciones, pero creo que el doctor Avery hizo algún anuncio público acerca de estudiar las condiciones sociales de la Tierra, cuando entró en contacto con las autoridades terrestres para cambiar metales raros por dinero. Prometió no enviar robots humaniformes y, claro está, a las autoridades no se les ocurrió que vendría él mismo.

--Entonces, ¿cómo esperaba realizar un estudio sobre la - sociedad de la Tierra?--indagó Ariel con escepticismo.

--El doctor adquirió muchos estudios terrestres sobre el tema, y también a mi. Mientras estudiaba ostensiblemente tales obras, desarrollaba ocultamente la profilaxis médica con que os traté a vosotros, y asimiló la sociedad terrestre en su propia persona, aprendiendo qué clase de identificación y medios de racionamiento necesitaba para fingir ser un terrícola. También adquirió algunos de dichos medios abiertamente, como datos para su estudio. Resumiendo durante un año terrestre, estuvo ocasionalmente en los noticiarios, siempre que venía y salía de la Tierra. Y, por ese estudio que fingía estar realizando, supongo que han circulado los rumores de que hay equipos de espaciales estudiando la sociología terrestre aquí mismo. Lo cual, naturalmente, es muy improbable.

--Mucho--asintió Derec, haciendo una mueca--. Los espaciales no están interesados en el tema y, en el caso de estarlo, no arriesgarían su salud.

Ariel no hacía el menor caso de los rumores terrestres.

--Lo importante es volver al espacio--dijo.

--Tienes razón--convino Derec--. Estoy más que harto de las cavernas de cemento y de los trogloditas que en ellas viven.

Ella sonrió ante estas palabras.

--Por tanto--continuó él--, la tercera cosa que tenemos que hacer es saber cómo llegar al espaciopuerto. La primera, conocer la dirección del Personal más próximo, y la segunda, encontrar una zapatería.

--Tienes razón--concedió Ariel.

--El espaciopuerto--explicó R. David, cuando le formularon la pregunta-- está cerca de Nueva York, señorita Avery.

Se contemplaron uno al otro sin comprender, aunque, naturalmente, sabían que en la Tierra había ochocientas ciudades. Habían estado imaginando una ciudad gigante que abarcase toda la Tierra, la extensión natural de su experiencia terrestre.

--Entonces, ¿qué ciudad es ésta?--quiso saber Ariel.

--La ciudad de St. Louis--aclaró R. David--. Está en el mismo continente que Nueva York, de manera que es fácil ir hasta allí. Se puede ir en tren y, durante un tercio de la distancia, el camino queda enclaustrado y techado. Se tarda menos de doce horas... la mitad de la rotación de la Tierra, señor Avery.

Había detectado la pregunta en el rostro de Derec.

Ariel ignoraba qué era un «tren», y no le gustaba la idea de hallarse «enclaustrada», viendo algo así como una vía exprés. Miró a Derec, que parecía igualmente descontento.

--¿Tenemos el dinero suficiente, la categoría o lo que haga falta, para ir en tren?--indagó Derec.

--Vuestros bonos de viaje no se han tocado--replicó R.

David--, pero creo que hay una cantidad inadecuada. En vuestra condición, no necesitáis mucho. Además, la gente de la Tierra no viaja a menudo entre las ciudades.

--¿Ni siquiera los que son Transeúntes como nosotros?

--Vosotros sois Transeúntes en este Sector, pero no necesariamente en esta ciudad.

--Antes, será mejor que vayamos al Personal--observó Ariel, en tono de cansancio--. Cuando volvamos lo pensaremos más despacio.

R. David repitió la dirección de los servicios que resultaron estar en direcciones opuestas. Más bien a regañadientes, ambos se separaron mientras Derec miraba atrás. Ariel se fue despacio hacia el Personal de mujeres, esperando que los pies descalzos de Derec no llamasen mucho la atención.

Como se trataba del Personal asignado a ella, Ariel halló un cubículo con ducha que tenía el mismo número que el de su tarjeta, y se duchó. Tampoco había toallas. Vio a una mujer que llevaba una bolsa de tela al entrar en otro cubículo semejante al suyo, y supuso que dentro llevaría una toalla, peines y otros artículos de tocador. En realidad, Ariel no necesitaba ninguna bolsa de aseo, con el poco tiempo que pensaba permanecer en la Tierra. Naturalmente, había comprado un peine, y tal vez tendría que adquirir también un cepillo.

Por suerte, no llevaba el pelo muy largo.

Luego, se dirigió sin ningún problema a la Subsección G, Corredor M, Subcorredor 16, Apartamento 21, sin fijarse apenas en la multitud que se agitaba en las vías exprés.

Derec había vuelto poco antes, y estaba lleno de energía.

A pesar de su discusión anterior con la gente, deseaba buscar la «estación del tren». Sin embargo, tuvo buen cuidado de no mencionarlo delante de R. David, que tal vez lo juzgaría peligroso, pero Ariel pensó que el joven quería ver si era capaz de conseguir el medio de alejarse de la Tierra.

R. Davíd, señalando en el plano, les indicó por donde debían ir, por la ruta seguida anteriormente, al Sector Ciudad Vieja y a un lugar llamado Plaza del Arco. La estación estaba debajo de la plaza. Por el camino encontrarían varias zapaterías.

Ariel estaba muy nerviosa al volver a pasar por los corredores que conducían al empalme y tomar la rampa descendente, pero nadie les prestó la menor atención. Le habría gustado cambiarse de ropa, pero sólo poseían los trajes de la nave, que no resultaban demasiado llamativos. Todavía no era la hora punta, por lo que tenían libertad para escoger las plataformas exprés, y fueron directamente hacia ellas por el lado Este.

El dependiente de la zapatería era un humano; en realidad, una joven regordeta algo mayor que Ariel. Torció los labios en una sonrisa humorística al observar los calcetines de Derec, y exclamó --Corriendo por las cintas, ¿eh?

Exhibió unos zapatos baratos y muy limpios, comprobó la tarjeta de racionamiento en la máquina, aceptó la tarjeta de dinero y les despidió, diciendo --¡La próxima vez tengan más cuidado con los bordes!

De vuelta a la vía exprés, Ariel oyó la respiración casi jadeante de Derec a su lado cuando se acercaban al Sector Ciudad Vieja, pero no vieron a ninguno de los «granjeros» que habían visto menos de una hora antes.

--Prefiero ir andando el resto del camino, antes que ir a las granjas en esta plataforma--expresó Ariel, volviéndose para gritarle a Derec.

--Sí--asintió él, débilmente.

Ariel vio que el joven miraba el alto techo, más alto aún que en la Alameda Webster. Probablemente, encima no había nada más que el tejado de la ciudad, ya que aquí las vías rodantes formaban una enorme cortadura a través de los bloques de casas. Lo cual no importaba... porque Derec sufría un ataque de claustrofobia.

Ariel lo comprendía muy bien, puesto que ella misma había padecido varios. En aquel momento, era el gentío, y no los opresivos edificios, lo que casi le cortaba la respiración.

Antes de que ella pudiera intentar tranquilizarlo, Derec la cogió por el brazo y señaló con el índice SALIDA A LA PLAZA DEL ARCO. Descendieron apresuradamente y rodaron por la rampa de bajada, por debajo de las vías; hallaron un letrero que señalaba al norte y lo siguieron hasta una vía local, también bien indicada.

Finalmente, entraron en la Plaza del Arco. Era enorme.

Boquiabiertos, saltaron fuera de una cinta llena de grupos de terrícolas charlatanes, y lo admiraron todo sin disimulo. El Arco tal vez fuese más pequeño que el Pilar del Amanecer, en Aurora, que conmemoraba la llegada de los primeros pioneros, y seguramente mucho menos conmovedor que el monumento de la base del pilar, donde eran honrados los personajes masculinos y femeninos más prominentes de cada generación. Sin embargo, con sus ciento noventa metros de altura, el arco no era un monumento pequeño. Su anchura era casi igual a su altura, y la cubierta se hallaba aún diez metros más arriba. Todo estaba fabricado en acero inoxidable de aspecto antiguo, pero en muy buen estado.

La estancia que encerraba aquella mastodóntica arcada era inmensa, con más de doscientos metros de diámetro, y sus muros circulares formaban una muralla de cemento y metal alrededor del arco. Dicha muralla estaba cubierta por los balcones de los apartamentos de lujo.

Derec se dirigió abiertamente hacia la zona inferior, situada entre los pies del arco, y Ariel le siguió, divertida interiormente al ver la expresión temerosa en los rostros de algunos de los terrícolas... muchos de los cuales mostraban claras señales de agorafobia, al estar en aquel inmenso espacio abierto.

Bajo el arco, había un museo que databa de la época anterior a los vuelos espaciales; tal vez fuese interesante, pero lo que ellos buscaban era la estación del tren. Totalmente decididos a no preguntar direcciones, desperdiciaron media hora, parte de la cual estuvieron contemplando lo que allí se exhibía. Ariel quedó asombrada ante la infinita cantidad de objetos que la gente usaba en la era preindustrial, todos fabricados con métodos manuales muy toscos. Derec señaló una placa, cuya inscripción afirmaba que, en los viejos tiempos, los ciudadanos viajaban en una especie de tranvía por el interior del arco.

--Agorafobia --murmuró el joven, como un eco a los pensamientos de Ariel.

Ésta asintió y le guió fuera del museo. A ella aquello le parecía un subterráneo, y la multitud de terrícolas que les rodeaban empezaba a producirles otro ataque de claustrofobia.

Ariel se sentía mucho más hermanada con ellos, y menos inclinada a burlarse de las fobias terrestres.

Tenían que salir de la plaza y buscar la ruta de la estación; habían estado siguiendo las señales de la plaza, y no se habían fijado en las que indicaban la estación cuando saltaron fuera de la vía local. La estación se hallaba a uno o dos niveles más abajo, y otra ruta podía conducirles a ella.

Allí había poca gente, pero, debajo del nivel de peatones, encontraron una serie de vías de carga que zigzagueaban a través de la ciudad, llevando bultos muy pesados en contenedores enormes. Por dichas vías circulaban muchos hombres con ropas toscas, llevando carretas manuales y desviando los grandes contenedores fuera de las cintas, hacia su destino.

En la estación también hallaron el centro de distribución de un sistema de tubos para cápsulas pequeñas. Cartas y pequeños paquetes postales podían repartirse rápidamente por toda la ciudad mediante ese sistema, y esto excitó mucho a Derec.

Ya había visto otro sistema igual anteriormente a escala un poco diferente. Los robots de Robot City habían generado un tremendo vacío como un subproducto secundario de sus instalaciones industriales para la fabricación de la Llave, y Derec y Ariel habían viajado por los tubos de vacío más de una vez, cuando tenían prisa.

Pero en la Tierra usaban la misma tecnología, no porque poseyeran un vacío que podían utilizar, sino porque tenían que crear un vacío que funcionase. De una manera o de otra, Derec sabía que los tubos al vacío como éstos se usaban desde la primitiva era industrial, y la Tierra, aparentemente, nunca había descartado su uso porque en la Tierra tenían sentido.

--Mucho más eficaz que enviar un coche con un robot --comentó.

«Si, siempre que las casas estén agrupadas», pensó Ariel.

En los mundos espaciales, estaban muy separadas.

La estación estaba destinada, al parecer, al tráfico interurbano de mercancías, pero había una ventanilla para el tráfico de pasajeros. La eludieron y anduvieron a lo largo de los vagones.

El tren no se movía sobre una cinta como esperaba Ariel.

Derec también se quedó hondamente defraudado. Había esperado algo parecido a una cinta exprés. Se trataba, en realidad, de unos vagones con ruedas ridículamente pequeñas. Poco después, Derec concluyó que usaban una levitación magnética de baja velocidad. Era una técnica muy antigua.

--Ahora comprendo lo que quiso decir R. David, cuando explicó que el trayecto está cubierto en gran parte—dijo Ariel.

--Doce horas en uno de esos vagones, ¿eh?--se quejó Derec.

Los vagones no tenían ventanillas.

--¡Eh! ¡Eh, vosotros! ¡Eh, muchachos!

Dieron media vuelta, disimulando su temor.

Se les acercaba un desconocido de aspecto zafio, que llevaba una bata azul y un gorro picudo con rayas de color gris pálido y gris-azul más oscuro, como un distintivo. El emblema del pecho anunciaba FERROCARRIL CONTINENTAL.

--¿Qué estáis haciendo?

--Mirando el tren, señor--respondió Derec, al cabo de un momento, y tratando de imitar el dialecto de la Tierra.

El otro no se fijó en ello. Se aproximó y los examinó con atención. Era un individuo de aspecto bovino, más alto que ellos y con el aire de trabajar todos los días.

-     --¿Por qué?--preguntó, irritado.

--Un deber escolar, señor--respondió, al punto Ariel.

~.    El hombre la miró agudamente, examinando su vestido espacial, y Ariel comprendió con cierta desesperación que no tenía en absoluto la figura de una colegiala. Pero el empleado asintió, más como si estuviera calibrando a la muchacha que por consentimiento, y preguntó, más amablemente --Un estudio del sistema Continental, ¿eh? Bueno, no aprenderéis mucho, dando vueltas por los andenes. Leed vuestros libros. Pero yo puedo enseñaros las vías donde se forman los trenes y los muelles de carga. Debísteis traer una grabadora visual.

Evidentemente, su nuevo amigo, Peter o Dieter Scanlan, tenía poco trabajo por el momento y estaba aburrido. Llevándolos por donde habían venido, les mostró el lugar en el que se encontraban los vagones con las portezuelas abiertas y los individuos que, con máquinas manuales, sacaban los contenedores llenos de mercancías.

--Aquí casi todo es cargamento trigo de Kansas y de muchos lugares del norte-- ritó Scanlan, por encima del constante ruido de las ruedas y el zumbido de los motores eléctricos--. Y ahora, ¿veis aquellos grandes vagones azules?

Allí hay lingotes de metal de las refinerías marinas del Golfo, muy al sur. Veréis cómo salen algunos productos manufacturados y otros que llegan... St. Louis exporta mayormente alimentos, especialmente articulos para los buenos gastrónomos. No es una ciudad fabril como Detroit.

Lo que Ariel veía era que cada úno de los vagones grandes estaba atestado de contenedores diestramente apilados, sin dejar huecos, ni siquiera uno donde pudiera esconderse una rata.

--Venid por aquí--les indicó Scanlan, montándolos en una camioneta semejante a una plataforma motorizada.

Su control era puramente manual, y Ariel luchó contra el miedo cuando se vio junto a los hombres que allí había.

Scanlan condujo la camioneta en torno al círculo de actividad, para hacerla pasar por un túnel, que se bifurcó una y otra vez; y unos minutos después y dos kilómetros más lejos, la frenó ante un balcón.

Desde allí miraron hacia los muelles de enganche de vagones.

--Aquí se forman los trenes--gritó Scanlan, pues también había mucho ruido.

Ariel lo contempló todo y comprendió por qué los llamaban «trenes» cada uno era una larga serie de unidades, como salchichas unidas. Los vagones eran las unidades. Se movían individualmente por el suelo, hacia los «raíles» marcados, o caminos pintados en tierra, y formaban los trenes. Cada tren era, a su vez, formado en un orden específico.

--Allí, a vuestra izquierda, tenéis el tren de pasajeros para la Costa Oeste. Tres vagones azules con adornos dorados y plateados.

Se iban arrastrando lentamente sobre sus ruedas hacia --supuso Ariel--la ventanilla de billetes y la rampa de embarque. Una vez en los túneles, los vagones levantarían sus ruedas y se apoyarían en los railes magnéticos.

A su derecha se hallaba un tren con cien vagones de colores variados, según fuera el cargamento que llevaban. Ésta debía ser la proporción de pasajeros y mercancías, salvo que había más trenes de carga que de pasaje.

--Controlado por ordenador--gritó Scanlan--. Hay un conductor en cada vagón, por razones de seguridad, pero el ordenador ejecuta casi todo el trabajo. Sabe dónde ha de separarse del tren cada vagón. Así, en cada parada enganchan vagones nuevos al extremo delantero, y desenganchan los vagones de la cola. El ordenador también sabe qué contenedores hay en cada vagón, y lo que hay en cada contenedor.

--¡Vamos allá!

Scanlan volvió a poner el vehículo en marcha, llevándolo abajo, hasta que lo detuvo en un espacio muy iluminado. Un agua negruzca lamía la tierra ante ellos, y unas barcas se balanceaban bajo el techo, situado a poca altura.

--El Mississippi--anunció Scanlan, silbando como una serpiente--. ¡Los muelles de carga de los barcos!

Ya habían visto bastante, pero tuvieron que someterse durante media hora más, a enterarse de un tema que, en realidad, no les interesaba en absoluto.

No pensaban utilizar el tren.

ESTUDIOS DE SOCIOLOGIA 

Derec suspiró, aliviado, cuando regresaron al pequeño y poco alegre apartamento.

--Estoy muy cansada--exclamó Ariel--. Necesito descansar.

--Claro, ve a tenderte--replicó Derec, preocupado al instante y muy comprensivo.

Él también estaba agotado y desanimado. Había sido un día muy largo.

R. David dio un paso al frente e, innecesariamente, le enseñó a la joven cómo hacer funcionar el reductor de luz del dormitorio. Era agradable volver a tener a su disposición un robot atento y servicial, la base de las sociedades verdaderamente civilizadas.

Derec se sentó, reflexionando sobre esto, y sintióse vagamente descontento. Siempre había tomado como exacta esa afirmación, considerando que la Tierra era un planeta sin civilizar, en comparación con los mundos espaciales.

«No es extraño», pensó lentamente, «que los espaciales estén resentidos con la Tierra».

Porque esa gente parecía vivir muy bien sin robots. El comedor comunal podía parecerles a los supersensibles espaciales un abrevadero alimentario, pero, ¿era eso realmente? Los seres humanos sabían adaptarse a una amplia variedad- de sociedades. Sí, los terrícolas se habían adaptado a una forma de vida que a los espaciales les daría escalofríos, y de ahí no se derivaba que la sociedad de la Tierra fuese inferior.

Cierto, las ciudades de la Tierra eran el producto de un proceso artificial, y también eran altamente inestables. Si el suministro de fuerza se interrumpía una sola hora, todos los humanos de una ciudad morirían asfixiados. El agua era algo también muy crítico, y la comida casi era tan crítica como el agua. En caso de emergencia, la gente ni siquiera podía abandonar la ciudad; no había ningún sitio adonde ir y, de todos modos, no resistían el aire libre.

El sistema de trenes no podría evacuarlos, aun suponiendo que los trenes tuvieran energía cuando la ciudad no la tuviese.

Sin embargo, no se trataba de una sociedad como la espacial, con su dependencia de los robots. ¿Y acaso no era esta sociedad, que tanto confiaba en los robots, tan dependiente y artificial como la de la Tierra? Era éste un nuevo y alarmante pensamiento. Cierto, los robots no podían ser atacados simultáneamente por una enfermedad, ni habría que cerrar de golpe todas las factorías, y no volver a abrirlas hasta que no quedara un solo robot. No, los espaciales no se verían privados de sus robots, ni del servicio de éstos.

«No», pensó Derec con inquietud, «es un problema mucho más serio que todo esto».

Más serio incluso que la confianza que tenían los espaciales en que los robots los salvasen de su propia locura. Derec había hecho lo indecible para no volverse a mirar cómo sus perseguidores eran apresados por unos robots que él confiaba que debían estar allí. Más allá de esta confianza, que en sí era muy trivial, se hallaba la congelación de toda su sociedad.

Cuando un robot era incapaz de responder, preso entre las órdenes contradictorias de las Leyes de la Robótica, se decía que entraba en una «congelación mental». Toda la sociedad espacial, suponía Derec, podía entrar en una congelación mental, o al menos en éxtasis. Al fin y al cabo, eran los terrícolas los que colonizaban la galaxia.

Sombríamente, pensó «La única solución podría ser eliminar a los robots o, al menos, restringir su número».

Mientras tanto, el doctor Avery había realizado un proyecto para esparcir robots avanzados por todo un planeta y después, aparentemente, poblarlo de humanos.

Con estas ideas en la cabeza, Derec empezó a dormirse, y no se dio cuenta de que R. David se apresuraba a impedir que se cayese del diván.

Derec soñó. Se había hinchado desmesuradamente y era cada vez más grande. Él era un planeta y algo se arrastraba por su estómago. Levantando la cabeza y contemplando la abultada cúpula de su vientre, vio que era una ciudad. No una ciudad terrestre, sino una ciudad de edificios separados por calles. Una ciudad poblada por robots, que iban cambiando a medida que iban siendo construídos los edificios, luego derribados, y vueltos a edificar con formas diferentes. Era Robot City, y la ciudad se extendía en torno al ecuador del planeta.

Derec estuvo contemplándola algún tiempo, fascinado, con una mezcla de fascinación y horror. Esto era un error, un error como una enfermedad infecciosa... y, de pronto, oyó la voz de Ariel.

¡No! El Equipo Médico para Humanos conducía su cuerpo sin vida al crematorio. Derec luchó para moverse, para gritar... pero ya no tenía manos... ni voz...

Ariel lo sacudía para despertarlo. Derec yacía en una postura casi imposible en el diván y R. David se inclinaba preocupado hacia él, por detrás de la Joven.

--Dormías pacificamente y empezaste a moverte, como forcejeando, cuando oíste mi voz. Lo siento.

--¡Oh, no...! --consiguió articular Derec--, ha sido una pesadilla.

--¡Ah... ! --exclamó la joven.

Se volvió hacia R. David y empezó a interrogarle, mientras Derec se sentaba en el diván con los brazos colgando, todavía desconcertado por la pesadilla y diciéndose que sólo había sido un sueño. Sólo un sueño.

Pero se había apoderado de él, angustiándole tanto como los granjeros. Trató de despejarse y levantó la mirada cuando Ariel se le acercó.

--Preguntaba si había noticias--explicó la joven en tono quejoso--. En este apartamento no hay recepción radiada de ninguna clase. ¡Diablos!, Ni noticias, ni entretenimiento alguno. No hay más que el visionador de libros. ¡Ni siquiera un audio para música!

--Este apartamento--explicó R. David, con tono consolador--es para el nivel tres de diversas categorías. Se supone que los del nivel tres se divierten en las instalaciones públicas.

--Probablemente, es para jóvenes con empleos mal retribuídos que sólo desean escapar de sus padres--comentó Derec, distraídamente.

Miró atentamente a Ariel. Durante sus recorridos por las vías exprés, ella se había mostrado vivaz, vital, saludable.

Ahora aparecía cansada, malhumorada, letárgica. El miedo hizo presa en el corazón de Derec como un garfio.

--Estoy harta de verme encarcelada. ¡Quiero salir!--exclamó la muchacha.

Derec tuvo que calmar su respiración y aguardar a que el corazón dejase de palpitarle fuertemente.

--Yo también--asintió, en un tono tan controlado que, a pesar de su letargo, Ariel le miró al instante.

El rostro de R. David no podía expresar su preocupación.

--La gente de la Tierra apenas sale jamás de sus ciudades, aunque algunos experimentan una perversa atracción por el aire libre y la soledad. Ellos dirigen a los robots de las minas y las granjas, y mandan en ciertas instalaciones industriales, alejadas de las ciudades por razones de seguridad.

Otros terrícolas, que desean convertirse en colonos, ingresan en escuelas de acondicionamiento que les acostumbran al espacio y a los lugares abiertos.

--¡Colonizadores! --se sorprendió Ariel.

--Claro --concedió Derec, reflexivamente--. Sabemos que los terrícolas jamás abandonan sus ciudades, y también sabemos que sólo ellos colonizan nuevos planetas. Debíamos de haber establecido la relación hace mucho tiempo. El acondicionamiento es la única respuesta.

--¿Podríamos ingresar en una de esas escuelas?--quiso saber Ariel.

--Ello nos llevaría al aire libre --observó Derec, pero, mientras pensaba en ello, sacudió la cabeza--. Supongo que deben investigar minuciosamente a los que solicitan ir a los mundos colonizables.

--Ya... ¿Y para lo otro?

Derec no lo sabía.

--Si lográramos algún trabajo en una granja para dirigir a los robots--se volvió hacia R. David--. ¿Cómo eligen a esos trabajadores?

--No sé todos los detalles, pero supongo que habrá que solicitar el empleo.

Derec recordó algo que había dicho Scanlan.

--La comida y las materias primas son traídas en camiones desde las zonas circundantes--murmuró--. Quizá, si tuviésemos trabajo como camioneros...

No quiso terminar la frase al no saber hasta qué punto R.

David perdonaría las violaciones a las leyes terrestres. Ariel captó el significado al momento, y le chispearon los ojos.

¿Cuánto se tardaría en recorrer una distancia que un tren realizaba en doce horas? Derec lo ignoraba y tampoco sabía qué trataba de conseguir. Pero ninguna otra cosa parecía ni remotamente factible.

R. David les indicó cómo averiguar lo que deseaban saber en el comunicador más cercano les darían toda la información que necesitaban para empezar. Ariel volvió a ponerse de buen humor y, nuevamente, se aventuraron fuera del apartamento.

Consultaron el directorio del comunicador, hallaron un Servicio de Empleo y buscaron Granjas, Camioneros. Había una lista de varias compañías, y Derec escogió la Compañía de Granjas de Missouri, al azar. Inmediatamente, transmitió una solicitud para los dos, que pudieron, rellenar contestando verbalmente, a medida que un puntero pasaba de una pregunta a otra.

La primera pregunta fue ¿TIENES LICENCIA DE CONDUCIR?

Derec suspiró y lo canceló todo. Volvió a inspeccionar la lista y efectuó otra exploración de la misma.

--Ojalá hubiese un robot de información al que preguntárselo todo.

Resultó que muchos terrícolas, que jamás habían salido de la ciudad, necesitaban aprender a conducir. Había academias que les enseñaban, de acuerdo con el reglamento. Y las instrucciones y los reglamentos, como eran establecidos por el gobierno, estaban a disposición del público. Sólo se necesitaba una tarjeta para libros e ir a una biblioteca, pagando para que los imprimieran.

Otra solicitud les procuró un plano de la zona, con Tú ESTAS AQUI señalado y el OBJETIVO BIBLIOTECA indicado. Compararon el plano con el que ya tenían y vieron que concordaban.

Abrieron la puerta del comunicador, lo que lo hizo pasar de opaco a claro, y un individuo de mediana edad que esperaba fuera les dirigió una mirada malévola.

--¿No pueden buscar un sitio privado en el que no molesten a los demás?--gruñó, entrando en la cabina.

Derec se puso rojo, mitad de enojo, mitad de embarazo, y Ariel sintióse también enfadada, pero mucho menos embarazada.

Se alejaron de allí, y observaron que el terreno de juegos estaba desierto. Ya era tarde.

--Ojalá no sea demasiado tarde--observó Derec.

--Sí--convino Ariel, y añadió en un susurro-- Supongo que los terrícolas tendrán pocos lugares donde pelar la pava.

Era una observación atinada. Sin parques placenteros ni lugares apropiados para pasear con la pareja, sin locales a propósito donde reunirse los dias húmedos, ¿qué harían? Derec se preguntó que habrían hecho él y Ariel en su olvidado pasado.

Cuando llegaron al apartamento, procedentes de la estación del ferrocarril, era casi la hora punta. Ahora todo había pasado, y la gente abandonaba el sector de los comedores casi en enjambres. Derec y Ariel sólo habían comido dos veces durante el día, y las dos muy temprano... sin que hubieran comido mucho en la nave.

--Vaya, todavía están abiertos--exclamó Derec--. Pensé que tendríamos que permanecer hambrientos toda la noche.

--También yo.

La cola se movió rápidamente por lo que no tardaron en entrar. Se quedaron asombrados al comprobar que no estaba suspendido el servicio de libre elección. Esta vez tenían asignada la mesa F-3. El lugar, con sólo un par de miles de personas, parecía vacío.

La mesa, cuando la encontraron, había sido usada, probablemente, por tres o cuatro turnos de comensales durante la cena, pero estaba sorprendentemente limpia y ordenada. Vieron cómo los terrícolas limpiaban meticulosamente sus sitios antes de marcharse. Otros, que debían ser asistentes, estaban por todas partes, con utensilios de limpieza que casi parecían superfluos, y algunos rociaban el lugar con pistolas de vapor, para esterilizarlo todo.

Los dos jóvenes estaban lejos de sus vecinos, por lo que podían hablar libremente, en tono bajo.

--Supongo que existen unas fuertes presiones sociales que les obligan a limpiar los locales--comentó Ariel.

Derec meditó sobre ello y asintió. Unas simples leyes no podían tener tanta fuerza.

--Supongo que adiestran a sus hijos, diciéndoles «Limpiad bien vuestros sitios. ¿Qué pensarán los vecinos, si no lo hacéis?» --Debe ser tremenda--observó Ariel- la conformidad a las normas sociales. Aunque no es una mala cosa necesariamente.

--Esto hace posible toda la civilización. ¿Y acaso somos diferentes, nosotros?-- reguntó Derec.

Ariel sacudió sombríamente la cabeza. Había sido desterrada por violar algunas de las normas.

Tenían tres elecciones otra vez Zymostec, Zymocerdo dulce y agrio, y cacerola de pseudo-pollo. Los demás platos incluían ensaladas y frutas. Goulash húngaro, verduras con un guiso de pseudo-buey, y otros. Escogieron el Zymocerdo y la cacerola, y picaron de los otros platos secundarios, casi hambrientos por el aroma de la comida que les rodeaba.

--Al menos, sentados aquí en el centro, podemos observar a las familias--murmuró Ariel.

--Exacto. Me estaba preguntando si sería aceptable repartirnos nuestros platos. Mira esa familia con cuatro hijos... los niños comen de todo lo que les gusta.

--Si, y también sus padres. Con los platos principales vienen los secundarios, de los que van picando.

En aquel instante llegó la comida, y no perdieron más tiempo viendo comer a los demás.

Una vez hubieron terminado y estuvieron fuera del comedor, Derec se detuvo, mirando alrededor.

--¿Qué ocurre?

--Todavía hay luz--exclamó Derec--, pero debería estar oscureciendo.

Ariel rió nerviosamente. Se apartaron del paso y se dirigieron lentamente hacia las cintas.

--Sé qué quieres decir. Especialmente para nosotros, que nos levantamos mucho antes de lo que esa gente llama el amanecer. Claro que, naturalmente, las luces jamás disminuyen.

Rodaron por la vía local cierta distancia, cambiaron de vías y, finalmente, se encontraron delante de una entrada maciza, flanqueada por unos leones de piedra.

--¡Piedra! --exclamó Ariel, estupefacta--. Supuse que eran de plástico o algo parecido.

--O de nada--enfatizó Derec.

Le gustaban las bibliotecas, aunque en los mundos espaciales la gente raras veces las visitaba. Era más sencillo conectar con ellas y que transmitiesen los libros por teléfono.

--Supongo que muchos apartamentos de la Tierra estarán equipados para recibir transmisiones de libros.

--En las clases sociales más altas--explicó Ariel, y Derec se echó a reir.

Pese a ser espaciales, no solamente se disfrazaban de terrícolas, sino de terrícolas de clase baja.

Multitudes de gente, como era corriente en la Tierra, subían y bajaban por los ornamentados peldaños que conducían a la entrada. Algunos estaban sentados en los peldaños o en las balaustradas, charlando, riendo, comiendo o bebiendo, y muchos leyendo. Un grupo de niños jugaba en uno de los leones, mientras sus video-libros yacían entre las patas de la estatua. Dentro había guardias uniformados con porras y una expresión asombrosamente placentera; por todas partes había gente, gente tranquila, de todas las edades, la mayoría jóvenes, sentados a las largas mesas. Virtualmente, estaban en uso todas las terminales.

--Ésta debe ser la hora punta de la biblioteca—murmuró Derec.

Sin clases ya en los colegios, habiendo dejado la gente de trabajar, y buscando una diversión barata... probablemente sí era la hora punta.

Al fin hallaron una terminal sin utilizar, y buscaron la información durante unos veinte minutos, asegurándose de que la misma era cuanto necesitaban. Derec tuvo un momento de duda cuando insertó la tarjeta en la ranura. La tarjeta metálica era semejante al sistema de transferencia de dinero que se usaba en los mundos espaciales. Pero Derec no tenía la menor idea de los formulismos que empleaban en la Tierra, ni de cuánto dinero había en esta cuenta.

ACEPTADO, dijo la transparencia parpadeante, y la máquina dejó oir una tonada para comunicarles que estaba copiando la información en la tarjeta.

--Ya lo tenemos--dijo Derec, respirando más libremente--. Vámonos.

Fuera de la biblioteca, se dirigieron a la derecha. Iban a un paso más lento que el que llevaban al comienzo del día.

Derec estaba tan cansado como parecía estarlo Ariel.

--Ha sido un día muy largo--exclamó él con voz hueca.

--Y hemos andado mucho--añadió ella.

Giraron una vez, y otra, y se hallaron ante una marquesina más pequeña que la que habían visto en el Sector Ciudad Vieja ¿ME SEGUIRAS?

--Esta noche, no, cariño--articuló Derec, vagamente--.

Estoy demasiado cansado.

--No vinimos por aquí, Derec--murmuró Ariel, asiéndole del brazo.

--Lo sé. Hemos dado un rodeo.

Retrocedieron sin poder encontrar la biblioteca. Poco después se detuvieron, llenos de fatiga y tensiones, delante de un escaparate donde se veían vestidos y sombreros de unas telas increíbles, algunas de las cuales brillaban. Prendas baratas. Hombres y mujeres atisbaban a través de los cristales, señalando lo que les gustaba, aunque probablemente jamás lo podrían adquirir. No muy lejos, un joven con pantalones azules muy ajustados y una chaqueta plateada de pseudo- piel, con el pelo peinado de manera muy sofisticada, estaba junto a una chica que parecía mucho mayor que Ariel, y que lucía unos pantalones color violeta y un corpiño casi transparente y acuchillado. Tenía el cabello rubio, muy largo por un lado, y rojo y corto por el otro, y sus ojos eran cínicos y duros.

     Éste era un distrito muy amplio, aunque no formaba parte del sistema de cintas rodantes. Naturalmente, debía estar    enlazado con dicho sistema, pero no lo parecía. Derec y Ariel    no sabían hacia donde ir.

--Somos un par de Transeúntes--declaró Derec, hoscamente--. No debemos estar lejos de las cintas, pero igual pasaremos una hora buscándolas.

El joven de expresión dura y chaqueta plateada se volvió hacia ellos.

     --Transeúntes, ¿eh?--exclamó.

     Los miró de arriba abajo. La muchacha de facciones duras    también los contempló, con curiosidad.

Derec se dispuso a la pelea.

VUELTA A LA ESCUELA 

--Dos bloques más en esta dirección, y subid por la rampa--explicó el joven de aspecto duro, cortésmente, en tanto la joven de facciones angulosas les miraba con simpatía.

--Gracias--expresó Derec, y Ariel, tan asombrada como él, le imitó.

Sus salvadores les habían olvidado ya antes de que los dos se perdiesen de vista, pero Derec y Ariel se acordaron de los muchachos hasta llegar al apartamento.

A la mañana siguiente, a la hora de su tercera comida, el sector de los comedores ya era para ellos un lugar familiar. Había desaparecido su asombro ante las enormes salas, ante la ingente cantidad de personas parloteando, y por ser ignorados entre la multitud. Después del desayuno, ya en la monótona rutina de todos los días, la gente rodaba al sur, hacia el borde de la extendida megalópolis. Finalmente, en un sector llamado Maltés, Derec y Ariel encontraron la academia de conducir que buscaban.

La habían escogido porque era academia ~privada». Aunque regulada por el gobierno, se consideraba de lujo, y se pagaba por el privilegio de aprender en ella, un concepto que sorprendía a los espaciales.

--¿Si, por favor?

La recepcionista no era un robot, como el nombre les sugería, sino una mujer ya mayor, si bien los terrícolas envejecían de prisa, en comparación con los espaciales; probablemente sería bastante joven, de unos cuarenta o cincuenta años a lo sumo.

--Derec y Ariel Avery--se presentó el joven, tratando de imitar nuevamente el dialecto terrestre.

--¡Oh, sí! los nuevos estudiantes. Llegáis un poco temprano, pero esto es bueno... Tenéis que rellenar los formularios.

Pensaron que ya lo habían hecho desde el comunicador, pero tomaron los papeles y se sentaron. Los formularios eran muy sencillos, preguntando principalmente qué experiencia tenían con automóviles, y algo llamado «modelos».

--¿Significa todo esto lo que pienso?--inquirió Ariel en voz baja.

Derec se limitó a encogerse de hombros.

Ya habían meditado la solicitud la noche anterior, puesto que debían indicar su escolaridad, pero R. David les había dado los nombres de las escuelas de la ciudad a las que podían haber asistido. Ahora, los dos esperaban que la autoescuela no efectuara ninguna comprobación. Naturalmente, más pronto o más tarde sería descubierta su impostura, pero calculaban que, al menos, tendrían un día.

--Ahora, ya podéis ver a la señora Winters--dijo la recepcionista, sonriendo amablemente.

La señora Winters los tuvo aguardando unos instantes en la antesala, mientras examinaba sus formularios, y Ariel le dio un codazo a Derec.

--¿Has oído a la recepcionista? Trataba de imitar nuestro acento.

La señora Winters los llamó, les hizo un par de preguntas, asintió y, recogiendo los formularios, se marchó, tras un breve momento.

--Esperad un momento.

No lo había pensado mucho, toda vez que ellos habían dicho que carecían de experiencia.

Al salir, la señora Winters no cerró por completo la puerta.

--Red... Esos dos estudiantes son hermanos, unos chicos de categoría superior, o que tal vez han sido expulsados de casa... no sé--luego añadió, dubitativamente- . Tal vez sean unos estudiantes de periodismo que desean aprender el sistema de las autoescuelas.

--¿A quién le importa?--gruñó una voz masculina--.

Tienen dinero, quieren aprender, nosotros vendemos el aprendizaje. Bien, que aprendan.

Con una sonrisa encantadora, la señora Winters condujo a los dos jóvenes a través de una puerta, a una estancia amplia donde había cierta cantidad de coches. Los estudiantes entraban, en grupos, por una puerta distinta y ocupaban los coches y otros aparatos de aprendizaje situados un poco más lejos.

Red se colocó ante ellos. El profesor era un individuo recio, de cabello ralo color arena, y un rostro agradable. Su cuerpo era como una sólida losa muscular. Los contempló a todos astutamente un momento, asintió con la cabeza, y lanzó un gruñido de desconfianza.

--Conducir es un aprendizaje manual--estableció después--. O bien aprendéis a reaccionar con vuestros reflejos o no aprenderéis nunca. No es muy diferente de aprender a ir en las cintas rodantes, aunque no os acordéis de cómo lo aprendísteis.

Fue un discurso escueto que duró unos tres minutos, siempre machacando sobre el mismo tema. Luego, el rostro de Red se tornó inexpresivo.

Derec se quedó impresionado a pesar de sus prejuicios.

La educación entre los espaciales, aunque recordaba muy poco de ello, era un proceso más atractivo, bien apoyado por los robots, tan llenos de paciencia. Estaba claro que ese individuo se proponía empujarlos hacia el agua y ver si se ahogaban. Si se salvaban, les premiaría sólo con su buena opinión.

--... es vuestro dinero y vuestro tiempo, por lo cual sé que haréis todo cuanto podáis para no desperdiciar ninguna de las dos cosas.

Aunque su experiencia con diferentes máquinas debía ser mucho mayor que la de ese terrícola, Derec descubrió, sorprendido, que la buena opinión de Red era algo que le importaba.

Los coches eran en realidad unas cabinas que contenían remedos de las series de controles de diversas clases existentes en los vehículos auténticos, y planos tridimensionales de las autopistas. Red les dio una breve explicación sobre las normas en carretera. Y sobre el manejo del coche, les mostró a la derecha una serie de instrucciones impresas y a la izquierda los reglamentos, y concluyó -- amos, hacedlo, gatos.

Derec y Ariel sonrieron débilmente, mirándose uno al otro, y lo hicieron durante media hora.

Red volvió al cabo de ese tiempo, chupando el tallo de una copa, si es que una copa tiene tallo, y exhalando humo que desviaba cortésmente de los alumnos. Se inclinó y examinó la parte posterior de los coches.

--Muy bien--aprobó, con más expresión en sus cejas que en su voz--. Como principiantes, lo habéis hecho muy bien.

«Tal vez demasiado bien~, pensó Derec, con inquietud.

Red les miró, sopló humo pensativamente y dijo --Vamos a los modelos.

Los modelos eran, como ya habían supuesto, versiones a escala reducida de diferentes vehículos, que ellos tenían que aprender a conducir si querían graduarse; desde motocicletas de un solo conductor a grandes camiones de transporte. Les entregaron modelos de vehículos para cuatro plazas, rotulados POLICh, y con varias series de controles, si bien los modelos se movían, claro está, por control remoto.

Éste era un juego interactivo, con enfrentamientos, y los otros alumnos que habían llegado a esta fase sonrieron a los dos novatos, haciéndoles sitio. Derec hizo arrancar su coche lentamente, casi se dejó arrollar por un enorme camión, aceleró, por poco se sale del carril al doblar una esquina con demasiada angularidad, pero gradualmente empezó a «cogerle el tranquillo».

De pronto, una ambulancia blanca, muy brillante, con cruces rojas en las portezuelas y el techo, efectuó un giro incorrecto por la izquierda, desde el carril exterior, en tanto el operador gritaba «Huuup» un poco tarde, al darse cuenta de su error. Derec lo esquivó hábilmente y siguió adelante. Al cabo de un instante, sus controles se pararon, lo mismo que los de la ambulancia. El operador de ésta hizo una mueca y después sonrió rudamente, y los dos vieron, en la pantalla tridimensional que había a un lado del carril A-9 GIRO ILEGAL, SIN SEÑALES.
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--Ya--gruñó Derec, y al oírle, la chica que estaba a su lado se echó a reír--. Nada o ahógate.

No era tan fácil como parecía, y Derec no pensaba solamente en que no conocía las reglas, como, por ejemplo, que un coche de la policía tenía que actuar como un coche de la policía. Las calles estaban atestadas de vehículos, y él tenía que estar preparado para prever sus movimientos. En esto no le servía su entrenamiento espacial. Para mayor mortificación, chocó con un coche de bomberos que estaba detenido, sin ver a tiempo sus luces de posición. Tampoco le sirvió de consuelo que Ariel «matase» a media docena de transeúntes en una plaza donde la autopista y los niveles para peatones se confundían. Los otros estudiantes lo hacían mucho mejor, pero también animaron a los dos jóvenes. De lo contrario, Derec no lo habría soportado.

Era muy humillante.

Al cabo de una hora de juego excitante, durante la cual consiguieron conducir mejor, entró Red.

--Bien--exclamó--, tomaos un descanso. Dad una oportunidad al segundo equipo.

Los estudiantes abandonaron los controles, dejando los vehículos en medio de la calle, y se atropellaron al salir, viejos y jóvenes a la par, en dirección a un comedor. Red miró a Derec e hizo una seña a Ariel, y los dos se quedaron a un lado.

--He estado examinando la puntuación. No sois tan veloces con los modelos como esperaba--gruñó--. Me imaginé que teníais más experiencia con ellos.

Hizo una pausa y miró a ambos inquisitivamente, pero ellos se limitaron a asentir con el gesto.

--Os pondré en los camiones--continuó Red, encogiéndose de hombros--. En los grandes. ¿Habéis estado fuera?

--¿Qué?--inquirió Derec.

--Fuera de la ciudad--aclaró Red.

--Bueno... --Derec cambió una mirada con Ariel--. Si.

Nosotros... ¡hum!, lo probamos.

--¿Y no sufristeis pesadillas?

--¿Cómo? No.

--Los miedosos pasan por toda clase de pruebas, pero siempre sufren pesadillas. Vosotros sois jóvenes y podéis ser fácilmente acondicionados, si no sufrís lo que los miedosos llaman fobias. Es decir, si no tenéis pesadillas. Se gana mucho dinero conduciendo esos camiones por el exterior, y no mucha gente quiere hacer esa clase de trabajo. Casi todos los camiones se mueven por control remoto o por ordenador, pero incluso los operadores del control remoto se sienten angustiados, se les desquician los nervios y sufren pesadillas. Ahora, incluso emplean a bastantes robots como conductores.

--¿De veras?

--¿Por qué no?--Red se encogió de hombros--. No le quitan a nadie el trabajo. Pocas personas desean realizar esa clase de trabajo. Si vosotros podéis... y queréis hacerlo, ganaréis mucho dinero.

Derec y Ariel se miraron.

--No tenéis que decidiros inmediatamente--se apresuró a decir Red, astutamente--  Sé que la gente pensará que sois tontos al querer salir. Y debo confesar que tengo una prima por cada cliente que mando al exterior.

Les miró con un poco de humor.

--¡Oh, si!, tenéis que solicitar un empleo, sí.

Aguardó una respuesta.

--Bueno...--preguntó Derec, lentamente--, ¿podemos meditarlo? Quiero decir, que no sabemos nada de camiones.

--Ahora os pondré en unos simuladores. Venid.

Al fondo de la sala había unos camiones simulados, enormes, a los que treparon los tres.

--Casi todos los camiones con los que entrenamos son para el interior de la ciudad, y de tamaño reducido. Hay mucha competencia para conducirlos. Casi todos los cargamentos van por las vías de carga, naturalmente, y la conducción de los camiones que llevan las mercancías compite a un departamento distinto de la Oficina de Transporte. También hay mucha competencia para esos puestos. Pero lo de esos camiones de gran tonelaje es diferente. No es fácil aprender a conducirlos.

Lo importante era recordar que llevabas una buena «ristra» de vehículos detrás. Los camiones se movían lentamente en las maniobras, de manera que la persona que había hecho aterrizar una nave espacial podía aprender a conducirlos con más facilidad.

--Os daré media hora, aproximadamente, y comprobaremos vuestros resultados.

Había transcurrido casi una hora, y Derec y Ariel estaban ya cansados, cuando Red se les acercó.

--Lo hicisteis muy bien --aseguró, estudiando un impreso--. Estáis hechos para conducir en trayectos largos. Y lo haréis mucho mejor si no tenéis que vigilar el tráfico--les miró con una débil sonrisa--. Nunca hay tanto frenesí en las autopistas como en nuestros modelos. Usualmente, son muy anchas, y están desiertas. Pero debéis aprender a circular en medio del tráfico.

--¿Cómo lo hicimos?--quiso saber Ariel, imitando bastante bien el acento terrícola de Derec.

--Lo bastante bien como para que valga la pena que sigáis--afirmó Red--. Una semana de entrenamiento y os enviaré a Mattell Trucking ~ Transport. ¿De acuerdo?

La señora Winters, desde la oficina interior, se había aproximado a los tres, y miró a Derec y Ariel con curiosidad.

--Tomad un descanso. Bebed algún zumo de fruta, y hablaré con vosotros dos dentro de quince minutos.

--Larguémonos--dijo Ariel, cuando nadie pudo oírles.

--Eso pensaba, pero no estoy seguro --replicó Derec.

--Supongo que habrá comprobado nuestros estudios --murmuró la joven.

--Si, mucho me temo que si. Y ya llevamos una hora entrenándonos con los camiones grandes.--Derec se mostraba más animado--. ¿Sabes?, dudo mucho que estén capacitados para perseguir un camión robado por el exterior. ¿Cuántos terrícolas crees tú que robarían un camión y lo conducirían a través del país?

--Todavía no hemos robado ninguno --observó Ariel con cierta tristeza.

Derec sentía lo mismo mientras se dirigían a la vía exprés.

La encontraron llena de gente y tuvieron que viajar de pie en el nivel de categoría más inferior. El viaje era igual de rápido, pero mucho más fatigoso.

Se detuvieron en el comedor para un ligero almuerzo, y después en los Personales, camino del apartamento. Derec se fue solo y recorrió el camino hasta el subsector G, corredor M, subcorredor 16, apartamento 21, con una habilidad que era ya instintiva. Después, se sentó a esperar que Ariel llegara.

Cuando Ariel regresó, Derec estaba inquieto y se inquietó aún más ante su aspecto. La joven había tardado mucho más tiempo que él en llegar y se la veía fatigada.

--¿Por qué has tardado tanto?

--Me perdí.

--Pareces... agotada. ¿Quieres acostarte? --le preguntó Derec, intentando disimular sus temores.

--Creo que si.

Pero la joven se sentó en el diván y no se movió. Tampoco contestó a lo que decía Derec. Al cabo de un largo tiempo, se puso de pie y casi se arrastró al dormitorio.

Derec se quedó preocupado. Hubiese querido discutir con ella la manera y los medios de conseguir un camión, pero esto era imposible en su estado. Era obvio que Ariel, además, tenía algo de fiebre.

Derec, en cambio, pasó la tarde visualizando libros. Algunos de la colección local del doctor Avery eran novelas de la Tierra; otros eran documentales o volúmenes de estadísticas respecto a las densidades de población, la producción de fermentos y demás. No era una lectura demasiado estimulante, pero leyó o echó un vistazo a todos los documentales tanto si eran impresos como visuales.

Por fin, vio que era tarde y que tenía hambre, pero vaciló.

--R. David, por favor, mira si Ariel está despierta. En tal caso, pregúntale si quiere acompañarme a la sección de los comedores.

El robot obedeció, vio que ella estaba despierta y repitió la pregunta de Derec.

--No, señor Avery--dijo, al volver al salón--. La señorita Avery no tiene apetito y no necesita comer.

Derec titubeó antes de salir solo. Si Ariel tenía hambre más tarde, él podría acompañarla hasta la entrada del comedor, pero dudaba de que aquella noche le permitiesen entrar allí de nuevo. Sin embargo, podría quedarse dando vueltas por fuera, esperando no ser interrogado por un policía. De todos modos, ahora estaba hambriento a pesar de su inquietud por Ariel.

Salió, entró otra vez en el Personal y, ya fuera, bebió de una fuente pública. Finalmente, se encaminó al sector de los comedores. Esta vez obtuvo la mesa J- 10, y tuvo que esperar un largo tiempo, pues la sala estaba llena casi por completo.

En ninguna mesa había dos espacios juntos libres, y eso que los terrícolas tendían a estar lo más separados posible.

Fue una comida triste, solo en medio de tantos.

Luego, regresó al apartamento. «Supongo que una persona puede acostumbrarse a esto», pensó. «Es algo incómodo pero nadie echa de menos lo que nunca ha tenido». Y los terrícolas no lo echaban de menos.

Cuando le interrogó respecto al tema, R. David respondió --No es necesario que todos los terrícolas vayan a los comedores cada vez, claro. Los que poseen los niveles más elevados en cada categoría tienen apartamentos grandes, con lavabos activados, subetéricos, y otras facilidades. Naturalmente, es mucho más eficiente proveer una sección de comedores para cuatro o cinco mil personas que proveer una habitación para cocinar en cada apartamento, además del horno los aparatos para el almacenamiento de provisiones, el reparto de alimentos, etcétera. Lo mismo ocurre con los subetéricos, pues una máquina grande puede sustituir a un millar de pequeñas.

--Pero algunas personas poseen esas cosas, así como instalación de lavandería en el Personal, sin tener que acudir a la sección de lavanderías comunes. ¿No envidian esos privilegios los que no los poseen?

--Algunos tal vez sí, señor Avery, ya que los humanos son seres ilógicos. Pero se tienen en cuenta las emociones humanas en la distribución de esos favores, de acuerdo con la Relación Teramin.

--¿La qué?

--La Relación Teramin. Esta es la expresión matemática que gobierna la diferencia entre los inconvenientes sufridos y los privilegios concedidos equis elevado a la enésima.

R~f. r~             1 0 1 --Nada de matemáticas Yo soy especialista en robótica, en esa ciencia no hay que saber mucho de matemáticas.

Sin embargo, eso me interesa. Nunca había pensado que las matemáticas pudieran aplicarse a las relaciones humanas.

~¿No puedes expresar verbalmente esta Relación Tera... lo que sea?

--Tal vez bastará un ejemplo, señor. Considera que si el privilegio de hacer tres comidas a la semana en el apartamento, aunque el usuario tenga que sacar las comidas de una sección de comedores, se ha concedido por alguna causa, mantendrá a un número grande, aunque variable, de personas aguardando pacientemente con sus inconvenientes. Ello les demuestra que los privilegios son reales, que pueden obtenerse sin grandes esfuerzos, y que los han conseguido personas a las que se conoce.

--Muy interesante--comentó Derec, pensando que los robots de Robot City deberían saberlo--. ¿Y tú, cómo estás enterado de todo esto?

--Ayudé al doctor Avery en sus investigaciones sobre la sociedad. También le ayudé en su investigación sobre la historia de la robótica.

--¿La historia de la robótica? ¿En la Tierra?

--Naturalmente, señor Avery. El cerebro positrónico y el robot positrónico fueron inventados en la Tierra. Susan Calvin fue una terrícola, y el doctor Aenion también.

Derec conocía ambos nombres, especialmente el del doctor Aenion, el hombre que había codificado las matemáticas que expresaban las Tres Leyes, de forma que hizo posible incorporarlas a los cerebros positrónicos. ¡Pero, unos terrícolas! Claro que esto explicaba muchas cosas acerca de Robot City. El doctor Avery estudiaba la sociedad en masa y los robots no especializados de la Tierra.

--¿Hay algún libro sobre las matemáticas de la sociedad humana?--preguntó Derec, pensando que sería estupendo poder llevarlo a Robot City. Aquellos pobres robots apenas habían visto a algún ser humano, a pesar de estar diseñados para servir a la humanidad.

--Creo que no hay libros espaciales sobre este tema, señor Avery. No obstante, poseo varias referencias terrícolas, de las que podrá sacar copias.

--Me encantaría.

Todavía le hubiera gustado más despertar a Ariel y ver que volvía a ser ella misma. Durante toda la tarde, Derec experimentó un temor profundo, aunque intentó olvidar que la enfermedad de la Joven podía ser irremisiblemente fatal.

¡EN EL EXTERIOR! 

Aparentemente, toda la gente de la Alameda Webster tenía la costumbre de desayunarse temprano, y ésta era la hora de más apreturas. Ariel se balanceaba de un pie al otro, y llegó a desear que Derec la llevara en brazos. Al fin, no obstante, entraron, se abrieron paso hasta su mesa y, cuando se sentaron, exhalaron sendos suspiros.

El desayuno fue copioso, incluyendo algunos platos a elegir con verdaderas salchichas de carne. Derec comió mucho, siguiendo su propia admonición seria un dia muy largo.

Ariel intentó imitarle, pero no pudo.

--Pensé que te sentías mejor--comentó él.

--Sí--afirmó Ariel, tratando valerosamente de comer más. ¿Cómo podía explicarle que su problema era tan psicológico como físico? Se había sentido meJor esta mañana, pero quizá estaba todavía febril. Derec, en realidad, tampoco tenía buen aspecto, como si hubiese padecido otra mala pesadilla.

Pero no dijo nada.

--Es un ataque de claustrofobia--observó ella.

Derec asintió, sombríamente.

En parte, era esto. En parte, era depresión. «Y en parte», pensó Ariel, «era una sobredosis sensorial». ¡La Tierra era tan abrumadora! Ahora, con diez mil mandíbulas masticando comida y el incesante ruido y movimiento a su alrededor, sólo ansiaba que todo parase un minuto... ¡sólo un minuto! Pese a lo cual, ní siquiera en sueños paraba.

Y la enfermedad, indudablemente, se estaba infiltrando en ella. Si llegaba a cruzar la barrera cerebro-sangre--le habían dicho--, sería fatal. Hasta entonces, cabía alguna esperanza--algún sueño--de curarse. Bien, los instantes de distracción que había experimentado, los destellos de revivir recuerdos del pasado, sólo para volver a olvidarlos, las alucinaciones, como ensoñaciones, en la que caía a menudo, no podían significar más que una cosa.

¿Cómo podía contárselo a Derec?

--¿Lista?

Ariel asintió, disimulando sus temores, se levantó y siguió a Derec afuera, donde había más ruido y movimiento.

Las vías estaban sorprendentemente tranquilas, considerando las toneladas de gente que llevaban, la velocidad a que se movían y la pesadez del aire que las rodeaba. Pero el ruido estaba siempre presente en todas las conciencias, haciendo que Ariel pensara más que nunca en que todo era una alucinación.

Regresaron al Sector Ciudad Vieja, después de cruzar las granjas que empezaban en el Sector Este de St. Louis. Durante todo este trayecto permanecieron sentados, muy quietos y en tensión, pero nadie les prestó la menor atención. Más allá, los sectores se extendían nuevamente, sin cesar, hacia el Este.

«Nueva York está en el Este), pensó Derec, que ya lo había averiguado, y no deseaba conducir por la ciudad.

--¡Mamá!--chilló una jovencita, no lejos de ellos.

Derec y Ariel la miraron con aprensión. Era una hora punta y todos iban de pie, los terrícolas con gran calma.

--¿Sí? --inquirió una mujer de edad, seguramente la mamá.

Llevaba un vestido oscuro, muy ancho. La hija lucía uno muy ceñido, amarillo, sobre una figura bastante desdichada.

--¿Te acuerdas de cuando el Mayor Wong y todos los Notables estuvieron en el Estadio Bush, cuando tocaron los Colorados?--preguntó la niña.

--No--replicó la mamá, con indiferencia.

--¿Te acuerdas de la chica que tocaba...--Ariel no captó - el título, sino algo que le pareció como «tenazas para enroscar estrellas»--con el cornetín?

--Sí, ¿y qué?

--¡Que es Rosine, la prima de mi amigo Freddy!--gritó la hija. Miró a su alrededor triunfalmente.

- --¿No bromeas?--preguntó la madre, perdiendo su indiferencia.

--¡Lojuro!--clamó la chica, mirando en torno, orgullosa de su condición--. ¡Delante de Wong y de todos los Notables!

Por fin, los letreros luminosos anuncíaron FINAL DE LINEA.

Antes, mucha gente había abandonado la cinta y, entre ellos, se contaban la mamá y su hija. Sólo seguían viajando unos cuantos tipos de mal aspecto. Evidentemente, los límites de la ciudad no eran sitios elegantes. Junto a Derec y Ariel rodaban varios individuos con ropas de trabajo.

Las cintas, que se bifurcaban hacia el Este y el Oeste, quedaron aún más divididas por un edificio, y luego se inclinaron. A una velocidad increíble, la cinta del Este se curvó hacia la izquierda, rodeando el edificio, y se convirtió en la cinta del Oeste. Ariel siguió a Derec fuera de las cintas, justo después de la curva. El joven, se había preocupado más que nada por saltar fuera lo antes posible.

--¡Oh, no!

No había gente, y Ariel pensó que era éste el motivo de que él se mostrase indolente. El pie de Derec se encajó en la juntura de dos cintas, y al instante quedó desequilibrado, cayendo de espaldas sobre la cinta más lenta.

Ariel saltó tras él, sin afianzarse, en sus prisas, y cayó hacia delante cuan larga era, por suerte también en la cinta más lenta.

Derec, gruñendo, había rodado más de media vuelta hacia otra cinta, más lenta todavía, que se deslizó bajo sus dedos al intentar asirse a aquel material. Con gran presencia de ánimo, volvió a rodar una vuelta entera sobre esa cinta.

Ariel, apresuradamente, se incorporó y se trasladó con precaución a la otra cinta. Derec se sentó sonriendo débilmente y la miró cuando ella avanzaba hacia él. Un par de terrícolas le contemplaron con cierta curiosidad, y luego levantaron la vista hacia los letreros. Por lo visto, era frecuente que los viajeros cayeran en tales circunstancias. Y nadie se echó a reír.

Tras quitarse el polvo, Derec amplió su sonrisa y ayudó a Ariel a bajar. Los dos se detuvieron consternados.

--¿Donde está tu bolso?

Ariel se llevó una mano al costado y gimió. No solía llevar bolso, pero sí le resultaba necesario en la Tierra. Con todos los documentos de identificación que en él llevaba, era una verdadera necesidad. Y ahora había desaparecido.

--En realidad, no importa. R. David puede falsificarte otros documentos de identidad--observó Derec.

Tendieron la vista a lo largo de las cintas, pero no vieron señales del bolso. Debía estar ya a varios centenares de metros y además ignoraban en qué cinta. Ariel se encogió de hombros.

--Debe de existir alguna oficina central donde reclamar los objetos extraviados- exclamó Derec, aunque sin hacer hincapié en ello.

Con una destreza que aumentaba con sus experiencias previas, descendieron hacia las entrañas de la ciudad, al nivel de la vía de carga. PROHIBIDA LA ENTRADA A LOS PEATONES, proclamaban los letreros. Los dos siguieron andando a lo largo de las vías hasta el final, que era semejante a los pasos de peatones de más arriba.

Las camionetas, con elevadores delante y cajas grandes y planas detrás, transportaban los sacos y cajones llenos de mercancías. No lejos de allí, los camiones grandes descargaban y después se marchaban.

--¡Eh, vosotros, chicos! ¡Fuera de aquí! ¿No veis los letreros? ¡Vamos, atrás!

SOLO A PERSONAS AUTORIZADAS Murmurando, Derec condujo a Ariel hacia una rampa inmóvil, vaciló y echó a andar por un corredor en dirección Este. Al cabo de media hora de intentar inútilmente entrar allí, Derec volvió sobre sus pasos, y ambos bajaron al nivel más inferior, marchando hacia la entrada. En el plano de la ciudad estaba marcada como entrada, y no como salida. En el plano no había salida alguna.

No SE ADMITEN PERSONAS SIN AUTORIZACION Derec abrió cautelosamente la puerta, y dejó pasar a Ariel.

Al otro lado vieron un garaje para las carretillas manuales que trasladaban los cajones y los sacos. A su alrededor se ajetreaban varios hombres, pero ninguno se fijó en ellos.

--No podemos ir allí--murmuró Ariel cuando Derec la llevó, por detrás de los camiones, hacia la autopista.

Era una autopista cortada que, en la entrada, se juntaba con las cintas de carga. Salir por aquel lugar tan lleno de personal y tráfico sería igual que dejarse aplastar por el trajín Derec titubeó.

--¿Y robar una carretilla de ésas y sacarla de aquí?--preguntó.

--¿Y tal vez seguir adelante?--añadió Ariel, ansiosamente, pensando en el sol y el aire.

El mañana y Nueva York se hallaban demasiado lejos para preocuparse por ellos. Le dolía la cabeza.

--No, no llegaríamos mucho más allá de la salida. Esas carretillas se mueven controladas por radio. Por eso es preciso que usemos uno de esos camiones tan grandes. Son menos sofisticados.

Al fin, escogieron una carretilla pequeña y estudiaron los controles que eran más sencillos de lo que suponían.

--Me extraña que no tenga una llave de control--comentó Ariel--. Conociendo la psicología de los terrícolas...

--Tienes razón--dijo Derec, preocupado, examinándolo todo--. Pero fíjate, esta ranura es para introducir una tarjeta de identidad, probablemente muy especial.- Siguió con el examen y agregó-- ¡Ojalá tuviese mis herramientas conmigo!

Derec probó de introducir su tarjeta de racionamiento en la ranura, mientras Ariel, agazapada a su lado en la reducida cabina, vigilaba por si se acercaba alguien. ¡Con una tarjeta metálica como aquella podían obrarse milagros!

--Listo--anunció él, al fin--. Agarra la palanca y conduce lentamente hacia la autopista.

Ariel obedeció nerviosamente. En la puerta, la máquina desaceleró, y un panel de los controles se iluminó con las palabras PASADO ESTE PUNTO SE REQUIERE IDENTIFICACION.

Derec tocó algo, un relé dejó oír un leve clic, y la carretilla rodó suavemente hacia el tráfico.

--Estupendo--aprobó Derec--. Nadie nos sigue.

Ariel torció a la derecha, guiando por la autopista hasta el carril apropiado; luego, rodaron lentamente hacia la luz. El tráfico era bastante denso y se movía despacio.

--¡Oh!, casi...--exclamó Ariel.

La luz procedía de un vasto espacio abierto, donde unos camiones inmensos entraban y ascendían hacia los muelles de carga. Las carretillas también entraban y salían de dichos camiones, trasladando sus cargamentos a otros más pequeños, que los conducían a las vías de carga. A la derecha, una fila de estos camiones descargaba un grano dorado que, por medio de unas cintas, era transportado con gran estruendo y el sisear del nitrógeno.

--¡Imposible!--gritó Derec--. Demasiada gente. Aparca a la derecha, junto a esos vertederos. Fingiremos ser inspectores.

Llena de temor, Ariel comprendió que Derec estaba en lo cierto. Existían muy pocas esperanzas de poder apoderarse de un camión sin ser observados. La descarga se efectuaba con una gran eficiencia, a pesar de que nadie parecía moverse de prisa. Había algunos grupitos de conductores charlando y varios operadores daban vueltas por allí. Hombres y mujeres también se movían alrededor, con diversos instrumentos de medición buscando los fallos. Tan pronto como quedaba descargado un camión, salía de allí.

 --Lástima que no tengamos un par de herramientas como ésas--se quejó Derec.

Ariel pensó que sus ropas espaciales encajaban bastante bien, pero hubiera querido que estuvieran más limpias. No habían pensado en lavarlas... incluso había dormido con ellas puestas, pese a que la tela no lo mostraba.

Saltaron fuera de la carretilla, muy a pesar suyo, y tendieron la vista alrededor.

 ~-   Ariel añoraba el espacio abierto. Podían ir hasta el borde del muelle, dejarse caer al cemento, y andar unos cien o ciento cincuenta metros hasta encontrarse al aire libre.

--Esperaba que esos terrícolas hubiesen bloqueado la salida--observó Ariel.

Entraba la luz, pero ellos no podían ver el exterior.

--No les gusta el espacio abierto--le recordó Derec--.

¿No ves cómo todos están de espaldas a la luz?

Era cierto. Cada grupito formaba un semicírculo de espaldas a la salida.

--Bueno, salgamos--exclamó ella, impulsivamente.

Derec vaciló.

--Tal vez no sea fácil... quizá después no sea sencillo volver a entrar.

--¿Quién desea volver a entrar?--se enfureció Ariel--.

¡Sólo quiero ver el sol por última vez!

Derec la miró asustado, aunque disimulándolo.

--De acuerdo--concedió, amablemente--, veremos qué podemos hacer.

La guió a través del muelle y examinó los números y las letras del costado de uno de los inmensos camiones. Estaba mojado y se había formado un charco debajo. Ariel no se había dado cuenta de cuán grandes eran hasta entonces. Meneando la cabeza con prudencia, Derec se acercó al borde, dio media vuelta y se dejó caer.

Ariel le siguió.

Anduvieron velozmente, como si acudieran a algún asunto urgente, hacia la parte delantera del camión. Más allá se alzaba la barrera. Los camiones penetraban oblicuamente entre paredes intercaladas, de forma que la vista no llegaba al amedrentador espacio abierto, pero los camiones sí podían entrar sin abrir y cerrar las puertas. Ariel supuso que la vía zigzagueaba, tan grande era el temor de ver el exterior.

--¡Eh, vosotros dos!

Un grupo de hombres avanzaba amenazadoramente hacia ellos por los muelles, indicándoles con gestos que retrocediesen. Uno se inclinó y se dejó caer.

--¡Venid aquí!

--¡Corre!--gritó Derec.

Un enorme camión mojado surgió por la barrera cuando empezaban a correr y tuvieron que esquivarlo. De pronto, se encontraron corriendo hacia los camiones del grano, que dejaban caer la carga de sus vientres.

Ante ellos vieron un letrero. AVISO PASADO ESTE PUNTO SE NECESITA OXIGENO.

- Ariel recordó haber leído en alguna parte que el polvillo del grano podía hacer explosión al ser liberado y mezclado con el aire. Lo almacenaban en nitrógeno para impedir tal catástrofe. Pero, atemorizada, la joven observó que aquellos trabajadores no llevaban mascarillas.

Derec condujo a Ariel hacia un camino que evitaba a los obreros los cuales levantaron la vista, pero no se unieron a la persecución inmediatamente; los dos muchachos corrieron por entre la primera nube de polvo y luego por la segunda.

--¡Vaya situación! --exclamó Derec, deteniéndose y jadeando.

Ariel intentó no toser. Tenía polvillo en la garganta.

--Volvamos a los muelles--gimió, y Derec asintió, retrocediendo.

Gruñendo, subieron por entre los camiones. Los del grano no ascendían a estos muelles, que eran demasiado estrechos allí. Toda la zona estaba llena de polvo.

--¡Malditos ladrones!--gritó alguien, y Derec miró hacia atrás.

Todavía no les habían visto, pero era sólo cuestión de tiempo. El espacio que había más allá del polvo era un torbellino de silbatos, gritos y pasos apresurados. Un camión grande se alejó, levantando más polvo, pero sin hacer ruido.

Un grito, algo acerca de posarse el polvo, llegó a sus oídos. Ariel apenas podía respirar. «Necesitamos oxígeno», pensó. Deseaba toser con más fuerza que antes. Los de fuera también tosían.

Arriba llameó una luz roja y sonó una especie de cuerno, con un tono profundo. Ariel levantó la vista, aprensivamente, y divisó unos signos amarillos al lado de las luces rojas RIEGO... REGO... RIEGO...

--¡Vuelve aquí, de prisa! --gritó Derec, empujando a Ariel detrás de un amasijo de herramientas, carretillas rotas, escobas y otros artículos variados.

Desde arriba empezó a caer agua a rociadas que posaba ínmediatamente el polvo. Un hombre vestido de azul se hallaba entre los conductores y los obreros, y llevaba la ya familiar porra.

--¡Un policía!--gritó Derec.

Ariel lo miró y vio, más allá...

--¡Una puerta!

--¿Dónde?

--Allí, detrás de aquel neumático.

El neumático, que era una cosa enorme de composición azul brillante, procedente de uno de los camiones, marcaba el final del montón de chatarra donde estaban agazapados.

Allí había un pasadizo que daba a una puerta pequeña.

Al momento siguiente, la estaban tanteando y, antes de que cesase el riego, se hallaron en un pequeño corredor donde sólo había encendida una de cada tres luces.

SECCION DE CONTROL DE TRANSPORTES: NO SE ADMITE A PERSONAS NO AUTORIZADAS. Pero pudieron pasar por el corredor.

Más allá vieron RACIONALIZACION Y EQUILIBRIO DEL SUMINISTRO DE GRANOS.

--Son los controles administrativos de los niveles básicos --murmuró Derec.

Ariel recordó a los hombres y mujeres con instrumentos de medición.

--Pero aquí no hay nadie--se admiró.

--Bueno, las ciudades crecen y cambian. Esto puede haber sido abandonado, o sólo necesitarse periódicamente. Lo importante es que puede haber acceso por arriba.

Lo había.

En el nivel superior, vieron que estaban lejos de los muelles, a los que no deseaban volver, si bien todavía no habían superado la barrera. Las autopistas utilizadas por los vehículos de emergencia también llegaban, al menos, hasta la entrada.

Al lado de la autopista había una puerta de acceso peatonal; la puerta de la autopista no tenía controles y, probablemente, se abría por radio. Una vez al otro lado, caminando nerviosamente por la autopista, hallaron, para su frustración, que el camino evitaba la entrada, giraba y descendía a los niveles inferiores.

--Es para los vehículos de emergencia, supongo --comentó Derec--. Ambulancias y otros similares. En los muelles deben ser frecuentes los accidentes.

Por fin encontraron una ruta medio escondida que los condujo al espacio abierto. Miraron afuera y hacia abajo.

Caía una lluvia fría.

Ni siquiera entonces aflojó Derec la marcha, pero Ariel se negó a recordar los detalles del resto del día. Durante varias horas estuvieron dando vueltas por la zona, siempre intentando hallar un medio de apoderarse de un camión. Pero Derec no pudo encontrar ningún garaje dentro de la ciudad, y dudaba seriamente de que hubiera uno cerca de la misma.

Al fin, Ariel dijo que estaba hambrienta y, tristemente, rodaron en las cintas hacia el sector de los comedores, donde al menos pudieron sentarse. Ariel se sentía condenada; una mirada a la llovizna fría y gris, que caía incesantemente en el exterior, la había helado en algún nivel básico muy profundo. Sabía que era la última vez que veía el cielo. Lo sentía por Derec, pero estaba demasiado agotada para hablar.

--Lo intentaremos otra vez mañana en otras entradas --manifestó Derec, cuando ella hubo comido lo que pudo--.

Probablemente, saldrá el sol y todo irá mucho mejor.

Ariel asintió con indiferencia.

PESTE AMNEMONICA 

Con gran angustia por parte de Derec, Ariel no reapareció en toda la tarde y a la mañana siguiente se levantó tarde y con muy mal aspecto.

R. David se alarmó.

--Señorita Avery, no te encuentras bien. ¿Cuales son tus síntomas?

--Los mismos de siempre, R. David. No te preocupes. Traje la enfermedad conmigo; no hay nada de qué preocuparse.

Se la veía cansada y abatída, aunque trataba de no angustiar a aquel cerebro dominado por las Tres Leyes.

Pero un robot debe preocuparse cuando resulta apropiado, tanto si se le ordena como si no. «No son tan diferentes de los humanos en este aspecto», pensó Derec, también asustado por Ariel.

--Espero que no estés gravemente enferma, señorita Ariel, pero, por favor, descríbeme tus síntomas para que yo pueda formarme un juicio. Como sabes, la Primera Ley me obliga a ayudarte.

--De acuerdo--concedió ella, haciendo una mueca--. A menudo tengo fiebre... ¡Oh!, ¿hay agua aquí?

--No--replicó Derec--. Yo te la traeré. ¿Hay algo para traer agua?

--No--respondió R. David.

Mentalmente, Derec maldijo a los terrícolas, individual y colectivamente, y también a la Relación Teramín.

--Bien, a menudo tengo fiebre, me siento cansada y letárgica y muy poco atenta. Y... y...--miró a Derec--, sufro trastornos mentales. Confusión... olvido dónde estoy y pierdo el hilo de lo que sucede. Muchas veces me siento y no hablo porque no puedo seguir la conversación. He revivido mucho el pasado. ¡Nada parece real!--gritó de pronto, apasionadamente--. Vivo como entre alucinaciones.

Era más grave de lo que Derec había pensado.

--¿Te sientes con ánimos para ir al sector de los comedores?--preguntó, con cierta vacilación.

--No, no quiero hacer nada, aparte de beber un litro de agua y volver a la cama.

--Has de ir al sector de hospitales inmediatamente--dijo R. David con determinación y dando un paso al frente.

Derec hubiese podido maldecir.

--¿Qué ayuda médica se puede conseguir en un hospital terrestre?--exclamó--. Tenemos que volver a los mundos espaciales...

--Allí no hay cura para mí--murmuró Ariel.

Maldición, era verdad. Derec titubeó muy abatido.

--Bueno, entonces volvamos a Robot City. Tal vez el Equipo Médico para Humanos tenga ya el antídoto.

--Mis conocimientos médicos están limitados a los efectos de las enfermedades terrestres en los espaciales. Pero estos conocimientos me obligan a dudar de que la señorita Avery... viva lo suficiente para poder realizar un viaje espacial-- ntervino R. David, con cierta congoja en su voz--.

Está claro que se halla, o se aproxima a una crisis de su enfermedad.

Derec volvió a vacilar. Esto era obuiamente cierto.

--Temo que R. David tenga razón --sonrió Ariel, tristemente--. Derec, voy perdiendo la memoria, y la mente... Cada vez me siento peor. La otra noche no recordaba cómo tenía que regresar aquí...

Bruscamente, se echó a llorar.

«Diantre~, se dijo Derec, interiormente.

R. David volvió a intervenir deseaba acompañarles; en realidad, llevarla al hospital.

--¡No! --tronó Derec--. Puedo ignorar muchas cosas acerca de la Tierra, pero sé muy bien lo que los terrícolas les hacen a los robots que atrapan en las cintas. Y, si intentáramos impedirlo, nuestras primeras palabras nos delatarían como espaciales. Nos arrollarían. Una vez ya me persiguieron los granjeros. No, no deseo tener a todos los terrícolas detrás nuestro.

Fueron necesarias las órdenes más severas, unidas a las que le dio el doctor Avery, para mantener a R. David en el apartamento.

Sólo cuando Ariel se animó como solía hacer ante la perspectiva de un cambio, el robot se olvidó un poco de la Primera Ley. Ariel se mostró casi alegre al salir, llegando a entonar una especie de marcha militar «¡Un, dos, tres! ¡Ahí vamos!

¡Belén, Belén, oh, oh, oh! Drringding, ding, brrumbum bum, brrrrrehe-deeebeee- um-bum-bum!» Pero, cuando la puerta se cerró, ella cambió y pareció agotada.

--Agua... --pidió, sonriendo con tristeza ante la expresión inquieta de Derec.

Cuando hubo bebido casi un litro, estuvo tratando de recobrar la respiración durante un minuto, pero al final pudo seguir adelante. El camino al sector de los hospitales era más largo que el de los comedores, y la joven fue decayendo visiblemente. Para empeorar las cosas, como era por la mañana, las cintas iban atestadas y tuvieron que ir de pie. A los de la categoría tercera ya no se les permitía sentarse en las horas punta.

Era como si la pesadilla de las cintas rodantes, del silbido del viento y de los terrícolas, despreocupados y sólo pensando en sí mismos, no fuese a terminar nunca. Derec tenía que vigilar a Ariel, pues temía que se desmayase, y vigilar los letreros de arriba, temiendo asimismo que pudiese olvidar o confundir las instrucciones que había impreso cuidadosamente en su memoria.

Pero incluso el viaje más largo llega a su fin, y la salida SECTOR HOSPITALES estaba claramente indicada, con la misma cruz roja sobre blanco que usaban los espaciales.

El vestíbulo olía a antiséptico y estaba lleno de hombres, mujeres y niños. «Niños», pensó Derec, vagamente, «nunca había visto tantos niños como en la Tierra». Aunque todavía no recordaba nada de su vida anterior, estaba seguro, por su extraña reacción, de no haberlos visto. Naturalmente, eran necesarios para ir reemplazando a tantos habitantes.

Luego, insertó la tarjeta de identidad recién falsificada de Ariel en el ordenador, cuya pantalla se iluminó con ¿CHEQUEO, ENFERMEDAD, EMERGENCIA?

Ariel se apoyaba en él, jadeando y pálida después del viaje, y hasta los usualmente despreocupados terrícolas la miraban alarmados. Emergencia, decidió Derec, y, lleno de pánico, pulsó el botón correspondiente.

Al momento apareció una estrella roja en la pantalla, parpadeando. Por lo visto, sonó un timbre de alarma en alguna parte, porque apareció una mujer de aspecto sólido, y empezó a reñir al joven por confundir una enfermedad con una emergencia.

--¡Esos jóvenes esposos...!

Pero Ariel le dedicó una débil sonrisa de disculpa, y la mujer calló al instante.

--Por aquí.

Casi llevó en volandas a Ariel a través de tres salas aún más llenas de terrícolas que aguardaban la consulta, hasta otra sala en la que había una mesa de ruedas, plegada.

--¡Tiéndete, muñeca!

Desplegó la mesa, sujetó a Ariel a la misma, y entonces apareció otra mujer.

--Doctora Li...

--¡Hummm! ya veo.

La recién llegada empezó a examinar a la joven sin instrumentos, pues para tomarle la temperatura se limitó a aplicarle la mano sobre la frente.

Entró un hombre aparentemente preocupado. Llevaba un extraño adorno en forma de marco, que sostenía unos cristalitos delante de los ojos. Derec ya había observado algunos instrumentos semejantes en algunos terrícolas. Daba a los rostros un aspecto raro, futurista.

--¿Qué sucede, doctora Li?

--Todavía no lo sé, doctor Powell. Temperatura elevada, latidos de fiebre, enrojecimiento febril, agotamiento. Primero, he de reconocerla a fondo, claro.

La doctora metió la mano debajo de la mesa y, para gran alivio de Derec, empezó a sacar instrumentos. Ariel tenía los ojos cerrados y parecía dormida.

Los médicos se inclinaron sobre ella, meneando la cabeza y examinando escrupulosamente a la joven. Pese a su tensión, Derec buscó un asiento, contento de dejar a Ariel en manos de los expertos.

--¿Cuánto hace que comió por última vez? --indagó bruscamente la enfermera.

Los médícos repitieron la pregunta hasta que Derec respondió --¡Hum!, ayer por la tarde. No mucho después de mediodía.

La doctora Li soltó un gruñido, y el doctor Powell exclamó --¡Inanición!

--Esta chica es joven, doctor, esto no tendría que haber provocado este desmayo. Palpe este brazo. Prácticamente, se muere de hambre.

Los tres terrícolas se miraron claramente desconcertados.

--¿Por qué ella no ha comido, jovencito?--preguntó la doctora Li.

--No tenía apetito, señora--replicó Derec, y los tres fruncieron el ceño ante su acento.

--Colonos en perspectiva, ¿eh?--gruñó Powell, quitándose el marco y limpiando los cristales con un cuadradito de tela. Luego, añadió-- No necesitaréis la jerga espacial en los planetas de la frontera. Será mejor que aprendáis algún dialecto medieval maleza, riachuelo, cabaña de troncos... Para no mencionar «sudor. ¿Qué le ocurre a esa chica?

--No lo sé, doctor. Ella misma dijo--Derec tragó saliva-- que podía ser mortal, si la enfermedad atravesaba la barrera sangre-cerebro. Le... le está afectando la mente. Sufre esa fiebre... de baja temperatura, y el estado letárgico, con ocasionales dolores musculares, desde hace bastante tiempo.

--¿Vómitos? ¿Sudores nocturnos?--preguntó, tensamente, la doctora Li.

--No lo sé. Ella no quería inquietarme.

Los tres se miraron como ultrajados. El joven debía saberlo.

--Podrían ser varias cosas--estableció la doctora Li, con inseguridad--. Sí, tengo algunas ideas, pero...

--¡También yo! --proclamó Powell, huraño--. Mira, jovencito, no dudo de que ese acento te ha causado muchos quebraderos de cabeza, pero será mejor que aquí lo olvides. Pone nervioso a mucha gente.

--No puede --refutó la doctora Li--. Es un espacial auténtico.

El doctor Powell y la enfermera se atragantaron.

--¡Imposible! ¿Un espacial en la Tierra? Caería muerto Los dos médicos examinaron atentamente a Ariel otra vez. Frunciendo el ceño, la enfermera se apartó.

--¡Puede ser cualquiera entre un centenar de dolencias comunes e inofensivas!-- xclamó Powell.

--Sí, inofensivas para la gente de la Tierra.

--¿Y tú, jovencito? ¿Te encuentras bien?

--Nunca mejor--asintió Derec.

--¿Por qué, entonces?--explotó el doctor Powell--. ¡Hubieras debido enfermar una docena de veces!

--Me dieron un régimen profiláctico... Io mismo que a Ariel--explicó Derec, deseando que no le hicieran muchas preguntas--. No sé mucho sobre esto.

--Por lo visto, no se ha contagiado--musitó la doctora Li--. Tan pronto como te sientas mal, avísanos.

--No pueden ser espaciales--intervíno la enfermera, sosteniendo la tarjeta de identidad de Ariel en la mano--.

¿Cómo pueden serlo y viajar por la Tierra? Sin tarjetas de racionamiento, sin documentos de identidad y todo lo demás?

Éste es un documento de identidad perfectamente terrestre, de la ciudad de St. Louis.

Todos miraron a Derec, frunciendo aún más el ceño, y el joven enrojeció y empezó a sudar.

--Todo se puede explicar, señor. Forma parte de un contrato comercial. Estamos realizando una investigación sociológica...

--¿Tan jóvenes?

--¿Quién se fija en un chico?--replicó Derec rápidamente, sintiendo que el cabello se le pegaba a la frente--. Los ojos juveniles ven con más agudeza.

--¡Hummm! Ningún hijo mío correría tal riesgo...

--Tal vez será mejor que informemos a los Terrestres --observó la doctora Li.

Todos parecían preocupados.

Derec les interrogó con los ojos, pero, finalmente, vióse obligado a preguntar - ¿A quiénes?

--A los Terrestres... Al Departamento de Investigación Terrestre, el DIT-- xplicó el doctor Powell, puliendo los cristales desdichadamente.

--Nos causarán más problemas que...--murmuró la enfermera.

--Sin embargo, es mejor no correr riesgos. Si la chica está tan grave, podría ocasionarnos conflictos con los espaciales.

Ya ha corrido bastante sangre entre nosotros.

Derec reflexionó rápidamente, amedrentado. Los «Terrestres» no encontrarían ningún expediente sobre ellos, investigarían qué representación espacial había en la Tierra, y tampoco hallarían ningún expediente, y el ordenador daría la alarma. Pero no se le ocurría nada que decir.

--Oigan...

Ariel gimió y se volvió parcialmente de lado. Sólo las ataduras impidieron que cayese. De haber estado escuchando, no hubiese podido intervenír más a tiempo. Los tres terrícolas saltaron hacia ella, y Derec se metió en el bolsillo la tarjeta que acababa de soltar la enfermera.

Reflexionó velozmente. Los médicos estaban preocupados, concentrados completamente en Ariel. Derec miró a su alrededor. Según recordaba del trabajo de R. David, la tarjeta de identidad sólo declaraba la profesión, pero no la dirección.

La asistencia médica se realizaba sobre la base de una necesidad, no estaba racionada, por lo que a nadie le importaba el lugar de residencia y, en efecto, no se lo habían preguntado.

¿O era porque la tarjeta de Ariel la clasificaba como Transeúnte? Necesitaba saber mucho más sobre la Tierra.

«De todos modos», pensó, «lo único que saben acerca de Ariel era lo que el ordenador había grabado, de acuerdo con la tarjeta de identidad".

Dejándolos con la muchacha, Derec salió y empezó a dar vueltas, sin hablar con nadie, tratando de pasar por un padre en ciernes, preocupado, que quiere fingir indiferencia. Un par de personas le miraron con simpatía, pero la mayoría no se fijó en él, de lo cual sintióse agradecido.

Allí estaba. Un despacho. Entró y observó la terminal.

Con toda seguridad, estaba dedicada a una sola función, pero podía probar. Había visto a R. David codificando una docena de clases de tarjetas de identidad, y tenía una buena noción de lo que ello implicaba. Y, francamente, esos ordenadores eran muy simples para quien había programado cerebros positrónicos y había reestructurado la programación del ordenador central de Robot City. Tardó sólo media hora en repasar todo el programa, recuperar lo grabado acerca de Ariel y borrarlo.

«Ahora, esperemos que no haya una copia del informe en alguna parte», se dijo Derec.

Le encontraron en la sala de espera interior, dando vueltas sin rumbo fijo, como a punto de pasar a la sala de espera exterior, donde hubiese debido de estar.

--¡Ah, aquí lo tenemos!--exclamó la enfermera.

Por primera vez, Derec observó que en la bata llevaba una plaquita con el nombre Korolenko, J.

--¿Por qué no aguarda en el Salón de los Amigos?

Derec no se molestó en replicar que ni siquiera se lo habían mencionado.

--Tuve que ir al Personal--explicó, no sabiendo si a los terrícolas se les podía nombrar tal lugar abiertamente.

La enfermera reflexionó, luego aplicó algo caliente que sacó del bolsillo a la frente del joven. Por lo visto, su temperatura era correcta.

--Muy bien. Venga, los doctores quieren hablar con usted.

Diez minutos más tarde, la doctora Li entró en la sala, se sentó y respiró ruidosamente.

--Esa muchacha nos tenía preocupados, pero lo que tiene es principalmente un agotamiento de los recursos corporales.

Inanición, para decirlo con más claridad. Debe de haber estado muy nerviosa y haber tomado casi sólo cafeína durante varias semanas.

--Sí, comía muy poco--confesó Derec. Había estado ciego al no darse cuenta de ello. ¿Qué es lo que tiene?

--Lo sabremos con seguridad dentro de veinticuatro horas. Hemos efectuado un cultivo. Pero nuestros análisis indican la peste amnemónica.

--¡Hum! ¿Numónica?

--Es un término que se deriva del medieval mnemónico, que significa memoria. Amnemónico significa «pérdida de la memoria». Es una mutación de un antiguo virus de la gripe que se originó en los mundos espaciales, y que a veces se llama fiebre de Burundi, por el nombre de su descubridor.

La doctora miró agudamente a Derec, aunque estaba claro que este nombre no significaba para él más que el primero.

--¿Se... se pondrá mejor?

--Cuando la fiebre de Burundi--suspiró la doctora Li-- cruza la barrera sangre- erebro, no indica nada bueno. La estamos manteniendo, alimentándola y demás, y los antibióticos la curarán al final. Nuestros antivirus son muy eficaces, excepto si los virus han cruzado ya la barrera sangre-cerebro. Los anticuerpos ayudarán un poco, y se los estamos administrando. Podremos detener la infección de todo el cuerpo, menos la del cerebro, en un par de días.

Derec sufrió la ilusión de que su pecho se había convertido en un bloque de madera. El corazón palpitó una sola vez, con fuerza, contra aquella coraza resistente, y luego cedió.

Era como si dejara de latir.

--¿La de su cerebro?

La doctora Li suspiró y pareció tener más de cuatrocientos años.

--Hay esperanzas. No todo ha terminado. Ojalá hubiese venido antes a nosotros. Bueno, no se sienta culpable, jovencito, y lamento si mis palabras le mortifican. Usted no podía saberlo. Todos los muchachos son irresponsables, creen que han de vivir eternamente.

Él se cogió la cabeza con las manos un instante.

--Entonces... ¿cree que vivirá?

--Digamos que tiene alguna probabilidad. Saúl... el doctor Morovan, es un especialista en virus, y ha tratado ya tres veces la peste amnemónica. Dos veces con éxito, y la tercera no, porque el paciente se hallaba en una fase mucho más avanzada que la de su esposa.

Derec supuso que los síntomas de los otros dos debieron ser mucho menos avanzados que los de Ariel, pero no dijo nada. Reconocía que ya era algo que conociesen la enfermedad, de que tuviesen un tratamiento para la misma, y que hubiese esperanzas para Ariel.

«Naturalmente», pensó"fuímos unos tontos, unos tontos chauvínistas, al suponer que los mundos espaciales son los únicos que saben algo de medicina».

¿Dónde, sino en la Tierra, la incubadora de virtualmente todas las enfermedades conocidas por la humanidad, podían saber más de medicina? En los mundos espaciales, supuso, la peste amnemónica era invariablemente mortal, cuando cruzaba la barrera sangre-cerebro.

Derec sintió que se le doblaban las rodillas, y se alegró de no estar de pie.

--¿Qué?

No había oído las últimas palabras de la doctora.

--Necesitamos una muestra--repitió ella--. No podemos administrarle a usted la vacuna si ya tiene la enfermedad, al menos en las últimas fases.

La Llave de Perihelion afectaba así al estómago una caída súbita al pasar de la gravedad a la caída libre en un instante.

Derec casi se levantó.

--Sí... sí, señora--tartamudeó, extendiendo el brazo.

«¡Enfermo!» La posibilidad siempre había estado presente, relacionada con Ariel. Pero era obvio que lo que ella padecía no era contagioso. Ella sólo había mencionado una vez, más o menos directamente, cómo había contraído su enfermedad, como una advertencia para él. Pero eso fue en la única vez que tuvieron un contacto físico más o menos casual. Pensando ahora en ello, vio que la joven había guardado las distancias, incluso cuando necesitaba y deseaba que él la abrazase. El horror de los espaciales hacia las enfermedades no había sido tan poco significativo en Derec como pensaba. El tratamiento profiláctico de R. David le había tranquilizado. La actitud de Ariel y su propia preocupación por ella le habían sosegado, y la irresponsabilidad juvenil.

Sus ojos debieron reflejar parte de su horror, ya que la doctora Li le miró con agudeza.

--No tema--le dijo--. Obviamente, usted se halla en una fase inicial, si es que tiene la enfermedad. Y vamos a examinarle minuciosamente, para estar seguros de que no le ocurra tal cosa.

Lo examinaron durante la media hora siguiente. «El Equipo Médico para Humanos lo hubiera hecho más deprisa, pero no tan minuciosamente», pensó Derec.

--Bueno, está totalmente libre de enfermedades, por lo que vemos--le tranquilizó el doctor Powell--. Por suerte, sus microorganismos intestinales no son muy diferentes de las variedades terrestres, por lo que no hay de qué preocuparse. Doctora Li, la vacuna...

--Incidentalmente--informó la doctora Li--, hemos detectado antitoxinas a la fiebre de Burundi en su organismo.

Es posible que sufriese un caso de fiebre benigna en otros tiempos, y hasta podría estar latente en su sistema. Sin embargo, la vacuna le inmunizará por completo.

--¡Hum! --gruñó Derec, cuando la idea se apoderó de él--¿He sido un portador del virus todo ese tiempo?

Con gran inquietud, se veía a él y a Ariel propagando la enfermedad por la Estación Rockliffe, donde habían hecho un mal aterrizaje después de huir del pirata Aranimas. Cualquier humano que hubiese penetrado más tarde en la estación podía haber contraído la enfermedad.

--Tal vez, pero no se angustie por ello. La peste amnemónica no se comporta como una verdadera peste. No es infecciosa, y sólo es mínimamente contagiosa. Ha de haber un intercambio de fluidos corporales, cosa que suele ocurrir en el intercambio sexual, o en los suministros corporales contaminados. Y, ocasionalmente, con las agujas hipodérmicas mal esterilizadas, cosa que suele suceder en los mundos espaciales donde tienen que lavar las jeringuillas.

Esto era un alivio. Pero dejaba un enigma ¿cómo había estado Derec expuesto a la enfermedad, a no ser respirando el mismo aire que Ariel? ¿La había tenido antes de conocerla a ella en la nave de Aranimas?

Debió ser así. ¿De qué otro modo podía haber perdido la memoria? ¿Y, entonces, cómo había sobrevivido? Si la peste amnemónica sólo afectaba la memoria después de cruzar la barrera sangre-cerebro, y entre los espaciales en tal caso era invariablemente mortal...

Otra vez faltaba un eslabón.

--Bueno, su esposa vivirá con toda seguridad. ¡Eh, sostenedlo!

Derec no supo quién lo hizo, pero su visión quedó momentáneamente en blanco. Cuando volvió la luz, estaba sentado y sentía un cosquilleo en el brazo «Un spray estimulante», pensó, vagamente. Le estaban ofreciendo un vaso de zumo de naranja, un zumo de naranja completamente natural, como los de Aurora. Se preguntó cuánto costaría importarlos, y luego comprendió que debían de haber comprado semillas de naranjo en tiempos pasados para criarlos en la Tierra.

--Gracias--murmuró.

Todos estaban a su alrededor, vigilándole intensamente.

--¿Ocurre algo?--se inquietó.

--Sí--afirmó la doctora Li, a pesar suyo--. Espero que lo resista, ya que puede trastornarle un poco.

Derec tragó otro sorbo de zumo, maravillándose de nuevo al ver que era exactamente igual que los zumos de Aurora.

--Adelante.

--La peste amnemónica tiene un nombre muy adecuado, aunque no sea una verdadera peste. Bien, su esposa está perdiendo la memoria a un ritmo progresivo. Cuando la hayamos curado, apenas se acordará de nada...

LA LLAVE DE LA MEMORIA 

Derec yacía en el duro y estrecho lecho, preguntándose qué estarían haciendo Wolruf y Mandelbrot. Probablemente, estarían dando vueltas en torno a Kappa Whale, en el Detector de Estrellas, aguardando, aguardando... Naturalmente, no podían interpretar por sí mismos cartas espaciales sin que un humano se las explicase, aunque Mandelbrot podía intentarlo. No era raro que un robot entablase comunicación. Pero, si la otra nave insistía en hablar sólo con el capitán-propietario... Los Detectores de Estrellas eran unas naves pequeñas, y el robot no podía encontrarse muy lejos de los controles.

En realidad, Derec ignoraba hasta qué punto podría Mandelbrot mentir, en tales circunstancias.

Bien, él no podía hacer nada por ellos. No podía abandonar la Tierra y, aunque pudiese, jamás dejaría a Ariel. Y Ariel sufría ahora un delirio en el sector de hospitales de la Alameda Webster, en St. Louis. A una enorme distancia, suponía, del puerto espacial más próximo, cerca de Nueva York.

Derec necesitaba beber algo. También deseaba un tentempié, al menos unos pasteles; y café recién hecho, aunque fuese sintético. En la habitación contigua había un robot listo para entrar en acción a la menor palabra... o casi. Era un robot de la Tierra, en una ciudad de la Tierra. Derec podía enviar fuera a R. David, pero no había seguridad de que volviese... y no sería con comida, porque Derec no podía cocinar en su apartamento. Lástima que el doctor Avery no hubiese dispuesto unas categorías más elevadas.

Claro que esto habría sido más llamativo.

La luz, procedente de la puerta al abrirse, brilló sobre la cama.

--Hora de levantarse, señor Avery--dijo R. David.

--Sí, gracias, R. David.

Derec gruñó en silencio, se incorporó y se sentó un momento, con los codos en las rodillas y la barbilla entre las manos. En la breve vida que recordaba, había sufrido una crisis tras otra. Lo único que deseaba, decidió, era paz y sosiego, un pequeño establecimiento junto a un riachuelo montañoso, en los benditos paisajes de Aurora, o tal vez en Nexon, con un par de robots y un campo de aterrizaje lo bastante grande para su aparato y algún otro. Tal vez los Solarios tuviesen la mejor de las ideas nunca veían a nadie y vivían completamente rodeados de robots.

No, decidió. Al fin y al cabo, ésta no era una buena idea.

La Tierra lo trastornaba todo, se dijo vagamente. No era mejor que...

--Señor Avery, ¿se encuentra bien?

--Sí, R. David, sólo deprimido. Estoy inquieto por Ariel.

Esto lo comprendía el robot.

--Sí, señor Avery. Yo también estoy inquieto por ella.

Pero los informes de los médicos son buenos, ¿verdad?

--Sí, al menos los de anoche, R. David. Pero, ¿cómo estará hoy...?

No terminó la frase, pesimista; se vistió descuidadamente y metió algunos objetos en la bolsa de baño que había comprado el día anterior.

Aconsejándole a R. David que no se preocupase, se marchó al Personal, volvió para dejar la bolsa, una vez se hubo duchado y lavado su ropa interior, y volvió a marcharse hacia el sector de los comedores. Esta parte del viaje era ya tan rutinaria que no veía ni era visto por ningún policía en los corredores o los empalmes. Ya no llamaba la atención como extranjero.

El desayuno fue, como de costumbre, bueno, aunque para él sin sabor. Lo devoró sin prestarle atención, ni siquiera interesado ante el hecho de haber deducido que no era ni sintético ni natural, sino ambas cosas. Estaba compuesto de cosas vivas, y por eso era natural, y lo habían cocinado mediante un proceso artificial, y por eso era sintético. La base en sus tres cuartas partes era un fermento.

Suponía que podría haber un mercado, aunque reducido y bastante fijo, para los alimentos terrestres con fermentos, en los mundos espaciales, si los espaciales lograran sobreponerse a su sentido de superioridad el tiempo suficiente para probarlos. La buena cocina espacial no tenía parangón con la que Derec había probado en la Tierra, pero las naves espaciales solían contener sintetizadores. «Bien por la cocina espacial», pensó el joven.

El hospital ya le resultaba familiar. Derec no tenía dificultades en encontrar las salas de espera, pero se dirigió al Salón de los Amigos, y preguntó la condición de Ariel en el monitor. Había habido un problema cuando descubrieron que no figuraba en el sistema. Derec había fingido ingnorancia respecto a la tarjeta de identidad, y debían suponer, eso esperaba, que se había extraviado cuando todos se agruparon para ayudar a Ariel cuando ésta perdió el conocimiento.

Naturalmente, no recordaba el número y, en su honesta ignorancia, él y ella habían dejado otros formularios de documentos de identidad. Derec había prometido llevarlos cumplimentados al día siguiente, pero resultó que «lo había olvidado» cuando se los pidieron. Y así tuvieron que hacerle a ella una entrada con un documento de identidad falso.

Ariel estaba en una salita con dos robots. Allí, en Cuidados Intensivos, la gente estaba inconsciente o tan débil por su enfermedad, que no les importaba ser atendidos por robots.

Hoy no se hallaba delirando. Al principio, Derec creyó que dormía, tan inmóvil estaba en cama. Mas, de repente, se movió, y un robot avanzó para alisarle la almohada. Ariel lo miró sin verle y cerró los ojos.

Un sonido a sus espaldas descubrió a la doctora Li que movió tristemente la cabeza.

--¿Cómo está, doctora?--se interesó Derec.

--Con respecto a la enfermedad, lo peor ya ha pasado. Vivirá. Pero lo que ahora padece puede ser peor. Va perdiendo gradualmente la memoria.

Derec ya había oído la explicación.

--Supongo que ahora está en un estado semi alucinatorio.

--Sí, o en algo como una ensoñación muy intensa. Tal vez sería mejor decir que está sumida en profundos pensamientos, o sea en uno de esos estados de concentración hipnóticos en los que uno no ve lo que tiene delante.

Derec tuvo un breve destello de alguien moviendo una mano delante de su nariz y asintió.

Ariel revivía su existencia, como se supone popularmente que hacen los que se ahogan. «Yo no tardaría mucho», pensó Derec, divertido. «Supongo que me sobraría tiempo, pero a Ariel. . .» --¿Puedo volver a visitarla?

La doctora Li frunció el ceño, más triste todavía.

--Sí, pero a partir de hoy irá empeorando--vaciló--. Esto siempre es un gran golpe para quienes aman a estos enfermos, al ver que no les reconocen. Y esto es lo que sucederá.

Derec no había pensado en esto, y la mera idea le estremeció.

--Entonces... ¿podré volver a verla hoy?

--Lo preguntaré.

Ariel le miró vacuamente, aunque no sin reconocerle, sino más bien con falta de energía.

--¡Oh, Derec!, ¿cómo estás?

¿Qué se le dice a una persona que al día siguiente puede estar viva, pero no te recuerda? Si los recuerdos de Derec hubiesen sido de cien años y no de un par de meses, tampoco hubiese tenido ninguna guía.

--Bastante bien--respondió, torpemente.

Se acercó a la cama y la tocó. Ella le miró sin mucha emoción.

--¿Les ayudarás a recobrar mi memoria?

--Naturalmente. Tendré que hacerlo. Y espero que tú hayas hablado...--inclinó la cabeza hacia los robots.

--Un poco--afirmó ella, a regañadientes--. Estoy siempre tan fatigada... Y, como me llenan de drogas, no tengo ánimos... Además, no importa. No serviría de nada. No seré yo misma, ya. ¡Ah!, Derec, es como estar agonizando. Como estar agonizando. No volveré a verte, no veré a nadie... todo se desvanece...

--No es eso, Ariel--replicó él, con insistencia.

Uno de los robots avanzó hasta la cabecera de la cama e hizo algo, y Ariel cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, el horror ya había pasado. Derec pensó que aún seguía latente, enmascarado por la droga.

--Tus recuerdos--continuó el joven--siguen ahí, en tu cerebro. Sólo necesitan aflorar de nuevo a la superficie. Nosotros. . .

--No--ella negó con la cabeza--, todo se desvanece...

me estoy muriendo, Derec. Y el ser que ocupe mi lugar será otro diferente.

--¿Soy yo acaso diferente--preguntó él, con brusquedad--, del hombre que era?

--Claro. Y no obstante, eres él.

Ariel cerró los ojos, y unas lágrimas temblaron en sus párpados. El robot volvió a afanarse junto a la cama.

--Derec, quiero que sepas que siempre te he amado. Incluso cuanto estaba más enfadada, incluso cuando estaba más asustada. Jamás te reproché nada. Durante semanas te he vigilado, esperando que no llegases a la última fase de mi enfermedad. Pero supongo que probablemente te ocurrió también, o no habrías perdido la memoria. Y el que te curó...

desconocía la tecnología... para devolverla.

Ariel cayó en una especie de sopor y, al cabo de un momento, Derec reprimió el impulso de llorar y de exigir que la despertaran. De pronto, la pérdida de su memoria le pareció menos importante; lo que ella sabía también era menos importante que lo que ella pensaba de él.

--Adiós, Ariel--consiguió articular, y se dirigió al Salón de los Amigos, donde se sentó y lloró un buen rato, en silencio.

Se preguntó vagamente si, en toda su vida no recordada, había experimentado un dolor tan intenso, tan punzante, y lo dudó. Sin embargo, sabía que había conocido a Ariel en otra vida, y que sus relaciones no habían sido muy felices.

Él había padecido la peste amnemónica, y el vacío de su cabeza era prueba suficiente. ¿La había contraído de ella... o se la había contagiado él a Ariel?

Por fin, lanzó un profundo suspiro, que surgió del fondo de su corazón, y se limpió la cara con papel de seda de un receptáculo. Probablemente, los robots le estaban contemplando. Unos minutos más tarde, la doctora Li y el doctor Powell, ambos muy deprimidos, entraban en la sala.

Y una vez dentro, se sentaron y le miraron de arriba abajo, mientras él se serenaba. Por suerte, ellos, como él, tenían otras cosas en qué pensar, y no en las tarjetas de Ariel.

--Tengo entendido que la enfermera Korolenko ya le ha explicado en parte, lo referente a la restauración de la memoria--empezó el doctor Powell.

Derec recordó la conversación sostenida con la enfermera en una visita anterior. Asintió.

--Los rastros de memoria no son la memoria, ¿cierto?

--Exacto. Un rastro de memoria es la sinapsis--la conexión nerviosa del cerebro- que conduce a la memoria, la cual queda almacenada de forma química. Es esa sinapsis la que se borra por la neurotoxina de la peste. Los verdaderos recuerdos permanecen imborrables.

Todos le miraron. «Si supierais todo lo que sé sobre esto», pensó.

--Muy bien--exclamó--. Pero como que sus señas se desconocen, para decirlo en la jerga de ordenador, los recuerdos están tan perdidos como si hubiesen sido borradas las grabaciones.

--Casi--puntualizó la doctora Li--. Hay recuerdos fantasmas revoloteando en la mente del paciente, y todos juntos podrían reavivar algunos recuerdos sueltos.

--El olor es una de las llaves más poderosas y sutiles de la memoria--asintió el doctor Powell.

¡Sí! Derec lo sabía.

--Exacto. En lo que solemos llamar recuperación de la memoria, nos limitamos a suministrar nuevas sinapsis, lo más idénticas posibles a las antiguas.

--Y, en el funcionamiento de los nuevos rastros de memoria--añadió Derec, repitiendo lo que le habían contado--, el paciente reactiva los viejos recuerdos químicos.

--Así es. Cuanto más exactos y detallados sean los nuevos rastros de memoria, más completa será la recuperación de los recuerdos, y la de la primitiva personalidad del paciente. Supongo que esto lo entiende.

Era una perspectiva que jamás se le había ocurrido. Derec suponía que tenía la misma personalidad de antaño pragmático, gran solucionador de problemas, poco dado a ideas abstractas, sin sentido del arte o la poesía. Un temperamento equilibrado. Una mente de ingeniería.

Pensando ahora en ello, tal vez su personalidad fuese diferente. Había conocido a Ariel en su vida pasada. Debió albergar unos sentimientos muy fuertes hacia ella. Y volvía a sentirlos. No todavía... sino de nuevo. Porque, de no haberla visto desde que había perdido la memoria, y de no haber estado prácticamente en estrecho contacto con ella, tal vez no habría vuelto a sentirse tan atraído por ella otra vez.

Sus padres, por ejemplo. Ya no sentía hacia ellos lo que debió sentir antes. Sus amigos... todos los que formaban parte de su personalidad habían desaparecido. Si adquiría nuevos amigos, sus respuestas emocionales serían iguales, claro.

Su personalidad no había cambiado en lo básico o, al menos, eso suponía. No le parecía muy diferente a Ariel, a pesar de ser una persona nueva, distinta, del antiguo Derec, o como se llamara antes.

Tal vez Ariel tuviese razón, y ésta fuese una forma de muerte.

--No obstante, si los rastros de memoria son bastante iguales a los originales...

--Idealmente, esto sería como copiar un programa en un cerebro positrónico en blanco--explicó la doctora Li--. El segundo robot sería, para todos los propósitos prácticos, como el primero.

--Nosotros siempre explicamos lo que les hacemos --murmuró Derec, distraídamente.

--Sí, pero, si quedase destruído el original... --Derec frunció el ceño--, el nuevo, para todos los intentos y propósitos, sería el mismo en un cuerpo nuevo.

Cierto, no era nada raro poner un cerebro positrónico en un nuevo cuerpo robótico. Derec tuvo un destello inquietante. En Robot City se había producido una muerte accidental, la de un muchacho llamado David, y Derec y Ariel la habían investigado para los robots. Y aquel David era exactamente igual a Derec.

Usualmente, el joven solía desechar tal idea, pero ahora le sobresaltó. Tal vez el otro fuese su duplicado... o él mismo.

--En un ser humano, claro está, la cosa no es tan sencilla --observó el doctor Powell sin fijarse en la expresión de sobresalto de Derec--. Nosotros podríamos activar una fracción significativa de los recuerdos encerrados sin reactivar la vieja personalidad. Es una forma de saber qué recuerdos son importantes para el paciente.

--¿Cuán cerca podemos llegar?--quiso saber Derec.

--Depende de cuanto sepamos. Los robots están grabando y analizando todo lo que ella dice, y existe la tendencia a revivir los recuerdos más importantes y los más a menudo expresados, hasta que desaparecen. Y nosotros desarrollamos un buen esquema, demasiado tosco para llamarlo diagrama.

--Y aquí--asintió Derec--es donde necesitan mi ayuda.

--Exacto. Usted la conoce mejor que nosotros, o que los robots, supongo.

--No muy bien. Sólo hace unas semanas que la conozco.

Derec hubiese querido tomar algunos de los tranquilizantes que le estaban suministrando a Ariel.

~Y ya están casados», decían las expresiones de los médicos. ¡Ah!, la moral espacial. Derec no les desengañó.

--Puedo dar una serie de detalles acerca de nuestra existencia juntos, pero antes de eso... Ella era una persona muy reservada.

De nuevo, sus expresiones hablaron por ellos.

«Los espaciales viven solos, en la superficie, rodeados sólo por robots, con pocos contactos humanos...» No era cierto, pero resultaba difícil explicarlo. Además, Derec tenía su tanto por ciento de necedad chauvinista respecto a los terrícolas.

--Lo que pueda hacer tiene que hacerlo--le instó la doctora Li.

--Pues... ¡hum!, no puedo--se obstinó Derec.

Si mencionaba su amnesia, todos se abalanzarían sobre él. La cuestión de sus identidades también surgiría de un modo que no podría esquivar. Con toda seguridad llamarían a los Terrestres, y hasta interrogarían a la embajada espacial del aeropuerto. Todo el castillo de naipes se derrumbaría... y se enterarían de lo del doctor Avery y de Robot City.

Era preciso guardar el secreto a toda costa.

--¿Por qué no?--ladró el doctor Powell.

--Es... es un asunto privado, señor.

--¡Oh! --dijo el otro, muy ablandado... ¡espaciales!--.

Bueno, puede hacer mucho más que estar aquí sentado...

¿Por qué no se lleva todo el material que poseemos, y en su casa hace un dictado?

Derec estaba tan acostumbrado a que los robots, influídos por la Primera Ley, intervinieran en su vida, que se asombró ante esta aquiescencia tan fácil. Un robot no permitiría que introdujesen nada en el cerebro de Ariel sin antes analizarlo.

--¿Y los rastros de memoria? ¿Se guardarán en privado?

Los médicos se consultaron mutuamente.

--Bueno, deberán ser codificados--aclaró la doctora Li.

--Existe una técnica modificada --agregó el doctor Powell--a partir de otra utilizada para implantar sinapsis en los cerebros positrónicos. Naturalmente, no puede usarse en los cerebros humanos, pero se basa en la misma idea. No conozco todos los detalles.

--Pero es cuestión de codificación--terminó la doctora Li--. Hemos llamado a una especialista de la clínica Mayo. Si pudiese enseñarle... tal vez usted podría codificar las partes más íntimas.

Hubo varias conversaciones y una conferencia antes de decidir que Derec intentara codificar los rastros de memoria para Ariel. Su educación le ayudaría en ello, pues poseía los antecedentes necesarios para realizar aquella tarea. ¡Espaciales! volvieron a decir las expresiones, esta vez con aprobación. La educación espacial en robótica y ordenadores, en general, era notablemente la mejor.

La tarea exigía el uso de un ordenador y Derec reveló la existencia de R. David con cierto temor, durante la conferencia.

--Claro está--aprobó el doctor Powell--, un espacial debía de tener un robot en su apartamento.

Parecieron darlo por sentado, e incluso divertirles un poco.

--Los escoceses duermen con sus gaitas--murmuró alguien, al fondo de la sala; una referencia que pareció tan divertida que Derec levantó la vista, si bien la olvidó. No pensó en ella hasta unas semanas después... cuando ya era tarde para preguntar su significado.

Luego, una vez instruído en la técnica, no muy sencilla, aunque tampoco muy difícil de aprender, de codificar los recuerdos como sinapsis, Derec se pasó día y noche dictando los recuerdos de su vida con Ariel.

--Cada vez que ella recuerde algo, jugando con el rastro de memoria, existe una buena oportunidad de que descubra la verdadera memoria del suceso, o de parte del mismo--le dijo la especialista a Derec--. Ese recuerdo revivido quedará retenido y fortalecerá el rastro de memoria conducente al mismo, y a los campos circundantes. Todo esto fue bien estudiado por Lahey durante los últimos diez años.

Era una mujer de nariz ganchuda, bastante fea, pequeña y de tez oscura. Las variedades de la humanidad, que en la Tierra llamaban razas, continuaban estando mucho más diferenciadas que en los mundos espaciales. Darla, que tal era su nombre, conocía su oficio. Parecía tener cientos de años, si bien Derec supuso que tendría sesenta o setenta.

--Eventualmente, la personalidad recuperada no se distinguirá de la personalidad original de la paciente, tanto para la propia paciente como para sus seres queridos. Claro que esto depende de la exactitud de los recuerdos, de la calidad de la codificación y de la complejidad de dichos recuerdos.

La exactitud de la codificación, Derec podía conseguirla con meticulosidad y una dura labor. En cambio, poseía un conocimiento escaso sobre la totalidad de los recuerdos. «Supongo» pensó, consolándose, «que las últimas semanas de su vida deben ser muy importantes», y ésas sí las conocía bien.

¿Y la exactitud de los recuerdos? ¿Cómo podía saber lo que era importante para ella y lo que no lo era? Sus cambios de humor siempre habían sido un misterio para él.

Bien, haría cuanto pudiera sin preocuparse demasiado.

Derec empezó a visitar el hospital cada dos días y a veces cada tres. Tanto si iba como si no, se detenía en la cabina de los comunicadores por las mañanas y por las tardes, al ir o al volver del comedor, para llamar y preguntar por la muchacha. La respuesta, usualmente, era que iba mejor, aunque no estaba en condiciones de hablar.

Derec lo sabía. Su labor de codificar los recuerdos era muy larga. Trabajaba en ello constantemente. A no ser por la necesidad de comunicar con el hospital, tal vez ni se hubiese acercado al comedor, hasta el punto de que R. David se hubiese visto obligado a entrar en acción para que no se muriera de hambre.

Tenía un ligero consuelo. Sus recuerdos también debían estar encerrados en los repliegues de su cerebro, sin haber sido dañados por la enfermedad. Si al menos supiese de alguien que le conociera tan bien como le conocía Ariel antes de perder la memoria, alguien a quien fuese fácil convencer para que viniese a la Tierra a dictar sus recuerdos... No era probable, conociendo a los espaciales. Pero existía una leve esperanza de que él pudiera recobrar la memoria... de poder recuperarse por completo.

Las noches se hacían interminables. Tenía pesadillas en las que Ariel no respondía al tratamiento y estaba tan en blanco como estuvo él al despertar. Era terriblemente importante que la joven no perdiese el recuerdo de él... y, en el sueño, esto siempre era por su propia culpa. Su codificación fallaba, o ella era arrastrada por las fugaces inundaciones a través de los desagües de Robot City.

¡Robot City! También el planeta perturbaba sus sueños, y éstos eran más oscuros y más amedrentadores que las pesadillas acerca de Ariel. Éstas las comprendía, pues surgían de una ansiedad natural.

Pero los sueños sobre Robot City eran muy diferentes... ni siquiera parecían sueños. Eran como pesadillas reales. Por las mañanas, a Derec le temblaban las manos, y esperaba que los médicos no le formulasen nunca serias preguntas. Pues entonces pensarían que estaba loco.

Soñaba que Robot City estaba dentro de él. Soñaba que se elevaban relucientes edificios en los lóbulos de su hígado, o que grandes paredes de color rojo oscuro se amontonaban una sobre otra en sus costillas, o dentro de sus pulmones, y que los edificios se expandían y contraían a medida que respiraba. Luego, los sueños se tornaban mucho más claros, y sabía, en su loco sueño, que Robot City estaba en su corriente sanguínea.

Edificios enclaustrados, como ciudades espaciales sobre rocas solitarias, pensaba. ¡Sí! Pero burlarse no le servía para olvidar los sentimientos de indefensión, de temor, el sentimiento de ser invadido y utilizado.

«Supongo que el origen de estos sueños», pensaba, tratando de animarse, «es que he sido movido y manipulado desde el principio».

La próxima vez que entró en el Salón de los Amigos, la enfermera Korolenko lo condujo hasta donde se encontraban la doctora Li y un joven atlético, muy serio, con la mirada de un águila en sus pupilas.

--¿Sí?--preguntó Derec al desconocido.

--Este es el agente especial Donovan--le presentó la doctora Li, arrugando la frente ligeramente--. Del Departamento de Investigación Terrestre.

¡PREGUNTAS! 

Donovan siguió a Derec y a la doctora Li a una sala de conferencias más privada, donde la doctora les dejó solos.

El agente especial examinó atentamente a Derec, aunque no con hostilidad. Derec trató de serenarse. Por encima de todo, no debía mencionar Robot City. Tampoco debía hablar de Aranimas ni de Wolruf. De lo contrario, le considerarían loco.

Cualquier fallo en sus respuestas conduciría a un interrogatorio interminable, preguntas sobre los mundos espaciales, sobre el doctor Avery, al descubrimiento de Wolruf en órbita alrededor de Kappa Whale, tal vez al descubrimiento de todo lo que estaba haciendo y planeando el doctor Avery... todo lo cual no era malo, pero sí llevaría tiempo. Lo peor de todo sería que la investigación acabara por revelar la existencia de Robot City... y esto debía ser impedido a toda costa.

Derec y Ariel tenían que volver allí.

--Debo advertirle que esta conversación está siendo grabada, y que todo lo que diga puede ser utilizado contra usted.

Claro que usted tiene el derecho a permanecer callado, si cree que sus respuestas pueden incriminarle. Por otra parte, todavía no tenemos pruebas positivas de que se haya cometido un delito. Se ha llamado al Departamento, principalmente, por ser usted un supuesto espacial... es decir por razones diplomátícas.

Derec asintió, con un nudo en la garganta.

--¿Quién es usted?--inquirió bruscamente el agente.

--Derec.

--¿Y su apellido?

Derec debatió consigo mismo, se decidió en contra y replicó --Prefiero callar.

--Está en su derecho. ¿Desea un testigo de que no le coacciono?

--No, insisto en... ¡hum!

Derec no recordaba la fórmula legal espacial, bastante parecida a la de la Tierra. De todos modos, en la Tierra se preservaban con más fanatismo los derechos del individuo que en los mundos espaciales.

--Pero me gustaría conservar el derecho a llamar más tarde a un testigo.

--Tiene derecho a un testigo cuando quiera--asintió el agente--. Por tanto, supongo que no desea callar a todas las preguntas. Por consiguiente, le pregunto ¿ha sufrido alguna vez la fiebre de Burundi, popularmente conocida como peste amnemónica?

--No me acuerdo--Derec le sonrió débilmente al agente, y recibió otra sonrisa a cambio.

--¿Se acuerda de su última visita al Hospital Towner Lany Memorial, hace dos días, y de la muestra de sangre que le tomaron entonces?

Derec se acordaba de la visita, pero no de la muestra de sangre. Incluso cuando Donovan señaló la punzada colorada en la parte interior del codo izquierdo, Derec siguió sin acordarse de la muestra de sangre.

--¿Afirma--preguntó Donovan, preocupado--que le tomaron una muestra de sangre sin su conocimiento, y acusa a alguien de haberle administrado un anestésico en contra de su voluntad?

--¿Es esto un crimen, en la Tierra? No... no hago tal afirmación. Simplemente, no me acuerdo. Probablemente, estaba como en una nebulosa. Suele sucederme esto en la actualidad.

El agente le miró asombrado.

--¿No es un crimen, en los mundos espaciales, ser anestesiado sin el consentimiento propio?

--Tal vez, si bien lo dudo. Como también dudo de que esto ocurra tan a menudo que haya sido preciso dictar una ley en contra. Normalmente, los robots lo impedirían.

--¡Hummm!--gruñó el agente del DIT, reflexionando seguramente que una población saturada de robots podía tener sus ventajas--. De todos modos, le informo de que le tomaron una muestra de sangre en aquella ocasión, y de que ha sido examinada cuidadosamente. La conclusión de los médicos de aquí, de la clínica Mayo y de Bethesda, es que, aunque usted tiene anticuerpos contra la fiebre de Burundi, nunca padeció la enfermedad en su forma grave.

Derec le miró fijamente.

--Sin embargo--continuó Donovan--, algo que usted le dijo a la víctima de esa peste espacial, y que ella le respondió, indica que usted perdió la memoria de la manera característica de esa enfermedad. ¿Puede aclarar esto, o prefiere callar?

«Los robots", pensó Derec. Como que para un espacial eran como muebles, Derec no les había prestado atención.

Usualmente, la discreción de un robot era proverbial; tanto que normalmente sus testimonios Jamás eran escuchados en los tribunales espaciales. Pero a estos robots les habían ordenado grabar y reproducir todo lo dicho por Ariel. Derec no recordaba lo hablado entre él y ella, pero sí la conversación que había tenido lugar hacía más de una semana terrestre.

¿Habrían mencionado Robot City?

--¿Por qué lo pregunta?--Derec quería ganar tiempo.

--¿Sufre usted de amnesia?--contrainterrogó el agente.

Derec debía callar. Lo consideró, pensando que tal vez ya era tarde, y buscó un rodeo para su respuesta.

--¿Por qué lo pregunta? Seguro que no es ningún crimen sufrir de amnesia. Jamás habría supuesto que llamasen a un agente terrestre porque un espacial la padeciese. La condición no es contagiosa.

--No obstante, existen leyes contra ciertas enfermedades--objetó Donovan, automáticamente, si bien descartó el tema al instante--. Política pública. No, la pregunta es más grave. En su esencia, nos alarman dos cosas acerca de usted una es que no recuerda su pasado; la otra es que usted no está en la Tierra.

Derec le miró boquiabierto, casi a punto de preguntar dónde estaba St. Louis.

--Quiero decir, oficialmente--añadió el agente, frunciendo el ceño, irritado--. Hemos efectuado una comprobación exhaustiva, y no hemos hallado el menor signo de que estuviese usted aquí hace un par de semanas, comiendo en el sector de comedores y viviendo como la cosa más natural del mundo. Nos llamaron la atención sobre esto los contables y los operadores del ordenador del hospital, que no pudieron averiguar cómo habían desaparecido de dicho ordenador los archivos de su compañera.

El agente Donovan volvió a escrutarle.

--Normalmente, yo no le revelaría todas estas cosas, pero en Washington están muy alarmados. Se considera que ustedes no son los que han realizado la manipulación, pudiendo, en efecto, no estar enterados de la misma. ¿Quién les envió a la Tierra, y por qué?

El cerebro de Derec daba vueltas como un trompo, pero consiguió contestar -- upongo que se imaginan que los que nos enviaron han manipulado el ordenador. ¿Cómo pudieron realizarlo?

--De muchas maneras--replicó Donovan, encogiéndose de hombros, con enojo--. Se habla de programaciones falseadas que son introducidas en los ordenadores. De manera más realista, también se habla de programas que desaparecen, que se borran automáticamente al cabo de cierto tiempo, o sea, que contienen instrucciones para que el ordenador mismo los borre.

Derec asintió, mientras un recuerdo acudía a su memoria.

Había oído hablar de tales programas como juguetes, pero un buen ordenador podía y solía detectarlos. Y una red de ordenadores, si uno estaba obteniendo comida o alojamiento con la tarjeta de racionamiento, esta participación debía ser comprobada a través de tantos ordenadores que, aunque el primero perdiese el programa, la transacción quedaría fija en la memoria de algún otro. Su manipulación en el ordenador del hospital había sido muy simple, pues habían hallado el rastro en la contabilidad muy pronto, y no había dejado el menor rastro.

Pero estaba claro que no existía ningún registro de su llegada en ningún ordenador de la Tierra. Sólo en un cerebro positrónico terrestre.

--Puede usted ser acusado de violar el Acta de Inmigración--le citó Donovan--. No podemos hacer que prevalezca esa acusación sin pruebas de que usted, con pleno conocimiento de causa y deliberadamente, invadió el planeta sin las formalidades legales. Pero podríamos tenerle pendiente de una investigación.

--En todo caso, no sería muy malo. La Tierra ya es una cárcel inmensa.

--Todos los planetas lo son--asintió el agente del DIT.

Derec intentó imaginarse cuántos ordenadores en cuántos departamentos y ramas de gobierno habría que confundir, para introducir dentro un espía. Sí, no era raro que estuviesen alarmados. Resultaba muy fácil creer que una nave había traído a alguien ilegalmente, a pesar del radar orbital y otros aparatos de detección.

Estaban reaccionando exageradamente, pensando que lo de la nave era más sencillo que enviar espías disfrazados como estudiantes de sociología. Salvo que los espaciales jamás enviaban a nadie a la Tierra, y ahora había dos.

--¿Cuántos son ustedes aquí, en la Tierra? --interrogó Donovan, como por casualidad.

Derec se dio cuenta de que realmente no lo sabía. Había supuesto que el doctor Avery actuaba solo, pero tal suposición podía no ser cierta. Además, el doctor Avery trabajaba mediante robots, y en la Tierra podía haber algunos.

--No lo sé --respondió, con sinceridad--. Nos dijeron muy poco. Tengo motivos para pensar que sólo estamos nosotros dos. Es difícil--añadió, encogiéndose de hombros-- hallar voluntarios para efectuar estudios sociológicos en la Tierra. En primer lugar, pocos espaciales se interesan por esos asuntos, pues prefieren estudiar robótica.

Donovan asintió, inclinándose ligeramente hacia Derec, en absoluto relajado. Había tanta energía y competencia en aquella postura que Derec comprendió repentinamente que, si tenía que atacar a aquel terrícola, éste le sujetaría con la misma facilidad que un robot. Y tal vez con menos gentileza.

La idea de callar la ubicación de R. David y el apartamento, le pareció una tontería. Este hombre representaba a una organización detectivesca que abarcaba todo el planeta.

--Casi todos sus agentes son robots--añadió Derec, y esto obtuvo una respuesta instantánea, borrada al momento.

..Una bonita písta falsa qué seguir~, pensó el joven. Luego, se preguntó qué diablos era un arenque rojo y en qué planeta se habría originado tal frase.

--¿Alguna idea de quiénes son?--volvió a preguntar, casualmente, el agente del DIT.

--Sólo sé que se trata de una investigación sociológica. Se habló de las Leyes de la Humánica, de expresiones matemáticas que describen cómo se relacionan entre sí los seres humanos... En distintos mundos espaciales, tan separados como Aurora y Solaria, se han llevado a cabo estudios sociales.

Derec estaba hablando de las teorías de ciertos robots de Robot City.

--Supongo--terminó, con un encogimiento de hombros-- que han descubierto que la Tierra es un buen caso de estudio, por tener la mayor densidad de población y la historia cultural más antigua.

--Es raro que los espaciales borraran sus memorias sólo para un estudio cultural--observó Donovan--. ¿Qué les ordenaron mirar?

Derec pensaba de prisa, tratando de conservar el rostro lo más inexpresivo posible. Sabía que estaba sudando. «Mantente cerca de la verdad».

--El estudio no es tan importante como los datos incontaminados. De llegar abiertamente, habríamos quedado bajo la vigilancia de su departamento. Lo cual es comprensible, pues los espaciales no es frecuente localizarlos en la Tierra.

--Especialmente, no en las ciudades--corroboró Donovan.

--Saber que se nos vigilaba, que se nos seguía, que se nos protegía, incluso, hubiese afectado a nuestras observaciones. Pondría una muralla emocional entre nosotros y los terrícolas... ¿o debo decir terrestres? Sería como una red de seguridad. Nos impediría vivir como terrí... terrestres.

--¿Y esto es lo que les enviaron a realizar?

El agente del DIT se mostraba escéptico, pero no de mente obtusa.

--Sí. No nos ordenaron mirar nada específico, lo cual habría falseado nuestros datos. Nos dijeron simplemente que viniésemos a St. Louis, que nos instaláramos aquí, que pasáramos algún tiempo, y que grabáramos nuestras impresiones.

Tan pronto como pronunció las cuatro últimas palabras comprendió que acababa de cometer un error.

Después pensó una explicación. Pero todavía sudaba cuando el agente volvió a hablar.

--Esto no explica por qué les quitaron la memoria.

--¡Oh!, para impedir que contásemos algo respecto a la técnica mediante la cual fueron borrados de sus ordenadores nuestros documentos de identidad. Deseaban que desapareciésemos por completo para impedir toda contaminación.

Donovan asintió tolerante. Derec ignoraba cuántos de sus embustes se había tragado.

--Entiendo. Bien, ustedes no han violado ninguna ley, que sepamos, salvo una transgresión accesoria del Acta de Inmigración, y quizás, el fraude en el ordenador. Esto último no podemos demostrarlo, porque no poseemos ningún registro que aportar. Hemos hallado platino e iridio, que suponemos debió dejar caer su organización para sufragar los gastos de su estancia aquí. También hay hafnio, cuyo origen no hemos podido trazar. Ustedes, o ellos, han pagado mucho más de lo consumido, por lo que no hay cargos al respecto.

Donovan le contempló con severidad.

--Comprenda que hay una gran cantidad de rostros coléricos en el DIT, y otros más en Washington. Yo no soy más que el agente de la oficina local, pero también estoy acalorado. Ni a ellos ni a nosotros nos gusta que se trate a nuestros ordenadores con tanta libertad, gato. Pero nadie quiere líos, y, ciertamente, no queremos verles a ustedes linchados. Lamento lo de su esposa. Y espero que mejore. Sugerimos que se larguen de aquí lo antes posible.

Derec asintió, atragantándose, contento de que el agente no le hubiese pedido ver las «impresiones» que habían estado supuestamente grabando. Claro que podía alegar que Ariel se había sentido enferma tan rápidamente que no habían tenido tiempo... lo cual era cierto. Largarse, en cuanto Ariel mejorase, era una idea excelente, y no a causa del disgusto que le causaba la severidad impresa en el semblante del agente Donovan.

Después, todo fue de mal en peor. Durante cinco días sucesivos, se negaron a que Derec visitase a Ariel. Luego pudo verla, pero sólo en imagen tridimensional, pues no le permitieron entrar en la sala. Durante ese tiempo, la joven superó la crisis de la enfermedad, y empezaron a implantarle los primeros recuerdos. Para eso la ponían en un estado de hipnosis casi constante y, cuando salía del mismo, dormía o estaba a punto de dormir.

--Un estado de aparente sonambulismo--declaró el doctor Powell--. Aunque no puede andar. Está demasiado débil.

Derec seguía ocupado con la grabación y la codificación, comiendo poco y durmiendo menos. Los sueños sobre Robot City le acosaban, despierto y dormido. No podía dejar de reflexionar, mientras trabajaba, en cuestiones tan sin sentido como ¿saldría el doctor Avery de Robot City antes de que se encogiera, o era un pequeño demente nadando en este momento dentro de su corriente sanguínea? ¿Y el Equipo Médico para Humanos? ¿Aprovechaban la oportunidad para estudiar la anatomía y la bioquímica humanas?

=     Los terrícolas con los que se cruzaba en los corredores y las cintas rodantes tendían a esquivarlo. Derec tenía un aspecto enfermizo y desesperado cuando se miraba alguna vez al espejo. Sin embargo, no le esquivaban todos los terrícolas. Una vez, un hombre le miró directamente en el Personal, y Derec estaba tan poco acostumbrado a las costumbres de la Tierra, que se quedó estupefacto. Por un momento, pensó que era Donovan. Pero no era el agente especial, sino un individuo semejante al agente, un hombre con un cuerpo atlético, flexible, con aire de competencia y mirada del águila en sus pupilas.

Otro hombre parecido sentóse frente a él una mañana, durante el desayuno, y, ocasionalmente, empezó a darse cuenta de otros agentes del DIT a su alrededor. Nada tan llamativo como esconderse por las esquinas o atisbar desde los portales. Los agentes, simplemente, le vigilaban.

Decidió no inquietarse por ello. Los terrícolas tenían sus propios motivos para no crear escenas embarazosas y, en tanto él no les diese pruebas de estar espiando, dudaba que actuasen en contra suya. Con toda probabilidad, estaban allí para su protección. Derec sonrió débilmente, siendo éste su único signo de humor en aquellos días estaban contaminando sus observaciones.

--Ya se lo dije--le espetó Donovan.

Ser vigilado por el DIT no le molestaba. Estaba acostumbrado a ser vigilado por robots-nodrizas.

Sin embargo, pensaba mucho en lo que le había dicho Donovan nunca había padecido la peste, si bien tenía anticuerpos contra las neurotoxinas en su sangre. Había perdido la memoria sin la enfermedad. Había recibido unas dosis de anticuerpos sin haber sufrido la peste.

Bueno, su llegada a aquel asteroide helado sin memoria, mientras los robots buscaban la Llave de Perihelion, nunca le había parecido una coincidencia ni un accidente. Creía, y lo había creído siempre, que era una pieza de una partida, movida sobre el tablero por los motivos de otro individuo. Un individuo loco.

Y el único individuo que él conocía con locura y genio era el doctor Avery.

Tenían que regresar a Robot City.

Una mañana, durante este período, levantó la vista de la mesa J-9, y vio a la Korolenko junto a él. Llevaba la bata del hospital, con otra ropa no la habría reconocido.

--Cómase su tocino--le indicó ella, cuando el reconocimiento se retrató en la expresión del joven.

Esta idea le puso malo. El tocino, con fermento o no, era grasiento, le mareaba. Su opinión del tocino se asomó a su rostro.

--Entonces, cómase los huevos. Y la tostada--la voz de la Korolenko era dura--. Oiga, señor Avery, no ayudará a su esposa dejándose morir de hambre.

Derec hubiese querido replicar que era la tensión y no el hambre, pero comprendió que había cierta verdad en lo dicho por la enfermera. Estaba viviendo a base de zumos frutales y cafeína. Logró tragarse la tostada y parte de los huevos revueltos con grandes cantidades de té dulzón y caliente.

--Así está mejor. Nos veremos mañana en el hospital.

Aquella noche, Derec tuvo uno de sus peores sueños acerca de Robot City y, al día siguiente, se sentó mirando a la nada y reflexionando sobre ello.

No era una tontería lo que pensaba sobre el doctor Avery, ni lo del Equipo Médico para Humanos. Sabía muy bien que Robot City estaba en su propia mente, incluso durante el sueño. Lo que soñaba era una versión en miniatura de lo que le habían inyectado en la sangre, donde había empezado a crecer y a reproducirse. Y aquí el sueño se convertía en una tontería la ciudad en miniatura era como hierro en las células rojas de su sangre. Pero no había nada absurdo en la impresión que le dejó.

Pensando en ello, era posible creer que Robot City era como una especie de infección del planeta donde estaba instalado. También se había desarrollado a partir de un solo punto de contagio, como un organismo vivo que crecía y se reproducía.

Robot City en su interior. Podía sentirlo. Y la sensación era tan fuerte que se olvidó de comer y de ir al hospital. Hasta Ariel había casi desaparecido de su mente.

AMNÉSICA 

Ariel despertó lentamente, estiró sus cansados miembros, y miró a su alrededor. El hospital. Parecía alargarse en un pasado remoto. Apenas recordaba un momento en que no hubiese estado allí. El mundo exterior era un recuerdo muy vago en su mente.

Recordaba una ciudad. No, una ciudad, una ciudad de la Tierra, una colmena zumbadora de humanos, de gente, de gente... Más allá se abría el espacio, y las estrellas, y los mundos espaciales.

Robot City estaba allí, y Derec y el Equipo Médico para Humanos, y Wolruf y Mandelbrot, que antes se llamara Alfa.

Aranimas también estaba por allí. Y aún más allá... Aurora.

No podía acordarse. Todo el mundo conocía Aurora. El Planeta del Amanecer, el primero colonizado desde la Tierra, un planeta de paz, contento y civilizado, muy rico, y el más poderoso de los mundos espaciales.

El mundo al que ella llamaba su hogar, del que se había exiliado para ir a morir a solas.

Pero los recuerdos no acudían.

No se acordaba de su hogar, de su mundo natal. No podía recordar a sus padres, su escuela, su primer robot.

Claro que no. Había padecido la peste amnemónica, la fiebre de Burundi, como la llamaban en los mundos espaciales. Había perdido la memoria.

Pero estaba viva. Ariel empezó a llorar.

A su lado se hallaba un robot, un robot de la Tierra con una cara alentadora.

--¿Se encuentra bien, señora Avery? Nos han ordenado reducir las dosis de las drogas para dejar que se recupere, pero, si su malestar es demasiado intenso, podemos administrarle tranquilizantes.

Con un gran esfuerzo, Ariel se calmó.

--Gracias--murmuró--, pero estoy muy bien. Sólo lloraba al pensar que estoy viva. No lo esperaba.

Roto el encanto, el acceso de llanto se acabó. Tenía hambre. Lo dijo y prometieron darle pronto de comer, lo cual cumplieron al punto. Más tarde, sintiéndose cansada, muy cansada, tremendamente cansada, de tanto estar tendida en aquella cama de hospital, por muy muelle que fuese, empezó a adormilarse.

Cuando despertó, volvió a tener conciencia de quién era y de haber padecido la peste amnemónica. ¡Y había sobrevivido! Le dijeron que recuperaría gradualmente los recuerdos, basados en las memorias implantadas en su cerebro. Ella no les creyó, pero tampoco le importaba. ¡Estaba viva!

Después de comer, le anunciaron --Su esposo está aquí.

¡Esposo! Por un momento, se quedó totalmente en blanco.

--¿Mi... qué?

Hicieron entrar a un muchacho delgado, de ojos enrojecidos.

--Su esposo... Derec Avery--anunció el robot.

Al cabo de un momento, ella le reconoció.

--¡Su nombre no es Derec!--exclamó y, al observar la angustiada expresión del joven, calló.

No, David había muerto, había muerto envenenado con monóxido de carbono en Robot City. No... había desaparecido... ella ignoraba lo sucedido... sus recuerdos se habían desvanecido...

¡Derec!

--¿Esposo?--inquirió, vacilante, al cabo de un instante, medio sabiendo que no era verdad, medio temiendo que no lo fuese.

--Pues claro--sonrió el joven.

Estaba muy delgado, y su sonrisa era como una mueca en sus demacradas mejillas. El corazón le saltó dolorosamente en el pecho, y Ariel sintió lágrimas en sus ojos.

--Algunas cosas se recuerdan antes que otras--dijo Derec, guiñando un ojo--, según me han dicho. ¡Y no ha sido un gran cumplido para mí que nuestra boda no haya sido lo primero que recordaras!

Ariel sonrió y pensó «¡Avery!» No recordaba por qué tenía ese nombre, entre tantos en su mente, pero sabía que el joven no se llamaba así. No dudaba de que existía una explicación lógica que, a su debido tiempo, recordaría. Sí se acordaba de su huída de Robot City, de haber utilizado la Llave, de haber abandonado a Wolruf y Mandelbrot, y de su llegada a la Tierra, en un apartamento muy poco lujoso.

--Ahora me acuerdo--mintió, sonriendo débilmente--, pero parece todo tan lejano... como un sueño recordado. Espero que no te burles de mí hasta que tenga tiempo de memorizar más cosas.

--Claro que no--afirmó él y, tan pronto como terminó la frase, intervino un robot.

--Los doctores han ordenado que no intentes forzar su memoria. Sería mejor, señor Avery, que nunca la interrogases respecto a tu pasado o al suyo.

--Sí, ya me lo han advertido. Gracias--le respondió Derec con real cortesía espacial. En el hospital, todos, médicos y enfermeras, le llamaban «muchacho».

--Bueno, ¿cuándo podré salir de aquí... y al exterior?

--se interesó Ariel, sintiendo en su cuerpo el sofocante terror de la claustrofobia.

Intentaba luchar contra ella. Pero había sido su compañera constante desde su ingreso en el hospital y, durante toda la enfermedad, había batallado para librarse de la misma. A no ser por los tranquilizantes, se habría vuelto loca mientras perdía la memoria en aquel centro hospitalario.

--Todavía estás débil, físicamente, y los médicos tampoco tienen seguridad acerca de tu memoria. Desean tenerte aquí otro par de días. Después... no lo sé. ¿Lo sabes tú, R. Jennie?

--La señora Avery deberá quedarse varios días para una terapia física, antes de poder dejar el hospital bien curada, señor Avery--contestó el robot--. En cuanto a su memoria y a su cerebro en general, no me han informado.

--¡Si no salgo pronto de aquí, me volveré loca! --gritó ella con una vehemencia tan grande que la sobresaltó.

Sentía el impulso de resistir a lo que su acondicionamiento le decía que era un paso hacia la locura, pero ya no podía soportar más las cavernas de cemento, las multitudes de... de trogloditas.

--Quiero volver a ver el sol, respirar aire y... y palpar la hierba, y...

De repente, se echó a llorar porque, en medio de esa lista de vistas que no había vislumbrado desde que empezaron sus recuerdos, había habido una súbita visión la imagen de un jardín en algún lugar, con una luz brillante, y flores y calor, un calor adormecedor, con abejas zumbando y el aroma de naranjos en flor. Y alguien a quien amaba se hallaba justo fuera de visión.

Ariel dio media vuelta y lloró apasionadamente durante unos minutos, con la cara contra la almohada. Sintió una mano en el hombro, no la mano de un robot, y sintióse agradecida, pero estaba demasiado agotada para volverse.

Una calma flotante, distanciada, ahuyentó gradualmente sus lágrimas, dejándola fatigada, pero más calmada. Tranquilizantes. Los robots jamás la dejaban llorar más de unos minutos. Esto, normalmente se lo permitían; de lo contrario, se habría vuelto loca, por la incapacidad de expresar sus emociones.

Cuando se volvió, Korolenko estaba en la habitación, conversando con Derec, con el ceño fruncido. Tenía que recordar que debía llamarle siempre Derec. Era el nombre con el que le conocían los terrícolas. Pero había otro motivo, que no acertaba a recordar, por el que no debía darle su verdadero nombre. ¿O acaso conocía ese nombre verdadero? Si había olvidado tanto, ¿podía confiar en su memoria?

«¡Avery!», pensó, remotamente asombrada. La droga tornaba remotas todas sus emociones.

Se preguntó vagamente dónde estaría el doctor Avery. Suponía que aún en Robot City. Por un momento, sintió una complacencia llena de ironía ante la idea de haber estado utilizando su apartamento y sus fondos en la Tierra. Después, comprendió que era una antigua manera de divertirse, pues esta idea ya se le había ocurrido antes, y recordó haberse divertido con ella en otra ocasión.

--La memoria es como un trago--le confió al robot, que no podía entenderla.

Ariel se sentía como un poco bebida.

La enfermera y un robot se apartaron, hablando los dos a la vez y, cuando Ariel levantó la vista, vio asombrada... a Derec.

--¿Por qué... está... tan delgado?--inquirió con brusquedad.

--¿El señor Avery? Ha sufrido una fuerte tensión, señora Avery. Estuvo inquieto por ti, y no ha comido bastante.

--¿Ha sufrido...? ¿Sufre...--se le paró el corazón y volvió a latirle, penosamente--... la enfermedad amnemónica?

--No, señora Avery. Sólo está bajo una gran tensión.

--Está enfermo.

--No, señora Avery.

--Está enfermo--repitió Ariel, observando atentamente a Derec, con los ojos agudos de quien ha estado recientemente a las puertas de la muerte--. Se está muriendo.

La enfermera Korolenko frunció el ceño, mirándola, y uno de los robots, R. Jennie, se acercó al cuadro de control de la cabecera de la cama, pero se limitó a comprobar las lecturas.

--Derec es un necio que ni ha comido ni ha dormido, y ha pasado todo el tiempo penando por usted--exclamó la Korolenko, no enfadada con Ariel ni con Derec, sino con la estupidez de éste.

--En aquel apartamento no puede hacerse otra cosa más que contemplar el techo-- ruñó Ariel, irritada por el comportamiento de la enfermera y en favor de Derec. ¿Por qué continuaba Derec mirándola con unos ojos como agujeros del espacio?--. Allí ni siquiera hay un tridimensional.

--Ustedes deseaban experimentar la vida de la Tierra tal como la viven los de aquí y, por lo visto, especialmente la vida de los pobres. Por lo tanto, tienen lo mismo que estos últimos--observó la enfermera Korolenko, encogiéndose de hombros.

¿Desear... experimentar...? Miró inquisitivamente a Derec el cual también se encogió de hombros, sonriendo tímidamente.

--Tal vez hayas olvidado que el Instituto borró temporalmente nuestras memorias antes de venir a la Tierra, para que no pudiésemos revelar nuestras técnicas-- anifestó el joven.

Ariel sólo pudo contemplarle, asombrada.

--Cuando estés bien para viajar, nos marcharemos. Por supuesto, como hemos sido descubiertos, no tiene ya ningún objeto nuestro propósito de llevar a cabo el estudio sociológico. Y, de regreso en Aurora, nos reimplantarán nuestras memorias.

Ariel no sabía nada de todo eso. ¿El Instituto? ¿Qué Instituto? ¿Un estudio? ¿Sobre la Tierra? Y las memorias reimplantadas... Ariel se echó hacia atrás y, por un momento, pensó que las lágrimas fluirían otra vez de sus ojos.

--De manera que has perdido dos veces la memoria, pero esto es sólo temporal.

--Me gustaría saber como les hicieron esto--gruñó una voz de barítono. Al cabo de un momento, Ariel identificó la voz del doctor Powell. La había oído a menudo, en las últimas semanas--. Lo sé, lo sé, ustedes no saben nada... sólo conocen la breve descripción de un lego, que no es descripción de nada...

Cuando Ariel abrió los ojos, todos estaban en torno a su cama, con R. Jennie en los controles.

--Bien, jovencita, su petición de ver el exterior es un poco... fuera de lo corriente.

Reprimió visiblemente un estremecimiento de disgusto ante tal idea, y Ariel, fascinada, comprendió que, para aquel hombre, el exterior le inspiraba más temor que la ciudad, con su claustrofobia, a ella.

--No podemos añadir su nombre a la lista de un grupo de Aclimatación Colonial, y las únicas personas que salen fuera, aparte de éstas, son los viejos Capataces de Agricultura, Minería y Pesca. Son tipos solitarios y agorafélicos, muy raros, y no les gustaría que se les añadiera nadie. Menos aún un espacial enfermo. Y no habría nadie que pudiera cuidarla.

--¿Robots...?--sugirió ella, mirando a R. Jennie.

El doctor frunció el ceño y sacudió la cabeza.

--Es difícil mover un robot a través de la ciudad sin que la gente lo destruya. Los robots están cada año más restringidos, y ahora, aquí, en Towner Laney, tenemos la mitad de cuando yo era interno. Esto sólo deja a su esposo y, sinceramente, dentro de un par de días, será usted quien le cuidará a él.

--Yo estoy bien--intervino Derec, con una pizca de irritación que, por un momento, le recordó a Ariel el compañero del hospital de la Estación Rockliffe (Ariel no recordaba el nombre, pero sí la Estación), y de Robot City--. ¿Cuál es la clave de la oficina local del DIT?

--¿Cómo?--el doctor Powell le miró fijamente--. ¿El número del comunicador? ¿Quieres llamar a los Terrestres?

Por el tono estaba claro que lo había adivinado, acalorándose ante tal idea.

--A fin de conseguir autorización para que circulen robots por las autopistas, y permiso para salir de la ciudad, aunque sea por breve tiempo.

--¡Hum! Médicamente...

--Médicamente le sentaría bien, doctor--intervino quedamente la enfermera.

--Cierto, maldita sea, pero necesitamos estar seguros de su condición mental... de las implantaciones...

--Admito que no podemos llevarla de un lado a otro --musitó la Korolenko.

--Ariel, ¿podrías aguardar... a mañana?--inquirió Derec.

--Mañana...

Estaba tan cansada por la inacción y las drogas, que seguramente dormiría hasta el día siguiente. Ariel lo habría soportado todo por estar un día al sol.

--¡Oh, sí!, sí.

Estaba bien, estaba...

Ariel tuvo un momento de vívido recuerdo ella, muy joven, prometiéndole a su madre que sería muy, pero que muy buena. ¿Fue cuando le regalaron su primer robot? ¿O por la Boopsie, la marioneta?

Cuando se desvaneció su primera reexperiencia vívida, levantó la vista y todos se apartaron de la cama. Sí, mañana todo iría bien.

--Nunca me vi a mí mismo como nodriza de un par de espaciales y un robot--gruñó Donovan.

El agente del DIT no había confiado en ningún otro de sus hombres para salir al exterior de la ciudad.

El hospital tenía una entrada y salida de emergencia para las ambulancias, y estaba en un empalme en las autopistas.

R. Jennie llevaba a Ariel en brazos, puesto que la joven había preferido esto a ser transportada sobre ruedas, atada a una mesa rodante o en silla de ruedas.

El hospital había suministrado una ambulancia, pero el agente la miró con disgusto.

--Usaremos el coche del departamento--declaró--. Hay sitio para cuatro, con robot o sin él.

R. Jennie dejó gentilmente a Ariel en el asiento trasero y se instaló a su lado, mientras el coche crujía y se hundía bajo el peso, hasta que el sistema de suspensión analizó el desequilibrio y lo compensó. Derec y Donovan se acomodaron delante. El agente tomó los mandos y envió el auto silenciosamente rampa abajo, hacia un túnel medianamente iluminado.

Por un momento, Ariel luchó contra el deseo de gritar; la claustrofobia era peor en aquellos pasadizos tan estrechos.

Pero se serenó, ayudada por la velocidad del vehículo. Las señales pasaban borrosas a medida que el agente le exigía al coche más potencia. Una vez, el techo se iluminó con una luz rojiza, y unas parpadeantes flechas amarillas a lo largo de los muros dieron unos oscuros avisos. Después, otro coche azul pasó en dirección contraria. Pero Donovan lo esquivó gracias a los avisos.

--Como los modelos en los que nos entrenamos--murmuró Derec, mirando hacia atrás.

Por un momento, Ariel no recordó nada, pero después memorizó los caminos sin techo y los monitores de emergencia, el control remoto en sus manos, y los estudiantes que reían a su alrededor. Pero aquello no era nada comparado con este vacío y mal iluminado subterráneo.

GLENDALE, KIRKWC~OD, MANCHESTER, WINCHESTER, BALLWIN, ELLISVILLE... Los carteles pasaban veloces, tan deprisa como los habría llevado una vía exprés. Ariel ignoró todos los ramales laberínticos y los virajes que se torcían oscuramente a derecha e izquierda, perdiéndose de vista, y miró al frente, a fin de divisar lo más lejos posible en la semioscuridad.

El túnel era un rectángulo de escasa luz, con dos relucientes pistas arriba y un par de pistas brillantes a los lados, siendo estas últimas la serie de señales brillantes que se perdían en la distancia.

Al final, llegó un cambio en la forma del túnel. Estaba oscuro, en el límite de la visión, con una oscuridad subrayada por la luz. Después, la configuración de la luz cambió de forma, como una señal de advertencia. La oscuridad era una rampa ascendente.

Donovan desaceleró bruscamente, lo que hizo que R. Jennie se inclinase adelante, disponiéndose a manejar los mandos.

--No temas, muchacho--gruñó Donovan, sonriendo y sin mirar atrás. Ariel le veía de perfil--. He conducido durante miles de horas, más de prisa que ahora, sin ningún problema.

--El veintiuno coma tres por ciento de todos los traumas graves que ingresan en el hospital Towner Laney Memorial ocurren en las autopistas --replicó R. Jennie, imperturbable--. Menos del veinte por ciento en las cintas rodantes. Unos cuantos miles de humanos usan las autopistas; siete millones utilizan las cintas.

--Maldición, siempre he odiado a los robots sabelotodo --gruñó Donovan, tomando la rampa con innecesaria velocidad--. Jamás resistiría vivir en un mundo espacial. Un hombre ha de tener derecho a ir al infierno como quiera.

El coche aflojó la marcha ante una señal de paro en la barrera. Donovan hizo sonar una tonada en los mandos de su ordenador, y la barrera se alzó. Después de rebasarla, el coche zigzagueó por un camino complicado, que aparentemente eludía el tráfico pesado--a través de los muros se oían unos ruidos atronadores, pero no había tráfico en su camino, y así llegaron a una gran portalada de la pared exterior.

Colas de varios kilómetros de longitud, formadas por grandes camiones cargados, algunos conducidos por robots, el resto por control remoto, hacían un terrible ruido, aunque los motores eran silenciosos a causa de sus enormes neumáticos que se hundían hacia la ciudad por debajo del coche de Donovan. Éste se hallaba ahora en una rampa elevada, una de la docena que salían de la ciudad por abajo y por arriba.

Donovan detuvo el auto muy por detrás de aquella portalada destellante de luz.

--A partir de aquí, tenemos que andar--anunció con brusquedad--. El coche no puede ir más lejos. No hay señales más allá de la barrera.

OTRA VEZ ROBOT CITY 

--Telas enceradas--dijo R. Jennie--. Las usan para proteger la maquinaria del campo contra la lluvia y el rocío. En la vecindad de St. Louis no hay tiendas de campaña disponibles. Tal vez dentro de uno o dos días habrá una.

La lona plastificada servía igual que una tienda, tensada sobre un par de palos y atada a la rama de un árbol. Se necesitaba más como sombra que como refugio. La salida al campo no había sido sencilla, ni podían estar fuera más de un par de días.

¡Pero era un alivio tan grande!

Ariel sabía que Derec tenía la misma necesidad de escapar de la ciudad que ella. El cielo de la Tierra era ancho, azul, muy alto, y estaba adornado con algunas nubes blancuzcas, todo ello enmarcado por la abertura de la «tienda». El sol lucía en su punto justo. Las plantas mostraban el verde familiar de la vida terrestre en todas partes, y también estaban en su punto exacto. Excepto en los invernaderos, Ariel probablemente no había visto nunca plantas terrestres bajo la luz natural del sol en la que se desarrollaban. Ni siquiera era desagradable el calor.

--No necesitamos una tienda, si no hemos de quedarnos tanto tiempo--rezongó Donovan.

--Debemos volver a la ciudad lo antes posible--indicó R.

Jennie--. La señora Avery todavía no está recuperada de la fiebre.

Ariel sí se sentía recuperada, a pesar de que la memoria le volvía lentamente. Pese a su indudable debilidad, Ariel pensaba que, luchando con Derec, habría conseguido dos caídas contra tres, ganando el combate. Pero el joven nada decía sobre su estado.

--Todo es tan... ordinario--comentó Ariel, contemplando la clase de aves, plantas y animalitos que había visto durante toda su vida.

Una ardilla es una ardilla, lo mismo que en Aurora, e incluso el rumor de los insectos invisibles era familiar. Los humanos habían llevado consigo, a las estrellas, sus familiares formas de vida simbiótica. Ariel había esperado que la Tierra fuese más exótica.

La realidad era un alivio más que un desengaño.

--Debiste pasar por muy malos momentos--le dijo la joven a Derec, cuando R. Jennie salió a... la cocina.

Habían traído algo llamado una «plancha», y un horno dieléctrico.

Derec veía cómo el robot preparaba los alimentos empaquetados, destinados a las personas de categoría suficientemente alta, que podían permitirse comer en sus apartamentos. Esto era un lujo para su propia categoría.

--¿Malos? Bien...--se encogió de hombros, no deseando hablar de ello--. Gracias a R. David aprendí una cosa en el aeropuerto espacial de Nueva York hay una nave que pertenece al doctor Avery. Si pudiéramos ir hasta allí...

--¿De qué modo, si nuestra categoría no nos permite viajar tan lejos?

--Tendremos que pedirle que fabrique unos documentos de identidad con una categoría más alta.

R. Jennie pasó bajo la tienda con una bandeja que contenía café y zumos de fruta. Cuando la hubo dejado y se marchó, Ariel murmuró --Espero que no descubran el apartamento.

--Supongo que los Terrestres lo saben todo, pero no quieren crear problemas. Desean que nos larguemos antes de que nos ocurra algo. Hemos tenido mucha suerte.

--¿No podríamos pedirle ayuda a Donovan?—insinuó Ariel.

--Tal vez. Ya lo había pensado--contestó Derec, despacio--. Pero seguramente esto queda por encima de su nivel.

Si la Tierra puede ignorarnos, no resultaría tan embarazoso ser descubiertos aquí, investigando, o espiando, a la gente del planeta. Pero, si los Terrestres nos ayudan, no podrán negar que nos conocían.

--Entiendo--asintió Ariel, con gravedad--. Ayudarnos sería tanto como tolerar nuestra presencia.--La política era igual en todas partes--. Bien, ¿qué podemos hacer? Si logramos documentos de identidad nuevos... ¿crees que los Terrestres lo descubrirán?

--No lo sé.

R. Jennie les entregó vasos con frutas y nata batida, y volvió a la cocina, una escena rústica en el marco de la tienda.

La fruta era excelente, pero rara compota servida en lo que Ariel tomó por conos de helado. Era como comer un helado caliente con fuerte sabor a fruta. Todo fermento, supuso.

--Si nos descubren y averiguan lo de los documentos, supongo que buscarán algo más. Lo que me preocupa es que esto les alarmaría. Sabrían que no lo hemos contado todo; se darían cuenta de que R. David, o alguien más, posee un equipo para falsificar tales documentos. Y tal vez registrarían el apartamento.

Ariel reflexionó un instante sobre estas palabras. Mientras no les arrestasen y les quitasen la Llave de Perihelion, lo demás no importaba.

--¡Oh!, la Llave está enfocada hacia el apartamento--dijo ella--. ¿No podríamos cambiar eso?

Recordaba muy bien la ocasión en que habían tenido que hacerlo.

--Lo haremos de todos modos. No podríamos explicar nuestra reaparición--meditó Derec--. Sospecharían demasiado.

--Zymoternera--anunció R. Jennie--. También hay un alón de pollo para cada uno. Sopa de gallina, hecha con gallina auténtica y fermento añadido. Pan, patatas verdaderas y salsa.

Una comida sencilla y casera. Ariel comió con buen apetito, aunque parecía habérsele encogido el estómago. Las semanas de ayuno en el hospital habían alterado sus hábitos de comer. Derec, sin embargo, continuó comiendo mucho después de resultar obvio que estaba más que harto; pero seguía comiendo hasta el borde de las náuseas.

--Ya veo--murmuró Ariel cuando el robot se retiró--. O todo o nada. Bueno, si es así, no lloraré. ¡Si pudiéramos llegar a Nueva York...!

--No creas que no he pensado en esto. Incluso estuve tentado de ir andando, pero hay un par de miles de kilómetros, y nos moriríamos de hambre.

--Lástima. Derec, ¿por qué sigues comiendo cuando todos vemos que estás harto?

Él la miró gravemente, molesto, con los ojos hundidos y la cara delgada y arrugada.

--No he comido bastante, no he dormido bastante. Todo el mundo lo dice. Necesito recuperar fuerzas ahora que tú estás bien.

--¿Te has preocupado de veras mucho por mí?--quiso saber ella con el corazón palpitante.

Se sentía halagada y también abatida, como si fuese culpa suya.

--Bueno, no era esto exactamente--Derec dejó el tenedor, tomó un sorbo de café y pareció propenso a la náusea--.

Estaba trastornado. No dormía bien. Siempre tenía el mismo sueño estúpido. Acerca de Robot City.

Ariel le miró fijamente.

--¿Un sueño estúpido hace que casi te conviertas en un fantasma?

--Sí--parecía asustado--. Ariel, hay algo raro en esto.

He soñado que Robot City está dentro de mí. Hemos de volver allí.

¡Robot City!

La mente de Ariel empezó a inundarse con cientos de imágenes, sonidos, incluso olores, del gran planeta habitado por robots, donde las atareadas máquinas trabajaban como enjambres de abejas, construyendo y construyendo edificios para el bienestar final de los humanos. Era una ciudad terrestre sin techo, poblada por robots más que por humanos. Ellos habían quedado atrapados allí, primero por los robots, después por su inventor completamente loco, el doctor Avery.

--¿Volver allí?--repitió Ariel, tensamente--. ¡No volveré jamás!

--Es preciso--insistió Derec en tono bajo y determinado, aunque también indiferente. Era como si estuviese hablando no con ella, sino consigo mismo--. Yo me estoy muriendo...

¡Oh!, no sé lo que el doctor Avery hizo conmigo... pero...

¿Qué no le había hecho ya? Derec había perdido la memoria ya hacía tiempo, y sólo el doctor Avery podía ser el causante. Ariel lo supo tan pronto como comprendió que él no se acordaba de ella. Para el doctor Avery, los seres humanos eran menos que los robots, eran conejillos de Indias.

¿Volver? ¿Para salvar la vida de Derec?

«¡Pero yo estoy curada!», deseaba gritar. «Puedo regresar a Aurora y decírselo ¡Mirad, los despreciados terrícolas me han curado, después de que vosotros me arrojasteis de vuestro lado! No tenéis por qué ver cómo vuestros hijos e hijas pierden la memoria y mueren... podéis curarlos, si lográis convencer a los terrícolas de que os expliquen de qué modo».

Ya no tenía necesidad de esta existencia sin rumbo, deambulando de un planeta a otro, buscando una cura, como una excusa para mantener la esperanza. Podía tener un hogar, un sitio en la sociedad, todo el bienestar de las asociaciones, todo lo que significa ser miembro de la sociedad humana.

Incluso podían utilizar las Llaves, informar de la existencia de los alienígenas, de la misma Robot City... podían acusar al doctor Avery, entregar la Llave a las autoridades apropiadas, quitarse la carga de sus espaldas.

Ariel suspiró.

--No me gusta el proyecto--murmuró.

Al fin y al cabo, ¿cuánto le debía a Derec? Una serie de disculpas, si no otra cosa. Le había censurado demasiado, equivocadamente.

--Espero que haya cartas estelares en la nave--fue lo único que dijo el joven. Luego, se llevó una mano a la frente--. Si logramos volver a Kappa Whale, llevaríamos ambas naves a Robot City. Esto nos concederá una nave sobrante. Y espero que el doctor Avery no lo habrá pensado.

Se frotó lentamente la cara y parpadeó como si le molestara la brillante luz del sol.

--¿Está oscureciendo?--inquirió.

--Todavía no--replicó Ariel--. El sol no tardará en ponerse, pero no empezará a anochecer hasta dentro de una hora.

--¡Oh!

--¿Qué clase de sueños has tenido?--preguntó ella, escépticamente, pensando que, si él no había comido ni dormido mucho, podía deberse a las tensiones.

--Como dije, sueño que Robot City se ha introducido en mi corriente sanguínea. No sé por qué eso me hiela la sangre, pero es así. Y no puedo librarme de ese sueño. Es una sensación que me atormenta.

Volvió a frotarse la cara angustiado.

Ariel no supo qué decir.

--Parece... parece un sueño natural.

--Estoy seguro de que no es un sueño--objetó él al instante, con aspecto enfermizo--. Algo sucede... --R. Jennie entró en la tienda, y Derec le preguntó, ansiosamente--. R.

Jennie, ¿qué son los chemfets?

--No lo sé, señor Avery.

--Derec. . .

--Ojalá pudiera dormir. No tener sueños verdaderos le vuelve a uno loco.

--Derec, tu aspecto es terrible. --Ariel sintió como una punzada de miedo--. ¡Oh, Derec!

El joven parecía a punto de derrumbarse. Barboteando incoherentemente, echó atrás su silla de tijera y empezó a levantarse. De pronto, cayó.

--¡Derec!

R. Jennie acudió rápidamente y lo sostuvo mientras los brazos y piernas le flaqueaban.

--Padece una convulsión. No sé a qué se debe...--observó el robot--. Ayúdame a sujetarlo.

Ariel estaba demasiado débil para representar una buena ayuda, pero, al cabo de unos segundos, el ataque de Derec se fue calmando. Tras suspirar con fuerza, empezó a respirar de forma más normal, en vez de intentar inhalar grandes cantidades de aire. Se relajaron sus extremidades, y R. Jennie lo tendió sobre la hierba, que formaba como una alfombra mullida en el suelo de la tienda.

--Creo que está mucho mejor, pero éste no es un sueño natural--opinó el robot--. Por desgracia, no hay una comunidad en esta zona, ni yo poseo un comunicador subetérico.

Debo ir en busca de ayuda. Ariel, cuídale tú.

--¿Qué hago si... si le da otro ataque?--se apuró la muchacha.

--Sosténlo. No le metas una cuchara en la boca.

Y, tras esta extraña recomendación, el robot echó a correr hacia la ciudad.

Ante el gran alivio de Ariel, Derec volvió en sí al cabo de unos veinte minutos.

--¿Cómo estás?--le preguntó ella aún asustada.

--Muy bien--pero su voz sonaba débil. No parecía demasiado aliviado--. Chemfets- dijo.

--¿Qué?

--Robot City está dentro de mí, por decirlo de alguna manera--Derec se esforzó, con ayuda de la joven, por sentarse--. Tengo sed.

Ariel le sirvió al instante un poco de zumo, que él bebió cautelosamente, como si estuviera un poco mareado.

--Seguimos pensando en los robots en términos de cerebros positrónicos --explicó luego, como al azar--. Pero los ordenadores existían antes que los cerebros positrónicos, y todavía están en pleno uso. Al menos hay una docena de ordenadores de distintos tamaños en cada cerebro positrónico, mundos espaciales. Y, durante largo tiempo, se han efectuado intentos inconexos para reducir el tamaño de los ordenadores y darles algunas de las características de la vida.

--Derec... ¿te encuentras bien?

Él la miró gravemente, con el conocimiento atormentador en sus hundidos ojos.

--No. Estoy infestado por chemfets. Son circuitos de ordenador autoduplicativos y microscópicos. Robot City está en mi sangre. Cuando he caído dormido hace unos minutos el monitor que el doctor Avery implantó en mi cerebro se ha puesto en comunicación con ellos.

--¿Qué... qué hacen?--preguntó Ariel.

Apenas lo entendía, tan extraño era. ¿Qué sería un chemfet? ¿Vivía realmente?

--Por el momento, crece y se multiplica. No creo que estén cerca de la... llamémosla madurez. El monitor... no creo tampoco que sirva, todavía. Es como si ellos aún no tuviesen nada que decirme.

--¿Pero pueden decirte algo más adelante?--se interesó ella.

--Eso supongo--Derec la miró, asustado--. No sé si habré sido programado con las Tres Leyes?

--Sí--gruñó Ariel--. Deben haber trastornado tu sistema orgánico. No me extraña que estés enfermo. ¿Y... esos sueños continuarán?

Derec meditó un instante y sacudió la cabeza.

--No lo creo. Pienso que era sólo el monitor intentando establecer el contacto. Una vez abierto el canal, no funcionará a menos que ellos tengan algo que comunicarme.

--¿Y si eres tú quien tiene algo que comunicarles?--preguntó Ariel, con un destello de cólera.

--Supongo que tendré que aprender a hacer funcionar el monitor--respondió él con cierta inseguridad.

--¡Pues diles que salgan de tu cuerpo porque te están matando! Primera Ley. Espero--añadió Ariel--que estén programados con las Tres Leyes.

Le miró asustada.

El conocimiento de lo que le ocurría parecía haber devuelto a su cuerpo fuerza y propósito, una gota en la sutil presión que el monitor había dejado caer en él alivio, una buena comida. Ya era mucho saber cuál era el problema.

--Hemos de volver a Robot City--repitió con determinación--. Sé ahora que esta parte de mis sensaciones se debía a la presión ejercida por el monitor. Los chemfets quieren que regrese allí por algún motivo. Tenemos que enfrentarnos con el doctor Avery y obligarle a que invierta esta... infestación.

--Sí--asintió Ariel--, el doctor Avery ha jugado con nosotros, y especialmente contigo, desde hace ya mucho tiempo, demasiado.

Derec se incorporó y, a pesar de apoyarse en la mesa, visiblemente estaba mucho más fuerte.

--¿Pero, cómo saldremos de la Tierra?

--Tenemos que consultarlo con R. David. Si pudiéramos volver al apartamento sin demasiados problemas...

--¿Dónde está R. Jennie?

--Ha ido en busca de ayuda. Tuviste convulsiones.

--No me extraña que me duelan los músculos. ¿Fue a buscar a los médicos? No puedo permitir que me examinen --¡No podremos irnos...! --dijo Ariel, contristada--. Te hospitalizarán--miró directamente a Derec--. Tal vez podrían curarte.

--He llegado a respetar a los médicos de la Tierra--afirmó Derec--, pero éste es un asunto de robótica. Creo que es mejor volver a sus orígenes. Me gustaría saber la razón que tuvo el doctor Avery para obrar así. ¿Qué esperaba realizar?

Ariel sólo pudo sacudir tristemente la cabeza.

--Usarte como conejillo de Indias.

--Sí, pero esto demuestra que tuvo algún motivo para desarrollar los chemfets, aunque yo no le importe nada. Ellos sí deben importarle--mientras hablaba, Derec iba buscando en sus bolsillos--. Al menos--continuó, sacando la Llave de Perihelion--, con R. Jennie en la ciudad, podremos desvanecernos sin que nadie se extrañe.

--Pero se extrañarán luego.

--Sí--asintió Derec, presionando las esquinas de la Llave y asiendo la mano de Ariel--, pero no ante nosotros.

El gris de la nada de Perihelion les rodeaba.

--Presumirán alguna explicación referente al imaginario Instituto que nos envió a la Tierra--continuó Derec, mirando entre la neblina gris.

--Seguramente--concedió Ariel--. Con tal de que no nos descubran en la ciudad.

--O en cualquier otra ciudad.

El apartamento apareció ante ellos, y Derec se encogió, con la vuelta de la gravedad. Alarmada, Ariel le rodeó al instante con el brazo y, en aquel mismo momento, R. David estaba allí, asiendo a Derec por el otro lado.

--Señor Avery... ¿qué le ocurre?

Derec, obviamente, no tenía la respuesta preparada.

--Derec está enfermo--dijo Ariel por él, rápidamente--.

Debe trasladarse a Aurora en busca de un tratamiento. La nave está en la ciudad de Nueva York, en el aeropuerto espacial. ¿Cómo podemos llegar allí lo antes posible?

--El medio de transporte más rápido de la Tierra es por el aire--respondió R. David.

El robot vaciló, acercándose para comprobar que Derec no se estaba muriendo todavía.

--Me pondré bien--afirmó Derec con voz débil, pero firme.

--¿Cuál es el medio más veloz de viaje que nuestra categoría nos permite utilizar?--quiso saber Ariel.

--Por el aire--repitió el robot.

--¿No está racionado?

--No--replicó el robot--. En la Tierra, las necesidades se racionan sobre una base de lujos. Los lujos que escasean, como el pescado y la carne, o apartamentos más grandes y mejor instalados, se racionan de acuerdo con la categoría social. Algunos lujos menos escasos, como los dulces y las tartas de cumpleaños, se obtienen en parte sobre una base de racionamiento y en parte sobre una base monetaria. Estos son los llamados «lujos discrecionales», cosas menores que la gente no desea tanto.

Finalmente, los lujos más abundantes y necesarios se distribuyen sólo sobre una base monetaria, y en esto se incluyen los viajes aéreos. El sistema aéreo está destinado a las emergencias. Como los habitantes de la Tierra odian viajar por el aire, el exceso está siempre disponible. Resulta caro, pero vuestras tarjetas de las cuentas bancarias están bien cargadas.

Ariel, junto a la ventana, buscó en su cartera de mano la tarjeta del dinero. ¿Era un recuerdo real, o había soñado que perdió el bolso en una vía exprés? Un sueño, o bien R. David ya había sustituído el documento de identidad.

--¿Puede ser observado por monitor la forma cómo empleamos el dinero?

--Esto es imposible. Las leyes terrestres que protegen la intimidad de todo individuo prohiben inmiscuirse o escrutar las transferencias monetarias, de manera que no existe esta posibilidad.

Como el dinero sólo podía utilizarse en «lujos menores», esto no era extraño.

--¿Cómo podemos llegar al aeropuerto?

R. David les dio una detallada descripción debían tomar la vía exprés hasta un lugar llamado Lambert Field. Una vez Derec hubo reposado unos minutos, salieron a la comunidad y pidieron reservas para el próximo vuelo a Nueva York. Al cabo de dos horas de temerosa espera, por si el DIT llamaba a la puerta, se aventuraron fuera por los corredores y las vías de la ciudad, que Ariel esperaba fervientemente ver por última vez.

Cada paso dado por aquellos corredores le recordaba sucesos ocurridos antes de sufrir la grave crisis de la fiebre amnemónica. Esta vez rodaron sólo hasta el empalme norte-sur, cambiaron de cinta y rodaron hacia el norte, una distancia mayor de la recorrida hacia el este en su anterior salida BRENTWOOD, RICHMOND, HEIGHTS, CLAYTON, CIUDAD UNIVERSITARIA, VINITRA PARK, CHARLACK, las olvidadas divisiones políticas de una época más sencilla. ST. JOHN, COOL VALLEY, KINLOCH.

Y después, tras treinta minutos de ir de pie, temiendo Ariel a cada momento que Derec se derrumbase, divisaron un letrero AEROPUERTO DE LAMBERT FIELD. SALIDA POR LA IZQUIERDA.

El aeropuerto era un lugar adormilado, considerando los siete millones de habitantes de St. Louis. No había más que una ventanilla para los billetes, el empleado parecía abatido, y las pocas personas que había en la amplia sala de espera no hablaban ni reían. Finalmente, anunciaron su avión.

No sólo estaba cubierto el paso a las pistas, sino que también la pista de la que despegó el aparato estaba provista de techo. En el avión no había ventanillas, por lo que tenían que dormir o contemplar las noticias y los programas más o menos divertidos que se veían en las pantallas situadas delante de cada asiento. Los terrícolas programaban sus vuelos por la noche, y los otros cinco pasajeros ¡sólo cinco, cuando Ariel se acordaba de los millones de individuos que atestaban las cintas rodantes!, eligieron dormir, al menos los que podían.

Sin embargo, casi todos estaban demasiado nerviosos para conciliar el sueño. Derec sí durmió hasta Nueva York, con gran satisfacción de Ariel. Ella también durmió parte del vuelo. Lo mejor de todo, no obstante, fue que, en el aire y en los aeropuertos, nadie les dirigió la palabra y nadie les miró siquiera.

OTRA VEZ LAS ESTRELLAS 

Derec contempló la nave con gran alivio y maravillado.

--No puedo creer que lo hayamos logrado--exclamó.

Se aproximó e insertó su tarjeta de identidad en la ranura.

La puerta se abrió al cabo de un instante.

--Claro--murmuró--. R. David nos dio unos documentos de identidad compatibles.

La nave era un Detector de Estrellas, idéntico, o casi, al que habían dejado en órbita alrededor de Kappa Whale. En tierra, resultaba tonto dar vueltas por su interior, pero esto era normal. Subieron al aparato lentamente hacia la sala de mandos de proa.

Ariel subió con facilidad, como Derec, sin izarse, y el joven se convenció de que ella ganaba fuerzas día a día. Él también se sentía mucho mejor, después de haber dormido la noche anterior mucho mejor que en varias semanas, aunque sabía que sus reservas todavía eran escasas. El sillón de aceleración fue un gran alivio después de la subida.

--Lista de comprobación, por favor--pidió, presionando la llave Nave y hablando al aire.

Obedientemente, la nave le presentó en un visor una lista que ambos estudiaron con mucha atención. Era preciso comprobar personalmente algunas partidas, siendo la más importante la de los alimentos. Ariel informó preocupada que las cantidades eran más bien bajas.

--Sólo hay algunos artículos duraderos--anunció--, algunos paquetes de alimentos esterilizados con radiación y varias latas.

Derec vaciló. Esto podía ser grave.

--¿Qué opinas?

--Que hay que correr el riesgo--respondió Ariel--. Los del DIT deben estar locos por nuestra desaparición. Si realizan una comprobación por ordenador, tal vez lleguen a pensar en esta nave espacial. Y no me digas que no vigilan atentamente todos los despegues y los aterrizajes.

Naturalmente, no podrían interferirse, pues los terrícolas tenían poco control en su propio aeropuerto espacial, toda vez que poseían pocas naves. Sin embargo, si él y Ariel se iban de compras...

--Bien, nos largaremos.

Cuando pidieron vía libre, les fue concedida con facilidad, y Derec disparó los cohetes y dispuso la micropila. Los tubos se encendieron con un trueno amortiguado. Cambió el nivel del aire respirable, tan pronto como lograron cierta velocidad y tomó una trayectoria G-alta, la más económica hacia el espacio. Unos minutos más tarde, el gran mundo azul estaba ya a un lado.

--¿Qué dirección?--quiso saber Ariel.

Existía una ligera ventaja técnica en apuntar la nave propia hacia el objetivo perseguido, puesto que la velocidad intrínseca no quedaba alterada por el paso a través del hiperespacio. Pero el reajuste podía efectuarse en el otro extremo.

--Recto arriba--replicó Derec--. No temo demasiado que nos persigan, pero...

--De acuerdo.

«Recto arriba» era la dirección en la que iba la Tierra. Ariel calculó el carburante y Derec convino en usar un veinte por ciento. Le gustaba mucho la reserva de maniobra. El encendido de los cohetes no fue largo y, una vez terminó, la Tierra no había cambiado mucho. Se hallaba a su popa y se la veía sólo un poco más pequeña. Ahora ya había un muro delta V entre ellos y la Tierra. Para atraparles, una nave debería igualar su cambio de velocidad su delta V.

--Nos sobra tiempo --exclamó Derec, sintiéndose fatigado.

La reacción pesaba en él incluso en ausencia de gravedad.

--¿Crees que debemos aparejar el condensador?--preguntó Ariel.

La idea de una excursión con el traje espacial fatigó aún más a Derec. Luego, pensó «Naturalmente, Ariel puede hacerlo. Ya no está enferma».

Pero ella todavía estaba débil, pese a su rápida convalecencia, y él mismo no se encontraba muy bien.

--Es sólo para una o dos semanas--observó--. Creo que la nave podrá resistirlo. Además, es solamente para dos personas.

Ariel asintió.

--Oye--preguntó luego--¿cómo te sientes? Después de haber dormido tienes mejor aspecto, pero aún estás enfermo.

Saber lo que ocurre en tu interior no te ha curado.

Era verdad.

--Por el momento, me siento fatigado. ¿Por qué?

--Deseo-hablar acerca de Robot City. Deseo hablar contigo de todo lo que hemos pasado juntos, desde lo de la sala de mandos de la nave de Aranimas, y lo de la Estación Rockliffe.

Ella le miró con sus ojos muy abiertos e intensos.

--Quiero toda la ayuda que puedas prestarme para recuperar la memoria.

--Claro--Derec lo comprendía--. Me encantará ayudarte. Ojalá supiese todavía más cosas.

Ariel abrió la boca, la cerró y se ruborizó.

--Derec...--balbuceó--. Yo... Derec... lo siento, pero no te conté gran cosa de mí misma... de nosotros. ¡Pero no podía! ¡No podía decirte que padecía la peste amnemónica! Y no pude hablar de nosotros... antes... porque no estoy segura de mis recuerdos. He perdido gran parte de mi memoria, y no sé hasta qué punto puedo fiarme de lo que recuerdo. Lo siento... pero es todo tan inseguro... tan doloroso.

Una enfermedad puede tornar la mente de una persona extraordinariamente clara. Ariel era una joven que había sido desterrada y desheredada por haber contraído una terrible enfermedad.

--Claro.

Sus sentimientos hacia él eran obvios; la atracción, la repulsión, el dolor y el placer entremezclados en unos recuerdos que él no compartía. Eran unos recuerdos en los que ella ahora no podía confiar.

--No necesitas disculparte--la consoló él gentilmente--.

No ha habido nada entre nosotros desde la sala de mandos de la nave de Aranimas. Tus recuerdos anteriores, reales o irreales, pertenecen a una persona diferente y olvidada...

cuyo nombre ni siquiera conozco.

Ella logró sonreír débilmente.

--Cierto, esta persona está olvidada. Es verdad. Tú eres un individuo diferente, Derec... ¿y no te importa que no te diga tu nombre? No estoy segura de conocerlo, en realidad. Además, para mí resulta más fácil pensar en ti como Derec.

El joven reprimió una punzada de dolor. La falta de un pasado era un vacío que jamás le abandonaba.

--¡Oh!, no me importa--replicó--. Algunas cosas son más importantes que otras. Tú, para mí, eres más importante que mi memoria.

Lo cual era verdad.

--¡Oh, Derec!

Ariel se abalanzó hacia él y lo abrazó con fuerza, lo que los envió rodando por la sala, riendo, chocando con los mamparos y el tablero de mandos. Por suerte, los capuchones estaban bajados sobre las secciones del control.

~Prolongar el vuelo alrededor de la Tierra era un asunto arriesgado en varios aspectos», pensaba Derec, «pero no deseaba quemar más carburante, a menos que se viese obligado a ello». Repostar, hasta cierto punto, no ofrecía ningún problema el cohete, simplemente, calentaba la masa con una reacción en la micropila y la despedía por la popa a una velocidad altísima. Servía casi cualquier clase de masa, y la roca pulverizada en agua, una buena mezcla, era una excelente masa de reacción. Y casi podía obtenerse en cualquier parte.

Después, el agua era lo mejor la nave estaba equipada para efectuar tales mezclas, y las bombas podían ocuparse fácilmente del agua. Tales suministros podían conseguirse en el espacio o en los planetas.

Tal vez no hubiese tiempo para detenerse y pasar diez horas repostando. Y quizá llegaran a encontrarse en un sistema con abundante combustible para ellos, pero con falta de la reserva de carburante necesaria para maniobrar en su busca.

Ariel era un piloto competente, pues había viajado algún tiempo sola, aunque Derec ignoraba cuánto tiempo exactamente, antes de ser capturada por el pirata Aranimas. Y era mucho mas resistente que él.

--Si vamos a pasar todo el tiempo derivando, ¿por qué no lo hacemos alrededor de Kappa Whale? ¿O de Robot City?

--Si nos persiguen, quemaremos más combustible--contestó Derec--. Esto significaría que tendremos que quemar todavía más en Robot City, para perder nuestra velocidad intrínseca.

--Opino que tenemos que apresurarnos--fue la respuesta de Ariel--. Derec, no me gusta tu aspecto. No creo que estés mejor. De vez en cuando caes en una especie de fuga.

Era cierto que, ocasionalmente, el monitor interior del joven se abría y que los chemfets invadían su sangre, enviando un informe carente de emoción a su mente, respecto a haber superado ésta u otra dificultad, o haber conseguido éste o algún otro hito de su crecimiento. Derec suponía que todo esto significaba mucho para el doctor Avery. Para él, en cambio, no tenía el menor significado, aunque no podía ahuyentar aquellos informes.

--Al menos, ya no sufro convulsiones--observó.

Aquel incidente era todo lo que había padecido, pero a Ariel todavía le obsesionaba su recuerdo. Derec estaba contento de no haberlo tenido que presenciar él mismo.

--Ocasionalmente, también tú tienes fugas... en un sentido todavía más literal.

--Veo que tú padeces lo mismo--asintió ella--. Supongo que todavía tienes destellos de memoria, cuando te vuelven los recuerdos; tan vívidamente como que estás aquí.

--Esto suele ocurrir cuando duermo, y después los pierdo casi todos--repuso Derec.

Los recuerdos de Ariel volvían a su mente en forma masiva, en comparación con los de Derec. En realidad, no obtendría una serie coherente de los sucesos de su vida pasada, sino sólo un fragmento aquí y otro allá. Como las páginas de un libro diseminadas por el viento, aquí una hoja pegada a un árbol, allí otra contra una casa.

Llevaban cuatro días fuera de la Tierra, con el planeta madre, como una estrella brillante de color azul-verdoso, detrás de ellos, y ahora se aproximaban cada vez más al Sol. Derec y Ariel estuvieron de acuerdo en que abrir la hiperonda era ya seguro. Llamaron a Wolruf y Mandelbrot en Kappa Whale, sin obtener respuesta.

--¿No puedes mover las antenas y radiar en la misma longitud de onda que las Llaves de Perihelion?—preguntó ella.

Derec le había contado sus deducciones acerca del fallo de la hiperonda a bordo de la otra nave Detectora de Estrellas del doctor Avery; pero, en aquel entonces, Ariel se hallaba en un estado tan febril que no lo había comprendido.

Derec meneó la cabeza, sombríamente.

--Requiere unos instrumentos de alta precisión y un gran esfuerzo de búsqueda. Primero, para determinar qué frecuencias de estática radian las Llaves.

--¿Tal vez las longitudes de onda estáticas de la nave?

--Tal vez. Es probable, en efecto.

La estática de hiperondas era un hecho frecuente, pero los usuales enlaces de hiperonda estaban preparados para ignorarla.

--Pero, ¿cuándo has oído hablar de un hiperenlace destinado a captar la estática?

Ariel sonrió y sacudió la cabeza.

Al cabo de una semana fuera de la Tierra empezaron a calcular el salto a Kappa Whale.

--No nos hemos demorado demasiado--resumió Ariel--.

La comida de Wolruf se habrá agotado, y también sus energías. La micropila aún puede durar varios años. Poseen suficiente carburante para realizar todas las maniobras que necesiten. Podrían saltar fuera de Kappa Whale y volver allí para eludir una persecución, en caso necesario.

--O sea que seguirán allí. ¿Adónde irían sin nosotros, a pesar de haber conseguido cartas de navegación espacial?

Ariel ni siquiera podía sospecharlo.

Las cartas fueron una de las primeras cosas que Derec y Ariel habían buscado cuando entraron en la nave. Había una serie completa. En caso contrario, habrían podido pedir una copia a Control. Habrían recibido una rápidamente, sin hacer preguntas.

--Es más fácil calcular un solo salto a Kappa Whale--decidió Derec--, pero, definitivamente, no es más seguro.

Ariel calculó tres saltos, y Derec casi estuvo de acuerdo.

--Lo malo es que Kappa Whale está casi detrás de nosotros. Tu primer salto nos cambia a hiper, lo cual es posible, pero exigirá una tensión enorme en los motores. Sugiero que saltemos a Procyon, que está bastante cerca de nuestra línea de vuelo, y efectuemos una órbita parcial en torno, quemando carburante, a fin de ponernos en línea directa para el primero de tus saltos.

--Lo siento--Ariel se mordió el labio inferior--, ya sé que soy demasiado inquieta. Creo que esto se debe a haber pasado una niñez sin problemas. Nunca me hice daño de pequeña.

--Debo admitir--sonrió Derec--que, en mis breves meses de vida, he adquirido un gran respeto por las leyes de la probabilidad.

Hecha su primera aproximación, sólo faltaba poner las cifras finales en el ordenador, y que éste solucionara las ecuaciones del salto. Necesitaban conocer su dirección y velocidad correctas con bastante exactitud, con lo cual sabrían lo que debían esperar al aterrizar en los brazos de Procyon.

Ariel sentóse ante los instrumentos, mientras Derec tecleaba en el ordenador, a fin de disponerlo para su primer salto.

--Ariel--murmuró el joven tras un largo tiempo--, ¿puedes manejar esto? No puedo concentrarme y siento los dedos como si fuesen de goma.

Ella le miró preocupada.

--Ya temía que volvieras a caer en un estado febril.

Durante el viaje, Derec ya había sufrido dos accesos de fiebre cuando los chemfets aceleraban su crecimiento, lo que, a su vez, alteraba el ambiente en que vivían, o sea él.

Derec trató de ahuyentar su temor. Todavía ignoraba cuál era el objetivo final de los chemfets, ni había podido «hablar» con ellos. Peor aún, no sabía si él era contagioso. Después de aquel abrazo, habían evitado tocarse uno al otro por miedo a que Ariel también quedara infestada de chemfets.

Estos microorganismos podían matarlo... y no le hubiera importado demasiado.

--Muy bien--consintió Ariel con voz que temblaba un    poco.--Luego añadió-- ¿Por que no tomas un febrifugo y    te tiendes? Tal vez una siesta te sentará bien.

     A Derec le pareció una buena idea. El febrífugo habíale    ayudado a restablecerse del último acceso de fiebre. Estaba    tragando el espeso líquido cuidadosamente a causa de la ingravidez y por tener la garganta ligeramente hinchada, cuando Ariel gritó.

     --¿Sí?--inquirió él, recuperando el aliento y contento al    comprobar que no se ahogaba.

     --Se aproxima una nave      ~Persiguiéndonos desde la Tierra», pensó él.

     La nave Detectora de Estrellas no poseía un buen aparato    de detección, sino solamente uno para la detección de meteoros. Era ese aparato el que había destellado la alarma. Los    meteoros, no obstante, no se movían muy deprisa. Y este objeto corría velozmente hacia ellos. El detector dio dos lecturas    y, finalmente, Derec, a pesar del zumbido de su cabeza, llegó    a la conclusión de que su asaltante había salido de detrás de    un meteorito que se movía con más lentitud.

     --Deberíamos obtener una imagen--musitó Ariel.

     --Todavía está muy lejos para obtener una imagen visual    --opuso Derec. Parpadeó para concentrar la visión en un solo    foco--. Ojalá poseyésemos detectores de neutrinos.

     Todas las plantas nucleares emitían neutrinos, y nadie se    molestaba en alterarlos. Una lectura de neutrinos les daría un    cálculo de su capacidad generadora de energía y, con ello,    del tamaño de la nave. Naturalmente, una nave de combate    y un carguero de volumen medio poseían plantas de energía    casi iguales, pero un poco de informmación sería mejor que ninguna.

      --¿Calor?

      --En este momento no está quemando--replicó ella, consultando el bolómetro--. Ha debido descubrirnos hace varios    días y se ha lanzado a interceptarnos.

--Bien, entra nuestro salto en el ordenador--ordenó Derec. Era lo único que se le ocurría, y no era mucho--. ¿Cuánto tardarás?

--Demasiado --respondió ella, sombríamente--. Tienes razón, no obstante. Es lo mejor, especialmente si se trata de una nave patrullera de la Tierra. Derec, podría seguirnos.

El joven abrió la boca para decir que no importaba, pero volvió a cerrarla.

--¡Diantre!

Intentaban dirigirse a Procyon. Podían llegar al sistema en una semana, durante la cual la otra nave, que era mayor, podría atraparlos. Y no les quedaba la menor esperanza de ayuda allí.

Derec se agarró a un clavo ardiendo.

--Las naves más grandes necesitan más carburante. Si ésa no puede igualar nuestras maniobras...

--¿Y me llamas inquieta? No confiemos en ello, ¿de acuerdo?

--Diantre...

El otro piloto no maniobraba, sino que se precipitaba para interceptarles el rumbo desde la popa, y hacia un costado. Cruzaría su trayectoria en un ángulo muy agudo, se impulsaría adelante y frenaría para que cayesen en sus brazos. Se movía a gran velocidad en comparación con ellos, mucho más de- prisa que el meteorito del que había surgido, y tendría que encender pronto algún cohete o se abalanzarían sobre ellos.

Sus opciones eran limitadas podían disparar sus cohetes para acelerar, podían hacer girar la nave y quemar carburante para desacelerar, o podían saltar. Para esto, tardarían algún tiempo en disponer el ordenador. Saltar a ciegas tal vez no significase una muerte cierta, sino quedar permanentemente perdidos en la inmensidad de la galaxia... o de las galaxias. En hiper, todas las partes del universo normal son equidistantes.

O podían hacer girar la nave noventa grados y desviarse a un lado.

Ariel no consideraba esto último, y Derec ni siquiera pensó en ello. Habían gastado un veinte por ciento de su combustible para adquirir su actual velocidad. Y la conservarían por mucho que empujasen lateralmente» en su rumbo. Por tanto, costaría otro veinte por ciento de combustible ladear la nave a un ángulo de sólo cuarenta y cinco grados... una variación bastante pequeña.

--¿Llamo pidiendo ayuda?--insinuó Ariel.

--Esa nave estará sobre nosotros antes de veinte minutos --observó Derec, hoscamente--. A menos que dispare antes contra nosotros.

No podían esperar ninguna ayuda.

--Es improbable.

--Cierto.

Su cabeza no funcionaba bien. La nave que se aproximaba con tanta rapidez no podía aumentar su velocidad hacia ellos, sino que tendría que frenar bastante al pasar por su lado.

--Podemos suponer que ninguna nave de patrulla dispararía contra nosotros sin un motivo suficiente --razonó Ariel--. Por tanto, propongo que les hablemos con la mayor cortesía posible, pero manteniendo el rumbo y la velocidad.

En caso necesario, podemos disparar, pero...

--¿Piensas que es una patrullera de la Tierra?--preguntó Derec, y luego asintió- . Una nave de los espaciales tampoco dispararía.

--Una nave de los espaciales nos llamaría. Enfréntate con la verdad sea lo que sea, es un enemigo.

--Yo debería tener una idea exacta de nuestro rumbo y nuestra velocidad respecto al Sol antes de que se acerque más --asintió Derec--. Después, podremos saltar en cualquier momento, si introducimos los datos necesarios en el ordenador.

La nave enemiga no iba a embestirles, naturalmente, pues su punto de abordamiento más próximo sería un punto «próximo» a su rumbo; pero las dos naves estarían muy separadas con la otra muy por delante de ellos.

--Y no debemos provocarlos--estableció Ariel.

--¿Con qué?--casi se burló Derec.

--Ya sabes a qué me refiero.

Derec lo captó.

--Tenemos un arma...

--¡Comunicación!--gritó Ariel, al oír el ruido de la campana del comunicador.

--Espero que no sea una nave de los espaciales--murmuró luego, muy angustiada, al abrir el canal.

Ambos se quedaron boquiabiertos ante el rostro que apareció, en proyección tridimensional, sobre el tablero.

ARANIMAS OTRA VEZ 

«¡Oh, no!, pensó Ariel. «¡Aranimas!» El frío rostro del pirata les estaba mirando.

Su rostro era vagamente humano, pero con ciertos rasgos de lagarto. Los ojos, por ejemplo, se hallaban muy separados, casi a cada lado de la cara. Apenas estaban lo bastante cerca para darle una visión binocular, pero Aranimas no se molestaba en obtenerla. Casi constantemente enfocaba un ojo en lo que estaba mirando, mientras el otro giraba en su cuenca, aportándole, aparentemente, una visión periférica.

En aquel momento tenía el ojo enfocado en Derec.

--Derec--gritó, con una voz estridente que era la voz que más odiaba Ariel de cuantas había oído--. Ariel.

Mientras los miraba, alteró el foco de su comunicador y acortó la distancia, sin moverse, con lo que su figura humanoide estuvo a la vista desde la cintura para arriba. De esta manera no era tan obvia su condición de alienígena, pero los dos le habían visto personalmente. Era tan alto sentado como Derec de pie, y sus largos brazos, muy desproporcionados, tenían tres veces la longitud de un humano muy alto. Cuerpo delgado, cuello flaco, cabeza en cúpula con escaso pelo, piel pálida. Ojos oscuros, ahora coléricos.

--¿Dónde está la Llave de Perihelion? Huisteis con ella, en lugar de conducirme hasta los robots.

Tras un brevísimo instante en que Derec estuvo libre temporalmente de su enfermedad, Ariel dijo con sólo un leve temblor en su voz --La perdimos en el alboroto. Hemos... hemos estado en un hospital de la Tierra.

--¡Mientes ! He detectado tres impulsos, por los estallidos de la estática de la Llave, en este planeta. El primero, hace unas semanas, empezó en otra parte. Los dos últimos empezaron y terminaron aquí. Sólo la Llave radia de esta manera.

Se miraron uno al otro, sintiéndose vencidos. Antes de que pudieran hablar, el pirata sacó un pequeño lápiz dorado y reluciente de un bolsillo. Ariel se atragantó, y notó cómo a Derec le pasaba lo mismo. ¡Un estimulador de dolor! Era, según sabía, algo semejante a un látigo neurónico humano, pero mucho más intenso. O tal vez fuese que Aranimas se mostraba más violento al usarlo. No hacía daño si no se utilizaba con gran violencia como un látigo neurónico, pero nadie era lo bastante resistente para soportar más de un «tratamiento», antes de decidirse a colaborar.

--Lo confesaréis todo y diréis la verdad, o bien os mataré lentamente con esto.

No dudaban de su sinceridad. El pirata no escucharía nada hasta haber destruído la nave. No podían darle la Llave, aunque le hubiese podido prestar algún servicio, porque estaba inicializada sólo para los humanos. Aranimas quería robots, entre otras cosas; y, más que nada, poder.

Derec cortó el canal.

--Tenemos otra opción --rezongó, volviéndose hacia Ariel--. Podemos usar la Llave, llamar al agente Donovan y dejar todo el problema en manos del DIT o de cualquier otra autoridad espacial que esté en la Tierra. O podemos intentar tratar nosotros con Aranimas.

--Tratar con él... ¿cómo?--Ariel se mostraba escéptica.

--No me refiero a negociar con él. Ariel, debes usar la Llave.--El plan iba formándose cada vez más claro en su mente, a medida que hablaba--. Creo que podré arremeter contra esa nave remendada cuando se acerque.

--¡No, Derec! --exclamó Ariel muy pálida.

--¡Es la única forma! No podemos permitir que viva. Es demasiado peligroso.

--Pero...--el rostro de Ariel se aclaró--, pero podemos usar la Llave en el último instante.

Derec la miró. El alud de adrenalina que había ahuyentado momentáneamente la enfermedad estaba desapareciendo.

La joven decidió que no utilizaría la Llave a menos que él lo hiciese, y Derec lo comprendió.

--De acuerdo, esto es lo que haremos. Fingiremos rendirnos y...

Iba a poner en marcha el comunicador, pero ella le cogió del brazo.

--No, Derec, no servirá de nada. Nunca permitirá que nuestra nave maniobre, mientras se aproxima.

--Es nuestra única posibilidad--gritó él--. Nuestra única arma es el cohete... ¡y el morro de la nave! Me gustaría dispararle el cohete, pero no pasará por delante de él...

Ariel suspiró, pero no podía imaginar nada mejor.

--Está bien. Toma la Llave, yo conduciré la nave.

Derec asintió aliviado, pues no estaba en condiciones de ponerse a los mandos.

Cuando sintonizaron de nuevo el canal del comunicador, Aranimas estaba ladrando con su voz inhumana, tan estridente que a la joven le dolieron hasta los dientes.

--¡Humanos, no volváis a interrumpir la comunicación!

--Muy bien. Hemos conferenciado y estamos de acuerdo en acceder a tus peticiones--mintió ella--. Sólo pedimos que garantices nuestras vidas, o destruiremos la Llave delante de tus ojos.

--¡No destruiréis la Llave! Os mataré poco a poco...

--No, si antes ya estamos muertos--le interrumpió Derec con voz cansada y exasperada, como la de un padre tratando con un hijo revoltoso--. Queremos tu promesa.

El alienígena calló y los estudió durante un momento, con una mirada capaz de helar la sangre al más valiente.

--Muy bien. Tenéis mi promesa de que no os mataré, si me entregáis la Llave en perfecto estado.

Ariel se preguntó si el alienígena cumpliría su promesa.

Pero no importaba. Derec tenía razón. Aranimas debía morir.

La joven experimentó una momentánea punzada al pensar en los indefensos y decaídos esclavos narwe con los que Aranimas gobernaba la nave.

Derec extrajo la Llave de su camisa y se la enseñó. Mientras Aranimas la contemplaba ávidamente, Ariel, a los mandos, inquirió con tono casual --¿Debemos maniobrar para situarnos a tu lado?

--No, ya maniobraré yo.

Se produjeron unos minutos de tensión cuando el alienígena manipuló sus mandos, hizo girar la nave, la orientó y luego avanzó velozmente hacia ellos. Al final del avance, la nave no estaba lejos y pasaba todavía con lentitud. Volvió a girar, ahora ya bien visible era una masa enorme, constituida por más de media docena de cascos de naves, calafateados juntos. Ariel no lograba imaginarse de qué modo Aranimas conseguía equilibrar la nave a lo largo de una masa central y disparar cohetes sin perder el control, y todo sin ayuda de un ordenador.

«Está demasiado cerca», se dijo la joven atemorizada.

No habían tenido tiempo de acumular mucha velocidad para el impacto... ni para disponer la Llave. Mientras pensaba esto, ella miró a Derec, quien empezaba a presionar las esquinas de la Llave. Luego, disparó el cohete, girando la nave sobre sus cohetes secundarios... El giroscopio, más económico de combustible, era demasiado lento.

Aranimas podía volar en un conglomerado miserable, pero era un piloto excelente y su nave era de combate. Poseía unos sensores ajustados incluso en la popa, donde estaban los cohetes. El pirata descubrió la maniobra y se apartó sin molestarse en increparles por el canal comunicador.

Ariel miró a Derec, aplastada contra su asiento por la aceleración. La Llave ya estaba a punto, pero ellos no. La nave pirata estaba sobre ellos, a estribor, en tanto ellos luchaban por apuntar el morro de su propia nave hacia la enemiga. Demasiado tarde... Aranimas se hizo a un lado.

Ariel cortó instantáneamente la propulsión y empezó a hacer girar la nave para no alejarse demasiado. Los artilleros de Aranimas les tendrían en sus puntos de mira tan pronto como estuviesen en la zona más próxima. Aranimas, hábilmente, efectuó una embestida más lateral cuando vio hacia donde giraba la nave de los jóvenes, a fin de ensanchar la brecha entre ambos.

Entonces, sonó la alarma de choque.

Oyeron cómo Aranimas chillaba alarmado por primera vez desde el inicio de la batalla. Ariel intentó poner la nave en línea con la nave alienígena, demasiado atareada para mirar.

--¡El meteorito se está moviendo! --advirtió Derec.

El fragmento rocoso que había girado detrás de ellos y gradualmente los había superado, ahora aceleraba hacia ellos, a una gravedad estándar... y el bolómetro registraba la temperatura del escape de un cohete.

El rostro de Wolruf apareció al lado de la reducida figura de Aranimas en la pantalla.

--¡Conténle, Derec! ¡Ya vengo!

Lo que dijo Aranimas no fue inteligible, pero sí lo fue la energía lanzada desde la gran nave a la roca. Ésta se vaporizó, alejándose sus restos en vaharadas de vapor incandescente, mientras las armas atronaban el espacio silenciosamente. Aquellas poderosas armas habían vaporizado metros cúbicos de hielo y nieve, casi al cero absoluto, en el asteroide helado donde Aranimas había encontrado por primera vez a Derec.

Bajo el débil camuflaje, había un pequeño Detector de Estrellas como el de ellos.

La visión de Ariel disminuyó al darle toda la fuerza a sus cohetes. A los pocos instantes, su cabeza se aceleró contra el respaldo, y la nave volvió a abalanzarse hacia la de Aranimas. Éste la hizo girar y disparó para esquivarles, pero algo monstruoso golpeó su flanco, haciendo retemblar toda la nave.

--¡Pinchado!--exclamó Derec, pero Ariel no pudo decir nada. Tenía que mantenerse cerca de Aranimas hasta que llegara Wolruf.

Aranimas volvió a hacer girar su nave y volvió a disparar para evitar la otra, lo que desvió la puntería de sus artilleros.

«Buen trabajo», pensó Ariel. «No tiene computarizado el control de fuego».

Ariel se enfrentaba con un problema táctico de una fracción de segundo. Dentro de unos momentos, sobrepasarían a la nave alienígena, demasiado pronto para embestirla de frente. Aranimas había captado su intención, y se dirigía hacia el otro costado, a babor. Por tanto, Ariel hizo girar más la nave en la dirección en que tenía apuntado el morro, a fin de llevar su cola hacia el enemigo.

En el momento crítico, disparó y el proyectil llegó hasta la nave de Aranimas. Debió resonar como una campana.

Hubo un gran estallido de aire y partículas. Ariel se alegró al no poder ver si las partículas pataleaban.

Pasaron de largo en un momento, y el resplandor del fuego se extinguió; Aranimas volvía a moverse, surgiendo fuego de varios puntos de sus cascos mal ensamblados. Destelló otra clase de disparo, y la nave de los jóvenes fue alcanzada, dio varios saltos y, cuando la cabeza de Ariel chocó contra el respaldo de su asiento, la alarma sonó. Derec estaba diciendo algo cuando ella hizo girar la nave lo más rápidamente que le permitían sus temblorosas manos. «Error», pensó.

No debió disparar y apartarse tanto de la otra nave, ya que ahora, gracias a la distancia, los artilleros podrían apuntar mejor.

Apretando los dientes, Ariel movió la nave, tratando de ignorar los impactos y esperando que no destruirían el aparato espacial, o les matarían. Un solo tiro bien acertado.

--Todavía estamos en su zona más próxima--anunció Derec, falto de aliento--. Mira sólo los impactos...

«Cierto», pensó ella, sonriendo sin ganas. «¡Todavía estaban vivos!» De pronto, completaron el giro, mucho más lejos de Aranimas de lo que ella deseaba, y disparó en respuesta. No hubo más impactos. La irregular silueta de la nave pirata fue creciendo en sus pantallas, y Ariel respiró mejor.

Luego, tuvo un momento de reflexión se sentía mejor porque los artilleros de Aranimas no podían matarla durante los próximos segundos. ¡Pero ella intentaba suicidarse al embestir con la nave!

La nave de Aranimas empezó a deslizarse a un lado y ella, automáticamente, corrigió el rumbo, centrándolo en la oscura masa. ¿Qué podía hacer?

--Wolruf se acerca rápidamente, pero no sé si la nave todavía es manejable-- xclamó Derec tensamente--. Ha sufrido un fuerte impacto.

--¿La llamo?

Entonces, la nave de Aranimas apareció como un monstruo. El pirata había preparado una sorpresa un cañón en el casco empezó a girar para apuntarles directamente. Nunca sabrían qué esfuerzo tan prodigioso había sido preciso para tenerlo listo en el corto tiempo que duraba la batalla. Era un cañón de gran calibre, aunque el primer obús fue débil, mal apuntado.

Los artilleros de Aranimas no eran los tímidos narwes.

Eran unos seres en forma de estrella de mar a los que Ariel apenas conocía. Evitaban la luz y respiraban una atmósfera ligeramente distinta de la del resto de la tripulación. Ariel no experimentó compasión hacia ellos, y ladeó la nave. Aranimas lo vio y movió su propia nave para impedir que Ariel apuntase sus cohetes hacia el cañón.

Llegó un segundo obús, pero los artilleros carecían de la eficacia salvaje de Aranimas.

--Otra perforación, y la antena no funcionará--anunció Derec serenamente.

Su serenidad calmó a Ariel, que trató de embestir una vez más. Al apartarse del propulsor, Aranimas se había colocado delante de su morro. Ariel dio toda la energía y los dos jóvenes se vieron pegados a sus asientos. La visión de Ariel disminuyó. Pensó que la fuerza también disminuía.

Demasiado despacio. El inmenso cuerpo del enemigo se deslizó de costado, al tiempo que crecía monstruosamente ante ellos. Luego, la pantalla destelló en un resplandor pálido, debido a que el circuito de seguridad no transmitía toda la parte visual del destello, pues el sensor había recibido el impacto del cañón.

--¡Nos han quitado la proa!--gritó Derec.

Ariel se atragantó, casi esperando ver el espacio vacío ante ella, pero no habían perdido tanta extensión de proa. Sin visión, Ariel sólo pudo agacharse, jadeando, sobre su tablero lanzando un cohete y esperando que...

--La Llave... hazla funcionar--gimió, volviéndose hacia Derec, sabiendo que un instante después sería tarde. Estaban tocados.

La nave traqueteó, y el impacto fue muy distinto de los de un proyectil. Los dos se vieron arrojados al frente, contra sus arneses. La nave retembló, el metal crujió, algo se rompió... todo en un breve instante, y, de pronto, quedaron libres, con la nave flotando quedamente.

El aire silbaba y las alarmas todavía sonaban. Sin comunicación exterior, sin visión del espacio. Ariel tocó sus mandos y los propulsores de elevación respondieron. Podía girar y avanzar de nuevo, pero estaban ciegos.

--¡Los trajes! --gritó Derec--. Y mira si el autocircuito puede darnos más visores.

.Los trajes primero», pensó ella.

Cuando el aire sale de una nave pequeña, lo hace muy deprisa. Y podía hacerles salir al mismo tiempo, si no se apresuraban.

Se pusieron los trajes en una imitación de ingravidez que era mortalmente seria. Ariel esperaba el fogonazo de un impacto a cada momento, pero la nave continuaba serenamente su camino.

No se molestaron en intentar comunicar, sabiendo que el obús del cañón o el impacto, debía de haber destruído las antenas de proa. La visión, no obstante, podía reanudarse en cualquier parte de la nave. Sólo estaban fuera de servicio los visores de proa. Después de trabajar unos instantes, hallaron un sensor en buen estado que podía ayudarles en su última batalla.

--¿Qué... qué es esto?--inquirió Ariel, asustada.

--Eso iba a preguntarte--contestó Derec--. Tú conoces mejor la nave de Aranimas, estuviste allí más tiempo.

--Esto fue antes de mi amnesia.

--¡Oh!

--Creo que uno de los cascos se ha separado.

Sólo tenían una vista parcial de ello, pues quedaba por debajo de la visión del sensor. Sólo era una cúpula irregular y giratoria de metal, con un resplandor ocasional, una protuberancia aquí y allí... torretas, cabrías, puestos de aterrizaje, sensores... ¿y proyectores interiores?

--No puede ser toda la nave--decidió, finalmente, Derec--. ¿Pero, qué le ha sucedido?

Ariel respiró hondo y halló que el aire en el interior de su traje olía a sudor.

--Daré una vuelta--gritó--. No me daba cuenta de la tensión que experimento.

No pensaba.

«Jamás seré piloto de combate. Hubiese podido reajustar la nave», pensó"(mientras, he perdido unos minutos buscando un visor. ¿O es esto lo que suelen hacer los pilotos?» Pero la raza humana no tenía pilotos de combate, por lo que no se sabía cómo podían actuar.

«Si en el espacio hay muchos de la raza de Aranimas», siguió pensando, «tal vez lleguemos a saberlo».

--¡Aranimas... se ha desintegrado!--advirtió Derec.

La enorme nave construida a base de cascos añadidos no era más que una docena de piezas grandes, una nube de centenares de piezas mucho menores. El rostro de Derec estaba tan blanco como debía estar el de ella.

--¿Lo hicimos nosotros?

--No sé cómo... ¡Wolruf!

Al cabo de un momento, Ariel asintió.

--Sí, tienes razón. Pero, ¿de dónde sacó las armas?

Derec meneó la cabeza.

Si alguien estaba vivo allí fuera, estaban decididos a no seguir disparando. Los restos de la nave se alejaban lentamente. Ariel volvió en sí, sobresaltada.

--Hemos de volver allí.

--Sí, claro.

--Pero, ¿cómo?

No era fácil, pero lo intentaron. El visor de que disponían les dio la orientación. Eligieron un sitio que les permitiría no chocar con ninguno de los restos de la nave, y giraron la suya hasta que su morro ciego quedó apuntando a dicha orientación. Ariel colocó entonces sus manos en el tablero, miró hacia las tinieblas y pensó «Ahora descubrirás si eres buen piloto, muchacha».

En aquel momento se recordó en Aurora, a punto de efectuar su primer despegue. Había experimentado lo mismo que ahora, o algo muy parecido, y estaba más nerviosa que en estos momentos. Ahora estaba estremecida. Los recuerdos fueron sucediéndose el despegue, la aceleración, que le pareció más feroz que ahora que estaba consciente, el alivio de los propulsores al cerrarse, y luego, la indescriptible caída, la sensación de flotar en una sola órbita.

--¿Ariel?

Su instructor.

--¡Ariel!

Con otro estremecimiento, volvió en sí.

--Lo siento. Una fuga de la realidad.

Mientras sus manos se movían sobre los mandos, cuidando de pulsar los botones reales y no los de su imaginación, los recuerdos retornaban, pasaban... captaban los detalles.

Todo un fragmento de su pasado, recuperado por un pensamiento casual, una repetición accidental de una circunstancia olvidada.

Avanzó a toda velocidad durante diez segundos y luego hizo girar la nave para estudiar los restos flotantes. Tenía que haber detectores que les dijeran lo deprisa que ellos se movían en relación con aquella chatarra, pero no debían funcionar. Los restos todavía se alejaban más. Ariel hizo girar la nave, retropropulsó durante otros veinte segundos y volvió a mirar.

--Esto debería servir.

Sólo tenían que esperar, flotando hacia la nave destruida, con su popa delante de ellos, listos para quemar combustible de frenado.

--¿Cómo lo haría?
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--Es inútil--declaró Derec.

Mandelbrot intentaba remendar su casco.

--Pues ha de funcionar--intervino Ariel, mordiéndose el labio por detrás del casco--. De lo contrario, Wolruf...

El otro Detector de Estrellas había recibido un impacto mucho mayor que el de ellos, y apenas podía ser maniobrado.

Mandelbrot, usando los cohetes soldados a su cuerpo y un lanzacables, volvió a acercar las dos naves, mientras Ariel realizaba toda la maniobra. En ambas naves quedaba poco aire y no tenían un traje espacial para la alienígena caninoide.

--Estamos demasiado fatigados. Lo mejor que podemos hacer es ejecutar unos remiendos temporales.

Derec quiso frotarse la cabeza, pero su mano tropezó con el casco por decimoquinta vez. Frustrado, la dejó caer.

--Si se sostiene lo bastante para intentar el salto--insinuó Ariel.

Derec negó con la cabeza.

--Cuatro saltos hasta Robot City... cinco, para mayor seguridad--calculó--. Esto significa días de cálculo y comprobaciones de rumbo. No quiero que mi vida dependa de esa clase de chapuzas... Y estaremos maniobrando, lo cual estropeará aún más el resultado.

--Pues hay que hacer algo. Tal vez la nave de Aranimas...

Se estaba agarrando a un clavo ardiendo, y ella lo sabía.

--Ni siquiera Wolruf sabe realmente cómo hacerla volar, suponiendo que lográsemos llegar hasta el tablero de mandos. Y sin ayuda de un ordenador, Ariel...

--Lo sé--asintió ella--. No es posible. Bien, serán estas naves o nada.

--Quizá haya aire o comida allí. Y podemos utilizar ambas cosas.

Se contemplaron mutuamente con aire sombrío. No era una situación agradable.

En una nave en mal estado, apenas manejable, sin apenas instrumentos, con tantos agujeros como un colador, en una trayectoria que les llevaría cerca de Procyon en unos cuantos millones de años, faltos de aire, de agua y de comida, con una caninoide amiga en otra nave en peor estado, dentro de una sola estancia.

--Ingresaremos en el Servicio Espacial y veremos las estrellas--intentó bromear Derec.

Ariel sonrió sin ganas.

La nave alienígena daba vueltas a su alrededor. Algunas de las piezas habían sido seguramente seres vivos. Derec, sintiendo que aquello no era bueno para volver a empezar, evitaba mirarlas, aunque se hallaban a tanta distancia que se perdían todos los detalles. Pero su imaginación los suplía.

Muchos eran narwes, pero había bastantes seres en forma de estrella de mar, moradores de las tinieblas, a los que él había vislumbrado cuando estuvo a bordo de la nave, después de despertar en el asteroide de hielo.

--Me sorprende que no intenten algo--observó.

Él y Ariel lo llevaban diciendo durante más de una hora.

--Derec, creo que todos han desaparecido.

Era posible, pero...

--¿Muertos?

Muchos sí. Pero Ariel sacudió la cabeza.

--No lo creo. Más bien pienso que han saltado en lo más álgido del combate.

Inclinándose hacia adelante, Derec escrutó todo el espacio visible, tratando de contar los cascos de la nave. No le sirvió de nada.

--No sé cuantos cascos tenía, y ahora parecen diferentes.

El central debía tener los motores hiperatómicos. Tal vez también los había en alguno de los otros cascos. Sin embargo, creo que no falta más que uno.

--¿Estás, pues, de acuerdo?--inquirió Ariel, preocupada.

--Estoy de acuerdo --concedió Derec--. Conociendo a Aranimas, si estuviese vivo, dispararía contra nosotros con lo que fuese.

--Sí--ella calló un momento--. No es probable que todo este destrozo lo haya causado Mandelbrot.

Wolruf había dejado caer al robot cuando ella frenó lo suficiente para rebajar la velocidad relativa entre las naves a un nivel que Mandelbrot pudiera soportar. El robot había aterrizado en la nave alienígena, lesionándose una rodilla, y luego había recorrido la nave, colocando cargas explosivas en las junturas de los cascos. La poderosa nave había estallado, simplemente.

--Ya sabíamos que había cargas explosivas en las uniones de los cascos--observó Derec.

Aranimas había dejado caer uno de sus cascos para huir de la Estación Rockliffe.

--Sí, debió volarlos todos, liberó el casco central y saltó.

--Si saltó a ciegas, puede estar en cualquier parte del Universo--calculó Derec- Ojalá nunca pueda regresar!

Pero no podían contar con ello.

Media hora más tarde, Mandelbrot los llamó por el comunicador y sugirió que se abordaran a la nave de Wolruf. Al fin, Ariel logró reunirlas, guiada por Mandelbrot y juntaron las cámaras de presión abiertas. Eran compatibles y, con un ligero toque, se encajaron debidamente.

--Esta unión no mantendrá el aire mucho tiempo--observó el robot--. Debemos cargarlo y Wolruf moverse deprisa, a pesar de la bolsa.

Habían estado bombeando todo el aire que podían en bidones, para salvar al menos una parte. Derec llevó un bidón a la compuerta, ensartó su conector a la válvula de emergencia y abrió el bidón. Al final, Wolruf golpeó en la puerta interior, y la exterior se cerró a sus espaldas. Derec dejó que el aire continuara saliendo para equilibrar la presión, pero el bidón se vació antes.

Maldiciendo, lo quitó de la válvula de emergencia, que se cerró automáticamente, y se volvió hacia la válvula manual de salida. Necesitó asirla con fuerza para abrirla, pero, al cabo de unos minutos, la presión era igual y habían perdido muy poco de su precioso aire.

Wolruf entró, metida en un globo de plástico transparente, medio desinflado bajo la presión del camarote. Parecía falta de aliento o asustada. Derec no se lo podía censurar. No había sido fácil ir dando tumbos en la ingravidez dentro de aquel globo, pasando por la nave y las compuertas retorcidas.

La pequeña caninoide salió temblando por entre la cremallera descorrida.

--Yo dar gracias--dijo--. Ser un momento de nervios.

Tener gran miedo del Eranio.

--Creemos que Aranimas ha desaparecido--le comunicó Ariel.

--Yo esperar, pero no entender.

Ariel se lo explicó.

--Él disparar con potencia--concedió Wolruf.

Oyeron la voz de Mandelbrot por el comunicador.

--Entraré en la otra nave y traeré todo lo que pueda. Vosotros necesitaréis más pienso orgánico para los sintetizadores de alimentos, y también aire. Tal vez sería prudente explorar también la nave alienígena.

Era una buena idea, pero Derec se puso un poco nervioso, y vio como a Ariel tampoco le hacía gracia la propuesta.

--Los restos todavía están cerca, pero las piezas mayores cada vez se separan más entre sí--dijo la joven--. En realidad, no habrá dificultades.

--Aquel apartamento de la Tierra me parece cada vez más acogedor--dijo Derec, riendo.

--Yo quedar para maniobrar esta nave --se ofreció Wolruf--. Mí gustar hacerlo, no agradecérmelo.

Riendo como locos, todos se vistieron los trajes y se agruparon en la cámara de presión, con la bolsa de plástico de Wolruf. Normalmente, la bolsa se usaba para transportar artículos a través del vacío. Ahora, la bombearon a la mitad de la presión del camarote, la colocaron contra la puerta interior de la compuerta, e hicieron funcionar las bombas de la misma. Tan pronto como la presión cayó por debajo de la del camarote, la bolsa empezó a empujarles contra la puerta exterior.

Sus trajes se movieron por el empuje, y la expansión del globo aceleró la eliminación del aire más allá de la bolsa, desde la compuerta. Cuando se abrió la puerta exterior, se vieron empujados afuera y Ariel tuvo justo el tiempo de agarrarse a la compuerta, mientras Derec la sujetaba por el pie. Riendo de nuevo, empujaron el globo al interior y cerraron la compuerta.

Su primera preocupación fue transferir las antenas en buen estado de la nave de Wolruf y reemplazar los visores destrozados. Las dos naves flotaban muy cerca una de otra, unidas por el cable flexible y resistente. Derec había traído herramientas y reparó la rodilla de Mandelbrot. Le costó una hora de trabajo, mientras los restos de la nave pirata se iban separando cada vez más.

Se apretujaron dentro de la nave para descansar, recargar la reserva de aire y comer.

--¿Cómo llegaste tan cerca de la Tierra, Wolruf?--quiso saber Ariel, pese a su cansancio.

La caninoide devoraba la verdura sintética.

--Cuando vosotros saltar con la Llave, oír la hiperonda estática. Oír dos explosiones estáticas, y yo conseguir aprovechar una. Esperar estar en Robot City, pero no ser. Nosotros conocer coordenadas de Robot City. Estar muy lejos, pero Mandelbrot y yo saltar para seguir. Peligroso, un salto largo.

Pero no atrevernos a saltar más o perder orientación. Por eso sólo dar un salto.

Calló para tragar más comida. Estaban acostumbrados a sus modales en la mesa.

--Cuando llegar a la Tierra, Mandelbrot hacer identificación. Escuchar las emisiones; la hiperonda aún no funcionar, y decirme ser la Tierra, y explicar qué ser la Tierra. No tener que preguntarnos mucho tiempo si esto deberse a la Llave.

Yo oír dos explosiones estáticas más, muy juntas.

--Muy simple--comentó Derec. Estaba cansado y sentía la cabeza muy ligera, más de lo que podía deberse a la caída libre--. La Llave estaba enfocada al apartamento. Si se usa para abandonar cualquier sitio, incluso en el mismo planeta, te envía al apartamento. Nunca nos moriremos de hambre, porque, en caso de necesidad, siempre podemos volver al número 21, Subcorredor 16, Corredor M, Subsección G, Sección 5, de la Alameda Webster, en St. Louis.

--Bien, nosotros esperar. Poco después, detectar explosiones de estática de hiperonda con la llegada de la nave de Aranimas, y comprender que haber lío. El también haber detectado el uso de la Llave.

--¿Cuánto tiempo hacía que Aranimas sabía cómo hacerlo?--se interesó Ariel.

Wolruf se encogió de hombros.

--Posiblemente, siempre saberlo. Nadie poder decir qué saber Aranimas. O aprenderlo cuando le dejamos en la Estación Rockliffe. Ser obvio, si pensar en ello.

--¿Por qué?--preguntó Ariel.

--Obvio. La Llave deber ser un motor hiperatómico--respondió Wolruf, y Derec la interrumpió.

--No lo creo. Los robots de Robot City aprendieron a duplicarlas, incluso pudieron fabricar la que ahora nosotros tenemos. No creo que los humanos o sus robots pudiesen duplicar un avance tan radical de la ciencia y la tecnología como sería la reducción de un motor hiperatómico al tamaño de bolsillo. Creo que las Llaves son emisora de hiperondas muy compactas. Esos subetéricos disparan los motores hiperatómicos que están en otro sitio, y se enfocan en las Llaves.

--¿Poder estar en Perihelion, los motores?

Wolruf también era piloto estelar, y conocía la teoría de lo hiperatómico.

--Probablemente--convino Derec.

La caninoide dejó escapar un gruñido de interés, calló para volver a comer, y reanudó su relato después de reflexionar en la conclusión de Derec.

--Bien, nosotros sentarnos a esperar, y Aranimas sentarse a esperar. Nosotros esperar usar la Llave para escapar. Aranimas deber estar mordiendo clavos y escupiendo tuercas. No poder saber qué pasaba, y la Tierra demasiado grande para atacarla un irresponsable como él.

--¿Cómo sabías que éramos nosotros?--preguntó Ariel, y Derec, pese al zumbido de su cabeza, intentó captar la lógica de la frase.

--Cuando vosotros usar el transmisor de hiperonda, él deber saberlo. Aranimas avanzó para interceptar y nosotros seguirle. Por suerte, estar cerca de media órbita solar. Aranimas no detenerse a pensar la suerte que él tener al disponer de un meteorito para esconderse, yendo tan veloz como iba. Sólo equivocación él hacer.

Derec esperaba que fuese la última.

--¿Y qué le hiciste a su nave?--inquirió Ariel, exasperada.

--Volarla. Todo el tiempo que nosotros esperar en órbita, fabricar explosivos. Receta de carbonita en el banco de datos de la nave del doctor Avery. Yo saber bastante de química para añadir oxidante. Tener que usar piensos sintéticos, pero haber pocos y yo reducirme.

Los robots necesitaban carbonita para la construcción de Robot City. Derec sabía cómo se hacía era una superforma de polvo negro, usando carbón activado y saturado con nitrato potásico o nitrato sódico. Como el carbón se quemaba casi por completo, se aproximaba al cien por cien de eficacia y, por tanto, apenas humeaba. Sí, la carbonita era diez veces más poderosa que el trinitotolueno.

--Aun así, no haber funcionado si Aranimas no haber tenido miedo y saltar. Pero no poder saber qué estar sucediendo.

Derec asintió, e inmediatamente deseó no haberlo hecho.

El camarote parecía girar.

--Es comprensible su pánico--comentó.

--¿Estar tú bien?--se interesó Wolruf.

--No, pero no estoy peor. Bueno, no me siento peor que antes de la batalla.

Ariel empezó a explicar lo de los chemfets y Wolruf se mostró preocupada, pero incapaz de ayudar. No sabía nada de robots ni conocía ninguna raza, aparte de la humana.

--Espero que te cures--dijo, pero se veía claramente que lo dudaba.

Parecía desasosegada por la idea de aquella invasión corporal.

Derec la consideraba una enfermedad, y, al menos, tenía la esperanza de que los chemfets estuviesen programados de acuerdo con las Tres Leyes.

--¿Nos vamos?--sugirió. Se volvió y halló a Mandelbrot mirándole.

--¿Qué piensas hacer con esa infestación?--indagó el robot.

--Dirigirme a Robot City y, o bien pasar el problema al Equipo Médico para Humanos, o atrapar al doctor Avery y obligarle a invertir el proceso... o bien ambas cosas—declaró Ariel.

--Entiendo. Es lo mejor, porque no creo que los recursos médicos o robóticos de Aurora fuesen los adecuados para erradicar a esos chemfets --manifestó Mandelbrot--. Esto debe reservarse como un último recurso.

--Exacto--asintió Wolruf--. Hallaremos al doctor Avery.

¡Ser peor que Aranimas!

El paso siguiente era explorar la nave pirata. Arrojaron el cable desde la nave de Wolruf y se movieron suavemente hacia uno de los cascos más intactos y próximos. Llevaban palos, y Ariel un cuchillo de cocina, pero lo encontraron sin aire y apenas temían encontrar supervivientes. En realidad, no había ninguno. Tampoco había demasiados cadáveres.

--Aranimas debió tocar la alarma y reunirlos a todos en el casco principal-- eflexionó Wolruf--. Naturalmente, ser todos valiosos para él.

Sin embargo, bastantes inocentes narwes, y otros estrellas de mar, no tan inocentes, habían muerto en el combate. No hallaron nada de uso inmediato en los primeros dos cascos, y se mostraron deprimidos.

--Al menos necesitamos aire--exclamó Mandelbrot--. Y algunos piensos orgánicos para los sintetizadores. Hay cinco saltos hasta Robot City, lo cual llevará al menos tres semanas, y faltará el abordaje final y una reserva contra las emergencias. Este casco no contiene aire para tres días. Podría quedar mejor remendado, pero, aun así, seguramente no mantendría el aire por más de una semana. Necesitaríamos cuatro complementos de aire y, a pesar de esto, tendríamos que perder el tiempo calafateándolo hasta el salto.

--Yo lo voy a calafatear después de cada salto--se ofreció Derec.

Mandelbrot tenía razón. Reanudaron la búsqueda, aunque los cascos ya estaban bastante separados.

El casco siguiente había sido el ocupado por la gente en forma de estrella de mar, e inmediatamente abandonaron toda esperanza de encontrar aire allí. Aquellos extraños alienígenas respiraban una mezcla que contenía un compuesto de azufre al que Wolruf llamaba «gas amarillo». Al salir encontraron un robot.

Al grito de Ariel, Derec meneó la cabeza y respiró hondo.

El robot, cuando entró en la cámara abierta donde estaba la joven, pareció un respiro de cordura en aquella irrealidad la nave espacial destruída, en estado ingrávido y sin aire, era como la imagen de un mundo cabeza abajo. El cuerpo de un estrella de mar estaba pegado a una pared, con un émbolo de energía, de aspecto odioso, asido por un tentáculo. Ariel y el robot giraron lentamente en el vacío hacia un mamparo.

Ariel saltó para atraparla.

--Es disfuncional--murmuró la muchacha.

Armonizando sus movimientos con los de ella, el robot los interceptó en el mamparo, y ellos lo iluminaron con sus lámparas. El robot no se movió, pero no pudieron decir si hablaba o no.

Mandelbrot entró mientras examinaban el cuerpo del robot.

--Depósito de energía en la cabeza y marcas de fusión en diversos sitios, especialmente en el tronco. Por lo visto, ese estrella de mar lo hubiese matado durante la batalla --¿Cómo llegó a esta nave?--quiso saber Ariel.

--¡Hummm! Supongo que Aranimas debió capturarlo en alguna parte.

--¿Dónde?

Derec meditó la respuesta.

--Posiblemente es uno de los que encontró en el asteroide de hielo, aunque lo dudo. Estaba desesperado para que yo le fabricase un robot. Me dio todas las piezas de recambio que pudo.

Mandelbrot fijó sus fríos ojos en el robot lesionado.

--Este robot es de Robot City.

--Sí.

El diseño era inconfundible para un ojo adiestrado.

--Saquémoslo al aire. Tal vez intenta hablar--sujirió Pero, de vuelta al Detector de Estrellas, siguió tan inerte como antes. Tras quitarse el traje espacial, Derec cogió su bolsa de herramientas y miró a Mandelbrot. La perspectiva de ocuparse del robot le hacía sentirse mejor que en todos los días anteriores. Era un asunto interesante. Rápidamente, se enteraron de que la energía del cerebro se había perdido.

Pero reactivarlo no sirvió de nada.

--Una descarga casi total de un rayo de energía podría originar quemaduras en el cerebro sin que éste quedara visiblemente dañado--aseguró Mandelbrot.

El cerebro positrónico era una esponja de platino e iridio, con una alta refractividad. No se fundiría fácilmente. Pero los canales positrónicos del cerebro no eran tan resistentes.

--Por tanto, interrogándole no sabremos nada--resumió Derec, abatido--. Eh, un momento. ¿Qué es esto?

Asido apretadamente a su mano había un objeto brillante.

Un objeto rectangular muy brillante.

--Una Llave de Perihelion--observó Mandelbrot.

--Aranimas se la habría cogido, si hubiera sabido que este robot tenía una-- omentó Ariel--. ¿Qué haría el robot con ella?

--Nunca lo sabremos. Quizás la cogió en el primer momento en que no estuvo bajo observación y probó de usarla.

Y ese estrella de mar le sorprendió en el acto.

Derec cogió la Llave, extrayéndola del puño. Instantáneamente vio que era diferente.

--¡Es como dos Llaves fabricadas juntas!

--En efecto--afirmó Mandelbrot--. Una para hacer salir al robot de Robot City. La otra para hacerle regresar allí.

--¿Y cuál es cada una?--se interesó Ariel.

Derec y Mandelbrot pasaron unos minutos tratando de acertarlo. Y encontraron que una Llave tenía un enchufe en un extremo.

--Ya veo--dijo Ariel, cuando se lo enseñaron--. Un cable muy fino con cinco prolongaciones. Deben ser para reprogramación. Aunque no sé dónde hay que enchufarlo.

--En algún ordenador--explicó Derec--, para permitirle a uno entrar las coordenadas de destino.

La otra Llave no estaba preparada para cambiar su programa y, por tanto, era fija para Robot City.

--No nos sirve para nada--desdeñó Ariel--. Está inicializada para un robot. Lástima. Necesitamos desesperadamente ir a Robot City, especialmente Derec. Y sólo Mandelbrot puede ir.

--Cierto. Derec debe trasladarse a Robot City lo antes posible, y la Llave es un medio preferible a las tres semanas en una nave, incluso si ésta no sufre filtraciones --observó Mandelbrot--. Yo te llevaré, Derec.

Rodeó al joven con su brazo normal, medio llevándole en volandas.

--¿Y nosotros?--gritó Ariel--. Esta nave no es más segura para Wolruf y para mí.

El brazo mutable de Mandelbrot, diseñado por Avery, ya se estaba estirando en un largo tentáculo.

--Es cierto, y es muy probable que tú y Wolruf fallezcáis, si no nos acompañáis. Por tanto, tendré que llevaros a todos.

El tentáculo se enroscó en torno a Ariel y Wolruf, y desplegó una pequeña mano en su extremo.

--Derec, la Llave, por favor.

Derec colocó la doble Llave en la pequeña mano.

--Al menos, el doctor Avery no nos esperará.

Mandelbrot extrajo otro dedo de la mano que sostenía la Llave de Perihelion, y esperó a que apareciese el botón de activación, después de presionar las esquinas.

Comprendiendo que era algo irracional, Derec sintió cómo el aire se enrarecía en el pequeño espacio de tiempo que tomó la operación. Después... Perihelion.

Y luego, un cielo planetario estalló en azul muy brillante sobre ellos. Podían respirar profundamente, y se hallaban en lo alto de la Torre de la Brújula, la poderosa pirámide que dominaba la Robot City del doctor Avery.
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